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La  agiiaoiofi  que  disliiig«e  á  naestro  siglo, 

el  movimiento  perpetuo  que  á  modo  de  impe- 
tuoso lorbellino  impele  nuestras  sociedades,  y 
qae  variaiido  de  contioiio  los  desüaos  de  los 
hombres  no  Ies  permile  abstraer  su  atención  á 
un  bülu  objeto ,  propagando  la  iiislruccion  á  to- 
das las  ciases^  al  paso  que  ba  beebo  ganar  4  las 
luces  en  extensión ,  las  ha  hecho  perder  en  in- 
tensidad. La  incesante  movilidad  que  adverti- 
mos en  el  mando  Ikíco  se  ha  oomanicado  tam-^ 
bien  al  mondo  moral ;  y  desde  que  la  literatura 
habla  á  los  hombres  no  ya  en  libros,  sino  en 
folletos  y  articules  periódicos^  es  noias  popular 
el  saber,  pero  también  mas  superficial.  Ta  no  se 
encuentran ,  según  la  oportuna  observación  de 
un  erudito  biógrafo  del  autor  cuyas  obras  pu- 
blicamos, esos  hombres  nnifersales  y  proftin* 
dos  que  entregados  exclusivauienlc  á  la  ciencia, 
sordos  ai  ruido  de  Jas  pasiones  y  á  la  lucha  de 


Digitized  by  Google 


VI 


loft  iatereses  mezquinos  que  los  rodeao ,  pene- 
traban hasta  lo  mas  intenio  del  aantaarío  de  la 
diosa  del  saber,  é  indagaban  sus  mas  recónditos 
accaaos,  siendo  la  lumbrera  j  oráculo  de  so  si- 
glo y  la  admiración  de  las  generaciones  Altaras. 
El  Sr.  Navarrele  fué  uno  de  los  últimos  de  esos 
talentos  infatigables  para  quienes  el  vivir  era 
estudiar,  y  que  miraban  como  inútil  en  la  car-» 
rera  de  su  vida  el  día  que  no  adornaban  su  men- 
te con  nn  nuevo  conocimiento.  Desde  su  mas 
tteraa  edad  no  conoció  otro  atan  que  el  de  apa- 
gar su  sed  en  las  inagotables  fuentes  de  la  eru- 
dición, hasta  el  punto  de  resentirse  varias  veces 
su  robusta  salud  de  la  asiduidad  al  estudio;  y  en 
el  espacio  de  casi  setenta  años^  apesar  de  otras 
penosas  ocopaciones,  no  pasó  dia  que  no  esto* 
díase,  ni  ralo  de  estudio  que  no  escribiese  6 
apuntase  I  logrando  encontrar  tiempo  para  sa- 
tisfacer esta  inclinación  Aivorita  por  medio  de 

una  vida  metódica  y  arreglada.  Frulo  de  oslas 
vigilias  son  las  obras  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica y  grangeado  á  so  autor  el  renombre  de 
^abio  no  solo  en  España ,  sino  en  la  Europa 
entera. 

Mas  numerosas  hubieran  sido  aun ,  si  como 

dedicaba  toda  su  aiiciou  á  la  ciencia  hubiera  po- 
dido consagrarle  todos  los  momentos  de  sa  vi- 
da; pero  ocupado  en  páblicos  destinos  con  oti* 
lidad  del  Estado  tuvo  que  interrumpir  por  lar- 
gos periodos  la  conclusión  de  sos  tareas  litera- 
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rils.  Sin  embargo  aun  en  eüos  tiempos ,  asi 

como  un  vaso  colmado  de  licor  se  rebosa ,  su 
cabeza  llena  se  bailaba  ea  necesíd;iil  de  verter 
eapecies  qoe  dieion  origen  á  molUiud  de  obrí** 
lias  de  corla  extensión,  en  cjue  \a  ilustró  la  me- 
moria de  nuestros  grandes  bombres,  ja  díó  lux 
á  pasajes  oscuros  de  nueslra  bisloría,  ya  enri- 
queció nuestra  elocuencia,  ya  mejoró  nueslra 
crítica,  ya  dilucidó  varias  cuestiones  científi- 
cas, ya  en  fin  abrió  paso  á  nuestro  gobierno 
para  caminar  en  negocios  interesantes  por  la 
recta  senda  del  acierto.  Muchos  de  estos  es- 
critos ban  visto  la  Inz  pública ;  unos  sirviendo 
como  de  introducción  á  obras  de  otros  autores, 
otros  amenizando  los  estados  de  la  armada  y 
los  periódicos  del  tiempo  en  que  se  escribieron, 
y  otros  insertos  en  las  memorias  de  ios  cuerpos 
literarios  de  qoe  fué  individuo ;  pero  todos  an- 
daban descarriados  y  la  mayor  parle  sin  el 
nombre  de  su  autor  amenazando  perderse  en- 
tre el  dilnvío  de  papeles  que  hacen  sudar  las 
prensas  y  dan  fatiga  á  las  Cí^Lezus,  y  siendo  no 
meaos  desconocidos  para  los  lectores  que  otro 
gran  número  de  escritos,  que  dejó  inéditos  por 
la  indiferencia  y  desconfianza  con  que  miraba 
sus  producciones. 

La  eonservacion  de  unos  y  otros  reclamaba 
que  se  recogiesen  y  coordinasen  para  publicar- 
los jmitos*  Por  no  baber  tenido  este  cuidado  los 
antiguos  se  han  estraviado  6  becbo  rarísimas 
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algunafl  «preciaMes  obras  de  noeatroa  mas 

ros  ingenios.  En  el  siglo  pasado  se  quejaba  ya  el 
V.  SarmieDlo  de  que  por  este  abandono  se  hu-^ 
bíesen  perdido  muchoa  trabajos  del  célebre  Hb^ 
brija  y  del  Brócense  con  cnm  niengua  de  mies— 
Ira  literatura;  pues  por  falla  de  coaocimieato  de 
sus  tareas  consideramos  desdefiosameale  conio 
simples  gramáticos  á  los  que  eran  sabios  de 
primer  órdeo»  Ea  uue&iros  dias  depioraoioa  ta 
pérdida  de  la  ma\or  parte  de  los  numerosos  est- 
enios del  infaligable  literato  y  sabio  marino 
D.  José  Vargas  Foace;  ó  igual  suerte  hubieran 
tenido  los  de  so  amigo  Jovellanos  si  de  los  que 
han  podido  recojerse  no  se  hubiera  formado 
uoa  colección,  que  ha  sido  recibida  con  el  ma- 
yor aprecio  del  público. 

Esta  causa  nos  incitaba  á  formar  la  que  aho- 
ra damos  á  luz,  después  de  habernos  confirma-* 
do  en  nuestro  propósito  las  repetidas  insinúa*» 
clones  de  nuestros  amigos  y  las  comunicacio- 
nes de  sabios  extranjeros,  de  quienes  hemos  re-- 
dbido  varias  cartas  pidiéndonos  no  privásemos 

á  la  literatura  de  los  tesoros  qnc  creían  debia- 
mos  tener  guardados.  Ha  habido  entre  eílos 
quien  nos  decía  que  si  no  estábamos  dispuestos 

á  darlos  á  !n/  ]i;n  i;i  un  i^iaje  á  España  con  el 
solo  objeto  de  rccojerlos  y  examinarlos  ^  per- 
suadido de  la  instrucción  que  podían  proporcicK 

narle.  Taiila  importancia  han  d.ido  íuí  ra  de 
Jt^paua  á  cuanto  salto  de  ia  pluma  del  Sr.  I^avar 


Digitized  by  Google 


relé!  Animados  pues  é*  nuestra  empresa  con 

estas  pruebas  del  interés  que  ofrecía,  examina- 
moa  prolijamente  los  papeles  del  autor,  reco- 
jimos  todos  808  borradores,  los  coordinamos 
por  materias,  resuliándonos  dos  tomos  de  bio- 
grafías^ uno  de  amena  literatura,  otro  de  biblio* 
grafía,  otro  de  disertaciones  históricas,  otro  de 
memorias  sobre  viajes,  otro  de  escritos  de  Tna-> 
riña  y  geografía,  otro  de  correspondeneia  lite-' 
raria,  y  en  íin  el  úlliuio  de  informes  j  diclá- 
menes  al  gobierno. 

Publícanse  en  estos  tomos  escritos  de  un 
eminente  mérito;  pero  no  se  crea  que  lodo 
poeda  ser  igualmente  selecto.  £n  colecciones 
de  este  género,  en  que  se  comprenden  las  obras 
que  un  autor  produjo  en  los  distintos  períodos 
de  su  vida  y  sobre  diversos  asuntos ,  es  inevi^ 
table  alguna  desigualdad :  unas  han  de  resen- 
tirse de  la  juveolud  del  autor,  otras  de  es-> 
lar  escritas  con  precipitación  ó  en  momentos 
en  que  no  estaba  inspirado ,  otras  de  versar 
mjhre  materias  que  no  poseía  tan  profunda- 
mente como  las  demás  que  ocupaban  su  pío-* 
nía,  y  otras  por  úlllino  carecen  de  la  debida 
lima  y  corrección,  lo  cual  es  disimulable  en 
obras  póstomas  que  se  ignora  lo  que  el  autor 
hubiera  hcciiu  con  ellab  6i  hubiera  pensado  dar- 
las á  luz. 

Mas  dirá  alguno :  publicando  las  obras  de 

un  escritor  que  ha  conquislado  una  reputación 
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emínenle  ¿por  qué  no  conteuUise  coa  proseo* 
tar  al  públieo  lo  que  bqo  mnguR  ooneepto  pue- 
de desdecir  del  nombre  que  lleva?  Esla  obje- 
cioa  sería  raioaable  si  las  obras  que  publicamoa 
pertenecieran  meramenle  á  la  ansena  literatiH» 
ra;  en  esle  género  \a  dijo  el  gran  legislador 
Horacio  que  no  debe  consentirse  mediania ;  pe^ 
ro  en  la  historia  hay  euaikiados  mas  reoomen*- 
dables  que  el  mérito  Hlerario:  lo  peregrino  de 
las  noticias,  la  sana  critica  para  conocer  lo  fa- 
bnloao  ó  absordo,  y  el  amor  de  la  fardad  sobra 

lóelo  que  nos  conduzca  á  buscarla  donde  quiera 
que  se  baile  son  los  principales  dotes  de  quíea 
la  escribe;  y  los  que  conocen  el  método  de  tra- 
bajar del  Sr,  Navarrcle,  cuantos  dalos  rccojia, 
cuantos  libros  manejaba,  j  coo  cuanto  deteni- 
miento examinaba  el  aaimto  antea  de  fijar  In 

pluma  en  el  papel ,  saben  en  cuan  alto  grado 
brillan  estos  dotes  de  historiador  aun  en  sus 
eacritoa menoa correctos.  ¿Se deberá poea pri- 
var íi  los  curiosos  (le  noticias  que  le  costó  tan- 
tas v  igilias  y  afanes  el  recojer,  y  que  ellos  solo 
podrian  Tolver  á  poseer  emprendiendo  igoaL 
trabajo,  por  el  escrúpulo  de  no  tener  la  perfec- 
ción que  una  severa  lima  hubiera  podido  dar- 
les? ¿Hubiera  sido  acertado  privar  i  la  litera- 
tura de  la  historia  del  Emperador  Cárlos  Y  del 
obispo  Sandovali  sin  la  cual  no  hubiera  existido 
la  de  Robertaon»  poique  sn  estilo  desaliñado 
carece  áe  la  belleza  del  de  Cervantes?  En  las 
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obras  de  imagioacion  el  estilo  es  la  esencia;  en 

las  históricas  es  solo  un  accidente  que  no  debe 
despredarse,  pero  que  oo  es  indispensable  para 
qoe  sean  áliles  y  agradables.  ^ 

De  la  primera  juventud  del  autor  incluimos 
algunos  trabajos  como  el  Elogio  histórico  del 
conde  de  Peñaflorida^  el  Discurso  sobre  los 
progresos  que  la  economía  política  puede  ad- 
quirir con  la  aplicación  de  las  ciencias  exactas  y 
naturales  y  tres  Carlas  sobre  el  lealro,  y  algu-* 
ñas  poesías;  obras  todas  que  parecerán  algo  in-« 
ferióles  al  resto  de  la  Colección.  El  primero  tie- 
ne para  su  inserción  la  disculpa  de  ser  histórico, 
j  el  aboaa  de  ser  una  muestra  de  agradecimien^ 
to  á  un  hombre  ilustre :  el  segundo  füé  juzgada 
ja  por  una  sabia  sociedad  en  que  fué  leido  y  lo 
tuvo  por  digno  de  que  se  imprimiese  9  sus  ex*- 
pensas ;  si  algunas  ideas  se  enuncian  en  él  qoe 
en  el  dia  parecerán  vulgares,  deben  tenerse  pre^ 
sentes  para  juzgarlas  los  adelantos  que  han 
hedió  las  ciencias  económicas  en  los  56  afioa 
que  hace  que  se  escribió;  ias  Cartas  creímos  de- 
ber incluirlas  porque  hacen  ver  cuales  ftieron 
los  primeros  pasos  y  estudios  del  autor,  lo  cual 
es  curioso  siempre  en  los  hombres  que  se  dis« 
tinguen ,  y  porque  aunque  el  modo  de  ver  en 

materias  lilerarias  ha  variado  muchísimo  desde 

el  siglo  pasado,  se  encuentra  en  ellas  juicio, 
erudición  y  principios  de  gusto,  que  son  eter« 

nos  é  inmutables ;  en  iia  las  poesías  acreditan 
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que  ningún  género  de  itleralura  fué  eiiraffo  á 

su  aplicación  y  lalenLoí^  }  que  supo  aoienizarel 
estudio  árido  de  las  malemálicas  con  el  comer- 
cío  de  las  musas.  Sabemos  que  en  la  poesfa  asi 
como  en  la  ciílica  ha  suiiidoel  gusto  gran  re- 
volución :  que  el  de  hoy  mirará  las  que  orre- 
cemos  con  desden  y  desprecio  como  jugue- 
tes íuliles ;  pero  para  ser  juslo  en  6Í  juicio  que 
forme  de  ellas  debe  retrogradar  el  crítico  á  fi- 
nes del  siglo  XVIIl  y  examinar  qué  versos  se 
liacian  desde  l  ibU  al  90,  en  que  fueron  com- 
puestas la  mayor  parte;  considerar  que  no  es- 
taran  tan  desprovistas  dn  meriU)  cuando  las 
juzgaron  buenas  Iriartc  y  Foruer,  Jovellanos  y 
Melendez,  siendo  ellas  los  primero»  titules  lite- 
rarios con  que  se  grangeó  su  amistad  v  eslima- 
cion^  y  sobre  todo  advertir  que  fueron  solo 
honestos  desahogos  á  mas  serias  tareas,  y  que 
el  autor  jamás  tuN  o  pretensiones  do  poeta, 
pues  sí  guardó  este  recuerdo  de  sus  primeros 
años,  lo  dió  solo  á  conocer  á  muy  pocas  perso- 
nas entre  las  conQanzas  de  la  mas  mlima 
amisud. 

Estas  son  únicamente  las  obras  de  la  Co- 
lección que  necesitaban  disculpa  ó  apología; 
las  demás  todas  son  dignas  de  elogio.  Las  bio- 
grafías del  mar(|ués  d(í  Santa  Cruz,  de  Maga- 
llanes, Ensenada,  Alonso  de  Santa  Cruz  y  lion 
Blas  de  Lezo  pueden ,  sí  la  pasión  no  nos  cie- 
ga, presentarse  como  modelos  en  este  género, 
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V  las  diserlaciüiuís  históricas  v  nn  inorias  de 
viajes,  como  irabajos  de  los  mas  aprecíables  por 
la  rectUttd  de  su  crítica  y  hasia  por  la  pureza 
y  elegancia  de  su  lenguaje  y  eslilo.  La  memo- 
ría  escrila  sobre  las  expedidoaes  hechas  por 
los  esfMiñoles  eo  busca  del  paso  del  N.  O.  de 
América  que  sirvió  de  íntroduecíuu  á  la  relación 
del  viaje  becbo  en  1792  por  Malaspina  al  es* 
Credio  de  Fuca,  fué  elogiada  por  el  celebre  geó* 
graío  Hallhe-Brun  que  eu  el  año  182G,  en  que 
la  dió  é  «OBOcer  en  Francia  el  barón  de  Zach,  se 
lamentaba  hubiese  estado  ignorada  tanto  tiem- 
po  de  la  Europa  obra  do  mérito  tan  relevante. 
La  disertación  sobre  la  parte  que  los  españo- 
les tuvieron  en  las  cruzadas  fué  muv  útil  á 
Mr.  Michaud,  seguu  su  propia  conüBsion  ^  para 
ilustrar  la  hisloría  de  estes  sagradas  expedido* 
nes.  La  que  sirve  de  introducción  ;i  la  colección 
de  viajes  fué  como  una  antorcha  que  iluminó 
con  nuevos  rayos  la  oscura  historia  de  las  ex* 
pediciones  marítimas  de  los  españohís  desde  fi- 
nes del  siglo  XV ;  se  vió  traducida  y  analizada 
por  los  mas  saUos  ingleses ,  puesta  en  francés 
por  recomeadables  escritores  y  admirada  en 
todas  partes  por  su  erudición  portentosa ;  y  la 
Memoria  sobre  el  supuesto  viaje  de  Lorenzo 
l^errer  Maldonado,  que  ahora  verá  por  vez  pri- 
mera  la  luz  pública,  es  digna  de  no  menos  acep- 
tación porque  contriljuirá  á  fijar  la  opinión  de 
los  sabms  sobre  uno  de  los  puntos  mas  iotere  - 
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sanies  de  la  geografía ,  cual  es  la  existencia  ó 
ioexisieocia  del  estrecho  de  Anian ,  j  á  deseo- 
giSar  al  maodp  Bobre  Ii8  pilraias  de  aqoel  ioH 
postor  famoso.  Si  en  el  tomo  de  corresponden- 
cia publicamos  muchas  carias  de  sus  prúuerog 
aSoa,  de  eorlo  mérito  aeaw  al  lado  de  toe  cor* 
respondientes  contestaciones ,  y  pocas  de  las 
interesaatísimas  que  escribirla  en  sus  oiejores 
Uempoa  que  no  bwioa  podido  haber  porque 
siempre  escribía  sin  borrador,  en  eanibio  lo  en* 
riquecemos  con  la  curiosa  y  sabia  correspon* 
deoeia  que  eomo  director  del  Depósito  hidro* 
gráfico  sostQvo  con  el  barón  de  Zadi,  en  que 
hizo  variar  la  opinión  de  la  Europa  acerca  del 
estado  de  las  dendas  en  España  en  el  presente 
siglo  y  los  pasados.  El  barM  de  Zach  di¿  á  Ina 
las  cartas  del  Sr.  Navarrete  con  las  de  otros 
sabios  europeos  en  la  obra  periódica  qoe  publi- 
eaba  en  GdnoTa  con  el  tltnlo  de  Corresponden^ 
cia  astronómica^  j  le  manifiesta  en  sus  contes- 
tadooes  el  movimiento  de  admiración  j  cu- 
riosidad, qoe  hablan  despertado  en  Eoropa ;  le 
da  las  gracias  por  haber  descubierto  un  riquí- 
simo minero  cuyos  ükmes  ^an  desconocidos, 
7  le  pide  no  le  escasee  sns  cartas  porque  todos 
sos  corresponsales  le  comunican  que  están  an- 
siosos de  leerlas,  todos  sedientos  de  noticias  de 
Espada.  El  barón  para  publicarlas  las  traducía 
al  francés,  y  por  no  haber  encontrado  borrado- 
res rafilffillannfl  leodrámos  mm  noblicarlas  tam* 
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bÍM  «iiofa  en  aquella  leegoe.  Le  EspaSa  las 
gozaré  como  nueras  pues  en  ella  nunca  se  ge- 
neralizó la  Correspondeocia  astronómica,  y  para 
el  railo  de  Enropa  pmentarén  nae?o  interés 

porque  so  imprimen  con  ellas  las  cartas  corre- 
ialivas  del  barón  jamás  publicadas  basta  ahora. 
Nada  dirémot  de  loe  mfermes  por  no  cansar  á 
los  lectores  con  un  prológo  demasiado  extenso^ 
y  pasarómos  á  darles  cuenta  dei  pequeño  traba* 
JO  con  c|Qe  baedilorei  jimma  concluir  la  co- 
lección. 

Hemos  prometido  dar  en  el  último  tomo  la 
IÑogiaffa  del  aoior  iiosirada  con  docnmentoe. 
Ningún  movimiento  de  vanagloria,  ninguna  idoa 
de  amor  propio  (pues  por  tal  puede  considerar- 
se el  deseo  de  ensdsar  áona perMMia  tan  inti« 
mámente  relacionada  con  nosotros )  nos  ha  ins- 
pirado este  projíectOy  que  ha  merecido  la  apro- 
badon  de  personas  respetables  con  quienes 
hemos  consultado.  El  estar  enlazada  la  rida  del 
Sr.  Navarreie  con  toda  la  hibloria  literaria  de 
sn  Üempo»  por  so  amistad  con  cuantos  eultiTa* 
ban  las  letras  y  por  los  puestos  que  lia  ocupado 
en  las  Academias  ^  cuerpos  cientificos,  nos  hizo 
crewque  hariamos  un  beneficio  en  bosquejarla 
7  uniria  eomo  apéndices  los  documentos ,  car* 
tas  j  apuntes  que  nos  parecieran  interesan- 
tes para  ilustrar  el  estado  de  nuestra  litera-* 
tura  en  los  60  Altimos  aBos.  Si  no  acertise* 
mos  á  desempeñar  nuestro  trabajo^  esperamos 
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que  el  público  recibirá  con  benignidad  nuestro 
bueo  deseo,  y  nos  di&iiuulará  ea  agradecimiento 
del  fler?ício  qoe  creeuH»  dispenaarh  dándob 
reunidos  los  opúsculos  ya  olvidados,  ya  inédi- 
tos, y  de  una  y  otra  manera  aíeaipre  nuevos, 
qae  dejó  un  sabio  que  él  tiene  reoonocido  por 
tal,  tributándole  su  veneración  y  aprecio ;  un 
sabio  cuyo  mérito  premió  su  patria  con  altos 
honores  j  distinciooes  ^  y  cuyo  nombre  ha  re- 
sonado con  respeto  en  las  científicas  Socieda- 
des de  París  y  de  Londres,  de  Berlín  y  Copen- 
hague, y  hasla  en  las  remotas  playas  de  la 
Amciica  del  Norte, 
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D.  ALVARO  DE  BAZAN, 

HUU  UKIEtS  U  mí  WÍL 


t.íiN  hazañas  di^litiguieroii  á  Ins  t^íípañoles 
para  la  ri'stauracion  de  su  iiionarquia  desde  prínci*- 
píos  del  siglo  VIH  fueron  los  fundamenlos  mas  só- 
lidos del  espiendor  de  la  nobleza  castellana.  Los 
ncos-lK)mes  se  presentaban  en  la  irncrra  con  sus 
nieznadas  y  pendones  al  lado  del  monaica  para  de* 
fender  sus  derechos  y  conservar  su  dignidad;  y 
cuando  ya  á  esfuerzos  de  su  valor  y  sacrificios  se 
í))a  estrechando  H  teatro  de  la  í^iu  i  ia  lerrcí^tre,  el 
mar  les  presentaba  su  inmensa  extensión  para  lle- 
var con  sus  proezas  la  gloria  del  nombre  español  por 
lodo  el  ámbito  del  orbe.  Así  lo  hicieron  los  Bazanes, 
\(}s  Toleílos,  los  (ji[(iín\s,  los  Fajardos  y  otros,  ad- 
quiriendo por  tan  houoriücos  medios  aquel  lubire, 
grandeza  y  poderío  que  vincularon  en  sus  casas 
para  memoria  perpetua  de  su  valor  y  de  sus  vír- 
ludcij. 
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Entre  los  iiiuclios  (estuuouios  que  do  esta  ver- 
dad ofrece  la  historia  marítima  de  España ,  fijarán 
|)or  ahora  nuestra  atención  los  ínclitos  hechos  de 
i>.  Alvaro  de  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz, 
M  iior  (k»  las  villas  del  Viso  y  de  Valdepeñas,  eo- 
lueodador  mayor  de  LeoQ,  del  consejo  de  S.  M.,  su 
capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de 
guerra  del  reino  de  Portugal.  Descendiente  del  va- 
lle deRaztaii  v  de  una  familia  de  héroes  cu  vos  ser- 
vicios  íueroii  ineiuiatlos  por  los  reyes  de  Navarra  y 
después  por  los  de  Castilla,  donde  fijaron  su  morada 
á  ia  mitad  del  siglo  XIV«  halló  en  su  propia  casa  su- 
blimes modelos  que  imitar  de  valor ,  generosidad  y 
[»aU  lotismo.  Recientes  eran  lo  hiNia  las  pn>i /  i>  de 
su  abuelo  D.  Alvaro  ríe  Bazan,  cuando  rindiendo  en 
i  485  al  caudillo  de  Baza,  desbaratando  y  cautivan- 
do sos  tropas,  apoderándose  después  de  la  vilk  de 
Fiñana,  fuerza  enti^nces  de  mucha  consideiacion, 
allano  de  este  modo  la  total  conquista  del  reino  de 
Granada  y  de  su  magnifica  capital.  Hijo  de  este  y 
padre  del  primer  marqués  fué  otro  D.  Alvaro  que 
sirvió  distinguida  y  henncamente  á  Cárlos  V,  ya  en 
tiemjMí  lie  las  conninidades ,  ya  mandando  las  ¿gale- 
ras de  España,  ya  conquistando  y  aaolandu  varias 
plaxas  en  la  costa  de  Africa,  donde  se  refagiaban 
los  corsarios  berberiscos,  ora  cantivando  á  los  de 
mayor  nomlmdía,  ora  en  la  jornada  de  Túnez,  ora 
dominando  en  el  Océano  con  admirables  \i(  lonas 
conseguidas  sobre  las  armadas  ít  ancesaSf  que  mi'e&- 
taban  los  mares  y  costas  de  Galicia* 

Dos  veces*  pues,  se  había  repetido  con  gloria 
el  nombre  de  Alvaro  en  la  íaiiulia  de  los  Ba/.anes, 
como  si  ia  Providencia  se  ensayara  (según  la  ex- 
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preaioii  de  uno  de  los  panegiríslas  de  nuestro  hé- 
Toe)  en  preparar  el  qoe  habia  de  recopilar  las  vír- 

ludes  (le  lodos.  Nació  cq  la  ciiidiid  de  Gianada  á 
42  de  dicieiiii)re  de  1526,  y  se  ie  dió  por  abogada 
al  patrón  de  España,  como  presagiando  que  habia 
de  diríjirio  y  protegerlo  en  sus  empresas  militares 
para  esallacíon  de  nuestra  santa  religión  y  gloria  de 
la  nación  espaüula.  Fueron  sus  jiiidi  es  el  menciona- 
do D.  Alvaro  de  Bazan,  capitán  general  entonces  do 
las  galeras  y  naves  destinadas  á  custodiar  las  eos-« 
tas  de  Granada*  y  Doña  Ana  de  Gusman,  hija  del 
conde  de  Teba,  marqués  de  Ardales:  tuvo  por  ayo  á 
Pedro  González  de  Simancas.  La  ciudad  de  GibraU 
lar  reconoce  por  honor  el  que  se  criase  dentro  de 
sos  mnros  ^  jéven  Alvaro»  y  el  haber  morado  des- 
pués allf  con  su  muger  y  sus  hijos,  dejando  mues- 
tras de  su  afición  á  las  bella-;  artes  cuando  se  re- 
novaron ai  uso  español  muchas  salas  moriscas  del 
castillo.  Lo  cierto  es  que  apenas  tenia  nueve  años 
cuando  Cárlos  Y  le  nombró  alcaide  del  mismo  cas- 
tillo de  Gibraltar  por  Real  cédula  expedida  en  .Ma- 
drid á  2  de  marzo  de  mandando  que  durante 
su  menor  edad  tuviese  el  padre  la  tcmencia,  sala-^ 
riüs,  derechos  y  eicenciones  de  la  capitanía,  pres-^ 
lando  el  pleito  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
hasta  (jue  el  liijo  entrase  |)oi  si  mismo  o  por  el  le- 
nieute  que  nombrase  en  el  ejercicio  de  aquel  em- 
pleo, oomo  lo  ejecutá  oportuniamente.  Entonces 
se  conoció  él  benéfico  indujo  de  su  mando  en  la 
prosperidad  de  a(|ueUa  plaza ,  á  cuya  bahía  iban  4 
invernar  las  atinadas  por  haber  pmporcionado  un 
buen  astillero  para  carenar  y  construir  buques  con 
las  maderas  de  la  sierra  de  hp  Carbonera,  que  sq 
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conducían  por  losrios  Gaadfufanqoe  j  Pttünooes 
Embarcado  desde  muy  jóven  al  Mó  de  so  padre, 

recibió  a(|iiolla  educación  rol  insta  y  varonil  que  tan- 
to clisUaguia  á  la  nobleza  de  aquei  tiempo.  En  {H:e- 
|QÍo  de  flus  méritos  le  condecoró  el  emperador  ea 
45i9  con  el  hibito  de  la  ó^^áeiñ  de  Santiago.  Doa 
años  después  partió  D.  Alvaro  el  padre  desde  Va- 
lladoHd  á  Santander  á  mandar  una  est  iiadra  de  iU 
4)U(]nes:  45  de  ellos  fueron  á  Fland^  con  i2,000  es- 
pañolea qa0  llevó  el  maestre  de  campo  D.  Pedro  de 
Gttzman;  los  restantes  quedaron  para  la  defensa  y 
custodia  (le  nuestras  costas.  En  tal  situación  tuvo 
av(so  D.  Alvaro  de  que  el  8  de  julio  se  había  des- 
cubierto desde  Fuenterrabia  una  armada  de  mas  de 
30  naos  francesas  que  babian  apresado  dos  viicaH 
ñas  que  se  dirijian  á  Flandes  cargadas  de  sacas  de 
lana.  Otras  noli(  ia^1  ( omprohaban  los  daños  que  los 
enemigos  iban  haciendo  en  varios  puertos  y  vilk» 
litorales;  y  reforzando  entonces  D.  Alvioro  sus  bu- 
ques con  i\\íiúm  tropa ,  dió  la  vela  apresuradamente 
el  18  de  julio,  dirijicndose  á  las  costas  de  Gali(  la 
que  se  bailaban  amedrentadas  con  los  desembarcos 
de  tropas  y  saqueos  horrorosos  que  hadan  los  fran* 
ceses:  teñfor  que  habia  trascendido  á  las  ciudades 
interiores.  Halláliase  la  armada  francesa  cMju  ndo 
uaa  conti  iburion  á  la  villa  de  Muros,  cuando  dio  so- 
bre olla  el  ilustre  Uazan  con  la  suya,  compuesta  de 
25  naos  el  25  de  julio,  dia  del  apóstol  Santiago.  Pu- 
siéronse en  órden  para  pelear  ambas  escuadras :  la 
capitana  de  D.  Aharo  eaibibiió  á  la  liancesa  con  tai 

O  Ayala  tftsf.  dt  Gibraltar,  líb.  II,  §.  98,  pág.  224; 
y  en  los  d^cmueotos  núm.  Xin,  pág  X^Vl. 
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denuedo,  que  la  echó  á  fondo  con  su  gente;  y  arri-' 
bando  luego  sobre  otra  nao  enemiga  que  venia  en 

socorro  de  la  primera,  la  rindió  también.  Con  este 
ejempio  pelearon  todos  valerosa  y  obstinadamente 
por  espacio  de  dos  horas*  al  cabo  de  las  cuales, 
derrotada  y  rendida  la  armada  enemiga,  y  degK>' 
liados  mas  de  3,000  franceses,  con  solo  300  muer- 
tos y  ahogados  de  parte  de  los  españoles ,  se  retiró 
la  armada  vencedora  á  la  Coruúa  conduciendo  gran 
número  de  presas.  Cupo  mucha  parte  en  tan  feliz 
jornada  al  jóven  Alvaro,  que  sin  cumplir  aun  los  48 
aíiüs  de  su  edad  asistió  mtrépido  al  lado  de  su  pa- 
dre. Este  dejó  en  aquel  puerto  al  mando  y  cuidada 
de  su  hijo  la  armada  española  y  las  naos  apresadas, 
mientras  partió  para  la  ciudad  de  Santiajgo  á  dar 
gracias  y  ofrecer  al  apóstol  su  victoria  ¿ganada  en  su 
dia,  y  á  vista  de  la  tierra  en  que  se  venera  su  san- 
to cuerpo.  Fué  recibido  del  arzobispo ,  del  cabilda 
y  de  todos  los  naturales  con  la»  mas  solemnes  de- 
mostraciones de  gratitud  y  de  contento.  Admiróse 
no  menos  su  religiosidad  que  su  denuedo  militar^ 
su  pericia  marinera  y  su  noble  desinterés,  porque 
con  el  valor  de  las  presas  que  hiw>  mandó  reparar 
V  resarcir  los  danos  v  i>érduias  (luc  en  los  pueblos 
de  la  costa  habia  ocasionado  la  rapacidad  de  los  ene- 
migos: notable  ejemplo  de  generosidad  y  nobleza. 
Pasó  D.  Alvaro  desde  Galicia  á  Valladolid,  donde  el 
prínci|R'  l).  l  elip(»  1(*  recibió  honoríficamente,  avi- 
sando de  tan  felis^  nueva  ai  emperador  que  se  lialla- 
tnmFlandesQ. 

(n  Sandoval ,  Ui$t.  de  CárU»  V ,  lib.  XXVI »  $  32 ,  tu^ 
moUy  pég.  510. 
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Preparado  así  el  joven  ¿Vlvaro  para  el  mando  y 
dirección  de  las  fuerzas  navales  *  le  n<Hnbr6  el  rey 
en  1 554  cajñtan  general  de  nna  armada  deatínada 

á  íxuanlar  las  costas  de  España  y  proteiier  la  nave- 
gación de  las  Indias,  que  se  habxa  interrumpido  por 
los  corsarios  franceses;  á  los  cuales  escarmenté 
muy  pronto,  ya  combaliéndotos  y  apresándolos 
zarranu»nle,  ya  infundiéndoles  tal  pavor  y  miedo 
que  dejaroii  libre  la  comunicación  con  ios  países  de 
ultramar  y  tranquilos  los  habitantes  de  nuestras 
{)rovinoiaB  marHimas.  Supo  por  entonces  que  do^ 
naos  inglesas  habian  Ilefrado  al  cabo  de  Aguer  car«- 
gadas  de  armas  para  lu^  luoros  ile  Fez  y  Marrue^ 
eos;  inmediatamente  fué  en  su  seguimiento;  las 
sacó  del  puerto  donde  estaban  ancladas  al  amparo 
de  una  fortaleza ,  é  hizo  quemar  siete  chalupas  y 
carabelas  que  tenían  allí  los  lüoros  para  robar  los 
navios  de  las  cristianos»  que  traücaban  en  las  pesf» 
querías  de  Cabo  Blanco :  acciones  arrie^adas  que 
no  lograron  impedir  los  enemigos  con  su  artillerfa 
ni  eon  la  mucha  gente  que  les  vino  de  socorro. 

En  4  56  i  fué  nombrado  D.  Alvaro  capitán  gene^ 
ral  do  4  O  galeras  que  anduvieron  en  custodia  del 
estr(»cho  de  Gibraltar  y  de  las  costas  de  poniente. 
Los  moriscos  del  reino  de  Granada  man  le  man  pér- 
tidas  y  perjudiciales  relaciones  con  los  berberiscos 
y  aun  con  el  Gran  Señor;  y  estos  les  protegían  in^ 
festando  nuestras  rostas,  destruyendo  sus  pueblos, 
cautivando  á  sus  rntuatlorcs  v  aUuando  á  ^(H•c^  <  nn 
poderosas  fue  izas  oueMras  plazas  y  presidios»  de 
Africa.  Así  to  hicieron  en  4563  con  Oran  y  Mazal- 
quivir,  en  cuya  ocasión  fueron  tan  pnmtosy  efica- 
ces los  auxiliu>  de  D.  Alvaiu,  que  coulcdlandole  «I 
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rey  en  46  de  agosto  al  parte  que  le  ciaba  de  lo  acae^ 
cido  en  aquella  jomada  le  dice:    el  cuidado  y  iftW 

h'ycncia  con  que  nos  servistes  en  ella  os  tenemos  en 
servicio ,  y  asi  la  v.olmícyi  CQn  qij^  somos  cierto  lo 
kabeis  hecha»  qtie  es  la  que  riemffe  haf^s  acas-t 
í^ln^ado,  de  lo  cual  tememos  memoria  para  favo^ 
veceros  y  haceros  merced  como  es  razan,"  No  har- 
cían  iijcüor  daño  los  coi  íjarios  f raaceses ,  ingleses  y 
escoceses,  que  sin  observar  ios  tratados  y  conve^ 
nioa  de  pa^  que  sus  príncipes  teniaii  con  España 
robaban  nuestras  naos,  aniquilaban  nucSitro  comer-r 
ciü  e  uUerrumpíaq  nuestras  couiunicaciones  con  las 
colonias.  Fel^  U  dió  instrucciones  muy  severa9 
para  que  se  l¿s  tratase  como  é  pirata$ ;  y  D.  Alvaro 
á  fuerza  de  vigilancia,  de  valor  y  de  fatigas  logró 
escarmentar  tan  molestos  enemigos  é  infundirles 
respeto  y  consideración  á  las  armas  españolas. 

Túvose  por  cierto  á  principios  de  1 564  que  la 
armada  del  turco  bajaría  aquel  año  al  Mcditcrrá-» 
neo:  alarmárouse  al  momento »  como  era  natural, 
todos  los  {H-íocipes  cristianos;  y  Felipe  11 «  que  aca- 
baba de  celebrar  cortes  en  Monzón ,  llam<i  4  D. 
varo,  que  le  encontró  en  Barcelona,  para  consul- 
tarle las  provideocias  que  tenia  dadas  y  las  que 
convendria  tomar.  De  resultas  le  mandó  pasar  á 
Vizcaya  y  embargar  y  disponer  cuantas  naves  hu^ 
hicse  útiicí*  en  aquellas  cosías  y  en  las  de  Santan^ 
der,  Asturias,  Galicia  y  Andalucía.  Asegurado  des- 
pués el  rey  de  qoe  el  turco  no  veriücaba  aquel 
proyecto  mandó  desembargar  la  mayor  parte  de 
los  buques;  y  deseosos  do  no  malograr  las  preveni- 
cioncs  hechas,  resolvió  hacer  la  comiuisla  del  Pe-- 
ñon  de  Veléis  de  la  Gomera,  que  era  la  guarida  y. 
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amparo  de  los  corsarios  berberiscos,  reanieiido  pa- 
ra ello  als[unas  fuerzas  de  PurUigal  y  Malla,  y  de 
ios  calados  |K)seia  en  Italia.  Nombro  para  esta 
empresa  á  D.  García  de  Toledo,  y  tuvo  en  su  buen 
éxito  una  parte  muy  principal  D.  Alvaro  de  Basan. 
Mientras  so  liarían  los  preparativos  en  el  Mediter- 
ráneo, habilito  esto  M  galeras  en  el  Puerto  de  San- 
ta Marta,  y  con  ellas  salió  el  Q  dp  junio  de  aquel 
año,  y  i>asado  el  estrecho  persiguió  y  apresó  una 
fijiííata  de  turcos,  libertando  80  cristianos  caulivus, 
que  dejó  al  paso  en  Cartagena ,  siguiendo  á  Tarra- 
gona, de  donde  volvió  á  salir  en  persecución  de 
unas  galeotas  berberiscas.  Reunidas  allí  varias  es- 
cuadras |)artió  con  ellas  I).  García  para  Málaga,  y 
D.  Alvaro  y  D.  Sancho  de  Leiva  fueron  comisiona- 
dos á  Barcelona  para  conducir  la  artillería  gruesa. 
Ejecutáronb  así ,  y  á  su  paso  por  las  costas  de  Va- 
lencia ahuyentaron  los  corsarios  enemigos  que  las 
infestaban.  La  armada  salió  de  Málaga  y  llegó  al 
Peñón.  D.  Alvaro  en  una  barca  hizo  el  reconoci- 
miento de  la  fortaleza,  pareciéndole  inexpugnable 
comoá  I).  Garría,  aunque  de  fábrica  débil.  Por  las 
acertadas  d^s|x>siciones  del  general  y  por  el  valor 
cop  que  pelearon  nuestras  tropas ,  venciendo  la  obs- 
tinada resistencia  y  los  ardides  de  los  enemigos,  se 
consiguió  al  fin  la  ocupación  del  fuerte  ó  castillo 
principal  el  6  de  setiembre ,  entrando  en  él  Ü.  Al- 
varo con  los  d^^mas  caudillos.  Propúsoles  entonces 
D.  García  ir  á  cegar  la  boca  del  rio  de  Tetuan  para 
quitar  aquel  asilo  á  los  piratas  y  corsarios;  pero 
aunque  el  pensamiento  pareció  bueno,  se  excusa- 
ron muchos  generales,  unos  por  no  tener  órdenes 
sus  soberanos,  y  otros  por  estar  muy  adelanta* 
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da  la  estación.  D.  García  partió  con  la  armada  y  el 

ejércilo  para  Málaga,  dejando  la  guarnición  suíi-; 
cíente  y  á  D.  Alvaro  con  sus  galeras  para  fortificar 
el  Peñón  con  roas  artillería  y  ponerlo  en  estado  de 
resistir  los  ataques  de  los  enemigos  (*) ;  servicioa 
(jue  expresó  el  rey  en  carta  de  22  de  setiembre  del 
mismo  año,  agradeciendo  á  D.  Alvaro  cuidado 
«  y  diligencia  que  habéis  puesto,  así  en  que  se  su^ 

•  biese  y  metiese  en  el  Peñón  la  artilierfa  y  otras 

•  cosas  que  quedaron  fuera  cuando  se  vino  nues- 

•  tra  annada ,  como  en  lo  que  mf^s  se  ha  ofrecido 
« en  esta  Jornada ,  y  os  ha  ord^n^o  de  nuestra 
«  parte  D.  García  de  Toledo,  qae  es  como  k  soléis 
«  hacer/* 

Pareció  bien  al  rey  D.  Felipe  el  intento  de  Do^ 
García  de  Toledo  de  cerrar  la  l)oca  del  rio  de  Te* 
toan»  y  encargó  su  ejecución  á  D.  Alvaro  de  Bazan, 
quien  aprestó  en  el  puerto  de  Santa  María  algunas 
galeras  y  varias  chalupas  y  barcas  grandes ,  donde 
mandé  m^ler  la  piedra  ^  labrarla  y  hac^r  el  betún 
con  que  se  habia  de  trabar.  Pasó  con  estos  buques 
á  Gibrahar  v  reservadamente  á  Ceuta  á  concertar 
su  plan  de  optíraciones  con  aquel  alcaide.  Salió  este 
de  aquella  plaza  con  alguna  gente  para  hacer  una 
ahnna  falsa  á  los  moros^  que  acudieron  ^n  númera 
de  4,000  de  á  pie  y  á  cíiliallo,  mientras  D.  Alvaro, 
llegando  á  la  i>oca  del  rio  con  i  4  navios ,  sus  gale-^ 
ras  y  ber^ntin^t  mandó  poner  atravesados  los  dos 
que  estaban  cargados  de  piedra  y  cal  y  los  biza 
desfondar  y  echar  á  picjue ,  dejando  perfectamente 
corrada  la  entrada  del  rio.  Apercibiéronse  los  mo-« 

^laur,  Uitpania  vteírico ,  cap.  106  y  p^* 
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ros,  y  acudieroii  5,000  de  á  caballo  á  reoooocer  b 
quB  sucedía,  y  babiéiidolo  YÍato  volvieron  á  Te- 

tuan,  de  donde  conociendo  su  ensfaño  bt^ jaron  fu- 
riosos los  4,000  moros,  y  Ucgaronú  lieiupo  que  ya 
no  pudieron  esUHrbar  la  qieracion»  pues  D.  Alvaro 
andaba  recogiendo  la  gente,  á  la  cual  moleataron 
disprando  sus  arcabuces  y  saetas  sin  que  la  arti- 
llería de  las  galeras  y  el  ilaao  que  les  haría  lus 
carmeaiase,  antes  bien,  arrojándose  furiosos  al 
agoa  hasta  la  cintura,  continuaban  disparando  sos 
armas  y  arrojando  sus  laucas  contra  los  que  estaban 
en  los  esquifes.  Viendo  D.  AUaro  esta  ol)stinaciou 
y  el  iiauo  que  recibia  su  gente ,  saltó  á  tierra  con 
algunos  capitanes  y  soldados,  combatió  y  ahuyenté  á 
k»  moros,  y  pudo  hacer  tranquilamente  su  reem- 
barco y  salir  con  su  escuadra  para  Ceuta,  Tánger  y 
Cádiz ,  desde  donde  avisó  de  todo  al  rey,  que  so  iu 
tuvo  $  gran  servicio  (*), 

Acabada  tan  felizmente  esta  emprem»  se  diryió 
D.  Alvaro  á  perseguir  con  cinco  galeras  á  los  cor- 
sarios enemigos,  logrando  lomarles  tres  fustas  y  r^ 
presarlos  otras  tres  de  qu^  se  hablan  apoderado. 
Hallábase  aun  en  la  mar»  cuando  Uegó  á  Cartagena 
un  correo  despachado  por  el  rey  con  una  carta  en 

que  lenoticialia  las  disposiciones  del  G:ran  turco  para 
enviar  su  armada  á  ius  mares  de  Italia ,  u^aadándo- 
le  en  consecueiysia  aumentase  el  número  de  sus  ga- 
teras, y  después  de  proveer  y  reforzar  nuestras 

plazas  de  Africa  pasase  á  Sicilia  para  servir  allí  en 
io  que  se  ofreciese,  úiioio  así  reuniendo  en  Carta- 

(*)  Mármol,  Descripc.  gral.  de  Africa ^Mh,  IV,  cap,  5i«3S 
Alazar,  vicL, ,  tay.  1¿G  y  sig. 
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erena,  Sevilla  y  Puerto  de  Santa  María  hasta  4  9  ga- 
leras, OOD  las  cuales  proveyó  desde  Málaga  en  29 
de  JUDÍO  á  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  de  los 
víveres  y  municiones  que  necesitaban,  conduciendo 
seguidamente  desde  Cartagena  1 ,000  soldados  para 
reforzar  sus  guarniciones.  Regresó  á  este  puerto, 
«nbarcó  en  él  4,500  soldados,  se  diríjió  á  Barce- 
lona, tomó  mas  tropas  y  juntó  hasta  35  galeras,  con 
hs  cuales  piirtió  para  iMesina,  y  llegando  á  la  costa 
de  Genova  puso  á  bordo  otros  4 ,500  soldados,  y  con 
algunas  galeras  de  aqadla  repáblica  y  del  Papa 
completó  el  número  de  40.  Entonces  supo  lá  pérdi- 
da del  fuerte  de  San  Telmo  en  Malta  ;  y  liabiendo  al 
mismo  tiempo  recibido  noticia  de  que  sobre  Civita<- 
vechia  se  habían  apostado  60  galeras  turcas  con  in-» 
tentó  de  interceptarle  su  paso  para  Sicilia,  consultó 
D.  Alvaro  ( un  sus  generales,  míiiiiít  sláiidoles  que  la 
importancia  de  socorrer  con  pronlilud  y  oportunidad 
á  Maka  le  determinaba  á  pásar  adelante,  ptíes  aun 
coando  encontrase  fuerzas  enemigas  iañ  superiores, 
♦  *»ií liado  en  que  sus  galeras  estaban  bien  armadas, 
con  muchos  caballeros  y  muy  buenos  soldados,  conn 
büina  bajo  la  firme  esperanza  de  que  Dios  le  daría 
mía  eomj^bta  victoria.  Contradi  járonle  este  parecer 
\  •ifUTíiiiuaciou,  juzgándola  [lor  una  temeridad  en 
({ue  tanto  se  aventuraba;  pero  D.  Alvaro  insistió  en 
etto,  formó  sn  plan  de  combate,  dió  sos  instrucción 
aes  para  la  batalla  y  emprendió  sn  viaje.  A  pocos 

ciia>  encontró  las  ¿¿aleras  de  Jikuí  AndiH  a  Doria  que 
iban  á  ir  kirencia  y  eran  las  que  habían  alarmado  la 
oosla  romana  creyéndolas  enemigas.  Asi  fué  que 
llei^  á  Népoles  felizmente  el  21  de  julio,  y  desde 

aili  trasportó  tropas  y  mumciuaes  á  Mesiua  con 
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ííran  contento  y  satisfacción  de  D.  García  de  Tolcdu. 
Comisionóle  esic  pára  revistar  y  poner  eo  érden  4o 
buques  de  la  armadat  ocmsultó  con  él  sos  planes, 
llevóle  al  socorro  de  Malta ,  pará  áéoAe  partió  el  2t 
de  agosto  con  GO  ¿galeras;  y  D.  Alvaro  con  sus  con- 
sejos» con  sus  fuerzas  y  disposiciones  contribuyó 
eficaz  y  poderosanoente  al  feliz  éxito  de  aqueUa  me- 
morable jomada. 

Para  que  se  fuera  ensaxaiulo  l).  Juatt  de  Aus- 
ti*ia  en  el  mando  y  dirección  de  las  grandes  empre- 
sas, le  nombró  su  hermano  Felipe  U  capitán  gene- 
ral de  la  mar  en  1S68,  y  le  envió  á  Cartagena, 
(loiide  se  reunieron  las  escuadras  de  galeras,  siru- 
do  i).  Alvaro  de  Bazan  uno  de  sus  consejeros  para 
la  resolución  de  los  negocios  qoe  ocurrían.  Enton- 
ces con  noticias  que  luvo  el  rey  de  las  fuerzas  que 
se  [)i('paTalian  en  Constant inopia »  y  inereciémlole 
sumo  cuidado  la  segundad  de  las  codtas  de  iNápo- 
les  y  Sicilia,  nombró  áD.  Alvaro  capitán  general  de 
las  galeras  de  Nápoles,  adonde  fué  desde  luego  con 
o\  título  taiiihicn  de  consejero  de  estado  de  aquel 
reino  que  ie  despachó  el  rey  en  31  de  mayo;  y  á 
toaia  de  repetidos  combates,  de  muchas  presaé  y 
de  un  valor  y  actividad  sin  ejemplo  logró  ser  el 
genio  tutelar  dt*  aí[uellas  ( <»ias,  inspirando  conüan- 
za  y  gratitud  á  sus  habitantes,  y  terror  y  asombro 
á  sus  bárbaroB  enemigos. 

Habia  el  rey  confiado  á  D.  Jdan  de  Austria  la 

paciticacion  de  los  moriscos  del  reino  de  G ranada < 
y  para  ayudarle  en  esta  empresa  mando  ([ue  D.  Luis 
de  Requesens,  comendador  mayor  de  Castilla,  y  ad 
teniente  en  la  mar,  viniese  de  Italia  con  S4  galeras 
y  algunas  tropas.  M  pailir  ¿Kira  l>paña  previno 


Digitized  by  Google 


i» 


Requesens  á  D.  Alvaro  que  con  las  44  galeras  cte-sU 

cargo  y  tros  l>anrieras  de  infantería  española  ascí^u- 
rase  aquellos  mares  contra  los  corsarios  turcos.  Sa- 
lió aquel  de  Civitavechia,  tocó  en  algunos  puertos 
de  Italia,  arribó  á  Marsella  por  los  malos  tiempos^ 
\  pareciéndole  que  habían  abonanzado  |)iosiguió  su 
^úij^  f  y  entrando  en  el  golfo  de  Narbona  sufrió  tan 
grandes  tormentas  del  nórte  durante  trés  dias»  que 
las  galeras  se  dividieron  todas  destrozadas,  proctn 
raudo  salvarse  donde  la  suerte  á  cada  una  le  per- 
mkia.  Cuatro  de  ellas  se  perdieron  con  loda  su  gen"" 
le,  siendo  muy  notable  que  una  coii  la  fuerza  del 
temporal  embistió  á  otra  involuntariamente  por  el 
costado,  (piedando  salva  la  que  íuó  acometida, 
mientras  que  la  primera  se  fué  á  fondo  á  vista  de 
las  demás.  Otras  dieron  al  través  en  Córcega  y 
Cerdeña  ó  aportaron  á  otras  partes  con  graves  pér^ 
iiulas  y  muchos  trabajos.  Solo  la  capitana  pudo  ar- 
ribar á  Menorca  y  pasar  de  aiiiá  Pí:lauiós,  donde 
los  turcos  forzados  intentaron  levantarse  con  la  ga>> 
lera;  cuyo  motín  se  contuvo  ajusticiando  30  de  los 
con4»lices.  Serenado  ya  el  tieniijo  ,  llegó  á  Cerdeña 
D.  Alvaro  de  liazan  con  las  galeras  de  Nápoles,  ha- 
bilitó cinco  de  las  que  babian  quedado  en  estado  dé 
navegar,  embarcó  en  eDas  y  en  las  suyas  cuanta 
tropa  pudo,  y  se  dirijió  á  Mallorca.  Allí  sn¡)o  (jue 
el  comendador  mayor  habia  arribado  á  liarcolona 
oon  solo  su  galera,  que  los  esclavos  turcos  babian  in- 
tentado levantarse  con  ella  en  Pahmós  y  conducir- 
la á  Berbería,  y  partió  prontamente  á  su  socorro. 
Uoidos  en  aquel  puerto  navegaron  hacia  la  costa 
del  reino  de  Granada ,  á  tiempo  que  los  sucesos  de 
aquella  guerra  babian  sido  poco  favorables  á  núes-* 


Digitized  by  Google 


16 

tras  armas.  Pronto  cambió  la  suerte  de  ellas  coii 
tan  oportunos  auxilios  y  hábiles  capitanes ;  y  D.  Al* 
varo  después  de  haber  desempeñado  allá  varias  ün^ 
porfanles  eonumnes  en  mar  y  en  tíenu,  regresó 
con  sus  galeras  á  güardar  y  defender  las  costas  de 
Italia  O 

Estos  emineiiles  serrieids,  mtidos  á  les  qde  ett 
tiempos  anteriores  <Kenm  tanto  lastre  y  ésjplendo^ 

á  la  íaiuilia  de  los  BazaueS,  cscitaron  el  ániino  de 
Felipe  11  para  eipedlr  á  D.  Alvaro  el  i  ítulo  de  mar-* 
quéM  de  Sania  Cruz  en  49  de  octubre  de  4569. 
Veinte  afios  aates  habla  contraído  matrimonio  ooti 
su  prima  Doña  Juana  de  Zúñiga  y  Basan ,  hija  ma- 
yor de  los  coíhles  de  Miraiiíla,  v  entonces  se  ohli^ 
garon  los  padres  de  D.  Alvaro  á  fundar  mayorazgo 
de  ks  Tillas  del  Viso  y  Santa  Cn]2«  y  de  otros  mu^ 
chos  biettes  en  favor  de  so  hijo  mayor  y  siis  des-» 
ccndienles,  cuya  real  facultad  oI)Iuvíim(hi  á  9  de 
abril  de  1549.  Algunos  años  después  quedó  vmdo 
D.  Alvaro  oon  solo  cuatro  bijas,  y  contrajo  segun- 
do matrimonio  en  4567  con  SQ pariMta  Doda María 
Manuel,  hija  del  conde  de  Santistéban,  de  coal 
tttvo  tres  varones,  siendo  el  mayor  otro  Alvanujue 
también  dejó  señalado  lugar  en  nuestra  historia. 
Ari  es  que  el  engrandecinúento  de  esta  casa  léé  muí 
justa  y  solemne  recompensa  de  los  servicios  he- 
chos á  la  nación  v  á  sus  soberanos. 

(luaudo  M»  í olor  tle  Hxorrer  la  rebelión  de  los 
moriscos  de  Granada  dirigió  Selin  11  sus  fuerzas 
para  invadir  la  isla  de  Chipre  que  poseían  los  vene» 

O  Mcndoía,  Guerra  de  Granada ,  lib.  U,  pág.  130,  y 
Hb.  111,  pég.  m. 
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ciaBos  á  principios  de  1570,  soUcitaron  estos  elaii* 
xilioclel  Papa  y  de  loa  principes  cristianos ;  y  Fio  V 

pidió  á  Felipe  11  la  reuiiion  en  Sicilia  de  todas  las 
armadas  suyas  y  de  sus  aliados  para  contener  la  del 
Gran  luroo  que  intentaba  dominar  en  los  mares  de 
Italia;  condescendió  el  rey ,  y  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria  se  juntaron  allí  las  galeras  de  Genova» 
de  Sai)oya,  de  Malta,  de  Sicilia,  y  las  de  Ñapóles 
que  mandaba  el  marqués  de  Santa  Cni2.  Otras  aten- 
ciones estorbaron  qoe  todas  fuesen  unidas  á  sooor- 
HT  la  ííoleUi,  amenazada  por  los  arpjelinos  y  otras 
potencias  berberiscas ,  y  se  cometió  esta  empresa  á 
soto  el  marqués,  que  con  su  escuadra  de  gal&^ 
ras  la  ejeculó  con  tal  actividad ,  que  dejando  socor- 
rida y  asegurada  aquella  fortaleza  (memoria  todavía 
de  la  expedieioíi  de  Carlos  V),  volvió  á  unirse  á  la 
armada  coligada,  llevando  consigo  dos  bajeles  tur- 
€06  que  habia  apresado  en  su  navegacbn  (*). 

Knire  tanto  nombró  el  Papa  para  capitán  gene- 
ral de  la  armada  puüliücia  á  Marco  Antonio  Colona, 
que  partid  luego  á  Yenecia ,  desde  donde ,  unido 
con  las  gderas  de  aquella  república,  hizo  algunas 
salidas  por  las  costas  de  Grecia.  Doria  con  49  ga- 
lera» reforzadas  con  5,000  españoles  y  2,000  ita- 
lianos partió  de  Sicilia  para  Olranto  á  reunirse  con 
Cotona  y  seguir  au  estandarte,  juntándose  luego 
con  los  venecianos  en  la  isla  de  Candía.  Detenidos 
IckIos  mas  de  U*  (jue  convenia  en  conferencias  y 
discusiones  sobre  ei  plan  que  iiabria  de  seguirse  en 
la  campana,  no  quisieron  adoptar  el  qoe  proponía 

O  Vanderhamon,  ílist.  de  D.  Juan  dé  Auiiria,  Ub.  3, 
k»L  ia7»Torres  Agaíleri^  Crán.  P.  I.  c.  5. 
Tomo  i.  3 
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Santa  Cruz  j>ara  que  iiiikietUatómento  se  socorriese 
á  Chipre,  juntándose  hasta  ^0  gaiertts  con  que 
resistir  les  fuerzas  del  Turco.  Salieron  al  ña  con 
tiempos  oonlraríos ,  llegando  «rábejosaniMito  sobre 
Iloíias  y  Kscarpanto ,  y  como  por  otra  parte  las  epi- 
demias y  enierujieiiailes  fatigaban  en  especial  á  k» 
veneciaiioSt  dieron  logar  unos  y  otros  á  que  loa 
turcos  looiasen  por  asalto  á  Nioosia  el  9  de  setiem- 
bre después  de  48  dias  de  sitio ,  no  sin  p^^rdida  y 
(ie^ali^nto  de  su  sonto.  K<la  nolicia  ronstonio  a  los 
caudillos  de  la  armadii  coiubiuada ,  dejándolos  mas 
dudosos  y  perplejos  sobre  el  partido  que  oonven* 
dria  seguir  en  las  nuevas  circunstancias  qoe  se 
presentaban.  La  estación  ya  adelantada  lo  doridió, 
porque  las  tempeslades  derrotaron  y  dividieron  las 
escuadras.  La  antigua  emulacioii  de  venecianos  y 
genoveses  sembró  la  desconfianza  y  atiaóentre  ellos 
la  discordia :  los  miimos  capitanes  venecianos  esta- 
ban  opuestos  entre  sí;  estuviéronlo  tamhien  Co- 
loaa  y  Doria  hasta  el  punto  de  enemistarse  y  de 
suscitar  de  resultas  ^grares  quejas  y  satis&wcioiiei 
de  sus  gobiernos:  achaque  común  á  toda  confede-^ 
ración  en  (jiio  los  inlorosos  particulares  y  los  resen- 
timiontos  personales  no  s(^  saoriíicaü  generosamente 
al  bien  y  á  la  utilidad  general.  Era  ya  encado  oc- 
tubre cuando  Dona  partió  para  Mesina»  y  de  allí  á 
informar  á  Felipe  11  de  los  sucesos  de  la  campaña, 
de  cuyo  mal  éxito  le  cnl|)al>a  gravemente  el  Papa, 
que  disgustado  con  él  ni  quiso  admitirle  desycai - 
go  ni  darle  audiencia  según  algunos  escriUms.  £1 
marqués  de  Santa  Cruz,  pesaroso  al  ver  los  funes- 
tos resultados  do  no  haberse  seiíuido  su  consejo, 
despidió  en  Ñapóles  la  gente  no  necesaria,  puso  á 
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ÍDveniar  las  galeras «  y  trabijaba  en  mejorar  da  ar* 

manionto  para  la  primavera  próxima  (*). 

Después  de  dividirse  y  retirarse  las  escuadras 
aliadas,  los  turcos  dejando  1 0  galeras  en  Chipre, 
regresaron  también  á  Constantinopla ;  y  los  Ven^ 
ríanos  aprovechando  islá  coyuntura,  y  á  pesai  dé 
íüá  grande  pérdidas  que  habían  lenido,  lograron 
socorrer  abundantemente  á  Famagosta  á  principios 
de  4571.  Las  desavenencias  anteriores  les  hacian 
desconfiar  de  la  confederación  y  de  los  auxilios  de 
Felipe  U  i  pero  el  Papa  trabajó  con  tal  actividad  y 
prudencia,  que  venciendo  las  dificultades  que  sue^ 
len  ofrecer  los  intereses  encontrados  de  los  princi- 
pes, loírn')  concluir  el  tratado  de  la  Liga.  Habíase 
coucerlado  también  el  noiubraiuieuto  de  D.  Juan  de 
Austria  pora  generalisimo  de  la  armada,  y  este 
principe  partió  inmediatamente  en  posta  desde  Ma- 
flrid  el  i)  de  junio  para  Barcelona ,  y  embarcando 
alU  los  tercios  de  intantería  csj)afiola  de  D.  Ijype  de 
Figueroa  y  de  D.  Büguel  de  Moneada,  dió  la  vela 
para  Génova,  adonde  llegó  el  dia  26  con  47  gale- 
ras. Moneada  fué  comisionado  á  Venecia  para  visi- 
tar la  señoría ,  animarla  y  asegurarla  de  la  próxima 
reunión  en  Mesina  de  todos  las  fuer¡^  coligadas; 
y  el  marqués  de  Santa  Cruz  partió  para  Ñápeles  con 
los  tercios  españoles  que  habian  servido  en  la  guer- 
ra de  Granada,  á  íin  de  rehacerlos  y  cünii)letarlos 
con  ios  españoles  nuevos  que  estaban  de  antemano 
en  el  servicio  de  la  armada.  Entretanto  D.  luán  de 
Austria  tomó  asi  en  Ñápeles  como  en  Ifesina  las 

O  YinderbimeDy  lol.  148.==  Torres  Aguilera,  P.  L, 
c.  7  7  S.3aPtteniiiayor,  Vida  de  Pió  Vp  lib.  VL 


Digitized  by  Google 


20 


disposicioDes  mas  eticaces  para  acelerar  los  ariiMH> 
mentos  y  reunir  todas  las  escuadras  en  este  poerto. 
Las  galeras  que  mandaba  Santa  Cmt  condujeron  la 
infantería  cspaiHíla,  que  <v  (listril>iiy()  en  los  baje- 
les de  la  ariimda  de  ii^paua.  La  deuiora  que  pro- 
dujo la  reunión  de  escuadras  de  tan  diversas  poten- 
cia» |)roporcionó  á  lo»  turcos  rendir  sin  inquietud  i 
Faniagosla  á  principius  de  agoslo,  después  de  cxim- 
batirla  horribiemente  en  65  dias  de  sitio  (*). 

Los  caudillos  de  la  armada  católica  concertaban 
entretanto  el  plan  de  operaciones  en  que  habían  de 
ocuparse  :  quienes  ojíinahan  por  el  socorro  de  ('hi- 
pre,  quienes  por  la  compnsta  de  Xuoez,  determi* 
nándose  al  fin,  después  de  muchas  controversias, 
buscar  en  la  mar  á  la  armada  enemiga  para  atacar* 
la  y  comhafirla.  Hasla  el  15  de  selienibn"  no  ¡lor- 
milieron  ios  Uempos  que  ios  aliados  saliesen  de  Me- 
sina«  empezando  á  verificarlo  en  aquel  dia«  dispues* 
to  ya  el  drden  de  marcha  y  de  batalla.  La  primera 
escuadra,  que  se  llamó  el  ala  o  lado  derecho  de  toda 
la  armada,  iievaba  5 i  galeras  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria :  la  segunda  que  se  nombró  de  bataUa» 
en  la  que  estaba  el  Sr.  D.  luán  de  Austria,  se  com- 
ponía de  65  galeras ;  á  la  deiveha  de  la  lícal,  en  que 
él  iba,  se  colocaron  32  galeras  al  mando  de  Colonai 
y  á  la  izquierda  otras  30  al  de  Sebastian  Venieio, 
general  de  los  venecianos;  y  la  capitana  del  comen- 
dador mayor  y  la  pairona  Real  fueron  jx>r  la  popa 
del  generalísimo,  terc  era  escuadra,  que  era  la 
del  ala  ó  lado  siniestro  de  la  batalla,  UevalNi  {>5  ga- 

(•)  Vandorh^^mon.  fol.  Ii3.  1 V7  y  159.sTorres  Aguí* 
lcraP,L,c.  i>,     U,  c.  i,  2  y  it. 
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leras»  y  por  comandante  á  Agustin  Barbarigo,  pro- 
veedor general  de  Yenecia.  Esta  escuadra  fué  siem- 

í're  dos  millas  mas  próxmia  ¿i  h\  rosia  que  la  de 
ija4aUa,  y  tres  ó  cuatro  detras  de  ella.  La  cuarta 
escuadra,  compuesta  de  30  galeras  al  mando  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  se  llamó  del  socorro  y  au-* 
Xilio  de  toda  la  armada;  y  ademas  navegaba  30 
millas  avanzado  á  ia  vanguardia  D.  Juau  de  Car- 
dona con  ocho  galeras  para  hacer  la  descubierta 
conveniente ;  y  todos  los  bajeles  de  las  potencias 
dliddas  iban  interpolados  en  las  diferentes  escua- 
dras. Eq  esta  forma  socorrieron  á  Coriú,  que  era 
anubaUdade  los  turcos,  y  persiguieron  su  armada 
que  se  había  retirado  hácia  las  bocas  de  Lepanto. 
Descubriéronla  el  7  de  octubre  por  la  mañana  divi^ 
dida  en  tres  escuadras  en  forma  de  media  luna: 
AU-Bajá  traía  ia  batalla  ó  centro  con  84  galeras: 
Mabomel  Bey,  gobernador  de  Negroponto,  manda- 
ba el  lado  derecho  en  compañía  de  Siroco,  virey  de 
Alejandría,  con  80 ;  y  el  lado  izquierdo  Ah>ch-Alí,' 
rey  de  Argel ,  con  otras  80  galeras,  y  ademas  otras 
muchas  con  varias  galeotas  y  buques  menores  para 
socorro  v  auxilio  de  la  armada.  Los  aliados  llevaban 
seis  galeazas  con  mucha  artillería,  y  colocaron  dos 
á  la  cabeza  de  cada  ala  ó  costado,  y  dos  en  el  cen- 
Iro.  MaraviUése  Ali-Bajá,  generalísimo  de  los  turcos 
de  ver  reunidas  tantas  fuerzas  de  los  cristianos, 
sin  embarso  de  que  su  línea  se  componía  de  260 
galeras;  pero  la  deshicieron  las  galeazas  con  su  ar- 
tillería cuando  los  turcos  con  fuerzas  superiores 
etn  pezaron  por  atacar  el  ala  ó  escuadra  de  Doria  con 
alguna  ventaja.  Rehizose  la  armada  enemiga  de 
aipiei  desmán ,  y  atacó  con  (uror  el  ala  opuesta  de 
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BarbarigQt  que  st;  defendió  valero«ínicn(c ,  y  con 
el  socorrp  que  tuvo  oportunamente  de  la  escuadra 
de  Santa  Cruz  pudo  ^ndír  alguiias  gaiem  ene- 
migas, hacer  embarrancar  otras  en  la  costa,  y  por 
ULí  en  fuga  4  o  de  ellas  y  i  O  galeotas  qnc  se  reli- 
raroná  Lepaato.  Entre  lauto     combatía  con  igual 
valor  en  la  escuadra  del  centro  t  apenas  yié  D.  Joai 
la  capitana  de  AIí,  mandó  dirijirse  á  ella  y  se  em- 
bistieron ix>r  ias  proas;  entonces  hi(  loioa  giau  des- 
Irozo  en  los  turcos  los  arcabuceros  y  mosquetero^} 
españoles.  Alí  llevaba  siete  galeras  de  refuerzo,  y 
D.  Juan  solas  dos:  advirtiólo  Santa  Cruz  y  se  acer- 
có con  su  escuMília    socorrerle;  riiaU)  mnelios  lur— 
cx)s  coa  su  artilierta»  metió  ^ÜO  españoles  en  la 
Real ,  y  volvió  á  su  puesto,  i^nnque  con  muerte  de 
inucbos  soldados:  dos  veces  pasaron  los  cristianof» 
á  la  caii'iü  de  Alí,  v  otras  lautas  fueron  rechaza- 
dos.  Casi  todas  estalmn  abordadas  y  aferradas  una» 
con  otras,  y  en  todas  se  peleabf^  con  encarnizar 
miento:  algunas  galeras  turcas  huyeron,  y  persea 
iTiiidas  de  las  galeazas  zaltonlaron  ó  se  ptniieron  en 
tas  marinas  cercanas.  Alí  procuraba  con  euipetux 
entrar  la  galera  de  D.  Juan  después  de  dos  boraa 
que  la  combatía,  y  lo  logró  habiendo  sido  reforzado 
con  nuevos  soMados  \  otros  auxilios.  Turros  v 
cristianos  e4>iiil);Uian  con  fiuor  y  tenacidad  dentro 
de  la  Real,  cuando  los  cristianos  lograron  mat^ir  de 
un  arcabuzazo  al  general  turco  AU,  con  lo  cual  des- 
mayó «n  íjente  y  se  alentaron  los  de  la  Liga,  que 
aboníarori  la  t^aliia  Inrea  v  se  apoíleraron  de  ella 
con  muerte  de  nmchos  genizaros.  £narbolaix)n  en 
lugar  del  estandarte  otomano  la  bandera  de  la  Cruz, 
y  levantaron  al  mismo  tiempo  la  cabeza  de  AM  ei^ 
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una  pica  como  señal  de  la  victoria.  Irrilado  Aiuch- 
AU ,  capiton  de  la  mar  de  Argel ,  al  oír  la  algazara 

y  clarines  del  triunfo  de  los  cristianos,  caiijó  de- 
sesperadamente cou  mas  de  ¿O  galeras  sobre  las  de 
Sicilia  y  Maita*  cuya  capitana  acababa  de  rendir 
cuatro  galeras  turcas,  quedando  de  resultas  muy 
maltratada  y  su  ícente  muy  cansada;  pero  sin  em- 
bargo sostuvo  todavía  el  nuevo  ataque  con  tal  cons- 
tancia y  valor,  que  sob  fué  entrada  á  saco  y  ganado 
su  estandarte,  cuando  únicamente  quedaron  vivos 
seis  caballeros  mal  heridos:  (¡uisiéronla  remolcar  losr 
eoemigos,  pero  la  socorrió  y  libertó  una  de  las  gale- 
ras del  marqués  de  Santa  Cruz.  Las  otras  de  Malta 
apresaron  en  esta  refriega  tres  de  la  escuadra  de 
Ai  j4ol :  la  j)atrona  de  Sicilia  y  otras  dos  del  Papa  cor- 
rieron igual  íurtuua  que  la  capitana  de  MaKa ;  maltra- 
tadas y  casi  sin  gente  fueron  rendidas  y  rocobicidas 
despoes.  Peleábase  por  todas  partes  con  empeño, 
y  ios  turcos  combatían  parcialmente  con  dos  ó  tres 
galeras  suyas  á  rada  una  d(^  las  aliadas,  apare- 
deiub  dudoso  el  éxito  si  el  marques  de  SauLa  Cruz« 
dejando  ya  litire  y  desahogada  la  Real ,  no  acudiera 
con  suma  diligencia  y  valor  adonde  era  mayor  el 
peligro.  Socorrió  á  D.  Juan  de  Cardona,  á  quien 
íxrho  galeras  turcas  tenían  engrande  aprieto,  ha- 
biéndole beridQ,  maltratado  su  capitana ,  y  muerto 
4  20  combatientes  españdes.  La  Real,  la  patrona  del 
comendadoT  mayor  y  las  capitanas  de  su  Santidad 
y  de  Venecia,  socorridas  y  relórzadas  por  Sania 
Cruz,  pudieron  auxiliar  á  otras  y  acometer,  rendir 
y  llevar  presas  muchas  enemigas.  Entró  Requesens 
ía  í^alera  de  los  hijos  de  Alí  y  los  prendió  con  aran 
mortandad  de  los  turcos.  Ayudaban  á  la  batalla  los 
escfatvoB  cristianos,  que  viendo  entradas  las  gaierab. 


Digitized  by  Google 


2i 

turcas  en  que  iban  al  remo,  peleaban  fañosamente 
contra  sus  opresores,  y  también  los  forzados  de  las 
galeras  crisiianas  con  la  esperanza  de  recobrar  su 
libertad,  según  la  promesa  de  sos  generales.  Dork 
perseguía  á  Alurh-Alí  que  huia  con  siete  galeras, 
y  al  fin  le  toniu  algunas:  Barbarizo  peleaba  coa  va- 
lor y  con  varia  é  incierta  suerte  basta  que  llegó 
Santa  Cruz,  y  abordando  por  la  popa  á  la  capitana 
del  gobernador  de  Alejandría,  y  peleando  dentro  de 

ella  (Irnoíhulaiiií'iile,  la  rindió  halncndo  líM-ibido  dos 

arcabuzazos  en  la  rodela  y  perdido  mucha  gente. 
Lm  galeras  de  su  escuadra  rindieron  otras  tres  ene- 
migas ;  y  persiguiendo  á  las  demás,  las  hiciefün 
rar  en  tierra,  doade  al¿j;unas  se  perdieron,  ahogán- 
dose muchos  turcos,  y  librándose  pocos  cqn  la  fuga. 
Desesperados  los  que  quedaba^  emprendían  noevoe 
combates  ciegos  de  furor  y  de  rabia ;  y  hullando 
desabrii^adci  la  Real  de  la  Liga  la  embistió  una  do 
los  turcos  y  rompió  el  estanterol;  pero  la  imperial  de 
SicUia  la  eché  á  foado,  y  bailándose  prteimo  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  acometió  á  las  que  Tenían  en 
su  socorro  y  á  35  mas  que  procuraban  ampararse  en 
los  puertos  cercapos;  apresó  algunas,  y  á  las  demás 
las  hizo  embarrancar  en  la  costa ,  sin  que  de  todas 
se  salvasen  mas  de  cinco.  Viéndose,  pues,  D.  loan 
de  Austria  dueño  del  mar  de  batalla,  vencidos  y  fu- 
gitivos ios  turcos,  rendidas  y  aferradas  la  mayor 
parte  de  sus  galeras ,  y  que  Doria  y  Santa  Cruz  iban 
con  las  suyas  rccogicndc»  y  remolcando  los  trofeos 
de  la  victoria,  trató  de  reunir  sus  buques  y  de  re- 
tirarse porque  ya  la  uik  lu-  >v  aproximaba,  y  el  tiem- 
po alterado  comenzaba  á  ser  muy  borrascoso.  Reti- 
róse, pues,  toda  la  armada  at  puerto  de  Pétela  por 
per  el  inas  inmediato  y  abrigado;  y  con  tal  OfiorUh- 
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nidad  y  acierlo,  que  aquella  noche  sobrevino  uo 
tompond  horroroso  de  vientost  Iniesos  y  aguaceros. 
AHÍ  se  bicieroQ  las  primeras  curaciones  de  los  he^ 
ndos,  dcscansiiron  todos,  se  arreglaron  las  tripnla- 
i lunes,  se  remediaron  las  averías  y  se  despachó  á 
D.  Lope  de  Figueroft  con  la  noticia  de  la  Yíctoría  pa- 
ra d  Rey.  Recibió  aUi  D.  Juan  de  Austria  loa  para^ 
bienes  de  toílos  los  caudillos  de  la  ai  luada ,  y  per- 
maneció hasta  ei  de  octubre;  pero  cumpUenda 
k»  órdenes  del  rey  para  que  no  inYeraase  fuera  de 
sus  estado»,  regresd  á  Mesina,  donde  Negó  ei  34 
de  aquel  mes  cow  bajeles  muy  maHratados  de  las 
iempeslades».  Fué  solemnemcDlc  recibido  y  obse-« 
qniado  en  aquella  ciudad}  cuidó  con  mucbo  esmero 
de  b  aaisteneia  y  cnraeion  de  los  heridos,  y  de  re-n 
cojnpensar  generosamente  á  los  mas  dignos  y  bene-. 
méritos;  distribuyólas  escuadras  de  galeras  á  Paier^ 
me.  Ñápeles  y  Género  porque  mas  f^cihnente  se 
aprestasen  para  la  campa jla  próxima;  despidió  al- 
gunas naves,  licenció  algunas  tropas,  y  á  otras  dic> 
aloiiaaiicDto  en  varias  plazas.  Entonces  pasó  Marco 
Aatoño  Coloaa  á  Roma»  y  á  Ñápeles  el  nuirqués  de 
Santa  Cn»,  y  en  ambas  capitales  fueron  recUoidoe 
con  todo  el  reíjoínjo  y  solemnidad  que  nierecia  un 
Irmuío  tan  gloni^o.  Juitretanto  el  Papa  procuraba 
empeñar  en  esta  cansa  á  otros  príncipes  cristianos* 
singiilarmente  á  los  de  Francia ,  Alemania,  Polonia 
y  Portugal,  sin  dejar  por  esto  de  concertar  enRo-. 
ma  con  los  aliados  el  plan  de  operaciones  para  la 
prmunrera  de  4572  0. 

(•)  Vpnflorhainen,  fol.  170,  177,  18V,  187  v  191,:=Tor- 
r(^<  Aguiicr»,  P.  2,  c.  10»  14, 15  y  17.=tueDiuay(ir,  libra 

Vi,  p.  lae  y 
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Eo  oposición  á  lautos  prcparalivos  y  diligencias 
se  apercibía  Selin  11  en  Conslantinopla ,  acreoentan- 

ílo  sus  fiii'i  /as  marítiinns  y  tcrií^slros.  y  proniran- 
do  atraei'se  la  volimlad  do  otros  príncipes,  cu 
pccial  del  rey  de  Francia  Cárloa  IX «  ¿  quien  no  solo 
disuadió  de  acceder  á  la  Liga ,  sino  que  por  su  in- 
ti'i  vt'iH'ion  se  separaron  do  ella  íos  Noncrianí^s ,  y 
so  promovieron  distiu  bios  entre  las  cortos  do  Houa 
y  de  Florencia.  En  este  estado  murió  Pió  V ;  pero 
s|i  sucesor  Gregorio  X111  confirmó  el  tratado  del  ano 
iUilorior  y  ol  noiiihi aiiiiontí»  do  Coloiiii  on  su  (iiLiii- 
ílad  de  capitán  general.  Salió  este  para  ievanlc  en 
6  de  junio  de  Mili  mientras  D.  Juan,  que  pemuh- 
necia  en  Sicilia  fiara  la  defensa  de  aquellos  domi* 
iiios  s(»gun  la  Noluntad  de  su  hermano,  le  auxilió 
con  27  galeras  gruesas  cargadas  de  tropas,  vilua-^ 
Uas  y  municiones,  y  ademas  con  las  dé  que  man- 
daba el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  que  trasfMNiaitNi 
áTorlu.la  iiilaiiU'im  española  ó  italiana  cjiie  había 
eu  Sicilia  y  en  Nápolos.  Üeuaida  allí  toda  ia  arma- 
da, salió  Colona  con  ella  y  recorrió  las  costas  de  la 
Albania,  avistó  el  7  de  agosto  á  los  turcos  que  ae 

dirisian  á  (Vm-ííjo,  presentólos  balalia  ni  iiaiy  buen 
úrden,  aunque  lulerior  en  ínor/as,  IU'ij;aron  á  caño- 
nearse las  escuadras  cerca  de  dos  horas,  pero  la 
otomana,  oculta  entre  el  humo  de  su  propia  artillería 
y  entre  la  sombra  do  la  liooho  qne  se  aproximáis», 
se  retiro  |)erseguida  inútünioule  por  Golona.  Kolro 
tanto  Felipe  11,  complacido  de  sus  victorias  en  Flan» 
des,  menos  receloso  del  rey  de  Francia  y  satísfecbo 
do  las  inloní'ionrs  del  inievo  jíontifice,  mandó  que 
salióse  suheriiiaiio  paia  levante  dejando  en  Skilia 
á  Doria  con  40  galeras  y  algunas  tropas.  D.  Juan 
dcbia  reunir  y  mandar  todas  las  fuorias,  que  ao 
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companiaD  de  7,600  soldados  españoles,  6,000  ita- 
lianos, 3,000  alemanes,  65  galeras  y  30  naves;  y 
llriíiitli)  á  (lorfú  el  9  de  agosto  no  oiilio  ¿illí  á  (Mo- 
lona ni  fiotici^  de  su  pagadero.  Incorporósele  al 

aquella  isla  el  31  de  agosto,  y  el  8  de  setiembre 
s^lió  D.  Joan  con  la  armada  en  busca  d^  los  enemW 
gos,  que  tenían  divididas  sus  fuerzas  ep  Naviu  iiio  y 
en  Modon,  donde  quería  sorprenderlos  y  atacarlos; 
pero  ui|  error  <^  cfesoaido  en  la  recalada  frustix^ 
este  plan  y  proporcionó  que  los  turcos  se  rennie- 
sen  en  Modo,  y  fortifícase^  las  aveniíhis  dil  íoii- 
deadcro.  Aun  allí  quiso  atacarlos  D.  iua^  contra 
el  dictámep  d^  sps  gep^ral^St  y  aunque  po  era 
menos  temeraria  la  empresa  de  Navaríno ,  la  eje-» 
cuto  íl(\sgracia(laiiicnte  solo  por  complacer  á  lo.^ 
venecianos.  Todo  su  empeño  obligar  á  los  tur^r 
006  á  entrar  en  un  oombate  general,  y  para  ello, 
enviaba  algunos  buques  suelti^  é  provocarlos  A 
la  entrada  del  puerto;  pero  ellos  rehusaban  cau- 
tos el  combate  y  observaban  sus  movimientos. 
DeacaMeron  estos  dias  en  alia  mar  una  nao  que 
aparta^  4e  la  armada  de  la  Ijga  venia  en  busca  de 
m  general,  y  Malioiuet  Bey,  hijo  del  rey  de  Arge( 
y  nieto  de  Barbarroja,  salió  á  combatii  ia  con  40  ga- 
leras turcas.  Visto  esto  por  Juan,  dió  la  vela  con^ 
h  armada  para  favorecer  la  nao,  y  Aluch-Alf ,  gene*, 
ral  turco,  salió  á  la  mar  con  todas  sus  fuerzas  para 
auxiliar  á  Maiioinct  Bey  en  su  retirada»  que  enipren- 
dieron  ya  reunidos,  ocupando  este  ia  retaguardia. 
Entonces  el  marqués  de  Santa  Cruz  cop  ia  capitana 
de  Nápoles,  ganando  el  barlovento  á  la  galera  fuer- 
te V  lucida  de  Mahomel  Bev,  la  envistió  al  íiÍHiidinc, 
y  la  rindió  después  d^  hora  y  media  d^  combata 
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con  moeiie  de  Maimiiet,  primn  de  MnstaMt  gene- 
ral de  los  genlzaiüs,  y  libertad  de  290  esclavos  crí<r- 

tianos ;  sin  que  las  armadas  que  estaban  á  la  \  i>la 
pudiesen  socorrcrios  en  este  eiiqieño  que  presencia- 
m  con  pasmo  y  adniírackNi.  Viendo  B.  hian  tan 
adelantada  la  estación  y  qoe  loa  tarcos  editaban 
entrar  en  nn  eombate  líeneral,  se  retiró  á  las  Gur 
menizas,  donde  encontró  el  26  de  octubre  á  Doria 
y  al  duque  de  Sesa  que  con  i  3  galeras  venían  á  re- 
forzarle. Reonidos  lodos  navegaron  para  Mesnia,  y 
aüf  despidió  las  gAems  qoe  tenia  á  sueldo /distri- 
buyó en  cuarteles  la  iníanlei  ia  y  dió  las  órdenes 
oonvenientes  para  los  preparativos  de  la  campana 
del  ano  sígnente  f). 

Felipe  n  meditába  rennir  800  galeras  ea  Cor^ 
fu  para  abril  de  1 573,  cuando  los  venecianos  se  so- 
paraiou  la  Liga.  Esta  ocurrencia  trastornó  los 
planes  de  la  futura  campana*  Algunos  eran  de  opi- 
nión qne  se  buscase  y  batiese  la  armada  del  torco: 
Doria  se  oponia  á  este  dictámen  con  buenas  rabo- 
nes: el  niai  qnésde  Santa  Cruz  pretendía  se  Inciese 
la  jomada  de  Argel  y  se  tomase  aquella  plaza  y  poer* 
lo  para  evitar  los  daños  qne  sos  piratas  hadan  m 
las  costas  de  Espada;  y  otros,  como  D.  Inan  de 
Austria  preferían  la  conquista  de  Tonex  ,  coya  so- 
beranía jHMlna  ser  el  premio  de  sn.s  triunfos.  El  rey 
fué  del  mismo  diclúmen ,  aunque  por  causas  muy 
diferentes,  mandando  qoe  t<Hnado  Tunes,  y  libre  asá 
de  la  tiranta  de  Alnoh-Alf,  se  desmantelase,  como 
también  la  goleta ,  para  evitar  los  continuos  [húI- 

{*)  Yanderliaaieii,  feL  153  y  sig.sTorres,  m,  c.  I 
y  2,B^bia«  Bi»t.  ftmíif.  P.  lU,  o.  I  y  8. 
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«ru^,  sa.stos  y  daños  que  se  causaban  on  sus  estados 
4Íc  iUiiia  y  £s|iaiia.  El  24  do  setiembre  salió  de  Pa-^ 
kmú  la  expedickm  oompaesta  de  404  galeras,  44 
aavk»  grandes,  S5  fragatas ,  22  Múas  y  42  barco-* 
ii<»s  de  tíiaii  carica  :  é  iban  de  tropa  20,000  hombres 
de  infantoría,  740  gastadores,  400  caballos  iigcrosi 
mucha  artillería,  numictones  y  víveres.  Desembaf- 
caroD  los  soldados  en  la  goleta  en  los  dias  8  y  O 
deorlubre;  é  ininediaUuüente  fué  destinado  Santa 
Cruz  coa  i, 500  soldados  veteranos  y  otros  capitanes 
á  ocupar  los  puestos  delante  de  la  plaza.  Allí  acre^ 
dító  sos  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra.  Un 
escritor  militar  refiere  este  suceso  diciendo:  que  el 
silencio,  el  órdeu  en  la  formación,  la  colocación  de 
la  tropa  y  el  intrépido  despejo  con  que  hizo  el  re« 
ooDoómienlo,  sorprendió  al  enemigo,  que  apode^ 
rado  ílel  miedo  se  figuro  un  repentino  asalto ,  y  sin 
considerar  las  ventajas  de  su  posición,  abandonó  la 
plan  y  bascó  en  la  fuga  su  seguridad.  £ntonced 
eetró  en  Tonez  el  marqués  y  tomó  poscssion  de  la 
fortaleza  y  de  la  artillería,  mimiciímes,  víveres  y 
demás  provisiones  que  allí  habia.  Avisó  de  todo  al 
generalteimo,  y  fué  el  ejército  á  ocupar  y  guarne^ 
cer  la  plaza.  Lejos  de  desmantelar  sus  murallas 
como  mandaba  el  rey,  hizo  D.  Juan  construir  un 
fuerte  en  el  Estaño,  capaz  de  8,000  hombres  para 
defender  y  conservar  á  Túnez ;  y  cuando  trataba  de 
ocupar  á  Yiserta  con  el  mismo  fin,  vinieron  espon^ 
táneamcnte  su  alcaide  y  otros  comisionados  á  pres- 
tarle üljedieucia.  Con  esto,  y  dejando  guarnecidas  y 
provistas  aquellas  plazas,  le  pareció  asegurada  su 
conquista  y  conservación;  se  embarcó  mandando  al 
marqués  de  Santa  Cruz  que  con  las  galeras  de  sa 
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c*ai^o  y  otras  pasase  á  Sicilia.,  como  lo  ej<»o!ik),  sn- 
friendo  una  li'ri'il)le  IxH  ia.Nca  (jiic  iiialUaUí  1<h1u>  >íis 
buques ,  entraado  primero  en  Trápana ,  y  pasando 
de  allí  á  Palermo  con  muchos  trabajos.  Siguióle  Don 
Juan  con  sus  galeras ,  después  de  haber  permatie- 
cido  en  punió  Fariña  (imaiile  v[  U  iujxnal;  llegó  á 
Sicilia  el  t  de  novienibre »  y  tomó  las  disposiciones 
convenientes  para  la  invernada.  Obtuvo  entonces 
licencia  fiara  venir  á  España ;  pero  le  detuvieron  laa 
alteraciones  di»  Génova  ,  en  Cuxn  pacificación  en- 
tendió por  órden  de  su  hermano ,  dando  lugar  en* 
tre  tanto  á  que  los  turcos  volviesen  á  reconquistar 
á  Túnez  sin  poder  socorrerlo,  como  lo  intentó  con 
gran  empeño  (*). 

Durante  estos  sucesos  permaneció  en  Ñápeles  ei 
tnatqüés  custodiando  las  costas  de  aquel  reino,  y 
distribuyendo  sus  fuerzas  como  la  ocasión  lo  requc^ 
ria;  y  así  es  tjne  (Miando  1).  Juan  de  Austria  llegó  á 
Palermo  [)ara  ir  á  socoriin*  la  GohMa,  halló  (pie  ei 
marqués  había  ya  enviado  á  D.  Alonso  de  fiazan, 
su  hermano,  con  40  galeras  A  Mesina  para  estar  mas 
próximo  al  i'neniigo,  y  obrar  st*gun  ia>  ciieuu>Uin- 
i'ias  y  las  órdenes  que  recibiese.  Del  mismo  modo 
se  hallaba  el  marqués  vigilante  con  su  armada  en 
el  año  4  376  cuando  los  turros,  informados  de  las 
fuerzas  (pie  tenia,  sin  res* lUi  rse  á  empresa  mas  no- 
table, dcsi'iuharcaron  al¿^uaa  gente  eu  la  costa  do 
Calabria,  que  hubieron  de  reembarcar  apresurada- 
mente con  grande  pérdida  y  escarmiento.  Aprove- 
ehando  esla  distracción  del  enemii^o ,  salió  de  Ná- 

(*)  Vanderliain«ti,  fol.  167  á  t97.=Torrc6»  P.  III,  c.  3, 
^6al  i2.=^Dubia,  P.  3,  c.  7y  18. 
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poles  el  marqués  con  40  galeras  á  correr  las  costasi 
<lo  Berbería  y  Turquía:  embarcó  en  Sicilia  4,000 
>^»itÍados  españoles,  recojió  en  Malta  (  i neo  iíaleras 
y  algunos  caballeros ,  y  se  dirijió  á  ta  isla  de  los 
Querquenes,  próxima  á  la  costa  de  Trípoli,  donde 
¿i|M^nas  desembarcó  cuando  los  isleños  se  retiraron 
ílelras  lii-  unos  pantanos        IcMiian  de  extensión 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  Reconoció  (pu^  se  po- 
dían vadear  entrando  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  y 
mandó  que  pasasen  con  él  2,000  arcabuceros  y  500 
picas,  y  que  los  denias  esperasen,  para  preservar- 
k)s  de  que  con  el  agua  se  desluciese*  y  maltratase  el 
rico  armamento  y  vestuario  cjiie  llevaban.  Sin  per-> 
joieio  de  so  obediencia,  manifestaron  su  resentimien- 
to d(»  no  coiuhatir  al  lado  de  sn  i^tnierai,  y  este  nniy 
complacido  de  su  pundonor  y  bizarría  mandó  que  le 
siguiesen.  Atravesaron  con  denuedo  acpiellos  pasos 
peligrosos,  derrotaron  los  enemigos,  se  apoderarort 
df  l.i  i>ia,  <  ant!vai*on  1,200  moros,  y  erenv  ioso  el 
marqués  gratitico  á  sus  soldados  con  toda  la  parte 
que  le  cupo  del  botin,  para  manifestarles  así  su  sa-» 
tisfaccion  y  recompensar  sus  pérdidas.  Regresó 
desde  allí  á  nivcniar  a  Ñapóles  y  Sií'iiia,  dejando 
mas  escarmentados  á  los  africanos  de  aquellas  eos- 
tas  que  lo  quedaron  en  la  desgraciada  expedición 
que  á  principios  de  aquel  siglo  hizo  á  la  misma  isla 
el  famoso  conde  Pcm  lio  Navarro  f). 

Después  de  liaber  servido  con  tauto  acierto  en 
loB  dominios  de  Italia ,  le  nombró  el  rey  á  fines  de 
4  376  capitán  general  de  las  galeras  de  España^  en- 

(*)  Mosquera,         del  marqués,  fol.  167.==llarmol| 
Dmerift.  de  Africa^  i.  11,  fol.  289» 
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cargándole  repetidamente  viniese  desde  luego ;  pe- 
ro no  pudo  verificarlo  ha<ta  ninyo  de  1578,  que 
eatró  en  Barcelona  con  40  galeras.  £1  rey  disgiw- 
tado  por  este  retardo,  le  mandó  dar  las  cansas  de 
que  había  procedido ;  per6  debió  (fuedar  mny  pron- 
to satisfecho,  porque  le  hizo  pasar  á  Tai  tiipx'na;  y 
io  ocujxj  sin  intermisión  en  socorrer  á  Oran,  ai  Pe- 
ñon  de  Yelez  y  á  líelüla ;  en  la  rofomia  y  reoorrida 
de  las  galeras;  en  ia  Unlpía  del  poerto  de  Cartage- 
na ;  en  la  inspección  del  mlielle,  contramiielie  y  al- 
gibcM  (|ue  se  construían  en  Gibrnlhir  ;  en  los  cruce- 
ros de  la  costa  de  Andalucía  para  proteger  con-» 
tra  los  corsarios  franceses  las  flotas  que  Tenían 
de  Indias,  y  en  otras  comtsíones  semejantes,  hasta 
que  la  desgraciada  jornada  del  iry  I).  Sebastian  ¿d 
Africa  y  la  muerte  de  este  joven  principe  reconcen- 
traron la  atención  de  Felipe  U  hácia  Portugal  y  sns 
posesiones.  Entonces  mandó  al  marqnás  que  pasase 
luego  á  las  plazas  de  aquel  reino  y  las  socorriese, 
especialmente  á  Ceutíi  y  á  las  demás  situadas  ii\  la 
costa  de  Berbería ;  que  coodigese  40,000  ducados 
para  el  rescate  de  los  portugueses  que  habían  que- 
dado esclavos  en  la  jomada  del  rey  D.  Sebastian, 
y  que  por  sí  mismo  tomase  conocimiento  de  la  si- 
tuación de  Alarache,  y  del  modo  de  soi  prender  y 
ocupar  de  noche  sos  fortalezas.  Mandóle  informar 
sobre  el  aumento  de  fortificaciones  en  Gifaraltar  y 
en  las  proximidades  de  Cádiz  y  su  bahía ,  y  que 
atendiese  con  vigilaucia  á  la  pei  secucioii  de  los  ba- 
jeles turcos  y  moros  en  el  Mediterráneo. 

La  düatiula  enfermedad  del  cardenal  D.  Hen- 
rique.  Rey  de  Port  ugal ,  dió  tiempo  á  Felipe  II  pa- 
ra consultar  con  el  marqués  sobre  los  ármame ul os 
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de  mar  y  lierra  que  convendria  tener  prontos  para 
asegurar  sos  derechos  á  aquella  corona.  De  resoltan 
se  mandaron  venir  de  Italia  S5  galeras  para  juntar-^ 

con  las  61  qm'  íh^iií  h;i]ña,  y  servir  ludas  en  la 
proyectada  e^^icdiciun  contra  Alarache ;  se  ordenó 
también  que  en  las  islas  de  Bayona  de  Galicia  se 
apostasen  30  naos  con  6,000  hombres  para  impedir 
eiitra*^n  en  Portugal  socorros  extranjeros ;  que  con 
sus  galeras  fuese  ei  margues  por  la  costa  del 
garbe  hasta  Lisboa,  observando  con  destreza  el 
modo  de  pensar  de  sus  naturales,  tratándolos  con 
amistad  y  con  prudencia  ;  (|ne  conforme  á  la  senten- 
cia dada  por  ei  rey  1).  Henrique  su  tío  contra  Don 
AntoniOf  prior  de  Ocrato,  estuviese  á  la  mira  por  si 
venia  á  estos  dominios  de  tránsito  para  otra  parte« 
detenií Hilóle  en  este  caso  niañosamenle.  En  medio 
d*  (  >tos  cuidados  atendía  el  marqués  á  contener  los 
inlenlos  hostiles  de  los  berberiscos  que  capitaneados 
del  gobernador  de  Argel  se  disponían  en  4579  á 
venir  con  50  bajeles  y  muchas  tro[>as  turcas  p.ira 
deseuibarcarlas  en  Tetuan ,  teniendo  ya  a{x)stados 
otros  ocho  bajeles  sobre  Tormentera ;  procuraba  dar 
escolta  y  (iroteccion  á  las  flotas  de  Indias,  y  ocu- 
[Kindose  de  lo  porvenir ,  suponiendo  allanado  lo  de 
Portugal,  proponía  emplear  aquellas  íuer/.as  el  ve- 
rano próximo  en  la  toma  de  Alarache  y  en  con-* 
qnistar,  incendiar  y  demoler  á  Bujía  y  Argel,  ase- 
«orando  que  no  volverían  los  moros  á  reedificar 
ehtas  plazas  como  se  liabia  visto  con  la  ciudad  de 
Africa  y  la  Goleta,  One  y  otros  pueblos  que  se  les 
habían  ganado  anteriormente. 

Murió  al  fin  el  rey  I).  Henrique  el  31  de  enero 
de  1  o80 ;  y  Felipe  11 ,  queriendo  que  el  marqués  de 
Tomo  1.  4 
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Santa  Craz  solo  se  ocupase  de  la  redoccion  y  alia- 

naiiiienfo  do  Porluiral,  lo  r^msiiltó  soIíit  el  plan  de 
campaña  que  con\  endna  seguir,  mandándoie  des- 
pués que  pasase  á  Llerena  para  eonceEtar  con  el 
duque  de  Alba  el  modo  de  ejecutarlo ,  combinando 
las  operaciones  niililares  de  mar  y  tierra.  i)('^|)nes 
de  esta  coníerencia  pasó  el  uiaiqués  á  Sevilla  y 
Puerto  de  Santa  María ;  y  como  el  ejército  se  inter- 
naba ya  en  Portugal ,  y  el  rey  se  hallaba  en  Bada- 
jo/, le  instaba  ron  vehenieneia  pat  a  (jue  saliese  con 
lu  armada ,  y  aun  llegó  á  recouvenirle  agriamente 
porque  retardaba  la  salida.  Era  ya  el  8  de  julio  cuan- 
do partió  de  la  bahía  de  Cádi2  con  56  galeras  y  4S 
chalupas,  carabelas  y  bammes  cargados  de  vitua- 
lla con  órdeu  de  du  ijuse  á  Setubal  sin  detención; 
pero  el  marqués «  con  intento  de  dejar  antes  paci- 
ficada y  sumisa  toda  la  tierra  del  Algarbe,  se  fué  á 
ANatiíontc  Y  visitó  á  los  í;(»b(M  ii ai  lores  de  Portuí?al, 
con  quienes  tuvo  varias  coulereucias ,  de  cuyas  re- 
sultas pasó  ¿  Faro,  que  se  redujo  á  la  obediencia  y 
servicio  de  Felipe  11 ,  como  sucesivamente  Lago», 
Portiman  y  Saures,  y  sus  castillos  y  fortalezas,  de- 
jando así  allanada  tenia  la  provincia  del  Algaibe. 
Continuó  su  viaje  á  Setubal,  cuyo  castillo  que  do- 
minaba el  puerto,  sostenido  de  dos  galeones,  hacia 
resistencia  á  las  tropiis  encargadas  de  su  remlinon; 
pero  llegando  el  marqués  comenzó  á  batirle  y  lo  rin- 
dió, apresando  los  buques  que  le  auxiliaban  y  las 
tropas  que  le  guamecian.  Restaba  apoderarse  de 
LislK>a,  rapital  del  reino;  donde  estaba  reuiiuia  («nía 
la  fuerza  de  mar  y  tierra.  Uabiase  convenido,  si- 
guiendo la  opinión  del  marqués,  en  embarcar  el 
ejército  y  desembarcarlo  en  Cascaes,  ó  allí  cerca. 
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«Muo  se  ejecutó  felizmente ,  entrando  aquel  gene^- 
ral  ooQ  su  armada  por  el  rio  batiendo  á  los  castillos 
nmii  cercanos ,  que  intentaban  impedirle  la  entrada 
I  on  miie-ci  artillería,  v  á  32  ureas  v  otros  muchos 
navios  y  galeones  que  rindió  con  mucha  reputación 
de  su  esclarecido  nombre,  mientras  el  duque  de  Al- 
ba  desbarataba  y  hacia  retirar  la  gente  que  estaba 
en  Alcántara  junto  á  Lisboa.  De  allí  ]);is(j  á  Selubal 
con  las  galeras  á  recojer  y  embarcar  la  artillería 
y  toda  clase  de  pertrechos  y  municiones ,  ocupán- 
dose después  en  pasar  de  ana  banda  á  otra  de!  rio 
los  cuerpos  de  tropa  del  ejército,  en  batir  y  ren- 
dir todos  los  castillos  y  fortalezas,  en  procurar  la 
conservación  de  los  almacenes  del  rey,  y  en  li- 
bertar á  los  habitantes  de  la  capital  de  los  saqueos 
y  des()rd(»nes,  que  son  eoniiines  en  tales  casos  cuan- 
do falla  en  las  tropas  la  discipima  niililar,  y  en  los 
caudillos  la  generosidad  y  prudencia  necesarias. 
En  medio  de  estas  ocupaciones  reconlaba  de  cuando 
en  cucMiilo  su  proycM'lada  expedición  di-  Al.irache; 
el  rey  conocía  su  importancia,  y  aun((iic  le  mandó 
conferenciar  sobre  eüo  con  el  duque  de  Alba  y  con 
D.  Francés  de  Alava,  capitán  general  de  la  artille- 
ría .  y  que  se  le  enviasen  sus  dictámenes ,  quedó 
suspensa  esta  jornada  por  las  ocurrencias  de  los 
aiíos  sucesivos.  También  formó  el  marqués  en  Lis- 
boa una  junta  de  personas  inteligentes  y  autoriza- 
das, que  |)í  (ípnso  al  rey  las  armadas  que  convendría 
formar  allí  para  la  guarda  de  las  ilotas  portuguesas 
de  la  India  y  las  de  estos  reinos. 

Reducida  la  capital  y  las  provincias  meridiona- 
les, huyeron  á  las  del  norte  los  rebeldes  acaudi- 
llados de  D.  Antouiü  Prior  de  Ocrato,  quien  dcrro- 
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(ado  iDtiy  lue^  por  Sancho  Bávüa  entre  Duero  j 

Miüo  pudo  conseguir  su  fuga  y  buscar  su  asilo  en 
Francia  é  Inglaterra ,  doiido  It»  acogieron  ta v  ora— 
blemeotc,  no  tanto  por  lástima  quo  íes  causase  su 
desgracia,  cuanto  por  la  envidia  y  los  celos  con  qoe 
lu liaban  (*l  engrañdecimienlo  de  Felipe  Ü.  En  am- 
bas j>arlc;5  lialh)  proUncion  piiia  recobrar  el  n'ina 
que  habla  |XM*dido,  y  coa  menos  disimulo  en  Fran- 
cia, donde  la  reina  madre,  resentida  de  que  el  rey 
D.  Felipe  no  hubiese  estiniado  sus  derechos  al  Por- 
tugal, prevenía  ima  jinnada  cu  lasoi  de  1).  Anlo- 
nio.  Habla  logrado  este  que  le  reconociesen  por  rey 
las  islas  Terceras,  á  excepción  de  la  de  San  Miguel; 
y  para  reducir  aquellas  y  esperar  á  los  navios  que 
veuiau  de  la  lik^iia,  envu)  D.  Felipe  una  armada  do 
19  buques  con  alguna  tropa  ai  mando  de  D.  Pedro 
Valdés,  quien  aguardando  primero  las  naves  de  la 
India,  que  pasaron  sin  que  las  viese,  y  sin  espe- 
rar dr^pues  los  síycorros  que  llevaba  el  maestre  de 
campo  D.  Lope  de  Figueroa,  hizo  impruílenlemcnto 
un  desembarco  en  la  Tercera,  sufriendo  tan  lasti- 
mosa derrota,  que  dijo  orgullosos  á  los  enemi- 
gos é  iiuildizu  lub  planes  de  la  caiiipaaa  de  aquel 
año. 

Animados  con  este  suceso  los  rebeldes  y  sos 
aliados,  hicieron  grandes  pre|iarativos,  pensando 

fijar  en  la  l  creerá  el  apostadero  de  sus  corsai  los  y 
piratas  para  robiu-  uueslras  ilotas  de  Indias,  inter-- 
nunpir  nuestro  comercio  y  navegación,  y  promover 
desembarcos  y  alborotos  en  la  costa  de  Portugal. 
El  rev  de  Francia,  sin  embaí  1:0  de  lo>  Uala*lus  v 
relaciones  amistosas  que  conservaba  con  España* 
concitaba  á  otras  potencias  á  que  siguiesen  su  ejem- 
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pb;  y  Felipe  11»  que  todo  lo  penetraba  y  preveía, 
nandó  aprontar  una  amada  en  Sevilla  al  cargo  de 
Juan  Martínez  de  Recalde,  y  otra  en  Lisboa  con  los 
1  i  íia\  ios  que  habia  llevado  de  Guipúzcoa  Miguel 
de  Oqueado ,  nombrando  en  1 3  de  enero  de  1 582  al 
marqués  de  Santa  Cruz  capitán  general  de  la  joma-- 
da  6  empresa  contra  las  Terceras,  sin  dejar  de  ser- 
lo do  las  LNiInas  <lc  España;  para  lo  cual  le  expidió 
las  instrut  eiones  conveaienles »  y  le  mandó  pasar 
oon  oeleridad  á  Sanlácar  ó  Cádiz  para  dar  vigor  al 
armamento  que  debería  salir  á  principios  de  abril, 
Li  [»(  ste  que  afligía  á  Sevilla  \  otras  ocurrencias  lo 
dilataron;  |x^ro  con  noticia  de  haber  salido  de  Nau- 
tas la  armada  francesa  con  dirección  á  la  isla  de 
San  Miguel,  mandó  el  rey  que  sin  aguardar  á  la  de 
Andalucía  saliese  el  marqués  con  la  que  se  habia 
aprestado  en  Lisboa.  Dio  lávela  el  40  de  julio  con 
solas  S8  naos  y  5  pataches:  un  temporal  de  tres 
dias  lo  Uevó  á  la  altura  y  50  leguas  á  la  mar  del 
cabo  de  San  Vicente.  Separósele  sin  órden,  y  so  pre- 
texto de  hacer  agua,  una  nave  ragusea  con  tropas 
y  medicinas.  El  43*  mejorado  el  tiempo,  volvió  á 
ponerse  en  derrota ;  y  el  S2  estaba  ya  á  la  vista  de 
Villal  i  anca  en  la  isla  de  San  Miguel,  á  cuyo  goberna- 
dor aviso  de  las  fuerzas  que  traia  y  esperaba,  pi-« 
diéndole  noticia  de  las  que  tenian  los  franceses.  Dis- 
poníanse los  españoles  á  echar  tropa  en  la  isla,  re-* 
celando  estuviese  al  bando  di»  I).  Antonio,  cuando 
desde  la  nao  capitana  se  descubrió  hácía  la  ciudad 
de  Punta  Delgada  la  armada  enemiga  que  se  hacia 
á  h  mar.  Uamd  el  marqués  á  consejo  de  guerra  de 
eenerales  y  capitanes ,  y  se  acordó  presentar  la  ba- 
talla, kdi  esta  situación  tuvo  respuesta  del  goberna- 
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dor  de  la  isla ,  ínfonnáiidofe  de  las  faenas  de  que 

constaki  la  aiinada  de  D.  Antonio,  y  aconsejándole 
que  antes  de  empeñarse  con  eUa,  procurase  buscar 
el  amparo  de  la  fortaiexa  para  do  aTenionir  lanío 
el  suceso.  Refirió  el  portador  las  ocurrencias  desde 
la  llegada  de  D.  Antonio:  su  desembarco  con  3,000 
hombres:  que  la  plebe  ic  uí  lanío  j»or  rey  (1(  ^piies  de 
haber  peleado  coa  noestra  gente ,  que  se  refugió  en 
la  foFialesa:  que  su  tropa  saqueó  ta  ciudad;  y  que 
sin  embargo ,  al  saber  ta  proximidad  de  ta  armada 
espauíila,  se  reembarcó  con  los  suyos  llevándose 
cuatro  naos  guipuzcoanas  que  estaban  sm  gente  (>or 
haberse  retirado  al  castillo.  La  armada  francesa  se 
componía  de  40  navios  grandes  y  de  otros  meno- 
res, cuyo  total  era  de  00  buques.  española  es- 
taba reducida  eulonces  ¿  io  naos  y  los  cinco  pa- 
taches. Ambas  con  inteociqn  de  pelear  eatuvieron 
maniobrando  cuatro  días  para  tomar  respectiyamen- 
te  ta  posición  mas  ventajosa,  cañoneándose  á  veces, 
pero  sin  empeñ.n  una  acción  gcueial.  En  íin,  el  20 
de  julio  la  aimada  enemiga  favorecida  del  viento 
se  dirijió  contra  ta  españota;  ta  capitana  en  que 
iba  el  comandapte  general  Felipe  Stroazi  y  una  de 
sus  dosalmirantas  cargaron  sobre  el  galeón  San  Mar 
tvo ,  que  se  hallaba  rezagado,  al  misnio  tiempo  que 
otros  dos  navios  sobro  ia  capitana  espanota.  Con  sus 
acertadas  descargas  de  artUtaria  y  arcabucería,  y 
una  buena  rociada  de  ta  nao  del  maestre  de  campo 
general  1).  Francisco  de  Bo])adilla ,  que  acudió  á 
auxiliarle ,  hizo  el  marques  que  saliesen  del  tiro  las 
dos  que  le  atacaban;  y  como  tuviese  por  retaguardia 
toda  ta  demás  armada  francesa  t  siendo  por  k>  nits>» 
mo  mas  critico  el  aprieto  en  que  seguia  el  San  Ua^ 
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Uo,  aunque  clefendiéndose  bizari  ámenle ,  viró  en 
Tuetta  de  ella  con  todo  el  resto  de  la  española.  £1 

San  Mateo,  que  [)or  cinco  veces  se  vió  arder,  fué  in- 
mediatamente ayudado  por  las  naos  de  los  capitanes 
Oqnendo,  Villavictosa  y  Vanesa,  y  otra  guipuzcoana 
qoe  en  la  virada  quedaron  mas  cerca  de  él.  Uizose 
eeneral  el  combate »  y  muy  encarnizado  por  ambas 
partes;  la  aluuranta  francesa  fue  tlesiiuul a  en  tér- 
minos que  medio  anegada  díó  al  través  en  la  cosU» 
combatida  por  Oquendo  y  Yillaviciosa « quien  murió 
eu  la  acción  con  muchos  de  su  nao ;  y  la  capitana 
enemiga,  habiendí)  recibido  de  los  suyo^  im  refuer- 
«0  de  mas  de  300  hombres,  pudo  desabordarse  del 
8m  Mateo  y  del  navio  de  Venesa,  el  cual  por  su  si- 
Inacion  estorl)ó  la  primera  tentativa  del  marqués 
para  abordarla,  auntpic  lo  verilicó  revoh  ií  iuit)  so- 
bre  eUa,  y  la  rindió  después  de  una  hora  de  hor^ 
rotosa  matansa,  en  que  füeron  degollados  mas  de 
iOi)  íí  anceses.  Cinex>  horas  duró  la  acción  entro 
amhaR  anuadas,  no  habiénduse  hallndo  en  ella  Don 
Antonio  por  haberse  fugado  la  noche  anterior.  Fué- 
ronse  á  pique  algunas  naos  enemigas:  otras  que- 
dai  on  sin  gente  por  haber  sido  degollada  ó  haberse 
huido  á  otros  buques ;  y  el  marqués ,  no  queriendo 
6  no  pudiendo  ocuparse  de  ellas ,  y  para  quitar  es- 
torbos, Uis  hilo  quemar  ó  echar  á  fondo :  de  las  que 
pudieron  escapar,  altiunas  encallaron  y  se  perdieron 
en  tierra.  Quedaron  prisioneros  el  general  de  la 
annada  francesa  Felipe  Strozzi ,  que  mortalmcnle 
herido  espiró  al  ser  presentado  al  marqués ;  el  con- 
de de  Vimioso ,  que  también  murió  al  otro  dia  des- 
pués de  haber  declarado  lodn  lo  que  estaba  urdido 

en  Francia  é  Inglaterra  á  favor  de  D .  Antomo ,  y  de 
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cuyos  tratos  era  él  ei  mas  acérrimo  consejero  é  ins- 
tigador i  25  señores  de  estados  ó  pueblos  de  Fran- 

ciu ,  olios  ¡\\  raballeros,  y  313  entre  soldados  y 
marineros.  MimeruQ  en  la  acción  el  maestre  de 
campo  general  Beaumont,  y  sobre  4,200  personas 
de  todas  clases.  Del  conde  de  Brissac,  logarte- 
isMute  (le  Sliozzi,  (iecian  unos  que  haliia  huido  <  u 
«MI  iMirquillo,  y  otros  que  había  muerto;  quedando 
la  misma  duda  sobre  los  caudillos  de  ocho  regímien^ 
tos  franceses,  que  iban  en  la  armada  con  6,800 
hombres.  La  española  tuvo  ¿2  i  muertos  y  553  heri- 
dos. Los  prisioneros  franceses,  condenados  en  Juicio 
como  irasgresores  de  la  paz  que  habia  entre  España 
y  Francia,  como  fautores  de  los  rebeldes,  y  como 
piratas  etc. ,  sufrieron  en  4.°  de  agosto  ios  noliles 
la  pena  de  degüello,  y  de  horca  los  demás  que  pa- 
saban de  4  7  años  de  edad :  horrores  laslimosos  de 
la  guerra,  de  que  debe  acusarse  á  los  gobiemoa, 
que  ultrajándola  moral  pública,  fundan  los  proce- 
dimientos de  su  política  en  la  niuia  fe ,  en  el  engaño 
y  en  la  impostura. 

Los  malos  tiempos,  que  sobrevinieroii ,  no  de* 
jaron  fondear  la  armada  sobre  Villaf ranea  para  curar 
^us  heridos  y  re|)arar  sus  averías  hasta  el  4  de  agos- 
to, en  cuyo  difi  despaché  el  marqués  á  su  sobrino 
D.  Pedro  Ponce  de  León  con  carta  para  el  rey,  dán- 
dole la  enhoralwicna' de  la  victoria  conseguida,  y  re^ 
miliéndole  una  relación  de  todos  los  acontecimien- 
tos. Pedia  y  encargaba  á  S.  M.  que  para  el  año  si- 
guiente mandase  prevenir  una  armada  de  mejores  y 
♦le  mas  navios,  pues  "yo  certifico  á  V.  M.  (dice)  que 
«•  he  habido  bien  menester  la  experiencia  que  tengo, 
«porque  me  hallé  muy  solo  y  conmoy  inferior  amub 
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•  <lci  tie  la  enemiga,  adonde  venia  iniiclia  á?enU*  priii- 

•  i  »pai  de  Francia ,  y  aí>í  ¡irocedieron  y  pelearon  eor^ 
«  mo  muy  baenos  soldados."  Añadía  que  el  general  y 
los  demás  traían  patentes  del  rey  de  Francia ,  y  la 
gente  pagada  por  la  reina  madre,  contraviniendo  á 
las  paces  que  teman  con  España :  que  la  armada  do 
sumando  estaba  muy  maltratada  *  con  mocha  gente 
muerta  y  herida,  sin  pólvora  y  cnerda;  y  que  la  de 
Andalucía  no  había  llegado:  por  todo  lo  cual,  y  ser 
ya  tarde,  después  de  guarnecer  la  isla  con  1,oüO 
fioklados,  dejarla  la  empresa  de  la  Tercera  para  el 
año  siguiente.  El  rey  contestó  al  marqués  desde 
Lisboa  en  29  del  mismo  agosto,  diciénrlole  que  ha- 
bía celebrado  tan  buenas  nolicias,  couio  era  razón, 
•y  be  dado  (añade)  y  doy  por  ello  muchas  gracias 
«á  Nuestro  Señor  y  á  vos;  y  es  como  siempre  he 
«eonííado  de  vuestra  persona,  buena  industria,  dili- 
«gencia,  zelo  y  voluntad  que  tenéis  á  mi  servicio, 
«como  lo  habéis  mostrado  muy  bien  en  esto  y  en 

«todo  lo  demás  que  habéis  puesto  la  mano  " 

Instábale  el  rey  para  que  acudiese  á  la  empresa  de 
la  Tercera,  y  acabase  con  D.  Antonio;  pues  con  el 
aoxilio,  que  ya  suponía,  de  la  armada  de  Andalu- 
cía, y  el  terror  que  habia  infundido  en  los  enemi- 
gos «u  derrota  y  vencimiento,  podría  facilitar  la 
conquista  de  la  isla;  concluyendo  con  esta  ¡x>sdata 
de  so  propio  puño:     espero  á  daros  las  gracias 

•  cuando  vengáis  acá  de  lo  bieu  que  lo  habéis  hecho, 

•  y  de  lo  que  confio  que  mas  habéis  de  hacer.*'  El 
marqués ,  sin  embargo  de  ios  deseos  del  rey ,  con-» 
síderando  por  las  rasónos  ya  indicadas,  que  no  con-i 
venía  por  entonces  aventurar  la  empresa  de  la  Ter-. 
oera,  hizo  curar  los  heridos ,  reparó  y  reforzó  bis  oa^ 


Digitized  by  Google 


4a 


ves,  las  proveyó  de  agua  y  de  cuanto  necesUalwu; 
y  dejaudü  en  la  Lsla  de  S.  Miguel  2,UÜÜ  iuíantes  de 
guarnición,  paaó  con  la  armada  á  la  isk  éd  Giier^ 
vo.  AUi  esperó  ia$  flotas  de  Indias,  y  reunido  con 
ellas,  se  dírijió  á  Lisboa,  donde  fué  recibido  con 
mucho  aplauso  y  alecxía,  espccialnieiile  del  rey, 
que  después  de  hal)er  visto  muy  complacido  desde 
tierra  k  entrada  de  la  armada,  mandándole  hacer 
salva  con  la  artillería,  homó  al  marqués  con  IIsqih 
jeras  exf^iesiorics,  y  preiiiió  mejorándole  con  fa 
eucomiettda  mayor  de  X^coa  en  la  orden  de  ¿au-* 
tiagD. 

Fugitivo  D.  Antonio  pasóá  Francia,  donde  ob- 
tuvo nuevos  socorros  de  la  reina  madre ,  que  envió 
á  Mr.  de  la  Xata  ó  de  Chaires  á  la  isla  Tercera  con 
S,000  hombres  y  mucha  artiUeria,  pertrecho»  y 
municiones.  AlU  fortificaron  las  avenidas,  ordena- 
ron trofias  li jeras ,  estahiederon  atalayas  é  hkáeron 
otros  pri  |ianiii\ os.  Entei  ac lo  de  todo  Felipe  II,  man- 
dó reunir  en  el  no  de  Lisboa  una  aimada  de  üO 
navios,  y  otros  menores  y  de  carga  haata  el  né^ 
mero  ds  98 ,  en  que  se  embarcaron  cerca  de  4  0,000 
luitiilires;  y  nombró  capilaa  lu  ral  de  esla  jornada 
al  marques  de  Santa  Cruz ,  y  le  dio  las  instrucciones 
convenientes  en  40  de  febrero  de  4  ,  encargán- 
dole la  actividad  en  el  annamento  para  poder  salir 
i  principios  de  abril.  Ni  el  tiempo,  ni  la  tardanza 
en  la  reuuton  de  las  tropas  lu  j>erniitien»ü  iiasta  el 
23  de  junio ,  en  cuyo  dia  salió  la  armada  de  Lisboa 
y  llegó  á  vista  de  la  isla  de  San  Miguel  el  d  de  jit- 
lio,  soliendo  unos  buques  en  Pnnta  Delgada  y 
otros  en  Villafranca,  El  marqués  juntó  consejo  de 
guerra  de  Los  principales  cabos  para  deiermmar  ei 
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lugar  del  (Jeseniharco  y  do  alaqiie  á  la  isl<i  rercera, 
doode  había  cerca  de  6,000  hombres  enlre  fi^an- 
ceses  y  portugueses  rebeldes,  y  300  piezas  de  ar- 
tülerfa.  Tomada  ya  la  resolución ,  y  embarcados  los 
2,000  lioiniires  que  quedaron  el  aíio  anterior  en  la 
isla  de  San  M¡¿!:uel ,  dió  la  armada  la  vela  y  llegó  á 
la  Tercera  el  24  de  jubo  *  dando  fondo  4  leguas  A 
levante  de  la  ciudad  de  Angra.  Publicóse  un  perdón 
ó  induiio  para  los  (|iic  se  presentasen  ;  se  reconoció 
la  costa  y  se  señaló  el  punto  mas  cómudo  para  el 
desembarco,  que  se  ejecutó  el  26  en  el  puerto  de 
las  Huelas  con  4,000  soldados  escogidos ,  amagando 
á  hacerlo  por  otras  partes  para  ll¿iniar  ó  distraer  la 
atención  de  los  enemigos.  Intentaron  estos  estor-^ 
bario ;  pero  la  artillería  de  las  galeras  los  dispersó» 
y  apenas  pisaron  la  tierra  los  soldados  españoles 
Cí'iidiicidos  por  sus  valientes  caudillos ,  cuando  con 
admirable  intrepidez  entraron  las  trincheras «  toma- 
ron  los  fuertes  é  interceptaron  el  camino  para  la 
ciudad ,  obligando  á  los  franceses  y  portugueses  A 
retirarse  á  la  montaña  con  gran  pérdida  de  su  gen- 
te. £otonces  envió  el  marqués  500  arcabuceros  á 
ocupar  la  cindad  de  Angra ;  permitió  á  sus  tropas  el 
saqueo  de  la  isla  por  tres  días ,  respetando  los  tem- 
plos y  monasterios;  y  enlre  tanto  los  Imques  de  la 
armada  se  trasladaron  al  puerto  de  Aagra ,  donde 
entraron  cañoneando  á  34  navios  que  estaban  en 
éi;  pero  advirtieron  lucido  (¡ue  su  gente,  como  la  de 
la  ciudad,  habla  huido  á  la  montana  llevando  lu 
nciior  y  mas  precioso  de  sus  bienes.  Sin  end)argo» 
ademas  de  los  navfos  de  que  se  apoderaron  los  es^ 
pañoles,  se  hicieron  mas  de  4,600  prisioneros  y  se 
louiüron  ó  [  O  piezas  üe  aitiUeria  y  gran  cantidad  do 
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IKírtreclios  y  municiones.  Mandó  el  marqués  que 
volviesen  lilsremente  á  sos  (mas  k»  vodiios  de  la 
cítidad,  y  qae  se  loltase  de  las  cárceles  4  los  que 

estaban  prosoí»  por  afectos  al  rey  católico;  siijx)  la 
discordia  qur  lial)ia  entre  |K>rtugue5>es  y  franceses» 
y  que  estos,  retirados  á  unos  bosques  y  preocupa- 
dos de  miedo  por  los  rigurosos  castigos  ejecutivos 
él  año  anterior,  deseaban  avenirse  á  cnalqaier  par- 
tido razonable  que  se  les  hiciese.  Mientras  que  el 
marqués  aprovechaba  tan  favorables  dispusicíones 
en  ia  Tercera,  envió á D.  Pedro  de  Toledo  con  va- 
rios buques  y  3,300  hombres  é  reducir  las  demás 

islas  á  la  obediencia  del  rey,  como  lo  consiguió  luego 
con  la  de  San  Jorge,  con  la  del  Fayal  después  de 
mucha  resistencia  y  gloriosos  combates ,  y  con  la  del 
Pico,  condoyendo  así  feliranente  su  comisión*  Con 
igual  objeto  babia  enviado  el  marqués  á  Gerónimo 
de  Valderraina  á  las  islas  del  Ctu  i  \  o  \  la  Graciosa, 
las  cuales  se  avinieron  innicdiatameute  y  dieron  su 
obedienda  al  rey  D*  Felipe.  Restaba  solo  concluir 
el  concierto  con  los  franceses:  sus  primeras  propo- 
siciones par(N'ieron  tan  excesivas  al  marqués ,  que 
couitíbló  Íes  llevaría  la  respuesta  con  su  ejército  al 
dia  signimie;  y  en  efecto  lo  formó  en  batalla  para 
infundirles  mayor  respeto.  Viéndose  los  franceses 
faltos  de  vfveres,  mal  avenidos  con  la  gente  de  la 
isla ,  y  sin  tener  la  necesarin  para  resistir  á  los  es- 
pañoles ,  concluyeron  la  capitulación  el  3  de  agosto^ 
logrando  salvar  las  vidas  y  ser  trasportados  á  Fran- 
cia ,  entregando  antes  las  banderas  y  todas  las  ar- 
mas, excepto  las  espadas.  Así  lo  hicieron  al  dia  in- 
mediato, aunque  el  marqués  por  su  prudencia  y 
benignidad  no  permitió  que  rindiesen  las  armas 
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deiante  del  ejército,  coiiio  so  usa  en  seiiit  jan(t^< 
casos ,  para  evitarles  tanta  vergüenza  y  humiila-^ 
cbn.  El  marqués  y  sus  generales  se  esmeraron  en 
obsequiar  á  los  franceses  con  la  mayor  delicadeza  y 
urbaiuíiaíl  ea  lanío  (jiir  partioroií  para  Francia  ellí 
de  agosto  en  los  navios  üe  Guipúzcoa,  deludo  en 
rehenes,  hasta  que  estos  regres^isen ,  varías  perso- 
nas principales.  Prendióse  á  Manuel  de  Silva,  prin» 
cijiai  caudillo  ik'  la  isla  ,  y  á  otros  rebeldes,  y 
les  procesó  y  castigó  coniuriutí  á  suá  delitos.  Que- 
máronse públicamente  las  monedas  que  aUi  corrían 
con  el  nombre  de  D.  Antonio,  prohibiendo  su  curso 
é  iniitili/án<lMlas.  Prometió  e!  marqués  í^enorosa- 
mentc  la  üdelidad  que  acredilarou  inuclios  portu- 
gueses y  castellanos  t  y  repartió  las  haciendas  con« 
fiscadas  entre  las  viudas  cuyos  maridos  habían 
iiiiierto  pn  sci  \  ido  del  rey.  Noml)ró  corregidor ♦ 
jueces  y  regidores  para  la  Tercera ,  y  dejó  por  go- 
bernador de  aquella  y  de  las  demás  islas  al  maestre 
de  campo  Juan  de  Urbína  con  2,000  soldados  es- 
}>áiioh'>  (lo  cniarnicion.  Arreglado  así  cuanto  conve- 
nía para  ei  buen  orden,  seguridad  y  conservación 
de  aquellas  posesionas,  salió  el  marqués  con  la  ar-* 
mada  para  España  eM7  de  agosto  ,  y  detenido  por 
los  vientos  coiíM  arios  y  tempestuosos  ,  no  ])U(Io  avis- 
tar el  cabo  de  San  Vicente  hasta  el  1 3  de  setieuibre* 
ai  entrar  hasta  el  45  en  Cádiz,  donde  se  le  recibió 
con  las  muestras  de  júbilo  y  satisfacción  que  mere- 
cian  sus  triunfos  y  victorias. 

Apenas  había  el  marqués  allanado  la  conquisla 
de  las  islas  Terceras,  cuando  lleno  de  espíritu  mi-' 
litar,  de  patriotismo  y  de  amor  ásu  soberano,  le 
escribía  desde  la  ciudad  de  Angra  en  9  (ie  agoslo: 
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«  S.  C.  R.  M.— Las  victorias  tan  camplidas  ocmio  ha 
« sido  Dios  nuestro  Señor  servido  dar  á  V.  M.  en 
«estas  islas  suelen  animar  á  los  príncipes  \)nid 
«  otras  empresas;  y  pues  nuestro  Señor  liizo  áV.M. 
« tan  gran  rey,  justo  es  que  siga  agora  esta  victo- 
« ria,  mandando  prevenir  lo  necesario  para  que  el 

«  año  qiio  viene  se  haga  la  de  Inglaterra  y  pues 

«  se  liaiia  tan  armado  y  con  ejercito  tan  victorioso, 
«  no  pierda  Y.  M.  esta  ocasión,  y  crea  que  tengo 
«  ánimo  para  hacerle  rey  de  aquel  reino  y  aun  de 
«otros,  y  de  allí  se  podrán  tener  mas  ciertas  espe- 
w  ranzas  de  allanar  lo  de  Flandes ;  y  no  es  justo  que 
«  hallándose  Y.  en  el  mundo,  viva  y  reine  una 
«t  mujer  hereje  que  tanto  mal  ha  causado  en  aquel 

«  reino  "  (Sigue  proponiendo  todo  ¡o  cotidu^ 

ccnfr  al  objeto,  t/  continúa):  *'Bien  sé  que  no  fal- 

•  tará  quien  represente  á  Y.  M.  muchas  dificulta- 
«  des ,  así  de  socorros  de  Francia  como  de  Flandes, 

•  y  falla  de  dinero:  á  esto  digo  que  los  franceses 
«  han  perdido  cuniuij^u  mucha  reputación ,  y  los  lie- 
«  mas  mirarán  bien  á  esto:  y  que  si  se  pone  la  mi- 
«  ra  á  dificultades,  nada  se  hará.  Y.  M.  la  ponga  en 
«  Dios,  ya  que  la  causa  es  tan  justa  y  suya,  que 
«  desta  manera  todo  tendrá  el  buen  íin  (pie  se  pue- 

«  do  desear  Tomo  á  suplicar  á  Y.  M.  se  ani- 

«  me  y  emprenda  esta  jomada,  que  yo  espero  en 
«  Dios  saUr  della  como  de  las  demás  que  he  hecho 

«  en  sen  icio  de  V.  M  fY'  despiics  de  infor-- 

marle  del  estado  de  los  ingleses,  concluye)  

«  Hame  parecido  advertir  á  Y.  M.  deslo  y  ofrecerle 
«  lili  |)ersona  y  vida  para  (»sta  jornada,  como  la 

•  porné  alegremente  en  Imio  lo  (pie  (  unsiniere  á  mi 
«  servicio."  Muy  complacido  Felipe  11  con  estas  no- 
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ticias  y  esperanzas,  después  de  haber  aprobado  en 
5  de  seliembre  cuantas  disposiciones  tomó  el  mar- 
qués para  el  gobierno  y  defensa  de  las  islas»  le 
oouiesUiba  desde  Madrid  en  JI3  de  selieuibre  di- 
dándole  que  luego  que  se  recibieron  sus  cartas 
«se  dieron  á  nuestro  Señor  las  debidas  gracias  por 

•  la  \icloria  que  fué  servitlo  darnos  de  la  isla  Ter- 
«cera;  y  auuque  á  vos  os  las  tengo  dadas,  lo  lie 

•  querido  aquí  renovar»  pues  las  tenéis  tan  mere- 

•  cidas ,  habiéndome  servido  tan  bien  y  tan  á  mi  sa^ 

•  tisfaccion ,  de  que  tendré  á  su  tiempo  la  cuenta  y 
« memoria  que  es  razou ;  y  también  os  agradezco 
«  mucho  todo  lo  que  me  decís  en  la  carta  de  vues- 
« Ira  mano,  ofreciéndoos  á  nueva  empresa  y  cual 

•  la  proponéis  p^ira  olio  ¿ino.  llosas  son  en  que  no 
« :!ie  puede  itablar  con  seguridad  desdo  agora ,  pmú 

•  d^nden  del  tiempo  y  ocasiones  que  han  de  dar 

•  la  regla  después.  Mas  por  sí  ó  por  nó,  mando  ha- 

•  rerKi  ¡)n)\i>ioii  de  hizcoehu  {Habla  tain^ 

« iñen  de  la  [á^ca  y  apresto  de  buques), ...  y  de- 

•  mas  que  os  parece  necesario.'*  Y  concluye  el  rey 
con  esta  posdata  de  su  propio  puño:  Aunque  aquí 
« se  os  dan  las  í?rarias  por  el  servicio  que  me  ha- 
m  beis  hecho ,  uo  lie  querido  dejar  de  dároslas  yo 

•  aqui  de  mi  mano."  No  eran  vanas  estas  expresio- 
nes, porque  habiendo  venido  el  manpiés  á  la  corte 
por  entonces  entró  en  Madrid  con  unicho  aplauso 
de  las  geoles ,  y  al  presentarse  el  rey  le  mandó  cu- 
brirse como  grande  de  España,  le  nombró  capitán 
general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de  guerra 
del  reino  de  l'oi  tu.i;al ,  y  (lió  á  sus  Iiíjíks  hábitos  en 
las  órdenes  ruilitares,  y  al  mayor  la  encomienda  de 
Alhambra  y  la  Solana  en  la  de  Santiago. 
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JDiaofiD  ya  Fdlipe  H  de  PWogiá  y  de  iodie 
púMMonee  á  despecho  del  poder  y  \m  astnoías  de 

la  Francia  á  IiilI  i térra ,  procuraron  estas  naciones 
in(]uietar  á  los  subditos  de  aquel  gran  monarca  ea 
túdo»  sm  TMlos  domiaiosi  Para  edto  Comentabaa 
lasdiaooidwy  relwUoneseiiFlaiidee,  liloqueaban 
y  robaban  bs  puertos  y  costas  de  la  península «  al 
mismo  tioniix)  que  las  de  (Ihile,  dei  Peni  y  S(  iio 
mejicano ;  y  sus  corsarios  y  piratas ,  cebados  con  la 
ganancia  de  toa  ricaa  prteas  que  hacían,  aniqníkK 
han  el  comercio  de  la  metrópoli  con  ana  colottias* 

Para  renitdüii  laníos  m  iles  mandó  el  rey  en  2G  de 
enero  de  iéüú  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  jun- 
laae  una  buena  armada  en  el  rio  de  Lisboa  parada^ 
fensa  de  laa  costea  de  Portc^,  Galicia  y  Vizcaya* 
mandándole  informar  y  proponer  cuanto  estimase 
conveniente  p.na  el  loi^ro  de  un  objeto  tan  impoi  - 
tante.  Con  fecha  de  4^  de  febrero  contestó  el  mar- 
qués desde  Lisboa  en  estos  términos:  S.  G.  B.  M. 
•  «Mochos  días  ha  que  la  grandesa  de  Y.  M.  da 
«esperanzas  de  la  jornada  de  Inglaterra,  así  por 
«  ver  aquel  reino  fuera  de  la  obediencia  de  la  iglo- 
«  sia,  y  ser  Y,  M.  defensor  dalla ,  como  por  el  fa-- 
m  vor  y  ayuda  que  la  réina  ha  dado  á  ka  mbeldes 
«  de  tos  estados  de  Flandes  contra  V.  M. ;  y  tenien- 
«  do  vo  cí>lo  entenílhlo  cu;)ml<>  tuve  la  victnria  do 
«  la  Tei*cera  ei  año  ,  escribí  á  V .  M.  represon- 
« tándole  to  bnena  ocasión  que  tenia  psra  empren«> 
«dello  hallándome  con  armada  y  ( járcito  vickv» 

«  rioso,  pues  sobre  aquello  se  potli  iii  acrecentar  lo 
«  que  mas  fuera  menester  para  la  jornada ,  ofre- 
«  cióndome  servir  á  V*  M«  en  la  empresa  confor* 
«  me  á  esperania  qne  siendo  lan  en  servicio  de 
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«Dios  y  en  la  buena  ventura  de  V.  M.,  saldría  con 
« tanta  yíctoría  della  como  de  las  demás  qiic  he  ho- 

«  dio  en  servicio  de  V.  M  "  Sigue  exponiendo 

ias  razones  y  la  justicia,  la  coaveüienCia  y  la  ópor- 
tdnidad  de  tíoúqdUltai'  i  Inglaterra,  y  concluye  di- 
ciéndo:     Me  ha  parecido  que  no  cumplía  con  la 

•  oblií^aeion  que  tenido  de  criado  de  V.  M.  ?5l  rto  di- 
«jese  mi  parecer  coa  (anta  libertad  como  aquí  lo 
«bago*  certificando  á  V.  M.  que  no  me  mueve  á 
«  esto  desear  jomadas  ni  nuevas  victorias ,  ni  otro 

•  ningún  ün ,  sino  ?>olo  el  servicio  de  Dios  y  de 
«  V.  M.,  á  que  tengo  tanta  obligación."  Con  la  mú»- 
ma  fecha  remitía  el  marqués  en  otra  carta  \á  razón 
de  lodo  lo  necesario  para  la  armada  con  el  presu-* 
pnesto  del  costo,  así  de  buques  como  de  la  tropa 
que  había  de  ir  en  eUa,  y  ci  rey,  conformándose  con 
cuanto  proponía,  le  encargaba  en  8  de  marzo  la  ma« 
yor  actividad  por  su  parte  para  la  c  ji  cucion« 

Todavía  se  ocupaba  el  marqués  en  el  apresto 
de  esta  expedición,  cuando  llegaron  noticias  de  los 
dii&os  que  el  inglés  Francisco  Drak  hacia  en  nue»^ 
tras  islas  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo  con  una 
armada  de  26  naos  y  galeones,  y  5,000  soldados  de 
desembarco.  El  rey  lleno  de  cuidado  no  hallaba 
otro  remedio  para  mitigarlo  que  echar  mano  del 
marqnéa,  en  quien  tanto  confiaba «  y  coa  fecha  de 
i  de  abril  le  escribía:  **  El  rey.=Marqués  de  Santa 
■  Cruz,  primo,  etc.  No  dudo  que  con  el  zelo  que 

•  tenéis  ¿  mi  servicio «  y  costumbre  de  no  sufrir  se- 

•  mejanles  atrevimientos «  os  habrá  dolido  mucho 

•  el  daño  que  la  armada  inglesa  ha  hecho  en 

•  ias  islas  de  San  Juan  de  Puerto-Bico  y  Santo  Do- 
«  mingo.  YO  por  la  experiencia  que  tengo  de  vues- 
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k  tro  Tabr  en  lo  pasado,  y  oonfianxa  de  lo  qoe  sa- 

n  breis  hacer  en  lo  |x>r  venir,  queriendo  remediar 

«  aqueUos  daños  la  primera  cosa  que  ¡ie  hecho 

«  es  poner  lot  ojos  en  vos,  para  que  jamando  la  ar- 
« mada  que  se  apercibe  en  ese  rio  con  la  de  los  ga« 
"  leones  que  esU'i  ya  presta  en  Seviüá  os  embar- 
«  queis  en  persona,  y  vais  á  deshacer  al  enemigo 
h  y  reparar  todo  lo  que  él  hubiere  damnificado. 
«  Cierto  estoy  que  os  d¡s[K)i]di^is  á  ello,  como  siem- 
«  pre  lo  habéis  hecho,  y  conforme  á  lo  que  vuestro 
«  cargo  y  mi  confianza  os  obliga ;  de  qué ,  y  del  su- 
«  coso  que  espero  con  el  favor  de  nuestro  Señor, 
«  me  tendré  por  tan  servido,  como  os  dirá  de  mi 
«paite  mi  sobrino  f  el  canlennl  archiduque  J ,  á 
«  quien  me  remito.  "  Sigue  haciéndole  varias  pre- 
venciones sobre  el  armamento  y  la  expedición,  y 
añade  al  fin :  A  esto  responderéis  luego  con  lo  que 
•í  se  os  ofreciere,  que  holgaré  de  ser  informado  de 
«quien  sé  que  tan  bien  lo  entiende;'*  y  concluye 
con  esta  posdata  de  mano  de  S.  M. :  Muy  cierto 
«  estoy  de  vos  que  me  serviréis  en  esto,  como  lo 
•  habéis  hecho  siempre  en  todo  lo  que  se  ha  ofre* 
«  cidü."  El  scrrolario  del  rey  D.  Juan  de  Idiaquez 
le  escribía  en  la  misma  fecha  encareciéndole  la  con- 
fianza que  debia  á  S.  M.  por  lo  que  de  su  brazo  se 
promete ,  y  que  aquella  jomada  no  estorbaba  la  que 
tenia  pío|Hicsla,  y  se  ¡)^KÍria  hacer  después  para  que 
fuese  eslabonando  viciar  ios.  Tandiien  el  presidente 
del  consejo  de  Indias  Hernando  de  Vega,  escribieii- 
do  al  man] lies  sobre  los  daños  causados  |x>r  Hrack 
en  Uuj  isla>,  y  síibre  la  cxjkmIícíou  que  para  rejwi- 
rarlos  se  disponia,  le  dice:  No  puede  cierto.  Se- 
«  ñor,  tener  buen  remedio  nada  que  no  pase  por 


Digitized  by  Google 


51 


«la  mano  de  V.  S.  L,  que  tan  poderosa,  expcri- 

•  mentada  y  útU  es  para  todo."  Tal  era  el  coacepto 
qoe  generalmeote  se  tenia  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  quien  contestando  al  rey  en  9  de  abril  le  en- 
carecía  la  necesidad  y  la  urgencia  del  remedio,  le 
proponía  el  aumento  de  íucrzas  que  consideraba 
necesarias  con  el  cálculo  muy  circunstanciado  de  los 
gastos,  y  le  manifestaba  su  contento  y  satisfacción 
por  la  confianza  que  de  el  hacia,  ofreciéndose  á  ser- 
virle en  esta  y  las  demás  jornadas  que  ocurriesen 
con  la  mejor  voluntad  durante  su  vida»  esperando 
salir  de  todas  con  felicidad.  £1  rey  agradeció  al 
marqués  su  buena  disposición  y  ofrecimientos,  apro- 
bó los  planes  y  presupuestos  furjiiaiios  por  (¡uíen  tan 
bien  lo  entiende ,  y  después  de  algunas  prevención 
Des  le  dice:    Paresce  que  es  muy  buena  fuerza  la 

•  que  podréis  llevar,  y  bastante  con  tal  capitán  para 

•  (ie^hai■e^  cualquiera  que  el  enoíiiigo  tenga,  ¡X)r 
•mucha  que  fuese."  Las  cartas  del  cardenalarchidu- 
que  y  las  del  secretario  del  rey  expresan  cuanta  era 
h  alegrfa  y  satisfacción  de  S.  M.  por  haber  acep- 
tado el  liiarqués  el  v.wlxo  de  esta  jornada,  mirán- 
dolo como  un  servicio  muy  grande  que  le  hacia,  y 
coya  noticia  kabia  henelndo  de  (ntenae  esperanzas 
y  de  contentamiento  á  todos. 

Como  Drak  liabia  intentado  sin  í  i  ulo  hostiUz;ir 
}  ^nquear  antes  las  islas  de  Bayona  en  Gali(;ia,  y  la 
de  Palma  en  las  Canarias ,  preveia  que  alguna  ar- 
maida  española  le  seguiría  los  pasos  para  destruir 
sus  fuerzas  y  conleuer  sus  progresos;  y  por  esla 
razón,  satisfecho  con  haber  ocupado  ^0  dias  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  la  abandonó  después  de  sa- 
quearla y  rescatarla  en  25,000  ducados.  Con  esta 
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noticia  n^yó  el  rey  que  bastiría  fuese  allf  Ahram 

Flores  V^Uli's  con  Im>  Uuqiies  <|iie  \a  estalmn  ajH  es- 
tados eo  (ladiz  para  atiipiirar  las  cokmias,  reme- 
diar sus  daños  y  recojer  los  cándales ,  trayéndolos 
á  Empana  por  diverso  camino  del  qoe  tomase  el 
eik  luiiío.  De  aviáis,  que  oomunicíísí»  s<)hre  el 
painilero  y  operacioaes  de  este»  pendía  el  destino 
de  la  armada  del  marqués,  que  por  lo  mismo  se 
acrecentaba  y  prevenía  pira  estar  pronta  á  salir  del 
puerto  a  la  primera  or»len.  Así  b  encargal)«i  t  i 
rev  efteaziueuie  en  carta  de  I S  ele  luavo  de  I  q&6^ 
añadiéndole  pensase  fue  /bnuo  koMa  para  ca^ 
« f tgar  y  knligar  al  eneiut^o » sí  se  pudiesen  atajar 

•  k>s  pasos  á  Draques  y  encontrarle  a  la  viieha  .  . .  n 
«  que  aira  forma  de  ven^nza  se  podra  intentar  este 
«  año  que  eseaimenlase  y  doliese  á  ingleses,  tocán- 
«  doles  en  sos  casas  }>ropias ,  ó  en  Irlanda  •  ó  en  otra 
«  |wrte,  en  lanío  qm*  Dios  dis|n>ne  lo  (pie  mí\<  será 
« servido  en  ei  negoc'io  principal  M»l»re  qn»^  días 
€  pasados  me  escr&H$tes,  y  agora  holgaré  de  tener 
« <le  nuevo  vuestro  parecer  sobre  todas  estas  mate- 

•  rus.  V  Olí  uU  t|ue  st\^  CíMI  v4  siuim^  s^vreto  (pie  ellas 

■  requieron  Enearjioos  mueho  que  coa  e>lc 

m  miramiento  me  advirtáis  todo  lo  que  se  os  ofre* 
«  ciere."  Correspondiendo  el  marqués  á  esta  con- 
fianza insistió  en  su  primera  proput^sia ,  persuadido 
de  que  las  osadía^  de  lo-  iiif:K  -o^  dehian  sufocarse 
en  su  nnt  conquistando á  Inglaterra.  A|)rabó  el  rey 
este  dictimen  y  mandó  reunir  en  Lisboa  la  armada 
y  el  ejército  necesario,  nombrando  capitán  General 
|iara  la  (Ejecución  de  esta  anlua  enijHVsa  ai  uasiiio 
marques  de  Santa  Cmz.  iicupabase  este  con  la  nía- 
{út  eficacia  en  la  habtlitaciott  y  wmfño  de  los  bu* 
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ques  y  eQ  la  reunión  y  disciplina  de  las  tropas, 
cuando  adoleció  gravemente  y  murió  en  Lisboa  el 
día  9  de  febrero  de  1588,  hiiluciK lo  otorgado  su 
lestameato  el  día  anterior.  Desde  luego  fué  condu-* 
cido  su  cadáver  á  la  iglesia  parroquial  del  Viso, 
donde  estuvo  depositado  basta  1 8 de  enero  de  \  643, 
en  que  se  le  trasladó  al  panteón  piv)j)i(i  ([ue  los  seno- 
res  de  la  casa  tienen  eu  el  convento  de  San  ir  ran- 
cisco  de  aquella  villa »  conforme  dejó  ordenado. 
AlgoDOS  atribuyen  la  muerte  del  marqués  al  pesar, 
que  dicen  le  ocasionó  cierta  reconvención  del  rey 
por  la  lentitud  con  que  disponía  la  expedición  de 
Inglaterra ;  pero  la  correspondencia  de  los  últimod 
mesesydifls,  que  se  conserva  original,  falsifica 
esta  aserción.  En  carta  escrita  al  marqués  por  Fe- 
Upe  U  en  Madrid  á  7  de  febrero  de  1 588  le  dice 
eqjrosamente  i  Holgado  bé  por  lo  que  en  30  del 
c  pasado  me  escríbistes  el  estado  en  que  está  lo  que 
« t(K-a  al  tlcspacho  y  apresto  de  las  cosas  de  esa 
« armada."  Este  testimonio  desvanece  también  las 
ioqiecbas  de  los  que  acbacaron  á  otras  causas  se-x 
Dejantes  aquel  infausto  suceso.  Lo  cierto  es  que 
fu<^  muy  sentido  de  todos ,  y  que  se  miró  general- 
mente como  un  ¡)resagio  de  las  desgracias  que  lo 
sucedieron.  Asi  lo  aseguran  todos  los  historiadoreH 
de  aquel  tiempo,  en  especial  Cristóbal  Mosquera  de 
Figueroa,  que  refiriendo  como  testigo  ocular  la 
Híiierle  del  marqués  se  explica  así:  '*  Causó  en 

•  aquella  coyuntura  una  general  tristeza,  y  hizo  muy 

•  notable  falta  por  lo  que  habia  crecido  entre  las  na^ 
« cienes  enemigas  su  opinión,  fama  y  venturoso 

•  nombre ,  digno  de  ser  contado  por  uno  de  los  mas 
«famosos  y  esclarecidus  capitanes  cristianos  que 
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« las  historias  ceiebran.**  Celcbrároiilo  también  las 
muaas  eastellanast  y  caotaroa  sos  proezas  y  títUi- 
des  en  nmnemos  versos  D«  Aloiiso  de  Ercilla,  Lo- 
pe de  "Vega,  Luis  Barahona  de  Soto,  Miguel  de  Cer- 
vantes, Benito  Caldera,  Juan  Ochoa  de  Lasalde, 
D.  Alonso  Goioma,  y  varios  mililares  que  supieroo 
unir  al  eslmendo  de  las  armas  ios  dalces  eods  de  sos 
liraa.  Insto  era  recibiese  este  obsequio  de  sus  pa- 
tricios cuando  se  hallaba  tan  dilatada  su  celebridad 
fuera  de  España ,  que  el  emperador  Roduifo  II  de 
Alraoania  y  rey  de  Bohemia  y  Hungría  pidió  al  mis- 
mo marqués  por  medio  del  oonde  Trivulcio»  caba- 
llerizo mayor  de  la  emperatriz,  sn  retrato  y  armas 
que  imúó  en  Madrid  el  año  1  oS  i  el  célebre  Felipe 
de  Liaño ,  y  se  remitió  acompañado  del  elogio  que 
escribió  con  este  motivo  el  licenciado  Mosquera  de 
Figneroa.  La  afición  ([ue  el  marqués  babia  manifes* 
lado  desde  joven  á  las  bellas  artes  se  radicó  mas  y 
se  perfecciono  durante  su  mansión  en  Italia ;  y  asi 
lo  acreditó  en  el  palacio  del  Viso,  que  hizo  cons- 
truir coa  magnificencia  y  buen  gusto,  y  que,  como 
dice  su  panegirista ,  resplandece  entre  todos  ¡o$  sdt- 
ficios  de  su  tiempo.  En  los  salones  mandó  pinlar  al 
fresco  por  hábiles  artistas  sus  expediciones  nulita- 
res,  varios  pasajes  de  la  mitología  y  de  la  historia 
romana,  figuras  alegóricas,  retratos  de  famosos 
generales,  planes  topográficos,  vistas  de  ciudades, 
paises,  marinas  y  trozos  de  arquitectura ,  desempe- 
ñado todo  con  mucha  inteligencia  y  corrección. 

Un  escritor  coetáneo  del  marqués  de  Santa  Cruz 
resumió  las  bazafias  de  su  gloriosa  carrera  en  estos 
términos:  ** Rindió  8  islas,  %  ciudades,  25  villar, 
«36  castillos  fuertes;  yenció  8  capitanes  generales, 
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«S  tnaeslres  decamiK)  generales,  v  60  señores  v 
M  aUilliMos  |)riiH  ipak's ;  soldados  y  marineros  fran- 
«ceses  reacüdos  4,753;  ingleses  780  ;  portugueses 
•rebeldes  en  las  islas  y  armada  de  Lisboa  y  Setu-> 
•bal  6,450;  turcos,  moros  y  moras  que  hizo  os(  la- 

•  vos  6,:2i3  ;  (  aulivos  cristiíinos  á  quienes  diu  lib(^r- 
•lad  1,oG4;  apresó  ú  tomó  44  galeras  reales,  21 
•galeotas,  27  bergantmes,  99  galeones  y  naos  de 
«alio  bordo,  7  caramozales  (embarcaciones 'tm'cas 
«  de  trasi)orle) ,  3  cárabos  moriscos  (embarcaciones 
«  usadas  en  Levante ) ,  y  una  galeaza ;  y  ganó  en 
« todas  ocasiones  i  »81 4  piezas  de  artillería." 

Modio  eclipsaría  el  esplendor  de  tantas  proe- 
aas  si  fuera  cierto  el  carácter  de  crueldad ,  que  atri- 
buyen al  marqués  algunos  escritores  extranjeros 
por  baber  mandado  sacrificar  mnchos  franceses  des^ 
pnea  de  rendidos  en  la  jomada  de  las  Terceras; 
pero  callan  cuidadosanu  nti'  las  circunstancias  que 
pueden  jusliíicar  esta  determmaciou.  Las  naciones, 
á  quienes  infinidian  recelos  la  política  y  el  poder  de 
Felipe  miraban  con  envidia  y  aversión  su  en* 
^ndecimiento;  y  conservando  con  él  relaciones  de 
|*az  V  auiisiad,  apoyadas  en  tratados  muy  solemnes,, 
procuraban  incomodarle,  y  perjudicar  á  sus  vasa-^ 
Boa  ocoMa  y  disimuladamente.  Así  lo  bacian  los  cor* 
safios  fraBceses ,  ingleses  y  escoceses ,  que  esta- 
bl(M-iendo  sus  cruceros  en  nuestra  carrera  de  Indias, 
robaban  cuantos  buques  españoles  traticaban  en 
aqueUaa  parles,  lo  cual  (decia  el  rey  en  carta  es- 
«  erita  al  marqués  á  43  de  julio  de  4564 )  es  en  de- 

•  >ri\i(  io  de  Dios  nueslro  Señor  y  nuestro,  y  con- 

•  tni  las  paces  que  están  asentadas  entre  nos  y  los. 

•  príncipes  de  aqudios  reüios ;  y  poique  ios  tales. 
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sus  órdenes,  y  le  llama  el  pacbre  de  los  soldados,  y 
Laso  de  la  Vega  y  Antonio  <lc  Herrera  (|ue  historia- 
ron sus  hazañas  pocos  aaus  después  (*).  Con  tales 
tostímonios  la  memoria  del  marqués  de  Santa  Cnis 
ha  pasado  sin  lacba  á  la  posteridad.  Esta  le  oob* 
templa  como  el  general  mas  in^ii^üe  de  la  marina 
española,  que  prudente  en  sus  empresas,  intrépido 
en  las  batallas»  magnánimo  en  las  TÍctoiiaSt  activo 
y  celoso  siempre  en  el  servicio  de  sn  rey  y  de  sa 
nadon,  logró  ensanchar  so  gloria  y  poderlo,  dejáis 
do  vineulada  á  su  ilustre  nombre  la  idea  de  un  mo- 
delo períocto  de  lealtad  y  de  patriotismo. 

Mtiiiqiiem »  Comtffi*  di  la  jonuids  d»  b»  Aamm^  y 
so  el  SI^M  w^mqais^  imp»  l806.»=C0raiilM »  Qiiyato, 
P.  L  G.  de  la  Vegi,  Síof*  M  moffi/iM^  impre- 

10  ieOL^Beciecet  BisU  4f  Kr<iM.  imp.  qo  1891 1  líb.  V. 
fol.  m  V. 
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AMÉRICO  VESPUGIO. 


NOTA.  Los  números  romaiios  que  se  interrulaii  en  el 
lexlo  se  refieren  á  IdS  correspondientes  que  se  hallau  co-. 
locados       ia^  ilustraciones     üu  de  e&U  b^ograíla. 

ríaciü  AdH  I  ico  Vcspucio  en  Floreacia  á  9  de 
marzo  de  4451  de  padres  «Mes  aunque  noopu- 
leiiloa  Ht  HanuMloB  Aaastaab  Tespodo  é  Isabel 

M¡n¡.  Edúcele  su  tío  fray  Jorge  Antonio  Vespncio, 
religioso  cíe  ía  comunidad  de  Siin  Marcos,  bajo  t*uya 
direccioD  se  educaron  (íimbien  otros  jóvenes  ilus- 
ties,  entre  ettos  Pedro-Miaser»  Tomaez  Soderinú 
y  segon  el  mismo  AmérieOt  RenatOt  duque  de  Lo- 
rena ;  pero  el  vizconde  de  Santaren  encontró  mu- 
cha dificultad  en  combinar  este  hecho  coa  las  re- 
gias de  la  cronología  ())• 

Tino  Amérioo  á  España»  y  las  primeras  ndieias 
soyas  que  se  eacucntran  en  ella  tienen  taata  cqícic- 

(*)  Gano? ai ,  Viaggi  tí^Améncú  Vespuoti  mm  la  vita  fie, 
«ilicmipdMiiinideFloreiicn,  1817,  póg.  f  IT.saCsmuB,  If4- 
mmre§  «wr    fottadioii  des  vo^ages,^.  128,  y  otraaotom. 
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xioQ  OQn  las  de  su  paisano  loan  Berardi,  mercader 

y  asentista  para  los  ncí^ocios  do  las  Indias  que  se 
acababan  de  descubrir,  que  nos  ha  parecido  reco- 
pilar primero  cuanto  consta  de  Berardi  en  Tarios 
documentos.  Hallábase  este  en  Andalucía  con  otros 
mercaderes  florentines ,  cuando  los  Reyes-cal()l¡cos 
les  dieron  salvoconducto,  con  feclia  en  Córdoba  á 
46  de  julio  de  H86 ;  y  volvieron  á  dárselo  á  Be- 
rardi en  SevUla  á  6  de  abril  de  44dO  (*).  Estable- 
cido en  aquella  ciudad ,  y  amigo  y  confidente  de 
Colon,  fué  (  niitiíinMinente  encargado  por  el  gobier- 
no para  los  aprestos  de  Í9fi  armadas  que  se  despa- 
chaban á  la  Española.  Así  es,  qi^e  deseando  los 
reyes  acelerar  la  saKda  de  Colon  para  su  segando 
viaje,  escribieron  á  Berardi  desde  Barcelona  en 
23  de  mayo  de  4  493,  mandítndole  comprar  una 
nao  de  100  ó  150  hasta  200  toneles,  y  pertrechar- 
h  para  cuando  fuese  á  recilórla  el  ahnirante,  el 
cual  (le  decía)  iría  presto  y  le  satisfaría  el  costo  que 
hubiese  tenido ;  y  pava  entonces  le  encargaban  tam- 
bién la  provisión  de  2,000  ó  3,000  quintales  de  bizr 
cocho  Colon  en  efecto  salié  de  Barcelona  el  din 
80  del  misma  mayo  cop  encai{;o  esjpecial  de  apre- 
surar su  salida  (Ilj ;  y  para  eNo  volvieron  á  escribir 
los  revés  en  1  .**  de  iuiiin  una  cai  ta  á  Berardi  v  otra 
i  Gómez  Tello ,  alguaoi  de  la  i^uisicion ,  sobre  la 
provisión  de  bizcocho;  cayo  encargo  desempeñó  el 
primero  tan  á  satisCacdoi^  de  S8«  AA. ,  que  en  4  de 

(*)  Arcb.  do  la  ciudad  de  SevilUt  lib-  3  en  fol.  de  car» 
tas  y  cédulas  reales,  desde  9  de  mano  de  1185  hasta  6  de 

inarzo  de  j4Q2 ;     dootde  las  ^limcló  Mufios. 

Cobc.  diyUm»  lom.  8**  de  Viag99  etc*»  uúin.  85,  pá- 
gina kO, 
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apato  le  dieron  las  gracias  por  lo  que  había  hecho, 

encargándole  la  continuación  (').  En  10  de  julio  de 
4494  mandaron  ios  reyes  qüe  los  65,000  mrs.  que 
de  la  cruzada  habla  librado  el  arzobispo  de  Granada 
á  favor  de  Berardí » iMeino  de  Sevilla,  se  le  entre- 
gasen con  preferencia  á  otros  pagos  por  cierto 
préslaiuo  que  habla  hecho  por  mandado  de  sus  al- 
tezas (**).  Desde  Segovia  escribían  también  los  re- 
yes á  D.  Joan  de  Fonseea»  con  fecha  de  15  de  julio 
de  1494*  que  allá  iba  (á  Sevilla)  Juanoto  BcMardi  á 
entender  en  el  despaclio  de  las  caralKílas  para  las 
Indias  en  nombre  del  almirante ,  por  cuanto  tiene  su 
poder  para  eOd;  y  qüe  as(  Berardi  como  el  Oficial  de 
los  contadores  mayores  tuviesen  sus  libros ,  y  lle- 
vasen la  cuenta  y  razón  de  lo  gastado  y  que  se  gas- 
tare en  la  negociación  de  las  islas,  ix)rque  confiaban 
que  InanoCo  miraría  con  toda  fidelidad  las  cosas  de 
80  servicio  (***). 

En  9  de  abril  de  1 495 ,  asentaron  los  revés  con 
Berardi  que  este  daria  doce  navios  de  capacidad  dé 
900  toneladas,  los  cuatro  en  todo  el  mismo  mes 
de  abril ,  otros  cuatro  en  todo  junio  y  los  restantes 
i-n  s<^tiembre  [)aia  ir  y  venir  á  Indias,  por  el  pre-» 
cío  de  4,000  maravedís  menos  de  lo  regular  por 
tonelada,  debiendo  quedar  allí  dos  en  cada  viaje 
para  continuar  los  descubrimientos        Tres  dias 

(•^  Extractos  li  •<  hos  por  MuHoz  de  varios  libros  y  do- 
curnenlos  dol  Arch.  de  Ind.  de  Sevilíd. 

( * ' )  A  pcnd.  á  Ja  Secc.  11,  dúiu.  1 ,  pág.  291  del  tomo  3.« 

de  Viajes  etc. 

(*••)  Idem  uúm.  "i,  «íel  misino  lomo  p;ig.  291. 
(*"*)  Véase  este  asiento  en  el  núni.  H'i-  de  la  Colee,  di^ 
fhmáiieaf  toin.a.*  á»  Viaj»  etc.,  pág.  150. 
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despuesi  esto  es,  en  4S  de  abril  se  ex|iidi6  um 
Real  cédula  fioeha  en  Hadríd,  por  la  que  ae  aaegn-» 

raba  a  Berardi,  vecino  de  Sevilla,  que  se  cuiiipliria 
por  parle  de  SS.  AA.  totlo  lo  pactado,  cumpiieodo 
él  por  la  suya  cuanto  era  obligado  á  £;iiardar  y  ciun- 
pür  por  dicho  asienlo  (*}.  Sin  embaigo  no  podo  eje- 
cutarlo con  el  despacho  de  las  cuatro  primeras,  pues 
desde  Arévalo  cscribian  los  reyes  en  i  de  junio  <il 
obispo  Fonseca ,  que  auoque  üerarUi  tenia  prestas 
las  cuatro  carabelas,  no  hallaba  aparejo  para  dariae 
la  fornui  que  era  menester  y  se  aoostombraba;  por 
t  uya  razón  ,  y  por  la  necesidad  de  manteniiuientos 
que  tenían  los  qne  estaban  en  Indias,  le  encarga- 
ban fletase  otras  y  las  enviase  luego;  pero  que  «i 
Berardi  cumpliese  como  era  obligado,  prefiriese  sua 
carabelas  á  las  otras  aunque  estuviesen  fletadas. 
Preveníanle  también  que  los  nueve  esclavos  que  en- 
vió el  almirante  á  Berardi  para  que  ios  (Jáom  á  al- 
gunas personas  con  el  fin  de  que  aprendiesen  nues- 
tra lengua,  se  k»  entregue  pues  que  no  eran  para 
vender ;  y  que  la  octava  parte  del  oro  que  deman- 
daba Berardi  en  nombre  del  al  uníanle,  se  la  man- 
dase dar  desde  luego.  Casi  en  los  mismos  ii^m>»M>i 
escribieron  los  reyes  á  Berardi  con  la  pnqpia  fecha, 
advirtiéndole  que  pora  remediar  el  atraso  ocurrido 
luego  que  salusrn  las  cuatro  caí  abelas,  se  diese 
prisa  para  el  despacho  de  las  otras  (**).  Sin  embargo 
de  esta  prevend<m  parece  que  se  le  repitió  por  el 
mee  de  noviembre,  y  en  su  consecuencia  habilité 

(*)  Colee,  diphm.^  Imo.  ÍL''  «le  Vi^  «le.,  aám.  89,  pá- 
gina 169. 

(**)  id.  núaw.  98  y  99     búbido  tomo,  pág.  177  y  178. 
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otras  cuatro  carabelas  qne  habiendo  salido  á  la  mar 
arribaron  con  tormenta ,  y  dieron  al  través  una  cer- 
ca de  Rota,  dos  eü  las  cercanías  de  Cádiz  y  otra 
junto  á  Tarifa. 

Entrevarías  partidas  de  maravedís,  que  en  cuen* 
U  del  flete  de  <'^t;i^  nuves  se  ahoiiaion  á  Berardi 
por  ei  tesorero  Pmeio  de  orden  do  D.  Juan  Fon- 
seca,  hay  dos  que  recibió  Amérigo  Vespucke  á 
nombre  del  mismo  Berardi,  y  habiendo  este  faUe^ 
cido  en  diciembre  de  1  495 :  "  Vespuche  se  encargó 

«  de  tener  la  cuenía  con  los  maestres  

«  M  flete  y  sueUo  que  holñesen  de  haber,  según  el 

•  asiefUo  que  el  dicho  Juanato  fizo  con  ellos  y  del 

•  manlcfniniento  etc.'*  Pard  lo  cual  recibió  

Amérigo  de  Pinelo  10,000  mrs,  en  ii  de  enero  de 
U96.  Siguió  Vespucio  disponiendo  todas  las  cosas 
hasta  despachar  la  armada  en  Sanlúcar  (*] .  Estas  son  . 
las  primeras  noticias  auténticas  que  se  tienen  de 
Vespucio  en  l^paña,  y  por  ellas  aparece  que  era 
un  factor  ó  compañero  de  la  casa  de  comercio  de 
Benirdi ;  y  por  consijofuíente,  que  no  es  cierto  pa-« 
saíH?  á  Indias  en  los  primeros  viaj(»s  de  Colon  en  los 
anos  i  492  y  \  493 ,  coiuo  io  han  escrito  algunos  ex- 
tranjeros (**],  aunque  tuviese  trato  y  conocimiento 
con  él ,  pues  Berardi  era  su  apoderado  y  agente  en 
los  negocios  que  le  ocurrían  en  la  corte ,  como  se 
iuüere  de  algunos  documealos  que  liemos  meu- 
donado. 

n  Hálianse  estas  noticiss  en  el  libro  2.*  de  los  gastos 
de  Us  armadas  de  las  Indias  que  existe  en  la  Contratación 
de  Sevilla  y  de  doode  lo  extractó  Mañoz. 

n  CanoTaí,  ítioria  i  vita  d'Am.  VeMpue  ,  j*ág,  123  y 
eii  la  Üi$6^rtaz,  yiu$ttficat. ,  núoi.  7. 
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Ed  elkiB  ik»  vori  ve  á  pretentaim  Veepoob  haiia 

el  año  1 499  en  que  salió  ron  Alonso  de  Hojeda  para 
el  primer  viaje  de  iJescubi  imii  ntr>s  que  este  hizo; 
pues  contestando  Hojeda  á  la  pregunta  qu<3  le  bi- 
cieron  oano  testigo     él  pleito  cpie  se  segnia  cofr> 

los  hijos  de  Cotón,  habló  de  sos  deMubrtmie(iilos« 
y  concluyó  diciendo:  (jiie  en  este  viaje  íru/o  con- 
sigó  a  Juan  de  la  Cosa,  pUúio,  é  Átnérico  Vespu- 
che  é  oíros  pilotos.  Esta  es  la  única  noticia  de  que 
Amérieo  hubiese  navegado  hallándoae  en  España,  y 
aun  se  ignora  éú  qáé  dase  ó  oon  qué  destino  fué 
embarcado  eii  esta  primera  expedición  i\c  llojeda. 
En  la  segunda  verificada  en  150i¡  ciertamente  no 
fué,  pues  aunque  hasta  ahora  k>  han  afirmado  a^ 
gunos  (*) ,  el  hallazgo  de  los  autos  promovidos  por 
Vergara  y  Ocamix)  contra  Hojeda  disipa  toda  duda, 
piles  ni  como  testigo  aparece  en  las  actuaciones  ju- 
diciales, ni  los  demás  lo  citan  para  cosa  alguna. 

Desde  mediados  del  año  4500  en  que  volvió  á 
España  oon  Hojc  da ,  hasta  principios  de  4  505  en  que 
pai  üa  desde  Sevilla  pin  a  la  corte,  llaiuado  para  tra- 
tar asuntos  de  navegación,  pudo  Vespucio  resiílir 
en  Portugal  y  navegar  tal  ves  sin  carácter  conocido 
en  las  armadas  para  el  Brasil  ó  para  la  India  oríen* 
tal,  así  como  había  navegado  en  la  primera  expe- 
dición de  Hojeda.  No  era  extraño  que  instruido  en- 
tonces de  las  miras  de  aquella  corte  quisiese  el  Rey 
Católico  que  le  informase  personalmente  de  lodo  á 
su  regreso,  para  evitar  que  los  portugueses  se  es- 
t^ibieciescn  en  las  costas  de  Tierra  firme ,  como  lo 

n  Adío  eieribe  Gafasen  si  lib.  S,  cap.  2,  aunque  re- 
futando coADto  Vespucbdico  de  ea  pegando  viaje. 
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¡Blentaban ;  sobre  to  cual  había  sido  enviado  decre- 

tímente  á  Lisboa  Juan  de  la  Cosa  en  el  año  anterior 
de  1503»  ni  (jiie  tli'  resultas  resolviese  el  arma- 
meato  de  una  expedición  para  la  Especería*  que 
según  las  particiones  y  bulas  pontificias  pertenecía 
á  Portugal,  así  como  á  Castilla  las  rostas  occiden- 
laie>  «iol  Nuevo-Miiiuio.  No  se  concibe,  en  vista  de 
estas  reüeuoncs  y  doeuinenloSt  de  donde  pudo  to- 
mar Antonio  de  Herrera  la  especie  de  que  teniendo 
el  Rey-catélÍGO  en  el  año  4506  noticia  de  que  Amé- 
rico  Ve>j>tK  io  era  gran  piloto,  lo  trajo  á  su  servicio 
desde  Lisboa;  que  vino á  Sevilla,  y  se  fué  tratando 
de  asentar  con  él  lo  que  babia  de  descubrir  al  norte 
bieía  los  Bacallaos  y  tierra  del  Labrador  (*) ;  pues 
hemos  visto  que  Vespucio  era  ya  muy  conocido  en 
Sevilla ,  desde  i  Wó  hasta  i  500 ,  de  ios  oáciaies  de 
la  Contratación  y  de  varios  navegantes  y  descubrí*- 
dores  españoles ;  y  que  por  consiguiente  no  podía 
M  f  e\u  aua  para  el  Uey-calólico  en  1506  la  ní)ticia 
de  su  habilidad  en  el  pilotaje. 

Las  noticias  ciertas,  que  contienen  los  documen- 
tos existentes  en  tos  archivos  generales  de  Siman- 
fUf^  y  de  Scvilh! ,  relativas  á  Aínérico  Vespucio  con- 
tinúan sin  interrupción  desde  450o  hasta  4  54  ¿  en 
que  falleció.  Por  consiguiente  solo  desde  4  500  hasta 
fines  de  4504  podo  residir  en  Portugal  y  navegar 
con  iMJi  Uiiíiicses..  ( loii i pi'ucbalo  hasta  cierto  puii- 
lo  lo  íjuí»  expusieron  en  13  de  noviembre  <iel  año 
4545  Sebastian  Caboto  y  Juan  Vespucio  en  el  .pa- 
recer, que  dieron  con  otros  pilotos «  sobre  la  demar- 
*  aciun  de  limites  que  se  debia  hacer  entre  el  Uey- 

(*)  Déc.  Í.%líb.  6,  cap.  16. 

Tomo  I.  6 
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católico  T  el  de  Foriugat  en  el  cabo  de  S.  Aguslm  y 

en  Giras  partos  '  .  Cíbolo  dice:  •'Que  hasta  verso 
€  el  iVwho  cabo  de  Saü  Agustín,  é  eorivrso  la  costa 
«  basta  k»  términos  que  están  limitados  por  el  re  v 
«  nuestro  Señor  y  el  rey  de  Portugal  no  se  puede 

•  vK'tonninar  cosa  ninanma  que  bien  determinada 
«scat  <^<*  í: rédito  á  una  nnvefiacéon  que 

•  Aff^go,  que  haya  gloria,  hizo,  que  dice  que 
«  parlíó  de  la  tsla  de  Saniiago,  que  es  á  cabo  Ker- 
«  de  al  poniente  al  stmidtieste  450  leguas,  é  dice 

•  asi:  qite  halUindose  cu  S",  pudiendo  poner  por 
«  ai  ueste  la^froa,  que  se  habrá  doblado  el  cabo.  Ija 
m  cual  creo  ser  as!,  por  cuanto  él  mismo  lo  tomó  el 
«  altura  en  el  dicbo  cabo,  y  era  hombre  bien  ex- 
«  jKMtti  vii  las  alturas;  y  !<»  i\ne  dice  vn  (^uiilra  An- 
«drés  de  Morales  y  otn)s,  d ícenlo  caso»  y  no  por 
m  saer  ellos  estados  allá/'  =  Juan  Vespucio  se  explica 
asi:  '^Dis^i  que  el  cabo  de  S.  Anistin  está  8*  do 

«  Ui  linea  equimxMal  luu  ia  el  sur  é  esto  l(» 

«  digo  ¡wr  dicho  de  Améritio  \  espucii  ijite 

«  fué  allá  rfu5  lúajes  al  dicho  cabo,  é  allí  temó  el  a*^ 
«  tura  muchas  veces,  é  desto  tengo  escritura  de  su 
«  maoo  pi  opiii,  cada  dui  por  i¡Ui'  derrota  iba,  é  rúan» 

•  tas  legu4MS  hacia;  é  dice  que  se  corren  con  la  isla  de 
«  Santiago,  nortwrdeste sursudueste,  é  hay  420  /e- 
«guas.Así  que,  señores,  si  S.  A.  quiere,  por  este 
«  diehu  de  Aiueriiío  so  podrá  a\ (  riiriiar :  ó  si  no  hay 
«  olm  remedio ,  qne  S.  A.  aniu'  una  earal>ela  ó  otra 
«  el  rey  de  Portugal,  é  que  se  envíe  á  ver  k»  cier* 

(*)  I1«1IíiIkisc  en  \in  Registro  de  coplas  de  ct-dults ,  provi* 
iioih's  oíc.  de  la  Cana  iU  la  Contratación  desdi  5  dt  ftbrtro 
de         A#»la  6  dt  me/nú  d$  1519;  de  donde  b  estractú 
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«tA."=EI  piloto  del  rey  Juan  lUnlriguoz  Serrano 
que  había  navegado  en  las  carabelas  que  iium- 
d6  Alonso  Velez  de  Mendoza  por  los  años  \  499  ó 
1500  hicia  el  cabo  de  San  Agustin,  y  le  doblaron, 
nada  f^abe  de  cierto  [)orque  entonces  era  mancebo. 

Andrés  de  Morales ,  pilólo,  vecino  de  Xriana,  ha- 
bla de  una  carta  marítima  que  había  formado  para 
el  olHspo  D.  loan  de  Fonseca ,  y  comprendía  el  ca- 
bo de  San  Afíiistin,  segiui  los  infornios  de  los  descu- 
bridores y  navegantes  sucesivos  y  con  acuerdo  de 
Diego  de  Lepe ,  cuya  carta  habían  examinado  Juan 
Diaz  de  SoUs  y  otros.  Añade  que  él  no  habia  estado 
en  dicho  cabo,  poro  sí  en  el  rio  M  niifion;  que  en 
cuanto  vio  está  evada  la  carta ;  y  en  ella  coloca  el 
cabo  en  i^"*  sur  distante  de  las  islas  de  cabo  Verde 
560  leguas :  opinando  por  fin  que  se  vea  y  se  sepa 
lo  cierto.  =  Hernando  de  Moialt  s,  piloto,  vecino  de 
Seviiia,  dice  que  nada  sabia  de  cierto,  y  quo  ^  i)ia 
averiguarse.  =sNuño  García  opina  que  se  debe  dar 
tréiito  á  Amérigo.  ...el  cual  fué  al  cabo  de  San 
A(jnstin ,  y  tomó  su  derrota  desde  la  isla  de  Santia^ 
ga,  i¡ue  es  al  occidente  del  cabo  Verde  al  sursu^ 
¿ueste  400  leguas  y  mas  50 ;  y  me  deeia  muchas 
veces  que  pedia  poner  el  cabo  en  8^,  haciendo  yo 
carias  en  su  cnm;  y  después  de  sus  dias  lo  mismo 
he  hecho.  Y  aunque  Andrés  de  Murales  diga  lo  con- 
Irario  y  diga  que  fué  á  descubrir  por  el  rey  de  Por* 
tugal ,  no  creo  yo  que  si  él  lo  hiciera  maliciosamenr 
f^,  que  me  lo  mandara  á  mi  poner  estando  en  Cas- 
liUa. 

De  estas  declaraciones  puede  deducirse  que 
Américo  navegó  por  la  costa  del  Brasil ,  y  que  vió 

y  situó  el  l  abo  de  San  Agustin  en  8"  sur,  yendo  pro- 
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Iwbk'iJ lente  coiuu  inilividuo  subalterno  del  oqmpaje 
ó  trípubckHi  de  alguna  de  las  naos  portuguesas,  que 
desde  1501  á  1504  fueron  deqwchadas  desde  1» 
boa  para  reconocer  ó  poblar  los  paises  descubiertos 
ixícientenieiite ;  pues  si  era  el  Brasil,  liabia  snl(t  \  is- 
to  por  la  primera  vez  en  enero  y  abril  de  15(10  yoc 
Vicente  Yañez  Pinion,  Diego  de  Lepe,  Alonso  Ve- 
les de  Mendoza  y  Pedro  Alvares  Gabral;  y  el  viaje 
de  Vasco  de  fiama,  en  (]iie  montando  el  primero  el 
cal)o  tle  Buena  lusptMauza  hizo  grandes  descubri- 
mientos en  la  India  orienUlt  se  babia  coocloido  ya 
en  10  de  julio  de  1499,  en  que  Uegá  de  vuelta  á 
Portns;»!.  Por  consiguiente  no  puede  reputarse  á 
Yes[Mu  lo  t  (>jiu>  descubridor  de  estos  mares  y  tierras. 

Parece  pues  natural,  que  á  su  tegreso  de  aquel 
reino  fuese  llamado  por  el  rey  D.  Femando  para 
que  le  informase  de  las  ideas  y  proyectos  de  los  por- 
tugueses, ya  relativas  á  sus  expediciones  á  las  eos- 
las  del  Nutn  o-Mimdo,  ya  á  >iis  progresos  en  los  via- 
jes y  estableciuiientns  de  la  India  oriental.  Lo  cierto 
es  que  el  almirante  D,  Cristóbal  Colon  escribía  desde 
Sevilla  con  fecha  5  de  febrero  de  1505  á  su  hijo 
D.  Diefío  (juc  residía  en  la  corle,  dicióndole  que 
Amcrigo  Uki  allá  llamado  sobre  cosas  de  navega- 
ción, que  le  llevaba  una  carta»  que  siempre  tuvo 
deseo  de  complacerlo ,  que  era  muy  hombre  de  bien 

y  desgraciado,  no  habiéndole  aprovei' luido  sus  tra- 
bajos í*^. 

En  efecto  Vespiicio  pasó  entonces  de  Sevilla  á 
la  ciudad  de  Toro,  donde  el  Rey-católico  habia  man** 
dado  convocar  las  córtes  de  Castilla;  y  aUi  obtuvo 

(*]  Toiao  i  de  U  Colección  de  Viajes  ele.  pág.  33t« 
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ea  44  de  abril  de  4505  la  merced  de  42,000  mrs. 
de  ayuda-^e  costa  (perece  qoe  por  ana  vez) ,  lia- 
mándoeele  en  la  Real  eédola  vecino  de  la  cibdad  de 

Sevilla  Cj;  y  con  fecha  He  24  de  abril  la  carU  de 
naturaleza  en  eslos  remos  en  consideración  á  su  fi- 
delidad y  á  algunos  buenos  servicios  que  habia  he- 
cho y  qoe  esperaba  S.  A.  hiciese  eli  adelante  (**). 
Habilitado  de  este  modo  para  servir  en  la  corona  de 
Castilla,  mandó  el  rey  aprestar  una  armada á  Amé- 
rico  Vespocio  y  á  Vicente  Yañcz  Pinzón,  que  fue- 
ron nombrados  capitanes  para  ir  á  descubrir  el  na- 
ciiniento  á  la  Especería ,  para  lo  cual  se  hizo  por 
dictámen  de  ellos  nna  caralR  la  ra>a. 

Este  parece  fué  ei  resultado  de  las  conferencias 
que  se  luvieron  en  la  cortecon  YespuciOt  quien  pasó 
desde  luego  á  Palos  y  Moguer,  donde  ya  estaba  á 
prineipiosde  mayo,  para  consnlt;ii  con  Pinzón  cuan- 
to fuese  necesario  para  el  apresto  de  la  armada.  Los 
oficiales  de  la  contratación  enviaron  desde  Sevilla  á 
Pédro  de  Miraida  para  tratar  de  este  negocio  con 
ambos  capitanes ;  y  en  consecuencia  de  sos  pláticas 
pasó  Mil  anda  á  Segovia  donde  estaba  la  corte  en 
5  de  jumo  con  cartas  para  SS.  AA.  y  para  el  se- 
cretario Gricio,  hallándose  ya  de  regreso  en  Se- 
Tilla  á  los  diez  y  nueve  dias  de  su  partida  En 
4  5  de  setiembre  de  1506  escribüin  los  oficiales 
de  la  contratación  al  secretario  Gricio  que  enviaban 
á  Ainérico  Vespocio  para  informar  al  rey  D.  Feli- 
pe I  ddi  estado  de  aquoDa  armada  mandada  aprcs- 

(*)  Núm.  111  del  Apéndice  del  tomo  111  de  Vú^  ele, 

Núm.  IV  del  mismo  Apéndice. 
C**)  (iúiB.  X  del  oiiMDo  Apéodícs. 
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tar  por  el  rey  D.  Fernando ,  y  que  no  podría  partir 
antes  de  febrero  de  4507  f ).  Como  las  desavenen- 
cias entre  ambos  prínc¡])(^  pusieron  en  gran  com— 
proniisü  á  los  pueblos  de  estos  reinos  y  á  sus  ma- 
gistrados, Ips  oíiciales  de  la  contratación,  en  tal 
estado  de  perplejidad ,  entregaron  á  Yespucio  tres 
cartas;  una  para  el  rey  archiduque,  otra  para 
Mr.  de  Vila ,  su  camarero  mayor ,  á  quien  parece 
había  encargado  el  despacho  de  lob  negocios  de  In- 
dias, y  otra  para  el  secretario  Grício  que  los  des- 
pachaba aptes,  y  ademas  cinco  memoriales  sobre 
asuntos  de  aquellos  nuevos  dominios,  previniéndole 
lo  que  podría  hac^r  para  lograr  ¿u  pronta  y  favo- 
rable resolución;  encargándole  también  les  infor- 
mase con  claridad  del  conc¡er^>  entre  ambos  reyes, 
para  saber  dcu  á  cada  uno  lo  que  le  perteneciese. 

YA  objeto  y  destino  de  esta  expedición  íiebió 
producir  recelos,  quejas  y  reclamaciones  de  la  corte 
de  Portugal,  que  al  parecer  obligaron  al  Rey-cató- 
lico á  mandar  sobreseer  en  el  viajt» ,  y  vender  las 
cosas  compradas  pa^a  la  armada.  Esta  se  componía 
de  (res  naos  que  se  llevaron  de  Vizcaya;  la  mayor 
llamada  la  Magdalena;  la  mediana  en  que  debía  ir 
por  maestre  Amériro  Vespucio,  y  una  carabela. 
Frustrado  el  proyecto  ticl  viaje,  se  enviáronlas  dos 
naos  primeras  el  año  1o07  con  ropas  de  cuenta  ú 
órden  de  SS.  AA.  para  la  Isla-española:  la  mayor 
con  ol  maestre  Diego  Rmlri-ruc/  de  Grageda  ,  quien 
la  couqH'o  á  la  vuelta ,  pagando  su  valor  en  1 1  de 
diciembre  de  aquel  año :  la  mediana  llevó  por  macs- 

(*)  Número  iZLX  CWcc.  Dipit^.  lom.  S«*  de  /  if- 
jf>  etc. 
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tfe  á  Juan  de  Subano,  y  aunque  Afuérioo  se  quedó 

en  su  casa ,  Irahajo  rn  el  apresto  de  ella  como  anles 
tiabia  entendido  en  tú  de  la  armada :  la  carabela  se 
fletó  para  Canarias,  regresó  á  Sevilla  en  abril  de 
4507 ,  y  luego  se  tomó  para  el  viaje  en  que  fueron 
á  descubrir  Pinzón  y  Solís  (*).  Invirtiéronse  en  el 
apresto  de  esta  armada  caudales  de  mucha  coosi- 
cteracion;  pues  ademas  de  los  51,464  mrs.  que  so 
¡Kigaroii  á  Américo,  y  de  b  asentado  en  el  libro 
de  gastos  de  ella  hasta  fm  del  año  1 507  ,  ascendía 
la  suma  á  5 .01 0, 4Gb  mrs.  Vcspucio  iba  ya  con  la  de- 
nominación de  capitán  y  el  salario  de  30,000  mrs., 
sin  embargo  de  que  en  todos  estos  años  se  le  ve 
ocupado  en  h  irer  las  provisiones  y  compras  de  tri- 
gos, harinas,  bizcocho,  vino,  arcos  ó  aros  de  to- 
neles y  otros  efectos ;  para  lo  cual  anduvo  en  vanos 
pueblos  del  condado  de  Niebla ,  como  consta  de  los^ 
libros  <le  cuentas  que  existen  en  el  archivo  de  In- 
dias de  Sevilla  (**).  Ademas  de  él  y  de  Piuzon  de- 
bían ir  la  armada  Diego  Rodríguez  de  Grageda» 
Estéban  de  Santa  Celay  y  otros. 

Entretanto  se  mandó  por  reales  cédulas  á  2¡6  de 
noviembre  de  \ó01  que  Américo  \  espucio  y  Juan 
de  la  Cosa  pasasen  inmediatamente  á  la  corte,  ("')  y 
despachados  allí  volvieron  ambos  á  principio  de  fe- 
brero (l(í  I50H  con  Vicente  Vañez  Pinzón  y  Juan 
Díaz  de  Solís,  conduciendo  para  el  rey  6,000  duca- 
dos de  orq  que  habían  venido  de  las  indias  ; 

O  CoUcemé0  Fúgn  etc.  tomo  3."  pág.  kl, 

(**)  NúflM.  VI  y  X  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de  la  mtft- 

CiMocwñ  de  yiajee  etc.  tomo  3.*  pig.  lU. 
Núm.  X  del  Apéndice  de  dicho  tomo. 
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pues  consta  que  en  4  4  de  mano  de  45M  mandó 

el  rey  desde  Burgos  á  Ochoa  de  Holanda  que  diese  á 
Vespiirio  6,000  mrs.  y  otros  tantos  á  la  C«»s.i  |Kir 
merced  que  S.  A.  les  liacia  para  ayuda  de  costa  por 
Jo  que  gastaron  en  la  irakia  ó  cooduockm  dé  aquel 
dinero;  de  cuyo  pago  dieron  anibos  recibo  en  48  del 
mismo  mes  rlc  íiuuzo 

La  desconíianza  que  tiinia  uueslra  corte  de  la 
d9  Portugal  en  los  negooios  do  las  Indias,  la  hixo 
aprestar  dos  carabelas  al  mando  de  luán  de  la  Cosa, 
para  guarda  y  amparo  de  las  naos  que  Tenían  de 
aquellos  nuevos  duiuihios  Para  acelerar  su  ar- 
mamento y  sus  provisiones»  euteudieron  el  capí- 
tan  Vicente  Yañez  Pinzón  en  la  compra  de  armas, 
pólvora  y  bastimentos ,  y  el  capitán  Améríeo  Ves^ 
pucio  on  la  eompi  a  de  vino  y  alguíias  oínís  cosas. 
£sto  fué  en  ei  mismo  año  \  507  ;  y  las  cuentas  que 
dieron  ambos  del  cumplimiento  de  sus  encargos 
respectiTos  existen  en  un  cuaderno  en  íblio  entre 
los  papeles  de  la  Contratacton ,  de  donde  las  ea« 
tracto  Muñoz. 

Por  real  cédula,  fecha  en  Burgos  á  %Tt  demar^ 
so  de  4508,  nombró  el  Rey  á  Amérieo  Vespurio 
por  su  pilólo  mayor  con  el  salario  de  50,000  mrs. 
anuales ;  y  |>or  otra  del  mismo  dia  se  le  aumenta- 
ron "2o,000  de  ayuda  de  costa  (*•*).  Sin  embargo  de 
estas  mercedes  no  se  le  expidió  hasta  el  6  de  agoe^ 
lo  del  mismo  año  el  título  de  tal  piloto  mayor  espe^ 

O  Véate  el  Cop^  8.*  de  la  Olreetbii  db  ^tofM  ete. 
pág.  115. 

(•*)  Id.  png.  103. 

C'O  Ntos.  Vil  y  VIH  del  Apéndice  del  lepe  de  ln 
Coleceten  da  Fiat¡e$  el^ 
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ríficando  sos  facultades «  asf  sobre  la  ittsiraccíon  y 

i'\aiiu»n  de  los  pilotos ,  como  sobre  la  corrección  y 
arreglo  de  las  eartas  de  navegar ,  dq  los  cuadrante» 
y  aslrolabios,  y  de  lo»  regimientos  para  saberlo» 
osar  coando  conviniese  {*). 

Establecido  en  Sc^  ilIa,  y  cjcrcicnílo  las  obliga- 
ciones y  encargos  de  su.  nuevo  oiicio ,  ya  no  volvida 
á  ttSiTegar  Vespuci»;  pero  consta  que  en  48  de  jo^ 
BÍo  de  45<^  Die|^de*N¡euesa ,  gobernador  de  Ver* 
gara,  Afiu  iKo  Vospucio,  pilo(o  mayor  de  S.  A.» 
Juan  de  Ledesnia  y  Juan  de  Quicedo ,  veedor 
Tierm-finne ;  se  obligaron  á  pagar  á  Bemardino  de 
Isla*  jurado  de  Sevilla,  mrs.  por  20  pieza<» 

de  lonas  (¡iie  osle  habia  mmxIííIo  á  Mcucsíi ,  quioa 
llipoteca))a  ¡uira  ello  su  zahra  San  León ,  ile¿^anda 
salva  á  Santo  Domingo  de  la  Española,  hallándose 
entonces  enteramente  hatnlítada  en  el  puerto  de  la» 
Mnchis.  La  liriiia  da  VcspiK  ¡o  en  osla  escriliira  es 
Amérigo  Vespucci,  dejando  alguna  duda  de  qu^ 
poeda  ser  doble    r  del  nombre  Amérrigo  (^*). 

En  22  de  febrero  de  4542  murió  Améríco  en 
Sevilla;  y  dos  dias  despties,  cslo  es»  el  21i ,  pa£r<^ 
el  tesorero  de  la  casa  de  la  coniiaiacion  al  canÚDÍ^^^o 
de  aquella  santa  iglesia  Manuel  Cataúo ,  como  al-, 
bacea  y  testamentario  de  Yespucio ,  el  haber  del  sa-- 
ferio  que  tenia  deveni^ado  t\Q<i\o  el  dia  \  de  enera 
de  aquel  año  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento 

(-)  tiúm,  IX  del  Apéaétce  del  toma  3.*  4e  la  Coiae.  d» 
\i^€»  ele. 

(**)  Arch.  Sevilfe,  Contratac*  lib.  de  conocimienloa 
ét  canitfiades  prealadan  de  1569  y  1510.  (ExU  de  Mnooz). 

I***)  Nta.  X  del  Apéndice  del  ^mo  3.*  de  fe  Coke.  da 
f  'to^et  et^ 
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Con  este  lesUmonio  se  desvanece  la  duda  ó  hieer- 
tidumiire  que  presenta  Ganovai  para  fijar  la  époc-a 
(le  la  iiiuerle  de  Vosj>ik  íu.  i^.iiuliiii  con  la  autoridad 
de  López  Pinto  la  señala  en  el  ano  4546,  y  en  la 
isla  Tercera  cuaiido  comenzaba  im  noevo  viaje. 
Otro^  (añade  Ganovai)  anticipan  acAo  año$  el  fin  de 
Vespvcio,  oíros  cuatfo ,  y  estos  se  apoyan  en  los 
archivos  que  nunca  se  han  visto  lu  se  verán  j<j^ 
masCJ.  i  Lastimosa  ceguedad  é  igiioraiicíal  Loa 
archivos  de  España,  á  que  alude  Caiiovai,  se  ha- 
bían visto  y  examinado,  y  ya  vn  1793  hal>ia  saca- 
do de  ellos  y  publicado  I).  Juan  Bautista  Muuoz  la 
noticia  cierta  de  la  muerte  de  Vespucio  (**) ;  noticia 
que  se  comprueba  abofa  d^  vafiqs  modos  cop  q^hob 
documentos  que  publicamos  copiados  en  los  mismos 
archivos,  sin  cuya  luz  todo  seria  oscnridad  é  m- 
certidunibrc  en  este  y  otroa  puntos  de  nueí»U:a  iú^ 
toria  ultramarina. 

Sin  duda  en  consideración  á  los  servicios  de 

Aniérico,  se  dispensarun  a  su  íaiiiili^i  ilnsdc  aípiel 
ano  diversas  gracias  ^  mercedes.  Por  real  cédula 
expedida  en  Burgos  á  28  de  marzo  de  4542  se  peor 
siopó  en  40,000  mrs.  á  favor  de  Harta  Cerezo» 

viuda  de  Vespucio  el  salario  de  50,000  mrs.  cor- 
responiiieiüe  al  oficio  de  pilólo  mayor  (jue  se  hahia 

¡irovisto  en  Juan  Diaz  de  Solis :  gracia  que  se  con- 
irmó  en  46  de  i|oviembre  d^  15%3«  cuapdo  por 

p  GonoTti»  Jstvim  4  FaÜs  db  Vttf^itPOh  Ipig.  166 -Sbn- 
dini,  pAgína  LXUL 

(*-)  Mañoi ,  HtU.  dd  Ny§9o-Mwd»  eo  el  práUt  P^g-  X* 
«— VéM  lo  que  dijimos  sobre  eete  mismo  aranto,  eootes- 
lando  al  Sr«  Bobsí  ,  en  b  ihutrteigii  VIU  ^  I9  ioirodoocion  á 
U  Cokoem  d9  FÚ9f9  etc.,  {lág.  GXXj(U(. 
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iiiucrle  de  Solís  había  entrado  á  reemplazarlo 
aquel  eucargo  Sebastian  Caboto ;  pero  ya  dbiruló 
de  ella  poco  tiempo  la  viuda  María  Cerezo;  pues 
habiendo  fallecido  en  26  de  diciembre  de  4624, 
mandó  pagar  el  cumplimiento  de  los  10,000  mrs. 
á  su  hermana  y  heredera  Catalina  Cerezo ;  lo  que 
|Mmeba  qu^  \espucip  no  dejó  sucesión  de  su  mabi* 
nonio  O . 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  \¡uda  de  Aniérico,  se 
ak'[\di6  también  á  su  sobrino  Juan  Vespucio,  nom- 
brándole pÜoU)  de  S.  A.,  con  el  salario  de  20,000 
maravedises  al  año  por  real  cédula  expedida  en 
Burgos  á  ii  (le  mayo  de  1512  f**).  Por  otra  de  %i 
de  julio  se  le  oiandó  hiciese  e^iusivameute  las  car- 
tas de  navegar  y  no  o|rc^  alguno^;  y  con  fecha  en 
Aranda  á  6  de  agosto  de  45f  5  se  1^  concedió  uoa 
gralificacíon  amial  de  10,000  mrs.  Así  preuiiado  y 
diMiii^ualu  dió  con  ulrcj^  p\ioU>d  en  13  de  noviem- 
bre de  aquel  ano  su  parecer  sobre  ta  d^ai^cioio^ 
ó  seiaianiienlo  de  límites,  que  se  debía  hacer  entre 
el  Rey-católico  y  el  de  Portugal  en  el  cabo  de  Sau 
Agublia  y  en  otras  partes.  Por  real  cédula  dada  qdl 
Zaragoza  á  H  d^  octubre  de  se  le  mandó  pa- 
gar su  salario;  y  así  continuó  hasta  que  según  caía- 
la de!  consejo  de  Indias,  escrila  á  la  ( ontratacion 
de  Sc\üla  en  Ib  ás^  marzo  de  15^5,  fué  despedido 
y  exonerado  de  su  emplea  sin  sueldo  alguno. 

Recopiladas  las  noticias  auténticas  que  de  Amé- 
rico  Vcspucio  Qxkt^n  en  España,  haremos  ahora 

O  Náms.  XI  y  XIV  dd  Apéndice  dd  lomo      (Jo  la 

Colección  de  Viajes  ele. 

(**)  Núm.  XII  del  Apéndice  dvl  iuiuu  3.  "  de  U  Cu^ccio^ 
de  ^'iaíe$^  etc. 
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algimaft  ligem  reflexkNies  pira  demostrar  la  ínco- 

herenriíi ,  la  inexactiUid  y  los  errores  (pie  contie- 
neii  >ii>  relaciones,  y  las  noticias  y  raeiociuios  cüü 
que  piocuran  apoyarlas  sos  apologistas  (iil). 

Fingen  ó  snpooen  estos  para  dar  mayor  reak» 
á  Vespucio  y  i'ebajar  el  verdadero  mérito  de  Colon, 
(luc  \K)i  una  antipatía  mvonriblo  íil  ion  cria  á  este  el 
rey  D.  Fem^ando,  disgustado  y  receloso  de  ta  pro» 
leocioii  que  le  dispensaba  la  reina;  que  siempre 
eonCrarió  sos  proyectos  calificéndolos  de  qoiméri- 
eos  y  extravagantes;  y  (\uv  (K^pucs  de  realizados, 
DO  pudo  Uevar  á  bien  que  el  descubrimieato  del 
NneYo4lando  se  hubiese  hecho  solo  para  la  oorona 
de  Castilla,  reservando  á  los  castellanos  d dmcbo 
exclusivo  á  todos  sus  beneficios.  Añaden  que  el 
luisnio  monarca ,  t^uiado  por  estas  ideas  y  en  oposi- 
GÍon  á  las  de  su  esposa ,  trató  y  favoreció  secreta-* 
mente  á  Yespucío  confiándole  varias  comisiones  re- 
servadas ,  y  principalmente  la  de  prosegoir  los  des- 
cubrimientos, al  parecer  para  í|iic  sus  reinos  here- 
ditarios gozasen  de  iguales  ó  semejauies  ventajas  á 
los  de  Castilla.  Tales  son  y  han  sido  las  soposicioBeB 
qoe  alegan  escritores  por  otra  parte  célelires  en 
a|)()yo  de  su  dictáim  n.  Pero  consta  precisamente 
todo  lo  contrario  no  solo  de  ios  auténticos  docu- 
mentos del  gt^emo  qoe  se  conservan ,  sino  de  la 
narración  de  noestros  mas  clásicos  historiadores. 
Los  de  Aragón  nada  hablan  de  Vespucio  ni  de  la 
prolíu  ( ii>ii  que  el  rvy  le  dis|)ensal>a ,  ni  de  sus  co- 
luisioues  reservadas  y  pi  desús  viajes;  hablan  sí  de 
Colon,  y  de  la  parte  que  el  rey  y  sus  vasallos 
tomaron  en  sos  importantes  empresas*  Tratando 
i).  Juan  Bautista  Muaoz  de  la  vuelta  de  Colon  á  San- 
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ta  Fe,  cuaiulo  la  última  vez  fué  llamado  para  con- 
duir  el  oonvenb  sobre  los  descubrimientos,  dice: 
**  El  rey  entró  gustoso  en  el  negocio,  no  solo  por 
« deferencia  á  la  volu rilad  de  la  reina  ,  pero  inclina- 
t  do  su  ánimo  por  las  persuasiones  de  varios  perso- 
«  najes ,  señaladamente  de  Hosen  Juan  Cabrero ,  su 

•  camarero  mayor  (*).*'  Así  era  la  verdad ,  y  por  eso 
pnx'uru  Ctiloa  conservar  el  lav  or  y  la  confianza  de 
este  ¡tersonaje ,  como  se  ve  en  las  cartas  á  su  hijo 
que  hemos  publicado  (**)•  Sin  duda  por  esta  parte  ó 
influjo  que  tuvo  Juan  Cabrero  en  el  descubrimiento 
de  ía^  ludias  le  hizo  merced  S.  A.  de  ciertos  in- 
dios ('**) :  y  su  sobrino  Martin  Cabrero  representé 
en  24  de  marzo  de  4517»  entreoíros  méritos  de  su 
tío  •*  que  fué  causa  principal  de  que  se  empreildie^ 

•  se  la  4'iii[>resa  de  las  Indias  y  se  conquistasen;  y 

•  si  por  él  no  fuera ,  no  hobiera  Indias,  á  lo  menos 
<  para  provecho  de  Castilla  (****) Asistió  Juan  Cabre^ 
ro  con  D.  Dionis  á  la  jura  del  príncipe  D.  Miguel, 
por  el  e>tado  de  caballeros ,  en  las  cortes  de  Zara- 
goza el  año  4  498  ;  y  su  sobrino  Martin  Cabrero 
ooDcarrió  también  por  el  estado  de  caballeros  é  id-* 
íanzones  á  la  jura  de  los  archiduques  en  la  misma 
ciudad  el  año  1502  f'**"*). 

Otra  prueba  de  que  el  rey  D.  Fernando  entró 
gustoso  en  hi  empresa  de  las  Indias  propuesta  por 
Cobn ,  es  que  el  primer  dinero  con  que  le  alenla-^ 

O  J/Ut.  del  Swro-tnundo  y  lih.  II  ,  §  31. 

^**)  Torno  I  de  \a  Colección  de  viajoi  ele.  págs.  339  y  3V6* 

(••*)  Hcrrorn,  Déc.  I,  1¡1>.  6.  cap.  6. 

('•••)  Muñoz,  cxl.  tle  Simáiicas,  pág.  102,  ms. 

( Zurita,  Anal,  de  Arag.,  Parí.  V,  lib.  3.%  cap.  30* 

l  )  Zuriu,  An.»  Parí.  Y,  lib.  6.%  cap. 
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ron  para  cji  <Mi(ai  la  fué  llevado  ció  sus  j)Vúpi(»s  osla- 
do8,  Así  consta  (dice  Argensola)  <lc  los  (lapcles 
«  guardados  en  la  tesorerta  general  de  Ai^oli,  y 
c  ta  cañtklaci  por  la  Ubranxa  y  por  los  demás  reca- 
«  dns  (Ir  aquel  efecto,  en  euyos  registros  oriííinales 
«qiuMló  notado  en  esta  forma.  En  el  mes  de  abril 
«  MCCCCLXXXXJI ,  estando  ¡os  te^ei  eñ  la  villa 

•  áániá  Fé  cerca  de  Granada,  capilularon  con 
«  D.  Cristóbal  Colon  para  el  prímer  viaje  de  las  In- 
Ir  (lias ,  y  por  los  reyes  lo  trató  su  secretario  Juna 
«  de  Coloma,  Y  para  el  gasto  de  la  armada  presté 
«  Luis  de  SarUangel  (*) ,  e$cribam  de  racionen  de 

•  Aragón,  diet  y  ^ieie  mil  fiarines  ett.  Para  memo- 
«ría  desto,  mandó  algunos  años  despne*;  el  rey, 
te  que  con  una  parte  del  oro  primero  que  (^olon  tru- 
n  jo  de  las  Indias  se  dorasen  en  Zaragoza  los  techos 
«  y  artesones  de  la  sala  real  en  el  gran  palacio  que 
«desde  los  árabes  que  en  ella  reinaron  se  llamó 
« Aljaferían." 

Lejos  pues  de  alK>rrec  er  á  Ck>loD  ci  Rey-católi— 
eo,  conünnó  favoreciéndole  aun  después  de  muerta 
la  rema ,  como  á  so  bijo  D.  Diego  después  del  falle- 
timi(»nto  riel  padre.  Ciiniido  llegaron  á  la  (.oniñae! 
rey  D.  l  elijic  l  y  su  niiiger  la  reina  Doña  Juana  el 
día  ^6  de  abril  de  4  ¿06 »  se  reunieron  allí  los  prin- 
cipales grandes  y  señores  del  reino.  No  podiendo 
concurrir  el  almirante  por  la  líravedad  de»  sus  nui- 
les,  manifesio  ¡>ür  escrito  á  los  nuevos  monarcas  su 
sentimiento  de  no  poder  ir  él  ni  su  hijo  á  ofrecerle 

(^•)  Véanse  en  la  ñola  1.*,  pñg.  iOT  del  lomo  1."*  de  la 
Colee,  de  Viajes  ele,  nlt;un.\s  noticias  de  Santáagel  y  del 
oficio  que  ejercia  en  la  Casa  Hcal  de  Amgon. 

Arsdiiflola,  Annl.  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  10,  pág.  100. 
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808  respeloft  y  sus  servicios,  y  qne  esperaba  le  res*, 
litayesen  á  sn  honra  y  estado,  confomie  á  las  es- 
crituras y  capitulaciones.  Murió  el  almir  uitc  |hícos 
dias  después;  y  sin  eiubaigo  de  sus  eminentos  ser* 
Tidos,  ai  presentarse  en  |a  corte  su  hijo  D.  Diego 
no  fué  recibido  del  rey  arehiduqne  como  merecía. 
El  Uey-oatólicu  [nirtido  para  Nápoles,  y  Don 

Diego  Cülüü  le  lísci  ibió  quejáiuiose  de  no  haber  sido 
bien  tratado  del  nuevo  monarca ,  y  manifestándole 
so  resotncbn  de  pasar  á  Nápoles  al  servicio  de  S.  A. 
qiiien  le  contestas  desde  allí  en  2fi  de  noviornhro  del 
iiubuio  año,  ascírnrándolo  su  pesar  i\o  (|iie  no  le 
fanbiesen  hoclio  buen  trataniicnto,  y  que  aunque 
i^gradeoia  su  determinación  de  ir  á  servirle,  no  era 
menester  ya,  respecto  de  qdé  él  volvería  pronto  á 
estos  reinos  (*).  Esto  prueba  que  D.  Die.2:o  Colon 
contaba  mas  con  el  favor  del  Hey-calólico  que  con 
el  de  los  aostriacos.  No  eran  infundados  estos  re- 
oek».  Casas  refiere  como  un  hecho  constante,  que 
cuando  vino  á  reinar  en  España  Felipe  1  corrió  la 
voz  de  estar  provisto  nuevo  f^obc^nador  para  la  Es- 
panda  y  que  fué  fundada  esta  noticia ,  porque  se^ 
gim  escribe  Oviedo  después  qtte  Volvió  el  rey  Don 
Femando  á  gobernar  por  sn  hija  Dofia  Imna,  olor* 
ts6  al  Mliniiimte  I).  Diego  (^olon  el  gobierno  de  la 
E8|)añoia  que  un  año  antes  le  liabia  ofrecido  desde 
Nápoles  añadiendo:  y  cesó  la  venida  de  D.  Fer- 
«  nandode  VelasGo  (tio  del  condestable  de  Castilla 
« I).  licmardino  de  VelascoV,  al  cual  pocos  dias 
•  antes  que  el  rey  l),  Felipe  pasase  de  esta 

(*)  Cofec.  diplom,  uúm.  IGl^  tom.2.*  de  Fio^Metc.,  pá- 
Imilla  ^Id. 
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«  da,  se  le  había  concedido  eaU  gobernación  (*y 

t.a  protección  del  Rey-católico  respecto  á  ('o- 
lon  y  á  su  faiuilia  liall  i  comprobada  con  varios 
documentos  que  lieoios  publicado.  El  mismo  almi- 
rante, en  la  carta  familiar  escrita  á  su  hfjo  desde 
Sevilla  en  S4  de  noviembre  de  4  504,  Cnando  temía 
que  el  rey  estuviese  prevenido  contra  él  por  sus 
émulos,  de  resultas  de  ios  desgraciados  acooteci- 
mientos  del  último  viaje,  dice:  Piúgome  mucho  de 
mr  íu  carta  y  de  lo  que  el  rey  nuettra  tenor  dijo, 
por  el  cual  le  besarás  las  reales  //íd/rj.v*  Instaba 
el  almirante  porque  Iccuiuplieran  los  reyes  las  ofer- 
tas que  le  hicieron  al  partir  para  su  último  vi^je,  asi 
sobre  guardarle  sus  privüejios  y  mercedes  para  sí  y 
sus  hijos,  como  sobre  confirmarlas  y  poner  en  pose- 
sión de  ellas  á  su  hijo  mayor.  Pedia  la  paga  de  la 
gente  que  le  acompañó  en  aquella  expedición ;  solici- 
taba licencia  para  andar  en  muía  con  dispensación 
de  lo  mandado  en  la  reciente  pragmática ;  y  en  fín, 
todo  esto  y  cuanto  pidió  y  mucho  luas  le  concerlio  el 
rey  después  de  la  muerte  de  la  reina ,  como  puede 
verse  en  los  documentos  CLYl ,  CUX,  CLXIU  y  si- 
guientes de  la  Colección  diplomáiiea  del  tomo  3.^ 
de  Viajes^  y  en  la  nota  de  la  pág.  302  del  tomo  II. 

El  obispo  Casas  y  D.  Fernando  Colon  uo  escri- 
bieron muy  favoraUemeute  dd  Hey^tólico.  No 
es  de  extrañar  en  el  primero,  porque  su  carácter 
exaltado  le  llevaba  á  censurar  cuanto  no  convenia 
con  sus  pnucipios  y  mudo  de  pensar.  D.  Feniaado 

(•)  Casas,  Hist»  gen.  de  Ind,  lio.  2,  cap.  9. — Oviedo 

lib.  V,  cap.  1,  según  el  ins.  auniLMitiulo  por  el  aulop.  * 
('*)  Tomo  I  de  la  Colección  de  Viajes  ele.  pajj.  33i. 
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era  parte  muy  interesada,  y  escribió  con  conocida 
pardaüdad  siempre  que  trató  de  so  familia.  No 

tiene  pues  razón  cuando  refiriendo  que  su  padre 
fué  á  la  corte  en  mayo  de  4  505 ,  después  del  falie* 
cimiento  de  la  reina,  dice  que  halló  siempre  al  rey 
poco  apaeiUe,  y  aun  contrario  á  sus  neldos  C)* 
En  una  carta  ó  memorial  (¿ur  el  mismo  Colon  pre- 
sento entonces  al  rey,  aludiendo  á  su  primera  pro- 
poooia  del  descubrimiento  de  las  Indias,  se  expresa 
asi:  V.  A.,  después  que  ovo  oognoscimíeiito  de  mi 
•  decir »  me  honró  v  fizó  merced  de  títulos  de  hon- 
«  ra y  pocos  dias  después  de  haber  muerto  este 
prira^  almirante,  mandó  al  comendadoi*  Ovando, 
fobemador  de  ia  Esptifiola,  acudiese  á  su  hijo  y  su-^ 
cesor  D.  Diego  con  el  oro  y  demás  cosas  (^ue  [)er- 
lenecieron  al  iMidre*  y  perteneciesen  al  hijo  en 
adetamte  ('*] ;  y  así  le  otorgó  otras  gracias,  siendo  la 
Ms  singular  que  pro[>orCionase  al  mismo  D.  Diego 
Colon  su  enlace  y  matriiriónio  ('on  Dona  María  de 
Toledo,  bija  de  D.  Femando  de  Toledo,  comenda- 
dor mayor  de  León,  hermano  del  duque  de  Alba, 
y  msAsm  primos  hermanos  del  mismo  rey.  Por  este 
casamierito  se  vió  la  familia  del  almirante  enlazada 
con  la  casa  real  y  con  las  principales  de  Castilla  y 
Aragón ;  peto  como  en  el  rey  obraba  con  preferen* 
cía  él  impulso  de  la  justicia,  ella  sola  fué,  y  no  es- 
tas relaciones  ni  su  amor  al  duque  de  Alba ,  ni  su 
consideración  al  comendador  juayor,  la  que  le  obli- 
gó á  poner  á  D.  Diego  en  posesión  de  la  dignidad 

C  //tJl.  del  Almirantt,  cap.  CVUI. 
f)  0»be.  difhm.,  núro.  CLIX,  del  lom.  2.*  de  ^to- 
j«i  He* 
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de  almirante  y  gobernador  de  lis  Indias,  enyián- 

dok'  á  la  Española  cnn  [loderes  limiUnlos  de  mo- 
do que  oo  ]>et  judicabeu  al  derecho  que  pudüria  tener» 
y  resultase  de  la  sentencia  en  el  pieito  qoe  aega»t 
y  cuya  primera  demanda  babía  puesto  en  el  miaino 

año  \  ü08  ea  que  se  le  resUbleció  en  dichas  digni- 
dades. 

Este  carácter  de  integridad  y  jusiifícecion  del 
Bey-católico  está  confirmado  por  todas  las  accaonea 
de  su  vida,  y  por  el  testímcmio  de  los  historiadores 

de  mavor  rréílito.  ISo  citaremos  al  exactísimo  Zu- 
rita»  ui  á  los  dciuas  apreciables  analistas  de  Aragoo« 
que  acaso  se  tendrían  por  parciales  y  aun  empeíkh 
dos  en  ensalzar  los  hechos  de  aquel  gran  monarai 
cuando  todavía  existia  la  rivalidad  ♦  común  en  esta- 
dos liiiiilroít's,  (Mitiv  raslellanos y  aragoncM^s;  pero 
verémos  lo  que  dicen  Francisco  Guichardini,  Lucio 
Marineo  Sículo  y  Paulo  iovio ,  todos  escritores  caaí 
coetáneos  y  nacidos  fuera  de  España ,  y  exentos 
por  lo  mismo  loda  tacha  de  pahU)ik  \  píu  cialidad. 
Guichardini  aürma  que  fué  un  principie  de  unaprtn 
dencia  y  de  un  mérüo  raras;  y  que  jamas  sus  «ne- 
migns  pudierm  resistirle,  y  él  les  impuso  la  ky  ^V* 
Vindícale  de  la  nota  de  avarícia  que  le  imputaban; 
pero  le  achaca  la  de  poco  exacto  (»n  el  cumplí  miento 
de  su  palabra ,  de  lo  cual  procuran  defenderle  sus 
compatríotas      Aun  Saavedra  le  justifica  diciei^ 

O  Colsc,  diplom.t  náms.  CLXIU  hasta  GLXIX ,  del  to- 
mo 2.«  do  F'iige»  etc.  pág.  322  A  327. 

n  ffi$t  d»  ¡as  $mma  d$  Itelia^  lib.  XII. 

{***)  Zarite,  Bisí.  dé  ny  0,  Bem.  4  Caiélieo^  líb.  X, 
cap«  C— Aberca,  Anal*  de  Un  reyu  de  Amg*^  lib.  XXX,  ca- 
pitulo 24é—- Argensola,  Dormer  ele. 


Digitized  by 


83 

do:  no  engañaba;  pero  se  engañaban  otros  en  lo 
equivoco  de  sus  palabras  y  tratados,  haciéndolos  de 

suerte  {cuando  convenía  vencer  la  malicia  con  la 
advertencia)  que  pwlio.'^p  (¡rstniipeñarse  sin  fallar  á 
la  fe  pública  CJ.  El  jurlscoosultu  Pedro  Giannone, 
hisloríador  critico  y  juicioso ,  confirma  la  opinión  de 
Guichardini ,  añadiendo  (]iie  si  el  rey  tuvo  defectos, 
tuvo  también  grandes  virtudes ,  y  (juc  era  príncipe 
muy  capaz  de  gobernar  por  sí  mismo  '*].  Marineo 
Sicolo  dedicó  tres  libros  para  referir  los  hechos  y  al- 
tas prendas  del  rey  D.  Fernando  .  Jovio  dice  (jiie 
en  su  tiempo  tuvo  el  primer  Itujar  de  valor  y  polen- 
áaenire  todos  los  reyes  cristianos:  que  era  cristi€^ 
nMño,  amador  único  de  justicia,  estimador  de  ta 
r^erdadera  virtud,  favorecedor  de  los  virtuosos  y 
buenos.  Sobre  lodo  era  invicto  en  armas  y  terrible 
á  sus  enemigos,  y  varón  de  suma  fortaleza  y  cons^ 
loneta  No  es  nuevo  en  ia  historia  de  las  nació* 
Bes  injuriar  después  de  su  vida  al  que  logró  con- 
quLstarUiS  con  su  valor,  ó  humillarlas  con  sii  polí- 
tica. Notables  ejempios  de  esto  tenemos  en  nuestros 
dias. 

Baste  lo  dicho  pora  contestar  á  los  que  aseguran 

que  el  rey  católico  aliorrcria  á  ('olon ,  y  que  esta 
irresistible  antipatía  le  hizo  íavorecer  á  Vespucio. 
¿Seria  posible  qae  nn  monarca  tan  prudente  y  cir" 
eunf^pecto  fiase  el  mando  de  ana  expedición  espa-- 

üoía  de  lauta  consecuencia  á  ua  aventurero,  que  to- 

(*)  Empyr%aS'  jutlit.  finpr,  Cl. 

í"^  Hist,  ci'  ii  (ii'i  rrnuf  de  Xdpnhn  ,  Hb.  XXX  ,  cap.  1." 
['")  Libros  XIX,  XX  y  XXI  de  Uu  coifos  memorables  de 
Etpoáa, 

C")  Elogio»  de  Fvohn  ilu$trtB,  Hb.  V,  1.» 
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davííí  no  leiua  carta  de  naturaleza  en  estos  reinos, 
cuando  puntual  y  exacto  en  ia  observancia  de  las 
kyes  y  Untados  no  permUia  que  sos  mismos  vas»* 
Dos  de  Aragón  comerciasen  en  las  Indias  sino  por 
una  gracia  suya  muy  especial  (IV)?  Y  suponiendo  que 
á  consecuencia  de  estos  planes  secretos  y  disposicio- 
nes del  rey  D.  Fernando  hiciese  Amé  rico  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo^Mnndo,  i  dónde  están  las 
irentajas  y  benefidos  que  de  su  comercio  y  riquetas 
resultaron  á  los  subditos  de  la  cotona  ile  Aragón? 
dónde  los  docuuieulos  i  dónde  ios  escritores  coetá- 
neos y  fidedignos  que  hayan  conservado  la  me- 
moria de  tales  hechos?  Pero  volvamos  al  exámen 
de  los  supuestos  vi8|jes  y  descubrimientos  de  Yes- 
pucio. 

Una  de  las  mayores  pruebas  que  los  desacredi- 
tan es  el  pleito  que  desde  el  año  ai  se 
siguió  por  el  fiscal  del  rey  con  los  hijos  de  D.  Cris- 

loliiil  Colon,  sobre  si  este  fue  ó  no  el  primero  que 
descubrió  la  Tierra- firmo.  En  estos  aütos  probiiion 
los  interesados  con  lOÚ  testigos,  que  Colon  íué  ei 
primer  descubridor  de  las  indias,  de  la  Tierra-firme 
y  del  Darien,  y  el  fiscal  procoró  también  esforzar 
su  intento  con  un  número  muy  considerable.  Entre 
ellos  dechiraroa  los  Pinzones,  iiojeda ,  Bastidas, 
Morales »  Ledesma  y  otros  pilotos  y  descubridores 

mny  conocidos ;  y  ni  á  estosi  ni  al  fiscal^  ni  á  peraona 
alguna  le  ocurrió  presentar  á  Yespodo  como  compe- 
tidor de  Colon  en  esta  contienda  (V}.  Ni  en  los  inter- 
rogatorios de  las  parles ,  ni  en  las  declaraciones  jo- 
radas  de  los  testigos  se  hace  la  menor  mendon  de 
Améríco,  ni  de  sus  viajes  y  descubrimientos:  omi» 
sicm  imposible  cuando  se  trataba  de  disputai*  al  al« 
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núnmle  la  primacía  en  el  descubrimiento  del  nuevo 

continente ,  primacía  que  resultó  al  fin  biun  com- 
prubada  no  si>io  por  parle  de  los  interesados,  sino 
por  la  del  fiscal  y  sus  testigos,  con  que  qtiedó  ma$ 
éedarada  (dice  Herrera)  la  eatUela  de  Américo  Fei- 
fmcto  en  atribuirse  la  gloria  agena  (*).  Solo  Hoje- 
da,  contestando  á  la  eiuiila  pregunta,  dice  que  en 
€mU  viaje  (habla  del  primero  que  hizo  en  1 499}  que 
este  dicho  íe$Ugo  Asso,  trujo  contigo  á  Juan  de  la 
Co$a,  piloto,  é  Amérigo  Vespuche  é  otros  pilotos; 
habieíidu  dicho  antes  el  mismo  liojeda  que  él  fué 
el  ¡cimero  hombre  que  vino  á  descubrir  (declaraba 
ea  Santo  Domingo)  después  que  el  almirante.  Asi  lo 
contestaron  todos  los  testigos,  discordando  solamen- 
te algum>s  de  ellos  en  si  Per  iVlonso  Miio  y  Cristó- 
bal Guerra ,  aunque  salieron  de  £spaña  poco  des- 
pués de  Hojeda,  llegaron  primero  á  Pária,  como 
parece  probable  respecto  á  que  este  fué  á  recalar 
en  las  cercanías  del  Ecuador  liácia  la  Guayaua,  y 
siguió  descubriendo  la  costa  hasta  la  isla  de  la  Tri— 
Bidad  y  golfo  de  Pária,  donde  halló  señales  de  ha- 
ber estado  antes  el  almirante.  Luego  si  Hojeda,  ó 
bean  Niík)  y  Guerra,  fueron  los  prinu  rus  que  cíim  á 
BB  mismo  tiempo  después  del  almiranle  descubrie-i 
ron  la  costa  firme  ó  el  nuevo  continente ;  y  si  Ves- 
pucio  iba  con  Hojeda,  como  todo  aparece  plena- 
mente ju:>tiliiaíio;  es  claro  que  Américo  no  pudo  ser 
eá  primer  descubridor.  Bien  conoció  él  mismo  la 
foerza  de  este  argumento;  y  por  eso  sabiendo  que 
el  descubrimiento  de  Pária  v  del  nuevo  continente 
había  sido  hecho  por  el  almirante  en  \  498,  adelautó 

n  Dée.  1.%  lib.  If  esp.  5« 
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la  época  des»  Yiaje  al  ailo  1497;  pero  en  esto  come- 
tió otro  absordo  mayor ,  porque  sí  Cotón  partió  de 

Sanlúcar  á  30  tle  mayo  (fe  1  i98,  y  Hojerla  empren- 
dió SU  viaje  porque  vió  eUe  leUigo  (dice  el  mismo 
Hogeda  coolestando  á  la  pregunta  segonda)  fo  /i^- 
ra  qne  el  dicho  aimiranie  al  diekú  tiempo  moió  á 
Castilla  al  rey  é  reina ,  nuestros  señores ,  de  lo  que 
había  descubierlo ,  y  porque  esle  íestiyo  luego  vino 
á  descubrir  y  halló  que  era  verdad  lo  que  dicho  tie- 
ne  que  d  dicho  almirante  deMoérié;  es  claro  que 
Hofeda  no  pudo  Ir  hasta  el  ano  siguiente ,  pues  la 
relación  ó escriptura  de  Culoii  a  los  reyes  y  la  pin- 
tura de  la  tierra  que  les  enviaba  (*)  de  los  descu- 
brimientos qne  acababa  de  hacer  en  su  tercer  viaje* 
las  trajeron  á  España  los  cinco  navíoa  que  partieron 
de  la  Española  á  1 8  de  octubre  de  1 498 ,  y  llegaron 
á  Castilla  |X)r  navidad,  {-(híhí  lo  dice  Casas  en  el  li- 
bro 4.*»,  caps,  155  y  164,  y  en  el  lib.  cap. 
Por  otra  parte  consta  que  el  abniraute  fué  avisado 
por  los  cristianos  que  estaban  en  la  provincia  de 
Yáquimo  de  la  llegada  de  Hojeda  á  5de  setif 
y  asi  lo  escribió  á  los  reyes  en  los  navios  donde  fue- 
ron sus  procuradores  y  los  de  Boidan;  y  esto  aeoiH 
teció  e^  el  ano  4id9  al  tiempo  que  este  y  sus  par- 
tidarios se  iban  reduciendo  á  la  obediencia  del  a|- 
.  auiaiite.  Estos  sucesos  coinciden  con  l;i  «  {loi  a  del 
primer  viaje  que  Américo  hizo  con  üojeda  ep  busca 
de  la  Tierra-fírme;  y  por  lo  mismo  parece  que  las 
dos  cosas  que  aquel  refiere  en  su  primera  nav^a*- 
cion ,  la  una  que  Ucj^ai  uu  ú  la  tierra  que  sus  morar- 

(*)  \édiB/^  el  tofno  i.*  de  la  Coleedon  d$  Vú^  etc. « páo 
$m  96%. 
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dores  UaBial>an  Pária,  y  la  íúwí  que  les  hirieron  los 
indios  en  cierta  tala  20  homlji  es  y  les  malaroa  uuo, 
de  lo  cual  informaron  á  Roldan  ios  de  la  compañía 
íle  llojeda,  [)riieban  también  que  la  arribada  á  Yá- 
qiumu  fué  eu  ó  de  seli(Hiibre  de  1499.  Constando 
ademas  por  la  carta  del  almirante  á  los  reyes  la  bre- 
vedad del  tiempo  que  fartió  de  Castilla  Hojeda 
'eran  tres  meses  y  medio)  90  infiere  igualmente 
que  debieron  pin  lir  para  su  viaje  en  mayo  de  aíjuel 
ano.  Tollas  eitas  probaciones,  añade  Casas,  (rat- 
daedelae  cartas  de  Roldan  y  del  almranle  no  fue- 
den  ser  calumniadas,  porque  son  certísimas  y  no 
ka^  que  dudar  de  alguna  dellas  C)-       ^'^^^^^  ^-^^^ 
«legora  que  ambas  cartas  las  vió  originales  firma- 
«las  de  puño  propio  de  Francisco  Roldan  y  del  almi- 
rante (**). 

Tan  respetable  testimonio  no  puede  ser  recusa- 
do por  Canovai,  que  se  esmera  en  comparar  la  hu- 
manidad de  Vespucío  respecto  á  los  indios  con  la 
del  viriiiomde  las  Casas  D;  pero  estamos  cier- 
tos que  toda  la  virtud  de  este  célebre  obispo  no  bas- 
taría á  sufrir  una  comparación  tan  injui  iosa.  Ves- 
pocio  á  la  vuelta  de  su  primer  viaje  lomó  por  fuer- 
za o  Moli  nuinicnle  en  cierta  isla  232  esclavos  que 
vendió  en  Cádiz  C"*).  y  aprobarlo  el  uír- 

(n  CattS ,  Hb.  !•  c«p.  16fc. 

(••)  Véase  la  nota     «o  b  pág.  7  del  tomo  3.«  de  la  Co- 

Uccum  de  Viajes  etc. 

(•••)  Canovai ,  htoria  é  vita  de  Amer.  Vesp. ,  págs.  1^* 

(****\  K  fumino  .1  cerlc  Isolc  e  pigUamnio  per  foraa  238 

anime  .  .  a-K  ammole  (;nmli  che  fommo  á  Calis  ,  ven- 

«Ummo  oiüUi  scUiavi,  che  cene  Irovavamo  200  di  essi,  t  ll 
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tuoso  Casas  clanui  arrebatado  de  santo  zelo  é  indi^ 
nación:  **¿Cüa  qué  derecho  y  causa  hicieron  y  lie- 
«  varón  estos  asdavos  sin  les  haber  injuria  hecho, 
«  ni  ei^  0Q9a  chica  ni  grande  ofandidflff  iQoé  fama 
f  y  amor  quedaría  denamada  de  los  oiistiaiioa  en 
<í  los  1110! adores  de  aquella  isla  y  sus  coraarraiias, 
f  quedando  tan  asombrados,  lastuuados  y  aíligi- 
«do6?f)"  Yoontinuaeneloapilalosigitienie;  ''De 
f  aquí  queda  nuestro  Amárioo  asaz  darameate  de 
n  fflJsedad  eonvencidQ,  porque  de  aquí  deaCa  isla 
«  que  escaiultili/ )  y  en  ella  tan  ?:ran  daño  lii/o,  dice 
fi  que  se  volvieron  á  Castilla,  no  haciendo  mención 
«  de  haber  venido  primero  i  esta  FfifeMa  como 
«  vino,  la  cual  venida  á  su  segundo  viije  aplica,  peio 
«  no  es  verdad  como  en  el  cap.  162  probé  arriba.** 
Tai  t  s  la  coiiforiuidad  de  priíRi[>ios  entre  el  fervo- 
roso obispo  (]asas  y  el  trahcanie  Yespucio. 

Aquel  historiador  parece  que  no  vió  publica- 
das sino  en  latín  las  relaciones  de  Yespucio ,  y  cre- 
yendo que  así  las  había  escrito  originaliuente ,  ase- 
guró que  era  latino  y  eiocueate  ('*J;  pero,  como 

manifestarémos  en  la  tercera  ihistnicion,  lat  re- 
laciones primitivas  fueron  escritas  por  AmMco  en 

espanoi ,  portugués  ó  italiano,  y  de  estas  lenguas 
se  tradujeron  por  otros  ^  latín.  Prescindiendo  del 
mérito  de  tales  traduccicmes  (***) ,  y  en  especial  de 

resto  fino  a  232  scrnn  mortinel golfo.  Carta  de  V«ip*4  Lotm^ 
Sp  Pedro  de  Médicii,  Ganovai ,  p»gs.  G6  y  ftj. 

{')  Clisas  ,  Hist,  gm,  de  Ind.,  lib.  1,  cap.  167. 
Gasas,  Uist.  gen.  de  Ind.,  lib.  I,  cap.  140. 

(***)  La  traducción  latina  da  eataa  primens  «Ucioaes  la 
mejoró  Simón  Gríneo,  que  aumeató  laathien  notftbl^meatfi 
Ifs  priinítíirys  eote^cioneB  de  viajes* 
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k  que  publicó  Juan  Gruaiger  el  aíio  4509»  no  se 
puede  formar  idea  muy  ventajosa  de  la  instrucción 
de  Vespncio  en  el  estudio  de  los  autores  latinos» 

'  u.iirIo  t  ila  eii  su  [nimera  iclarion  lo  que  ÍMinio  es- 
criiiia  á  Mecenas  (*) ;  porque  habiendo  muerto  este 
minialro  y  favorito  d^  Augusto  ocho  años  antes  de 
la  era  cristiana ,  Plinio  el  viejo,  conocido  por  el  na- 
turalista, nori'ció  en  tiempo  de  Vespasiano  y  Tito 
habiendo  nacido  31  años  después  de  la  muerte  de 
Mecénas ;  y  Pliiúo  el  jóveii ,  sobrino  é  hijo  adoptivo 
del  anterior ,  vivió  posteriormente  en  el  imperio  de 
Trajano.  Canovai  procura  disculpar  este  error  von 
qoe  el  autor  quiso  decir  Catulo  á  Cornelio  Nepote 
Cnenla  Yespncio  que  tardó  en  la  primera  nave-» 
fradon  diez  y  ocho  meses ,  cuando  habiendo  salido 
dv  Cadiz  el  18  6  ¿O  de  mayo  de  1  499  estaba  ya  en 
la  española  el  &  de  setiembre,  como  dejamos  pro-i 
hado.  La  presa  de  loa  indioe,  que  vendió  como  escbk 
vos  á  su  llegada ,  la  coloca  al  fín  del  primer  viaje  en 
una  relación,  y  en  otra  al  regresar  del  segundo 
Lcm.  daños  qve  causó  Hojeda  Qn  lar^gua  A  naturales 
y  á  españoles  se  hicieron  en  el  primer  viaje»  y 
Araérico  colocó  este  suceso  en  el  segundo ,  cuando 
tlenoiuiua  Anhlla  á  la  isla  Española ;  porque ,  según 
dice  Casas,  así  la  llamaban  los  portugueses,  y  él 
eacrilHa  en  Lisboa  Siendo  cierto  que  la  arriba^ 
da  á  la  Española  fué  en  el  5  de  setiembre,  ^  que 

(*>  Véase  la  pág.  193  ücl  toin.  III  de  h  Colección  (U 
Viajes  clr. 

C*^  CaiiQvaí,  pág.  27  ,  ñola  O- 

(— )  Canovai,  pág«.  49,  06  y  67. 

Ca3an,  Hb.  I,  cap.  164.— Véante  hñ  p¿^8,  9  y  26^ 
dd  ton.  111  de  k Colfeaen d»  Vúimel^ 
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estuviesen  en  ella  dos  meses  y  dos  días,  como  dice 

Vespneio,  esto  es,  setiembre,  octubre  y  principios 
(le  rní\ K'iiibre,  ¿('(miio  aliriiui ,  -iri  ciiihaigo  de  esta 
cuenta  palpable,  que  balieron  de  acpielh)  isla  el  22 
de  julio  y  regresaron  al  puerto  de  Cádiz  el  8  de  se- 
tiembre {W..  ¿Por  qué  habiendo  publicado  antidpa- 
(lanionl(»  la.^  i  clariones  do  los  dos  \  lajes  últimos,  que 
supone  hizo  por  encargo  del  Rey  de  Portugal,  aguar- 
dó  á  que  muriesen  la  Reina-católica  y  el  almirante 
Cokm  para  imprimir  y  divulgar  después  las  que 
contenían  los  dos  viajes  primeros  que  según  finge 
ejeciiio  por  iiiiindalu  del  rey  I>.  Fernando?  Kl  tras- 
torno de  la¿>  lechas  y  de  los  nombres  propios  ya  de 
personas,  ya  de  paises ;  los  mismos  sucesos  aplica- 
dos á  viajes  y  tiempos  diferentes ;  las  variantes  con* 
siderables  en  las  mismas  cartas  ó  relaciones  publi- 
cadas; los  ab.'-urdos  en  cronuloeiía  ,  historia,  náutica 
y  astronomía ;  las  cosas  maravillosas  (}ue  se  cuentan 
ya  de  la  vida  y  costumbres  de  los  indios,  ya  de  loa 
acontecimientos  de  los  viajeros,  todo  induce  á  cali- 
ficar estas  relaii(Mie>  \H)i  lo  menos  de  exajcradas  y 
de  evidculemeule  falsas  en  muchos  casos  (Vil).  No 
debo  pues  estrañarse  que  en  semejante  caos  se  ha- 
yan perdido  cuantos  han  intentado  ser  historiadores 
y  apoloB^ist^is  de  Vespucio ,  porque  cegados  por  el 
espíiiUi  de  parluio  ó  de  paisanaje,  exUaviailus  dv\ 
sendero  sencillo  y  claro  de  la  verdad ,  y  omisos  en 
reconocer  y  cotejar  mcmumentos  orijinales  y  autén- 
ticos, han  tropezado  lastimosamente,  dejando  un 
ejemplo  nniy  notable  de  que  todo  escritor  que  por 
lisonja,  por  parciaUdad  ó  por  ignorancia  reduce 
sus  pasiones  á  principios,  en  lugar  de  dirijirae  por 
su  razón  y  conciencia,  engaña  á  los  demás;  y  la 
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historia  á  quien  Cioeron  ñama  la  nmeslrm  de  la  vida, 

lejos  fie  ser  útil  y  provechosa  á  los  homiíres,  los 
coaducirá  á  errores  muy  pcrmciosos  que  se  debea 
erilar  con  el  maym*  empefiki  y  diligencia. 


PRUEBAS  £  ILUSTRAaONES 

i  LA  BIOUHAtÍA 

DE  AHÉRICO  VESPUGIO. 

m 

1. 

El  vizconde  de  Santaren  en  el  Bulhlin  de  la 
iociété  de  géagruphie  en  París,  tomo  6 ,  pág.  456  y 
sigs.  dice:  Además  de  k»  incoherencias  y  con- 
fusiones que  presentan  las  relaciones  de  viajes  de 
Américo  Vespuoio,  iínolatlds  ya  por  los  escritores 
qu§  arriba  hemos  nombrado t  se  hallan  otras,  no 
menos  gravea  segofi  iiosQtros,  en  la  d^icatoria  de 
Vespucio  fecha  en  Lisboa  en  4  de  setiembre  de  4  504 
y  dirijida  á  Renato ,  dnque  de  I/)rena ,  que  tomaba 
el  título  d*'  i  t  V  (le  Sicilia  v  de  Jeru^aleii :  dedica- 
toria  que  se  lee  eu  la  ComnogfaphiíB  introductio  in- 
iuper  quaiuor  Ameriei  Ve$pmen  navigationei  im» 
presa  en  1 507  en  Saintr-Diei  en  Lorena,  en  cpie  se 
encuentra  \)oy  primera  vez  el  nombre  de  la  Améri- 
ca. Renato  de  Anjou,  duque  de  Lorena,  que  tomaba 
el  noml)re  de  rey  de  Siciüa  y  de  Jerusalen  mmió  en 
Ara  en  4  480 ;  y  Vespocio  no  podia  24  años  despoes 
de  la  muerte  de  este  príncipe  dirijirle  la  relación 
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de  sus  viajes ;  ni  este  príncijKí  ¡x)dia  liabcr  auxiliado 
á  Américo  en  sus  expediciones,  como  protegió  á 
Huberi,  Yan-Eych,  Botinelli,  Maggio  Harcel,  Mar- 
cial d'Anvergne  y  otros  hombres  célebres,  habiendo 
muerto  muchos  auos  antes  de  la  venida  de  Vespu- 
cío  á  España,  y  no  habiendo  este  emprendido  el 
pniner  Tíaje ,  que  le  atribuyen  muchos  autores  y 
coóíirafos ,  sino  1 9  años  después  de  la  muerte  del 
duque,  en  1499.  Tampoco  pudo  Vespucio  habí  i se 
educado  con  él,  como  se  díre  en  la  misma  dedica-^ 
loria;  basta  el  exámen  de  los  hechos  y  de  sus  fe-^ 
chas :  Vespucio  nació  en  Florencia  el  9  de  marzo  de 
4  i31 ,  y  el  duque  Renato  1  rey  de  Sicilia  y  de  Je- 
rusalea  hdMa  nacido  en  Angers  en  i  409."  Sigue  el 
Sr.  vizconde  añadiendo  pruebas  á  este  tenor  y  es^ 
tendiéndose  en  manifestar  igualmente  que  ni  Rena- 
to li  mmediato  sucesor  del  1  pudo  ser  condiscípulo 
de  Vespucio. 

n. 

En  un  códice  manuscrito,  existente  en  la  reáí 
Academia  española ,  están  apuntados  de  letra  coéta^ 
Bea  varios  sucesos  del  siglo  XV ,  y  en  el  fol.  49  vto* 
dice:  partió  de  Barcelona  Colon,  almirante  de  las  In- 
dias, jueves  30  de  mayo,  dia,  .  .  ,año  domini  1 493, 
Déjase  qm  coMtaha  aqml  viaje  22  cuentos  de  fnarave- 
iis.  Es  muy  raro  que  no  exista  en  Barcelona  apun^» 
le  6  noticia  alguna  de  la  entrada  y  permanencia  dé 
Coion  en  aquella  c  iudad ,  del  recibimiento  que  le  hi- 
cieron los  reyes  etc.  Sin  embargo  es  un  hecho  cier«> 
to.  Befiérelo  Oviedo  que  se  hallaba  presente,  y  el 
P.  Charlevoin:  (  Hi$t.  de  S,  Dom.  lib.  II)  hace  una 
exacia  descripción  de  todo ;  cuya  üdelidad  apoya 
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DopUmdo  el  misiiio  paraje  el  «iilor  de  la  Hittaríñ 

general  de  los  viajes,  toiau  XU ,  itb.  ¥,  pág.  32. 

Ul. 

Por  k)  que  respecta  á  las  relacíoiies  de  los  via- 
jes y  dosmbi iüiiciilos,  ni\a  gloria  se  alnl>uye  a  >í 
BiisiUQ  Américo  Vosfnicio,  paiécenos  caaveaieate  y 
<^x)rtiiiio  dar  alguna  noticia  de  la  edidoa  que  nos 
sirvió  de  texto  en  el  tomo  3**  de  la  Coleecwn  ife 

Viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los 
españoles,  ya  porque  a(|ut  lia  edición  lia  sido  poco 
oonocida  de  los  bibliógraí'os,  ya  por  la  conliansa 
que  debe  inspirar  el  ser  coetánea,  como  imprera 
tres  añoe  antee  de  la  muerte  de  aa  autor. 

El  liUiU)  del  libro  (pie  |X)sée  y  nos  ha  iliUuh) 
para  su  copia  y  examen  el  Sr.  D.  Garios  Ü-Rich, 
caballero  anglo^americano,  residente  en  Madrid,  es 
el  siguiente : 

Comographiae  iniroduelio:  ciim  ^t<i6ti$(lan  geo^ 
meCriae  ac  usii nnumiae  principits  ad  eam  rem  nece- 
MnM, — Jnsuper  qualuor  Aawrici  Vespuccii  navígth^ 
tionei* — lAuveriidii  eomagrapMae  dmcripiio  Um 
íh  saíido  qumñ plano,  eii  eliam  imerth  quaePthú^ 
hmaeo  i§noía  a  nuperis  repena  mnt. 

Esta  es  la  portada  ('>  tíltilo  |)riiic¡pal  de  la  obra, 
al  ñn  de  la  cual  se  expresa  el  pueblo  y  año  de  su 
impresión  en  esta  forma: 

Fr$M$i(,apuá  ArgenMracoi  hac  opua  i»genio$us 
virJoannes  Gruniger.  Ánno  posi  natuin  Sf^vatarmn 
siipra  SL'sqiiiunlU'SiUiiium  nonu.—Jüanne  Adelpho 
Mulic/io,  ArgetUÍH€HMp  caUigalorc, 

£8te  libro,  estampado  en  Strasburgo  por  Juan 
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Gniiii0Br»  improaor  may  ooaocido  en  aquel  líein-^ 
po  n»  86  oompone  de  dos  partes:  de  una  Intro- 
ducción á  la  cosiuografía ,  según  Toloineo  y  otros 
auUguos,  y  do  los  viajes  de  Vespucio.  El  autor  de 
la  Introduce íoa  añadió  los  viajes  para  completar  la 
descripción  de  todo  el  orbe,  s^un  dice  en  la  de- 
dicatoria al  emperador  Maximiliano,  fecha  en  1 507 , 
oppido  divi  Deodali ,  que  correspondí^  lioy  á 
Tata  6  Duiu»,  ciudad  situada  en  k  Hungría  ía- 
rmor  n* 

Según  la  misma  dedicatoria  el  autor  se  llamaba 

Martin  Ilacomih:  nombre  que  parece  desfigurado, 
seííuü  lo  ufaban  los  literatos  do  aquel  litiii(H>  fuora 
y  dentro  de  España ,  donde  lo  hicieron  así  Antonia 
de  Lebrya  y  otros.  El  nombre  del  impresor  Grum^ 
gmt  está  también  desfigurado,  pues  su  apellido  de 
familia  ora  Roinhart. 

£n  toda  la  iuüioducciüa  á  la  Cosmografía  no  se 

(']  Juan  Grunifjer  fué  uno  de  los  mns  célebres  impreso* 
res  de  Slmshurgo ,  su  apellido  do  fíimil  i  era  Hcíuhart, 
óReinard;  tomó  el  sobronombre  de  (¡runujír  li  1  lu^'ar  de 
su  nacimiento,  villa  siutada  en  el  ducado  d«^  N\  u  lembcrg. 
lldy  de  este  artista  gníu  número  de  im|)r»',sioin'.>  liccbas  en 
el  siglo  XV  desde  el  año  1V83.  Así  lo  dice  D.  Cárlos  de.  la 
Serna  en  su  Dicsion.  biblioy.  esoog,  del  si^to  Xf^^  iom.  1.** 
pág.  245. 

(**)  Kl  Sr.  UunibüUlt  luaiiilicsia  con  mucha  erudición  en 
el  tomo  k."  do  su  Examen  criii<¡ni-  de  l  lltst.  dr  hi  (jcaff.  da 
Nnftveau  contincnt  pago.  Í03  á  lUG  quo  Martin  Ilacumilus 
frdmrgcHse  era  Martín  WaltzcmiiUer  da  Friburgo,  y  que  el 
Divo-Dcodato  os  la  pc(nicña  ciudad  de  Saiut-Dié  á  orillas 
dclMcurllio  ,  departamento  de  los  Vosges,  designado  con  el 
nombre  de  Sanctus  Deodatus  en  la  carta  de  Lorcna  inclusa 
por  primera  vez  en  l  i  cdicíoo  de  Ptolomeo  de  Sireabtir|^ 
1513»  iolilulada  Lúikaringiae  taglum  rvymm. 
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Ice  el  nombre  (^olon ,  \  se  aliibiivc  el  descii- 
hrimiento  dol  Nue\<>-Miiud()  únicamente  á  Vcspu- 
cio.  En  ei  cap.  V  contándose  los  países  habitados 
de  la  zona  tórrida  en  el  mundo  antiguo ,  se  añade: 
Éí  mArtma  part  íefrúe  iempet  tncógniíñe,  ei  nuper 
nh  Amcrico  Vcsptttto  repertae,  Y  en  el  (*ap.  TX,  dcs- 
cribiéndosé  la  situación  de  las  partes  (K  1  inundo,  se 
ponen  primero  laá  tres  que  conoció  TotomoOt  y 
después  se  sigue  así:  iViiite  vero  et  hae  púrtes  funt 
latius  Imlratae,  et  alia  quarta  pan  per  Amen' aim 
Vespudum,  ul  in  séquentibus  midietur  (aludo  á  las 
navegaciones  de  Yospucio  que  se  imprimieron  á 
éontinnacion  de  la  Cosmografía) ,  inventa  tii ;  gtiam 
non  ^íAb6  túf  quii  ture  teieí  ab  Amerieb  invenlore, 
sa<jacis  in(fenii  viro,  Amertgcm  qunsi  Americi  ter-* 
rom  sive  Amcrícam  dicendam,  ct/m  et  Europa  et  Asia 
á  mulieribut  $uá  toriitae  línl  númina. 

Sin  embargo  eñ  las  mismas  relaciottes  de  Ves- 
pucio  pudo  ver  el  autor  de  la  Cosmografía  que  no 
vv'd  laii  cierto  (jue  Américo  fuese  el  prinn  r  iiiveri- 
tor,  pues  ai  ün  de  la  segunda  navegación  se  lee  lo 
siguiente:  Vénimasqüe  ad  Ántigliáe  inttdamqwm 
pauei»  nuper  áb  annts  CArtsMpAoni^  Columhui  dit- 
coopeniii.  Anade  Vespucio  que  esta  isla  estal>a  ya 
jMihlada  de  cristianos,  lo  í\í\c  supone  no  solu  que 
pertenecía  al  Nuevo-Mundo ,  sino  también  que  no 
era  muy  luiente  su  descubrimiento. 

En  uno  de  los  pasajes  copiados  de  la  Cosmo- 
grafía se  ven  ya  los  conatos  de  dar  el  nombre  de 
América  á  la  parte  nueva  del  mundo  a  que  los  cas- 
tellanos y  el  mismo  Colon  llamaban  IndioM.  Poro  di- 
cho pasaje  no  es  el  ónico,  porque  en  el  cap.  Vil, 
qlie  trata  de  los  climas,  se  dice :  Et  (¡uaria  mlnt 
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quam  ,  r/uia  Attiericus  tnvpnii,  Amengeni  qm^ 
Si  Americi  terram  $ive  Americam  nuneufare  ¡ieei. 
Eála  iiepetickMi  eo  un  tratado  de  Cosnu^raffa  qu^ 
no  pasa  de  15  folios  en  4.*  menor,  indica  el  em- 
peño é  interés  con  que  se  escribía ;  así  como  el  to- 
no en  que  se  habla  de  eUo,  sin  citar  autor  ni  otra 
razón  algiina,  manifiesta  también  que  era  b  pri- 
VOE  que  se  insinuaba  semejante  esperie ,  y 
qoeestees  acaso  el  priim  r  oríjen  del  nombre  de 
América  dado  á  aqueDa  parte  del  mundo,  propo- 
giínrífíse  en  los  tratados  de  cosmografía  y  de  geo- 
grafía escritos  é  impresos  fuera  de  España ,  mando 
las  relaciones  ó  comunicacioiu  s  entre  las  potencias 
de  Europa  con  la  península  no  eran  tan  frecuentes 
comoaboni:  por  cuya  razón,  ni  en  aquella  se  podía 
conocer  ni  comprobar  fácilmente  la  verdad  de  los 
hechos,  ni  en  España  contradecir  tan  absurdas  pre- 
u  íiMones,  porque  jamas  se  imprimieron  ni  divul- 
garon en  ella  estos  escritos  (*). 

Las  relaciones  de  Vespucio  se  remitieron  dí^sde 
Ijshoa,  según  él  misnio  lo  cuenta  al  principio  de  su 
íJeciicaioria ,  á  Henato,  rey  que  llama  de  Jerusalen 
y  ^dlia;  y  duque  de  liorena  y  de  Bar.  Si  fueran 
copias  de  las  originales  estarian  naturalmente  las 
dos  prkueras  en  castellano ,  y  las  dos  segundas  en 

(*)  ¿í^**  awrilmiios  la  Ilustraeion  V  á  la  Introducción 
ITM  pubUcraios  en  el  Undo  de  la  CoUteion  de  riajes  etc. 
liif.  lS5dijinm  que  no  habíamos  podido  averiguar  la  ép(H  a 
ija  en  qoeel  NueTO-Mondo  comenzó  á  llamarse  América. 
Ahora  nos  parece  que  en  lo»  citados  pasajes  se  halla  des- 
eihieilo  m  origen,  y  el  empeño  de  Amcrtco  y  sus  apa- 
•«Miadoa  para  usurpar  esta  gloria  al  ilu?trc  y  verdadero 
descubridor  de  aíjuellas  tierras  Ü.  Criütóbai  Colon. 

Tomo  i,  8 
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jjortuí^ues.  Mas  por  la  edición  do  a[>aroce  (fiic 
se  Iradujeron  (iel  italiano  al  francés  y  de  este  al  la- 
tía ,  OQ  qao  k»  imprimió  Juan  Graniger.  Así  lo  dijo 
expresamente  el  atitor  de  la  Introducción  á  la  cos- 
mografía en  el  cnj).  \  :  Qtm  de  re  ipsiu^  Americi 
Vesputii)  (¡ualu^fr  subiungenlur  navigationcs  ex  itor- 
¡ico  sermone  tu  galiicum,  et  ea>  gaiiieó  in  ¡aünum 
versae,  Y  asimismo  precede  é  las  nav^acitmes  una 
composición  |K>ólica  latiim  ( on  v\  título  de  Anlelo" 
quium  chis  qui  subsequentem  íerrarum  descriptioiietn 
de  vuJffan'  (jallico  in  latinum  transiuiil. 

Bandini  y  Ganovni  (*),  historiadores  y  panero- 
ristas  de  Yespado,  no  cnnocieroo  la  edición  de 
(jí  umíj;t»i"  hecha  eiUrt»  la  inut  ilo  de  Colon,  acaecida 
en  1506»  y  la  do  Vcspucio  en  I  o  12.  El  primero 
solo  hace  mención  de  un  folleto  ó  cuaderno  impre- 
so en  tiempo  del  mismo  Yospudo,  que  contenía  la 
relación  de  sus  cuatro  viajes  (**) ;  pero  no  es]>ec¡ri- 
ca  si  o<^taha  csmla  on  castellano,  on  porhigucs,  onr- 
italiano,  en  francés  ó  en  latín,  ni  cuando  ni  donde 
se  imprimió.  Canovai  no  luvo  noticia  de  aquella 
edíciott,  en  )a  cual  con  poco  trabajo  hubiera  halla- 
do resueltas  aluuuas  cuestiones  que  trata  de  afmyar 
eu  escritores  muy  modernos  y  poco  autorizados; 
Pocciantt,  en  su  catálogo  de  escritores  de  Florenciat 

(*)  Vita  $  Letím  d'Ammigo  Vt^nueei,  GmUibmmo  Fiorm- 
tifio,  ruocdU  td  iUmlnH0  MTAlmU  Amgwh  Mmña  Bmimi, 
4.%  Fúrence  V7kS^»sByia^g¿  d*Ámerigo  Vespumi  ton  la  viía^ 
indulgió  f  la  d¡ssertazion«  ^imiificativa  di  qtteslo  celebre  ttavigO' 
<or<?,  del  P.  Slanislao  Canovai,  d^Ue  s>ruolepie,  publico  profenso^ 
redi  Matemaíica.  0¡}era  poslunia.  i  irruze,  1817,  8."  mayor. 

(*•)  En  h\  |)<il;.  5o  di'  1.»  vida  ele  Ycspuciu.  Véase  a  Ca- 
inus,  ¡>ág.  1 19  de  ¡^u  Memoria^ 


Digitized  by  Google 


99 

éwe  lie  An.érico  Vespucio:  Edtdíl  ep¿ tomata  navi- 
yauonun  suarum,  in  quiinu  graphicé  desenpsft  nava 
*^dera,fi^  intuios  etnmu reglones,  ad  Lnuren- 
ítimMedteem  juniorem.  Haec  autem  in  hnpanicimi 
tt  laUuum  seiinonem  poslmodum  traslata  tuni  f). 

Ei  Sr.  Camus  en  sii  Memoria  sobre  las  Coleceio- 
»«*  de  viaget  de  Bnj  y  de  Thevenot ,  impresa  en  1 80i 
íx>r  árden  y  á  osfiensas  lUú  Instituto  nacional  de 
Friiiirui.  rKíiimiia  cou  mucha  erudición  y  cordu- 
ra vanas  ediciones  antiguas  de  los  viajes  de  Ves- 
poc»,  y  en  especial  un  cuaderno  de  cinco  hojas 
en  4,*  de  qnc  haro  monrion  Zapf ,  y  está  impreso 
con  este  título:  Mundus  novus,  y  al  fin  Magister 
JuiiannPs  Ottmar  D  Vindeliceimpresiit  Auguste  an^ 
no  iim.  Contiene  una  carta  escrita  por  A  espncio 
á  Uiirencio  de  Mediéis  He  vuelta  de  uno  de  sus 
vuijr>,  qiic  Zapt  no  i  \i>lica  cuál  de  ellos  sea  p*). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  vio  esta  misma  epístola 
«vnta  en  latín,  y  la  copió  de  un  mii^rcso  de  le- 
tra caWerilla  sin  diptongo  alaguno,  al  paiecer  de 
pnnr  ipio  íiei  si-U)  XVI,  en  cuatro  hojas  en  4.-, 
«limpie  sin  lugar  ni  año  de  impresión,  la  cual  le  pa- 
reció de  Boma  ó  Venccía  (— ].  Su  título  era:  AJun- 


0  Floremiac  PhíU  Jont»  1589,  ín  nñg.  lU^.ulo 
Camtit  en  «u  Memoria,  pn-.  129. 

4UtP'  •'r».^'"^  ^^''"''«r  fué  el  primero  (,ue  el  arm 
IMl  Uilrodttjo  h  iraprenl.  e„  la  ciudad  (Ip  lleullingen  en  la 
So»v«,  donde  unprimíó  hasta  H95.  Por  «monees  se  trasla- 
Un  a  Tubuigeri  y  allí  imprimió  en  1498,  1499  y  1500.  (U 
Senid.  Diec.  hthlioij.,  lom.  I ,  pAgs.  401  y  ií3 ). 

— )  //iJí .  ii/ioi^r.  (f  lu*;«6.  e«  AIL  part.  2,  p¿g.  i6.  Citalo 
Uniuií  en  la  p;ig.  139  de  su  Memoria. 

£xblia  en  pudcr  del  Umo.  Sr.  D.  Francisco  Pero* 
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mw.  Áiifericus  Vesputius  LaurenUio  Peín  de 
lUidM  itiitím pUtrimam  dieit;  y  al  fin:  Em  tlo- 
lita  in  laiinmm  ¡iíigumn  IftevmduM  iniérpm  kanc 

epislolatii  rrriiL,  uí  íaíini  oiiuics  intcUiganí  quam 
mulla  miranda  in  dies  reperianlur ,  el  eorum  com^ 
nrimaiur  ñudatin  otu  Cúilwn  M  wkíiñttñtñm  tfcmlii*» 
ff  «Ipfaii  Jipara  quam  Ikeaí  tapwe  voltuU ,  qwmim 
á  t<mlú  tempore  quo  mundu$  caeptt ,  ignota  sü  vasU'^ 
tas  terrae ,  el  quae  coníincantur  tneo. 

Otra  ediuuii  latiua  diíereote  de  las  aaieriores  oi 
la  Cannis  como  exístenle  en  la  Biblioleca  nacioiial 
de  Francia,  en  un  cuaderno  de  seis  baja»  en  4.% 
caracteres  redondos,  impreso  por  Jthan  Lambert  (*) 
que  ejerció  su  arte  en  Parí»  tlesde  1493  á  4514. 
Contiene  este  cuadenu)  la  relación  en  latín  del  viaje 
becfao  el  ano  4604 ;  y  aunque  sin  lugar  ni  año  de 
impresión,  no  creemos  pueda  señalarae  ei de  4 504 , 
como  indica  Meusel,  jxjrque  es  e!  mismo  en  que 
fie  supone  ejecutado  el  vis^  cuya  narración  con- 
tiene r). 

Es  probable  (|ue  de  una  de  eataa  edicioiiea  lati- 
nas se  hiciese  la  traducción  al  alemán  (}ue  tenemos 
á  la  vista,  cuyo  título  es :  Da  las  nuevas  tslas  y  tier- 
ras deicubiertai  en  un  viaje  hecho  por  órden  del  Beg 
de  Portugal,  que  es  una  carta  de  Vespucio  á  Lo- 
renzo Pedro  de  Médicis  refiriéndole  el  viaje  en  que 
supone  haber  salido  de  Lisboa  el  día  M  de  la  luna 

Baycr,  y  era  el  último  íoUeto  de  una  coloccíoii  de  nueve  Ira- 
tidiilos  aiUij^uos. 

(*)  D.  Cárlos  de  la  Serna  confírma  que  Joan  Lamber! 
imprímia  en  París  desde  1493  eo  edelatile.  fDiee.  616/109., 
iom.  L  pég. 

(**)  Geinoe,  pég.  129  y  «g»  de  aii  Memoria, 
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de  mayo  del  año  i  501 ;  y  al  fin  dice  así :  ''Esta  epis- 
«  tola  ha  sido  traducida  del  italiano  al  lal  in ,  y  aho- 

•  ra  al  alemán  íkh  mi  buen  maestro  (jue  enlieiidc 

•  biea  el  luiin  y  el  alemán ,  y  que  ha  sabido  (|ue  se 
«  hacen  milagros  todos  los  dias ,  y  cuya  noticia  se 
«  debe  publicar  i  fin  de  quitar  toda  duda  para  el 
« justo  c  astigo  de  aquellos  que  se  imaginan  haher 

•  penetrado  el  poder  del  cielo  y  su  autoridad ,  y 
9  quieren  saber  mas  de  lo  que  conviene.  Asi  pues 
«  desde  el  tiempo  en  que  empezó  el  mundo  ha  sido 
«  de.-9i;oüocida  la  esleii>iou  del  globo  y  todo  lo  que 
«contiene.  Impreso  en  Leipsig  por  el  bachiller  Mar-^ 

•  Un  Landesbergk,  en  el  año  de  4506  (*)*' 

La  mas  antigua  colección  de  viajes ,  dice  Ca* 
mus  (**) ,  se  publicó  en  Vicenza  el  año  1 507  jjor 
Fracanzo  ó  Fracanzano  de  MontalboddOf  en  italiano, 
con  el  tltuk»  de  Mondo^NovOf  é  paesi  nuovamente 
retrovali  da  Alberico  Vespuzio  Florentino;  y  al  año 
siguiente  fué  traducida  en  latín  por  Archangelo 
Uúdrignani ,  milanés ,  é  impresa  en  Milán ;  do  lo 
cual  hace  mención  Tiraboschi  en  su  Bútoria  de  la 
¡ileraíura  italiana  .  El  Sr.  0-Rich  vió  en  Lón- 
dies  años  lia  un  ejemplar  de  la  edición  de  1507; 
y  el  Sr.  Camus  describe  prolijamente  un  ejemplar 
de  la  traducción  latina  que  existe  en  la  Biblioteca 
narional  de  Francia,  no  dejando  la  menor  duda  de 
que  be  iiuprimió  en  Milán  el  ano  Í50S>  donde  al 

(*)  Del  ínpresor  Martin  Landiberg  dice  D.  Cárlos  de  Ja 
Berna  que  era  de  Herbipoli,  y  qae  hay  muelas  impresiones 
haeliaa  por  él  en  Uipeick  deide  el  ano  1 al  de  tm.  (lo- 
me h  pág.  395). 

En  so  Memoria ,  págs.  5  y  343* 

C)  Tom.  VII,  part.  1.%  pág.  213,  edie.  de  1777,  en 
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uiiüiuo  t¡em|X)  so  \ú/a)  la  edición  ituliuna  quu  |x)- 
SL'O  el  Sr.  O-Kicli ,  y  hemos  confrontado  coo  ia  á%  _ 
4549.  Siendo  esta  Colcocion,  como  cree  Camus,  el 
prototipo  de  las  que  )iarecleron  en  diferentes  len-- 
giias  {I  pniK  ipios  del  siiilü  XVI  \  ),  no  podía  run- 
teocr  aun  nuiclias  i^elacioncs  de  viajes.  Por  la  cir- 
cunstanciada descripción  que  hace  do  &a  traducción 
de  Madrígnani  •  se  viene  en  conocimiento  de  que 
las  edicionesí  italianas  He  Milán,  heclias  en  1508  v 
1519  (jue  liemos  exammailo  son  re  ¡)e  lie  iones  de  lu 
de  Vicenza  de  1 507,  como  también  lo  juzgó  él  mismo 
después  de  haber  cotejado  la  traducción  latina  de  ^ 
4508  con  la  edick)n  italiana  de  4549.  El  titulo  de 
05t;i  es:  Vaesi  novamenie  ritrovoti  el  ^^ovo  Mondo 
da  Aiberico  Vespuiio  Florentino.  Antonio  de  León 
Pinelo  en  su  Bibüoteea  oriental  y  occidenfal  se  equí* 
vocó  atribuyendo  esta  colección  á  Vespueio  solo 
|>or  llevar  al  IVtMile  su  lUHiihre  (Contiene  en  los 
tres  primeros  liljrtjs  las  navegaciones  íIc  los  |)ortu- 
gueses,  traducidas  del  portugués  al  italiano.  £1 
ep(grafc;del  libro  4.'  dice  asi :  ¡namenza  la  mviga- 

(*i  ('.iKilin  cuent;i  <  iinus,  lii  do  M;itli  ilii.íih  .  vn  laliu: 
l>i  lie  Hui'li.iuior,  IradiK  Uiik  i\v\  iliAiniH)  al  .lU  uiau  :  i.t  llíK'C- 
i'iitii  iiiiproa  »  ii  Milán  vi\  lollí  íy  á*A>v  afijílirsc  CU  1508i, 
t'ii  ilali.itio:  la  tulecciüu  de  l)u  Ueduuer  eii  francéí!!,  qtie  se 
imprimió  sin  ÍLiha  do  año,  nunf|ue  liav  ojoinplarcs  (|ue  ex- 
pit  -«an  lialiorse  nnpreso  en  París  año  1510.  Tudas  i'>las  «o- 
loi  í  umes  eonlii-nen  oxactanicntc  lo  nnsmo  unas  (|ue  otras, 
ron  sola  la  diferencia  de  la  dodiraloria  y  oíros  prcliininnrcs. 
(  CafiHis,  págs.  3^i2  y  3i7t.  De  coiisigiiienle  por  lo  que  toca 
u  \  ( spiicio,  fH}lo  UK'luyeii  la  rebcioii  del  hecho  desde 
Li^hon  en  1501. 

Bibliol.  orienta  y  occiWenl.,  cdic.  de  ÍG¿0,  ti¿ 

y  ia¿. 
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tione  del  fíe  de  Castiglia  de  le  holc  é  paesc  nova- 
uunle  reíi  ovale;  y  compieudc  los  tres  priiiieros  via- 
jes de  ColoD ,  el  de  Per  Alonso  Niño  y  el  de  Vicen- 
te Yañez  Pinzón  (*).  El  libro  5.^  contiene  desde  el 
cap.  4 1  4  hasta  el  \'2'i  la  relación  del  viaje  do  Ves- 
pucio  de  1 50 1 ,  cuipe^audo  así :  El  Novo  Mondo  de 
Ungua  Spagnola^  interprétalo  in  idioma  Ao. — Li- 
bro Quinto. —  Alberieo  VespiUio  á  í^renzo  patre  de 
Medid:  salulan.  V  al  liu  el  cap.  I¿i  dice:  De  spa- 
§mia  in  lengua  fío.  el  iocondo  interprete  C)  questa 
epUMa  ha  Iraducta:  acio  eke  i  latini  inlendeno 
quoHie  mirande  cose  á  la  xornata  se  ritrovano:  el 
áeqmlli  »e  abasseno  l'audatia:  i  quali  el  civlo  el  la 
maeslá  relrovare  el  saper  piu  che  non  é  licito  de  su- 
pere voleno:  quanio  da  tanto  lempo  chel  mondo  é 
scomenzalo  non  sia  retrovala  la  grandeza  de  la  (er- 
ra eí  quello  che  in  (¡uella  se  contiene. 

El  libro  G."*  incluye  varias  carliis  relativas  á  los 
viajes  hechos  por  órden  del  rey  de  Portugal.  Esta 
división  en  seis  libros  no  interrumpid  la  serie  de  los 
capítulos  desde  el  1  al  4  42.  Vulimien  cu  4.°  me- 
nor sin  cifras  de  páginas  ni  folios  (*"). 

(*)  Los  de  Colon  ocupan  desde  el  cap.  84  al  108:  el  de 
Nido  loe  capítulos  109,  110  y  111 ;  y  el  de  Pinzón  los  capi- 
luloe  113  y  113  con  que  concluye  este  libro 

(")  Nótese  que  en  la  edicbn  latina  de  esta  carta  ó  reía- 

cíuii  de  Vcspucio,  que  copió  Muuoz  y  poseía  el  Sr.Baycr,  se 

dice  que  el  locundu  la  tradujo  del  italiano  al  latín ,  y  siendo 
cierto  lo  «juc  ahora  expresa  podría  inferirse  que  original 
era  espaíiol,  pues  de  él  se  Uadujo  al  ilaliaix»  y  de  este  al 
latui. 

(•••)  La  edición  de  151Ü  i;ue  puáo«  iu^s  es  iin;i  repclieiou 
de  la  de  1508  que  nos  ha  íacililodo  para  c  x.uulu.uLi  el  sefior 
D.  Garlos  O-Hich.  Amlias  celan  iiuprc^  en  Müau  por  /o. 
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De  todos  estos  antecedentes  se  colige  el  empeño 
de  Yespucio  en  propagar  por  todos  los  países,  en 

diversos  idiomas  y  por  medio  de  personajes  de  nota 
y  nombradla ,  las  relaciones  do  sus  viajes :  siendo 
digno  de  atención  que  la  única  que  consta  mas  di^ 
▼ulgada  ya  en  folletos  sueltos*  ya  ea  tos  primeraa 
oolecciones  es  la  de  sn  expedicloii  de  4504 .  Las  dos 
primeras,  que  supuso  haber  heclio  i^or  urden  del 
Rey-católico,  no  aparecen  impresas  hasta  ei  ano 
4509,  traducidas  según  se  dice  del  itaüaiio  al 
francés  y  de  este  al  latín ,  como  las  pidilioé  Gni- 
niger.  Por  lo  menos  ni  León  Pinek)  en  su  J5i- 
blioteca,  ni  Barcia  en  sus  nunim  osus  Adiciones ,  ni 
<]^us  en  su  Memoria  dan  noticia  de  otra  eák^ 
cion  anterior.  Por  esta  'razón  la  preferimos  para 
texto  de  la  que  publicamos;  aunque  tuvimos  tam-* 
bien  á  la  vista  las  niisnias  relaciones  incluidas  en 
una  colección  que  con  el  título  de  Novus  orbi$,  id 
e»t^  namgationes  primae  in  AmericmH ,  as  imprimió 
en  Roterdam  el  año  4646  en  6.*  A  este4exto  latino 
arreglaron  Bandini  y  Canovai  las  relaciones  italianas 
que  publicaron  (*) ,  porque  la  que  se  mciuyó  en  la 

Jacobo  et  fratelli  da  Lignano:  el  diliyenie  PWQ  et  industria 
de  ¡oanne  Angelo  Scinzenzeler :  la  primera  en  MCCCCCVHt 
a  di  XVil  de  noombre,  y  la  «egnoda  en  MOCCCCXIX  m  di 

V  de  mazo, 

(*)  Bandini  arinr1¡<'  á  sa  Colección  una  carta  de  Yespa» 
eío  k  Lorenzo  di  Pier  Franeetco  de  Médicii,  en  que  lefieie 
ra  segando  Tíaje ,  diciendo  que  es  la  primera  vez  que  sale 
á  luz ;  V  en  efecto  no  se  halla  en  las  anteriores  Gdleecjonss 
de  viajes.  También  pablipó  como  inédita  la  relación  de  una 
expedición  bocha  de  dtden  del  rey  de  Portugal  por  el  oabo 
de  finesa  Esperanta  á  CaKem,  dirijída  al  mimo  Hédioís ;  pe* 
ro  tttíL  publicada  porBamusio  con  mayor  extensión  >  y  eoo« 
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ccileccion  de  Bry  parece  que  solo  es  im  compendio, 
en  el  cual  haMa  AnDéríco  en  tercera  persona  cuando 

en  la  otra  narración  mas  extensa  reíicrc  él  mismo 
sus  propios  sucesos. 

Quien  quisiera  adquirir  noticias  mas  circuns- 
lanciadas  sobre  las  ediciones  en  varias  lenguas  de 
aquellas  reiacionos,  y  sobre  las  contradicciones  ó 
errores  que  contienen,  puede  consultar  la  Biblia^ 
i€€a  oriental  y  occiéentai  de  Barcia  y  la  citada  Me-- 
moría  de  Camus ;  pero  ni  este,  ni  Bandini,  ni  Cano- 
vai,  ni  otros  que  hemos  podido  ver,  hicieron  men- 
ción de  la  edición  de  Gruuigcr  hecha  el  año  1509. 
El  único  que  la  nombró,  dando  al  mismo  tiempo 
otras  noticias  curiosas  de  Yespucio,  fué  el  señor 
Barcia  en  su  Bthliolcca  occidental,  columna  574, 
en  estos  términos: 

Martin  Uacomilo,  Introduecion  á  /«  geografía 
m  con  las  navegaciones  de  Améríeo  Vespucio ,  ion 
«  presa  cu  Argentina  ,  1 509 ,  en  4.**. 

Estas  relaciones  no  se  habían  impreso  en  Es- 
paña hasta  que  las  dimos  á  luz  en  el  tercer  tomo  de 
la  Cohccion  de  Viajes  etc.,  acompañadas  de  la  tra- 
ducción cabiellana,  y  entonces  manifestamos  nuestro 

tietie  la  ooiicia  de  un  viaje  ,  no  de  Vrspucio  ,  8Íiiü  del  que 
ht£*»  Vasco  de  Gama  en  1497.  Otra  carta  de  Yespucio  ,  pu- 
blicada ImsU  ahora  como  dtrijida  á  P,  Soderini,  se  empeña 
fiaudini  en  sostener  que  fué  dirijida  ií  Médícis.  Contiene  1« 
rebcíoo  del  tereer  TÍaje  en  liM)i«  y  et  la  misma  que  se  im- 
pmié  tan  repetidas  veces  como  hemos  visto.  Canovai  imi- 
tó á  Bandini  publicando  las  dos  nuevas  cartas  que  dice  ha* 
Nd  este,  parle  en  un  Códice  de  la  Biblioteca  Ricardianat  y 
parte  en  un  antiguo  libríto  que  conlíene  16  cartas ,  sin  auo 
ni  logar  de  impresión*  Véase  ó  Camns  desde  la  pág.  139 
liasla  la  196  ,  y  á  Canovai  en  so  Pnfaeio  á  ks  lectores* 
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sincero  recouociiüirnlo  a  nuestros  aprcciubic^  iuni— 
go0  y  comiiaDeros  kj6  Sres.  1>.  Tomás  González»  dig- 
nidad maestre-esouehde  la  aanta  iglesia  de  Pfanen- 
cia,  D.  Francisco  Antonio  González,  bibliotecario 
inavor  del  vr\  nu*'>lii»  >ni<n  ,  vD.  Dieco  Clemencin, 
uecrelariu  [>crpeluo  de  la  Heai  .Veadeniia  do  b  Uiala* 
ría»  |MNr  el  empeño  é  iolcrés  que  tomarDn  para  que 
aftí  el  loMo,  cHiroo  (a  trailiiccíoii  «atiera  con  la  nuH 
yor  cxaclitiul  y  correci  loü  que  fue:>c  jxkíúble. 

IV. 

llallaiulose  el  rey  eii  Medina  del  Campo  en  17 
do  noviembre  de  loOi,  euaudo  va  la  reina  estaba 
frravomenlo  cofonna .  coni  edi6  á  Juaa  Sánchez  do 
la  Tesorería ,  natural  de  Zaragoza  en  el  reino  de 
Aragón,  en  consideración  á  sus  buenos  servicios, 
la  irracia  ó  merced  de  que  pudiese  llevar  á  la  isla 
Ms|)añola  las  mercaderías  y  otras  cosas  (jue  (RKlian 
llevar  los  vecinos  y  moradores  naturales  de  estos 
reinos  de  Castilla.  ¿Hubiera  tenido  necesidad  ile 
conceder  tales  í^racias,  si  Vespucio  liubiesc  hecho 
el  Uescubritmeutc)  de  la  Ticrra-íirme  siete  años  an- 
tes» ¿  expensas  del  rey  de  Aragón  y  en  beneficio 
de  sus  siUMlitos  ? 

V. 

Sobre  la  injusticia  de  hal>cr  <la(lo  á  la  América 
el  nombre  de  este  navecante  v  no  d  ilc  Colon  su 

verda<l(Mn  descubi  idor  drcia  Mr.  de  Lanjuinais  en 
el  Moniior  núai.  '¿oú  de  10  de  dicicMubre  de  KSOU, 
al  hacer  la  crítica  de  una  obra  imblicada  en  Italia 
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con  el  Uiuio  de  La  patria  de  Cristóbal  Co/on,  discr- 
lacioii  (niblícada  en  las  memorias  de  la  Academia 

imj>*M  ¡:il  «le  ciencias  de  Turin,  nueva  edición  con 
diversas  adiciones  y  una  disertación  epistolar  so^ 
bre  el  autor  de  la  imitación  de  Jesucristo  en  Floren- 
cia ,  1808,  en  8.*,  424  págs.,  con  un  retrato  de 
Cristóbal  Colon,  siícado  de  un  ant!fí:uo  cuadro  (jue 
existia  en  1808  en  casa  de  Mr.  Fideie  Guillermo 
Colon  de  Cuccaro: 

**  Se  repetirá  en  todas  las  edades  lo  qne  el 
rey  do  F>p«uia  Fcrnaudo  el  Católico  iiizo  gravar  so- 
bre el  sepulcro  de  Cristóbal  Colon  cuando  perdió 
i  este  gran  hombre :  Colon  ha  dado  un  nuevo  muii- 
do  » *  '  y  tal  vez  seguirénios  en  Europa  el  ejemplo, 
qui'  ya  cunde  en  América  de  noiidjrar  Columbiada 
al  pais  con<K'ido  ahora  por  el  pronombre  de  este 
Aniéríco  Yespucci,  que  fué  sin  duda  un  piloto  hábil, 
|>ero  (juc  no  tuvo  la  ventaja  de  descubrir  la  Ameri- 
ca ni  aun  el  iionur  de  inundar  un  solo  navig/'  Y  mas 
adelante:  ''La  primera  parte  de  esto  volúmen  (la 
disertación  que  analiza)  acaba  por  dos  cartas  que 
aseguran  á  Colon  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mun- 
do  que  Américo  Vespucio  no  ha  revindicado  él  mis- 
n)o,  pero  que  por  un  error  antiguo  y  tal  vez  una 
falsa  critica  le  han  atríbnido,  sin  que  parezca  que 
él  por  algún  ai  liiicio  haya  autorizado  esta  equiso- 
cacion.'* 

A  pesar  de  estas  úlivmoi  palabras  de  Mr.  I^n<- 
jtiinais  el  P.  F.  Bartolomé  de  las  Casas  hablando  del 

iTcdilo  í[ur  mcrecian  los  que  hasta  enlcjnees  habian 

A  Casilína  y  á  Leoii 
nuevo  utuixlo  ilió  Colon. 
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eserilu  do  Indias,  des(>ues  de  decir  que  el  mas  dig- 
no de  fe  era  Pedro  Mártir  añade :  * '  Améiioo  dá  le»* 
iimonío  de  lo  cpie  vido  en  k»  do6  viajes  que  á  eetag 
nuestras  Indias  hizo,  aunque  ftVetifUlaiictiif  parece 

haber  caüñdo  ó  á  sabieiidas  u  porque  no  miró  en 
ellas  por  las  cuales  algunos  le  aplican  lo  que  á  oíros 
Me  debef  y  defraudark»8  de  elk>  no  se  deliría;  esloeo 
sus  lugares  mostrarémos.'' 

l*(M'o  prescindiéndonos  de  las  iuiposturas  ó  pur 
lo  menos  grave  incerliduiubre  del  3.°  y  4.**  de  stis 
viajes,  desentendiéndonos  asimismo  de  que  Amérioo 
por  ningnn  lítulo  pudo  ganar  el  honor  y  nombre 
de  descubridor ,  cosa  que  por  tan  demostrada  ha 
quedado  fuera  de  cuestión  ;  inclinados  á  dejar  me- 
nos herido  el  buen  concepto  de  que  Amérko  gozaba 
en  España,  nos  avendrémos  sinceramente  mientras 
no  aparezcan  otras  pruebas  á  las  Juickwas  observa- 
ciones del  sabio  crílico  HumlK)ldt  (|iie  con  referencia 
á  los  documentos  ostractados  por  D.  Juan  Bautista 
Muñoz  en  Sevilla,  y  ¿  los  publicados  en  nuestra  co- 
lección se  espresa  de  este  modo: 

Estos  escritores  creyeron  ver  en  los  documen* 
tos  que  hallaron  nuevas  pruebas  de  la  frauile  del 
ilorenUD.  Yo  estaba  tanto  mas  dispuesto  á  deierir  á 
su  autoridad,  cnanto  que  el  primero  de  estos  sabios 
(el  Sr.  Ifuñoz)  que  me  favorecía  con  su  amistad, 
frecuentemente  me  hablaba  en  Madrid ,  al  tiempo 
de  mi  partida  para  la  América  meridional ,  de  una 
falsificación  de  fechas  hecha  de  propósito  en  los  via- 
jes de  Vespucio.  Pero  un  estndio  detenido  de  todo 
lo  que  hasta  ahora  poseemos,  lejos  de  darme  seme- 
jante seguridad ,  me  hizo  conocer  al  conlraru»  la  ne- 
cesidad de  una  gran  cautela  en  asunto  tan  complica- 


Digitized  by  Google 


109 


fio.  FeKranenle  descohri  poco  ha  el  nombre  y  \»ñ 

i>i»raí>  ílol  |>erscmaje  mistcriobn  (jiu^  (lisfrazáiulosc 
bajo  el  cognomento  greguizado  de  Uylacomylus  pro- 
puso  el  primero  el  nombre  de  América  para  desig- 
nar el  nuevo  continente.  So  ya  muy  rara  Como^ 
graphiae  introducíio  cum  cjuibusdam  geometría*  ac 
mUrtmnmiae  principiis  había  fijado  la  atención  de 
Ihroo  Foscarini  antes  que  la  de  Canovaí ,  Cancillie- 
ri  y  Navarrete ;  mas  el  motivo  de  la  predilección  de 
Hytacoutilus  por  Vespucio,  su  intluencia  sobre  las 
edicbnes  de  Ja  geografía  de  Tolomco  y  el  rápido 
vneb  que  tomó  la  celebridad  del  viajero  florentin, 
son  cosas  enteramente  ocultas  en  la  oscuridad.  El 
resultado  de  mis  mvestigacioues  ha  sido  punes,  que 
el  nombre  de  América  fué  inventado  y  difonMo 
sin  nolicia  de  Vespucio;  si  bien  considerando  dete- 
nhlaiiienle  las  fechas  y  las  conexiones  de  Vespucio 
íi>ii  Crislól>al  Colon  y  sus  herederos ,  con  Pedro 
Mártir  de  Anglería*  ttojeda*  la  casa  reinante  de  Lo- 
rena  y  los  sabios  cosmógrafos  alemanes  que  favo- 
i*'í  idus  \Y)r  ella  trabajaban  en  las  ediciones  do  la  • 
geografía  de  iolomeo  concluye  uno  por  convencer- 
de  de  un  hecho»  á  saber:  que  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  sí  se  admite  como  ficción  culpable 
de  Vespucio  el  primer  viaje  á  la  costa  de  Venezuela 
y  al  cabo  de  Pária  son  mayores  si  se  le  quiere  supo- 
ner enteramente  inocente/'  £1  Sr.  Humboldt,  en  la 
obra  de  donde  copiamos  este  trozo  sin  embargo  de 
i'Md  uigt*iH<»a  conclusión  y  aun  de  obras  nms  {>s|)lí- 
citas,  se  esfuerza  mas  adelante  en  defensa  de  Ves- 
pocío,  atribuyendo  á  loa  edilores  de  la  relación  de 
m  viajes  los  anacronismos  y  demás  yerros  de  que 
abunda,  coa  lo  que  |[KU*ece  que  el  aulor  se  inclina  á 
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tenerlos  por  verdaderos»  ó  bien  quiere  con  bus  pquf* 
voces  opiiikmes  que  otro  se  mueva  á  examinar  á 

folíelo  el  asuulo. 

VI. 

Canovai  se  Unwo  la  libertad  de  üui  lai  los  meses 
de  julio  a  setiembre  en  cíbríl  y  jumo  para  ajusUr 
mejor  sus  cuentas ;  pero  eml>roUado  en  las  contra- 
dicciones de  las  dos  cartas  de  Vespuclo,  ana  á  So* 
derini  y  otra  á  Métiicis,  no  acierta  á  ponerse  en 
salvo  sino  asestando  sus  tiros  ¡njurin^í»  c  í)iUni  Uer- 
rera  y  oootra  cuantos  se  n ponen  á  sus  planes  é 
ideas.  Véanse  las  páginas  81  y  241  y  sig.  de  la 
olira  de  Canovai. 

vn. 

Serla  muy  £áoU  probar  esto  con  multitud  de 
ejemplos  sin  embargo  del  esmero  con  que  Bandini 

y  Canovai  han  procurado  corregir  ó  salvar  errores 
tan  coiitiimaiios  y  groseros.  Algunos  hemos  indica- 
do en  las  notas  á  la  traducción  rnsiellana  inserta 
en  el  tomo  d.*"  de  la  Colección  de  Viajes  y  ifesca-> 
hnnitento9:  ahora  apuntaréinos  otros  sin  pretender 
.•[Hirailos  todos»  por  ser  mns  diíieil  y  casi  im[)osí- 
ble. — S(  .^iiii  las  etiiciones  latinas  partió  Vcspucio 
para  el  primer  viajo  el  20  de  mayo,  segnn  la  ita- 
liana el  40  del  mismo  mes.  Esta  dice  que  tardó  37 
dias  en  navegar  desde  Canarias  á  Tierra-lirmc,  las 
ialuias  que  27.  En  el  segundo  viaje  hizo  una  trave- 
sía semejante  en  40  dias,  según  las  ediciones  lati- 
nas, y  en  44  según  la  italiana.  Asegura  que  la 
grandeza  de  lus  casas  de  los  indios  era  tal  que  en 
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cada  uñase  rconiaB  600  habitantes;  y  que  se  lia- 
llarmi  basta  40,000  reparttilos  en  ocho  casas.  (Véa- 

si*  l;i  pág.  í!o!  lumo  de  la  ('olcvciun  citada'. 
Taaibien  rotiere  que  las  inujcMcs  de  los  indios  vi- 
ven 150  años.  {Canomi^  pág.  90.)  Desde  Paría, 
se|i:an  las  ediciones  latinas,  ó  Lariab  conforme  á  la 
italiana,  navegó  por  la  costa  860  leguas  dicen  aque- 
llas, y  esta  aumenta  liasLa  870.  Iguales  variantes 
suele  haber  en  k»  grados  de  las  latitudes ;  de  modo 
que  parece  se  escribió  y  cmbnfUó  todo  de  propósito 
para  atormentar  al  escritor  de  buena  fe,  que  intente^ 
biix  ar  la  x  erdad  entre  un  tejido  tau  enmarañado  de 
patrañas  é  imposturas. 
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Nat  ío  on  la  ciudad  de  Cuenca  hacia  el  año  1 470» 
aunque  era  oriundo  de  la  casa  solariega  de  Uojeda^ 
sita  cerca  de  Coa  en  la  meríndad  de  la  Buréba.  Fué 
|>riaio  hermano  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Hojeda, 
dominico ,  uno  de  los  primeros  inquisidores  de  Es- 
paña *  y  muy  favorecido  de  los  Reyes-católicos  (*); 
j  estuvo  de  criado  é  familiar  del  duque  de  Medina- 
celi  D.  Luis  de  la  Cerda.  Entonces  al  parecer  debió 
tratar  á  Cristóbal  Colon  ♦  quien  luego  que  llegó 
fttgiiiTO  de  Portugal  estuvo  hospedado  en  casa  del 
duque  dos  años «  hasta  que  se  avino  con  los  reyes 
para  emprender  el  descubrimiento  de  lafi  ludías  (**). 
(>)mo  el  duque  residía  algunas  teiitp»>radas  en  Se- 
villa, debió  suceder  en  este  tiempo  lo  que  reliere 
el  historiador  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  cuyas 
palabras  copiamos  por  la  descripción  que  hace  de  las 
prendas  y  disposiciuues  de  lli>ieda.  **  Vinieron  a>i- 
«  mismo  (en  el  iegundo  viaje  de  CoionJ  un  Alonso 

(•)  Pizarrn,  í  'annu's   Hmtn  s  del  Suero        n-/'*,  |)iig.  ki. 

(")  Colecc,  de  lot  Vioj$$  ele.  Tuoi.  11 ,  pág.  20. 

Tomo  U  9 
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«  de  Hojeda,  mancebo,  cuyo  esfuerzo  y  lijereia  se 

« creía  entonóos  ciccedor  á  luuohos  lioiübres ,  por 
«muy  esforzados  y  lijeros  que  í'ueson,  de  aquellos 
« tiempos.  Era  criado  del  duque  de  Medinaceli,  é 
ff  después  por  sus  hazañas  fué  muy  querido  del 
« (>l>i^[)o  1).  Juan  de  Fonseca  susoilicho,  y  le  favo- 
«  recia  mucho.  £ra  pequeño  de  cuerpo,  pero  muy 
c  bien  proporcionado  y  muy  bien  dispuestOt  hermo- 
c  so  de  gesto,  la  cara  hermosa  y  los  ojos  muy  gran* 
« (los:  de  los  mas  sueltos  hoiiibi^es  en  correr  y  ha- 
«cer  vueltas,  y  en  todas  las  otras  cosas  de  íuer- 
(( zas,  que  venian  en  ia  flota  y  que  quedaban  en 
«  España.  Todas  las  perfecciones ,  que  un  hombre 
« |Xi(iia  tener  corporales,  pareóla  que  liahian 
a  juntado  en  él,  sino  ser  pequeño.  Desle  se  dijo, 
«  y  tuvimos  por  cierto,  y  pudiérame  yo  certificar 
«  dél  por  la  conversación  que  con  él  tuve,  si  advir- 
«  licra  ^  ( II lonoes  pensara  escnlnrlo,  pero  pasábalo 
K  como  cosa  pública  y  muy  cierta :  que  cuando  la 
«  reina  Doña  Isabel  subió  á  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
«  yor  de  Sevilla,  de  donde  mirando  los  hombres  que 
«  vMiUi  abajo,  por  {grandes  que  sean,  parecen  ena- 
«  nos ,  se  subió  en  el  madero  que  sale  veinte  pies 
«  fuera  de  la  torre,  y  lo  midió  por  sus  píes  apriesa 
«  como  si  fuera  por  un  ladrillado ,  y  después  al  cabo 
«  del  madero  sacó  ó\  un  pie  en  vago  dando  la  vuel- 
«  til,  y  con  la  misma  priesa  se  tornó  á la  torre,  que 
«  parece  ser  imposible  no  caer  y  hacerse  mil  peda- 
«  zos.  Esta  fué  una  de  las  mas  señaladas  osadías  que 
«  un  hombro  pudo  hacer,  porque  quien  la  torre  ha 
«  visto  y  el  madero  que  sale  *  y  considera  el  acto, 
ff  no  poede  sino  temblarle  las  carnes, 

€  Dijose  también  dél,  que  puesto  el  pie  iz(|uier- 
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«  do  en  el  píe  de  la  torre ,  d  principio  delta  que 
«está  junto  al  sueb,  tiró  una  naranja  que  llegó 

«  hasta  lo  mas  alto.  No  es  chico  argiimento  este  de 
«la  fuerza  grande  que  tenia  ea  sus  brazos.  £ra 
«muy  devoto  de  Nuestra  Señora:  y  au  juramento 
«era  de  voto  á  la  Yírjen  María.  Excedió  á  todos 
«  cuantos  hombres  en  España  entonces  había  en  es- 
« to :  que  siendo  de  los  mas  esforzados ,  y  que  así 
«  en  Castilla,  antes  que  á  estas  tierras  viniese,  vién- 
«dose  en  muchos  ruidos  y  desafios,  como  después 
«  de  acá  venido  en  líuerras  contra  indios  uiiüares  de 
«  veces ,  donde  ganó  aute  Dios  poco ,  y  que  él  siem- 
« pre  era  el  primero  qoe  había  de  hacer  sangre 
«  donde  quiera  que  oviese  guerra  ó  rencilla ;  nunca 
«jamas  en  su  vula  fué  heiido  ni  le  sacó  hombre 
«  sangre  hasta  obra  de  dos  auos  antes  que  muríe* 
«  se,  que  le  aguardaron  cuatro  indios  de  los  que  él 
« injufttamente  infestaba  de  Sancta  Marta,  y  con 
«  gran  iiuiusU  ia  le  hirieron  como  ahajo  se  contará, 
«  porque  fué  un  señalado  caso.  Otra  hazaña  memora- 
«  ble  hizo  yendo  á  Castilla  en  una  nao,  que  tam- 
«bien  se  contará,  placiendo á  Dios ,  abajo  (*).*' 

El  conocimiento  y  trato  i^ue  tuvo  llojeda  con 
Colon  ,  y  el  favor  de  su  primo ,  contribuyeron  sin 
duda  á  proporcionarle  el  mando  de  una  de  las  ca- 
rabelas que  fueron  con  el  almirante  en  el  segundo 
viaje,  y  que  salieron  de  Cádiz  a  ¿5  de  setiembre  de 
i  493.  Cuamití  avistaron  la  isla  de  la  Guadalupe  bus- 
caron un  puerto  donde  surgir,  y  bajaron  varias 
coadriUas  á  descubrir  la  tierra.  El  veedor  Diego  Már- 
quez con  oclio  compañeros  se  internó  tanto  que  se 

(*)  Casas,  Bi$í*  ^a.  dr  Ind.  lib.  i,  cap.  82. 
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perdió:  cuidadoso  el  almirante  envió  á  H^jeda  con 
40  hombres  á  boscario  y  á  reconocer  de  paso  el 

paií^.  Cíuninanm  con  miinhos  tralj  !  ¡n>,  y  entro  elloj; 
contaban  haber  pasado  en  seis  leguas  de  dislíuiria 
26  ríos  con  el  agna  en  muchos  de  ellos  hasta  k 
cintura.  Podo  ser  nno  mismo  y  atravesartoinuchas 
veces  por  las  vueltas  y  revueltas  de  su  curso.  TauH 
bien  dijeron  hal>er  hallado  muchas  plcuilas  y  espe- 
cias aromáticas  y  variedad  de  aves  muy  estrañas; 
pero  no  encontraron  á  Marqoez  ni  á  su  gente,  que 
al  fin  regresaron  pocos  dias  después  (*). 

Habit  lulo  llegado  á  la  Española,  empezó  el  al- 
mirante la  edificm  ion  de  la  villa  de  la  Isabela,  y 
entretanto  para  explorar  la  tierra «  en  especial  la 
provincia  de  Cibao^  donde  se  suponia  haber  mucho 
oro,  envió  á  Hojeda  con  45  hombres  en  enero  de 
141)4.  (-  imiiiu  al  iu'incipio  ron  niuciio  trabajo  por 
país  despoblado  y  altas  sierras,  Ijasta  que  bajan- 
do de  una  de  eUas  avistó  la  Vega  Waú ,  cultivada 
por  todas  partes,  cruzada  de  multitud  de  arroyos, 
cuya  mayor  parte  desaguaban  en  él  rio  YiKjiii ,  y 
llena  de  poblaciones  donde  residían  ni ik  líos  caci- 
quea y  señores,  (pie  le  recibieron  y  regalaron  con 
amor  .y  fralemidad.  Reconoció  ki  provincia  de  Ci- 
bao  y  pasó  el  rio  Yuqui,  reoojíondo  algún  oro  en 
varios  arroyos  próximos.  Con  tan  faustas  noticias  y 
preciosas  muestras  volvió  á  la  Isabela ,  donde  rea- 
nimó el  espíritu  de  sus  com[>aiicro6  desalentados  ya 
con  k»  trapíos  y  enfermedades  que  padecían.  £1 
almirante,  lleno  de  satisfacción  y  de  esperanzas  al 
ver  el  buen  éxito  de  estos  reconocimientos,  escrv- 

n  CoUceim  ¿9  Vi^u  «to.,  tom.  I,  pég.  fO^ 
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a  los  royes  en  30  de  enero  de  14üi:  **  Pero 
«  porque  allá  va  Gorbalaa ,  que  t  uó  uno  de  ios  des- 
«  cubridores,  él  dirá  lo  que  vió,  aunque  acá  queda 
•»  otro  que  llaman  Hojeda,  criado  del  duque  de  Me- 
«diiKíceli,  muy  discreto  mozo  y  de  muy  gran  re- 
«(caixlo,  que  sin  duda,  y  aun  sin  comparación, 
«itescubrió  mucho  mas,  según  el  memorial  de  los 
«rios  que  él  trajo,  diciendo  que  en  cada  uno  de 
M  ell(js  ha\  t  usa  de  no  ereella        Así  i  s  que  el  al- 
mirante resolvió  entonces  reconocer  |X)r  sí  lo  inte- 
rior de  la  isla,  y  lo  ejecutó  hasta  Cibao,  donde-bi- 
to  frabricar  la  fortaleza  que  llamó  de  Santo  Tamas. 
iNtiiiihiu  jKii  capitán  y  alcaide  de  ella  Á  un  caballrro 
arap^onés  llamado  Pedro  Margarile,  y  dejó  con  él 
52  hombres,  que  después  aumentó  hasta  300,  pre^ 
viniendo  lo  conveniente  al  buen  gobierno ,  y  á  las 
remesas  de  bastimentos  y  auxilios  (jne  les  priíjíor- 
cíonaria.  Con  esto  salió  el  t\  de  marzo  para  la  Isa- 
bela, adonde  Uegó  el  S9;  pero  á  poco  tiempo  le 
avisó  Hargarite  que  los  indios  desamparaban  sus 
pueblos,  y  que  Caonabó,  el  señor  mas  poderoso 
de  la  isla,  que  residía  en  la  cercana  provincia  de 
la  Siaguana,  se  apercibia  para  atacar  la  fortaleza 
V  malar  á  los  cristianos.  Socorrióle  el  almirante  sin 
|>eidcr  momento  can  toda  la  ícente  sana  que  tenia, 
cnviandf)  por  su  capitán  á  Alonso  de  Hojeda ,  que 
salió  de  la  Isabela  el  9  de  abril  con  mas  de  400 
hombres  í'*] :  dia  en  que  el  almirante  firmó  la  ins- 
Irucciou  paia  Margarite,  que  ya  publicamos 


(•)  Co'er  w  n  ,ie  Viajes  ele. ,  loüi.  I ,  págs.  223  y  226. 
(••)  C  is  -  hh.  1 ,  cnp.  89,  91  ,  92  y  93. 

Colccc.  dip/om.,  loro,  i.^^do  Viajes  ele,  paj^.  IIU. 
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Apenas  llej^  Hojeda  prendió  á  im  cacique  y  á  un 

liernumo  y  sobrino,  y  los  envió  á  disposición  de! 
almirante,  escarmentando  al  mismo  tiempo  ú  los 
indios  qne  habían  engañado  y  robado  á  ciertos  es- 
pañotos.  Las  gentes  de  CaopaW  tenían  cercada  la 
fortaleza  30  dias  hacia ,  cuando  la  derrota  que  so- 
IVieron  en  la  Vega  Real  la  ninllitud  de  indios  reu- 
nidos ,  que  fueron  atacados  |)or  200  infantes  y 
caballos  mandados  por  el  almirante  y  su  hermano 
D:  Bartolomé,  esparció  el  terror  y  la  confusión ,  ya 
por  el  mido  y  estragos  de  la  aililleiía,  ya  por  los 
que  causal>an  los  cabaiios  con  ayuda  de  los  perros. 
Este  pn^pero  suceso  obligó  á  levantar  el  sitio  de 
.  Santo  Tomás,  y  aprovechando  el  almirante  esta 
disposición  y  coyuntura,  siguiendo  en  sus  intentos 
de  prender  mañosamente  á  ('.aoiiabó ,  que  era  quien 
)e  daba  mayor  cu|d^do  (*) ,  encargó  á  Hojeda  el  de* 
sempeño  de  tan  árdua  comisión.  Fué  este  desde 
luego  á  Terse  con  el  cacique  llevando  unos  grillos 
y  esposas  de  latón  perfectamente  labrados  y  bruñi- 
dos, jx>r(jue  de  este  metal  haeian  los  indios  gran 
aprecio ,  prefiriéndolo  entre  cuantos  se  llevaban  de 
Castilla,  y  ataban  admirados  de  la  campana  colo- 
cada en  la  Isabela ,  que  les  perecia  que  hablaba 
cuando  á  su  sonido  se  reunian  los  cristianos  para 
sus  actos  religiosos.  Dirijese  Hojeda  con  nueve 
compañeros  á  la  Maguana,  que  distaba  de  la  Isabe- 
la mas  de  60  leguas,  y  apeándose  de  su  cidiaHo, 
hace  que  avisen  de  su  Uegada  al  feroz  cacique ,  que 

(*)  En  la  inalfiiocion  á  gargarita  proponía  el  almir^nt^ 
ptro  ardid  diforento  del  que  u8¿  Hojeda  para  prendar  i  Gao» 
bó.  Véase  la  pg.  IIS  del  tomo  3.*  de  la  C^bowm  4$  Fúk 
f$9_  etc. 
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le  recibió  ya  mas  tratable  y  manso;  y  al  presentar- 
le aquellas  preseas  ó  joyas  le  dijo  que  los  reyes  de 
Castilla  se  adornaban  con  ellas  para  sus  bailes  y  lies- 
Ua;  y  que  le  suplicaba  Aiese  al  rio,  que  distaba  al- 
go mas  de  media  legua ,  y  que  después  de  holgarse 
y  lavarse  en  él ,  volvería  montado  en  el  caballo  & 
lireseatarse  á  sos  vasallos  con  aquellos  adornos ,  co- 
bo lo  hacían  en  Castilla  ton  poderosos  monarcas, 
i  ondtscencliú  Caonabó  y  fué  con  corta  comitiva, 
un  recelo  de  que  tan  jx^cos  hombres  intentasen  ha- 
cerle daño;  y  después  de  haberse  lavado  en  el  rio, 
quiso  ver  su  presente  y  regalo,  y  experimenlar  su 
vutud.  Hojeda  se  desvió  de  los  indios  que  le  acom- 
pañaron, y  subiendo  en  su  caballo  coloca  á  Caonabó 
en  lia  ancas  ,  pénele  los  grillos  y  las  esposas ,  da 
algimas  vueltas  por  disimulo ,  toma  el  camino  de 
la  Isabela  como  de  paseo,  baste  que  perdiéndole  de 
vista  los  indios  alan  los  nuestros  á  Caonabó  con 
Hojeda  t  y  tomando  caminos  y  veredas  desusadas, 
entra  con  ¿1  en  la  Isabela  y  lo  entrega  á  disposi-^ 
( loi^  <b  l  almirante  f).  Bastó  este  acción  á  reducir  y 
I>aciticar  toda  la  isla;  y  fué  tal  el  concepto  que 
formó  el  mismo  Caonabó  del  esfuerzo ,  osadi  i  y  \  a- 
lor  de  Bojeda,  que  le  manifestaba  en  público 
sumo  rcsi>eto  y  consideración ,  cuando  tal  vez  los 
rehusaba  á  la  superior  autoi  Ldad  del  almirante  (**). 
Pregontóle  este  en  una  ocasión  la  causa  de  seme- 
jante procedimiento ,  y  el  altivo  cacique  le  contestó: 
que  jamás  se  humillarla  á  quien  ni  aun  para  Uevar 

O  Casas ,  lil>.  l,  cap.  89.  .   ,    •  i  j 

n  Pi^rro,  cap.  2.=Charlevoix ,  dé  U  t$¡ü  ih 

¿Mulo  Uomm^o,  iib.  131. 
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á  efecto  su  misma  traicioa  hsbia  osado  presenlarsa 
personalmente  en  su  casa»  encargando  sn  priskiii  á 

otro  oücial  mas  valiente  y  arrestado,  que  por  lo 
mismo  le  mereriii  mn^  uprtH'io.  Sin  duda  en  consi- 
deración á  estos  servicios  los  reyes  hicieron  merced 
á  Alonso  de  Eojeda»  por  nao  de  los  «rtlculos  de  sa 
capitulación  para  el  segundo  \iaje,  de  seis  tegnas 
de  tierra  vn  la  isla  Española  y  tcriüiiK)  de  la  Maguá- 
is ,  con  intento  también  de  que  con  este  provecho 
pudiese  continnar  sus  descubriroienlos,  y  sostenéis 
^  mejor  en  la  oolcRiia  de  españoles  que  debía  f ani- 
dar y  gobernar  en  Coquibacoa  para  contener  las 
i(U  as  de  1í)¿  ingleses,  que  tal  vez  intentabau  ya  es- 
tablecerse en  aquellas  costas  (*). 

Parece  ipie  Hojeda  solo  permaneció  en  la  espa- 
ñola hasta  fines  del  año  1 498,  ó  principios  del  se- 
guiente ,  pnos  estaba  ya  en  Castilla  cuando  llegaron 
las  primeras  noticias  del  descubrimiento  de  Paria 
que  acababa  de  hacer  el  almirante  Colon.  Con  el  fa- 
vor del  obi^  D.  luán  Rodríguez  de  Fonseca  pudo 
ver  el  diseño  ó  carta  de  su  descubrinuenlo  que  el 
aiiiiiraüte  Íüiiíió  y  remitió  á  lo^  reyes;  y  fué  el  pri- 
mero que  se  aprestó  para  coutmuarlo,  oomo  hemos 
reférido  en  la  Noticia  biográfica  anterior.  Apresté 
cuatro  naves  y  con  eUas  salió  del  Puerto  de  Santa 
María,  tocó  en  las  Canarias,  recaló  en  el  nuevo 
couUnculc,  en  las  cercanías  del  ecuador,  siguió 
á  vista  déla  costa  casi  ¿00  leguas  hasta  Pária;  vió 
desembocar  el  rio  Esequivo  y  el  Orinoco;  bailó 
señales  de  baber  estado  Colon  en  la  Trinidad ;  pasó 

(*)  Véanse  los  núsM.  X  y  Xll  del  Apéndies  del  tomp 
de  U  Cohceion  de  Fu^et  etc. 
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p»r  las  lx)cas  del  Drago;  reconoció  el  golfo  de  las 
Ferias,  la  isla  Maldita,  el  cabo  Codera,  y  de 
puerto  en  puerta  siguió  descubriendo  las  islas  de 
Curazao  v  toda  la  costa  de  Venezuela  hasta  cabo  de 
la  Vela,  desde  donde  se  diri^gió  al  puerto  de  Yá- 
químo  eo  la  £spañola  (*). 

Su  llegada  infundió  sospechas  de  que  fuese  á 
tomar  indios  por  esclavos,  y  el  precioso  píilo  do 
tinte  que  abundaba  en  la  comarca;  pero  liojeda  se 
ibscoipó  con  la  falta  de  víveres  que  necesitaba  repo^ 
ner  después  de  una  larga  navegación ,  y  mostrando 
!<)s  despachos  Reales  que  le  autorizaban,  ofreció  que 
proveído  de  lo  necesario  iria  á  visitar  y  dar  cuen- 
ta de  todo  al  gobernador.  Por  febrero  de  ibOO  dió 
la  vela  para  el  golfo  de  laragua ,  y  á  los.españoles 
avecindados  allí  intentó  sublevarlos  contra  el  Almi- 
rante, vH  exagerando  su  rigor,  ya  pintándole  como 
caido  del  favor  que  los  reyes  le  habian  dispensado. 
Sedujo  á  muchos ,  y  á  los  que  resistieron  quiso  obli- 
garlos con  la  fuerza ,  trabándose  entre  ellos  una 
cruel  refriega .  Maquinó  también  prender  á  lloldan; 
pero  este»  astuto  y  prevenido,  fue  á  Jaragua,  y  le 
hubiera  escarmentado  si  avisado  Hojeda  no  se  hu-^ 
biese  retirado  á  sus  navios.  No  osó  bajar  á  tierra 
ni  aun  toasídado  de  paz.  Costeó  la  armada  iO  ó12 
leguas  basta  la  provincia  de  Cafaay*  Viendo  aiü  Rol^ 
dan  que  Hojeda  no  se  prestaba  á  venir  á  concierto, 
k*  propuso  que  le  mandase  una  lancha  y  entraría  á 
contratar  dentro  de  ella.  Envióla  armada  Hojeda ,  y 
sb  embargo  se  apoderó  de  ella  Roldan ,  rindiéndola 

i'i  Véase  la  relación  mas  extensa  de  este  viaje  desde  la 
pág,  2  hasta  la  11  del  lomo  3.*  de  la  Cokcdon  def^w\u  ctc. 
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con  muerte  de  algoiKB  de  km  que  k  guanieoiaii,  y 
la  condujo  á  tiemi.  No  quedó  é  Hojeda  mas  que 

otra  barca ,  v  hamfllado  asi  se  avino  con  manso- 

iluiiibre,  rostihiy)  los  hombres  (|ue  había  tomado, 
recobró  su  batel,  y  prometió  seguir  su  camino,  co- 
mo lo  hizo  (*),  aportando  á  Cádiz  á  mediados  de 
junio  de 

Esta  primora  expedición  no  fué  tan  lucrativa 
como  pensaron  ios  que  la  emprendieron ;  y  así  por 
esta  consideradon,  como  por  los  servicioa  que  h»- 
bia  hecho  y  los  muchos  gastos  cpie  se  fe  origioam 
para  el  apresto  del  viaje  anterior ,  hizo  nuevo  asSen» 
tü  íon  el  obisixi  1  on^oca  para  soeundo  viaje  en 
cumplimiento  de  una  Heal  cédula  de  ¿8  de  juüo  del 
mismo  ano;  cuyas  capitulaciones  confirmaron  los 
reyes  por  otra  cédula  de  8  de  junio  del  siguiente 
de  1501  (**),  habiéndole  dado  licencia  en  10  de 
marzo  anterior  para  cortar  y  traer  á  estos  reinos  y 
vender  30  quintales  de  Brasil  de  la  isla  Española,  ú 
de  otra  cualquiera  isla  donde  fuesot  los  SO  por  mer* 
ced ,  y  los  4  O  por  un  caballo  que  le  tomó  el  ahnirante 
Colon  para  encastar  allí  (  ***).  Consiguiente  á  lo  esti- 
pulado se  le  expidió  eu  1 0  de  junio  de  1 501  el  real 
nombramiento  de  gobernador  de  la  isla  de  Goqoiba* 
coa,  expresando  el  salario  y  las  amplias  facultades  y 
prerogativas  que  se  le  daban  (****).  Al  mismo  tiom- 
fK)  eoncluyó  Hojeda  su  asiento  con  Juan  de  Yergara 
y  García  de  Qcampo  para  ir  juntos  4  descubrir  por 

(*)  Muñoz,  riist.  del  Nuevo-Munáo,  lib.  0,  §§  52  y  53. 
(**)  Véase  el  DÚm.  X  del  Apéndico  dal  tomo  ^*  dft  la 
Cahectm  de  Viajes  ele. 

{*"*)  Vé«M  el  Qúm«  IX  de  id. 
("*^  Véase  el  uúm.  XI  de  id. 
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el  niar  Océano  en  virtud  de  la  real  licencia  que  se 
le  habla  concedido      En  6  de  setiembre  nom- 
braron los  Royes  á  Juan  de  Guevara  para  escribauo 
lie  la  expedición ,  con  encargo  de  que  presenciase 
los  rescates  é  hiciese  cumplir  la  capitulación  hecha 
con  Hojeda  (**].  Aunque  este  pensó  armar  diez  na* 
víos,  qq  pudo  sin  embargo  aprestar  sino  cuatro  con 
los  auxilios  que  le  proporcionaron  sus  companeros, 
y  aun  para  esto  hubo  un  retardo  coAsiderable «  por- 
que la  expedición  no  salió  de  Cádiz  hasta  ya  entra- 
do enero  de  loOi.  Por  las  Canarias  é  islas  de  Calx) 
Verde  se  encaminó  Uojeda al  goUo  de  P¿ria.  Reco- 
noció la  isla  de  |a  Maif;aríta  y  toda  la  Costa  fronte- 
riza hácia  Coro ,  Maracáibo ,  isla  de  Curazao ,  Bahía- 
honda  ,  hasta  cerca  del  cabo  (ie  la  Vela ,  de  donde 
se  dirigió  íl  la  £spanola ,  yendo  preso  por  Verga- 
ra  y  Ocampo,  como  referimos  en  la  relación  cir- 
cnnslanciada  de  este  viaje        De  los  cargos  que 
estos  le  hicieron ,  y  de  la  sentencia  que  dio  el  licen- 
ciado MaUlonado,  alcalde  mayor  de  la  Española, 
condenando  á  Uojeda  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  y  en  particular  de  lo  r^s^tado  por  su  so- 
brino en  la  Margarita  y  por  él  en  Curiana,  apeló 
ante  los  reyes ;  y  el  consejo  no  solo  revocó  esta  sen- 
lenda  y  le  absolvió  cumplidamente,  mandando á 8 
de  noviembre  de  4  503  restituirle  cuanto  se  le  había 
embargado,  sino  que,  por  no  iial)er  suplicado  las 

(*)  Véase  el  núm.  XU  del  Apéndice  del  lomo  3.'  de  la 
Calece,  de  Vú^es  etc. 

Véase  el  uúm.  XV  de  id. 

{'*')  Véase  desde  la  pig.  28  hasta  la  39  del  tomo  3.<>  de 
b  CoUc^  de  Fiaje$  ete. ,  y  los  Docuroeotos  núms*  XVJI^ 
XTIII,  XIX  y  XX  del  Apéodíce  de  dielio  toino^ 
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partes,  se  le  expidió  en  Medina  del  Catn|)<)  á  lí 
de  febrero  de  1 504  la  carta  ejecutoria  que  publi- 
camos (*).  Sin  embargo,  parece  que  el  goberna- 
dor de  ia  Española  retuvo  á  Hojeda  y  á  Pedro  de  la 
Coeva,  vecinos  de  Cuenca,  por  razón  de  deudas 
('(Hilt, lillas  para  el  apresto  del  viajo  uliimn  .  el  oro, 
rescates  y  otras  cosas  que  trajeron ;  pero  en  ¿j  de 
octubre  de  1 504 ,  mandó  el  rey  al  asistente  de  Se- 
villa ,  y  á  las  demás  autoridades  de  sus  dominios  de 
<]aslilla ,  que  de  ninguna  manera  se  les  impidiese 
salir  al  nuevo  viaje  que  preparaban  con  oíros  arma- 
dores por  razón  de  dichas  deudas ,  ixmiéudose  todo 
lo  detenido  en  poder  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  para  que  ellos  pagasen  las 
deudas,  previa  una  líuiiial  averiguación  de  la  cuan- 
tía y  íegitimidad  de  ellas  en  presencia  de  los  mis- 
mos interesados  Hojeda  y  Cueva 

De  este  tercer  viaje,  que  parece  no  se  empren* 
dió  hasta  entrado  ya  el  año  siguiente  de  1505,  son 
muy  escasas  la>  nolicias  ciertas  que  nos  han  queda- 
do, confundidas  tal  vez  por  los  historiadores  con 
otras  de  los  viajes  precedentes.  Consta,  sin  embar-> 
go,  que  en  45  de  noviembre  de  4504  se  expidió  á 
favor  de  Hojeda  y  contra  el  tesorero  Malien/.o  un 
libramiento  de  2üO,U0Ü  mrs.,  expresando  el  rey 
que  lo  mandaba  dar  en  consideración  á  sus  servi- 
cios, y  para  pagar  el  sueldo  de  cincuenta  hombres 
que  habia  de  llevar  por  cinco  meses ,  á  razón  de 
Í6  mrs.  y  cuatro  cornados  cada  uno,  habilitando 

(*)  A[)cndice  á  la  Cohcc.  Ütplom.f  tona.  11  de  Viajes  etc., 
pág.  420. 

(**)  Véase  el  núm.  XXll  del  Apéndice  del  lomo  3."  de 
la  Coleec.  de  Viajes  etc. 
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para  ello  dos,  tres  ó  mas  navios  si  quisiese ,  según 
la  capitulación  hecha ;  con  los  cuales  iba  á  descii-- 
brir,  y  á  recorrer  lo  desculHerto  en  las  tierras  de  (^o- 
qoibacoa,  islas  de  las  Perlas  y  golfo  de  Ural^ ;  y 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  todo,  dió  Hojeda 
fianzas  en  Sevilla  á  29  de  noviembre  del  misino  año 
de  1504  (•). 

Ignoramos  el  resultado  de  esta  expedición ;  pero 
caakpiiera  que  fuese ,  hallamos  que  Hojeda  establo^ 
ció  después  su  residencia  en  la  Española,  donde 
estaba  cuando  Juan  de  la  Cosa  fué  nombrado  su  In- 
garteuiente  y  alguacil  mayor  de  Urabá ,  y  le  llevó 
los  despachos  de  su  gobernación ,  que  le  había  ne-^ 
gociado  con  el  obispo  Fonseca.  En  efecto,  eu  9  de 
junio  de  1  oU^  iiabia  ex()edido  la  reina  Doña  Juana 
el  nombramiento  por  cuatro  años  á  Hojeda  de  ca-^ 
pitan  y  gobernador  de  Urabá ,  con  tal  que  llevase 
por  su  luiííirleniente  á  Juan  de  la  Cosa,  conccdién- 
íioie  poder  cumplido  y  jurisdicción  civil  y  criminal, 
en  conformidad  del  asiento  que  mandó  tomar  con  él 
el  rey  su  padre  A  la  Cosa  se  le  confirmó  en  47  de 
junio  íle  1508  la  merced  o  irracia  de  alguacil  mayor 
del  goi)ernador  de  Urabá»  que  la  reina  Doña  Isabel 
le  confirió  en  3  de  abril  de  4  503 ,  en  remuneración 
de  sos  distinguidos  servicios  (***).  Los  limites  de  la 
gobernación  de  Hojeda  eran  desde  el  cabo  de  la 
Vela  hasta  la  milad  del  golfo  de  Urabá ,  que  llama- 
ron Nueva  Andalucía;  y  los  de  la  gobernación  de 

(')  Archiva  general  de  Indias  en  Sevilla,  enlre  lo9  pape- 
les fl«  contratación  donde  formó  Mudoz  su  extracto, 

(*')  Véase  el  nam.  XXYm  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de 
li  Ceime*  dé  Fxajes  etc. 

C)  Véase  el  núm.  XXIX  de  id. 
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Diego  de  Nicuesa,  que  se  le  concedió  al  mismo 
litíiii¡x) ,  desde  !a  otra  mitad  (M  ixoúo  hasta  el  calx) 
de  Gracias  á  Dins ,  que  se  denominó  dulilla  del 
Oro.  No  padiendo  Hojeda  por  su  pobma  aprestar 
la  expedición,  la  Cosa  y  otros  amigos  le  fletaron 
una  nao,  y  liiio  ó  dos  bergantines,  que  con  dos- 
cientos  hombres  y  los  Correspondientes  basUmen- 
tos  entraron  en  el  pnerlo  de  Santo  Domingo*  £1 
bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciao  ayudó  á  la 
empresa  con  un  navio  que  cargó  de  varias  provi- 
siuiic.^,  iuiiuiiití  se  quedó  en  la  Española  para  seguir 
y  unirse  luego  con  llojeda,  llevándole  mas  gente* 
Este  te  nombró  alcalde  mayor  de  sn  gobemacioo. 
Ocnrríeron  algunos  disturbios  entre  Hojeda  y  Ni- 
cuesa sobre  los  líuiitcs  de  sus  respectivos  territo- 
rios ;  pero  al  fin  se  concertaroQ  en  que  el  rio  gran- 
de del  Darion  los  dividiese,  uno  al  este  y  otro  al 
oeste.  Salió  Hojeda  el  40  ó  1S  de  noviembre  de 
1 509  con  dos  navios  y  d jj»  bergantines ,  y  en  ellos 
300  hond)res  y  12  yeguas.  Nicuesa  tuvo  mas  grue- 
sa armada  y  mayor  número  de  gente  atrakia  \yor  su 
buen  trato  y  graciola  ooüYersacioii,  y  por  la  fama 
de  la  riqueza  de  Veragua  donde  ¡be  á  establéeme. 
Así  por  esto  como  por  los  obstáculos  (juc  le  presen- 
taron sus  émulos ,  tardó  mas  eu  su  despacho,  y  sa- 
lió ai  fin  de  Santo  Domingo  8  dias  después  de  Ho- 
jeda; y  tras  ellos  Juan  de  Esquivel  á  poblar  la  Ja- 
máica  con  60  hombres. 

Llegó  llnji  ilii  en  cinco  dias  al  puerto  de  Carta- 
gena i  y  viendo  sublevada  la  jente  del  pais  con  áni- 
mo de  resistir  á  los  españoles »  determinó  bacerles 
la  guerra  y  [)ara  ello  desembmw  la  gente  y  dar 
de  improviso  en  un  pueblo  llamado  Calamar,  cau- 
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livando  los  indios  para  venderlos  por  esclavos  en 
Sanio  Domingo.  Aconsejábale  Juan  de  ia  Cosa  que 
respecto  de  que  aquellos  naturales  eran  valientes  y 
usalkiii  tle  una  yerba  puii/íniosa  y  mortífera,  fue- 
sen á  poblar  dentro  del  golio  de  Urabá»  donde  la 
gente  no  era  tan  feroz,  y  estando  ya  reducida  se- 
ría mas  fácil  volver  á  conquistar  esta.  Hojeda  desa- 
tendu  litio  estos  consejos  a^Aiñ  el  pueblo  antes  de 
amanecer :  acucbilló,  mató  y  cautivó  muchos  indios: 
ocho  de  estos,  metidos  en  una  casa,  se  defendie- 
ron valerosamente ,  y  con  sus  flechas  ponzoñosas 
malaruü  á  un  español ,  por  lo  que  irritado  llojeda 
mandó  quemar  la  casa,  donde  perecieron  los  que 
la  defendían.  Cautivó  unos  sesenta  y  siguió  el  al- 
cance á  otros  hasta  un  pueblo  llamado  Tnrbaro  dis- 
tante cuatro  leguas,  que  halló  desauiparado.  Con- 
fiados los  nuestros  en  sus  ventajas  se  esparcieron 
indiscretamente  por  la  tierra ,  y  asi  fueron  atacados 
y  muertos  muchos  por  los  indios.  La  Cosa  recogió 
algunos  castellanos,  y  se  hizo  fuerte  á  la  puerta  de 
mi  palenque,  donde  üojeda  con  otros  también  se  de- 
féndia;  pero  viendo  este  á  muchos  caldos  y  á  su 
compañero  en  gran  aprieto,  confiando  en  su  lije-  . 
reza  salió  v  atravesó  por  medio  de  los  indios ,  que 
parecia  que  volaba;  metióse  en  los  montes,  y  sé 
eaeaminó  bácia  el  mar  á  donde  estaban  sus  navios. 
La  (losa  peleó  hasta  que  vió  muertos  al  rededor 
sus  compañeros ,  y  él  mismo  cayó  exánime  ¡)or  efec- 
to €le  las  saetadas  ponzoñosas  que  le  dieron.  Al  único 
que  todavía  se  defendía  esforzadamente  le  encargó 
dijese  á  Hojeda  cpu^  él  (jnedaba  al  eaho  de  su  vida. 
El  obispo  Casíí*í  rreo  ([ue  solo  estos  dos  se  salva- 
ron de  mas  de  1 00  hombres  que  eran :  otros  ase* 
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glu  <ui  que  solo  fueron  70  los  que  uUi  pereeieron  (*). 

I>e  los  navios  enviaron  las  harcas  por  la  coala  á 
ver  si  alguno  parecía;  y  entonces  encontraron  á 

HüjiMla  en  unos  manillares  (Irsfaüet  ido  de  hambre, 
con  su  espada  en  la  mano  y  la  rodela  en  las  espal- 
das, y  en  ella  sobro  trescientas  señales  de  flecha- 
ses :  luego  que  lo  reoojieron  y  alimentaron  recobró 
su  espíritu ,  no  quedándole  oiro  temor  sino  que  Ni- 
cuesa  al  verle  en  tal  estad  >  de  desgracia,  quisiese 
vengarse  de  las  anti  t  loi  es  (lendencias  y  desalius 
que  habían  tenido  en  Santo  Domingo. 

.  Pero  sucedió  lodo  lo  contrarío.  Ai  llegar  Nícue- 
8a  á  Cartagena  salieron  á  recibirle  los  bateles  de  la 
armada  de  llojeda,  é  inionnado  de  los  infaustos; 
sucesos  ocurridos t  mandó  buscarle;  y  al  verle  le 
abrazó  y  recibió  con  mucho  amor  y  generosidad; 
ofreció  ayudarle  á  buscar  á  la  Cosa  y  á  vengar  la 
péniula  de  los  demás.  Montaron  ai n bus  á  caballo, 
y  coa  400  hombres  en  dos  divisiones  sorprendie- 
ron de  noche  al  pueblo  de  Turbaco^  y  los  indios, 
que  creían  haber  acabado  con  todos  los  españo- 
les, y  por  todos  lados  los  hallaban  despedazando 
su  gente  y  aun  quemando  sus  casas  si  se  acocrian  á 
ellas,  huian  despavoridos  y  quedaban  espantados 
sobre  todo  de  los  caballos  que  veían  por  la  primera 
vez.  Dijese  que  del  botín  y  saqueo  que  siguió,  cu- 
pieron á  Nicuesa  y  los  suyos  7,000  castellanos. 
Hallaron  el  ciierix)  de  Juati  de  la  La^a,  realado  a  un 
árbol»  beclu)  un  erizo  de  saetas,  hinchado  y  horro> 
sámente  disforme  por  efecto  de  la  yerba  ponzoñosa* 

{*)  Casas,  lib.  Í ,  cap.  57.— Gomara ,  UiU,  geñ,  <k 
indias « cap.  57. 


Digitized  by  Google 


129 


Volvieron  al  puerto  cu  buena  unioQ  y  amistad  llo-^ 
jeda  7  Niooesa,  y  allí  se  separaron  partiendo  Hoje^ 

da  con  sus  navios  del  puerto  de  Cartagena  para  el 
goüü  de  ürabá  ,  ten  ai  no  de  su  jornada  (*). 

Detenido  por  los  vientos  contrarios  se  reparó  en 
ona  tsleta  qne  llamó  isla  Fuerte «  35  leguas  la  cos- 
ta ahajo.  Allí  cautivó  gente ,  lomó  algún  oro  y  cuan- 
to pudo  aprovecharle.  Entró  al  fín  en  el  golfo ,  buscó 
en  vano  el  río  del  Dañen ,  advirtió  que  la  gente  era 
belioosa,  desembarcó  la  suya^  y  sobre  unos  carros 
a>ciii(  •  un  pueblo  con  casas  de  paja  ,  que  llamó  villa 
de  San  Sdtastian ,  defendido  con  una  fortaleza  que 
Uso  ooaslniir  de  madera  muy  gruesa.  Esta  fué  la 
seganda  pcMaeion  de  españoles  que  se  hiio  en  tier<* 
ra  lirme:  contál)ase  por  la  ]jrimera  la  que  el  almi-* 
rante  D.  Oistóbai  Colon  comenzó  á  establecer  en 
Veragua.  Reconociendo  el  país  vieron  salir  de  un  río 
un  gran  cocodrilo,  que  asió  con  la  boca  la  pierna  de 
üri;i  yegua  y  la  arrastró  hasta  meterla  en  el  aíjua, 
donde  se  ahogó.  Viéndose  üojeda  con  poca  gente  á 
principio  del  año  4510*  envió  un  navio  á  la  España^ 
h  oon  oro  y  cautivos  para  qne  en  retorno  y  con  este 
ccb<i  NÍniescn  nuevos  pol)ladores,  y  mayor  suítido 
de  armas  y  bastimentos.  Entretanto »  dejando  guar- 
necida la  fortaleza,  fué  á  visitar  y  reconocer  á  un 
rey  d  sefior  llamado  Tirufi ,  que  según  noticias  te^ 
nía  ropia  de  gente  y  de  rujuezas.  Recibiéronle  con 
una  lluvia  de  flechas  de  que  murieron  algunos :  re^ 
lugiáronse  á  la  fortaleza ;  pero  comenzando  á  faltar-* 
tes  la  comida ,  hacían  entradas  y  asaltos  en  el  país 
para  adquirirla.  Los  indios  ios  atacaban  en  ios  ca-« 

n  Gmm,  Ub.  2»  cap.  58. 

Tomo  I.  10 
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minos  y  siempre  los  dejaban  escarmcniados.  Pocos 
de  los  heridos  escapaban.  Encerrados  en  k  fortaie- 
sa  perecían  de  hambre ,  y  las  yeriMó  raicea»  qoe 
comian ,  á  veces  1^  causaban  la  muerte. 

En  tan  apurada  siliiurKui  nparccíi)  un  navio  que 
conducía  un  tal  Bernardino  de  Talaverat  vecino  de 
Yáqimno,  y  Hojeda  á  cambio  de  oro  y  esdtvos  le 
oomprd  las  provisiones  que  traía.  El  bachiller  Enciso 
no  ¡)arecia  con  la  nave  que  quedó  en  Santo  Domin- 
go. Aunque  se  remedié  algo  ia  necesidad,  no  calmó 
ei  descontento  de  la  gente  que  quería  volveraeála 
Española  en  este  navio.  Hojeda  procaraba  contener- 
los con  buenas  esperanzas ;  pero  entretanto  los  in- 
dios continuaban  con  obstinacitíü  sus  rebatos  y  ata- 
ques á  la  fortaleza,  y  como  conocian  la  ligereza  de  aa 
caudiUot  le  armaron  una  celada  oc^ocando  detrás 
de  unas  matas  cuatro  flecheros.  Presentáronse  otros 
dando  giaudes  gritos  con  ademanes  de  insultos  y 
amenazas:  sale  contra  ellos  Hojeda  el  primero,  y 
le  atraviesan  el  muslo  de  parte  á  parte:  primera 
sangre  que  derramó  en  su  vida  en  medio  de  tantas 
guerras,  pendencias  y  desaüos  como  tuvo.  Volvió 
Hojeda  muy  atribulado  á  ia  íortaicza ,  y  mando  po- 
nerse en  la  herida  unas  planchas  de  hierro  rusiente* 
El  cingano  lo  rehusó  diciendo  que  lo  malaria  aquel 
Alego:  amenazóle  Hojeda  con  que  lo  haría  ahorcar, 
y  con  este  temor  le  aplicó  dos  planchas  encendidas 
una  á  cada  lado  d(;l  muslo  con  unas  tenazas ;  de 
manera  que  no  solo  le  abrasó  el  muslo  sino  todo  el 
cuerpo ,  y  fué  menester  gastar  una  pipa  de  vinagre 
para  mojar  >abanas  y  envolverle  coutuiiiaiiieulc  con 
ellas.  Tan  cruel  operación  sufrió  con  singular  y  ra^ 
ra  serenidad  sin  permitir  que  le  atasen  ni  le  tuvie-t 
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MUI  Otros ,  pero  so  logró  aU'yar  el  efecto  iiiortifero 
de  las  flechas  emponzoñadas  (*]. 

f banse  ooncluyendo  las  provisiones  recientemen- 
to  afiqniridas,  y  el  hambre,  la  miseria  y  la  murmu- 
ración crecían  al  jiiismo  paso.  Viendo  que  no  pare- 
eia  el  bachiller  Enciso »  resolvió  Hojeda  ir  á  Santo 
Domingo  en  la  nao  de  Talavera ,  dejando  por  su  te- 
niente  á  Francisco  I^izarro,  ofreciendo  á  la  ü^ente 
volver  con  socorro*  dentro  de  50  dias ,  y  (jue  no 
cumpliéndolo  se  fuesen  en  los  bergantines  á  buscar- 
le al  mismo  puerto.  Embarcóse  lln  jida  con  Talave^ 
ra,  y  no  pudicndo  airii>cu  á  la  Ks})añola,  entraron 
en  el  puerto  de  Jágua ,  provincia  de  la  isla  de  Cuba* 
Allí  abandonaron  el  navio,  y  caminaron  por  tierra 
háda  el  oriente  para  acercarse  á  Santo  Domingo. 
Por  reyertas  entre  sí  llevalian  prcsí)  á  Hojeda,  pero 
le  soltaban  cuando  teman  encuentro  con  los  indios, 
porque  en  tales  casos  valia  él  solo  tanto  como  todos 
los  otros.  Por  muchos  dias  y  por  espacio  de  mas  de  30 
leínias  anduvieron  por  unos  pantanos  y  lacjunas,  me- 
tidos hasta  mas  arriba  de  la  cintura.  CoiUiaba  üojeda 
en  8U  devoción  á  la  Virjen  Santísima,  de  la  cual  lle- 
vaba siempre  consigo  una  preciosa  imájen ,  pintada 
eij  riauíles,  que  le  había  regalado  el  obispo  l  on- 
«eca ;  y  entonces  hizo  voto  de  dejarla  [)ara  formar 
un  oratorio  ó  capilla  en  el  primer  pueblo  de  indios 
que  encontrasen,  como  lo  cumplió  cuando  llegaron 
á  uno  donde  fueron  acogidos  y  regalados  franca  y 
onerosamente,  informando  como  pudo  al  cacique 
y  á  los  indios  de  las  cosas  de  Dios  y  de  María  Santí- 
Hma,  á  quien  representaba  aquella  imájen.  El  obis* 

(1)  GiSM,  lib.  3,  cap.  S9. 
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po  Casas  dice  que  la  \\ú  Mtiwmx  di  is  después  en 
su  altar,  y  ia  capilla  adornada  Ue  paoos  de  algo- 
don ,  muy  barrida,  regada,  y  ood  grao  deTocion  y 
rewencia  concurrida  de  loa  naturales  (*).  Eatoa 
proporcionaron  á  Hojoda  y  sus  compañeros  guias  y 
asistencia  para  ((Hiliiuiar  sn  camino,  y  aun  una  ca- 
noa, para  que  un  tal  Pedro  de  Ordax  pasase  á  Ja- 
máica  á  dar  noticia  de  sus  aTentoras  y  paradero  á 
loan  Esqiiivel ,  que  mandaba  allí  como  teniente  del 
almirante  D.  Die¿¡;()  (loion.  Imnediatamente  envió 
i^uivel  una  carabela  mandada  por  Pánfílo  de  Nar- 
vaeos «  para  que  trajese  á  Uojeda  y  á  todos  los  de- 
más, como  lo  hizo.  Recibidle  honradamente  y  le 
aposentó  en  sn  casa,  y  después  de  descansar  algunos 
días  mando  se      trasladasi»  á  Santo  Domingo.  Los 
demás  so  quedaron  en  Jamáica  por  temor  de  la  joS' 
ticia  á  causa  de  los  delitos  que  antes  hablan  cometi- 
do,  y  de  las  tropelias  que  hicieron  con  Hojeda;  pero 
al  iin  fueron  llevados  á  Santo  Doiiunmi,  v  sufrieron 
allí  la  pena  á  que  justamente  iueix)a  condenados 

Los  émulos  de  Hqjeda  que  le  vieron  volver  con 
Bemardino  de  Talavera,  abandonando  su  gente  en 
Urabá,  le  creyeron  sin  duda  complicado  en  los  crí- 
menes que  este  había  cometido  (***)  y  lo  avisaron  á  ia 

(*)  Gasas,  lib.  11,  cap.  60. 

(**)  Casas,  lib.  II,  caps.  SO  y  61. 

(•**)  Casas  refiere  en  el  cap.  59,  del  lib.  H  (nio  Bern;ir- 
dino  de  Talavera  era  vecino  de  Yá(ju¡iiü,  i\\ui  esUiba  Ueiío  de 
deudas,  y  qvie  por  Imir  de  .ser  encarcelutíu  acordó  salir  de 
ia  Kspanola ,  y  ¡)ara  ello  con  noticia  do  (pie  llojeda  hídna  va 
j>ol(l,i<lo  en  tierra  rica,  se  concertó  eon  olrus  Irunipu^os  y 
criminales  para  hurlar  un  navio  de  genoveses,  í|uc  estaba  en 
un  puerto  cerca  de  la  punta  de  Tiburón,  dos  leguas  de  Vá> 
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corle,  de  donde  se  originó  la  real  provisión  de  5 
ele  odubre  de  4511,  en  que  se  atribuyen  á  Uojeda 
las  mas  atroces  crueldades,  los  excesos  mas  horro- 
sos,  y  las  injurias  é  intenciones  mas  perversas  r¡; 
pero  Hojeda  no  era  ciertamente  cómplice  en  los  de- 
Utos  que  se  le  imputaban*  ni  en  ios  cometidos  por 
Talavera  y  los  suyos ,  los  cuales  al  contrario  le  ul- 
Irajaron  y  le  llevaron  pi  eso  en  su  viaje  por  lo  iiile- 
hor  de  Cuba.  Los  caciques  é  indios  de  esta  isla  le 
recibieron  con  amor  y  fraternidad:  el  gobernador 
de  la  lámáica  Juap  Esquivel  le  obsequió  y  aposentó 
en  su  j)ro|)ui  casa:  no  temió  ir  á  presentarse  desde 
luego  á  Santo  Domingo,  como  lo  hizo,  cuando  Ta- 
layera y  sus  consocios  lo  rehusaron  y  difirieron  por 
los  remordimientos  de  su  conciencia  y  temor  del 
castigo  que  les  esperaba:  nada  resulto  contra  Uo- 
jeda en  las  actuaciones  criminales,  pues  permane- 
ció libre  en  la  Española,  mientras  que  por  sentencia 
judicial  fueron  ahorcatlos  Bernardino  de  Talavera  y 
otros,  y  algunos  afrentados  por  cómplices  de  sus  de- 
litos, siendo  los  principales  de  estos  el  hurto  del  na- 
vio oon  que  fueron  á  Urabá ,  y  era  pi  opio  de  unos 
genoveses ,  y  las  injurias  qu(*  de  ellos  habia  recibido 
Uojeda,  aunque  según  añade  Casas:  por  loquea 
Uojtda  hicieron ,  no  creo  que  ovo  castigo,  porque  no 
era  hombre  Hojeda  que  hs  acusaría.  Finalmente  el 

químo.  Hízolo  así  con  70  hombres  que  le  ayudaron  y  so  di- 
á  Urabá ,  porque  sabedores  acaso  del  retardo  de  En- 
ciso  en  llevar  socorros  á  Hojeda,  creyeron  sacar  mayor  ven- 
taja de  la  necesidad  de  baslimcntos  en  qtte  le  suponían  y 
que  realmente  padecía  cuando  llegaron. 

n  Véase  el  núm.  XXX  del  Apéndice  del  tomo  d.*  de 
la  CWke.  ¿M  Ftflfef  etc. 
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misiiio  liisiuiiador,  que  según  la  estravai^ancia  di» 
8U8  principios  y  la  aerilud  de  su  genio  acrimmai>a 


1 

il 

perdona  á  Hojeda  tas  jasticíaa  que  hko  oon  el  .prí- 

mer  cacique  de  la  Española ,  la  prisión  de  Caonalxi, 
la  esclavitud  áqne  redujo  algunos  indios  que  trajo 
á  Tender  á  Castilla,  y  sus  asaltos  y  guerras  con  loe 
naliirales  de  Cartagena  y  Urabá,  siendo  cansa  de 
que  Nicoesa  hiciese  otros  insaltos  semejantes ;  se« 
guramente  no  hubiera  omitido,  siendo  cii  rtns,  lus 
abominables  delitos  que  se  le  atr'^Suian  según  la  ci- 
tada real  provisión,  pues  qne'era  desliga  ocufav  de 
cnanto  entonces  acontecía  en  ta  ida  Españota  (*). 

*•  Estuvo  Hojeda  en  esta  ciudad  dice  Casas  que 
«escribia  en  Santo  Domingo)  después  de  esto  mu- 
«  cbos  días,  y  creo  que  fué  mas  (te  un  año,  y  yo  lo 
«  yiád'*  Algunos  de  los  que  estaban  mal  con  él  le 
aguardaron  para  matarle  una  noche  al  retirarse  de 
una  tertulia  o  coiu  ci  sa(  ion  con  buenos  amigos :  peí  o 
hubo  de  pesarles ,  [K>rque  loa  corrió  por  una  calle 
adetante  á  cuchilladas,  como  siempre  sdia  hacer 
en  semejantes  refriegas.  En  mártes  8  de  febrero 
de  1513  dió  allí  su  declaración  en  el  pleito  que  se- 
guian  los  hijos  del  primer  alnuranlc.  Fr.  Bartolomé 
de  las  Gasas,  testigo  ocular  añade:  ''Al  cabo, cuan* 
«  do  plugo  ¿  Dios  ....  que  fuesen  cumplidos  sus 
«días,  murió  en  esta  ciudad  de  su  enfermedad, 
«  paupérrimo,  sin  dejar  un  cuarto  según  creo.  .  .  . 
«  Mandó  que  lo  enterrasen  á  la  entrada ,  pasado  el 
«  umbral,  luego  allí  de  la  puerta  de  ta  iglesia  y  mo- 
«  nasterio  de  S.  Francisco:  y  así  no  acertaron  los 

O  Casas,  líb       cap.  61, 
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«  que  dijeron  que,  el  almirant€  queriendo  prender* 
•  k),  se  había  retraído  á  S.  Francisco,  y  nlli  lial>ia 
«  muerto  de  la  herida  que  en  Urabá  recibido  habia; 
«  ponpie  como  dije ,  yo  lo  vide  suelto  y  libre  y 
«  sano  pasear  por  esta  ciudad ,  y  después  yo  salido 
«de  aquí  oí  ser  fallecido  (')."  Sabiéndose  pues  que 
Casas  (según  su  historiador  Remesal  (**) )  vino  por 
entonces  dos  veces  á  España,  y  que  en  la  primera 
flegó  á  SeviUa  á  fin  del  año  4515,  que  volvió  á  la 
Española  en  noviembre  de  151G,  y  regresó  de  nue- 
vo á  l^spaha  en  niar7.o  de  4517,  parece  k)  mas  na* 
loral  que  el  fallecimiento  de  Hojeda  acaeciese  á 
fines  de  4545  ó  en  elsiguientede  4546:  dedonde 
se  infiere  la  equivocación  de  Herrera  y  de  Pizarro, 
que  lijan  su  muerte  en  el  año  4  51 0 ,  y  la  de  Goma- 
ra, el  cual  escribió  que,  según  decian,  Hojeda  se 
metió  fraile  de  S.  Francisco,  y  en  aquel  hábito  aca^ 
bó  sn  vida 

n  GMis,líb*l[,cap.61. 

('*)  Rem«sal,  HúU  iU  Chiapa  y  GmUmalaf  lib.  U,  ca- 
liaiilos  13  y  16. 

(***)  Herrera  en  ras  DéeoKÍos.— Gomara,  HUtrnia  gM, 
de  la*  Indias ,  cap.  57. — Pirarro,  Far,  IluiL  dd  Nuevo  Jftni* 
<¿0,  Vida  de  llojeda,  cap.  b. 
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ADELANTADO  PASCUAL  DE  ANDAtiOYA. 


Páscoal  de  Andagoya  fué  natural  del  valle  de 

(^iiiirtiin,2o,  en  la  piuviíK  la  tie  Alava,  hijo  de  un  lii- 
dalgo  iiamudü  Juan  Ibañez  de  Arca.  Pasó  á  Tierra- 
firme  ei  ano  45H »  sirviendo  al  gobernador  Pedra- 
rías  DávOa ,  quien  le  dió  repartimiento  de  indios 
y  le  casó  con  una  doncella  de  su  mujer.  Cuando  en 
4¿¿  t  se  dió  á  Panamá  el  título  de  ciudad ,  fué  nom* 
brado  Andagoya  uno  de  sus  regidores.  Al-  ano  si- 
guiente ,  estando  ya  rico ,  obtuvo  licencia  del  go- 
U'iuador  para  ir  á  descubrir;  y  en  efecto  descu- 
brió por  el  mar  del  sur  el  golfo  de  S.  Miguel  hácia 
levante  y  el  rio  de  San  luán  por  los  i""  de  lati- 
tud N.  Visitó  la  provincia  de  Cochamá,  á  cuyos  na- 
turales hacían  la  guerra  otros  muy  belicosos  de  la 
de  Bírá ,  y  por  lo  interior  de  ella  continuó  sus  des* 
cubrimientos  9  subiendo  por  un  rio  cerca  de  20  le«» 
guas,  (luudc  lialló  muchos  pueblos  con  sus  señores 
o  caciques.  Peleó  con  estos  y  pacificó  siete  que  dic^ 
ion  su  dliediencia  al  rey  de  Castilla.  Padeció  mu- 
chos trabajos  en  esta  expedición,  estuvo  en  riesgo 
ile  ahogarse,  y  quedó  estropeado  durante  tres  anos 
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de  resullas  de  una  caída.  Volvióse  á  Piaiiaiuá*  in- 
formó á  P^drarías  de  sos  descubrimientos  y  dejó 

la  empresa ,  que  tomaron  entonces  á  su  car^  los 
capitanes  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 
Reparó  Andagoya  su  salud ,  adelantó  su  hacienda, 
enviudó  en  Panamá  el  ano  45119»  y  hallándose 
gidor  y  alcalde  ordinario  de  aquella  ciudad,  fué 
ali'opeiladu  por  Pedro  de  los  Rios,  quien  le  pu>()  en 
la  cárcel ,  le  privó  de  su  hacienda  y  le  desten  ó  de 
aquel  pais.  Pasó  entónces  á  Sanio  Domingo  el  aáo 
4534 ,  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  Ma- 
yor Mejía,  y  la  llevó  á  Panamá  cuando  nombiadu 
¿gobernador  de  allí  Francisco  de  Barrionuevo  le  hi- 
20  SU  teniente.  Mientras  permaneció  en  este  destino 
pudo  auxiliar  con  sus  navios  y  tratos  á  Píiano  y 
Almagro  en  sus  empresas,  adquiriendo  por  este 
medi(>  riquezas  considerables.  El  licenciado  Pedro 
Vázquez  le  tomó  residencia  con  mucho  rigor  y  lo 
envió  á  Espafia,  de  donde  volvió  absoelto  y  honra- 
do con  muchas  mercedes,  que  el  emperador  le  him 
por  sus  buenos  servicios.  Pasó  entónces  por  Santo 
Domingo  año  1 539  acompañado  de  caballeros ,  hir 
dalgos  y  gente  muy  lucida  y  bien  armada.  Fué  con 
todos  á  Panamá,  y  desde  allí  siguió  su  viaje  para 
ir  á  poblar  las  tierras  de  su  gobernación. 

Dejó  dispuesto  en  la  Esj)aíiula  que  su  cuñado 
el  capitán  Alonso  de  Peña  le  siguiese  coa  mas  gea^ 
te,  caballos  y  otras  cosas.  Hízolo  asi  pocos  dias 
después  llevando  440  hombres,  40  cabattoe,  «uk> 
nicioncs  y  otros  bastimentos ,  que  desde  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios  se  condujeron  á  Panamá  en  las 
recuas,  que  Andagoya  bdua  enviado  para  este  efée" 
to.  Endbarcóse  todo  en  m  galeón,  una  earsMa  y 
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i\m  licrganliues ,  y  emprendió  Andagoya  su  viaje 
por  la  costa  descubriendo  la  bahía  de  la  Cruz,  dis- 
tanle  cinco  leguas  de  la  isla  de  Palmas.  Desde  alli 
envió  el  galeoa  á  Panamá  para  trasportar  á  su  mu- 
jer y  famiiia,  y  entretanto  quedó  fundando  un  pue- 
blo que  llamó  la  ciudad  ó  puerto  de  la  Buenaven-^ 
tura:  nombró  por  teniente  á  Joan  Ladrillero,  ano 
de  sus  compañeros,  inteligente  en  las  cosas  de 
tierra  y  de  mar,  y  se  internó  24  leguas  de  la  costa 
basta  un  pueblo  llamado  Lili  *  y  logró  salvar  la  vida 
á  cierioa  españoles  de  los  de  Pizarro ,  que  los  indios 
toüian  cercados  en  Popayan.  Envió  á  tomar  pose- 
sion  de  esta  ciudad ,  aunque  poblada  por  Sebastian 
Benalcázar ,  y  de  la  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros, 
descobierta  y  poblada  por  lorge  Robledo.  Este  le 
prestó  obediencia  y  se  confederó  con  él;  pero  Be- 
ualráznr,  habiendo  rehecho  su  gente  y  provisiones 
en  Santo  Domingo,  llegó  á  Panamá,  y  sin  detenerse 
mocho  siguió  su  viaje  por  mar,  surgió  en  la  bahfa 
de  hi  Cruz  y  puso  ihik  ha  irente  en  los  léateles  para 
desembarcar;  súpolo  el  teniente  Ladrillero,  fué  á 
hablar  sobre  ello  con  Benalcázar,  y  aunque  en  pú- 
blico no  consintió  que  bajasen  A  tierra  por  perte- 
neccT  á  la  íroh(»rnacion  de  Andagoya,  se  dijt>  en- 
tonces que  iodo  fué  traza  y  apariencia,  pues  que 
secretamente  le  aconsejó  se  dirijiese  al  puerto  de 
Realejd.  Trató  Andagoya  de  resistir  á  Benalcázar; 
pií><  yi«iron  apaciguarlos  algunos  religiosos  y  perso- 
nas respetables,  y  llegado  este  á  la  ciudad  de  Lile, 
qse  nombró  Cali,  conferenciaron  ambos  sobre  á 
quien  de  ellos  pertenecia  aquella  tierra  oonforme  á 
los  despachos  Reales  que  tenían :  dióse  el  derecho 
á  Benalcázar  por  qoien  se  declaró  el  ayuntamiento 
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y  la  goDie  pnncápal.  Enléiices  aprisionó  con  grillos 

á  Andagoya  y  lo  envió  á  Popa  van ,  quedando  de 
csle  modo  con  el  mando  al)S()luln  do  aquella  tierra. 

£a  tal  situación  llegó  el  capitán  Paña  con  la 
mujer  y  familia  de  Andagoya,  y  nombrado  sa  te- 
niente en  22  de  manco  de  4644,  comenaó á  discur* 
rir  sobre  los  medios  suaves  y  feraplados,  que  con- 
veudria  usar  para  poner  en  libertad  al  adelantado. 
Oportunamente  llegó  á  la  bahía  de  ia  Cruz  el  licen- 
ciado Yaca  de  Castro,  que  iba  proYisto  por  SS.  101* 
de  presidente  de  todas  aquellas  partes.  %bia  pa- 
decido imichos  coiilriilieiiípos  en  su  navegación,  y 
Peña,  (|ue  se  bailaba  reconociendo  la  costa  cou  un 
bei^ntin ,  le  encontró  en  un  estado  muy  lastimoso, 
y  lo  proveyó  de  pilotos  y  otras  auxilies.  De  resul- 
tas de  los  trabajos  pasutlus  enfermaron  el  presiden- 
te Vaca  y  su  gente ;  y  aun  no  convalecido  se  hizo 
llevar  en  una  silla  de  manos  á  Cali,  donde  trató 
de  concertar  á  Benakázar  y  á  Andagoya ;  pero  no 
pudiendo  consi^guirlo,  partiíj  en  agosto  de  1541  para 
Popayan,  Quito  y  Lima,  donde  iba  á  entender  en 
los  disturbios  ocurridos  eutre  Pizano  y  Almagro. 
Aconsejóle  al  adelantado  que  se  viniese  á  España 
para  que  el  emperador  determinase  sobre  sus  agrá* 
vins  y  los  límites  de  su  gobernarinn.  Con  este  in- 
tento se  dirigió  Andagoya  ron  ^u  cuñado  al  puerto 
de  la  Buenaventura  y  se  bailó  con  el  desconsuelo  de 
haber  fallecido  su  mujer  y  otros  deudos  de  su  ca- 
sa. Dcj()  por  capitán  ó  teniente  suyo  á  un  tal  Pciyo 
Romero :  embarcóse  en  calidad  de  preso  para  pre- 
sentarse é  la  real  audiencia  en  Panamá^  de  donde 
pasó  á  Nombre  de  Dios ;  y  separado  allí  de  Peña, 
que  se  dirigió  á  la  Española ,  Andagoya  vino  á  £s^ 
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paña  dejando  perdido  su  gobierno  y  mas  de  50,000 

pesos  do  oro,  y  empeñado  en  mas  de  otros  20,000; 
solo  quedo  por  suyo  el  piu  l^lo  y  puerto  de  la  Bue- 
naventura y  el  rio  de  S.  Juan»  y  en  éi  por  capi<» 
tan  so  hijo  D.  lus^n  de  Andagoya.  Payo  Romero, 
que  se  vio  solo  y  absoluto,  coraen^^ó  á  tiranizar  á 
indios  y  á  españoles,  robando  á  todos,  hasta  que 
ooD  SU  vida  pagó  semejantes  excesos.  £i  adelanta** 
do  Andagoya,  después  de  haber  despachado  sus 
negocios  en  España  lo  mejor  que  pudo,  volvió  á  las 
hiduis  con  el  licenciado  Pedro  de  Lagasca  el  aüo 
4546,  y  le  siguió  con  un  navio  al  puerto  de  Man* 
la ,  ciudad  que  por  órden  de  Diego  de  Almagro  ha- 
bíii  jmI)1;i(Io  en  1535  el  capitán  Francisco  Pacheco. 

Mra  Pascual  de  Andagoya  hombre  de  noble  con- 
versación é  virtuosa  persona,  pero  fallo  de  ventura 

ó  failú  de  eonoeimiento  y  en  la  verdad  él 

ha  bien  servido  con  su  persona  é  cnanto  tuvo  á 
SS.  MM,  Así  lo  pinta  Oviedo  mlbrmado  de  testi- 
gos oculares ,  cuando  escribia  estos  sucesos  en  San- 
to Domingo  el  año  1545.  Nada  se  ha  podido  averi- 
guar de  la  ejMHa  y  circunstancias  de  su  muerte. 
(Oviedo,  Uist.  gen.  de  Ind.,  parle  3.*  inédita,  li- 
bro 6  que  es  el  44  de  toda  la  historia,  caps.  1 ,  91  y 
3. — Herrera  en  sus  Décadas,) 
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HERNANDO  DE  U4GALLA.\£S. 


Fué  Hémancb  de  MagaDánes  nstaral  de  la  eiii^ 

ilíid  (Ir  ()|Mjito  'T,  en  el  reino  de  Portugal,  en  don- 
de estuvo  avecindado.  Liaiuése  su  padre  Huí  ó  Ho- 
dngD  de  Magallánea,  aunque  en  algan  documento 
se  le  da  el  nombre  de  Pedro ,  eqníToeándolo  tal  yes 
con  el  abuelo  paterno  que  se  llamaba  Pedro  Alfonso: 
todos  eran  hidalgos  de  cota  de  arniíis  y  de  solar  co- 
nocido. Crii^  en  servicio  de  la  reina  Doña  Leonor, 
BHuer  deD.  Joan  II  de  Portugal ,  y  continnó  sirvien- 
do id  rey  B.  Mattoel,  cuyo  reiiuido  comenzd  el  ano 
de  1i9o  n. 

Pasó  á  la  india  con  el  {>rimer  virey  D.  Francisco 
de  Abneida»  qoe  para  reprimir  la  resistencia  de  ios 
príncipes  y  naturales  al  dominio  y  establecimiento 

de  los  portugueses  en  aquellas  partes,  salió  de  Lis- 
boa el  25  de  mai*zo  de  4o05  con  una  escuadra  de 


(*)  Argcnsola,  fíist.  de  la$  Malucas^  Ub.  I  ,  pág.  6  ;  y  en 
k»  iliuWa  <ie  Araf^on,  lib.  I,  c«ip.  13^  pág.  133. 
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veinle  y  dos  naves,  llevando  mucha  y  Incida  gente 

de  guerra  (11) :  hallándose  por  consiguiente  en  la  en* 
Irada  v  saco  de  Quiloa,  v  on  la  toma  é  incondio  de 
Mombaza,  con  que  se  castigó  la  mala  fe  de  sus  régu- 
los, propensos  siempre  á  infrinjir  ó  ipiebrantar  las 
estipulaciones  mas  solemnes  hechas  con  los  porto— 
gueses  \').  Nuevas  ocunvncias  llamaron  en  I50G  la 
atención  del  virey,  pues  sabiendo  el  peligro  en 
que  estaba  la  fortaleza  de  Quiloa ,  envuelta  en  ban- 
dos j)or  la  sucesión  de  aquel  reino  á  resultas  de  la 
muerte  del  rey,  á  quien  el  año  anterior  habla  coUy* 
cado  en  el  trono  el  mismo  D.  Francisco  de  Almeida, 
despichó  este  en  dilijencia,  para  sosegar  aquellos 
tumultos,  á  Ñuño  Yaz  Pereira  con  algunas  personas 
señaladas,  entre  las  cuales  se  distinguía  Fernando 
de  Magallánes.  Llegaron  i  Quiloa,  y  habiendo  Yaz 
Pereira  logrado  pacificar  el  pais  con  su  calificada 
prudencia ,  y  mejorar  el  estado  de  la  [)laza ,  se  tras- 
ladó luego  á  Zofaia  con  los  que  le  acompañaron  . 

En  aquellos  remotos  países,  teatro  entonces  de 
las  ínclitas  hazañas  de  los  hisitanos,  acreditó  Ma- 
gallcines  su  prmloncia  y  valor  conlcnicmlo  á  la  tri- 
pulación de  una  nave,  que  pasando  de  (^m  Iúq  ¿ 
Portugal  naufragó  en  los  bajos  de  PiMlua.  Tal  ves 
osla  acción  es  la  misma  que  indica  Barros  p*) .  y 
ivliere  cou  mayor  extensión  Antonio  de  Uerrera 

n  Fnnn,  y4sta  ¡iortutiursa ^  lom.  I,  parí.  1,  cap.  8. — S«| 
Hoin.iii,  //(.«!/.  gen.  de  la  Ind.  orient.,  lib.  I,  cap.  17,  pági- 
na Do. — Marlinez  de  la  Puento,  Qtmp.  dé  lm$  AúforMS  de  U 
india ,  lih.  III,  cap.  7,  pág.  151. 

(**)  Farí»,  A$m  jnrf«9iifM,  tom.  I»  parí.  I,  cap.  10,  $ 
página  91. 

C)  IfAúm,  Dé€^.  II,  lib.  1\%  cap.  I. 
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ea  eetos  lérminos  f):    Hernando  de  Magallánes 

« era  hombre  ex|>eriinentado  en  la  mar ,  y  de  mu- 
ccho  juicio.  Coutaban  de  el  que  saliendo  dos  na* 
«  vk»  de  la  iQdi^  para  venir  á  Portugal ,  en  qne 
«  venia  embarcado ,  dieron  en  unos  bajos  y  que  se 
«perdieron ,  y  que  se  salvó  toda  la  gente  y  mu- 

•  clia  parte  de  los  bastunentos  en  los  bateles  en 
c  mía  isleta  qoe  estaba  cerca,  desde  donde  acorda* 
c  ron  que  enviasen  ó  fuesen  á  cierto  puerto  de  la 

«  hulia  que  distaba  algunas  leguas  ;  y  jioi  quc  no  po- 
a  dian  ir  lodos  de  una  vez,  hubo  grancoutienda  so- 
«  bre  los  que  babiande  ir  en  el  primer  viaje.  Los  ca« 
<  pílanes  hidalgos  y  personas  principales  querían  ir 
«  primero. Los  marineros  y  la  olra  gente  decian,  que 
«  no  sin  ellos.  Y  vista  por  Hernando  de  Magallánes 
«  esla  peligrosa  porfía,  dijo :  Vayan  las  capitanes  y 

•  hidalgos 9  que  yo  me  quedaré  con  los  marineros: 
«  con  tanto  ,  que  nos  jurcis  y  deis  la  palabra  de  que 

•  luego  en  ¡legando  enviareis  pormsolros.  Conten* 
c  liroDse  los  marineros  y  demás  gente  menuda  de 
«  quedar  con  Hernando  de  Magallánes ;  y  porque 

•  estaba  en  un  batel,  cuando  se  qucrian  partir, 
«despidiéndose  de  los  amigos,  ie  dijo  un  marinero: 
«  Ah  señor  Magallánes ,  ino  nos  pnmetisíes  de  fti«- 
€  dar  con  nosotros?  Dijo  (]ue  era  verdad ;  y  al  mo- 
«mentó  salló  en  tierra  y  dijo:  \  cismo  aquí,  y  se 
«queciu  eou  eüos,  mostrando  ser  hombre  de  es- 
«fuerzo  y  de  verdad,  y  asi  lo  mostraba  en  suá 

•  pensamientos,  qne  era  hombre  para  emprender 
«  cosa»  grandes ,  y  que  tenia  recalo  y  prudencia, 

(*)  MUloria  df  Am  Miai  oecid.,  Déc.  II,  líb.  II,  cap.  f  O, 
tomo  I,  pág.  5S. 

Tomo  i.  11 
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«  auuque  no  le  ayudaba  mucho  la  persona,  porque 

aera  de  cuerpo  pequeño/* 

UaUóse  en  la  conquista  de  Malaca,  donde  por  el 
aviso  que  llevó  antícípadamente  al  general  Diego  Ló- 
pez (le  Si  queiia  de  las  tramas  que  habían  urdido  los 
malayos  para  asesinar  traidoraiuente  á  los  portu- 
gueses, que  estaban  en  tierra  y  á  bordo,  no  solo 
consiguió  salvar  la  vida  de  aquel  general  y  sus  tri- 
pularionos,  sino  que  también  auxilió  con  el  batial 
en  que  iba  á  otro  que  fugitivo  desde  tierra  venia  á 
buscar  el  amparo  de  las  naos  con  Francisco  Serra- 
no y  algunos  grumetes ,  perseguido  y  acosado  por 
los  barcos  enemigos  (*). 

No  satisfecho  Alfonso  de  Alburquer({uc  con  las 
primeras  conquistas  que  hizo  en  la  India,  envió 
desde  Malaca,  hácia  el  año  4610,  á  Antonio  de 
Abreu,  Trant  isco  Serrano  y  Hernando  de  Magallá- 
nes,  en  tres  bajeles  á  descubrir  las  Malucas  (**) .  Cada 
uno  tomó  diferente  viaje  y  dirección ;  porque  Abrev 
arribó  é  las  islas  de  Banda ,  y  volvió  á  Malaca  con 
almiiilaiií  ia  de  las  drogas  y  niereaderías  mas  precio- 
sas que  allí  adquirió ,  separándose  de  Serrano  por  U 
fuerza  de  un  temporal  que  causó  el  naufragio  de  la 
nave  de  este  en  las  islas  de  Lucopino.  Salvaron  las 

Barros^  Dée.  II,  lib.  IV,  cap.  4.»MartÍDez  de  h 
Puenla,  Qmp.  dk  Ut$  BUtúfuu  d$  Is  Ind.,  Mh.  III,  cap.  ISI, 
pág.  180.— -S.  RomaD^  Bintana  ^wtral  d$  la  M.,  lib  I,  ea* 
plUilo  S8. 

Martíoez  de  la  Poentej  Cbnip*  de  la  hUl.  de  la  M. 
orumt.,  líb.llf.  Cap.  14,  p/ig.  189»^Argeiisola ,  fíiit.  de  tas 

Malucas,  lib.  I,  pág.  C. — S.  Román,  Historia  general  de  la 
Ind.,  Itb.  II,  r;i[).  5,  |ki^.  217. — Faria ,  Asta  ¡toriuQUcem^ 
lomo  I,  part.  3,  c<ip.  a»  pág.  203  y  sig. 
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perscHias  y  las  armas  los  que  iban  con  éU  y  ven- 
cieitMi  con  su  valor  la  oposición  que  experimenta- 
ron de  lo>  isleños;  quienes  implorando  su  clemencia 
y  estrechando  luego  su  amistad  los  condujeron  á  la 
isla  Amboino,  donde  fueron  bien  recibidos  de  los 
ntnrales,  que  con  su  favor  y  auxiUo  lograron  una 
completa  victoria  de  oíros  pueblos  vecinos,  con 
quienes  tcaian  antiguas  enemistades.  Cundió  la  fat- 
ula de  este  suceso  por  aquellas  islas ,  y  sus  régulos 
miraron  á  estos  extranjeros  como  el  apoyo  mas  efr* 
caz  en  las  diferencias  que  tenian  entre  sí.  Los  re- 
yes de  Xernate  y  lidore,  que  contendían  sobre  los 
eonfines  de  sus  reinos  ^  solicitaron  con  empeño  el 
auxilio  de  los  portugueses.  El  primero  se  anticipó 
envi¿iii(l  >  diez  navios  para  conducir  á  Serrano,  y 
mil  soldados  bien  armados  para  su  defensa ;  y  el 
segundo ,  menos  diligente ,  recibió  el  desaire  de  que 
sus  embajadores  volviesen  mal  despachados.  Tras- 
ladiiWí»  los  portugueses  á  Témate  fueron  recibidos 
y  hospedados  con  amor ,  veneración  y  magniücen- 
cía,  yaUí  asentaron  (dice  Argensola]  el  trato  y 
amistad  en  el  Maluco ,  desde  donde  le  entendieron 
á  otras  provincias  vecinas  y  apar  la  ¡las.  Mas  de 
nueve  años  penuaueció  Serrano  en  Ternate,  y  en* 
tretanto  liagaUánes,  que  había  aportado  á  unas  is- 
las, seiscientas  leguas  mas  allá  de  Malaca,  mante* 
nia  í  í»rres|)<)n(lenciíi  r\m  Serrano  ;  quien  sali>íeclio 
de  lo  bien  que  le  iba  con  aquel  rey  escribia  á  su 
amigo  manifestándole  los  favores  y  riquezas  que  ha- 
bía recibido ,  y  le  instaba  por  tanto  á  que  volviese 
á  su  ( *»íii[);i[iii).  Dejiindo^n  persuadir  Míiiíallánes  se 
propuso  ir  al  Maluco ,  si  en  PurtugaU  adonde  antes 
pensaba  dirijirse ,  no  premiaban  sus  servicios  como 
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«leseaba.  Con  esta  cavilación  empeló  á  discomr 

que  aijuellas  islas,  por  su  situación  íj;coííráriea ,  es- 
taban fuera  del  límite  que  pertenecía  a  Portugal 
segim  lascarlas  antiguas  hechas  con  arreglo  á  la 
bula  de  la  partición  del  Océano  Vuelto  á  Earo- 
f)a,  se  añrmó  mas  en  estas  ideas,  continuando  su 
cunvspondcnria  con  Serrano,  y  consnlhmdo  con 
otros  pilotos  y  astrónomos  en  su  misma  patria. 

Coando  estaba  en  Azamor^  ciudad  marítima  de 
Berbería,  qne  dominaban  los  portugueses,  siendo 
capitán  de  su  fortaleza  Juan  Suarez,  so  hizo  una 
correría  contra  los  moros ,  en  la  cual  fué  herido  Ma- 
gailánes  de  una  lanza  que  habiéndolo  tocado  en  al- 
gún nervio  de  la  juntura  de  la  oorba  le  dejó  lastima- 
do, de  modo  que  cojeaba  un  poco:  aprebendíeron 
íiuicho  íjanado  al  onemico:  el  capitán  Suarez  hizo 
cuadrillero  mayor  á  Magallanes  y  con  él  á  Alvaro 
Monteiro.  Los  habitantes  de  la  ciudad  se  quejaron 
en  razón  de  las  partes  qne  debían  tener  en  el  bolín 
hecho  en  aquella  cabalgada ;  quejas  que  al  parecer 
no  liieron  atendidas  entonces  y  produjeron  despue¿) 
á  MaaalMues  muchos  sinsabores  (**}• 

Ualiábaaeya  de  regreso  en  Portugal  el  año  4518, 
pues  consta  que  en  4Í  de  junio  era  moxo  fidalgo  de 
la  (^asa  Realcen  tm  ¿itqnor  diaüo  do  cebada  y  1,000 
reís  al  mes,  y  al  siguiente  ya  había  sido  promovido 
de  moso  fidalgo  á  fidalgo  escudeiro  coa  4^50  reis 
mensuales  y  un  alqner  de  cebada  por  dia ,  según  un 

(*}  Argenflok,  HiiL  de  ¡as  Maiue»,  lib.  I,  páginas  6,  7, 
8.  13,  15»  16. —  S.  Román ,  HUt>  ^aner.  de  la  Ind*  orwnl., 
lib.  II,  cap.  5>  pág.  217. 

(**)  Barros,  Oéead,  Ilf,  lib.  5,  cap.  8.— Argensola,  Ana^ 
lee  de  Aragón^  lib.  I,  cap.  13,  png.  188. 
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retíbo  que  firmó  en  4  4  de  julio  del  mismo  año  (III) . 
IgiKmmos  si  volvió  luego  á  continuar  sus  servicios 
en  -fVfrica  ó  Asia ;  pero  lo  cierto  es  que,  después 
los  sucesos  de  Azaiuor  que  hemos  referido ,  solicitó 
deá  Rey  en  consideración  á  su  clase  y  nobleza  y  á 
loe  méritos  que  había  contraído,  algunas  gracias  ó 
recompensas,  entre  las  cuales  era  una  el  acrecenta- 
uúento  de  su  manuliat  que  así  llamaban  ciertos 
gajes  de  honor  ó  ventajas  en  la  Casa  Real ,  que  aun- 
que de  corto  interés  material  eran  He  sumo  apre- 
í  Ím  t'iitrn  la  nobleza  porlui^uesa  coino  ludu  lo  o  prue- 
ba (le  mayor  lusire  y  estimación  á  la  calidad  de  ca- 
ballero (*).  Negó  el  rey  tan  moderada  y  justa  solici- 
tud, prevenido  sin  duda  contra  Magallánes,  ya  por 
los  avis4»s  que  decían  sus  émulos  había  dado  el  ca- 
pitán de  Azamor  de  haberse  venido  sin  su  licencia, 
ya  por  las  quejas  de  aquellos  moradores  sobre  la  dis^ 
tribucion  de  los  ganados  apresados  á  los  encuiií^^os, 
ya  por  buponer  que  era  üngida  su  cojera ,  como  arti- 
ficio para  interesar  en  su  pretensión,  ya  tai  vez  por 
acliacftrsde  algunas  expresiones  duras  contra  quien 
tal  mal  pagaba  sus  servicios :  porque  de  tales  ardi- 

(*)  Fana  eii  su  Asia  por iwjuesa  ^louiu  i,  part.  3,  Cap.  V, 
8  *  dice  bablaado  de  Magalláncs :  **  Pretendió  que  el  rey 
•<  D.  Manuel  en  consideración  á  sus  inént  js  le  anadíese  lo 
€  íjue  en  Poí  IulmI  ll.uiüjn  inoradla  (gajes  en  castellano^ 
«  íid<'nf!í'  subir  cuíco  reaie.->  en  dinero  es  subir  muchos  gra- 
«dos  6D  calidad.'"  Y  en  m  Europa  portuguesa  dice  también 
(lomo  U,  pftrt.  lY,  cap.  l ,  §.  92,  pág.  542) :  Pretendió  por 
c  iOS  b^eméritos  trabajos  y  calidad,  que  el  rey  le  afiadiesc 
«  á  los  ^ijss  (aUáae  dicemoroiliq^,  qoe  lograba  de  fidalgo  de 
cfltt  casa»  cinco  reales,  porque  erecer  en  esto  un  real  es 
•  mear  mucfao  en  opiaion.  Negdaelo  agenciado  de  tnvidíaa 
«  en  alguno»  que  no  bebían  sabido  merecer  tanto." 
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les  suele  valerse  la  envidia  en  los  palacios  de  ios 

príncipes  para  atacar  y  perseguir  el  mérito  de  los 
hombres  mas  eminentes.  Tralo  sin  embargo  Maga- 
llánes  de  jusiiücarse  con  el  rey  ;  pero  lejo^  de  con- 
seguirlo se  le  mandó  partir  inmediatamente  para 
Azamor  ii  ( onteslar  ó  dar  sus  descargos  á  la  justicia, 
ante  la  cual  era  allí  acusado.  Obedeció  desde  luego, 
y  habiendo  obtenido  sentencia  favorable  regresó  á 
Portugal ,  sin  que  por  esto  lograse  mejor  trato  ni 
mayor  consideración  del  rey ,  que  siempre  le  miro 
con  enojo  y  desconfianza  (*).  ** Viéndose,  pues, 
n  MagaUánes  (dice  Faria)  sin  aquel  precio  de  calidad 
«  que  su  rey  le  negaba  y  él  creia  serle  debido  por 
<i  su  nacimiento  y  servicios,  que  todo  era  bueno, 
«se  desnaturalizo  del  reino  con  actos  públicos,  y 
«pasóse  á  servir  al  emperador  Cárlos  V  (**)'*;  y 
defendiendo  en  otro  lugar  á  MagaUánes  de  la  oola 
de  traición  ó  d(*s!eaUad ,  de  que  f)or  esta  determina- 
ción le  acusalKin  algunos  escritores  portugueses, 
añade  Faria : De  creer  es  que  pues  este  caballero 
«  hacia  tanto  por  la  honra ,  que  se  dió  por  agraviado 
«i  de  sil  rey,  porque  nf)  se  la  <'uiin(»nl(')  eon  una  iaer- 
H  ced  que  le  pedia ,  no  había  de  querer  disiniuuirla 
«  con  procedimiento  impropio  de  su  calidad  y  de  su 

«pretensión          El  MagaUánes,  pues,  luego  que 

«vio  (|ue  su  rey,  no  solo  le  liabia  nt  p.nlo  ¡upiella 
«  houra  ,  sino  que  le  miralui  con  ceño,  y  cuu  esto 
«  se  anadia  el  gusto  y  la  desestimación  en  sus  ene- 

n  Barros,  IWe.  III,  líb.  V,  cap.  8,  pág.  026. 

(**)  Manuel  Paria  de  Soasa,  poitagoés,  caballero  de  la 
Orden  de  Gríato  y  de  h  Gasa  Real,  en  sos  Cúmmtarím  é  U 
Imiada  de  Ctanoei,  iinp.  en  Madrid,  aSo  1699,  en  S  toom, 
(bK-^Coment.  i  la  etlrola  A  oct.  55  del  canto  II* 
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«migos  que  sinsrularniente  le  exai^pei  arou  

«  publicó  su  agravio.  Hecho  esto  conoció 

«que  el  asistir  en  su  patria  coa  su  rey  ofendido 
« (porque  los  reyes  cuentan  por  ofensas  las  quejas 

niUí  >üs  vasallos,  aunque  sean  justas  )  tenia 

€  ittas  de  tormento  que  de  comodidad  ó  esperanza 
«  de  adelantarse.  Conocido  el  achaque ,  consultó  con 
«  b  honra  la  ambición  natural  á  cada  uno  de  sus 
«aumentos,  y  resolvióse  en  hacer  primero  lodo 
« cuanto  pudo  por  la  honra  y  después  por  el  au- 
emento.  Lo  qne  hi20  con  atención  á  la  honra,  fué 
«  desnaturalizarse  del  reino  con  actos  públicos  })ai  a 

•  iiaccrsc  capaz  de  buscar  otro  sin  uota ;  aseguran- 

•  dote  que  podía  ir  á  cual  le  pareciese  quien  como 
«él  DO  le  tenia  en  virtud  de  aquella  acción  públi- 

«ca  ÍIV)  Pasó  pues  el  Magallanes,  sobre 

«haber  hecho  semejante  diligencia,  á  Castilla,  y 
«  ofreció  á  Cárlos  V  que  le  serviría ;  y  por  principio 
«foé  platicando,  como  le  bastaba  el  ánimo  á  des-* 

•  cubrir  aquel  estrecho :  cosa  importaulí.NÍina  p.n  a  Ik 
«  nav^^ion  castellana.  Fue  admilido  del  empera- 
«dor,  y  pasó  al  descubrimiento,  y  ccmsiguióse. 
«  MEgoese  agora  por  esta  información  y  ejemplo  la 
«  quiebra  (¡ue  pudo  haber  en  la  íidelidad  de  este 
«caballero 

Otro  escritor  portuguési  no  menos  recomen- 
dóle por  sn  bnen  juicio  y  veracidad ,  después  de 

referir  las  acciones  de  MaíralláiR  ^  en  el  Asia ,  con- 
tmúa:  Lleno  de  tantos  servicios  hechos  en  ob- 
«sequío  de  la  patria  con  inmortal  gloria  de  su 
«nombre,  volvió  al  reino,  donde  pretendió  de  la 

O  París,  Goaisttio  á  k  octava  6  estrofa  140  del  cauto  X. 
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«  majestad  del  rey  I).  Manuel  los  í  enumerase  con 
«  acreceuianuenlo  de  la  moradía-f  merced  tan  pn>< 
«  porcionada  á  la  coaüdad  de  ao  persona  eomo  ii^ 
« ferior  á  fwi  mefecimiento.  No  aooecUdd  rey,  oon 
«  in ¡liria  de  la  sülK  ranía  ,  á  tan  justificada  súplica^ 
«  de  cuya  repulsa  se  penetró  tan  altaiueoie  Magar-* 
t  Uánes»  que  aq»entápdoae  de  su  patria,  como  in- 
«  digna  de  nn  hijo  tan  benemérito,  pasó  i  Cafllíila« 
«  donde  {)ara  que  en  ningún  tiempo  fuese  acusada 
«  su  íidcluiad  de  me  nos  [>ura  j>ara  la  corona  de 
« Portugal»  se  desnaturalizó  con  públicas  y  solem- 
«  nes  demoatracioiiea,  y  baacando  la  nugeatad  ce- 
«  sárea  de  Cárloa  V«  le  prometió  deacnbrir  m  noe* 
«  vo  caiiimo  |>ara  las  islas  Malucas,  de  cuya  nave- 
«  gacion  y  conquistas  recibirían  ios  españoles  opu- 
« lentas  conveniencias.  Aceptó  luego  la  oferta  el 
« emperador,  confiando  del  beróico  espirita  de  Ha- 
«  gallánes  que  ciertamente  la  desempeñaría  (*)  .** 

Antes  de  salir  de  su  patria  ptoeuio  asegurarse 
del  plan  ó  proyecto  que  tenia  meditado,  ya  cónsul 
tan<to  con  algunos  pilotos  prácticos  en  las  nsTega- 
cíones  al  Asia ,  ya  examinando  las  cartas  de  aque^ 
Uos  mares  y  la  a  llura  del  Este-Oesu^ ,  cjue  asi  lla- 
maban á  la  longitud ;  por  la  cual  creía  que  las  Ma- 
lucas caian  dentro  de  la  demarcación  de  Castilla, 
según  k  bola  de  partición  del  Océano  dada  por  Ale 
j andró  VI.  Pero  todavía  se  afirmaba  mas  en  ello 
Mat;allanes  por  su  correspondencia  con  Francisco 
Serrano,  pues  habiendo  estrechado  su  amistad  des^ 
de  que  estuvieron  juntos  en  la  toma  de  Malaca,  se 
escríbian  frecuentemente  hallándose  el  uno  en  Por- 

(*)  Barbosa,  BibUoUca  ÍMsitana,  tomo  11,  pág. 
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tiigal  y  el  otro  ea  Témate :  por  cuyo  medio,  y  por 
sa  instniocioii  y  sólidas  noticias  en  la  marinería, 
vino  á  concebir  que,  tomando  otra  derrota  y  iiín  e- 
gacion  que  la  seguida  hasta  entonces,  se  podría 
pasar  á  aquellas  islas;  y  parece  que  previendo  lo 
que  habia  de  suceder  en  sus  pretensiones ,  y  lo  que 
había  de  ejecutar  por  satisfacción  ó  venganza  de 
su  agravio,  ya  antes  de  eso  escribía  á  su  amigo 
que  brevemente  por  oiro  nuevo  camino  esperaba 
ir  á  ser  80  huésped  en  Témale  f)  (V) .  Así  lo  quiso 
ejecutar  y  fuese  á  hacer  este  ofrecimiento  á  (^.asti- 
lla ,  adonde  le  siguió  un  insigne  astrónomo  llamado 
Rui  Falero,  que  se  manifestaba  también  agraviado 
dd  rey  de  Portugal ,  y  con  quien  se  habia  concer- 
tado de  antemano  para  venir  ambos  á  servil  ;il 
rey  D.  Carlos.  Otro  de  los  que  en  este  tiempo  se 
pasó  y  vino  á  Castilla  por  una  injusticia  que  recibió 
del  mismo  rey,  fué  un  rico  mercader  de  Amberes 
llamado  Crislohiil  íle  Haro  (VI) ,  que  entonces  resi- 
día en  Lisboa,  teniendo  sus  factores  y  criados  en 
la  India,  á  ios  cuales  enviaba  en  las  armadas  por- 
tuguesas, sosteniendo  allí  un  comercio  tan  activo 
í'oiín/  lucroso  y  dilatado;  y  por  ellos  tenia  exactas 
noticias  déla  situación,  secretos,  producciones  y 
otras  cosas  de  aquellas  tierras  (Vil).  Hagallánes  se 
adelantó  á  todos  en  su  viaje ,  y  despidiéndose  del 
rey,  íiuinjue  sin  decir  el  destino  (jue  llevaba,  ó  la 
putrin  que  se  proponía  adoptar,  partió  de  Portugal 
y  liegó  á  Sevilla  el  dia  20  de  octubre  de  454 7,  con 
ánimo  (según  decia)  de  hacer  saber  al  rey  Cárlos  I 

n  Sims,  Dio.  Ul,  lib.  V,  capítulos  7  y  8.  — Paria, 
Astm  porfiijiiwfay  tomo  1,  part»  3,  cap*  5,  $*  8,  pig*  SCI4« 
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UQ  oegocio  que  importaba  muofao  á  su  oorosa.  Ga^ 

hfilraente  había  llegado  este  príncipe  desde  Flan- 
des  á  V¡lla\ ¡i'iüsa  en  Asturias  e!  49  de  setiembre, 
y  habiendo  pasado  con  la  armada  á  Santaader» 
marché  por  iierra  á  San  Viceiite  de  la  Barquera  y 
siguió  8u  viaje  por  Rmnosa  á  Burgos  y  é  Palencia, 
dirijiéndose  luego  á  Tordesillas  á  ver  á  sn  ma- 
dre, y  últimamente  á  Yalladohd,  dtíude  entró  el 
dk  4S  de  noviembre  (*).  Quiso  IfagaUánes  tratar 
desde  luego  de  sus  planes  y  ontrar  en  ooocMiloa 
con  lüs  üüciales  do  la  contratación,  creyéndolos  con 
facultades  para  ello ;  pero  cuando  supo  que  no  las 
tenían  resdvió  suspender  alU  toda  conferencia  y 
marchar  á  la  corte  apenas  llegase  Rni  Palero,  con 
quien  estaba  comprometido  para  hacer  juntos  aqoel 
viaje.  Halló  Magallanes  en  Sevilla  nnicho  favor  y 
a£^ajo  en  casa  de  Diego  Barl)osa,  portugués,  co- 
mendador de  la  érden  de  Santiago,  teniente  del 
alcaide  de  los  alcázares  y  atarazanas  realea  de 
aquella  ( mdad,  por  D.  Jorge  de  Portugal,  alcaide 
principal,  ilabia  navegado  á  la  India  de  capitán  de 
un  navio  en  la  armada  que  el  ano  4504  fué  al  nuui- 
do  de  Juan  de  Noua  f  *),  y  estaba  casado  con  Dona 
María  Caldera.  Del  obsequioso  y  familiar  trato  que 
le  dispensaron  estos  señores,  con  quienes  tenia  pa- 
rentesco, resultó  que  Magallanes  casase  con  una 
UJa  de  ellos  llamada  Dona  Beatriz  Barbosa:  proba- 
blemente antes  del  20  de  enero  de  4548«  en  que 
salló  de  Sevilla  para  la  corte,  y  no  después  de  ha- 

(*)  Perreras,  Sinofms  histor,  y  cnmológ»  dd  EtpañOy 
part.  12,  ano  1517,        10.  11  y  14. 

(•*)  Marliiicz  de  l<i  Puente,  Comp.  Ub.  3,  cap.  3,  pá- 
gina 129.— Barro&,  Década  111,  lib.  5,  cap.  8. 
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ber  concluido  su  capitulación  con  el  rey  el  ii  de 
mano,  como  han  creído  algunos  historiadores  (Vm). 

También  enrontró  desde  su  llegada  á  aquella  ciu- 
dad la  uiejur  acogida  y  mas  franca  generosidad  en 
el  factor  de  la  casa  de  la  contratación  Juan  de  Aran* 
da,  y  deseando  corresponderle  con  su  confianza ,  se 
resolvió  Magalláncs  á  comunicarle  su  proveció  y  las 
ventajas  que  sí»  seguirían  de  su  ejecución;  y  el 
factor  por  su  parte,  habiendo  tomado  informes  en 
Portillé ,  y  asegurado  su  favorable  concepto  i*ela- 
livaniente  á  la  propuesta  y  á  su  auloi  ,  (  s(  rihio  re- 
servadameute  al  gran  canciller ,  diciéadole  ser  este 
persona  segura  y  capaz  para  hacer  al  rey  un  gran 
senricio.  Recatóse  para  esta  recomendación  de  Ma- 
L%íll«iacs,  quien  nada  supo  por  entoiK  i  s ;  pero  como 
en  la  cuuüanza  hecha  al  factor  hubiese  faltado  al 
eoocieno  que  tenia  con  Palero  de  no  revelar  sa 
proyecto  ni  tratar  de  4\  con  persona  alguna  en  par- 
ti<  ular  sino  luaiKomuiiadamente,  luego  que  llegó  á 
Sevilla,  mes  y  medio  después  de  su  compañero,  y 
sopo  lo  que  había  pasado  entre  este  y  el  factor ,  se 
incomodó  mucho,  reconviniendo  á  Magallánes  por 
su  ligereza  y  falta  de  cuni])liinieato  en  sus  compro- 
misos. Aviniéronse  ai  ün  y  renovaron  el  convenio 
de  ser  iguales,  con  obligación  de  comunicarse  re-* 
dprocamente  cuanto  se  hiciese  ó  llegase  á  su  notí- 
tia.  HesoK  irn)n  también  irse  á  la  corte  desde  lue- 
go, y  aunque  el  factor  les  rogaba  esperasen  la 
ooDlestacion  á  la  carta  que  habia  escrito ,  le  res- 
pondían con  amargas  quejas  porque  lo  hubiese  he-» 
dio  >iii  su  rouM'iiümienlo.  Propúsoles  después  ha- 
cer el  viaje  en  su  compañía,  ¡>ero  Falero  dijo  que 

no,  porque  ellos  habían  de  ir  por  Toledo  y  él  iba 
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por  el  camino  de  la  Plata ;  y  mAo  oonviniecoa  en 
esperarse  en  Medina  del  Campo  pora  paaar  unidos 
á  VaUadcriid. 

Partieron  al  fin  de  Sevilla  Magalláües  y  Falero 
ol  %0  de  enero  de  1518  con  la  duquesa  de  ArooSt 
por  la  via  de  Escalona,  y  el  factor  por  el  oiro  ca- 
mino. Andadas  tres  leguas  recibió  este  on  mensa- 
jero con  la  contestación  del  rey  agradeciéndole  el 
«i\iM>,  y  encargaiiduie  liu'se  con  Maizal láiies ,  jK)r— 
que  deseaba  conocerle  y  liacerle  mercedes,  luiue- 
diatamente  despachó  el  factor  im  correo  á  los  via- 
jeros, que  los  alcanzó  en  el  puerto  del  Herradon, 
diciéndoles  cnanto  el  rey  le  contestaba,  y  añadiendo 
que  él  par  lia  para  Medina  del  Campo ,  donde  le  ba- 
liarian.  Así  se  verificó»  y  reunidos  todos  tres  par- 
tieron pará  Yalladolid.  Al  llegar  cerca  de  Poeate- 
Duero  les  dijo  Aranda  que  ya  no  estarían  quejosos 
por  lo  que  escril)ió,  aiUes  i)ien  por  ello  y  pui  loque 
baria  con  el  rey  enterándole  de  los  buenos  informes 
que  tenia  de  Portugal,  le  debían  dar  parte  del  bien 
que  Dios  les  hiciese.  Ofreciéronle  la  octava  parte  st 
se  logra!);!  el  rey  armase  sin  costa  de  ellos, 
temendo  ademas  consideración  á  sus  buenos  oticios 
hechos  y  por  hacer,  y  á  que  lee  había  ofrecido  di« 
ñeros  en  Sevilla  y  Valladolid ,  y  prestádolos  efecti- 
vainenle  á  Falero.  Este,  sin  embargo,  se  negó  á 
coíitie.>4  erider  con  el  deseo  del  factor  de  que  le  die- 
sen el  quinto ;  y  vista  esta  negativa  les  dijo  que  na- 
da quería,  y  que  le  diesen  ó  no,  él  les  favorecería 
en  todo ,  pues  en  ello  hacia  servicio  á  m  soberano. 
Mi'Mle  allí  el  factor  se  fué  derecho  a  Valludolid ;  Ma- 
gailánes  y  Falero  á  Simancas ,  donde  duleniéndose 
tres  días,  pasaron  á  la  corto,  que  á  la  sazón  residía 
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en  aquella  ciadad  (')  Luego  que  llegaron  los  llevó  el 

factor  á  hablar  con  el  gran-canciller ,  con  el  carde- 
nal y  con  el  obispo  de  Burgos  ,  haciendo  cuanto  e&- 
lovo  de  su  parte  para  que  se  formalizase  el  asiento 
de  sus  promesas.  Ya  estaba  concluido ,  aunque  no 
lirmado,  ciuiiido  les  recordó  su  trabajo  y  el  ofreci- 
miento que  le  habían  hecho ,  y  en  consecuencia  le 
otoi^ron  la  octava  parte  por  escritura  pública  en 
VaUadolid  á  S3  de  febrero  de  4548,  con  tal  que  ei 
rey  hiciese  el  gasto  de  la  armada  (**). 

£nias  conferencias  que  á  veces,  unido  con  sus 
compañeros,  tuvo  Magailánes  con  tan  autorizados 
personajes,  trató  de  persuadirles  que  las  islas  Ma- 
lucas, de  donde  los  }K)rtugueses  llevaban  por  eon- 
Ijraiacion  la  especería  á  Malaca,  calan  en  la  demar- 
cacton  de  Castilla,  siendo  de  parecer  que  si  S.  A. 
enviase  sus  naos  y  armadas  por  los  mares  occiden^ 
tales,  se  podría  traer  a  estos  reinos  gran  copia  de 
especería  á  menos  costa  que  la  condu(  ian  los  por- 
tugueses desde  Malaca  y  Caiicut.  Para  hacer  mas 
palpable  esta  demostración  dicen  algunos  escritores 
que  Iraiii  Magallanes  un  globo  bien  pintado,  y  en  él 
seualalia  al  rey  y  á  sus  ministros  la  derrota  que 
pensaba  llevar,  reservando  siempre  la  situación  del 
Brtrecbo  según  la  imaginaba,  y  omitia  de  propósito, 
para  que  olru  no  le  ganase  poi  la  uiano  en  su  des- 

(M  ArgeiMob  en  sus  AnaUi  de  Ara^on^  lib.  I,  cap.  13, 
pig.  135,  dice  equirocsdamento  qae  canienzaron  á  negociar 
ta  Madrid*  Mas  acer(<i(lo  esluvu  Herrera  {Déc,  11,  lib.  % 
eap.  19,  pig.  S9),  diciendo  que  Magailánes  vino  é  Castilla 
estando  la  corte  en  Valladolid* 

Véase  el  núinero  1.*  del  Apéndice  del  tomo  4.*  de  la 
C4¡he€im  á%  Viaju  etc. 
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eubnniicnto ;  y  aun  atribuyen  la  confianza  que  ma- 
nifestaba para  conseguirlo  á  haber  visto  señalado 
aquel  paso  oculto  y  escondido  en  una  carta  hecha 

por  Mai  lili  Behoin  que  se  guardaba  en  la  tesorería 
áci  rey  de  Portugal  (*) ;  especie  incierta »  desmen- 
tida por  el  sileocio  de  los  historiadores  portugueses, 
jueces  irrecusables  en  este  asunto  ;  por  la  misma 

derrota  í\\n'  sii^iiió  el  descnlíridor  sin  nnolM)  seguro, 
tladocu  conjeturas  lujas  de  su  estudio  y  meditación, 
y  por  la  incertidumbre  que  tenia  cuando  en  el  río 
de  Santa  Cruz  dió  á  sus  capitanes  la  instrucción  pa- 
ra buscar  el  Estrecho,  siguiendo  atpiella  costa  aun- 
que para  ello  llegasen  á  ios  11')''  de  altura  en  aijucl 
hemisferio  (*')  Lo  cierto  es  que  asi  al  rey  como  á  los 
de  su  consejo  pareció  esta  propuesta  tan  ideal  como 
(liiioultosa ,  por  juziiarse  entonces  que  el  eontinenle 
americano  [uuii  no  cateramente  recouocidi».  í>e  ex- 
tendía de  norte  á  sur ,  sin  interrupción  y  sin  dejar 
paso  ó  estrecho  que  se  pudiese  atravesar  para  la  oo* 
iüunicacion  de  los  dos  mares.  Luchando  con  esUis 
dudas  y  dificultades,  dilataban  la  resolución  del  pro- 
yecto trayendo  entretenidos  á  sus  autores;  pero  como 
estos  insistiesen  en  ello  con  empeño,  descando  se  bi- 

O  Pigifeta,  lib.  I,  pág.  &0.~llerreni ,  Déc,  11,  lib.  IL 
eap.  19,  p5g.  53«— Argensola,  Anal*  de  Aragón^  lib.  I,  ré* 
pilttio  13,  pág.  135,  y  cap.  52,  pág.  ^79.— Gomara,  HUi. 
de  /ai  índiait  cap.  91. 

(**)  Véanse  estas  y  otras  muchas  eonviaceoies  razonas 
para  probar  la  falsedad  de  esta  noticia,  dada  primero  fior 
Pij^ufeta  i  lib,  I,  pág.  kO  ,  y  aduplada  iIohjuii's  «in  critica  tu 
exáinen  \)or  iiuiclios  osrriiores,  en  la  pirlc  H  <!*•  L  Ihlacion 
fiel  viaje  hrrfto  tti  .1/ j  /  ;  <iiir>i  en  pág.  IBá,  v  cu  las 

énit*i libaciones  hntoi  icas  del  Sr.  Cbderü,  púgi».  85  a  9¿. 
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cíese  por  su  mano  é  mtiusiria  el  descubrijiucnto  de 
esta  nueva  derrota  para  las  Molucas,  se  ofreció  Ma- 
gallánes  á  ir  en  persona  á  descubrirlas,  y  Crísró^ 
hiú  de  Haro  á  armar  á  su  propia  costa  y  de  sus  ami- 
gos las  naos  que  para  aquel  viaje  fuesen  ne(  esarias. 
El  emperador,  ya  mas  confiado  y  estimándolo  mas 
decoroso ,  resolvió  al  fin  que  todo  el  armamento  y 
apresto  d<'  la  ai  luada  se  hiciese  á  sus  propias  ex- 
pensas, dando  por  si  á  Hagaiiáncs  la  conveniente 
inslraceion  para  ejecutar  una  empresa  que  muchos 
creían  imposible,  y  otros  por  lo  menos  muy  aven- 
turada ' 

No  se  perdió  tiempo  en  las  diligencias  restantes 
pues  llagallánes  y  Palero  presentaron  desde  luego 
un  memorial ,  ofreciendo  al  rey  descubrir  y  abrir 
ciiíüino  para  poner  bajo  de  su  dominio  muchas  islas 
y  tierras  de  gran  provecho,  cumpliéndoles  y  guar- 
dándoles las  mercedes  que  pedían,  ya  en  el  caso 
de  que  el  armamento  fuese  á  costa  de  S.  A. ,  ya  se 
hiciese  á  expensas  de  los  proponentes.  Aceptó  el 
rey  k>  primero,  y  resolvió  lo  que  estimó  convenien-* 
le  en  cada  uno  de  los  nueve  artículos  que  contenia 
la  propuesta,  desentendiéndose  de  la  segunda, 
respecto  de  que  toiviaha  á  su  cargo  el  gasto  de  la 
expedición  (*').  En  de  marzo  se  concluyó  solem* 
nemente  este  contrato ,  y  se  mandaron  armar  cin^ 
ro  navios  con  la  gente,  mantenimientos  y  demás 
cosas  necesaMa>  para  el  viaje;  expidiéndoseles  al 
mismo  tiempo  ios  títulos  de  capitanes  de  aquella 

(*)  Maiimil.  Trnnsilv.,  §.  3,  pág.  254  del  tomo  i^.*'  de 
U  CoUecion  de  Viajes  etc. 

('*)  Véase  el  número  U  del  Apéndice  del  mismo  lomo 
pig.  113. 
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amiada  á  Magallanes  y  A  Fnloro,  ron  todas  Ui>  fa- 
cultades que  hasta  eutonces  habían  usado  los  capi- 
tanes de  mar,  cuyo  sueldo  de  50,000  ukaravedls 
se  mandó  abonarles  desde  esta  fecha  en  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla 

Concluidas  las  córtes  de  Castilla,  que  celebró 
el  rey  eu  Valladolid,  partió  para  Aragón  á  príoci- 
pio  de  abril  de  4  51 8 ,  y  se  detuvo  algunos  días  en 
Arandade  Duero,  donde  se  hallaba  retiratlo  el  in- 
fante D.  Femando  (**);  y  deseando  activar  la  expedi- 
ción y  dar  muestras  á  Magallánes  y  á  Palero  de  la 
confianza  y  aprecio  qne  le  merecian ,  expidió  desde 
allí  en  4  7  del  mismo  mes  varias  reales  cédulas  man> 
dando  1  Que  ademas  del  sueldo  que  les  había 
asignado  como  á  capitanes  suyos,  se  les  abonasen 
8,000  maravedís  cada  mes  mientras  sirviesen  en  la 
armada  en  que  iban  á  di^scubrir.  2."  Que  también  se 
les  diesen  á  cada  uno  30,000  maravedís  para  ayuda 
de  costa,  la  cual  cobraron  el  7  de  mayo.  3.*  Que 
iiun  cuando  muriesen  en  la  demanda  se*  runi¡)lie- 
scji  en  sus  herederos  las  mercedes  que  se  les  ha- 
blan concedido  i  perpetuidad ,  siempre  que  dejasen 
¿  sus  sucesores  en  el  mando  tal  instrucción  que  ase^ 
í^'iirasr  la  conclusión  de  la  empresa.  4.**  Que  losofí- 
ciales  de  la  contratación  hiciesen  exannnar  de  pilo- 
taje al  sugeto  que  presentasen  Magallánes  y  Falero, 

C)  Véanse  loe  números  III  y  IV  del  nusmo  Apéndice,  y 
en  los  Extractos  de  HuAos. 

('•)  Sandoval,  Hitt.  de  CárUs  \\  lih.  111,  15.  |iá- 
íiiiia        —  Fcrreras,  Sinopsis  lust.,  jiarl.  li,  añu  lülH, 

Tuda.^  o>i.is  I  .  ilula!)  reales  se  lialbo  eslracladas  en 
la  Colee,  de  mss.  de  Muitoz. 
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comu  eslos  io  liabian  solicitado,  y  hallándolo  liábil 
se  le  nombrase  piloto  reai,  con  80«000  maravedís 
de  salario «  sin  los  3,000  qae  debería  disfrutar 
nicnsualrnente  mientras  durase  el  viaje.  5."  Que  los 
midiiias  capitanes  observasen  la  instrucción  que  se 
les  enviaba,  y  en  la  cual  se  les  prevenía  entre 
oirás  cosas,  que  fuesen  á  Sevilla  y  entendiesen  con 
los  oficiales  de  la  contratación  en  aprestar  la  armada 
que  en  ella  irian  factores,  contadores  y  escribanos 
nombrados  por  el  rey:  que  por  mano  de  estos  se 
baria  todo  rescate  y  trato;  y  que  cuanto  se  adqui-^ 
riese  se  entregase  al  tesorero  ó  factor  que  fuese  [X)r 
S.  A«,  quien  lo  traería  á  la  casa  de  Sevilla. 

Continnó  el  rey  su  viaje  desde  Aranda  por  Ca- 
latayud  á  Zaragoza,  donde  llegó  el  7  de  mayo, 
bospedándí)se  en  la  Aljafería,  hasta  que  el  dia  1.') 
hizo  su  entrada  pública  en  la  ciudad  (*).  Siguieron 
la  corte  Magallánes  y  Falero  (*')  con  el  fin  de  pro^ 
mover  y  activar  las  providencias  que  restaban  para 
el  aj>rest()  de  la  armada,  qutí  iba  mas  despacio  d(» 
lo  ({ue  ellos  querían,  ya  por  la  falta  ó  escasez  ile 
cándales,  ya  por  los  obstáculos  ó  dificultades  que 
presentaban  los  empleados  en  la  administración,  ya 
por  las  intrigas  y  reclamaciones  de  la  corte  de  Por- 
tugal. De  allí  había  venido  como  emijajador  Alvaro 
da  Costa,  camarero  y  guarda-ropa  mayor  del  rey 
D.  Manuel ,  á  tratar  el  casamiento  de  este  con  la  in- 
íaata  Doña  l^conor ,  hermana  del  rey  D.  Cárlos  (***); 

i'i  Saruloval,  líist.  dt  Carlos  T,  lib.  IH,  §.  15,  |>ágiii«i 
130.^ — Fcrrcras,  Stm/psis,  [>art.  12,  año  1518,  §.7. 

^•')  Herrera,  Dée.  II,  lib.  II,  cap.  21,  páf,'. 

(***'  La  iufanla  Doña  Leonor  nació  en  Flaiides  á  15  de 
uo%ietiibre  de  li98:  Uegú  ¿  ser  reiou  de  l'orlugal  y  de  Fran- 
TOMO  I.  12 
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y  como  aquella  corte  eataba  reoeioaa  y  desconfiada 

con  la  venida  de  M agaHánea  á  Castilla ,  cmi  las  prrv- 

puestíis  ([ue  halna  hecho  y  con  ol  laxoi  able  acogi- 
miento que  luvo ,  el  eiuiM^ador  no  cesó  de  trabajar 
para  apartarle  de  sa  empresa.  Decíale  que  de  He- 
iwrla  al  cabOv  no  solo  ofendía  á  Dios  y  á  sa  rey, 
sino  que  manchaba  para  siempre  su  honra  y  repu- 
tación en  perjuicio  de  sn^  pai  ¡ciitt'^  ,  mcihIo  ademas 
causa  de  disgustos  y  roscatimieolos  entre  ios  dos 
príncipes»  precisamente  cuando  iban  á  estrechar 
mas  los  vínculos  de  su  amistad  y  parentesco.  Ma» 
galláncs  le  contestaba  que  tenia  ya  dada  su  palabra 
al  rey  de  Casulla,  y  que  en  faltar  á  ella  uíeuderia 
mas  á  su  conciencia  y  á  su  honor  que  en  no  acep- 
tar el  consejo  que  le  daba.  Saliéndcte  vano  esle  pa- 
so ,  habkS  el  embajador  fuertemente  á  los  ministros, 
quejándose,  en  iioiubre  de  su  rey,  de  que  adiiii- 
tioscn  en  Castilla  aquellos  vasallos  suyos ,  y  escu- 
chasen sos  discursos  llenos  (s^pm  él  decia)  de  va- 
nidad y  de  agravio  contra  su  monarca  y  contra  su 
Corona  (*;.  Hallándose  enfermo  en  .ujiicllos 

días  se  presentó  al  rey ,  a  quien  seria  y  enérgica- 
mente hizo  las  mismas  reconvenciones  por  haber 
recibido  los  vasallos  de  otro  rey  su  amigo,  que  era 
cosa  que  entre  caballeros  no  se  acostumbraba,  y  en 
ocasión  en  que  no  debia  disgustarlo  por  negocio  tan 

c  ía  casando  con  los  reyes  D.  Manuel  y  Francisco  I ;  pero 
viuda  do  uno  y  otro,  se  volvió  á  España  con  su  hermano  y 
falleció  en  Talavci'a  de  Badajoz  en  febrero  dñ  i55e«  ( Fio- 
rez,  Aem.  Caiól,,  lomo      pág.  837). 

n  0?iedo, Ui$U$9mral  de  la$  india$,  part.  II,  Vih.  XX, 
eip.  L— Argeosola,  Atu^  de  Aragón^  lib.  I ,  cap.  57,  pá- 
aiu  190  y  8ig.— Uerrmt  Déc  II,  lib.  i,  etp.  9,  pég.  iOl. 
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inciortü  y  de  tan  ¡xna  iriipoi Lancia,  acriininando 
maüosa mente  la  coaducU  de  Magalláües  y  Faiero. 
Respondió  ei  rey  con  muy  buenas  palabras  que  no 
era  su  ánimo  disgustar  al  de  Portugal ;  y  que  viese 
al  cartlcnal  ^  le  [[ifoi  inasc  de  todo.  Hízolo  así,  y  co- 
mo este  favorito  no  juzgaba  bien  del  trato  con  Ma- 
galiánes,  ofreció  al  embajador  con  expresiones  cor- 
tesanas hacer  en  su  favor  cnanto  pudiese.  De  re- 
sultas se  consultó  al  ()])ispo  de  Burgos   que  era  el 
principal  apoyo  y  promovedor  de  la  empresa],  y  á 
otros  dos  del  consejo  de  Indias,  quienes  persuadie- 
ron al  rey  á  seguir  lo  comenzado ,  porque  el  descu- 
l>i  itniento  de  que  se  trataba  caía  en  ios  límites  de  su 
demarcación,  y  seria  mengua  revocar  un  tratado 
concluido  con  tanta  solemnidad  y  con  esperanzas 
tan  lisonjeras*  Con  estas  y  otras  poderosas  razones 
se  coniii  inó  el  rey  mas  en  su  pro|iósito ;  y  desde  en- 
tonces conoció  el  embajador  la  iueücacia  de  sus  cap- 
ciosas diligencias  y  negociaciones.  Así  es  que  dando 
cuenta  de  todo  á  su  soberano ,  le  decia  que  el  car-» 
denal  y  Xebres  echaban  la  culpa  á  los  castellanos  del 
empeño  que  el  rey  D.  Cárlos  tomaba  en  aquel  nego- 
cio sin  que  fuese  posible  hacerle  variar  de  resolu- 
ción ;  y  que  así  le  aconsejaba,  como  único  medio  pa- 
ra lograr  su  intento,  que  procurase  á  toda  costa  ga- 
nar y  recojer  á  Magallanes,  sin  hacer  caso  del  ba- 
chiller Faiero,  que  estaba  casi  locof).  Con  estas 
noticias  se  inquietaron  de  nuevo  los  ministros  y  cor- 
tesanos en  Portugal ,  y  se  repitieron  los  consejos  y 
las  juntas ;  tratóse  ea  ellas  con  calor  y  empeíio  de 

(*)  Véase  el  núm.  VI  del  Apéndice  del  lomo       de  U 
Colección  de  \'iaje$  eic,  pág.  123. 
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este  asunto ,  y  hubo  pareceres  para  que  los  llamasen 
liaciéndoles  mercedes  ;  oUo>  lo  contradecían  [MH  ({ue 
no  sinriese  de  ejemplo  para  que  alguuus  hiciesen  lo 
mismo;  y  no  falló  quien  aconsejaba  qne  los  matasen, 
|K)r(iue  el  negocio  que  trataban  era  piM-judicial  á 
Portugal  (*).  Cundieron  estas  voces  por  Zaragoza, 
diciéndose  pábUcamente  que  se  pensaba  u  intentaba 
matar  á  Magallánes  y  á  Palero,  y  tf*i  (dice  Herre- 
ra) andaban  entrambos  á  sombra  de  tejado;  y  cuanr 
do  les  lomaba  la  nuche-  en  casa  del  ohisfui  de  Bur- 
gos,  enviaba  sus  criados  que  los  acompaíuisen  C'J* 
Algún  fundamento  debieron  tener  estos  recelos, 
puesto  que  pareció  conveniente  despachar  para  Se- 
villa á  Magallánes  y  á  MI  (  nnipañero  sin  dilación; 
pero  antes  les  dió  el  rey  audiencia  pública  en  pre- 
sencia de  su  consejo;  les  condecoró  haciéndolos  ca- 
iKilleros  de  la  órden  de  Santiago,  confirmándoles 
los  títulos  de  capiianes  y  ratificaudu  las  condiciones 

(*)  Faria  en  su  Europa  fx)riuguesa  (lomo  11,  parí.  4,  ca- 
pitulo I,  §.  p;>{Z.  5V3\  tratando  de  hahcr  aceptado  el  roy 
I).  Carlos  la  propuesta  de  Magnllánes.  añade:  "Hallábale 
•«  aun  entonces  en  Zaragoza  el  era  bajador  I).  Alvaro  de  Cos- 
«  la,  ([ue  tuvo  disuadiclo  al  Magallánes  deslas  pláticas,  ere- 
«  yendo  que  avisado  el  rey  le  rcsliluiria  á  su  gracia,  y  ni 
«  esto  fue  bastante.  Solo  ol  obispo  de  I^mego,  D.  Fernan- 
o  do  de  Vasconcelos,  voló  que  el  rey  ó  lo  hiciese  merced  ó 
« le  hiciese  matar,  porque  era  peligrosísimo  para  el  reino  lo 
«  que  ínieDiaba*»— Lafiiau,  HímI.  des  déamogrinei  conquétet 
des  Portttgüii,  lib.  8,  tomo  If ,  pág.  3&.«— Herrera,  Dteád.  11, 
lib.  2,  cap.  21,  pág.  5V,  y  lib.  ^,  cap.  9,  pág.  lOl.^Ar- 
geiuola,  Anaks  dé  Aragón^  lib.  1,  cap.  52,  pég.  480,  y  ca- 
pilulo  57,  pág.  sao  y  SSl — Véa«e  el  Apéndice  núm.  VI  del 
tom.  4.*  de  la  CdImc.  de  Vitjet  etc.,  pig.  1S3. 

[")  llemra,  IMc.  II  Jib.  2,  cap.  21,  pág.  bk. 
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ya  esüpiiladas  en  el  asiento  ó  concierto  concluido  en 
Valladolid  á  «9  de  marzo  de  aquel  año  {*). 

Los  otkiales  de  la  contratación,  que  siempre 
«lanifestaron  aversión  á  Magallanes,  desde  luego 
que  aopieron  el  buen  recibimiento  que  tuvo»  las 
gracias  que  se  le  dispensaron  y  los  términos  en  que 
se  había  concluido  la  capitulación,  représenlaron  al 
rey  haciéndole  algunas  rcílcxiones  y  pomendf)  mu- 
dioa  reparos  y  difículudes  sobre  el  apresto  o  habi- 
litación de  la  armada  con  intento  disimulado  de 
iruslrar  ó  ontorjx^cer  la  expedición ;  pero  el  rey, 
después  de  tomar  los  convenientes  inloi  ines,  de- 
claró en  respuesta  D  su  decidida  y  expresa  volun- 
tad de  que  se  efectuase  el  consabido  y  concertado 
viaje .  con  arreglo  á  las  prevenciones  que  les  haría 
el  obispo  de  Bui|;os ,  por  la  gran  contianza  que  so 
tenia  de  los  emprendedores,  y  por  la  mucha  utüidad 
esi»ii  iiual  y  temporal  que  resultaría  de  su  ejecución 
para  sus  estados.  Sdialabanselcs  al  mismo  tiempo 
loa  foodoa  de  donde  debian  tomar  las  cantidades 
necesarías  para  el  apresto  de  la  armada  á  vista, 
coníentamiento  y  parecer  de  los  mimos  Magallánes 
y  Falero.  El  primero  llevó  esta  carta  cuando  regre- 
só á  Sevilla,  según  consta  de  la  contestación  que 
díeion  desde  aquella  ciudad  el  Dr.  Matienzo,  Juan 
de  Af  ¡m  la  y  Pedro  de  Isasaga,  diciendo  en  Í6  de 
agoeto  que  la  hablan  recibido  con  el  comendador 
Magallánes  (IX).  Antes  de  salir  este  de  Zaragoza  so 

n  Hemra,  Dée.  II,  lib,  4,  cap.  9,  pág.  101. 

(••)  Se  espididen  Zaragoza  h  20  de  julio  de  1518,  re- 
frtmhda  por  Francisco  de  los  Cobos.  Véase  un  extracto  en 
€l  túm.  V  M  Apéndice  del  tomo  4.*  de  la  CoUccwn  de  Via- 
íes  etc. 
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había  conchikloel  tratado  del  matrimcrnto  de  la  in- 

lauta;  y  á  instiiiuia  ilol  rey  su  espoH>  y  de  sos  rei- 
nos pedia  el  embajador  se  acelerase  su  viaje  á  Por- 
tugal *  como  al  inatante  ae  verificó,  partiendo  de 
aquella  ciudad  el  dia  43  de  jallo  con  suntuoso  aoom- 
pañauiicnto.  Parecióle  al  rey  D.Cárlos  oportuna  esta 
ocasión  (lo  escribir  á  su  cunado  para  mitigar  el  dis- 
gusto que  tenia  por  no  babor  logrado  su  deseo  res- 
pecto á  la  empresa  de  MagalláneSt  asegurándole  que 
por  ella  no  rectbiria  daño  ni  menoscabo  alguno:  bien 
que  estas  ¡Kílabras  no  basta mn  á  disipar  sus  recelos 
y  desconfianzas.  Asi  es  que  por  medio  de  su  emba- 
jador continuaba  en  Barcelona  (adonde  había  pasado 
la  corte)  sus  instancias  y  negociaciones,  que  eran 
mas  activas  v  eficaces ,  cuanto  mas  se  adelantaba 
el  apresto  y  se  acercaba  el  tiempo  de  la  salida  de  ia 
armada  (*)« 

Desde  que  llegó  á  Sevilla  Magallánes ,  procuró 
acelerar  ta  habilitación  ó  apresto  de  la  armada  con 

el  mayor  celo  actividad  y  eficacia ;  y  lodo  era  me- 
nester para  contrarestar  las  maliguas  y  ocultas  ase- 
chanzas con  que  se  intentaba  por  varios  medios 
desconcertar  tanto  conato  y  diligencia.  Frecuente* 
mente  escribía  al  rey  y  á  su  protector  el  obispo  de 
Burgos  ¡)aia  informase  á  S.  A.  de  lo  (|u  e  píi— 
saba;  y  asi  pudo  obtener  los  caudales  que  se  le  ha- 
bían asignado  y  le  escaseaban  los  empleados  en  Se- 
villa, supliendo  mucha  parte  el  tesorero  Alonso  Gu* 
ticrrez  y  Oistobal  de  llaro  con  su  propio  diníTo, 
y  poniendo  algunos  mercaderes  de  aquella  ciudad 

(*)  Argentóla f  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  57,  |»á|^i«- 
tui  523,  y  cap.  79,  pág.  739. 
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lo  que  faltaba  y  debían  haber  summistrado  ios  mi- 
nistros del  rey  i>ai  a  completar  el  armamento  y  avío 
de  las  naves  (').  Luchaba  Magallanes  con  grandes 
y  poderosos  adversarios,  tanto  mas  temibles,  cuan- 
to eran  mas  encubiertos  y  disimulados;  los  cuales 
ó  inttMitaban  seducirlo  con  dádivas  y  magníficos 
ofrecimienlos  para  que  abandonando  su  impresa  se 
resütayese  á  Portugal ,  ó  promovían  dificultades  y 
obstáculos  para  evitor  que  se  llevase  á  cabo  ,  ó  fo- 
liieriiaban  disirustos,  competencias  y  discordias  en- 
tre sus  principales  agentes.  Así  sucedió  que  el  dia 
22  de  octubre  de  4548,  habiendo  llegado  Magalla- 
nes de  tirar  una  nao  á  tierra  (X),  siendo  La  marea 
muy  de  miulrugada .  se  adelantó  á  disponer  los  apa- 
rejos y  todo  lo  necesario  para  aciuella  mauiobra ;  y 
coando  fué  hora  de  trabajar  la  gente ,  mandó  colo- 
car cuatro  banderas  con  sus  armas  en  los  cuatro 
calirestiintes  dondií  se  acostumbraban  poner  las  de 
los  capitanes,  porque  las  del  rey  halu;in  de  ir  enci- 
ma de  hi  nao  con  otra  alusiva  al  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  cuyo  nombre  y  advocación  tenia; 
pero  aunque  el  factor  í  ué  por  ellas  no  las  pudo  traer 
por  no  estar  aun  acabadas  de  pintar.  Entretanto 
acodíó  mucha  gente  á  observarlo  todo  por  mera  cu- 
riosidad ,  tomando  ocasión  los  malévolos  para  mur- 
murar de  Magallanes,  sin  percibirlo  este,  supo- 
niendo maliciosamente  que  eran  las  armas  del  rey 
de  Portugal,  basto  que  fueron  á  decírselo  á  tiempo 
que  llegaba  un  alcalde  de  la  mar  por  el  teniente  de 
almirante ,  diciendo  al  pueblo  que  las  quitasen  y 

[')  Argcnsola,  Avales  áa  i4f ajwi ,  lih.  í ,  CDp.  79,pá- 
Siaa  739-  Ucrrera ,  X/rc.  II ,  lib.  IV ,  cap.  9 ,  pág.  it». 
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ronipíeseii.  Entonces  m  le  presentó  MagaDánes  y 

le  dijo  como  aquellas  armas  eran  las  suyas  y  no  la*^ 
de  Porlui^al ,  siendo  él  ademas  vasallo  del  rey  de 
Espaoa:  con  cala  respuesta  volvió  á  continuar  su 
InÁMgo.  Veto  no  satisfecho  el  atcakle  insistió  en 
poner  por  obra  so  mandato ;  y  como  no  lo  coasin-. 
tiese  el  Dr.  Sancho  de  Malienzo,  viendo  por  otra 
])arle  que  el  alborota  crecía ,  envió  á  rogar  á  Ma*^ 
galtánes  que  las  hiciese  quitar  para  excusar  el 
cándab  que  ya  se  notaba.  Complacióle  en  ealo«  sin 
embarfifo  de  tenerlo  por  afrenta ,  hallándose  prescft» 
te  una  |íeist)iia  enviada  coa  secreto  jx)r  el  rey  de 
Portugal  á  roldarle  que  se  volviese  á  su  servicio.  £i 
alcalde  fué  á  llamar  al  teniente  de  afanirante  para 
que  apoyase  sus  providencias,  y  de  paso  llamó  y 
reunió  mas  í:(  ivíe  con  intento  de  apoderarse  de  Ma- 
gallánes.  Tuvo  con  él  serias  contestaciones :  inten- 
tó prenderle :  apellidó  auxilio ;  salió  á  la  defensa  el 
Dr.  Matienao,  requiriendo  al  teniente  de  ahniranle 
no  hiciese  ni  autorizase  cosa  tan  contraria  al  servi- 
cio del  rey;  pero  la  ícente  que  consigo  iniia  i.dió 
mano  del  doctor  amenazándole  con  las  espadas  des* 
nadas  sobre  su  cabeza.  Notante  MagaUánes  tal  tnh- 
mnltoy  el  escarnio  que  de  él  se  hacia;  qoe  sus  jor« 
naleros  abandonahaii  el  iral)ajo,  y  conociendo  el 
peligro  en  que  quedaba  la  nao ,  se  la  dejó  al  tenien- 
te de  almirante  y  al  otro  teniente  de  asistente  que 
allí  estaban  t  aunque  no  muy  dispuestos  para  hacer 
justicia.  Conociendo  Matienzo  que  sin  Ifegaliánes 
no  se  podía  ScK  ai  la  uave,  U>  deluvu  para  que  no 
resultase  algún  grave  daño*  sin  que  se  prestasen 
con  este  motivo  á  dar  auxilio  alguno  las  demás  au- 
toridades ,  aunque  fuenm  requeridas  para  ello.  1ih 
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dignado  Magallénes,  representó  enérfncamente  al 

rey  so  dignase  tomar  provideiu  las  j>aia  que  ellos 
fuesen  i)ien  tratados,  y  se  castigasea  los  promove- 
dores de  semejantes  atentados  >  que  siempre  redun* 
daban  en  daño  de  su  real  servicio.  Matienzo  por  su 
parte  instó  para  tomismo,  pidiendo  se  les  diese  al- 
guna satisfacción.  Así  lo  hizo  el  rey  y  escribió  á 
MagaDánes  mostrándole  el  sentimiento  que  le  liabia 
cansado  tan  fatal  suceso,  agradeciendo  á  Matienzo 
lu  que  le  había  favorecido  poniéndose  en  aquella 
ocasión  de  parte  suya ;  reprendiendo  al  asistente  y 
é  la  ciudad  por  no  haber  acudido  contra  el  alcalde 
del  almirante,  y  mandando  á  los  oficiales  de  la  con- 
Irataí  ion  (jue  recibiesen  información  del  caso  para 
que  se  castigase  severamente  á  los  que  resultasen 
culpados  (') .  Estas  cartas  llegaron  á  Sevilla  el  dia 
4  de  diciembre. 

Entrado  el  año  154Í)  salió  de  Zaragoza  el  rey 
para  Cataluña :  llegó  á  principios  de  febrero  á  Léri*»* 
da,  y  entró  en  Barcelona  el  dia  i 5  del  mismo  mes 
con  locidístmo  acompañamiento  (*^.  Siguió  también 
la  corte  (d  eiuhajador  de  I^^  higal  sin  cesar  en  sus 
maquinaciones  contra  Magallánes  y  su  empresa;  pe- 
ro el  rey ,  constante  en  ftivor^rla  y  acelerarla, 
sabiendo  por  los  avisos  que  recibía  de  aquel  capitán 
el  otado  di'  la  habilitación  de  t^us  buques  ,  y  ¡)or  los 
informes  que  le  daba  el  obispo  de  Burgos  los  medios 

(*)  Herrén,  DSe,  II,  lib.  4,  cap.  O,  pág.  103.— Argen- 
tóla, Amak$  d$  Aragón ,  lib.  I ,  cep.  79 ,  pág.  740*— Apén- 
díee  de  Documentos ,  núm.  VII  del  tomo  4.*  de  la  Coleictofi 

de  Viajn  ele,  pág.  12* 

í**l  Sandoval ,  Hi$t.  de  Carlos  f  ,  lib.  3 ,  §  ¿D,  ¿wy. 
— Ferrcrps,  SmQp$i$ ,  port.  12,  aíio  1519,  §  1. 
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(le  allanar  las  dificultades  que  ocurrían,  (rey(>  ya 
<)|)ürluno  y  conveniente  proveer  los  empleos  ¡lara 
ci  servicio  de  la  anaada,  y  así  expidió  en  30  de 
marzo  los  nombramientos  de  tesorero  á  Lnís  de  Men- 
doza ;  de  veedor  general  y  de  capitán  do  la  torce- 
ra nao  á  Juan  de  Carlaí^ena ,  pues  las  dos  prunc— 
ras  las  habían  de  escoger  para  sí  Magallánes  y  Pa- 
lero. En  6  de  abril  nombró  capitán  de  la  cuarta  ó 
quinta  nao  á  Gaspar  do  Qiiosada,  y  on  30  dol  n)is- 
lüo ,  contador  á  ^Vntonio  de  Coca  (*] .  Taml>ieiu  mandó 
el  rey  en  5  de  mayo  á  los  oficiales  de  la  contra- 
eíon:  4.^  Que  no  fuesen  en  la  armada  mas  de 
los  ¿3a  hombres  conforme  se  asentó ;  antes ,  si  ser 
pudiese,  y  sm  liacer  falta,  se  disminuyese  su  nú- 
mero ;  pero  que  siempre  su  recibo  ó  admisión  fuese 
con  parecer  ó  á  juicio  de  Magallánés  por  cuanlo  tie- 
ne de  i'slo  mas  experioncta.  2.®  Oiio  ól  y  Faloro  de- 
ciaiascQ  por  escrito  la  derruía  que  se  hubiera  de 
llevar ;  y  según  ella  y  con  su  acuerdo  se  formase  la 
instrucción  con  todos  los  regimientos  de  altura  que 
dieren,  mostrándoLi  á  los  pilotos  que  lian  de  ir,  y 
entregando  á  cada  uno  un  traslado  autorizado  para 
su  oteervancia.  d.""  Que  la  pólvora,  municiones,  ar- 
mas y  otras  cosas  que  sobraren  y  no  fueren  necesa- 
rias ,  las  reciban  y  conserven  para  emplearlas  cuan— 
do  convenga,  pagando  á  dichos  capitanes  lo  que 
les  hubieren  costado;  en  la  inteligencia  queS*A. 
recibirá  agradable  servicio  de  que  en  todo  sean 
asistidos  á  su  satisfacción,  y  »U  (^no  medi  uiic  i4 
irubajo  y  diligencia  de  lus  mismos  olicialcd ,  saliese 

(*)  Véanse  los  números  VHI,  IX  ,  X  ,  XI  y  XII,  del 
Apéndice  del  lotuu  k,"  de  b  CoUccioñ  de  /  M|i«f  eto* 


Digitized  by 


171 

la  annada  para  el  tiempo  que  se  mandaba ,  ó  antes 

sís;or  pudiere  (*).  Previno  igualmente  á  los  mismos 
eticiaies»  que  no  pudiendo  proveerse  de  su  cuenta, 
por  los  muchos  gastos  ocurridos »  las  mercaderías 
que  habían  de  ir  en  la  armada ,  habla  autorizado 
ii\  obispo  de  Burgos  para  que  se  liiciesen  contratas 
con  mercaderes  que  suministrasen  lo  necesario,  así 
para  el  armamento  y  gastos,  como  para  los  géneros 
ó  mercancías  que  se  debían  llevar,  dándoles  el  in* 
Icrés  (pie  resultase  del  provecho  ó  ganancia  de  la 
expedición ;  concediéndoles  ademas  que  en  otros 
tres  viajes  á  la  £specería  pusiesen  igual  parle  que 
ahora  con  el  mismo  beneficio      Esta  providencia 

debió  producir  buen  resultado,  pues  ya  á  mediados 
de  abril  decía  el  obis|>o  que  toda  esta  provisión,  que 
era  la  única  que  faltaba,  estarla  pronta  para  mayo; 
y  en  consecuencia  mandaba  el  rey  que  la  armada 
|)artie«e  en  todo  aquel  mes  con  las  mercaderías  ó 
ellas  ("*] .  Mandó  que  á  Francisco  Falero ,  herma- 
no de  Rui  Falero,  se  le  asignasen  35,000  marave- 
dís para  que  residiese  en  Sevilla  entendiendo  des- 
do luego  en  las  cosas  de  la  armada,  que  se  luiljia  do 
enviar  tras  la  que  llevaban  á  descubrir  Magallánes 
y  so  hermano  Que  al  piloto  Juan  Rodríguez  Na- 
fra ,  que  iba  con  Magallánes,  se  le  aumentase  el  sa- 
lario G, 000  niaiavedís  para  completarle  el  de  30,000 


(*)  Vém  el  número  Xlll  del  Apéndice  del  tomo  k»*  de 
h  Colección  de F tajes  etc. 

{^)  Real  cédula  dirijide  á  los  o&cialee  de  la  contratación 
CD  10  de  marzo  de  1510. 

iC^)  Otra  dírígtda  á  loe  mismos  en  18  de  abril  de  1519* 

l**-*)  Heal  cédala  de  50  de  abril  de  1519. 
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que  (lebia  (lisíViiUir  (*).  Ofreció  ;i  los  pilotos  y  maes^ 
tres  premiarlos  couloriue  á  sus  servicios  con  privile- 
gios ele  oabaUerias  y  otras  mercedes ,  acabada  que 
fuese  la  expedíooii  (**);  y  expidió  una  cédula  para  que 
ios  50,000  maravedís  que  por  capitán  tenia  Maga- 
lláoes,  se  paiínseii  iluiante  el  viajo  á  su  nuijer  Dona 
Beatriz  de  Uai  bosa  l  inalmeate,  entre  oirás  uiu- 
chas  providencias  cpie  el  rey  despachó  durante  su 
permanencia  en  Barcelona,  merece  consideración 
especial  la  inslriiccion  dada  á  Magallanes  y  á  1  alero 
para  su  gobierno  y  dirección  en  el  viaje  que  üiaa  ú 
emprender 

A  proporción  que  se  aproximaba  la  salida  de  la 
armada,  crecian  los  ardides  y  estorbos  que  para  inn 

pedirla  u  clihiim  la  se  ponían  por  los  agentes  de  la  cor- 
le de  Portugal.  Eralo  parlicularmenle  eu  Sevilla  un 
pirtugués,  llamado  Sebastian  Alvares,  que  le  aer-^ 
via  de  factor  en  Andalucía;  el  cual  en  48  de  julio 
de  1 51 9  escribia  á  su  rey  informándole  de  que  aca- 
Imbau  de  llegar  juntos  á  aquella  ciudad  Ci  islubal  de 
Haro,  Juan  de  Cartagena,  factor  mayor,  y  Juan 
Esteban ,  tesorero  de  la  armada,  con  prevencimies 
en  que  había  capítulos  contrarios  á  la  instrucción  de 
Mairalláues:  que  los  oficiales  de  la  couU  alaciou ,  co- 
mo lauto  aborrecian  á  este  y  iu>  ie  pueden  trabar ^ 
ae  pusieron  de  parte  de  los  recien  venidos,  y  omk 
vieron  con  él  tales  disputas ,  cuestiones  y  malas  pa* 

(*)  Real  cédola  de  10  de  marzo  de  1IU9. 
(**)  Bo  5  de  mayo  de  I&IO. 
£a5deiiiayodelSl9. 

En  8  de  mayo  de  l519.^Véase  el  núm.  2UV  del 

A|>éudice  del  lomo      de  la  Colección  de  Fiches  etc. 
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labras,  que  luandaron  pagar  sus  sueldos  á  loda  ia 
gente  marinera  y  militar  *  menos  á  los  portugueses; 

jÑobiv  lo  que  habían  escrito  á  la  corte.  Aprovechando 
Alvarez  esta  ocasión  j>ara  cumplir  las  órdenes  reales 
que  tenia,  se  fué  á  la  posada  de  Magallánes  dicién^ 
dolé  que  seria  la  última  vez  que  le  hablaría  como  su 
diiii¿¿o  y  buen  portugués,  disuadiéndole  do  una  em^ 
presa  de  tanto  peligro  y  tan  en  deservicio  de  su  rey 
natoral.  Contestóle  Magallánes  que  era  pundonor 
su^o  seguir  b  empezado,  y  mediaron  otras  razo^ 
des  «  n  las  cuales  Alvarez  le  afeó  su  venida  de  Por- 
tugal por  haberle  negado  su  señor  cien  reís  mas  al 
ano  de  moradia :  que  ya  veía  dos  instrucciones  con- 
trarías á  la  suya  y  á  lo  capitulado,  que  Rui  Falero 
deciíi  abiertamente  que  no  habia  de  seguirle,  y 
había  de  navegar  al  sur  ó  no  iria  en  la  armada :  que 
hasta  los  castellanos  le  miraban  como  ruin  y  traidor 
contra  su  patria :  que  creia  ir  por  capitán  mayor ,  y 
él  síibia  lo  contrario :  que  no  se  lo  darian  á  enlen* 
der  sino  cuando  no  tuviese  remedio :  que  no  hicie- 
se caso  de  la  miel  que  le  ponia  en  los  labios  el  obis^ 
po  de  Burgos ;  y  que  si  le  daba  carta  para  el  rey  de 
Prntusal  él  la  llevaría  y  seria  su  agente  procurando 
MI  negocio.  Habló  también  á  Falero  dos  veces,  y 
Btde  uno  ni  de  otro  obtuvo  una  respuesta  decisiva 
y  terminante  cual  la  deseaba.  Parecíale  que  Palero 
tenia  vuelto  el  juicio,  y  confiaba  en  que  si  logralia 
ganar  á  Magallanes  ei  otro  le  seguiría.  Dábale  tam- 
bien  cuenta  al  rey  de  los  navios  de  que  se  oompo- 
nia  la  armada,  de  sus  capitanes,  tripulaciones  y 
ai  iiiarnenlo ,  de  los  portugueses  que  iban  en  ella, 
de  la  íamiiia  que  Falero  habia  llevado  á  Sevilla,  de 
la  parte  que  tenia  en  la  armada  Cristóbal  de  Uaro, 
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(le  la  derrota  ó  dirección  qae  se  decía  haWan  de  lle- 
var hasta  el  Maluco,  cuva  tierra  liabia  visto  situada 
ea  el  glubo  que  hizo  en  Sevilla  el  hijo  de  Reinel  y 
concluyó  después  su  padre :  que  por  esle  padrón 
hacia  todas  las  cartas  Diego  Rivero,  como  tambieD 
los  cuadrantes  y  esferas:  que  desd(*  (>al)o-Frio  has- 
ta lab  tóias  del  Maluco  no  habla  por  esta  navega- 
ción ningunas  tierras  situadas  ó  marcadas  en  las 
cartas  que  llevaban  para  el  viaje;  y  finalmente,  le 
informaba  de  luia  armada  ([ue  se  disponía  para  el 
Darien  y  de  otra  que  se  [iroyectaba  para  seguir  á 
Magallánes  é  ir  en  su  socoito  (*)• 

Como  ni  por  estos  medios  pudiesen  los  agentes 
de  Portuü^al  conseguir  el  objeto  de  sus  cautelosas 
asechauzas,  promovieron  luego  la  discordia  y  la 
desconfianza  entre  ios  principales  caudillc^  de  la 
expedición.  Ya  hemos  visto  como  Sebastian  Al- 
vare/,  procural>a  melcr  zizaña  murnuuando  de  Huí 
Falero  en  las  convei-sacioncs  que  luvt)  con  Ma- 
gallánes, y  acaso  nacieron  de  alli  las  diferen* 
cias  que  los  dos  tuvieron  entre  sí,  poco  antes  de 
salir  la  armada ,  sobre  quien  había  de  llevar  el  es- 
tandarte real  v  el  farol ;  de  cuvas  resultas  mando  el 
rey,  por  carta  dada  en  Barcelona  á  26  de  julio,  que 
pues  Falero  no  se  hallaba  con  entera  salud ,  se  que* 
«lase  hasta  otro  viaje  ,  é  que  no  vaya  por  capitán  mn 
él  i- Olí  Magallanes;  ji</i/ín/u'/í/e ,  e/4  el  armíula  qne 
S.  A.  manda  hacer  del  Especería  C'J  (Xl).  Con  esta 

(*)  Véase  el  núm.  \V  tlol  Apriidiccüel  lomo  i."  de  la 
Colección  de  Viaje»  etc.,  pég.  153 — Argensola,  ÁneUi  de 
Árvtym ,  lib*  I,  cap.  79,  f¿g.  730. 

D  Uerron»  iHceid.  II,  lib.  IV,  cap.  9,  pág.  iai.^Ar. 
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oi'iicn  requirieron  á  Magalláncs  para  su  ciimpiíimeii- 
to  los  jueces  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación, 
el  Dr.  Sancho  de  Maiienzo  y  Juan  López  de  Recaí*» 
tío ,  á  quienes  se  encargaba  la  elección  y  el  nonibra- 
mieoto  de  los  despcnst  i  (jiic  habían  de  ir  en  la 
armada ,  y  que  los  escribanos  de  las  naos  fuesen  los 
que  Magallánes  tenia  nombrados,  siendo  naturales 
de  estos  reinos.  Magallánes  contestó  á  esta  intiina- 
cioQ  que  por  servir  á  S.  A.  se  conformaba  en  que 
ei  oomendador  Rui  Falero  se  quedase,  yendo  en  su 
logar  Joan  de  Cartagena,  como  su  conjunta  perso^ 
na,  según  S.  A.  lo  mandaba  y  lo  tenia  mandado 
antes  jM>r  las  reales  provisiones  que  habia  traído  el 
mismo  interesado :  que  convenia  también  en  que 
Francisco  Falero  fuese  por  capitán  de  una  de  las 
naos,  con  tal  que  su  hermano  Rui  Falero  entrega- 
se á  los  oíiciaies  de  la  (  asa  v  á  él  su  método  de  ob- 
servar  la  longitud  de  leste-oeste  cx)n  los  regtmien^ 
tos  correspondientes,  como  habia  ofrecido;  y  que 
no  haciéndolo  así  no  consentiría  en  su  (juedada, 
sino  en  que  fuese  al  viaje  como  entre  ellos  estaba 
capitulado.  Respecto  á  los  despenseros,  dijo  que 
tenia  puestos  dos  portugueses,  uno  casado  en  Se- 
villa y  otro  soltero,  criado  suyo,  ambos  de  toda  su 
confianza,  y  que  daiiau  buena  cuenta  á  S.  A.  de 
todo  lo  que  estaba  á  su  cargo.  £n  cuanto  á  que  no 
fuesen  en  la  armada  ningunos  hombres  de  mar  por* 
tuguescs ,  contestó  Magállanes  que  los  maestres  de 
Jas  naos  se  los  presentaron  por  ser  apios  y  suüciuu* 

gensola,  Anal,  de  Ararjon^  lib.  I,  rnp.  70  ,  pág.  740.— -Véase 
í'l  nú  OI.  XVl  del  Ajicnüic«  del  lomo  4."  de  la  Colección  de 
i  uyef  etc. ,  pág.  156. 
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íes  t  ida  uno  pnra  su  cargo,  y  él  los  rc(  iliio  i  u  \ü- 
iud  üc  imu  roai  cédula  que  ie  autoriítaba  psira  que  la 
gente  de  mar  que  $e  Umate  fueee  á  mu  coniente^ 
como  pereona  que  de  ello  tenia  mucha  eaoperíen^ 
cía  C)*  y  '^i^'^  ^^^^  otro.-»  aiüclios  extraogcros, 
coiuo  venecianos,  griegos,  bretones,  franceses, 
alemanes  y  gaooveaes,  por  no  hallarse  entonces 
gente  marinera  de  estos  reinos  que  qnisíefleQ  ir, 
sin  embargo  de  haberse  hecho  pregonar  en  Mála- 
ga, en  Cádiz,  en  lodo  el  condado  y  en  Sevilla,  ex- 
presando el  sueldo  que  S.  ^«  ies  mandaba  dar ;  pero 
qoe  sí  los  oficiales  de  la  caaa  se  los  proporcionasen 
en  lugar  de  los  portugueses  y  fuesen  de  su  satis-- 
facción,  él  los  recibiría  con  tal  que  no  se  acrecen- 
tase mas  el  gasto  do  la  una  ida.  En  lo  tocante  á  los 
otros  portugueses  sobresalientes ,  y  de  su  servicio, 
que  la  real  érden  reducía  al  n<iaiero  de  cinco,  ha- 
biéndose antes  mandado  que  ninguno  se  llevase ,  y 
que  asi  tjuedó  asentado  se,^uü  drcuni  los  oficiales, 
res¡)ondió  que  mostrándole  tal  asiento  ó  la  cláusula 
de  la  capitulación  que  k>  expresase  de  aquel  modo, 
él  b  cumpliría  en  todo  y  por  todo;  porque  de  no  ha- 
cerlo así,  solo  guardaría  la  capitulación  é  regimienio 
que  le  dió  S.  A.  en  Barcelona,  y  se  obligó  á  guar- 
dar y  cumpUr,  añadió  que  por  medio  do  Juan  de 
Cartagena  recibió  carta  del  Aey  diciéndole  f  tfe  (este 
factor)  no  iraeria  cota  íiuioDoda  su  eonirorio  de  lo 
que  él  trajo;  por  lo  que  no  hallaba  razón  para  dejar 
los  portugueses  que  había  escc^ido ,  unos  como  que 

(•)  Véase  la  copia  de  csla  Real  cédula  de  5  de  mayo  He 
1510  en  el  núm.  Xill  del  Apéndice  del  tomo  de  la  Co- 
lección de  Viajes  ele,  pág.  1¿9. 
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eran  sos  parientes  é  fidalgos ,  y  otros  como  sus  cria- 
(kis  domésticos ;  y  en  fuerza  de  todo  requeria  á  di- 
gImxs  oti<  liiles  que  no  se  lo  ImpidieseD,  porque  él 
BQ  había  de  dejarlos  sino  cuando  él  mismo  se  que- 
dase ;  y  pues  ya  estaba  de  partida,  la  armada  pron- 
ta ¿i  (hir  la  vela  y  cuiiiunicada^  (odas  las  órdenes  á 
los  capitanes  y  pilotos»  dios  serian  responsables  de 
qoe  se  malograse  una  empresa  tan  conveniente  al 
servicio  de  Dios  y  del  rey ,  y  id  bim  general  de  es- 
tos reiíios. 

Los  jueces  oñciales  de  la  contratación,  oídas 
estas  contestaciones  y  protestas  de  Magallánes*  res- 
pondieron que  era  excusado  entre  personas,  que  t<v 
(la^  de->ealian  el  buen  servicio  del  rey,  hablar  en 
aquella  forma ,  sino  procurar  juntamente,  que  pues 
estaba  aparejada  la  armada ,  se  despachase  presto 
y  se' hiciese  á  la  vela,  rogando  á  Magallánes  que 
tuviese  por  bien  liacerlo  así,  conformándose  con 
loe  mandamienlos  reales  que  se  habían  recibido: 
qoe  en  cuanto  á  la  quedada  de  Palero  y  demás  pro- 
testas é  incidentes  de  que  bacía  mérito,  ellos  no 
tenían  olía  co.níi  (|u(í  hacer  sino  que  so  ojcciitase  lo 
que  el  rey  mandaba;  creyendo  que  aquel  astróno- 
rao  daría  el  método  para  la  longitud,  según  lo  ha-* 
bia  ofrecido ,  y  cuanto  conviniese  á  la  navegación 
déla  ¿iniiiida:  (jiu^  en  lo  relativo  á  los  (Icsjíenseros, 
aunque  fuesen  personas  tan  de  su  confianza  como 
decía,  siendo  portugueses,  era  preciso  obedecer  lo 
que  S.  A.  prevenía ,  y  solo  se  podta  disimular  con- 
tinuase el  uno  de  ellos  |>oí  estar  casado  en  Sevilla. 
Confesando  La  verdad  y  la  fuerza  de  razones  con 
qne  Magallánes  contestó  al  requerimiento  sobre  la 
admisión  de  grumetes  portugueses,  dijeron  los  o&- 
Touo  1.  13 
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cialed  que  estando  pnMilos  á  darle  en  lugar  de  es- 
tos, otros  naturales  de  estos  reinos,  expertos  en 

su  arto  V  á  cx)ntento  de  los  iiiacstrcs  de  las  naos ,  se 
podía  cuoipUr  coa  la  órdeü  de  S.  A.  como  él  misaio 
lo  ofreoía  con  esta  condición.  En  cuanto  á  que  fue* 
sen  los  sobresalientes  y  criados  portugueses  limitan* 
do  el  número  de  estos  á  cuatro  ó  c¡nc4>,  y  á  los  mo- 
tivos que  se  aK-LNihari  |);irii  ullo,  ri.^>(H)iRliaM  los  oíi- 
ciales  que  nada  tenían  que  eoteader  en  este  negocio, 
sino  en  cumplir  io  que  el  rey  les  ordenaba,  espe^ 
cialmente  por  carias  escritas  en  Barcekma  á  17  de 
junio,  á  yM  de  julio  do  aíjud  año,  encargándo- 
les su  ejecución  y  cumplimiento;  asi  como  se  k> 
preyenia  también  ai  mismo  MagaUánes  en  la  que 
había  recibido  recientemente  sobre  este  arCionb. 
Con  presentación  de  las  cartas  y  capítulos  citados 
exlioilahan  ios  (jlit  iales  á  Ma;?alláncs,  y  le  reque- 
rian  de  parte  de  S.  A.  que  cumpliese  sus  órdenes  y 
mandatos,  siendo  responsable  Á  mismo,  y  no  ellos, 
de  los  escándalos  ó  danos  que  de  no  hacerlo  así 
pudiesen  resultar.  Por  último,  le  amonestaban  para 
que  las  naos  l^ajaseii  por  el  rio  á  esperar  tiempo 
opcMriuno  de  hacerse  á  la  vela,  sin» que  el  anterior 
requerimiento  le  tomase  por  excasa  para  atríbairles 
sn  demora,  pues  si  la  hubiese  sería  por  su  vo- 
luntad; estando  ellos  ])i  ()ntos  á  contribuir  con  cuan- 
to pendiese  de  su  arbitrio  y  facultades,  y  con  su 
eficaz  diligencia  para  el  avío  y  deqiaclio  de  la  ex- 
pedición. 

Bien  se  deja  traslucir  en  est^s  requerimientos 
y  notificaciones,  y  en  ia  oposición  de  las  nuevas 
órdenes  con  las  anteriores,  el  influjo  mas  ó  menos 
directo,  pero  siempre  tenaz  y  constante,  de  los 
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enemigos  de  Magallanes,  y  en  especial  de  la  corte 
de  Portugal ,  á  la  que  principalmente  atribuye  Her- 
rera la  tardanza  en  el  despacho  y  salida  de  la  ar- 
mada (*)•  Hallábase  ya  pronta  y  provista  de  lo  mas 
necesario,  v  á  consecuencia  de  las  órdenes  del  rev 
el  asistente  de  Sevilla,  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
hizo  solemne  entrega  á  Magallénes  del  estandarte 
real  en  bi  iglesia  de  Santa  Haría  de  la  Victoria  de 
Iriana,  recibiéndole  el  juramento  y  pleito  hoincna- 
ge ,  según  fuero  y  costumbre  de  Castilla ,  de  que 
haría  el  viaje  con  toda  fidelidad  como  buen  vasallo 
de  S.  H .  El  mismo  juramento  y  pleilo  homenaje 
hicieron  á  Magallánes  los  capitanes  y  oficiales  de  la 
armada  de  que  seguirían  por  su  derrota  y  le  obe- 
decerían en  todo.  También  mandó  el  rey  que  se 
dfesea  ciertos  entretenimientos  ó  pensiones  á  Doña 
Ik'atriz  Barbosa  inii  jt  r  <le  Mauallánes,  á  Francisco 
Palero  y  á  Rui  t  alero,  el  cual  desde  luego  enten- 
diese en  habilitar  otra  armada  que  se  había  de  en* 
viar  en  seguimiento  de  Magallánes.  Concedió  al 
\tc<lor  Juan  de  Cartagena  la  merced  de  alcaide  de 
la  primera  fortaleza  que  se  hallase  ó  se  labrase  en 
hs  tierras  que  iban  á  descubrir ;  y  á  los  pilotos  £s-> 
tefaan  Gómez ,  Andrés  dé  S.  Martin ,  Juan  Rodríguez 
Maír.i .  Vasco  Gallctro  y  Juan  López  Carabailo  les 
dio  eiLeaciOQ  de  huéspedes  en  sus  casas  aunque  la 
corle  entrase  en  Sevilla*  y  prívUegios  de  caballerías 
á  la  vuelta ,  y  un  año  de  sueldo  adelantado;  y  fi- 
lítiliucnte,  se  picviao  que  no  fuesen  al  viaje  \yor 
díscolos  é  inquietos  Martin  Mezquita  y  Pedro  de 
Abren,  y  que  Magallánes  pudiese  llevar  para  su  com- 

(•)  Herrera,  Decad,  U,  Iib.  IV,  cap.  10,  pág.  103. 
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paifa  flob  dias  portugiiefles  en  toda  la  armada  (*). 
MagaUánes  se  ocupó  desde  luego  en  formar  su 

plan  de  señales  de  día  y  de  noche  y  los  reglamen- 
tos para  el  gobierno  de  la  escuadra  y  disciplina  in- 
terior de  k»  hajelea :  y  teniendo  ya  á  bordo  io  mas 
necesario,  y  completas  sos  tripulaciones,  anunció 
su  partida  ron  una  descarga  de  artillería ,  y  la  to- 
rilu  ü  un  iuiercoles  á  la  maimua,  10  de  aíjosto  de 
i  51 9,  bajando  desde  el  puente  de  Guadalquivift 
pasando  por  S.  Joan  de  Alfarache  y  continuando  por 
cerca  de  Coria  y  otros  pueblos  hasta  Sanlácar, 
donde  permaneció  mas  de  un  mes.  Entretanto  el 
capitán  general  y  los  capitanes  de  las  !i;ios  iban  y 
venían  á  Sevilla  en  sus  falúas  para  ocurrir  á  va- 
rios negocios  imprevistos,  allanar  dificultades  que 
todavía  se  promovían,  y  proveer  la  escuadra  de  b 
que  se  iba  echando  de  menos  y  podría  serla  con- 
venieiite  Entonces  dispuso  MagaUánes  el  memo- 
rial que  dejó  al  rey  al  tiempo  de  su  partida,  de- 
clarando las  alturas  y  situación  de  las  islas  de  la^ 
Especería  y  de  las  costas  y  cabos  principales  que 
entraban  en  la  dumaK  ación  de  la  corona  de  Cas- 
ulla, para  que  si  llegaba  á  fallecer  durante  el  vía-* 
je  no  pudiese  alegar  el  rey  de  Portugal  que  caian 
dentro  de  su  término,  ya  poniendo  á  su  arbitrio 

(*)  Herrera,  Bécafl.  11,  lih.  IV,  cap.  9,  \kí>¿.  102. 

(**)  Viaje  al  rcfiedor  del  mundo  por  el  caballero  Antonia 
Pigafeta,  gentil  horübre  de  Vicencia,  publicado  por  la  pri- 
mera vez  en  italiano  segua  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Ambrosiaiia  de  Milán,  con  notas,  por  Carlos  Araoretti,  uno 
de  los  bibliotecarios  y  doctores  del  colegio  Ambrosiano  etc., 
y  traducido  en  francés  por  el  mismo.  Imp.  en  Paris  el  a&o  9« 
eo     mayor»  Hb,  1»  póg.  6  y  «ig. 
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las  lien-olas  y  la  situación  de  las  costas,  ai  or- 
lando los  golfos,  en  la  confianza  de  que  nadie  lo 
oooipreodiese,  a>moel  mismo  Magallánes,  qae  co- 
nocía muy  bien  los  medios  con  qoe  se  ejecutaban 
lales  arterías  (*).  Entonces  olui  i^ó  también  su  testa- 
meolü  GQ  Sevilla  á  ¿i  del  mismo  mes,  dei  cual  da- 
rémoa  tm  extracto  al  fin  de  estas  Memorias  (Xli); 
y  con  igual  fecha  dirijió  al  rey  una  sáplica  diciendo 
respecto  á  tener  hecha  donación  dcsdií  15  de 
jumo  de  aquel  año  al  convento  de  nuestra  Señora  de 
la  Vicloría  en  Tríana  (por  ser  pobres  sus  religio- 
sos) de  los  4S,500  maravedís  de  que  S.  A.  le  hizo 
merccMl  cuando  le  dió  el  hábito  de  Santiago ,  que- 
riendo que  ios  disí rutasen  mientras  él  viviese  para 
que  rogasen  á  Dios  por  el  buen  éxito  de  su  empre- 
sa, y  oon  cargo  de  ciertas  misas  por  su  devoción, 
suplicaba  á  S.  A.  mandase  pagar  al  dicho  convento 
en  la  casa  de  la  contratación  la  expresada  cantidad 
en  loa  plazos  en  que  él  la  percibiria  si  se  hallase 
praente  (XIII). 

Üíjose  entonces,  (jue  enojado  el  rey  de  Porlui;al, 
al  ver  failuias  sus  esperanzas  después  de  lautas  di- 
ligenctas  y  empeños  para  estorbar  ó  impedir  los 
proyectos  de  Magallánes ,  habia  enviado  bajeles  al 
cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  al  de  Santa  María  en 
el  rio  de  la  Plata ,  con  el  üu  de  interceptarle  el  paso 
al  mar  de  la  India ,  y  que  no  habiéndolo  encontrado 
ea  una  ni  en  otra  parte  mandó  á  Diego  López  de 
Sequeira  ,  su  i;()hemador  en  iu\\\v\  país,  enviar  al 
Maluco  seis  naos  de  guerra  coaira  Magallánes;  k> 

{')  Véase  el  Apeudicc  núm.  XIX  del  lomo  de  la  í  Wa- 
oon  tU  Fuyei  etc.,  pág.  16^. 
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que  tampoco  pudo  tener  efecto  por  otras  graves 
oeurrencias  que  sobrevínieroii  (*].  La  oonatancía  y 

el  carártcr  íiniie  y  sevoro  do  Magallánes  triunfaron 
al  íiü,  no  solo  de  las  tramas  y  de  la  mezquina  po- 
lítica de  sus  adversarios,  sioo  de  otros  obstáculos 
que  le  preseutaban  las  miemas  gentes  que  ddMan 
aoompañaríe;  á  las  cuales  tenia  que  reservar  toda 
la  extensión  de  su  proyecto,  pína  (jiir  h\  idea  de 
los  peligros  de  una  navegaciou  uueva  y  desconocí** 
da  DO  los  desanimase  y  retrajese  de  emprendecia: 
al  mismo  tiempaque recelaba*  no  sin  foiMiamento, 
que  los  capitanes  de  las  otras  naos,  que  eran  espa* 
fióles,  miral)an  con  rcpuiínaní  ia  el  verse  mandadosi 
por  un  porlugucs  á  causa  de  las  rivalidades  que  des- 
graciadamente existían  entre  las  dos  naciones 
Tal  era  la  situación  ó  el  estado  de  HagaIMnes  cuan- 
do (lió  la  vela  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  20  de 
setiembre.  Pocos  días  tardó  en  llegará  Canarias; 
desde  donde  hizo  derrota  á  pasar  entre  Cabo--Verde 
y  sus  islasy  dirigiéndose  á  la  costa  del  Brasil,  habien-^ 
do  comemado  entonces  las  desavenencias  entre 
Mniíallánes  y  Juan  de  Cartagena,  de  cuyas  resultas 
fué  este  preso  y  privado  dei  mando  de  la  nao  San 
Antonio.  Siguió  la  escuadra  generalmente  á  vista  de 
la  costa,  hasta  que  descubrieron  el  40  de  eneio 
de  1520  el  cabo  de  Santa  María  ,  entrando  en  el  rio 
de  la  Plata,  cuyo  interior  se  reconoció  para  estar 
ciertos  de  que  por  alU  no  existia  el  Estrecho  que  se 
huscaba. 

Con  igual  proKjidad  se  fué  recouocieudo  la  costa 

n  Pigifela.f'My.  lib.  m,  p«g.  177. 
n  Pigiiels,  Fui,  lib.  I,  pég.  0. 
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que  se  (liiijia  al  sur,  y  sus  cabos  y  ensenadas  pnii- 
cipaies;  y  el  31  de  marzo  entró  la  escuadra  en  el 
piierlo  de  Saa  Julián,  donde  MagaLlánes  Bepropuh 
so  invenmr ,  y  para  eUo  mandó  arreglar  y  disminuir 
las  raciones.  Esla  piuvidencia,  unida  a  la  esterili- 
dad del  país,  á  la  frialdad  de  su  temperatura  y  ai 
nisgini  éxilo  producido  por  loa  reconocimientos  an- 
teriores para  encontrar  el  Estrecho,  comenzó  á 
exa^j)('!ai  a  la  gente,  que  manifestó  al  goncial  su 
desBii  de  regresar  á  España.  Negóse  MagaUánes  á 
esta  demanda,  exhortándolos  á  la  constancia  en  los 
Iralxajos  para  concluir  con  honra  lo  que  habían  co^ 
iiKti/ado,  consolándolos  con  la  esperanza  deque 
pronto  cesaria  el  rigor  del  invierno  y  podrían  con- 
liniiar  con  mejor  tiempo  y  mayor  templanza  la  na» 
vegacion ;  que  entre  tanto  tenían  mucha  leña  para 
calentarse,  variedad  de  exquisitos  mariscos  y  pes- 
cados, aguas  saludables  y  otras  cosas  en  abundan- 
cia; ni  aun  les  faltaría  el  pan  y  el  vino  con  tal  que 
se  goardase  la  tasa  que  estaba  puesta ;  y  finahnente 
que  así  lo  mandaba  el  empeiadoi ,  y  él  estaba  re- 
suelto á  morir  antes  que  volver  á  España  con  tal 
Hieiigiia  é  ignominia  (*).  Aunque  MagaUánes  cre- 
yó haber  calmado  con  esto  la  agitación  de  los  espa- 
ñtiks  que  llevaba,  notó  pocos  dias  después  nuevas 
discordias  y  disensiones  entre  ellos  y  los  portugue- 
ses, renovando  odios  y  rencores  antiguos  y  preo- 
cupadones  vidgares,  siempre  funestas  á  la  paz  y 
ventura  de  las  naciones.  Murmuraban  acjiiellos  de 
Magallanes  por  ser  portugués,  suponiéndole  ideas' 

(•)  li'lac.  de  Maximil.  Transilv.,  VI,  pág.260  del  to« 
axQ  I.*  de  la  CoUce»  de  yi<^u  etc. 
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^iüic^(^a»>  al  servicio  del  emperador:  \  itpiovo- 
cháodose  de  este  desconlento  los  capaUmus  Men- 
don,  Qaesada  y  Cartagena  se  ooDjanuron  coatrael 
general,  con  qtiien  ya  habían  tenido  aironas  re- 
yertas durante  el  viaje ,  y  no  iiabiendi»  |>u<iiiit> 
este  sosegarlos  ni  feducirios,  hizo  justicia  de  ellos, 
ejecutando  la  pena  de  moerte  por  traidoras  en  loa 
dos  primeros,  dejando  deslerrados  en  aquella  bár- 
ÍKini  tierra  á  Cartatrena,  y  á  un  clérigo  que  había 
procurado  amotinar  la  gente ,  perdonando  á  nms  do 
cuarenta  criminales,  y  restableciendo  de  este  modo 
la  subordinación  y  la  disciplina  militar  y  marinem 
en  sus  tripulaciones  (*'). 

£atre  tanto  la  nao  Santiago,  que  mandaba  Juan 
Serrano  y  había  ido  á  descubrir  bácia  el  sur,  baUd 
á  distancia  de  veinte  leguas  el  rio  de  Santa  Oiiz; 
pero  un  recio  temporal  la  hizo  naufragar  en  la  eos* 
ta ,  salvándose  todo  su  cargamento  y  la  gente,  qne 
regresó  por  tierra  al  puerto  de  San  Julián  con  graiH 
des  trabajos.  Reconocióse  lo  interior  (U  l  pais  hasta 
treinta  leguas ;  y  algunos  de  sus  naturales  de  esta- 
tora  agigantada,  comunicaron  con  los  nuestros;  y 
como  fnem  ya  mejorando  la  estación ,  Magallánea 

habilito  y  |)ri'p;ir()  sn^^  buques,  imiiibro  [>.u"a  ellos 
nuevos  comandantes,  an  egló  sus  tripulaciones,  y  el 
S4  de  agosto  dió  la  vela  de  aquel  puerto,  habi^Mb 
permanecido  en  él  cerca  de  cinco  meses.  Dos  días 
después  entro  en  ei  no  de  Santa  Cruz ,  donde  e»- 

{*)  Barrof?,  Déc.  III,  lih.  V,  cap.  1). — Véanse  los  nume^ 
ros  XXI.  pág.  201 ,  y  XXV ,  pág,  ^  del  Apéndice  del  to* 
wao  k.^  Je  la  CoUce,  de  Fi^n  etc. 

•  (*')  Colección  de  Viajen,  lom.  i.*,  pág.  35  y  sigiiíentef!,  y 
Haiimiliaoo  Tniwilf .,     Vil.^-P^ifela,  lib.  i ,  pég.  90. 
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Unro  la  amada  á  p^gro  do  naufragar.  AUi  dio  Ma-* 
gallánes  una  inslrucckiii  á  los  capitanes  de  las  naos 

para  seguir  por  aquellas  costas  hasta  cnronh  ar  un 
csireclio  ó  el  lermioo  de  la  tierra  firme  que  lleva- 
ban é  ia  vista,  aunque  llegasen  á  la  altura  de  75**, 
ad  virtiendo  que  antes  de  retroceder  se  les  habían  de 
desaparejar  dos  veres  las  naos,  y  ann  en  este  caso 
tomarían  la  derrota  del  Maluco  por  la  vía  del  cai)o 
de  Buena  Esperanza  é  isla  de  San  Lorenzo,  pero 
pasando  -muy  lejos  de  ambos  pantos.  Salió  por  fin 
del  rio  de  Santa  Cruz  el  i  8  de  octubre,  y  hiilláiuio- 
ae  ei'ii  á  cioco  leguas  de  tierra  y  en  'ói''  de  latitud 
aesiral ,  avistó  el  cabo  que  llamó  de  la$  Vírgenes^ 
y  una  abra  ó  bahía  que  aparecía  como  de  cinco  le- 
cruas  íle  anchura  en  su  entrada.  Comisionó  Mugallá- 
oes  á  las  naos  San  Antonio  y  Concepción  para  que 
en  el  término  de  cinco  dias  la  reconociesen ;  y  asf 
lo  hicieron,  informando  á  su  regreso  los  de  una  nao 
que  solo  habían  hallado  golfos  rodeados  de  altísimas 
peñas,  y  los  de  la  otra  que  era  estrecho  según  todas 
ha  señales  que  habían  observado  (*).  Así  lo  creyó 
Matrallánes;  ¡x^ro  para  mayor  seguridad  hizo  que  lo 
explorase  de  nuevo  la  nao  San  Antonio,  la  cual  des* 
poea  de  internarse  en  él  50  leguas  no  halló  su  tér< 
mino,  y  volvió  á  reunirse  con  la  armada.  Aunque 
resiiflio  Magalíáiies  á  i,'ni!)(>r;n"  por  aquellas  angos- 
turas, quiso  oir  antes  el  consejo  de  los  capitanes, 
pdotos  y  gente  principal  que  llevaba ;  y  contando 
con  tres  meses  de  víveres  que  tenían ,  apoyaron  su 
intención  de  pasar  adelante.  Solo  el  pilólo  jH)rtu£íués 
Estovan  Gómez »  que  iba  en  la  nao  San  Antonio, 

(*j  Mdiimil.  Transilv.,     U,  pág.  265. 
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opinó  de  diverso  modo;  pero liigiftIáaeB  con  grave- 
dad y  iteren  le  coiitesló  ia  firme  resoliicíoii  de 

continuar  (iescubriendn  (omo  lo  había  ofrecido  al 
rey ,  y  para  contener  el  inüujo  de  la  opinon  que  tenia 
Gomes  de  gran  marinero  entre  aquella  gente ,  man- 
dó qoe  nadie,  pena  de  la  YÍda,  hablase  del  viaje  ni 
de  los  víveres,  y  que  las  naos  se  aprestasen  para 
parlir  al  (lia  sii^iiicnte.  Así  se  ejecutó;  y  atrave- 
sando Ja  gran  abra  ó  bahía  donde  estaba,  entró  por 
un  oaqal,  coya  anohnra  seria  de  una  legua.  Rebaín^ 
do  este  se  halló  en  otra  espaciosa  bahia  que  termí-* 
iiaha  en  un  canalizo,  por  el  cual  salió  á  un  golfo 
donde  había  algunas  islas.  Desde  allí  continuaba  el 
'  eslreobo  mas  regular  y  seguido  en  su  angostura, 
aunque  oon  freouenles  recodos  y  revoettaa  en  sa 
direoeion;  y  varios  anooiies  y  surgideros»  donde 
foiuieaba  para  descauso  de  la  gente,  esjMjcial mente 
de  noche.  Levantábase  ia  tierra  de  uno  y  otro  iado« 
ya  desnuda  y  árida ,  ya  vestida  de  árboles  y  verdu- 
ra; ttenas  de  nieve  aparedan  mae  altas  las  cum* 
bres  de  las  montañas.  Habia  ya  andado  por  esta  an- 
gostura poco  mas  de  cincuenta  leguas ,  cuando 
comisionó  á  la  nao  San  Antonio  á  descubrir  la  salida 
de  otro  faraxo  de  mar  que  ae  apartaba  al  SE.  entre 
unas  sierras  cubiertas  de  nieve,  eon  prevención  de 
que  regresase  á  los  tres  dias  '{  ).  No  pudo  ( iimplirse 
'  esto  porque  ei  piloto  Esteban  Gómez,  émulo  de  Ma- 

gvUánes,  después  de  busear  á  este  en  el  Eslredio 
sin  enoontrarle  donde  le  había  dejado,  suseiló  una 
conspiración  contra  el  capitán  Alvaro  Mezquita ,  so- 

n  Fsria,  Anm panugma,  tomóla  psit.  S^esp.  5»S.9, 
pág.  m^-CUbeeMa  d$  Vitim  sic,  t«no  k.%  pág.  43. 
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brillo  tli'l  í^M'Dcral,  y  poniéndole  preso  en  eiHÍ(  iias, 
soeotor  de  liabcr  sido  consejero  de  su  lio  en  las  jus- 
ticias que  hizo»  se  diríjió  á  la  costa  de  Guinea  y  de 
ailf  á  España ,  entrando  en  el  rio  de  Sevilla  el  6  de 
mayo  ile  1524  [\IV\  Entrelanlo  Magalláiu  >  jtrocu- 
r6  oon  la  mayor  acUvidad  buscar  y  reunu*  aquella 
nave,  pero  siendo  inAlUes  sus  diligencias,  al  cabo 
de  algunos  dias  conlinuó  su  navegación  ()or  el  es-i- 
trecbo  hasla  advertir  que  doblaba  la  costa  al  Norte, 
formando  el  Cabo  Vktoria,  y  avistando  hácia  el  Sur 
otro  cabo  con  una  isla»  al  cual  llamó  Cato  Deseado. 
Así,  pues,  en  el  término  de  vcinle  dias  (*)  ó  veinic 
y  dos ,  según  Maximiliano  Transilvano  (**) ,  desem- 
bocó ai  otro  mar ,  sin  baberse  visto  en  todo  aquel 
estrecho  natural  algono,  y  solo  de  noche  varias  ho- 
f^ui'ras  de  una  y  otra  banda,  y  mas  eu  la  del  Sur, 
por  cuya  razón  la  apellidaron  tierra  del  Fuego. 

SaUó,  paos,  Magallánes  del  estrecho  el  27  de 
noviembre  de  4520  con  las  tres  naos  Trinidad, 
Victoria  y  Couct  }k  ion ;  y  por  alejarse  de  aquella 
región  fría  y  destemplada,  hizo  derrota  al  NO.,  y 
fué  conociendo  la  extensión  de  aquel  mar,  que  llar- 
mó  Paeffko  por  no  haber  padecido  en  él  tempestad 
algimn.  Como  hubiese  pasado  el  21  de  diciembre 
entre  las  islas  de  Juan  Fernandez  y  las  de  San  Félix 
sin  haberlas  visto,  fué  la  primera  que  reconoció  el 
2i  de  enero  de  1521  ,  la  que  llamó  de  San  Pablo^ 
SI  bien  cubierta  de  arboleda,  sin  habitante  alguno, 
igoatanente  despoblada  halló  el  dia  4  de  febrero  la 
que  nombró  de  los  7f  bnronei,  por  los  muchos  que  en 

n  Herrera,  Décad.  11,  Itb.  9,  cap.  15,  pág.  237. 
n  Coheenm  d$  Vi^,  tono  4.%  pág.  266. 
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ella  80  cojíeroB;  pero  como  ni  ea  itna  ni  otra  encoih 
ifó  gente  ni  víveres,  ni  consueto  de  refresco  algono, 

las  llariK)  también  Desventuradas.  Halla lulose  el  6 
(le  marzo  en  1  Ó"  ele  lalilud  N.,  descubrió  unas  islas, 
que  por  la  mnUitud  de  canoas  qoe  en  ellas  se  vie~ 
ron  con  velas  triangulares  de  estera  de  Falma, 
nombró  Islas  de  las  velas  latinas ,  y  también  de  los 
Ladrones^  ponjiu^  !()>  nalurales  iban  muciias  veces 
á  bordo  para  hurlar  cuanto  [)()dian.  üoy  las  codo- 
cemos  por  las  ICartanai.  Dejó  estas  islas  en  9  de 
marzo,  y  pocos  días  despoes  reconoció  varías  de  las 
que  forman  el  archipiélago  de  San  Lázaro,  y  son 
ahora  las  Filipinas.  A  resultas  de  un  temporal  fon- 
deó en  una  pequeña  llamada  Maxttguá,  cuyo  rey 
le  acogió  benignamente,  y  aunque  no  podo  proveer 
la  armada  de  lo  que  nec»ñlaba,  le  dió  ntíGem  de 
cierto  pariente  suyo  que  era  rey  de  otra  isla  distan- 
te veinte  leguas,  y  le  daria  cnanto  <|iiisiesc,  ofre- 
ciéndose á  acompañarle*  Aceptó  Magallanes  tan 
generoso  ofrecimiento,  y  se  dirifieron  á  la  de  ZsM, 
dondi*  por  la  mediación  e  informes  del  rey  de  J/a- 
zaguá  logró  Magallanes  no  solo  hacer  paces  con  el 
de  aquella  isla ,  y  proveer  de  mantenimientos  la 
armada,  sino  haber  labrado  ó  dispuesto  en  tierra 
nna  pequeña  iglesia,  donde  se  dijo  misa,  á  la  quo 
asistieron  el  rey,  su  íainilia  y  subditos  con  mucha 
atención  y  reverencia ;  de  cuyas  resultas ,  y  de  ha- 
ber oido  después  al  sacerdote  explicarles,  per  me- 
dio de  nn  intérprete,  la  doctrina  y  fe  católica,  ma* 
nifestaronldeseos  de  hacerse  cristianos ;  y  en  con- 
secuencia  recibieron  el  bautismo  el  rey ,  su  iamilía 
y  mas  de  4 ,200  de  sus  indios:  solemnizando  luego 
esta  fundón  religiosa  con  nn  convite»  en  el  cual 
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(iiu  lie  comer  á  Magalláiies  y  ú  los  principales  que 
íe  acompañaban  (') .  * 

Pmáátb  á  Magallánea  qae  ia  isla  de  Zebú^  por 
su  situación  y  por  su  riqueza,  era  la  roas  propia 
para  contratar  con  las  otras  inmediatas ,  por  cuya 
razoD  mandó  establecer  aUi  una  factoría ;  y  Gomo 
80  rey  era  cristiano  y  amigo  de  los  españoles,  dis* 
puso  también  (|uc  fuese  reconocido  como  superior 
de  któ  otros  reyes  comarcanos.  Dos  solamente  obe-* 
decieron,  y  los  demás  desecharon  con  indignación 
semejante  providencia,  pariiculannente  el  de  la 
isla  de  Mactan^  que  juntó  mas  de  6,000  ímíIios  pa- 
ra resistir  su.cumplimiento  y  deienderse  unido  con 
otnw  régulos,  sos  amigos  y  compañeros.  Irritado 
Magailánes  con  esta  noticia ,  preparó  tres  bateles  y 
sesenta  honilircs  (}iJ0  creyó  suficientes  para  cora- 
liatu*  coa  armas  de  fuego  á  aquella  multitud  de  in-* 
dios  qne  no  las  conocían ,  sin  querer  oir  los  con-* 
seyos  del  rey  de  Zebú ,  y  del  capitán  Juan  Serrano 
que  iiilentalian  disuadirle  de  que  diese  un  paso  tan 
arriesgado  como  imprudente  y  temerario.  No  po- 
diendo retraerle  de  so  propósito «  quiso  también 
acompañarle  el  rey  cristiano  con  mil  indios,  aun- 
que le  previno  Magallanes  que  no  tomase  |iai*tc  en 
ta  batalla ,  poes  bastaban  los  castellanos  para  vencer 
á  sos  enemigos  Embarcados  unos  y  otros,  lie- 
í:imm  á  Macían  antes  de  amanecer;  y  dejando  al- 
gunos para  custodiar  los  bateles,  que  por  las  res- 
tingas y  piedras  que  había,  quedaban  distantes  de 

n  CoUecUmde  Viajes  etc.,  tomo  4.%  pág.  49  á  61.-- 
Ibxintl.  Transílv.        10  y  11. 

(*•)  IbEima.  TransiW.,  $.  12,  pég.  371. 
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ta  playa,  deaemborcé  con  dnenenU  y  cinco  hom- 
bres hiop^o  qm  fué  de  día ,  y  hallmido  dosaiii|):irado 
el  pueblo  ioceodió  sus  casas.  A  este  tiempo  se  pre- 
seoló  por  tm  ladaim  bttalkm  de  indios,  y  mientras 
combatía  con  los  nnestros,  se  descobrió  otro  por 
flistiíita  parle  que  los  atacó  impetuosanienle  con  sus 
ílechas,  piedras  y  lanzas.  A^í  pelearon  con  valor 
y  obstinación  gran  parte  del  día,  basta  que  fatiga-» 
dos  los  castellanos  por  el  gran  némero  de  los  con-- 
trarios,  y  consamídas  sos  unmicionee,  juzgó  pro- 
dente  Mac^allínes  retirarse  con  l)iu  n  orrlen,  y  en- 
tonces cargó  mas  la  muchedumbre  de  indios,  que 
logrando  quitarle  la  celada  de  ana  pedrada,  herir- 
le luego  en  una  pierna  y  derribarle  en  tierra* 
le  atravesaron  con  una  lanza,  falleciendo  do  este 
modo  el  día  27  de  abril  de  1 521 ,  con  el  mayor 
sentimiento  y  desconsuelo  de  su  gente.  Murieron 
también  en  bi  acción  el  capitán  de  la  nao  Victoria  y 
otros  seis  hombres.  Auxiliados  los  demás  por  el  rey 
de  Ze))ú  I  ludieron  regresará  sus  liaos;  y  aunque 
poco  después  solicitaron  por  su  mediación  que  tos 
habitantes  de  la  isla  de  Maclan  les  entregaaen  el 
cneqio  ó  cadáver  de  sa  general ,  dándoles  la  can** 
tidad  de  mercaderías  que  pidiesen,  se  negaron 
absoliüamente  á  esUi  demanda,  diriendo  que  ellos 
querían  conservarlo  como  un  monumento  de  sa 
triunfo  y  de  la  victoria  que  habían  conseguido 
En  esta  isla  tuvieron  los  españoles  las  primeras  no- 
ticias de  las  islas  Molucas  antes  de  ü  muerte  de 
su  general. 

n  PigafeUi ,  lib,  2 ,  pág.  126.— Gomara,  IJUi.  de  ka 
indias ,  cap.  93. 
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P^ra  reemplazar  á  Magdlánes  fué  elejido  stt 

[n  ano  Duarlc  Barl)osa,  seiruii  Herrera       el  piloto 
mayor  de  la  armada  Juaa  Serrano,  seguu  otros  es^ 
crítores  f*),  y  no  faltan  quienes  aseguran  que  lo 
fueron  amboa  manoomunadamente  f**).  Con  pretex- 
to (le  entregarles  el  rey  de  ¿ebú  la  ¡ova  que  había 
ofrecido  para  el  rey  de  Castilla  en  señal  de  vasa- 
Hiye,  toa  convidó  á  comer,  encargándoles  llevasen 
en  m  compañía  á  los  capitanes  y  demás  personas 
ptiiirijuiU (le  la  armada.  Baibosa  ac^^pló  el  convi- 
te, aunque  Serrano  mas  cauto  ó  receloso  lo  repug* 
n6;  pero  insistiendo  aquel  en  su  resolución ,  esté 
cedió  al  fin ,  para  que  no  achacasen  su  oposición  á 
timidez  ó  cobardía.  No  carecia  de  fundamento  su 
sospecha,  porque  los  cuatro  reyes  enemigos,  reu*» 
nidos  en  la  isla  de  Jfocton,  amenazaron  al  de  Zebú 
que  le  habian  de  matar  y  destruir  su  tierra  si  no 
acababa  con  los  castellanos  y  les  tomaba  las  na- 
ves ("**),  Otros  refieren  que  un  esclavo  de  Magallá- 
■es»  qoe  fué  levemente  herido  cuando  mataron  á 
su  señor,  |)or  vengarse  de  algunas  injurias  ó  ame- 
nazas que  le  habían  hecho  reprendiéndole  Barbosa 
ó  Serrano,  trató  de  malquistarlos  con  el  rey  de 
Ztbú,  á  quien  ponderándole  la  avaricia  y  mala  fe 
de  los  españoles,  le  dio  á  entender  (jue  tenian  re- 
suelto  después  de  vencer  al  rey  de  Mactan^  alzar-* 
•e  contra  él,  prenderle  y  llevarle  cautivo  á  sus 

(')  Herrera,  Décad,  III,  lib.  1,  cap.  0,  p»g.  13. 
(•*)  Maxim.  Transilv.,  §.  13,  pág.  271.— Oviedo,  Uist. 
jfé».  de  ¡ndiuny  jwru  2,  Hb.  20,  caj>.  i,'*,  fol.  9. 

(•••)  Gomara,  Uisi.  de  Jnd,t  cap.  93.— Pii^afela,  lib.  2, 

Uerren,  Décad,  111,  lib.  I,  cap.  9. 
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naos  (XV).  Creyólo  lodo  el  señor  de  Zebú,  y  ha- 
ciendo secretamente  su  paz  y  alianza  coa  el  de 
MacUm ,  acordaron  acabar  de  una  vez  con  tan  pe^ 
ligrosos  huéspedes  f ).  La  mañana  del  I de  mayo, 
señalado  para  el  convite,  hilaron  loe  eastoüaiios  á 
tierra,  y  allí  los  recibió  el  rey  (oa  [mcú  gente,  te- 
niendo mucha  armada  y  escondida.  Llev<Hos  á  unos 
palmares,  donde  se  sentaron  á  comer,  y  coando 
estaban  mas  descaidados  salieron  de  ímproráo  Iob 
indios  escondidos  y  mataron  á  todos  los  convidados 
menos  al  capiiaa  Serrano.  Algunos  pocos  (  dos  se- 
gún Pileta ) ,  que  con  Uempu  sospediaron  el  en- 
gaño, huyeron  hácia  la  ribera  y  díenm  aviso  de  lo 
qne  pasaba  á  la  gente  de  las  naos.  Aproximáronse 
estas  á  la  playa,  y  aun  dispararon  algunos  tiros  há- 
cia el  pueblo,  cuíinlo  se  prosea  lo  un  erran  tropel 
de  indios  que  traían  á  Serrano  inaiuatado  y  desnu- 
do á  la  orilla  del  mar.  Con  muchas  lágrimas  y  do<- 
torosas  palabras  les  dijo  la  desgraciada  suerte  de 

sus  conifKiñeros,  y  les  suplicó  que  lo  rescatasen, 
pues  suiü  niorn  ia  conio  los  deruas.  Kerelaron  los 
nuestros  que  fuese  un  nuevo  ardid  ó  engaño  para 
prenderlos  á  todos  y  apoderarse  de  las  naves;  y 
aunque  les  era  doloroso  dejar  cautivo  á  Serrano 
entre  aquellos  bárbaros ,  resolvieron  dar  la  vda  y 
continuar  su  n;i\e-;i<  iua.  Así  lo  hicieron  desde  lue- 
go, y  advirlicndo  que  los  tndií»  volvían  á  la  viUa 
con  Serrano,  oyeron  poco  después  gran  grita  y  al* 
gazara ,  y  presumieron  que  entonces  le  matarían, 

(*)  Pigafcta,  líb.  2,  pig.  Ii6.— Maxim.  TrsDsilT.,).  13, 
p4g.  371  y  6ig.— Gomtri,  cap.  S3.-^viedo,  part.  U,  li- 
bro 9D,  cap.  1.* 
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ñendo  frustrado  el  aoevo  ardid  con  que  habían  in^ 
Imiado  acabar  con  los  demás  espiiñoles 

Parlieron  estos  en  el  mismo  (lia  tristes  v  des- 
cooaoiados  por  liaber  perdido  en  aquellas  dos  islas  á 
sos  capitanes  UagaUánes  y  Serrano ,  con  otros  trein* 
la  y  cinco  ó  cuarenta  españoles  de  los  mas  princí- 
paies  (**).  Andadns  íücz  leguas  surgieron  en  la  isla 
de  Bohei ,  y  viendo  que  no  teman  gente  para  ma- 
nejar las  tres  naos ,  pues'  solo  habian  quedado  ciento 
qoince  hombres  acordaron  quemar  la  mas  vieja 
y  quebrantada,  que  era  la  Concepción,  habilitando 
las  oUas  (los  con  sus  jarcias ,  pertrechos  y  arma- 
mento. Elijieron  por  general  al  piloto  portugués 
Juan  Caraballo ,  y  por  capitán  de  la  Victoria  á  Gon-- 
zalo  Gómez  de  Espinosa.  Siguieron  su  navegación 
tocando  en  algunas  islas  de  negros,  haciendo  paces 
con  sus  régulos,  y  proveyéndose  de  los  manteni- 
mientos ([ue  luillaban.  De  allí  se  dirijieroii  á  la  isla 
de  Uort^o :  y  fondearon  en  ella  el  8  de  julio.  A  po- 
co tiempo  llegaron  unos  caballeros  en  unas  barcas 
mn;  adornadas,  cuyas  proas  doradas  figuraban  ca* 
bexas  de  sierpes:  entraron  amigablemente  en  las 
na(^ ,  abrazando  á  los  nuestros ,  dándoles  comesti- 
MeSt  vino,  azahar  y  otras  cosas,  y  les  dijeron  que 
el  rey  holgaria  que  fuesen  á  tierra  á  contratar  y  sur- 

n  Pígilela,  libro  2,  pigina  i^.— Maum.  Transilr., 
fS.  13  y  ti,  p«g.  273. 

(*')  UtíiumL  Transttv.,  §.  Vi^ ,  pág.  274.— Véase  la  lista 
publicada  en  la  púg.  65  del  tomo  4.*  de  h  Cohceion  de  Fia* 
jet  etc.  de  la  cual  resulla  que  ocho  murieron  con  Magallá- 
fies ,  TeiDte  y  siete  en  el  convite,  y  otros  ocho  de  enfer* 
medad  desde  la  recalada  á  están  inlas. 

(•••)  Gomara,  cap.  i>ü,  ¿újj.  88. 

Tomo  I.  14 
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iirse  (le  cuanto  necesitasen :  correspondió  el  capitán 
á  tan  geacroso  ofrecimiento,  ropcu  t  u  ndo  entre  ellos 
algunos  regalos  y  entregándoles  para  ei  rey  otros 
de  mayor  valor.  Pocos  días  despoea  deaembarcaioii 
ocho  españolea,  entre  ellos  GoDzaId  Gdmei  de  E»» 
jancísa,  que  fueron  sunt  uosamertte  reí  ihidos;  y  des- 
pués de  muchas  y  extrañas  ceremonias ,  hablaron 
al  rey  por  una  gran  reja,  manifestándole  de  parte 
del  emperador  sos  deseos  de  mantener  pai  con  ál, 
y  de  que  permitiese  á  los  españoles  tralear  libre- 
mente en  aquella  isla.  Concediólo  l* ido  el  rey,  ma- 
ravillándole de  ia  dilatada  navegación  que  habwn 
Jbeoho.  Entonces  le  ofrecieroii  noevoa  presentes, 
y  salieron  de  la  casa  real  con  gran  aparato  y  acón-* 
pañamíento:  fueron  alojados  magnífícamente ,  ser- 
vidos con  esplendidez  en  sus  coñudas,  regalados 
con  gran  cantidad  de  especería*  y  adquirieron 
exactas  noticias  de  las  Mducas,  qne  era  el  objeto 
que  mas  les  interesaba  {*),  Hubo  sin  embargo  m 
incidenie  desa¿5iadable.  Estando  allí  foiídeados  vie- 
ron venir  liácia  las  naos  mas  de  cien  piraguas  y 
otras  tantas  canoas,  y  recelando  alguna  traidoo 
dieron  la  vela  con  tal  prisa  que  abandonarcm  ana 
anda.  Aumentóse  k  sospecha  al  ver  que  muchos 
juncos  (XVi)  hahian  fondeado  el  día  anterior  en 
su  inmediación;  y  así  los  baUeron  haciendo  encallar 
cuatro  en  la  costa,  y  apresando  otros  tantos,  y  en 
uno  de  ellos  á  nn  hijo  del  rey  de  ¿«son,  que  era 
capitán  general  del  de  Borneo       Sin  consejo  lu 

n  Gomtn,  cap.  05,pAg«  88.«-Maatnia.  Tnnstlv.,  $.  16, 
pág.  976. 

n  Pigafela,  üb.  3,  pág.  146. 


Digiíi^uü 


m 

mmencúi  de  los  suyos  le  dkS  Kbertad  el  eomandanté 

Caraballo  á  cambio  de  mucho  oro,  sei^iin  se  supo 
después;  peí  o  pagó  cara  su  codicia  y  necedad, 
pues  aunque  el  rey  aseguró  que  aquellas  embar- 
caciones no  venían  eon  miencion  de  hostUizarlos» 
se  negó  tenazmente  á  las  redamaciones  que  le  hi- 
cieron para  i\nQ.  devolviese  á  ua  liijo  de  Caraballo  y 
dos  hombres  que  estaban  eú  tierra  con  las  merca- 
derías: todos  los  cuales  pudieran  haber  sido  can- 
geados  ttcilmente  por  un  personaje  tan  noble  y  dia- 
tínguido.  En  vista  de  esto  los  nuestros  retuvieron 
en  rehenes,  á  bou  lo  de  las  naos,  diez  v  seis  hom- 
hres  de  ios  principales  de  la  isla  y  tres  mujeres^ 
que  resolvieron  conducir  á  España  para  presentar- 
los á  Ui  reina  (*). 

Saliendo  de  la  barra  de  Borneo  á  principios  de 
agosto,  íueron  en  demanda  de  algún  puerto  para 
recorrer  las  naos,  y  después  de  haber  baratado  la 
capitana,  sufirído  una  tempestad  y  apresado  un  jun- 
en, abandonado  por  la  gente  que  le  tripulaba,  en- 
contraroa  í  íi  la  misma  costa  una  ensenada,  di>nde 
se  detuvieron  treinta  y  siete  dias  reparando  y  ha- 
bilitando las  dos  naves.  Al  salir  de  alU  acordaron 
quitar  á  Caraballo  el  cargo  de  capitán  mayor,  vol- 
viéndole á  su  ejercicio  de  piloto ,  y  elijieron  en  su 
lugar  á  Gonzalo  Gómez  do  Espinosa,  y  \)m"á  capitán 
de  la  Victoria  á  luán  Sebastian  de  Eicano.  Al  dia 
aígoiante  apresaron  otro  junco,  donde  hallaron  al 
señor  de  la  isla  de  Puluan,  vasallo  del  rey  de  Bor^ 
neo,  coa  un  hijo  ¿  hermano  suyo,  y  cien  hombres 

¡9»  SlC^igafcta,  pág.  147. 
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JIMI8 ;  y  eonio  ea  aqiidla  isla  había  te 

gimiento  á  las  naoa  antes  que  UegMen  á  Borneo, 

acni  ilaiou  lüs  (^cistellciüos  darle  libertíRl  con  tal  que 
los  proveyese  de  víveres.  Para  esto  se  acercaron  á 
la  libera  de  una  isla  que  estaba  próxima,  y  allí 
cumplió  su  promesa «  qoedaBdo  muy  agradecido  por 
P8ta  consideración  (*).  Siguiendo  su  derrota  por 
aqih  I  archipiélaiío  entre  Nanas  islas,  se  apxieraroit 
de  otra  eiubai'cacion  igual ,  en  la  que  bailaron  pi- 
lotos prácUcoSt  naturales  del  país»  qoe  los  condu- 
jeron á  las  Molucas,  cuyas  islas  avistaron  el  dia  8 
de  noviembre:  dirijiéronse  á  la  de  Tidore,  fon- 
deando junto  á  la  ciudad;  liicieron  salva  con  la  ar- 
tillería; envió  el  rey,  que  se  llamaba  Almanzor,  á- 
saber  quiénes  eran ,  y  recibió  gran  placer  con  s« 
llegada  (").  Para  satisfacer  mas  esta  curiosidad  fué 
á  la  mañana  siguiente  en  una  barca  á  visitar  las 
naos,  y  dando  la  bien  venida  a  los  marineros  que 
estaban  ocupados  con  las  boyas,  entró  en  la  capi- 
tana. Los  españoles  le  recibieron  em  mucho  agiH 
sajo  y  acatamiento :  le  ofreciénjn  varios  dcmes  y 
efectos  de  valor,  así  como  á  su  hijo  y  á  los  caba- 
lleros de  su  comitiva:  pidiéronle  licencia  para  en- 
trar y  negociar  en  su  isla,  y  la  dié  con  la  mayor- 
franqueza  y  amplitud:  examinó  con  interés  cuanto 
se  le  presentaba,  como  el  retrato  del  emperador,  las 
armas  reales,  la  moneda,  el  iK  r^o;  y  salisíecho  de 
todo,  les  dijo  que  hacia  dos  aüos  sábisi  por  su  as— 

(•)  ilt  rreni,  Déc.  lU,  lib.  1.»,  cap.  10,  pág.  1G.— Véase 
el  Dúm.  XXVII  (i(  1  Apéndice  del  tomo  de  laCoíecctoa  d$ 
Vúíje$  etc.,  pá^.  296. 

D  Herrera ,  Décad.  lU,  lib.  I,  Cip.  10,  pág.  17.-^i- 
gafeUi,  lib.  3,  p&g.  163. 
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irología  que  habian  de  ir  ñWi  crislíanos  en  iMisca 
de  especería,  y  que  así  la  tomasen  en  buen  hora. 
Al  liempo  de  deqiedirse  se  quitó  la  gorra  y  los  abra- 
ló  con  expresiooes  de  afecto.  Los  castellanos  ba- 
jaron a  tierra,  y  a!  cabo  de  cuatro  dias  pidieron  )a 
carga  del  davo  para  las  naos ,  y  viendo  que  se  les 
rctorriMh»  manifestaron  sn  resducbn  de  dar  la  ve- 
la; pero  el  rey  no  lo  permitió,  ofreciéndoles  toda 
se^rídad  en  su  piu  ru>  y  cuanto  clavo  quisiesen, 
coQ  tal  que  ellos  jurasen  no  salir  á  la  mar  hasta  te- 
ner f>#rgidi>»  las  naos.  Hnbo  con  este  motivo  nue- 
vos juramentos  y  conciertos,  quedando  asentado 
que  siempre  Alnianzor  seria  amigo  de  los  reyes  de 
Castilla ,  y  que  daria  clavo  y  las  otras  esi)ecerías  a 
k»  castellanos  que  allí  fuesen»  á  cierto  precio»  ha- 
ciéndose el  pago  en  lienzo,  paños  y  sedas.  Corres- 
pondiendo á  tan  !2;enerosas  oferl;is  le  entregaron  los 
aoesiros  graciosamente  tremía  moros  que  llevaban 
cautivos»  y  las  tres  mujeres  que  pensaban  traer  á 
íña  ;  de  lo  cual  recibió  gran  contento  (*).  A  sa 
ejemplo  lodos  los  reyes  coman  anos  se  sometieron 
al  dominio  del  emperador,  reconociéndole  por  so~ 
berano ;  y  en  Tidare  se  reonieron  con  este  objeto 
los  de  Ternate.  de  Gilolo,  de  Maquian  y  el  de 
Bachia9i,  que  esUba  muy  mal  con  los  porlugue- 


(•)  Pigafeia ,  lib.  3,  pi^j.  175.-VéÉ9e  el  númwo  XXVII 
del  Apéndice  del  tomo  k."  de  la  Cokecion  de  Viaja  elO«, 
pág.  297. 

(••)  Documento  núm.  XXVil  del  tomo  i."  de  la  To/ec- 
do*  de  Viajes  etc.,  pág.  295— Maximil.  Transilv. ,  §.  19» 
pig.  igi^  Véase  el  Apéndice  del  lomo  í^."  de  la  Colección 
lie  Yúim  etc.»  pég.  997  y  m. 
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El  cupilAii  mayor  reeiiiió  de  aqtielkw  régulos  los 
profientesy  las  cartas  de  somisMiii  para  al  smpenH 

dor ,  á  quien  rogaba  d  de  Tidore  le  enviase  nMlioa 
castellaiios  paia  vengar  la  muerta  de  su  paílro,  y 
otros  c}ue  le  cEseñaseu  ia  religa  y  las  oostutuiires 
de  Castilla.  En  breve  tiempo  se  cargaron  las  naos: 
embarcáronse  en  eUas  varios  pájaros  y  [uodno* 
eiones  del  p^h:  los  casto  llanos  se  despidieron  del 
rey  y  de  su  corte ,  y  al  tiempo  de  dar  la  vela 
se  descubrió  en  la  capitana»  que  era  la  Trini- 
dad, vnaagoa  por  la  quilla,  que  no  pndiendore* 
mediaria  al  pronto  por  mas  que  se  hiao,  fuá  neoe* 

íWirio  descargar  la  lian  para  carenarla  ;  pero  vomo 
e¿»lo  exigía  iu  detención  de  tres  meses,  acordaron 
que  Juan  Sebastiaii  de  i^caiio  partiese  en  la  Yictorin 
para  Castilla,  llevando  las  cartas  de  los  reyes  Mal»* 
eos  con  los  efectos  que  dd^a  conducir  Gonsalo  Gó- 
mez de  l^sjjinosa  ;  y  que  cuando  estuviese  carenada 
la  Trinidad  se  dirijiese  á  Panamá  para  que  desear^ 
gando  alU  y  pasando  la  carga  al  mar  del  Norte,  pn» 
diese  la  especería  traqiortarse  á  España  por  aque- 
lla vía  (*). 

Conforme  á  este  acuerdo  salió  la  Victoria  de  Ti- 
dore  el  día  %\  de  diciembre  de  4  b%\  con  sesenta 
individnos ,  inclusos  trece  indios,  naturales  da 
aquella  isla ,  y  fueron  á  la  de  iftire,  donde  se  pro- 
veyeron de  leña ,  y  siguiendo  su  derrota  á  vista  de 
muchas  islas,  fondearon  ei  8  de  enero  de  en 
la  de  Múlm ,  donde  hallaron  pimienta  larga  y  re- 
donda en  abondancia.  También  surgieron  en  Jfom** 

n  Maximil.  TraniilT  ,  $•  pég.  m-?if{ifot»,  }h 
\^  3,  pég*       199  y  síg. 


l«y «  pueblo  de  la  isla  de  Timar,  la  cual  es  grande, 

muy  poblada,  fértil  y  rica,  donde  se  proveyeron  de 
exquisito  sándalo  y  de  canela.  Allí  de  resultas  de 
na  pendenda  se  fugaron  de  la  nao  un  grumete  y 
un  hombre  de  armas.  Continuando  su  viaje  perdie*- 
rou  de  vista  a(|uclla  isla  el  día  13  de  febrero.  Na- 
Y^aron  con  malos  tiempos  muchos  dias ;  y  el  8  de 
mayo  vieron  tierra  y  distaban  ocho  leguas  del  rio 
del  InfemU.  El  9  fondearon  en  la  costa ,  que  era 
iiiuy  brava  »  y  \m  lo  misino  procuraron ,  aunque  en 
vano,  buscar  algún  puerto  donde  descansar  y  pro- 
veerse de  refrescos «  porque  la  mayor  parte  de  la 
gente  estaba  enferma ;  pero  no  hallando  sitio  pro- 
porcionado para  ello,  se  hicieron  á  la  mar.  Algunos 
deseaban  se  fuese  á  Mozambique ;  pero  los  demás 
diieroii  que  preferían  morir  á  dejar  de  ir  directa- 
mente á  Castilla.  El  dia  18  distaban  ocho  leguas  del 
cabo  de  Dueña  Esperanza  con  mucho  viento  y  sin 
poder  adelantar  por  efecto  de  las  corrientes*  Avan* 
xaron  sin  embargo  en  los  dias  inmediatos:  y  desde 
el  ti  se  dirijieron  ya  al  NO,  habiendo  cortado  la 
eqniaocial  del  7  al  8  de  junio  por  los  3^  4**'  de  lon- 
gitud occidental  de  Cádiz.  Hallándose  el  \  de  ju«* 
Ko  distante  doce  leguas  de  Ca6o-  Verde  y  siete  de  k 
tierra  nía-  próxima,  convocaron  la  gente  [)ara  lomar 
su  parecer  sobre  ir  á  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  á  la 
liem  firme  á  proveerse  de  víveres»  de  que  tenían 
gran  necesidad ;  y  el  mayor  número  opinó  por  ir  A 
las  islas.  Dirijiéronse  á  la  de  Sanliafjo  ,  donde  sur- 
gieron en  el  puerto  del  rio  Grande.  AlU  advirtieron 
la  diferencia  de  un  dia  entre  su  cuenta  y  la  de  los 
isleños.  Como  los  marineros  eran  pocos  y  enfermos, 
>  la  nao  hacia  mucha  agua ,  quisieron  para  achicar- 
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soo 

la,  dando  é    bonÜM ,  coinpm alginm 

falta  de  dinero  oíreciaii  pagarles  en  davo,  á  cayo 

ño  habian  llevado  á  tierra  tres  quintales.  Con  este 
motivo  supo  el  capitán  [)in  1uí;íi6s,  que  presidia  en 
ia  ifila,  quo  aquella  nao  veuia  cargada  de  especería; 
eomercio  qne  estaba  prohibido  á  k»  eitrangem 
bajo  graves  penas  por  el  rey  de  Portugal ;  por  cuya 
razón  pusieron  presos  á  los  dore  individuos  del  l>atel 
que  habían  ido  á  tierra  á  comprar  y  conducir  víve- 
res. Viendo  que  no  regresaban  fueron  ios  de  la  nao 
faácia  el  poerto»  donde  una  barcales  leqnirió  da  dr* 
den  de  los  teñorss  se  rindiesen;  peto  insistiendo  Et» 
cano  en  que  se  le  restiuijese  el  batel  y  su  tiente, 
iuieulras  la  barca  iba  por  la  contestacioo»  receloso  de 
que  los  detuviesen  á  apresasen  se  biio  á  la  mar  ooa 
foersa  de  vela  coa  solo  veinte  y  dos  bombies  ente 
dolientes  y  sanos,  dirijiéndose  4  las  costas  de  Es-« 
paña  (*).  Pasó  el  15  de  agosto  entre  las  Islas  de  Fa- 
yal  y  de  Flores ;  el  4  de  setiembre  por  la  mañana 
avísid  el  cabo  de  San  Vicente^  y  el  dia  6  ile^ó  á 
Sanlácar  de  Barrameda,  á  los  tres  aios  menos  cih 
torre  días  de  su  salida  del  mismo  puerto ,  habiendo 
andado  scíJjun  su  cuenta  1  i, 000  leguas.  Elcano  y 
los  principales  de  su  expedición  se  dirijeroa  lue§o 
áValladolid,  con  pemuso del  emperador,  ápreasiH 
tarle  los  naturales  y  producciones  de  aquellas  vanMK 
tas  islas,  los  regalos  y  dádn^is  de  sus  reyes,  y  so- 
bre lodo  las  preciosas  especerías  coaducidas  por  loa 
españoles  por  otro  rumbo  del  qne  llevaban  loa  poc^ 

(•)  Maxímil.  Traiisilv.,  §.  20,  pág.  283  y  s i g.—P ¡gafóla, 
lib.  4,  pág.  227  y  sig. — Véase  la  lisia  de  los  doce  indiviiluos 
publicada  en  la  pág.  94  del  lomo  4.*  de  le  Cúleeeum^  Vi»* 
jitetc. 
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tuguosos :  origen  y  objeto  principal  de  la  empresa 
que  lao  felizmente  se  había  oonciaido.  £1  empera- 
dor \m  recibió  con  mocha  gracia  y  agasajo,  vió  y 

examino  con  salisfaccioii  cuanto  le  presentaron, 
preniió  á  todos  con  generosidad,  disiinguieudo  ho- 
noríficamente á  los  caudillos;  y  la  nación  aplaudió 
y  flus  ingenios  celebraron  á  estos  noevos  argonau- 
la>  í|iie  .so/i  como  (loria  Oviedo  (*) ,  de  7iius  eterna 
memoria  dignos  que  aquello»  que  con  Jason  nav^ 
faron  á  la  üla  de  Coicos  en  demanda  del  vellocino 
de  oro. 

Tal  fué  el  tériuino  y  resultado  de  osla  célebre 
eiLpedickm,  que  llerará  el  nombre  de  Magallánesá 
la  mas  remota  posteridad.  Adornado  de  grandes 
virtudes  mostró  su  valor  y  constancia  en  todas  las 
adversidades;  su  honra  y  pundonor  contra  la^  se- 
ducciones  cortesanas ;  su  lealtad  y  exactitud  en  el 
cmplimíeDto  de  sos  tratados  y  o])]igaciones;  so 
|)rud(»ncia  y  moderación  para  oír  sieiupre  con  esti- 
mación ci  dictáuien  ajeno;  su  arrojo  e  intrepidez 
(qoe  acaso  rayó  en  temeridad)  en  las  batallas  y 
eonbotes;  so  severidad  con  los  malvados;  so  in- 
dulgencia coü  los  seducido.^  é  incautos;  su  resigna- 
ción en  las  privaciones ,  igualándose  en  ellas  con  el 
ütimo  marinero ;  so  instrucción  en  la  naútica  y  en 
h  gcografla  (XVU)  al  concebir  un  plan  discreta- 
mente coiiihaiado  para  vÁ  iilu iíuiento  del  Estre- 
cho y  completamente  desempeñado,  venciendo  para 
eHo  loa  obstáculos  que  presentaba  la  naturaleza ,  las 
contradicciones  é  intrigas  de  los  poderosos  y  de  las 
pasiones  turbuleuUid  de  ios  hombres.  Si  se  halló  el 

O  tíi9l.  $€n.  d$  le»  Indias,  part.  11^  lik  SO,  cap. 
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Eslrecbo  ó  el  paso  de  la  ooinunicacion  de  las  dos 
luaies;  si  se  dio  la  {>ruaera  vuelta  al  mundo  coa 
aaoiubro  do  m&  coetáQOOs ;  si  por  esle  medio  se  sui^ 
carón  Buevos  mares,  se  descubrieron  Islas  y  tier*. 
ras  desconocidas  hasta  entonces,  fai  ililándosc  el 
(Comercio  y  trato,  la  civilización  y  cultura  de  sm 
habitantes ;  si  las  ciencias  hallaron  nuevos  otijetoe 
para  extender  la  esfera  de  los  conocimientos  huma» 
nos,  todo  se  íleliio  a  Magallánes.  Solo  fué  desgra- 
ciado en  no  liaber  pai  ticipado,  por  su  temprana 
muerte ,  de  los  premios  y  honores  de  sa  monarca, 
del  aplauso  y  celebridad  de  sus  coetáneos ,  como  los 
pocos  compañeros  que  lograron  concluir  tan  luihle 
y  arriesgada  empresa.  Ni  aun  su  íannlia  goxé  de 
semejantes  satisfacciones,  pues  habiendo  muerto  sa 
hijo  en  1521  ,  su  mujer  en  1522  y  su  suegro  (el 
comendador  Barbona ,  que  le  heredó;  en  1 525,  fué 
la  corta  herencia  de  sus  derechos  por  la  capitula- 
ción, de  sus  créditos  y  haberes  devengados,  obja* 

to  d(*  pleitos  y  contestaciones  con  la  real  hacienda, 
por  ios  que  presumieroa  después  tener  el  derediu 
de  heredarle  (XVUl).  Su  nombre,  sin  embargo»  ce^ 
lebrado  por  nuestros  historiadores  y  )K>efas,  irá 
MciiipK^  umdo  al  del  Estrecho  que  descubrió  con 
tan  admirable  valor  y  constancia,  cops^ando  asé 
su  memoria  en  los  fastos  de  la  geografía  y  de  la 
navegación. 
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Qt'E  JUSTIFICAN 

LA  BIOGRAFIA  DE  MAGALLANES, 


I. 

Fr.  Antonio  de  San  Román  en  su  Historia  gene 
ral  de  la  India  oriental ,  lib.  2 »  cap.  ^5 ,  pág.  341 , 
dice  que  Magallénes  fué  natural  de  Lisboa;  pe-> 
ro  nosotros  conjeluramos  que  lo  fué  de  la  ciudad 
de  Oporto ,  donde  estuvo  avecindado ,  según  la 
expresó  él  mismo  en  la  escritura  que  otorgó  jun- 
Imeiite  con  Rui  Palero  en  Yalladolid  á  S3  de  fe* 
brt^o  de  \l\\H  a  favur  del  faetor  Juan  de  Ai  anda, 
de  que  harémos  mención  mas  adelante.  La  me- 
moria que  hace  en  sv  testamento  dejando  cierUi 
caolidad  al  monasterio  de  Santo  Domingo  de  las 
Dtieñas  de  Oporlo  en  Portugal,  indica  el  iiUerés  que 
tenia  pur  aquel  pueblo;  del  cual  era  natural  tani- 
bien  so  criado  Grklobal  Rabeio  (pég.  4 i  del  lomo  i."" 
de  la  Colección  de  Viajes  etc.),  á  quien  miró  con 
tai  predilección  que  le  dió  el  mando  de  la  nao  Vie- 
loria*  que  tenia  ouaiido  murió  en  la  acción  misma 
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qno  su  aino  y  general  ^pág.  63  y  fio.  =  Herrera,  Dé- 
cada lUy  lib.  1,  cap.  4,  pág.  7).  Sobre  el  nombre 
del  padre  de  MagalUoes  están  discordes  ios  doca- 
inentos  que  reconoció  y  cxlracló  Muñoz,  tn  los  de 
Ici  Torre  do  Tombo  en  Lisboa,  que  se  copian  en  la 
ilustración  Ui,  se  le  llama  Pedro;  y  en  el  pleito 
(|ue  siguió  e!  año  4567  Lorenzo  de  Magallánes,  ve- 
cino de  Jerez  de  la  Frontera ,  con  el  fiscal  dol  con- 
sejo ,  pretendiendo  .ser  heredero  de  ios  bienes  de 
Hernando  de  Magallánes,  como  nieto  de  un  primo- 
hermano  de  este,  presentó  varias  informaciones 
j)or  las  que  consta  lial)ersc  llimiado  el  padre  de  Her- 
nando (le  Magallanes  Huí  de  Magallánes,  y  el  abue- 
lo Pedro  Alfonso  de  Magallánes,  todos  hidalgos  ele. 
Estos  autos  originales  se  hallan  en  el  archivo  de 
Indias  eu  Sevilla. 

IL 

Algunos  escritores  han  asegurado  que  Magallá- 
nes pasó  á  la  India  con  el  famoso  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  á  cuyas  órdenes  militó,  y  se  halló  en 
la  i'clchre  roiujuisla  <le  Malaca  el  año  4510.  Tal 
vez  de  esta  última  circunstancia  verdr»dera  nació 
la  equivocación;  porque  Magallánes  solo  estuvo 
siete  añot  en  la  India ,  como  b  aseguran  Gomara 
(Historia  de  las  Jindas^  cap.  91,  pág.  83\  y  Ar- 
gensola  (Anales  deAragon,  lib.  4,  cap.  13,  pági- 
na 135),  aunque  este  añade  equivocadamente  que 
habla  pasado  alK  con  el  gran  Alfonso  de  Albor- 
querque.  Como  tenemos  documculus  que  |u  nel)an 
evidentemente  que  Magallánes  se  hallaba  ya  en 
Rirtügal  el  aio  1512,  resalla  que  debió  haber  ido 
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á  b  ludia  en  4505  ocm  Francisco  de  Almeida  ,  co* 

rao  otros  escritores  lo  han  ascíítirado  con  mas  acier- 
to; pues  Alfonso  de  Alburquerque»  si  biea  estuvo 
m  año  escaso  en  la  lodia  con  sa  primo  Francisco 
de  Albarquerque  desde  setiembre  de  4503  hasta 
agosto  de  i 50 i,  no  volvió  mandando  liasUi  1506 
ó  i  507 ,  ni  entró  ai  cargo  de  gobernador  de  ia  In-* 
día  hasia  el  año  4509,  segiin  el  padre  San  Román 

en  su  Hist,  general  de  la  índia  oriental ,  lilj.  1 ,  ca- 
pítulos 45,  19  y  ¿7  :  por  consignicate ,  no  podía 
Milgallánew ,  después  de  siete  años  de  residencia  en 
aquel  pais,  hallarse  de  regreso  en  Portugal  el  año 
4512,  sino  habiendo  ido  allí  en  1505  con  el  vircy 
D,  Francisco  de  Almeida. 

ni. 

En  loa  libros  de  moradias  de  la  casa  real  de  Por- 
tugal (qoe  extractó  Muñoz  en  Lisboa),  al  año  4542, 
está  puesto  el  salario  de  Fernán  Magallánes,  hijo 
de  Pedro  de  Magallanes,  por  mozo  üdalgo,  1,000 
leia  (al  mes)  y  un  alqueire  de  -cebada  (al  dia).  Fir- 
ma  un  recibo  en  42  de  junio  de  4542. 

Al  mismo  en  otro  libro,  por  escudero  1 ,850  reís 
al  mes  y  un  alquer  do  cebada  por  dia.  Móntasele  en 
este  segundo  cuartel  (que  son  tres  meaes)  tanto  etc.« 
al  cual  vió  agora  á  seu  acreeentamento,  estoes, 
piMUiOcion  de  mozo  fxdaUjo  á  fidalgo  escudeiro.  Co- 
mo tai  lirma  un  recibo  en  14  de  julio  de  1  iy\'2. 

(Así  Itterafanente  en  los  extractos  de  Muñoz). 

Alquere  6  Alqueire  es  medida  de  capacidad  que 
equivale  á  una  cuarta  parlL'  de  luu  .-^lia  íaiiega;  de 
nodo  que  un  mayo  contenía  sesenta  alqueres ,  y  co- 
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regpomiia  á  quince  fanegas  caelellanas  oos  ocMlii*» 
ma  diferencia. 

IV. 

MagaUáDes  obró  en  esto  tan  honrada  y  legal- 
flMttte  como  ló  hlao  Alonso  Peiea  de  Gmman  el 

liueiio  cuando  sinüéndosc  agraviado  de  su  rey»  le 
dijo  era  costumbre  de  los  liijosdalgo  de  Castilla,  si 
no  eran  bien  tratados  por  sus  señores ,  ir  á  boscar 
fuera  quien  bien  lea  hicieae;  y  así  pedia  le  otorgase 
el  plaao  que  daba  el  fueroá  los  lújosdalgo  de  aquel 
reino  para  jH)der  síilir  de  él,  p^uque  desde  aquel  día 
Se  desnaturalkaba  y  se  despedía  de  ser  su  vasallo. 
Presenidse  luego  á  Aben  lueef «  rey.  de  Fes  y  de 
Marruecos*  prometiendo  asistirle  en  todas  sus  enn 
presas,  menos  contra  el  rey  de  Castilla  ó  cualquiera 
otro  príüci[)e  rrisliaiiu.  ^ Quintana,  Vidas  de  espa- 
ñoles céUtn-es,  lom,  1,  pág.  37),  Magallánes  se  obli- 
gó poruña  eUusa  expresa  de  su  eapitulack»  (pégi* 
na  4 1 7  del  tomo  4 de  la  Colección  de  Viajes  ek;. ) , 
á  no  descubrir  ni  hacer  rosa  alguna  en  la  demarca- 
cioQ  del  rey  de  Portugal  ni  en  perjuicio  suyo.  *'£9te 
«es  el  bombrOt  dice  Faría«  á  quien  grandes  es- 
«  critores  <|uisierott  tocar  en  la  Iranra  rígurosamen- 
«te,  menos  Damián  de  Gocs»  que  con  mas  decoro 
«  á  lo  que  se  debe  á  los  grandes  hombres,  y  no  con 
«c  desigual  juicio  y  letras ,  se  excusó  de  aoompafiar- 
«  fes  en  esta  sentencia.**  (Europa  portuguesa^  to- 
mo H,  port.  4,  cap.  I,  $.  92,  pág.  543). 

V. 

Parece  que  Serrano ,  s^n  refiere  Barros  (Dé~ 
md.  in»  lib.  6,  cap.  7  y  8),  murió  emponaoiado 
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por  los  moros  hallándose  en  Témate,  casi  al  misino 
tiempo  que  Magailáues  íué  muerto  en  la  isla  de 
MacUn,  sin  lograr  por  tan  fatal  acontecimienlo 
verse  y  rettnirse  ambos  en  las  Molucas,  como  es* 
perahan  y  tenían  concertado.  Las  cartas  del  úllimo 
se  liallaron  entre  ios  papeles  que  dejó  Serrano  por 
m  faUecimieDto  y  mandó  recoger  Antonio  de  BritO, 
y  eran  respuestas  á  las  que  este  le  escribía.  En  ellas 
le  prometía  verse  pronlo  con  él,  y  que  cuando  no 
fuese  por  ia  vía  de  Portugal  lo  sena  por  la  de  Cas- 
tüa ,  porque  en  tal  estado  andaban  sus  cosas:  por 
tanto  le  encargaba  que  le  esperase  allí ,  pues  ya  se 
conocían  y  se  avendrían  bien.  Serrano  le  pondera- 
ba mucho  ia  distancia  que  habia  desde  Malaca  á 
Témate  adonde  él  estaba «  y  los  servicios  que  hacia, 
de  los  cuales  esperaba  el  galardón  rorrespondienle. 
Magallánes,  que  liacia  ostentación  de  su  amistad, 
manifestaba  sin  reserva  estas  cartas,  apoyando  y 
recomendando  los  méritos  de  su  amigo. 

VI. 

Kn  los  extractos  que  hizo  D.  Juan  Bautista  Mu^ 
uoz  de  los  documentos  que  examinó  en  Lisl)oa  se 
dice :    Que  de  una  carta  de  la  ciudad  de  Amberes 

•  al  rey  de  Portugal  (que  está  1 ,  21 ,  58)  consta 

•  que  Cristóbal  de  Haro  con  otros  dos  Haros,  qui- 

•  zá  hermanos  eran  moradores  y  comerciantes  allí, 

•  y  que  en  1547  habían  capitulado  con  Portugal 
«  sobre  contratar  en  Guinea,  adonde  habiendo  en- 

tviado  en  consecuencia  cantidad  de  navios,  los 
«  porttii:i)('<ios  les  echaron  á  fondo  siete,  estimados 
«en  16,000  ducados.  Kdióse  indemnización  con 
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•  mas  S,000  de  coatas;'  Es  probable  qáe  la  eega^ 
tira  ée  esta  justa  reoiafiiaeiofi  fuete  la  tit; iftfteía  de 

que  hahla  Maxiiuiliano  Transilvaao ,  y  obligó  á  Cris- 
tóbal de  üaro  á  abandonar  á  i^oriiigal  y  venir  á  ofre* 
cer  eos  aervicioa  al  rey  de  España,  ho  ciertp  ee 
que,  mgoA  esciibia  el  feeCor  de  Pdrtngal Sebastuai 

Alvarez  cu  4  8  de  julio  de  1 51 9  desde  Sevilla,  Haro 
acababa  do  lloirará  aquella  riudad  vim  Juan  de  Car- 
tagena y  iuan  li^tel)an,  llevando  instrucciones  del 
rey ;  y  que  proveyó  4,000  doeados  para  el  avio  de 
las  naos ,  por  lo  cual  decía  Alvares  que  la  fuintm 
parle  desta  annuda  era  de  Cristóbal  de  Haro.  Véan- 
se las  páginas  153»  454,  455,  182  y  ii5^  del  Lo- 
mo i."*  de  la  Coleceimí  de  Vit^eM^  etc. 

va. 

Las  noticias  que  siguen  en  esle  párrafo  y  en  d 
inmediato  se  han  extractado  de  los  autos  qne  se  Cm^ 
marón  en  el  pleito  que  el  licenciado  Prado,  procu- 
rador fiscal  del  consejo  de  las  Indias ,  puso  al  faclor 
de  la  contratación  de  Sevilla  Juan  de  Aranda  sobre 
cierta  escritura  que  Magallánes  y  Falero  otorgaron 
en  Valladoltd  á  Ü3  de  febrero  de  4548  á  favor  de 
dicho  factor  (Véase  el  aiim.  4  del  Apéndice  del  to- 
mo 4."  de  la  Colección  de  Viajes  eie.)  obliij:  iiirlose 
¿  darle  la  octava  parte  del  provecho  que  hubiesen 
en  las  tierras  que  habian  de  descubrir,  placieadoá 
S.  A.  (poique  aun  no  habian  capitnlado)^  asi  en  di- 
neros como  en  privilejios  y  mercedes.  Acusábale 
el  fiscal  ¿HH\|uo  siendo  faclor  de  S.  A.  aceptaba  dá- 
divas y  promesas,  £1  se  detendia  diciendo  lo  mu- 
cho que  sirvió  al  rey  en  atraer  4  los  dos  al  negocio 
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que  propiisieroii ,  y  al  fin  se  concertó  con  ellos;  en 

disuadiries  que  v<rfy¡esen  á  Portugal ,  de  donde  les 
luKiau  luiga?«  óíeitas;  en  darles  dinero,  acompa- 
ñarles á  la  curte  á  su  costa,  y  procurar  un  asiento 
tan  ventajoso  á  la  corona;  que  ellos  espontánea-^ 
mente  y  por  agradecimiento  le  otorgaron  la  octava 
parte  ile  la  obligación  y  creia  no  haber  faltado  en 
aceplaria.s£ste  negocio  se  trataba  en  Barcelona 
desde  el  25  de  junio  hasta  5  de  agosto  de  4619, 
editando  juntos  en  el  consejo  de  las  Indias  su  presi- 
doülc  el  señur  obispo  de  Burgos  ,  el  señor  D.  Garcia 
de  Padilla ,  el  señor  licenciado  Zapata  y  el  protono- 
lario  Pedro  Mártir ,  del  dicho  consejo,  en  presen- 
cia de!  secretario  Francisco  de  los  Cobos.— Por  real 
(edula  expedida  en  Zaragoza  á  49  de  octubre  de 
4d4  H  se  mandó  al  doctor  Juan  Fernandez  de  la  Ga- 
ma ,  teniente  de  asistente  en  Sevilla ,  que  sobre  ello 
tomase  los  dichos  ó  declaraciones  á  Magallanes  y  á 
Faiero;  y  así  lo  practicó  en  aquella  ciudad  ¿  6  de 
noviembre  del  mismo  año.  En  su  declaración  ya  se 
llama  Magallanes  comendador ,  esto  es ,  del  bál)ito 
ú  orden  de  Sauliago :  merced  que  también  se  hizo 
al  mismo  tiempo  á  Rui  Palero.  Consta  por  las  de- 
daraciones  de  los  dos ,  que  el  primero  era  vecino 
de  la  ciudad  del  Puerto  (Oporto)  y  el  segundo  de 
Cubilla  en  Portugal.  De  cuanto  en  ellas  dijeron,  y 
de  k  que  dió  el  factor  al  mismo  tiempo,  se  han  to- 
mado las  noticias  contenidas  en  esta  narración. 

vm. 

Barros  r Década  UI.  lib.  5,  cap.  8)  dice  que 
Tomo  L  1^ 
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cuando  cesó  MagaUánes  estaba  ya  acreditado  por 
al  rey  D.  Cárlos  de  Castilla ;  y  Oviedo  {HitUmm  ge^ 

neral  de.  las  Indias,  parí.  2,  Hb.  20,  aip.  1)  refie- 
re que  asei^uradu  [)or  las  honra?  que  se  le  habían 
hecho  y  por  las  oonoeskMieft  en  su  capitulación,  pen- 
saba quedar  gran  señor,  y  se  casé  en  Sevilla  elo. 
Ambos saponen,  como  se  ve,  que  el  casamieitto 
filé  después  de  la  capitulation  hecha  en  do  mai-w 
zo  de  1518;  pero  si  se  reflexiona  que  cuaiulo  >ía- 
galiánes  otorgó  su  lesiamento  en  jü4  de  agosto  de 
4519  tenia  sn  hijo  Rodrigo  seis  meses,  y  (pie  por 
consiguiente  nació  en  febrero  do  aquel  año ,  se  in- 
ferirá que  el  patii  o  debió  casarse  antes  do  mayo  de 
4518,  y  probablemente  antes  de  salir  de  SeviUa 
para  la  corte  el  SO  de  enero  anterior;  poes  no  to1«* 
vió  á  aquélla  dodad  basta  el  mes  de  agosto  del 
mismo  año  cuando  vino  despachado  \h}i-  el  rey  des- 
de Zaragoza. 

iX. 

Extractos  de  Muños  en  so  colee,  de  manusorí-» 
109.  =  **  l)o(  lor  Matienzo,  Juan  de  Araiuia ,  Podro 
«  de  Isasaga . = Sevilla  1 6  de  agosto  de  4  üi  »Ke- 
m  oibimos  la  de  Y.  A.  de  ^  de  julio  con  el  oomen^ 
«  dador  Magallánes ,  y  bolgamos  del  asiento  coa  él 

ft  turnado.  Gastaremos  on  armarlo  los  cinco  navios; 
«  pen)  con  los  o, 000  pesos  no  hay  para  eso  y  para 
«  k>  que  llevó  á  cargo  de  comprar  en  Vizcaya  el 
•  captan  Ártieta.  Ahora  son  venidos  27^000  y  tan* 
«t  tos  pesos  de  Indias.  ¿Suplirémos  deste  dinerot 
«Es  iiiu^  hvunosa  y  |irovechosa  esta  negociación 
«  ^guu  deciiuos  al  obispo  de  Burgos." 
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X. 

Esta  frase  nátitica  está  ya  anlicuatla ,  y  es  aho- 
ra desconocida.  Aatiguameate  se  usaba  la  de  poner 
á  monte  una  nao  por  vararla  ó  sacarla  á  tierra  para 
carenarla,  recorrerla  ó  despalmarla;  y  tirar  la  nao 
de  monte,  por  botarla  ó  echarla  al  agua  cuaudo  es- 
laba  varada.  Tal  vez  se  usaria  también  tierra  por 
monte  en  ambas  frases  con  iguales  significados. 

Infiérese  de  este  documento  la  equivocación  con 

que  algunos  escritores  como  Barros  iDérad.  111»  li- 
bro d,  cap.  8)  dijeron  ({uo  no  fué  Rui  l'alero,  por 
haberse  arrepentido  de  la  jornada,  ó  porque  como 
astrólogo  pudo  prever  el  fatal  éxito  y  resultado  de 
aquella  espedicion  ;  añadu mío,  como  voz  ooinun, 
que  se  fingió  con  demencia ,  y  que  Dios  permitió 
fuese  verdadera,  por  lo  cual  quedó  encerrado  en  la 
casa  de  los  locos  de  Sevilla.  Oviedo,  crédulo  y  sen- 
cillo, dijo  (  Hisí,  de  las  ind.,  parte  2,  lib.  20,  ca- 
pitulo 4 )  que  Rui  Palero «  como  era  sutil  y  muy 
«dado  á  sus  estudios,  por  ellos  (ó  porque  Dios  asi 
«  lo  j>ermitiese)  perdió  el  seso  y  estuvo  muy  loco  y 
«falto  de  razón  y  de  salud,  y  el  César  lo  mandó 
«corar  y  tratar  bien;  pero  no  estuvo  para  prose- 
« guir  en  el  vi'ije ,  y  así  quedó  solo  en  la  negocia- 
*L  cion  el  capitán  le  mando  de  Magallánes."  Argen- 
tóla [Anales  de  Aragón^  lib.  i  ,  cap.  79,  pág.  740) 
dice  también  que  Palero  se  quedó  en  Sevilla  ( por 
enfermo  de  locura  verdadera  6  afectada)  aunque 
dccian  que  para  prevenir  oíros  navios  que  siguiesen 
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álasde  MúgaUánet.  Trataniio  Herrera  (Mead. 

lib.  i,  cap.  9,  pág.  402)  de  los  úHímos  preparati- 
vas y  ])róx¡ma  salida  de  Mas^allánes  á  su  viaje,  aña- 
de que  el  rey  maiuiú  que  ae  diesen  ciertos  cntreteni- 
mientoi  (gralificaeioiies  ó  ayudas  de  costa)  á  Fron* 
cisco  Faiero,  y  á  Rui  Palero,  el  cwU  ieede  luego 
entendiese  en  solicitar  otra  armada  que  ee  kabia  de 
enviar  en  sefjuiíniento  de  Maqallánes.  De  los  escri- 
tores portugueses  ó  de  los  agentes  que  aquella  cor- 
te tuvo  en  la  de  Castilla  para  desacreditar  á  Maga*- 
llánes  y  á  Rui  Falero,  naeieroo  las  patrañas  de  que 
ostc  cni  astrólogo  judiriario ,  que  alzaba  figuras,  y 
que  tenia  un  demonio  íaiiiiliar  que  le  inspiraba  ó 
ensenaba  aquella  supuesta  ciencia:  que  perdió  en- 
teramente el  juicioy  quedé  preso  en  la  casa  de  kis 
locos  de  Sevilla,  donde  moríó  rabiando.  Asi  k>  Uh- 
dican  Arcensela  [Anales  de  Aragón,  pái;.  I3i,, 
Illescas  en  mHisl.  pontifical  (part.  II,  lib.  0,  §.  U 
pág.  534),  Fr.  Joan  Francisco  de  San  Antonio  ea 
sn  Cránica  de  loe  descalzoe  de  San  Franeiseo  a» 
Filipinas  (p.  1 ,  lib.  2,  cap.  4,  §.  Í7>,  y  otros 
que  siguieron  sin  exámcn  ni  crítica  á  los  primeros. 
Si  hubiera  sido  tan  extremada  y  cierta  la  locura, 
no  era  regalar  que  el  rey  reservase  á  Falero  ni  pa- 
ra hacer  otro  viaje,  ni  para  aprestarlo  y  prevenir- 
lo; y  la  expresión  de  que  no  fuese  en  est«  por  ca- 
pitán, juntamente  con  Mayalláites ,  kiidiea  bastante 

qoe  se  qneria  precaver  el  resultado  de  la  discordia 
y  desavenencia  qv»  babia  entre  ellos  y  podía  ser 
fatal  al  éiüto  de  la  expedicic».  Este  mal  espirita  se 

manifestó  posteriormente  en  otros  c  auihllos  (hn  aiiíc 
la  navegación ;  resultas  tai  vez  de  las  iuingas  ex- 
tranjeras qoe  se  promovieron  para  indisponer  á 
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Magallánes  con  sus  subalternos  antes  de  su  salida  á 

la  mar.  Por  lo  respectivo  á  Rui  Faiéro  consta  que 
dospues  volvió  á  Portugal  á  ver  á  sus  padres;  que 
fué  allí  preso,  y  que  desde  la  prisión  escribió  una 
carta  latina  al  cardenal  de  Tortosa  Adriano  (gober- 
iitiilor  de  estos  reinos  durante  la  ausencia  del  rey 
á coronarse  emperador  de  Alemania)  par«^  que  S.  M. 
se  empeñase  con  el  rey  de  Portugal  á  ün  de  po- 
nerle en  libertad,  como  parece  se  consiguió,  si  es 
que  él  no  se  escapó  de  la  cárcel ,  i)ues  regresó  á 
Sevilla  donde  estaba  en  22  de  marzo  de  \  ii:^  cuan- 
do escribió  al  rey  dos  cartas  sobre  la  importancia 
de  que  se  conservase  y  protegiese  la  contratación 
de  la  empecería»  suplicándole  que  mandase  pagarle 
sus  sueldos,  pensiones  ó  ayudas  de  costa,  de  io  que 
nada  percibía  y  se  hallaba  en  necesidad ;  y  que  le 
concediese  licencia  para  armar  una  ó  dos  naos  y 
comerciar  á  su  costa  y  riesgo,  cediendo  á  S.  M.  el 
tercio  ó  la  mitad  de  las  ganancias;  6  bien  1  >  en- 
viase como  capitán  en  la  armada  que  se  aprontaba 
¿iqui  l  año,  donde  podría  hacer  mucho  servicio 
yendo  con  sus  cartas  é  l^^l^unlentos,  Ambas  re- 
presentaciones existen  originales  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias  en  Sevilla,  y  copia  en  nuestra  ro- 
lección  (le  mss.  ;  y  Herrera  que  las  examinó  dió 
noticia  de  su  contenido  en  su  Décad.  111,  lib.  4. 
eap«  80,  pég.  4  43.  Por  estos  documentos  consta  que 
Rui  Valero  se  hallaba  en  Sevilla  el  año  h  5Í3 ,  donde 
se  cree  falleció  poco  después.  De  la  carta  latina, 
que  original  existe  en  el  mistuo  archivo  de  Indias, 
nos  remitió  copia  el  encargado  de  su  arreglo  Don 
Juan  Agustín  Gean  Bermudez  el  año  4805,  y  es  del 
tenor  siguiente: 
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Carla  de  Rui  Fulero  (¡ue  existe  original  en  el  ar^ 
chivo  general  de  Indias  en  Sevilla ,  y  aunque 
no  tiene  fecha  corresponde  al  año  1520»  en  que 
el  cardenal  Adriano  Florencio  (detfmi  fapa 
Ádrinno  VI )  era  gobernador  de  España  y  /fr- 
maba  cédulas  reales  en  Medina  de  fíiaseco  en 
6  de  diciembre  de  dicho  año. 

Düm  eram  Ilispali  in  principio  jimii,  vem  ati 
videndam  patriam,  párenles,  elidui  aou  omisso 
quod  semper  memoríiB  habere  debemoSt  pioat  mihi 
expedit  aul  fMSsibüe  est  peroomniissiiiiiqiie  est« 
propriisque  rebns  convcMiit.  Die  sancti  Joannis,  vi- 
gesiaia  (juaiia  ilie  juiiii,  diim  eram  iii  luie,  quod 
vulgariter  dicitur  Ollero,  quídam  se  obviam  ded&- 
niDl  ul  qnsBreiites,  et  domo  paterna,  coram  paire, 
me  apprehenderanlt  elevatís  armis,  et  tmn  osque 
ad  hunc  locum  deduxernnt  me,  dicentes,  quoil  tie 
mandato  regís  Lusitania^  me  Uuc  apporlabant ,  quod 
cgo  aíne  pmjodicio  mei  meommque  permtssi ;  bono 
tamen  verbo,  responeoqne  accepto:  poateaqne  me 
demlsait  in  manu  cajusdam  carceratí  at  me  Btor- 
mentís  ferréis  al!ií?arcnt  .  jirafa  eum  me  dinussit: 
postea  me  peleóte,  donima  matre  mea  íavente, 
ostensam  fuit  mihi  mandatum  regium ,  pfopier  qnod 
gavisus  fui,  quod  signom  ín  cio^re  vidí  regium 
obstensum  fuit  mihi :  precor  vest  r?e  dignissiroa^  ma- 
jestati ,  ut  semper  memoriam  luii)eat  ccrrioreiütiiio 
faciet  Majeslatem  imperaloriam ,  ut  dignetur  mei 
..jfioordarí ,  aemperque ,  ut  et  taliter  deprecor  veetns 
reverendissimaB  dminationi  a  suoaque  faveat^  et 
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(|U(xl  scribal  regí  Lusitani»,  eiiam  paiiUatim»  quod 
me  meisque  uon  pnrjudicet,  uuu  uic  piopria  libér- 
tate sinat  fungí  in  obsequio  Omnipoteutissiiiii  Dei, 
locietale  me  sua  praoclaiissima  virtus  soa ,  proui 
libeat ,  prospere  guboi  nel .  =Rodrigao  Faleiro. 

£n  el  reverso  ó  sobrescrito  dice:  HevercMidissi- 
mo  Domino  atque  darissimo  Guberaatori  Castellaa, 
atqoe  Domino  Cardinali  Delurcensi. 

XU. 

Exiraeío  del  te$tafnenio  de  Hernando  de  Magallá- 

nes,  hecho  en  Sevilla  á  24  ile  agosto  de  1519. 

Manda  que  del  quinto  que  por  la  conlraU  lieclia 
con  el  emperador  le  corresponde  de!  provecho  de  la 
ex|Hidicion  que  cslalm  aprestando  para  el  Maluco, 
ae  deduzca  una  décima ,  y  dividida  eii  tres  parles 
ie  dé  ona  al  convento  de  mínimos  de  la  Vitoria  de 
l  i  i  in  I,  donde  haya  de  enterrársele  si  muriere  en 
Sevilla,  y  las  oirás  dos  terceras  parles  de  dicha  dé- 
cima se  repartan  con  igualdad  entre  el  monasterio 
de  Monserrate  de  Barcelona  y  los  conventos  de  San 
Francisco  de  A»  anda  de  Duero  y  Santo  Domingo  de 
ha  Dueñas  de  Oporto.  Qikí  del  cainhil  i\nc  tiene  en 
h armada,  y  de  la  hacienda  de  su  pcrlencncia  en 
Sevilla ,  se  aplique  el  quinto  en  sufragio  por  su  al- 
ma y  lo  que  mas  prezca  á  sus  testamentarios.  Que 
la  gobernación  y  adelantamiento  que  SS,  AA.  le  han 
concedido  por  via  de  mayorazgo  de  las  tierras  que 
descubriere ,  recaiga  después  de  sus  dias,  por  ór- 
den  de  sucesión  regular,  en  varones  y  hembras: 
1    Eo  Rodrigo  su  hijo  y  de  su  mujer  Doña  lictilnz 
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de  Barbosa ,  el  ooal  tenia  entoneea  seis  itteaea  de 

edad:  2.**  En  el  liijo  ó  hijos  (jne  pariere  su  esposa, 
preñada  á  la  sazón :  S.*"  Por  íaUa  de  csios  y  de  ana 
Uneas  (que  en  efeclo  faltaroo  por  haber  malparide 
aquella  señara,  y  fallecido  el  primogénilo  m  el  aSo 
4  52 1 ) ,  en  su  hermano  Diego  de  Sosa ,  empleado  en 
servicio  i\r\  rey  de  Portut^al:  i."  En  su  hermana 
Isabel  de  Magaüánes;  y  pasando  á  linea  trasver* 
aal,  Tiviendo  aan  sa mujert  asista á esta  aanalmeii-* 
te  el  poseedor  del  mayoraxgo  con  la  coarta  parte 
del  todo,  y  mas  200  ducados.  Impone  á  todos  loa 
sucesores  la  indispensable  c<)adi*^i*>ii  de  apellidarse 
Magaliáms ,  msf  laa  armas  ó  blasón  de  ios  Mayar- 
¡láneM,  y  residir  y  casarse  en  Castilla.  Manda  tam- 
bién que  de  loa  50,000  nm.  de  penñoa  obtenida 

I3or  su  vida  y  la  de  su  mujer  sohie  la  casa  do  lu 
contratación ,  asista  la  misma  su  esposa  á  la  referida 
bermana  Isabel  con  5,000  maravedís  cada  ano.  Del 
resto  de  sos  bienes  libres  instituye  berederoa  ás«a 
hijea  nacido  y  que  nacieren:  les  nond^ra  por  cura^ 
dor,  hasta  la  edíid  do  18  años,  á  su  suegro  el  co-* 
mendador  Die^^o  de  Barbosa,  con  la  cláusula  de  dar 
á  Doña  Beatriz  la  coarta  parte  del  producto  delmiH 
yorazgo ,  tomarse  él  otra»  y  con  las  dos  restantes 
sustentar  á  los*  bijos  y  cubrir  las  cargas  de  la  go- 
bernación; y  aouibra  icualmciile  \)úi  ti  >taiiienla- 
rios  ai  mismo  su  suegro  y  al  doctor  Sancbo  de  Mvh 
tienzo,  caortoigo  de  SeviUa« 
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XIIl. 

Memorial  de  Magallanes  al  emperador  suplicán-^ 
dolé  fue  loi  42,500  mr$. «  de  que  le  habia  hecho 
ee  fMUfuen  al  convento  de  la  Vitoria  de 

Trtana  conforme  á  la  doiíacion  que  le  ha  hecho. 

Hoy  poderoso  Señor :  Femando  de  MagaliáneSt 
cihallero  de  la  órden  de  Santiago ,  capitán  por  vue^ 
Ira  cesárcii  nuijcstad  desta  armada  que  \  a  á  descO' 
brir  el  especería ,  vecino  de  esta  cibdad  de  Sevilla 
beso  las  manos  de  V,  :  á  la  cual  ple^  saber ,  que 
por  la  mnncha  devoción  qiic  yo  tengo  al  monesterío 
de  niH  .sU  a  Señora  do  la  Vilui  ia ,  de  la  órden  de 
los  mínimos,  que  es  en  Triana,  guarda  e  collación 
desea  cibdad,  donde  vuestra  majestad  me  mandó 
entregar  sii  bandera ,  é  por  ser  probos  los  frailes 
del ,  rucgiien  á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  Vitoria  en 
este  viaje  que  agora  vo;  le  di  en  limosna  é  fice  do- 
naeion  de  los  42,500  mrs.  de  que  V.  M.  me  fizo 
inm*ed  con  el  dicho  hábito,  para  que  el  dicho  mo^ 
nesierio ,  é  el  corrector  é  frailes  dél,  gocen  deilos, 
desde  el  día  que  por  vuestra  majestad  me  fué  fe- 
dia  la  dicha  merced  en  adelante ,  durante  los  dias 
de  mi  vida  .  ron  cju  íjo  de  ciertas  misas  que  han  do 
decir  por  uu  devoción ,  como  se  contiene  en  la  do- 
Mrkm  que  dellos  les  fice  por  ante  Pedro  Farfan, 
escribano  público  de  Sevilla,  en  quince  dias  de  ju- 
luu  de>le  aíio  en  que  estamos.  Por  ende,  á  vuestra 
majestad  suplico  pase  en  el  dicho  monestcrio  los 
42,500  mrs.  qae  yo  tengo  con  el  dicho  hábito,  é 
lo  ponga  é  asiente  en  mi  lugar  en  ellos,  é  mande 
que  h  ^au  pairados  en  ebia  cibdad  en  la  casa  de 


Digitized  by  Google 


¿Í8 

la  conlralacion  de  las  Indias  de  vuestra  inajcstacl 
desta  cibdad ,  para  que  ios  hayan  é  recibau  el  cor- 
rector c  frailes  déit  á  los  plazos  é  segund  que  en 
cada  un  año  á  mí  han  de  ser  pagados ;  por  cuanto 
yo  los  reminciü  ¿  traspaso  en  el  dicho  inoneslerio, 
é  carta  dello  le  mande  dar  la  provUion  que  con* 
venga »  para  que  le  sea  acudido  con  ellos  desde  el 
día  que  vuestra  majestad  me  concedió  é  fizo  la  di- 
cha merced  en  adelante:  en  fe  de  lo  cual  ()t()ii:iiu 
la  presente  suplicación  é  renunciación ,  ante  el  di« 
cho  escribano  público  y  testigos  inscriptos,  é  la fir« 
mé  de  mi  nombre  en  ella  é  en  el  registro  della,  que 
es  techa  en  Sevilla  miércoles  veinte  é  cuatro  dias 
del  mes  do  agosto,  año  del  nascimiento  del  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  ó 
nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  Alonso 
de  Cüzalla  e  Diego  Sánchez.  =  Fernando  de  Maga- 
llines* 

Existe  el  original,  de  donde  se  copió,  en  el  real 

archiro  <Ie  SlnKincas :  Cámara,  tn'nii.  to. 

La  fecha  de  este  documento  prueba  que  siendo 
miércoles  el  24  de  agosto ,  debió  serlo  también  el 
día  4  O  en  que  la  armada  partió  de  Sevilla  para  Stii- 
lúcar,  y  no  lunes  como  liice  Pigaíela. 

£n  el  ano  \  '6\2,  salieron  del  monasterio  de  mi-- 
nimos  de  San  Francisco  de  Paula ,  que  tenia  esta 
órden  en  Ecija,  diez  reliiííosos  profesos,  con  su  cor- 
rector provmcial,  y  entraron  en  Sexilla  á  fundar 
en  la  parroquia  de  San  Miguel.  Por  haber  renun- 
ciado cierta  cofradía  á  su  favor  la  ermita  de  San 
SelKisti  iii  de  Triana,  tomaron  pfísesion  de  ella  en 
20  de  diciembre  de  4oiO ;  en  28  de  noviembre  de 
1517  consagró  el  convento  el  obispo  de  Vetandia, 
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cíxiiijuUii  ik'l  arzobispado,  con  advocación  y  lítult» 
de  Santa  María  de  la  Vicloria,  y  en  8  de  diciembre 
de  4524  se  hizo  la  erección  real  (Zúñiga,  AnaL  de 
Serílla,  lib.  13,  año  1512,  §.  3;  y  Hb.  U,  año 
[.»¿^,  §.  2. — Moii^ado,  Híst.  de  Sevilta,  lib.  5, 
cap.  17,  pág.  142).  Mag^ánes  maniíe&lü  siempre 
mucha  devoción  á  este  santuario  y  órden  religioso* 

XIV, 

De  la  ¿ic¿j(iracion  de  la  nao  San  Antonio ^  y  de  las 
resultas  de  su  llegada  á  Sevilla. 

No  sabemos  de  dónde  sacaron  Pigafeta  y  el  tra- 
ductor de  su  relación  (*)  la  noticia  de  que  la  única 
razón  que  tenia  Esteban  Gómez  para  aborrecer  á 
Mairnllánes,  era  (|iic  cuando  este  vino  á  España  á 
pro|Hiuer  al  rey  su  viaje  á  lasMoiucas  por  el  oeste, 
había  ya  Gómez  solicitado  y  estaba  próximo  á  ob- 
tener el  mando  de  una  expedición  para  hacer  nue- 
vos desrubrimicntos ,  la  cual  se  desvaneció  al  oir  v 
aceptarse  la  [iropuesta  de  Magallánes,  (|uieü  para 
aOanar  todos  los  obstáculos  proporcionó  al  mismo 
Gómez  una  plaza  subalterna  de  piloto ,  de  lo  que  se 
resintió,  jum  i  ieüdolc  bochornoso  haber  de  ir  en 
tal  clase  á  las  órdenes  de  un  portugués.  Esta  noti- 
cia carece  de  exactitud ;  porque  Barros/ tratando  de 
la  gente  que  Mngallánes  llevaba  en  su  armada,  dice 
que  ilKin  lambu-ii  varios  porliujueses ,  crdrc  ellos 
aigunos  parientes  de  AJagallánes,  como  Dttarte  Bar^ 
tosa  ftt  euñadOf  y  Alvaro  Mezquita,  y  Estéban  Go 

(')  Figaiela,  lib.  i  ,  pág.  43.  ^Prefacio  del  traductor^ 
33. 
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mes  y  Juan  Rodrigue*  CaravaUOf  atnkos  fihUn,  y 
otros  hombrei  indueidoi  por  ellos  C) »  y  Herrera  en 

el  año  1518  de  sus  Décadas,  dice  que  se  dió  Ululo 
de  piloto  mayor  (de  la  contratación)  al  capitán  Se- 
bastian  Gabolo ,  y  de  piloto  á  Esteban  Gómez,  portth 
yués,  mandándose  que  ninguno  de  elloa  viviese  en 
la  contratación  Añade  en  otro  lugar  ("*),  después 
de  coiiliü  los  empleados  (jiie  iban  en  cada  nao  <lc  la 
armada,  que  eran  los  demás  pilotos  Esteban  Go^ 
«  mez  portugués  9  Andrés  de  San  Martin ,  Juan  R(h 
«  driguez  Mafra ,  Vasco  Gallego  y  Caravalb ,  á  los 
«  cuales  ponjiie  fueron  de  buena  gana,  se  dió  exen- 
te cion  de  huéspedes  en  sus  casas,"  y  otras  gracias 
y  privilegios  que  continúa  expresando.  Parece  pues 
que  »endo  Gómez  portugués  no  podía  tener  á  men*- 
gua  el  ir  de  subalterno  de  un  paisano  snyo;  tanto 
menos  cuando  por  ir  de  buena  gana  le  había  con- 
cedido el  rey  tantas  mercedes  y  exenciones,  y  que 
ademas  Ifaf^lánes  tuvo  la  consideración  de  llevar- 
lo en  su  misma  nao  como  piloto  de  S.  A.  C**).  £1  re- 
sentimiento de  Gómez  pudo  tener  origen  mas  ade- 
lante, cuando  después  de  los  castigos  (pie  hizo  Ma- 
galláneSt  en  el  puerto  de  San  Julián,  de  los  tres 
capitanes  que  se  le  sublevaron,  proveyó  ios  man- 
dos vacantes  en  algunos  parientes  ó  ahijados,  como 
Alvaix)  de  la  Mezquita ,  á  (juien  lie  vaha  de  sobresa- 
liente en  la  Trinidad,  v  lo  destinó  á  mandar  la  nao 
San  Antonio»  poniendo  en  ella  en  dase  de  piloto  ai 

n  Déoad.  IlIJib.  5,0Bp.8. 
n  IMoad*  11,  lib.  3,  cap.  7. 
(***)  Détiod.  U,  lib.  4,  cap.  9. 

Véase  la  pég.  Ifl  dal  tomo  b.*  de  b  CoUeeian  da 
Viafef  ete* 
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o>isiiio  Esteban  Gómez ;  que  á  poco  tiempo ,  cuando 
descubrieran  el  Estrecho ,  y  Magaliánes  convocó  á 
loscapilanes,  pOolos  y  gente  prmci|>a1,  proponien- 
do reconocerlo  y  eiulxKarlü  eontiniinndü  la  expedí- 
ctOQ,  fué  el  único  que  disintió  del  dietámen  gene- 
ral, opinando  que  debían  regresar  á  Castilla :  lo  cual 
fuá  causa  de  las  sérias  y  graves  reyertas  que  hubo 
entre  los  dos. 

CoDsecoencia  de  este  encono  y  tenacidad  por 
llevar  al  cabo  su  idea,  fué  el  aprovecharse  de  su  se- 
paración do  la  armada,  contradiciendo  la  órden  y 
vr  4 untad  de  su  capitán  que  deseaba  i>uscar  y  seguir 
al  general,  hiriéndole  y  prendiéndole  para  dirijirse 
á España,  como  lo  verifió,  haciéndote  con  tormén^ 
los  confesar  cuanto  convenia  a  los  conspiradores 
para  su  descargo  y  para  acriminar  á  Magaliánes,  ya 
por  las  justicias  que  había  hecho,  ya  porque  decían 
que  no  llevaba  camino  para  el  descubrimiento  de  la 
<*<¡H  i  erla,  y  ponjue  iba  perdiendo  el  tiempo  y  con- 
sumiendo sin  provecho  las  provisiones.  Llegados  al 
poerto  de  las  Muelas  en  SiBvilla  el  día  6  de  mayo 
de  1521  (  *) ,  entregaron  el  preso  á  los  oficiales  de  la 
contratación  que  le  formaron  proccíso  enibarm'uidole 
sus  bienes  y  declarando  cincuenta  y  cinco  personas 
que  venían  en  la  nave.  De  resultas  prendieron  á 
Esteban  Gómez,  á  Gerónimo  Guerra,  á  Juan  de  Chin- 
chilla y  Francisco  Angulo  y  otros  dos,  y  despidie- 
ron  á  k»  demás;  pusieron  en  seguridad  la  nave  y 
lo  que  en  eOa  venia;  y  avisaron  de  todo  á  los  go- 

(*)  Véase  el  núm.  XXI  del  Apéodice  del  tomo  de  U 
Ctkecim  dt  Vü^m  ele.  pég.  201 « 


Digitized  by  Google 


í 

I 
i 

heriiadores  del  reino  y  «d  {Nrefiiáieaie  del  conaeijo 
do  Indias:  los  cuales  mandaran  que  ie  lumeten  á 
muy  buen  recaudo  ¡a  nmger  y  los  hijos  de  Hernán^  * 

do  de  }fa(jalláncs ,  que  se  hallaban  m  Sevilla,  de 
manera  no  se  pudiesen  ir  á  Purliujal  hasta  que  se 
entendieee  m^or  lo  que  había  pnaedoí  ^  en- 
viasen los  presos  á  Burgos,  donde  estaba  la  corte, 
cuidando  de  que  nada  se  extrajese  de  cuanto  venia 
en  la  nao  hasta  ajustar  cuentas  con  los  interesados; 
y  que  se  dies('  (mhn  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de 
Cartagena.  Entre  tanto  que  se  tomaban  estas  dispo- 
aíctones  se  mandó  aprestar  una  armada  contra  los 
corsarios  (jue  interceptaban  ol  comercio  de  las  In- 
dias, que  fiirse  en  ciia  A  pilólo  Esleban  (jonicz;  y 
respecto  do  (pie  se  babian  embargado  sus  bienes  á 
Alvaro  de  Mezquita,  se  le  diese  lo  que  neoesitaas 
para  su  sustento  hasta  la  determinación  de  la  causa, 
con  tal  quo  fuese  á  servir  en  esta  arjiiada,  la  ( ual 
encontró  el  dia  24  de  jumo  de  1521  en  el  cabo  de 
San  Vicente  siete  naves  francesas,  que  batió  y  jier* 
siguió,  apresando  dos  de  ellas,  y  habiendo  huido 
las  domas. 

A^i  lo  refiere  Herrera  ('),  y  (mi  uu  discurso  pre- 
sentado al  rey  por  Diego  de  barbosa  en  4523  (**) 
añade  que  después  de  haber  estado  preso  el  capt-* 
tan  Mezquita,  así  en  Sevilla  como  en  Burgos,  hasta 
el  tiempo  que  S.  M.  llegó  á  España  {***),  «n  nunca  le 

(*)  Decad.  III,  líb.  1  ,  c«ps.  4  y  7. 

(**)  Véase  cl  núni.  XX VIH  del  Apéudice  del  tomo  4,' 
de  la  Colección  de  Viajen  ele.  pág.  298. 

(***)  El  emperador  llegó  al  puerto  de  Santander  el  ífi 
de  junio  de  1522 ,  á  P<deticia  el  6  de  agosto,  y  el  26  hizo  ísu 
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qyerer  oir  ni  guardar  jnsiicia^  todavía  después  de 
la  llegada  de  S.  H.  le  volvieron  á  mandar  prender 

por  i  tal  icios  de  quien  le  queria  hacer  mal,  sin  haber 
c^Qsa  ni  razoQ  para  ello ;  y  se  indicaba  al  emperador 
la  importancia  de  qne  se  hiciese  justicia  á  los  qüe 
b  pretendían ,  como  al  capitán ,  al  maestre  y  otras  ^ 
personal  que  en  aquella  nao  vinieron  forzadas  y  que 
fuerian  seguir  lo  que  debians  que  era  la  órden  de 
su  general  Magallánes;  y  en  cuanto  á  este ,  que  con 
tanto  trabajo  y  cosía  deseaba  cumplir  este  naje, 
bien  debiera  bastar  el  daño  que  él  recibió  en  morir. 
Ni  era  razón  que  por  falla  de  la  gente  que  vino  en  la 
Helia  nao  se  perdiera  el  interés  que  él  de  ella  pt^ 
diera  haber,  á  lo  menos  para  cumplir  las  deudas 
que  él  dejó,  y  también  parase  le  hacer  bien  por  m 
émwus:  lo  cual  fuera  razan  que  V,  M.  tomara  á  car-* 
go  de  hacer  para  acrecentar  el  ánimo  de  los  que  de*^ 
seasen  su  servicio.  Lo  cierto  es  (¡ne  liasla  después 
de  la  llegada  á  Sevilla  de  la  nao  Victoria ,  y  de  sa^ 
bido  el  fin  que  tuvo  b  armada  de  Magallánes ,  no  se 
*aró  de  la  prisión  al  capitán  Mezquita ,  con  órden 
de  que  fuese  á  la  corte ,  que  á  la  sazou  permauecia 
en  Burgos  (*). 

Si  b  órden  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de  Carta- 
gena y  al  clcriso,  qne  quedaron  en  la  costa  I 'al agó- 
nica, í  ue  por  rcbulidá  de  las  noticias  que  Ir^jo  la  nao 
San  Antonio,  según  dice  Herrera,  es  claro  que  no 
vinieron  en  elb ,  como  parece  indicarlo  Barros  [Dé* 

caindft  en  Valbdolid  con  gran  flolemnidad :  según  Saado* 
val,  aUi.  deCárl»     Mh.  í\,  §§.  I,  2  y  3;  y  Perreras,  Si- 
9ap$i$  hist. ,  pari.  12,  afio  1522,       11, 12  y  13. 
(*)  Herrera,  Décad.  111 ,  lib.  4,  cap.  13,  png.  132. 
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»  ciifi.  9),  y  lo  a<^gura  Argcnsola  sin 
^    .  j/í /.  de  las  Molucas,  lib.  1 ,  páí?.  M); 
.  «.éu  ^  venida  los  escritores  coetáneos,  di 
s.«M^  y  dedaracioiies  judiciales  que  puUí* 

XV. 

Del  esclavo  de  Magallanes, 

^iMiudü  Mai^ailánes  estuvo  en  la  india  al  senri-- 
ilel  rey  de  Portugal,  compró  en  Malaca  un  es- 
v«ave,  natural  de  las  islas  Ifoincas,  sefifun  algunos 

c^»i'ritorcs ,  y  de  Suiaalra  según  olio»  *  ;  al  cual 
|Mso  por  QOiulH'e  Enrique,  y  en  España  ie  eosceó 
k  lengua  castellana,  que  aprendió  con  mucha  per» 
lección  y  hablaba  muy  ladino  [") ,  Sirvió  á  su  amo 
y  á  los  españoles  de  intérprete  en  las  i&las  de  la  lu- 
dia, pues  desde  Malaca  á  Filipinas  se  hablaba  ó  en- 
tendía la  lengua  malaya;  pero  no  en  otras»  como 

í^ucediópn  las  de  los  Ladrones,  hoy  Marianas,  don- 
de hubieran  sido  tal  vez  mejor  recibidos  uue^tius» 
navegantes  si  entendiendo  la  lengua  del  pais,  d 
por  medio  de  un  hábil  intérprete,  hubieran  hecho 

conocer  á  los  nal ui  ales  sus  intenciones  pacíficas  y 

(*)  Gomara  (cup.  91,  p.ig.  82^  diro  que  hubo  el  esrhivo 
en  Malaca,  y  que  por  st*r  dt»  ;i(|u<H  isl.is  lo  llainalt.in  Kiv- 
riqui»  de  Malac»,  Pij^'nfela  p.  72)  y  su  Ii.kÍvh  lor  ,  IVeí. ,  pá- 
gina 17),  asegunm  <juc  era  natural  de  Suin  itr,i.=Ovieflo 
líh.  20,  Cdp.  I,  fol.  y  V.  creyó  que  era  natural  de  las  islas 
de  Maluco,  é  igualmente  lo  dice  Maxim.  Transilv.  ^.  13,  pA» 
gida371,  aiiadiendo  que  lo  compró  en  bt  pertmi  de  Celi* 
CUt,  en  la  ciudad  de  Malac». 

D  Expresión  de  Mexima.  TraittilY.  eo  el  $.  18. 
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los  bcnefícios  ó  los  males  que  podían  hacerlos  (*U 
Gomara  su^híuc  que  Magaiiáues  tenia  ademas  del  es- 
ckva  una  esclava  de  Sumatra  que  eníendia  la  lengua 
de  nutehme  filos,  la  cual  hubiera  en  Malaca,  y  que 
en  las  de  lus  Ladrones,  donde  hurtahan  como  í^ila- 
Düs ,  decían  sus  naturales  que  procedían  de  li^^pto, 
según  re  feria  la  eiclaea  de  MagaUánes  que  loe  enten- 
día ■  .  Ningún  otro  escritor  coetáneo  habla  de  esta 
oscla\a,  y  i»arcce  ([la*  no  extendiéndose  el  uso  de  la 
kngua  malaya  mas  allá  del  archipiélago  lilipmo  (***), 
mal  podía  entender  la  esclava  siendo  de  Malaca  el 
lenguaje  de  los  habitantes  de  las  Marianas,  así  co- 
mo |x>r  lo  contrario  entendinn  al  os(  lavo  Enrique 
en  las  islas  del  archipiélago  de  San  Lázaro 

También  es  moy  singular  la  contradicion  que 
hay  entre  algunos  escritores  clásicos  relativamente 
ai  aviso  pérfido  que  |)or  resentimientos  |>artu*ulares 
dió  el  esclavo  de  MagaUánes  al  rey  de  Zebú  de  las 
nileiicioiies  y  proyectos  de  los  españoles  contra  su 
persona  y  estado,  para  excitarle  á  la  venganza  y 
que  acabase  con  eUo.s,  nnno  en  parte  lo  consiguió 
traidora  é  inhamaoamente.  Así  lo  relieren  Pigaíe^ 
U  ( j  y  Gomara  Maximiliano  Transüva* 

üu  j  Oviedo  que  ordinariaraentt»  le  si- 


{*)  Véase  ta  púg.  53  del  tomo  k.*  de  la  Colección  de  Tta- 
jei  ele. 

(••)  Gomara,  cap.  í)l,  pág.  8*2;  y       pág.  86. 
('••)  Pi-níHa ,  págs.  72  y  '23().  ' 
(••••'  lN|¿¿iírla,  lib.  2,  pag.  7*2. 

L»b.  -2,  pág.  127. 
C*')  Cíip.  93,  pág.  87. 
( )  §.  13,  pág.  272. 

Parí,  i,  lib.  aO,  eap.  I. 

Tomo  I.  16 
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giie;  pero  Barros  atribuye  exclusivamento  i5(iuol 
oeso  á  que  los  reyes  enemigos  convinieron  en  hacer 
paz  entre  si  con  tal  que  el  rey  de  Zebú  trabajase  per 
malar  á  todos  los  cristianos  C) ,  y  Herrera  solo  dice 
que  el  suceso  del  convite  í ué  á  instancia  de  los  otros 
cuatro  reyes  que  le  habían  amenaxado  (al  de  Zebé) 
qUe  sí  tío  mataba  A  los  edstellanos  y  les  tmnaha  las-mh 
ves,  destruirían  su  tierra  y  le  nialanan  f**J,  Tampo- 
co el  padre  San  iioaiao  cuenta  lo  del  esclavo»  sino 
que  los  reyes  comarcanos  se  concertaron  con  el  de 
Zebú,  haciendo  paces  con  condición  qoe  despachase 
luego  los  castellanos  como  mejor  pudiese ;  á  lo  que 
He  obligó  ei  bárbaro.  Aüade  este  autor  que  vió  un 
itinerario  y  relación  de  mano  de  un  piloto  qde  llevó 
Magallánes  en  la  armada ,  y  refería  estos  sncesos 
como  testigo  de  vi.^la,  cuyo  escrito  lo  tenia  en  su 
poder  el  licenciado  Céspedes,  cosmógrafo  de  sa 
majestad  .  A  estos  joiciosos  y  beneméritos  histo- 
riadores signen  Faria  en  su  Asia  Portuguesa  C***)» 
Lafítau  en  su  iíUíoria  de  los  descubrimientos  y  con- 
quistas  de  los  portugueses  f y  Robertson  qoe 
se  desentendió  también  de  este  incidente  (*****^. 

Es  verdad  que  Juan  Sebasliau  de  FIrano  e<m- 
testando  á  las  preguntas  que  así  á  él  coího  á  Fran^ 
cisco  Alvo  y  á  Femando  de  Bustamanie  hizo  el  al- 
calde Legulsamo  cuando  regresaron  á  Sevilla  en  la 
nao  Victoria  sobre  varios  sucesos  de  la  expedición, 

n  Déc.  III,  !ih.  5,  c«p,  10. 
(••)  Décad,  UI,  lib.  I,  cap.  9,  pág,  U. 
L¡b.  2,  cap.  25,  pág.  345. 
)  Tomo  I ,  part.  3,  cap.  5,  $.  10,  pág.  S09. 
( )  Tomo  II,  lib.  8,  pág.  37. 
(  )BisUdstAmer.,\ih.ti. 
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dijo  que  después  de  la  muerte  de  Blagallánes  hn^ 
yeron  de  aquella  isla  ( la  de  Zebú )  porque  les  ma- 
tmvn  veinte  y  siete  hambres  con  tres  capitanes  por 
mna  traición  qae  hizo  un  esclavo  de  Femando  de 

Magallánes ,  c  se  fueron  á  las  oirás  islas  é 

que  la  causa  porque  el  esclavo  hizo  la  traición  fui 
fiofftfe  Duarte  Bat^sa  le  llamó  perro  (*).  Los  otros 
testigos  nada  dicen  de  esto,  y  hablan  con  mas 
moderación  de  Magallanes  que  Elcano,  quien  lo 
acrimina  en  todo,  con  cierta  parcialidad  que  se  des- 
cobre,  7  no  se  extraña  cuando  por  la  información, 
que  mandó  tomar  Magallánes  en  el  puerto  de  San 
Julián  sübr**  el  atentado  que  cometió  Gaspar  de  Que- 
dada ,  resulta  por  varias  declaraciones  de  testigos 
que  el  mismo  Elcano  fué  ano  de  los  actores  del  le- 
vantamíento  que  soík^itaron  los  capitanes  de  algunas 
naos  contra  su  general  (**).  Esto  debilita  mucho  su 
imparcialidad  en  esta  ocasión;  y  mucho  mas  cuan- 
do entre  las  personas  que  fueron  sacrificadas  por 
el  rev  de  Zebú  en  el  falal  convite  de  1 de  111a vo 
de  4521 ,  se  cuenta  al  mismo  esclavo  Enrique  de 
Malaca  (***) ,  á  qnien  era  regalar  que  hubiera  preser- 
vado de  este  fracaso  aquel  régulo,  guardándole  otra 

■ 

(*)  Véase  en  el  núm.  XXV  del  Apéndice  del  (orno  4.* 
ele  la  Calece,  de  F tajes  etc.  pág.  288. 

(••)  \  I  iiix'  en  el  núm.  XX  del  Apéndice  del  lomo  í^.'  de 
ia  Colección  de  Viaje»  ele. ,  págs.  192  y  sigs.  las  declaracio- 
nes del  ca^jellin  Pedro  de  Valderrama,  la  de  Gerónimo  Guer- 
ra escribano,  ia  del  piloto  Juan  tíodriguez  Mafra,  la  del  ma- 
rinero Francisco  Rodríguez,  la  del  contramaestre  Diego 
flemeodet,  y  la  del  despensero  Juan  Ortii  de  Goperí,  todos 
de  la  nao  San  Antonio. 

r*}  VéaM  la  pág.  «a  del  lomo  4/  de  la  CokeeUm  de  Vié- 
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consideración,  habiendo  sitio  sii  confidenle  y  el  de- 
laiur  de  los  castellanos  fiara  pre^Miraries  tan  fumwáa 
suerte.  Mas  apoyada  en  doduneotos  se  haHa  la  w^- 
Uda  de  que  Magallánes  llevaba  además  del  esdavo 

Enrique  otro  llamado  Jonje ;  pues  los  herederos  de 
aquel  insigne  descubridor,  reclamando  el  ano  1  '>40 
los  suekbs  devengados  que  no  se  babiau  cobrado,  ^ 
los  de  otros  parieoles  «¡ne  fueron  en  la  armada,  p»* 
dían  también  tos  de  Enri^m  y  /or^s  *  ssetoeaf  f  ut 
Aíagallánes  llevó  por  lenguas  ó  intérpretes,  segua 
consta  en  el  archivo  general  de  Sevilla  y  nos  comu- 
nicó el  señor  Gean  en  ol  año  4806. 

XVL 

Sobra  las  tuwes  Uamadas  jm€o$* 

Entre  la  Taríedad  de  naves  que  usaban  los  chi- 
nos V  los  habitan  les  de  las  islas  de  la  bulla  oriental 
hablan  los  escritores  de  loa  juncos,  describiéndolos 
el  P.  Fr»  4uan  González  de  Mendoza  {JÜ9t^  di  ¿as 
aoiaf  iMi  fiolat/es  de  ¡a  China,  lib*  3,  cap.  pA- 
gina  404 ,  edio.  de  4586] ,  con  estas  palabras:  A 
«  los  navios  ma¿i)res,  (|uo  son  j)ara  navegar  lejos, 
« llaman  juncos,  y  cuando  se  hacen  de  intento  para 
«  cosa  de  guerra  los  hacen  grandes  con  castíUos 
«  altos  en  popa  y  proa,  al  modo  de  k»  que  traen 
« las  naos  de  levante  y  las  de  los  portugueses  que 
«  van  a  la  ludia.  Uay  destos  tauio  número  que  pue- 

jes  etc.,  donde  se  inserUi  la  lutt  de  los  que  murieron  en  el 
convite,  copiada  de  la  que  se  cita  en  la  pág.  65,  y  existia 
en  el  archivo  de  Indias  en  Sevilla  ruando  se  copió  y  con* 
íronló  en  20  de  noviembre  de  1793. 
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«  de  un  general  de  la  mar  junlar  en  cuatro  dias  mas 
«de  GOO.  Los  que  comuamente  usao  para  cargar 

•  8oa  casi desla  mesma  hechura  y  grandeza,  y  no 

•  hay  otra  diferencia  sino  ser  mas  bajos  de  popa  y 
«  de  proa."  Lo  mismo  dice  el  P.  San  Román  en  su 
U¿$1.  gen.  de  la  India,  Ub.  2,  cap  12;  y  Pigafeta 
añade  (lib.  3,  pég*  454)  que  ios  fondos  6  las  obras 
TÍ  vas  de  estas  naves  están  construidas  bastante  bien 
hasta  dos  palnios  las  obras  muertas,  con  rliillas 
d  tablas  largas  y  delgadas,  unidas  por  maniquetas 
ó  davillas  de  madera:  que  la  parte  superior  está 
fabricada  de  muy  gruesas  cañas,  con  vuelo  á  la 
parte  exterior  conio  para  formar  conti  apeso  ó  ba- 
húna: que  los  palos  ios  hacen  de  la  misma  clase  de 
canas  gruesas  y  fuertes^  y  las  velas  de  tela  de  al-* 
godon ;  y  que  conducen  ó  trasportan  tanta  carga 
como  nuestros  navios. — Ei  mismo  escritor  Gonza- 
leí  de  liendoia,  el  P.  San  Román  en  mUiü.  de  /a 
hutía  arient.,  lib.  S,  cap.  42;  y  el  Dr.  Morga  en 
los  Sucesos  de  filipinas,  imp.  en  Méjico  el  ano  1  GUD 
cap.  S,  pág.  428  tratan  de  otras  clases  de  naos 
que  ae  usaban  en  la  India  oriental,  particttlarmente 
aa  la  China  y  en  las  islas  Filipinas. 

XYU. 

Uibliografia  de  Magallánes, 

Algunos  escritores  bibliógrafos,  como  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  BMtolkeea  Hispana  (*),  D.  Andrés 
González  de  Baicia  en  sus  adiciones  al  Epitome  de 

n  BMUd.  mvcaf  tov.  Ul,  fiig.  879. 
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la  Dibliüleca  oriental  y  occidental,  náutica  y  gcoijrá'^ 
ftcaúe  AntouiüLeon  Pinelo  (*),  y  Diego  de  Barlxisa 
en  8u  BiUioíeea  Lu$iia»a  (  ) ,  colocan  ^  MagaUánes 
entre  los  escritores  náuticos,  y  para  ello  hacen 
mención  de  las  Efemérides  ó  diario  de  au  navvya- 
cton  (DeifToiero  le  llama  Barbosa),  que  conservaba 
ms.  cosnM^rafo  de  la  casa  de  in  eontraMM»m 
de  Sevilla  Antonio  Moreno.  £1  último  cita  ademas  la 
orden  que  dió  Magallanes  el  dia  21  de  noviembro 
de  4520,  en  el  canal  d^  Todos  los  Savtos,  A  loaea^ 
pitanes,  pilotos,  maestres  y  contramaestres  de  su 
armada,  para  (]ue  le  aconsejasen  francamente  man- 
to  creyesen  conveniente  al  servicio  del  rey,  segu-. 
ridad  de  la  armada  y  buen  éxito  de  la  0xpedicioD« 
cuyo  documento  publicó  Barros  ("*) ,  y  se  halla  en  b| 
piii;  45  del  louio  4."  de  la  Colección  de  Viajes  etc. 
Esta  clase  escritos  no  parecen  prop^  para  oui-? 
par  lugar  en  una  biblioteca  litmria  ó  cientifiea,  y 
por  esta  razón  solo  daremos  noticia  de  otra  obra 
atribuida  á  Magallanes  y  desconocida  de  aquellos 
bibliógrafoSt  que  á  principios  del  aiío  4793  eaoon-s 
tramos  entre  los  mss.  de  la  biblioteca  de  San  W- 
d|o  el  Real  de  Madrid,  con  csle  Ululo : 

Descripción  de  los  reinos,  costas  ^  puertos  é 
Uu  que  hay  en  el  mar  de  la  India  arienlal  deede  el 
tabo  de  Bítena  Esperanza  hatta  la  China:  de  fas 

usos  y  cvsi}nnf)rcs  de  sus  naturales:  su  gobierno^ 
religión,  comercio  y  navegación ,  y  de  los  fruías  y 
■eftetos  que  producen  aquellai  vatíae  reyimn «  con 


C)  BibUtií.  ecM.,  Ul.  XI»  cd.  «er» 
(**)  Tom.  II,  pág.  3t. 

iWe.lIl,lib.5,cdp.  9. 
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oirás  noticí0i  nttiy  curí^Mf  i  ^om/meHú  por  Peman^ 

do  Magallánes,  piloto  porlugucs  que  lo  vio  y  anduvo 
todo.  El  original,  con  muchas  corrección^  al  ixm- 
ge&  y  entre  lengtones  de  letra  mas  moderna,  se 
halla  en  el  códice  en  folio,  número  89  de  los  mss. 
de  dicha  blibioleca,  sin  expresión  de  año:  com^ 
prende  64  fojas  en  i*""  mayor ,  de  letra  del  sigio  XVI 
muy  ceñida  y  el  papel  apergaminado,  ó  media  vite- 
la ,  ali^o  maltratado.  La  copia  que  se  sacó  entonces 
existe  ahora  en  el  Depósito  hidrográfico. 

Sin  embargo  de  exprensirse  en  la  portada  ó  Iron- 
tispicto  de  la  obra  que  su  autor  Fernando  de  Mag^iT 
Oánes  vió  y  anduvo  iodo  lo  que  comprende  la  Des- 
cripáon,  bay  poderosos  motivos  para  dudarlo: 
4  •  Porque  mientras  estuvo  al  servicio  de  Portugal 
jamas  llegó  á  las  Molucas ,  y  en  su  memorable  ex-* 
pedición  murió  antes  de  llegar  á  ellas.  Si  hubiera 
residido  allí  y  conocido  su  situaciop  bajo  la  equiaoc- 
ciil  ó  en  sos  cercanías,  no  habría  ido  á  buscara- 
las,  romo  lo  hizo  á  los  U«  de  latitud  septentrional; 

Porque  leyendo  esta  ohvd  cuidailosamente  se 
nota  ifue  muchas  de  sus  descripciopes  se  formareis 
por  noticias  ó  informes  ágenos,  como  se  expresa  ea 

las  de  Bijanagar,  Otisa,  reino  de  Berma,  Chinat 
Lequeo<^,  y  en  otras:  3.**  Porque  algunos  paises  que 
describe  fueron  tomados  ó  conquistados  por  los  por^ 
tugiieses  años  después  qvie  Magallánes  regresó  de 
la  india  á  Li^U>a,  c^ino  Ccilan  en  1517,  Barbará 
en  4549;  siendo  también  de  notar  que  diciendo  no 
lemia  mu€ha  información  de  los  paises  de  la  China 
que  menciona ,  nada  habla  de  Macao,  qne  despae!( 
llamaron  Cantón,  donde  los  ¡>orluguescs  no  se  esta- 
blerieroQ  haala  el  a^  1518  ó  1510 ,  según  Martines 
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4ek  Puente  nan  Comp.  it/etiK«fonM«ikteM. 

orient.  (lib.  3,  cap.  15»  pág.  496  y  sigj.  Lo  que 
de  la  \  íii  Í(mI;hI  de  estas  oIjm'i  vacionrs  pucdf  cU.m lu- 
cirse ,  tíá  que  auaque  Magailánes  sea  el  autor  priuiH 
Uvo.de. esta  Jhnripewn^  ha  aaie  poatorionDeiita 
interpolada  y  añadida  con  Tariaa  noticias  de  oCroa 
viajeros  y  ua\  eganles, 

xvm. 

&ére  /«I  herederos  de  Magaliáncs, 

Muerto  Magaiiáoes  en  \  521 ,  su  ea  el  mitr- 
nio  año,  su  mujer  en  1582,  y  sa  soegro  (qne  lo 
heredó)  en  4523 ,  demandara!  los  hqos  de  este, 

Jaime  Barlx)sa  v  otros  hermanos  su  vos ,  como  hore- 

«I  V 

cleros  iniue(Hal4»> ,  lab  mercedes  que  les  correspon- 
dían en  cumplimieato  de  ia  capitulación  hecha  por 
Magailánes  con  el  emperador  (véase  nám.  lU  deft 
Apéndice  del  tomo  4.**  de  la  CeUccUm  ée  IVo/at  etc. 
pág.  116),  y  sobre  varios  géneros,  hacienda  y 
sueldos  de  aquel  capitán  general  que  aun  no  se  bar* 
bian  cobrado;  asi  como  ios  devengados  por  sus  pri^ 
mes  Duaite  de  Barbosa,  Juan  de  Silva  y  Martín  de 
Magallánes  que  fueron  en  la  armada,  y  sobre  los  de 
Enrique  y  Jorge ,  esclavos  que  Magallánes  llevo  |>()r 
lenguas  ú  intérpretes.  Hubo  sobre  esta  demanda 
pleito  con  el  fiscal  de  S.  M.  ei  licemado  Prado;  y 
el  consejo  real  enmendando  en  revista  la  sentencia 
de  17  de  abril  de  1525,  declaro  que  siguiesen  di* 
chas  mercedes  en  los  herederos.  Apoyado  en  este 
anio,  y  con  presentación  de  otros  documentos  ante 
el  mismo  tribunal,  pretendía  años  después  Lorenao 
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de  MagaUáaes,  vecino  de  Jeras  de  la  Froolera ,  y 

nido  tle  un  primo  hermano  de  Fernando  de  Magallá- 
nes ,  se  le  declarase  tal  herédelo  cüiüo  pariente  mas 
cercano ;  y  en  el  ano  4^7  seguía  el  ¡^ito  por  po- 
bre por  no  tener  níngnnoe  bienes.  Así  consta  de  tos 
documentos  exislentes  en  el  arcbiyo  de  Indias  de 

Sevilla. 


PEDKO  SARHUENTO  DE  GA^lbUA. 


|iío  :»iQ  ÍUQdauiei^io  ha  pasado  por  uno  de  los 
mas  inaigoes  navegantes  eapaioiea  Pe<lro  Sannmio 
de  Gamboa,  8¡nembar|p>de  que  las  eootrariedadest 

que  experimentó  en  sus  expediciones  por  los  mis- 
mos compañeros  de  mar ,  no  le  dejaron  sacar  de  sus 
prendas  marineras  todo  el  partido  que  prometian  en 
beneficio  de  la  nación.  Sos  asoemUentes  babiaii  vi- 
vido y  moerto  ep  servicio  de  sa  patria ,  yásnejem- 
pío  se  dedicó  61  á  la  profesión  marítima ,  llevándolo 
el  deslino  á  los  mares  del  Sur ,  que  ofrecian  anchu* 
raso  tealio  pan  nnevos  descvJMriiDientos  y  con** 
Ifnslaa. 

Fué  SarmÍOTto  natural  de  PcMUtevedra,  en  el  rei-  . 
no  de  Galicia.  Coau  nzó  á  servir  á  su  patria  por  los 
anc»  de  ioííO,  y  siete  después  trabajaba  e|i  las 
noevas  regioiies  de  las  l|idias«  segnn  esoribia  de»* 
de  Casop  al  rey  en  4  de  mam  de  1672.  InsInndD 
en  las  matemáticas  las  había  aplicado  á  la  geografía, 
astronomía  y  p^utica ,  y  de  abi  sus  conjeturas  so- 
bre la  existeneia  de  varias  islas  y  tierras  todavía 
ineógnilas  OI  k  mar  del  Sor*  y  so  lesotocion  de 
proponer  su  descubriiniento  al  liceBCÍado  Castro, 
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f?*»bernador  del  Perú  en  1567,  ofreciéndose  él  mis- 
ino a  vei  iiicaiiü.  A(  r[)Uula  su  pi  oposicioQ  msiáUó 
maDOsamenle  Sarmienio  en  que  la  empresa  se  en« 
oomendase  á  Almo  de  Mendaoa,  sobrino  del  íioei^ 
ciado  Castro ,  para  mas  empeñar  i  este  en  el  mejor 

éxito  de  sus  ¡deas;  y  se  eonU  iití)  ron  el  niando  de 
la  nao  Capitaua ,  encargándose  de  gobernar  y  dirir 
jir  la  expedición.  £n  las  instmccioDes  que  se  die- 
ron á  la  escuadra,  se  mandaba  quo  todo  lo  relativo 
á  la  navegación  se  consultase  con  él ,  sin  tomar  der^ 
rota  (juo  no  api oli;i^(' ;  poro  las  doavenem ias  coa 
Mendaíia  y  con  el  piloto  mayor  hicieron  que  los 
descubrimientos  no  fuesen  tantos  ni  tan  importantes 
como  prometieron  las  conjetorss,  poes  prooorando 
oscurecer  sus  servicios  no  (juisieron  lomar  la  pri- 
mera tierra  que  él  descubrió  á  mas  de  SlOO  leguas 
de  Lima«  Quiso  venir  á  España  á  dar  cuenta  á  S.  M« 
de  lo  ocnrrido  cnando  le  detuvo  D«  Francisco  de 
Toledo  que  á  la  sazón  HegaiNi  de  virey  del  Perú, 
ocui)aii(lole  en  varias  comisiones  de  consideración, 
como  ia  visita  general  y  reducciones  de  indios  en  el 
Cuzco,  donde  halló  ocasión  sn  laboriosidad- de  Imh 
cer  exactas  descripciones  de  aquel  pais ,  y  de  escr^ 
bir  al  mismo  tiempo  la  historia  de  los  Incas;  pero 
como  su  gran  empeno  era  progresar  en  las  cosas  de 
mar  pretendió  volver  á  sus  navegaciones,  y  por  ór- 
den  del  virey  salió  de  la  ciudad  de  loa  Eeyes  á  44 
de  octubre  de  4579  contra  el  corsavio  inglés  Fran- 
cisco Drakc ,  v  á  descubrir  el  estrecho  de  Maprallá- 
nes :  de  todo  lo  cual  formó  larga  relación  con  des- 
cripciones y  cartas,  que  presentó  al  rey  en  fin  de 
setiembre  de  4580,  habiendo  ido  á  besar  sn  real 
mano  á  Badajoz. 
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Kl  rey  9c  ílió  por  Wen  servido  de  Sarmientoi 
V  l»ieu  pixlia  darse  seguü  los  muchos  trabajos  ven- 
cidos eoD  serenidad  y  constancia  en  estas  espedí- 
ciones.  Faltos  de  medios  y  de  insirumentos  se  veían 
obliírados  á  marchar  á  la  ventura  espucstos  á  pe- 
recer yor  no  saber  la  situación  en  que  se  hallaban; 
era  grande  la  perplejidad  que  tenían  de  ver  que 
nmclias  veces  con  el  punto  iban  «abordando  en 
tierra  y  mítica  la  vcuin;  y  para  ocurrir  á  este  mal, 
la  necesidad,  m ventora  de  las  artes,  obligo  á  Sar- 
niiento  á  hacer  un  género  de  báculo  y  balle^iUa 
con  qne  tomar  la  longitud ,  averiguando  de  este 
modo  el  rauiino  de  R.  O.  Con  este  instrumento,  v 
la  ayuda  de  Dios  á  31  de  marzo  al  amanecer  tomó 
el  general  los  grados  de  longitud  por  la  llena  de  la 
Inna  y  nacimiento  del  sol .  y  halló  que  estaban  i 
mas  al  occidente  del  meridiano  de  Sevilla ;  por  don- 
de claramente  entendió  que  las  corrientes  que  ha-  - 
bian  ido  al  E.  los  habían  sacado  afuera  en  el  golfo 
hacia  la  mÍMna  dirección  mas  de  220  leguas  hasta 
aquel  punto,  y  lo  comunico  con  los  pilólos ,  que  co- 
mo no  apremlian  esta  facultad,  dudaban  de  eUo 
pareeiéndoles  ser  imposible.  Muy  luego  se  cono- 
<iu  MTiladeramente  ser  muy  cierta  la  computa- 
ción hecha  por  el  general  Sarmiento,  pues  cuando 
Tieraa  la  isla  de  la  Ascensión ,  juzgaban  estar  so- 
lamente 60  leguas  de  Pemambuco  leste«oeste  con 
el  rií>  de  las  Virtudes,  costa  del  Brasil,  hallándose  á 
400  leguas  al  Jb.  enmarados  de  manera  (pie  por  el 
punto  qoe  llevaban  según  la  altura  de  latitud ,  los 
engañaron,  y  hartaron  las  corrientes  340  leguas,  lo 
cual  se  conoció  por  la  altura  de  E.  O.  ó  longitud. 

Cuando  venían  navegando  sobre  la  costa  del 
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Paraguay  y  San  Vicente,  y  con  los  puntos  iban 
embistiendo  en  tierra  sin  po  Jer  tornarla  ,  echaban 
la  culpa  á  las  cartas  que  estaban  CalsaSt  ó  mal  pin- 
tadas ó  duetipUia:  así  lo  creyeron  iiasta  qae  se  to» 
mó  la  aHnra;  entonóos  vieron,  que  aonqne  en 
otras  cosas  están  enadas  ,  n  )  en  esta  ;  ponjue  Sai- 
aliento  las  examinó  con  mucho  cuidado  como  que 
en  ello  le  iba  el  acertar  y  la  vida.  Asi  k>  refiere  el 
ttisaio  en  la  relaciDa  de  este  viaje,  ponderandoto 
qne  importa  saber  est^  regla  de  leste-oeste  para 
navesraciones  largas  v  dii  l()>¡is  de  desr iiUi  imientos, 
y  cuan  pocos  la  saben  y  menos  la  ponen  en  práctir- 
ca  por  no  IralNyar  mi  poco  mas  de  lo  ordinario. 
Deseóse  de  loe  adelantos  de  estos  óonodmientos 
esenciales  á  lt)S  navegantes,  prometió  dar  á  cono- 
cer esta  regla  para  el  aproyccliamieuto  de  los  que 
qniaieren  estudiarla,  estando  tan  satisfecho  de  su 
ittvelilo  (\úQ  qniso  esperimeiitar  por  A  el  sitio  de 
la  isla  de  la  Asñnoíon,  y  hattó  qne  esta  isla  debia 
enmendnr'ío  en  h<  cartas  de  los  portupfuescs  en  sn 
situación  de  ambas  alturas ,  deduciendo  que  estaba 
tras  grados  mas  al  octídenta  de  Cádis,  y  por  con^ 
siguiente  qnedebia  situarse  nn  grado  mas  al  levan- 
te, y  medio  mas  al  mediodia  de  lo  que  señalaban 
las  cartas,  pues  en  ellas  está  en  8"  y  llénenla  que 
fijar  en  T*"'/}.  Así  hombres  aplicados  y  entendidos 
adelantando  la  hidrografía  y  nAntioa  por  snoeaivaB 
obeervaeiones  abrían  nn  ancho  campo  á  los  coiioci«^ 
tnientos  geográficos  En  su  inennn  ial  al  rey  habla 
Sarmiento  del  género  de  buques  que  era  conve- 
liente fuesen  al  estrecho  de  Magallanes,  ^  tiempo 
en  que  se  debía  salir  de  Espaila,  y  la  navegaeioa 
que  se  había  de  hacer  desde  ella  igualmente  que 
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de  Lioia,  de  la  costa  de  Cbile  y  dentro  del  mismo 
Estrecho:  los  fuertes  qoe  para  su  seguridad  era 
preciso  oonstroir  en  b  aiigostttf  a  de  Nuestra  Señora 

de  tsperauza  16  leguas  adentro  del  cabo  de  las  Víi- 
jenes  y  otras  aoticias  que  manifiestaii  qUe  no  fué 
infroduoso  este  viaje. 

Convencido  sin  duda  el  gobierno  de  las  razones 
de  Saimieoto ,  dletermiaó  poblar  y  fortiücar  aquc  1 
ponto,  para  lo  cual  proveyó  S.  M.  una  expedición 
nombrando  á  Diego  Flores  Yáldés  por  general  do 
mar ,  costas  del  Brasil  y  Estrecho;  mando  reconocer 
este ,  fabricar  dos  fuertes  en  la  parte  mas  angosta 
y  registrar  aquellas  costas.  Sarmiento  eutoilces  hizo 
presente  al  rey  en  represeritacion  de  6  de  marzo 
de  1581  »  que  respecto  (jiie  estaba  nombrado  ya  ge- 
neral para  la  jornada  del  Estrecho ,  podia  otorgarle 
koencia  para  volverse  al  Perú.  Entonces  el  rey  le 
comunicó  órden  de  acompañar  á  Valdés,  mandán- 
dole que  permaneciese  allí  hasta  acabarlo  todo,  y 
que  dejase  400  hombres  de  armas  en  dichos  fuertes 
y  atendiese  á  todo  lo  demás  que  se  necesitase  |)a- 
ra  la  empresa :  y  pí)rque  quedase  mas  autorizado 
para  trabajar  en  ella,  se  le  dió  el  cargo  de  go^ 
bernador  y  capitán  general  del  £strecho.  Hizo  se- 
gunda representación  manifestando  las  dificultades 
insu¡)erables  (jue  hahiM  en  su  ejecución ,  y  se  le 
dieron  instrucciones  por  su  majestad  y  el  conse^ 
jo  de  Indias  fechadas  en  Lisboa  á  30  de  agosto 
de  4584.  Sarmiento  envió  varías  relaciones  á  su 
gobierno,  [x  lo  muchas  cayeron  en  luanos  de  los 
Corsarios  ingk  ses ,  algunas  se  vieron  en  poder  del 
ahnifante  de  Inglaterra ,  otras  cayeron  en  poder  de 
1).  Antonio  Prior  de  Ocrato  que  las  rompió ,  y  solo 


Digitized  by  Google 


pQoas  llegaron  á  S.  M.  La  oomision  que  se  le  habia 
dado  cuando  se  le  nombró  gobernador  y  capitaa 

general  de  la  expedición  del  Estrecho  trataba  úni- 
camente de  forüticaciones ,  pero  como  estas  no  se 
podían  suslentar  sin  tratar  de  pcAiladores,  Sarmíen* 
to  k)  propuso  en  una  junta  de  ministros ,  en  la  que 
quedó  aceptado,  y  liK^eo  lo  comunicó  con  el  diupic 
de  Alba,  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  D.  Francés  de 
Alava  en  Lisboa «  qile  también  lo  aprobaron.  De 
allí  partió  á  Sevilla  á  ayudar  el  apresto  de  la  arma* 
da,  donde  juntó  los  publadores  que  liahia  ofrecido, 
que  eran  mas  de  300,  muchos  de  ellos  de  oUcio,  con 
hijos  y  mujeres.  Tuvo  mochas  desavenencias  con 
Floros  Valdés  sobre  el  apresto,  de  donde  resultó 
(pie  Sarmiento  tuvo  que  encargarse  de  todo :  man- 
dó fabricar  un  bergantín  con  intención  de  llevarlo 
hecho  piezas  y  armarlo  alli,  para  reconocer  loaba- 
jos  y  canales  á  remo  y  vela »  é  hizo  por  su  mano 
cartas  de  marear  y  los  demás  mstrumentus  de  as- 
trolabios,  ahujas,  etc. 

Pero  la  expedición  comenzó  bajo  malos  auspi- 
cios. Conlru  el  diclámen  de  pilotos  y  marini  i  os  c\ 
duque  de  Medínasidouia  hizo  salir  ia  armada  á  ¿ó 
de  setiembre  de  81 ;  y  en  efecto  lea  cargó  un  tem- 
poral tan  recio  que  con  dificultad  arribaron  á  Cádiz 
^H  naos,  otras  se  piM'dieron,  y  se  abocaron  SOO 
hombres.  Continuaron  allí  las  desavenencias  con 
Diego  Flores ,  y  mientras  los  gefes  altercaban ,  m 
levante  fuerte  ocasionó  otros  graves  danos  á  la  ar- 
mada. Partieron  en  iin  en  9  de  diciembre  de  4581, 
con  buenos  tiempos,  llegaron  hasta  Cabo  Verde  é  9 
de  enero  de  1582:  hallaron  á  los  habitantes  de  las 
islas  á  la  devoción  de  S.  M.,  y  los  aseguraron  en 
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ella.  £1  injeniei  o  AntoiieUi  reconoció  todos  los  si-^ 
tios  para  foiiíücar,  y  fonnó  de  ellos  una  descrif»^ 
cion.  Después  de  un  mes  de  estar  en  las  islas  salie- 
ron para  Rio  Janeiro ,  donde  llegaron  á  ¿4  de  marzo 
de  4582,  é  inveraaroa  hasta  fin  de  noviembre, 
marchando  loego  al  paerto  de  D.  Rodrigo,  en  que 
Labia  buques  in2;leses,  y  de  allí  á  la  isla  de  Santa 
Catalina.  De  aquí  partieron  á  15  de  enero  de  1583: 
yolvieron  luego  al  paerto  de  San  Vicente ,  y  des-* 
pues  á  Rio  Janeiro,  donde  llegaron  á  principios  de 
luaví),  y  hallaron  cualro  navios  de  bastimentos  que 
mandaba  FeUpe  11  á  cargo  de  D.  Diego  de  Aicega 
para  la  prosecución  de  la  empresa,  con  cartas  reales 
para  Sarmiento  y  Diego  Flores  dándole^  aviso  del 
apresto  de  corsarios  eu  Francia  ,  y  manifestándoles 
ia  urgencia  de  íurtifícar  el  paso  de  Magallanes.  Pero 
ni  drdenes  del  rey,  ni  protestas  seriad,  ni  amones- 
tacíones  amistosas  pudieron  vencer  al  obstinado 
gefe  <ie  la  aunada,  que  después  de  hAn^i  hecho 
cuanto  podo  para  destruir  tan  costosas  expediciones 
por  envidia  hácia  Sarmiento,  partió  para  España  en 
junio  del  mismo  año  83  sin  despedirse  de  las  auto- 
ridades, y  trayéndose  lo  mas  ilorido  de  bajeles  y 
gente,  y  gran  parte  de  los  bastimentos. 

Sarmiento  haciendo  rostro  firme  á  todas  las  di- 
fu  ultades,  auxiliado  de  unos  y  contrariado  de  otros, 
con  la  poca  gente  que  le  quedaba ,  logró  aderezar 
y  abastecer  5  buques;  partió  de  rio  Janeiro  á  2  de 
diciembre  llevando  por  general  de  la  armada  á  Die- 
go de  Rivera,  y  embocó  el  Magallanes  el  1  ."de  fcbr(v 
ro  de  1584 ;  pasó  la  prunera  angostura  el  dia  4,  y  la 
violencia  del  reflujo  le  forzó  á  repasarla  perdiendo 
amarras;  áltímamente  el  dia  5  surgieron  á  H  leguas 
Tono  1.  17 
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í\e  la  misma  angostura  junto  á  la  tierra  baja  riel  ca- 
bo lie  las  Vírjenes,  donde  Sarmiento  hizo  la  toma  de 
posesión  y  señaló  á  poca  distancia  un  sitio  en  que 
había  ciiioo  manantiales  d6  agua  delicada  para  for- 
mar la  nueva  poblackm  denominada  Nombre  de  Jé» 
sus.  Guando  parecia  que  los  nuevos  pobladores  iban 
á  lograr  en  el  descanso  el  galardón  de  su  constancia 
y  trabigos,  sobrevino  un  recio  temporal  que  echó 
afuera  las  naves  antes  de  haberse  podido  desembar- 
car los  repuestos,  de  soerte  que  la  gente  alojada  ya 
en  tierra  quedó  sin  mas  recursos  que  ración  pa- 
ra cuatro  dius  de  harina  de  raices.  En  este  con« 
flicto  SarmientOt  cnya  aUim  grande  no  se  abatía 
con  tantos  reveses,  arengó  á  sa  gente,  la  animó 
á  la  paciencia,  y  ofreciéndosele  todos  como  hi- 
jos á  un  padre,  trató  de  distraerlos  de  sus  lialiajos 
haciéndoles  emprender  la  construcción  de  aquella 
ciudad,  iglesia,  hospital  y  otras  dependencias  según 
las  trazas  que  él  les  diera,  ocupólos  en  sus  semen-- 
teras  y  ¡)lantíos,  les  hizo  buscar  el  mas  poderoso 
alivio  á  las  penas  en  la  práctaa  do  solemnes  actos 
religiosos,  en  que  les  daba  singulares  ejemplos  de 
piedad,  y  tomó  sus  providencias  de  buen  gobier- 
no para  la  naciente  colonia,  nombrando  capitulares 
y  otros  cargos.  El  hambre,  á  cuyo  rigor  creyt  ion 
perecer,  se  les  mamicstó  menos  horrible  de  lo  que 
al  principio  pensaron;  pues  el  campo  y  la  mar  les 
ofreció  bocados  tan  agradables  que  no  echaron  de 
menos  los  víveres  que  venian  en  los  bajeles.  El  día 
13  de  febrero  tuvieron  el  consuelo       ^olver  á 
ver  las  naves ,  que  ya  no  tenían  esperanza  de  ver 
en  el  Estrecho,  poasando  que  habían  corrido  el 
temporal  hasta  el  Brasil:  pero  consuelo  efímero! 
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Dcsílc  aquella  noche  otros  temporales  volvieron  á 
echarlas  mar  afuera»  repitiéadoee  hasta  cuatro  ve- 
ces en  los  cinoo  días  siguientes;  y  abatido  el  ánimo 
de  algunos  capitanes,  tomaron  ta  decisión  de  aban- 
íloiKir  á  Sai  inieulo,  (|ue  (luc  dó  solo  con  dos  (ic  ellos 
mas  leales  y  esforzados ,  á  quienes  confió  el  car- 
go de  la  nao  Trinidad  que  había  quedado  encallada 
y  con  la  quilla  abierta,  y  la  nombrada  María ,  única 
que  les  restaba  de  las  cinco  que  había  sacado  de  Ja- 
neiro. También  este  buque  fué  varias  veces  arro- 
jado mar  afuera  hasta  que  k^ró  internarse  pasan- 
fk)  la  primera  ani^ostura,  y  el  dia  4  de  marzo  Sar- 
iiuento  saliendo  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios 
siguió  por  tierra  con  parte  de  la  gente  y  ganado 
hasta  el  punto  en  que  debia  esperarle  mas  adentro 
de  la  seííimda.  Con  muchos  trabajos,  perdidos  al- 
gunos hoiniires,  heridos  oíros,  llegó  al  sitio  de- 
seado el  20  de  marzo;  y  formaliacando  el  la 
loma  de  posesión,  estableció  desde  luego  el  cuerpo 
municipal,  trazó  allí  od  a  ciudad,  cuya  construcción 
comenzó  en  seguida  deuoiumandoia  Felipe  ü ,  y  dió 
otras  muchas  providencias  tocante  á  lo  administra- 
tivo, civil,  militar  y  rural. 

Oih  riendo  voIvct  á  la  primera  colonia  para  con- 
docir  alguna  artillería  á  esta  segunda,  marchó  en 
persona  y  llegó  en  25  de  mayo:  embarcóse  con  al- 
gunos utensilios  para  los  nuevos  colonos  en  la  Mar(a, 
y  un  furioso  viento  <pie  sobrevioí)  lo  roin|iií)  t  i  c  a- 
labrate»  única  amarra  que  le  quedaba ,  y  aiTojándole 
á  la  mar  le  forzó  á  tomar  al  Brasil  sin  mas  víveres 
que  una  pipa  de  harina  de  raices.  Llegado  al  Janei- 
ro dispuso  un  pronto  socorro  de  bastimentos  para 
los  del  Estrecho ;  y  él  marchó  ¿  Pemambuco  para 
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con  fecha  18  de  setiembre  de  4584  unn  lelat  ion 
muy  circuQSiaiiciada  de  los  contratiempos  experi'^ 
menladosea  soespedicioD,  haciendo  además  nn 
sincular  narracioD  del  temple  de  la  tierra  del  Estra- 
chü,  de  >uá  frutos  y  de  los  vientos  que  corren  en  él 
en  las  difereoies  estaciones  del  año,  con  otras  noti- 
cias muy  importantes.  En  el  mes  de  noviembre  dió 
una  instrucción  ó  derrotero  al  barco  San  Antonio  que 
era  el  que  enviaba  con  provisiones  á  las  colonias  del 
Estrecho,  á  donde  él  se  disponía  á  dar  la  vuelta; 
pero  la  desgracia  que  no  se  cansaba  de  perseguirle 
le  hizo  naufragar  al  querer  entrar  en  el  puerto  del 
Salvador  á  impulso  de  un  repentino  furioso  vionlo 
de  travesía»  que  arrojó  el  navio  á  la  costa  y  lo  hiio 
pedazos.  La  gente,  ¿  escepcion  de  algunas  personas 
que  se  ahui^aron,  pudo  salviir-(*  a  nado  ó  en  los  bo- 
tes, y  él,  que  hizo  frente  al  peligro  hasta  que  se  sal^ 
v6  el  último  grumete,  se  libertó  con  sa  esclavo  y 
m  clérigo  en  una  estrecha  ¡migada  de  dos  tablas. 
Tíxlo  aquel  dia  y  parte  del  siiíuienle  estuvieron  a  Li 
inclemencia  y  sin  tener  alimento  alguno  ({mo  llevar 
á  la  boca  hasta  que  los  jesuítas  que  estaban  á  cuatro 
leguas  de  allí  acudieron  á  socorrerlos:  el  goberna- 
dor de  la  bahía  envió  á  visitar  á  ruiestrn  nauíiago  c 
hizo  llevarlo  á  la  ciudad  donde  entró  con  los  suyos 
el  dia  3  de  octubre.  Pidió  y  se  le  dió  muy  de  grado 
un  buque  de  50  á  60  toneladas ;  y  con  pro>  ision  de 
harina  ,  jHjlvora  y  otros  |KTtrechos,  que  tomo  á  cré- 
dito, partió  para  el  puerto  del  Espíritu-Santo  don- 
de acopió  otros  efectos,  y  en  83  de  enero  de  I5W 
pasó  al  Janeiro  á  embarcar  lo  que  allí  halúíi  de- 
jado, y  algunas  reses  |iara  cna ,  saliendo  para  el 
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tí  echo  cou  tiempo  tan  trabajoso  que  al  llegar  á  loi 
le  cargó  una  horrible  tormenta  con  que  parecía 
desencadenado  el  abisnio  para  perderlo.  Vidse  obli-» 
tTíiilií  hi  tripulación  á  arrojarlo  todo  al  acua ,  trincó 
el  buque  con  calabrotes  por  bajo  de  quilla  á  fuerza 
de  cabrestanle,  y  la  gente  medio  anegada  se  dejó 
traer  del  forkieo  8.  O.  hasta  que  á  los  54  días  pudo 
volver  á  entrar  en  e  l  Janeiro,  donde  lanibien  estaija 
de  arribada  sin  haber  podido  llegar  al  Estrecho  el 
hnroD  con  el  socorro  de  harina,  que  habia  prevenido 
Sarmiento  antes  de  ir  á  Pernambuco. 

Tantas  contrariedades  y  reveses  renovaron  los 
deaeoa  de  deserción  excitados  por  el  mal  ejemplo 
de  Diego  Flores.  La  estación  para  poder  llevar  so- 
corros desde  el  Brasil  á  Mat^alláncs  era  pasada ;  asi 
es  que  deliberando  aquellas  autoridades  con  Sar-i 
miento  sobre  lo  qoe  deberia  hacerse,  se  determinó 
eoHiD  mas  acertado  que  él  viniese  á  dar  cuenta  a 

rey  con  probanza  de  los  sucesos  para  que  se  pu- 
diese acudir  al  remedio.  Partió  en  consecuencia  de 
laaeíro  á  S6  de  abril,  y  el  44  de  mayo  aportó  en 
OMil  estado  de  salud  á  la  bahía  de  Todos^ntoe. 
l>le  incidente  le  obligó  á  detenerse  allí ,  si  no  están 
equivocadas  las  datas  de  los  documentos  que  tene-v 
moa  á  la  vista ,  mas  de  lo  qne  él  deseára  y  de  lo  que 
ai  Men  de  sus  colomas  convenia;  pues  no  salió  de 
aquel  puerto  hasta  22  de  junio  de  1  r)8í).  Sus  des- 
gracias no  llevaban  camino  de  concluir  sino  con  su 
vida.  En  44  de  agosto  entre  las  islas  Tercera»  San 
lorge  y  Gracioaa  fué  apresado,  robado  y  barbara-r 
mente  tratado  por  los  ingleses.  Los  únicos  tesoros 
que  poseía ,  que  eran  los  documentos  que  abonaban 
sa  eoiKliicta  manifestando  cnanto  había  trabigado 
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aunque  íiifracIviOMRiieiile  por  ki  emfiregat  bobo  de 

arrojarlos  ,il  mar  j)()[  que  no  cayeran  en  manos  de  sus 
enemigos ,  y  alU  desaparecieron  ios  papeles  sccre— 
loB lie 808 navegacÍQiies,  derroteros,  etc.,  y  u bbro 
con  cartas  ó  disefioe  de  geografia  de  las  tierras  nne^ 
vamenle  deeoobiertas.  El  boque  y  la  tripoladoii  de^ 
jaiüülos  al  calx)  l  is  ingleses  en  libertad,  pero  Sar- 
uiidDio  con  el  piloto  y  otras  dos  personas  fueron 
condockios  á  Fi¿iotb  Y  presentados  itt^ 
laabelt  eoQ  quien  tofo  una  larga  eonfemieia  en 
latín.  Conocido  por  su  mérito,  fué  honrado  y  aga- 
sajado en  Lóndres;  y  liubiera  snÜdo  de  allí  sni  qui'- 
Ja,  si  por  odio  que  te  tomé  D.  Antonio  el  Prior  de 
Ooralo  no  hobím  estado  á  pique  de  ser  asesbiado, 
Oblenide  on  Ubetiad  salió  el  día     de  octubre  de 

dieho  año  de  8G ,  pasando  de  Calais  á  Dunkerque 
para  conuinicar  asuntos  inipoi (antes  ( on  el  diiquo 
de  Parma ;  y  ai  restitunrse  á  España  por  París,  Bur- 
deos y  Baycma  fué  preso  en  la  Gascuña  por  loe  Kale« 
ranos  á  9  de  diciembre  sin  respetar  el  deredio  de 
gentes,  que  le  protegía  » oiUia  sus  estorsiones ,  pues 
eiitonces  había  paz  entre  £spaüa  y  Francia.  Tuvié- 
ronlo en  inmundos  y  horroroaos  catábalos  hasta  que 
pagase  un  crecido  rescate,  que  moderado  despoee 
de  mucho  tiempo  á  la  cantidad  de  <k,000  escudos  y 
cuatro  eaballos,  (pie  era  la  iiuíad  de  lo  que  al  prin- 
cipio se  le  había  pedido,  se  io  libró  ol  rey  á  media^ 
dos  del  año  4590  según  es  de  inferir  de  la  largn 
tÉlaeian  que  con  el  título  de  jtMiorf  o  presentó  ó 
S.  M.  en  setiembre,  en  cuya  narración  si  á  veces 
puede  parecer  apasionado  ))<)i  la  difeccion  de  Die- 
go Flores»  resalta  siempre  la  mas  pura  verdad  ates- 
tiguada con  varias  personas  que  vivían  y  estaban 
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en  la  oi  iu.  Desde  el  Escorial  donde  íuó  »u  residen- 
ca  representó  al  rey  sulirc  lo  que  debía  proveerse 
«n  ónlea  al  Estrecho  y  sus  íorlilkacioncs ;  objeto  á 
que  había  consagrado  siempre  sus  principales  cui- 
dados, escribiendo  al  rey  y  sos  núnistros  para  que 
eaviasen  de  í^mm  lo>  mns  prontos  y  eficaces  so- 
corree,  poique  no  acabase  de  perecer  aquella  des- 
dícbada  gente,  que  fiada  en  sus  promesas  habla 
aliaiidonado  sus  hogares  y  marchado  á  pobbur  en  Uin 
lejanas  regiones  (1).  En  el  año  ele  9*  fué  por  al- 
mirante de  k»  galeones,  que  salieron  de  Sanlúcar  á 
cargo  del  general  JuandeUribe  Apallúa,  y  escribió 
una  cana  al  rey  desde  Bonanza  con  fecha  2*  de 
abril,  dándole  cuenta  de  hallarse  todo  en  órden 
aguardando  Uempo  para  hacerse  á  la  vela :  últimas 
noticias  que  quedan  de  Sarmiento. 

Tales  snii  las  principales  navegaciones  que  hizo 
este  descubrid»  y  las  desgracias  (inc  sobrellevó  con 
¡aeomraatdrie  constancia.  En  medio  de  ellas  luvo 
serenidad  suficiente  de  espíritu  para  contribuir  á  la 
perfección  de  las  ciencias.  Hizo  cartas,  construyó 
napas,  formó  derroteros  y  ai^ciii)ciones  de  tos 
mates  navegado»  y  de  los  países  descubiertos  y  ob- 
servaciones sobre  k»  relojes  y  ahuja  (U)  que  dejo 
«¡¿aladas  en  su  relación  del  viaje  al  Magallánes. 
Para  concluir  transcribiremos  lo  que  dice  el  sabio 
hisloriador  de  b  conquista  de  las  Molucas,  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola .  hablando  de  una  de  las  ex- 
pediciones de  Saniianto,  pues  manifiesta  k)  que  en 
medio  de  tantas  calamidades  trabajaba  por  el  fo- 
mento de  ta  náutica:     El  día  1 1  de  octubre  de 

.  1 379  se  embarcaron  Aquella  noche  sargie- 

» ron  en  la  isla  dos  leguas  del  Callao  en  4Í  gro- 
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«do0  y  medio.  £1 1 .°  de  noviembre  pasaron  á  vis- 
ita de  las  que  Uaiiian  DesveaCaradas  poesías  en  85^ 
«y  un  tercio,  que  acaso  en  el  afio  de  4  574  descubrió 

«  Juan  Foniandez,  piloto»  yendo  á  Chilo.  1. lámanse 
a  agora  Lslas  de  S.  Félix  y  S.  Ambor.  Aquí  notó  Sar- 
« miento  la  diferencia  de  esta  derrota,  que  él  llama 
«frefdaderat  y  la  da  la  fantasfa.  God  increíble 
« rioMdad  biso  lo  mismo  asando  de  la  atendony 
«  destreza  de  sus  pilotos ,  y  de  la  suya  que  no  era 
ii  inferior  m  en  nmgun  ministerio  militar  como  lo 
«  dirán  si  salen  á  luz  sus  tratados  de  las  navegacio- 
«  neSt  fundicíoiies  de  arlfllerfa  y  balas,  fortiAear 
«  dones  y  noticia  de  estrellas  para  seguir  en  todos 
«  los  mares :  jamás  dejaron  la  sonda  ni  los  astrola- 
«  bios  y  cartas  en  los  senos»  finados»  puertos,  mott- 
« les  y  r^ingas;  ni  los  escríbanos  las  plumas  es-t 
«  crüuendo  y  pintando. 

Nota.  Esta  biografb  está  sacacia  ¿a  un  boiractor  incoF^ 
rptio  del  autor,  por  lo  cual  do  debe  esicao^rse  q^e  haya  fu 
ella  algunos  descuidos  de  estilo. 
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ILUTKAClOiN^Ü  A  LA  BIOUAFIA  ASIEliOK 


I. 

La  merte  de  kw  pobladores  dei  fieirecho  Aié  so* 
bremaneni  desgraciad^.  Ea  vn  epftoine  ms.  do  ia 

lliáluria  del  Perú  se  lee  que  *'  por  liilla  socorros, 
«  apurando  el  hambre  con  los  írios ,  se  i\i¿  munoii' 
«  do  la  gente,  de  suerte  que  á  loa  dea  aaoa  y  me- 
« dio  de  hecha  eata  pofalacioii,  eoaiido  se  apareció 
€  wAH  el  oorsarío  Tomás  Caadisk  no  habían 
«  íjiicdddo  de  300  lionibres  mas  qoe  23,  entre  es- 
« los  3  mujeres ;  ctc  estos  soio  recibió  á  su  bordo 
«  «no  llamado  Tomé  Femandeai»  natural  de  Bada- 
«joa,  soldado  que  Tino  en  laannada,  yseadelaiH 
« ió  luego  que  vió  los  navios  ingleses,  los  demás 
■  se  quedaron  á  padecer  el  misino  falal  lia  que  la 
«  demás  tropa,  por  no  sé  que  culpa  que  hubo  ya  de 

•  parte  del  general  Caadisk,  ya  de  dios,  s^;im  do- 

•  daracion  qoe  hiao  Tomé  Fmiandez  ante  escrilMN 

«no,  pui  órdeii  y  en  presencia  del  virey  príncipe 
«de  Esquiladle  en  iGÍO,  y  consta  al  tin  del  vía- 
« je  al  Estrecho  por  el  capitán  Fedro  Sarmioüto  be- 
<iclio  en  km  ipfos  de  4619  y  80»  que  se  imprimid  * 
«el  de  4768/' 
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n. 

SarmieiUo  en  el  Viaje  al  Magaiiánes  [)ú^«  |H) 
dice:     No  se  fíen  ios  navegantes  en  este  panije 
« (es  las  islas  de  San  Feüx  y  San  Ambor  junto  á 
«K  la  de  Juan  Fernandez)  de  los  relojes  hechos  en 
«España,  Francia  y  i  laucies  y  partes  de  mas  al- 
« tura  para  lijar  el  sol  con  el  astrolabio  ordinario; 
«  ni  tampoco  por  el  aguja  de  marear,  porque  cuan- 
«  do  lo  marcares  al  N.  pensarás  que  es  mediodía 
«y  habrá  ya  pasado  mas  de  una  cuarta.  Por  tanto 
« téngase  aviso  que  cuando     tonuii  c  el  sol  se  es- 
«  pere  con  el  astrolabio  en  la  luano,  hasta  que  le 
«  vean  subir  por  la  pinuk  baja»  que  es  bigar  por  k 
«  parte  de  arrflM;  y  este  es  el  mas  perfecto  y  pre» 
«  ciso  reloj  para  todas  partes  para  el  nieridiaüo  do 
«c  altura.  La  causa  es  que  las  agujas  de  marear  tie« 
«  nen  trocad(^  los  azeros  cuasi  una  cuarta  del  pun- 
« to  de  la  flor  de  lis,  teniendo  respecto  k»  que  las 
«hacen  al  nordestear  y  norueslear,  y  quieren  que 
«  una  regla  valga  para  todo  ol  inundo,  corno  ya  que 
M,  fuese  asi  cierto  como  algunos  lo  enseúan  es  mas 
«y  menos,  y  en  el  m^idiano  del  cuenro  dicen  que 
«c  no  nordestea  ni  noruestea;  pero  la  yerdad  es  ser 
« tal  regla  falsa  |X)r  la  experiencia,  que  yo  he  hecho 
«  y  en  muchas  varias  y  muy  diíerentes  parles  del 
tt  mundo  orientales,  occidentales,  septentrionales  y 
«  meridioiiales  en  mas  de  180*"  de  longitud  y  mas 
c  de  4  50^  de  latitud,  habiendo  pasado  por  diíéren- 
« tes  partes  la  equinocial  laut  has  veces:  y  los  re— 
« lojes  que  uo  son  hechos  generales  solo  son  pre- 
«  cisoft  para  aquella  altura  para  donde  se  hacen  ó 
«  para  poco  mas  ó  menos,  aunque  algunos  piensan 
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«  que  al  mediodía  todos  los  relojes  sirven  bien :  lo 
«  uno  y  lo  otro  es  error  notabiUsimo  y  dañoso  que 
«  eonTÚiíera  haber  advertido  y  emendado ;  pero  si 
« las  agujas  ahora  se  emendasen ,  seria  onevo  yer* 
«  ro  mayor  {\ur\  [)riincro,  porque  ya  las  tierra^  es- 
« tan  arrumbadas  por  estas  agujas  de  azeros  cam- 
«  biados,  y  asi  para  ir  en  basca  de  las  costas  hase 
«  de  nsar  de  estas  agujas  necesariamente»  so  pena 
«  que  si  se  van  á  buscar  con  agujas  buenas  y  pre- 
«cLsas  no  las  hallarían,  ó  se  ha  de  vulvci  á  amim- 
«  bar  la  tierra  toda  de  nuevo»  por  k>  cual  se  sufre 
«  y  va  con  este  yerro  la  ladescripcion  por  evitar 
«otro  mayor»  hasta  que  baya  q[uieo  lo  mande  hacer 
«  de  intento.'* 


D.  ANTONIO  DE  G.VZTA^ETA. 


Aun  en  las  desgraciadas  épocas  de  la  dccadcii- 
líia  de  la  mooarqaía  española ,  como  la  qoe  señala 
tanestra  historia  á  filies  del  siglo  XVII  y  principídé 
del  siguiente  1  se  contaioo  en  la  marina  iiiilllai  de 
Éspaña  algunos  hombres  célebres  que  la  ilustraron 
oon  los  conocimienlos  de  so  profesión  en  la  náutica 
y  arqaiteettira  ilaval«  y  atin  Como  militará  en  la 
dnreocion  de  las  armadas  marítimas.  Su  este  nAme*^ 
ro  contarémos  siempre  al  almirante  D.  Antonio  de 
Gaziañela  é  Iturribalzaga ;  y  como  digno  de  memo* 
ria  y  de  la  gratitud  publica,  procurarémos  dar  su-*' 
eintamenle  alguna  noticia  de  los  prindpales  hedios 
de  su  vida. 

Nació  en  Motrico,  vill;i  maiíliiiia  ík)  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  el  día  11  de  aiiosto  de  1G56. 
Foeron  sns  padreaD.  Francisco  de  Gaztañetay  Och 
ña  Catalina  de  Ilnrribalzaga^  quieties  le  educaron  á 

su  lado  hasta  que  á  los  12  años  de  ed  id  salió  á  na- 
vegar; y  en  el  de  1672,  instruido  ya  en  las  matc- 

oiátícas,  se  embarcó  en  un  galeón  del  rey  con  oñ** 
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ciales  muy  aventajados  que  supieitm  inspirarle  amor 

á  su  profesión,  y  ciencia  para  dislinguirse  eu  ella. 
EnloDces  lúzo  uii  viaje  á  Veraci  uz  en  un  navio  de 
aviso  mandado  por  su  padre  qoe  era  hábil  marino; 
y  habiendo  este  failecido  allí » tuvo  el  hqo  que  diri- 
jir  ia  derrota  volviendo  á  Europa  basta  su  feliz  ar- 
i  íIk)  al  puerto  de  Pasajes.  Este  primer  acierto  le 
empeñó  mas  en  la  carrera  de  la  mar ;  y  asi  en  los 
42  años  que  mediaron  hasta  el  de  4684  hizo  en  na- 
vios sueltos,  en  flotas,  y  en  galeones  dos  viajes  á 
Buenos-Aires,  cinco  á  Tierra-firme  y  cuatro  á  Nue- 
va-España, Por  niaiKiato  del  rey  [kis(')  en  aquel  año 
á  servir  en  la  armada  real  del  Océano  encargado 
especialmente  de  la  dirección  de  todas  las  derrotas 
y  navegaotones ,  para  lo  que  dos  años  después  se 
le  nombró  {)il()to  mayor  de  la  misma  armada  con  el 
grado  de  capitán  de  mar.  En  loncos  escribió  y  pu- 
blioó  en  Sevilla  el  año  de  469JI  su  Norte  de  la  na-- 
vegaeion  hallado  per  el  cuadrante  de  reduecum: 
obra  eiLtractada  en  esta  parte  de  la  que  habia  pu* 
blicado  en  Francia  pocos  años  antes  el  Sr.  Uiontlel 
de  SainL  Aubin ;  pero  en  la  que  hizo  Gaztañeta  mas 
extensas  y  generales  las  aplicaciones  de  este  coar** 
tier  ó  cuadrante,  cuyo  uso  introdujo  en  la  marina 
española,  explicando  su  fábrica  y  los  principios  que 
le  constituyen.  En  la  parte  1  .*  de  este  tratado  en- 
señó ]o6  principios  del  pilotaje ,  según  la  carta  pla- 
na y  la  resohicbn  de  los  triángulos  rectilíneos ;  y  en 
la  parte  2.*  manifestando  los  errores  de  aquellos 
métodos,  explicó  los  elementos  de  la  astronomía 
náutica  reduciendo  sus  problemas  y  doctrinas  á 
operaciones  prácticas  y  sencillas.  Fué  el  primero  de 
nuestros  escritores  que  trató  de  la  corredera  para 


Digiii^uG 


255 


mecUr  el  andar  de  la  oavc  (*] ,  y  las  carias  esféri- 
cas después  de  mas  de  siglo  y  medio  que  se  ha- 

bitiii  luveiUaiio  en  España  [)or  el  co.smóc:rafo  Alonso 
de  Santa  Cruz  [**].  Así  es  que  corngiü  muchos  sis- 
temas ó  doclrinas  de  sos  antecesores»  aprovechando 
para  ello  sos  experiencias  propias  y  los  adelanta- 
mientos (|uc  ya  enipezahaa  á  luuer  los  extranjeros 
en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  en  su  apli<» 
cadon  á  la  marina,  especialmente  al  pilotaje. 

Por  su  industria  y  el  acierto  de  sus  derrotas 
salvó  la  aunada  qnv  desde  Ñapóles  se  retiraba  á 
España ,  de  su  encuentro  con  ia  francesa  de  supe- 
riores fuerzas,  qne  al  mando  del  mariscal  Tourville 
la  esperaba  sobre  Mahon ;  y  habiéndole  conferido  el 
rey  el  título  de  capitán  de  mar  y  guerra  de  la  Ca- 
pitana Heal ,  navegó  gobernándola  en  unión  con  las 
escuadras  de  los  aliados  ingleses  y  holandeses  en 
elMediterráneo  ,  dirijiendo  sus  operaciones  con  tal 
acierto  que  á  su  rc,ureso  se  le  premio  con  el  título  y 
honores  de  almirante.  Ni  con  esta  condecoración,  ni 
con  la  del  grado  de  ahnirante  real  de  la  armada,  que 
obiuvt>  j)oco  después,  cesó  en  el  cargo  de  piloto  ma- 
yor que  sirvió  en  la  escuadra  de  uueve  bajeles,  que 
en  1609  pasaron  á  desalojar  los  escoseses  del  Da-*- 

(*)  Aunque  entre  nueetros  escritores  había  hablado  de  la 
eerredera  con  gran  desconfianza  D.  Pedro  Porter  y  Casana* 
Ce  en  163% »  como  se  dijo  en  el  VH  del  Apéndice  al  e»^ 
tmdo  d$  la  armada  de  1831,  p¿g,  118 ,  en  ninguno  de  les 
Hlm»  elementales  soeeeira  se  to1?I6  A  hacer  neneíou  de 
este  ínslnunento  hasta  que  Gaataileta  explicó  su  construc- 
ción y  uso  difosamente  en  este  trstado. 

(**)  Véase  el  citado  Apéndf€$  alE$lado  de  la  Armada  de 
1831,  fiig.  108. 
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rica,  ai  cargo  superior  del  almiraote  general  del 
Océano  D.  Pedro  FenÉandez  de  Navairrete.  Hasta  el 
afio  de  1704  no  hizo  viaje  ó  campaña  de  mar  en 

l|ue  TIO  (lirijiese  sus  derrotas  con  aprobación  de  sus 
gefes ;  logrando  muciias  veces  salvar  con  su  ingenio 
y  destreza  algunas  escuadras  y  navios  sueltos  de 
caer  en  manos  de  los  enemigos  qne  los  esperaban^ 
Ó  de  naufragar  por  resallas  de  sus  averias  en  los 
lemporales.  Consiguió  muchos  ahorros  en  la  cons- 
trucción, carena  y  babiUtacion  de  los  buques.  £n 
menos  de  nueve  días  apresté  los  navios  que  Iras- 
portaron  á  Nápoles  cerca  de  3,000  hombres  de  ar^ 
mas;  y  eú  4702,  despiics  de  conferir  con  el  con- 
sejo de  guerra  y  junta  de  armadas  sobre  la  íabrica 
de  bsgeles,  fué  á  Bilbao  noiui)rado  superintendente 
general  de  los  astilleros  de  Cantabria,  y  en  el  de 
Síomoza  fabricó  el  galeón  Salvador ,  de  74  cañones, 
de  nueva  con^irueeion,  que  fué  muy  alabado  de  na- 
turales y  extranjeros;  y  con  igual  acierto  otros 
boques,  ya  por  encargo  del  consolado  de  Sevilla, 
ya  por  mandato  del  gobierno «  mereciendo  especial 
atención  los  seis  de  guerra  de  60  cañones  cada  uno 
que  hizo  en  i713,  con  floran  maestría  y  ahorros  de 
'  la  real  hacienda ,  y  los  que  para  la  navegación  de 
Buenos-Aires  concluyó  poco  después,  de  tan  aven* 
tajada  que  el  almirantazgo  de  Holanda  mandó  á  sus 
constructores  sacar  las  medidas  y  gálibos  para  ha- 
cer otros  semejautes  y  destinarlos  a  la  navegación 
de  la  India  Oriental :  distinción  tanto  mas  honorí- 
fica para  Gaztañeta  cuanto  que  su  profesión  (como 
decía  en  un  memorial  al  irey  ]  fio  hahia  sido  hacer 
bajeles  sino  es  mandarlos  y  gobernarlos  con  el  acier» 
lo  y  puresa^que  es  notorio* 
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Formando  los  ingleses  la  cuádruple  alianz<a  con 
el  Austria,  Francia  v  Holanda  renovaron  en  la  cor- 
te  de  España ,  el  año  de  1 71 S ,  los  dolosos  tratos  que 
se  dírijian  á  aumentar  con  la  Sicilia  los  estados  del 
Archiduque  de  Austria;  y  para  evitarlo  se  preparó 
y  dio  la  vela  de  Barcelona  eM8  de  junio  una  escua- 
dra diríjida  por  Gaztañeta  con  46,000  hombres  de 
desembarco  al  mando  del  marqués  de  Ledé,  yendo 
además  1).  José  Patiño  con  plenos  {)oderes  para  in- 
Auir  en  todas  las  disposiciones  que  pudiesen  ocur- 
rir. Desembarcaron  estas  trapas  en  Sicilia  el  4 de 
joUo :  se  destacaron  algunas  fuerzas  de  la  escuadra 
pani  Malla ,  y  las  demás  foadeai on  en  el  estrecho 
del  FarOt  cerca  de  Mesina,  el  8  de  agosto.  Los  in« 
gleses  tenían  en  el  Mediterráneo  mas  de  80  na- 
tíos  ai  mando  del  almirante  Bínghs :  habían  sido 
muy  l)ion  rccihid  is  «  n  Nópoles,  y  do  allí  süiieron 
ya  con  intenciones  hostiles,  y  tundearon  el  10  de 
agosto  cerca  del  mismo  Faro.  Con  la  noticia  de  su 
aproximación  hubo  una  junta  en  casa  de  Patino, 
donde  este  v  Gaztañeta ,  fundados  en  las  cartas  de 
ABieroni  é  instrucciones  de  la  corle ,  opinaron  que 
vímendo  los  ingleses  como  medianeros  y  no  como 
agrcsDPcs,  no  romperían  con  la  España  sacrificando 
las  ventajas  de  su  comercio.  El  marqués  Mari  esfor- 
aé  eldictámen  de  la  mayoría  de  que  debía  recibír- 
seles eon  recelo  y  precaución.  Prevaleció  el  dicté- 
iiM  lí  di»  la  confianza;  pero  sin  end)jiríj:o  la  escuadra 
wndo  muy  miVnor  á  la  inglesa ,  salió  de  la  angos- 
tura hácía  el  cabo  de  Spartívento  para  facilitar  la 
ÍDcorporacion  de  los  navios  destacados  á  Malta  y 
deseo l>i  11  la  intención  de  los  ingleses.  Estos  salie- 
ron iaiiii'it'Ti  rn  su  seguimiento;  üaztañcta  navega^ 
Tomo  I.  18 
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ba  con  poca  Tela  por  no  manifeslar  temor  m  des- 

cmññnz» ,  y  así  perdió  el  tiempo  en  que  podo  dejar 
huriüdü  lii  |Mti  liciia  lui^lesa»  retir;nulosc  á  Malla  ó  á 
(Icnlefia.  Uisculpáhasc^  con  que  obedecía  io  que  Pa- 
tíAo  le  había  mandado ;  y  este  decía  que  ya  en  mar 
aiK'lia  tocaba  á  su  prudencia  tomar  el  partido  oon-> 
venionle.  Fué  onov  dv  Albeiuiii  ao  IuíIm  i  U*  toiíori- 
(lo  ni  previsto.  Lo  cierto  es  que  ei  4 1  de  agosto,  por 
oftH^to  do  los  \iontos  y  corrientes,  amanecieron 
uu^/(*la(lív(  kvs  navias  de  ambas  escuadras  sobre 
caU)  PásaiM  eti  el  canal  lie  Malta,  imposibilitando 
esto  imndento  cine  la  española  pudiese  formar  una 
lincm  iUs  iHUtibale*  Dividida  en  tres  pelotones  fué 
uk>  catia  uno  ci>n  fuerzas  muy  superiores.  La 
KÍi\  tsum  ile  \Uri  tuvo  que  embarrancar  en  la  |4aya 
i^olvaiHk^  b  K^nte.  quesaando  unos  buques,  y  lo- 
is«niiKlo  sacar  olro^  lui^  eaiettii^.  Atacaron  estos  el 
4^.»  puüw  i^ui  de  la  escuailru  espinóla  buque  por 
biK|iM,^  ^^vir^iaiueote ,  con  nuiubo  mayor  numero, 
>  di>|HK>$  tte  combatir  muchas  laNtas  el  navio  Prf  a- 
cipv^  de  Asturias  y  las  fragatas  llosa .  Volante  y  Jo- 
tuvKMun  tpi»»  nMulirne  (ínteramcuto  destrozadas 
\  uuK^rla  la  ina)iir  |mu1o  de  su  tripnlacioa.  £1  navki 
^kt^  Gaxtañetft ,  «tarado  por  siete  enemigos  y  nn 
brulote,      dof<Midid  valerosamente  é  inutilizó  por 
dos  vcM  CH  la  li'ülaliva  de  ser  ¡lu  endiado.  Al  ¿gene- 
ral atravesó  una  hala  la  pierna  izquierda,  quedando 
clavada  en  el  tobillo  de  la  derecha ;  y  desinnado  el 
casco  y  arboladura  de  su  navio,  con  jxrdida  ade- 
más de  200  hombres,  luvo  que  ceder  á  la  imperiosa 
ley  de  la  íuerza.  La  aparición  de  los  boques  que 
regrosaban  de  Malta,  y  la  situación  favorable  de 
otros,  profwrcionó  que  so  salvasen  cuatro  navios  y 
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algunos  barco»  menores.  galeras  de  España  no 
pudiendo  obrar  en  la  acción  se  retiraron  á  Paler- 
mo;  y  ios  ingleses,  reparados  ya  de  sus  averías, 
entraron  con  sus  presas  en  Siracusa  en  los  dias  46 
y  4  7  de  agosto.  Mas  que  batalla  naval  debe  esta 
considerarse  como  la  reunión  de  combates  parciales 
ouiy  desiguales  en  que  lució  el  noble  valor  y  he- 
rdica  resistencia  de  los  españoles*  Sa  general,  ofi- 
ciales ,  soldados  y  marineros  apresados  fueron  con- 
ducidos á  Augusta,  y  allí  quedaron  en  libertad, 
pasando  entonces  á  Palermo  y  después  á  España, 
donde  Castañeta  continuó  haciendo  importantes  ser- 
vicios en  su  carrera. 

Ea  Miú  saiio  de  Cádiz  mandando  una  escuadra 
qoe  por  los  temporales  estuvo  para  naufragar  en 
una  ensenada  de  ta  isla  de  Santo  Domingo ;  y  al  si* 
guienle  repfresó  á  Galicia  conduciendo  la  Hola,  atra- 
vesando de  noclie  por  medio  do  la  escuadra  inglesa 
qoe  lo  esperaba  t  sUvando  con  tan  atrevida  resolu- 
ción el  rico  tesoro  qne  conducía:  lo  que  causó  tal 
sorpresa  en  la  corte  que  le  premian )a  ( on  una  pen- 
tioo  de  mil  ducados ,  y  con  otra  de  mil  y  quinientos 
para  so  hijo.  Murió  en  Madrid  de  accidente  repen- 
tino, á  5  de  febrero  de  ITüS,  en  las  casas  del  mar- 
qués de  iUvas,  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  y  le 
enterraron  en  el  convento  de  la  Concepción  Geró- 
níma.  Las  reglas  y  proporciones  que  presentó  al  rey 
para  la  < onstruccion  de  bajeles  merecieron  tal  apre- 
cio, que  por  real  cédula  de  43  de  mayo  de  1 721  se 
mandaron  observar  en  los  astilleros  de  Espada  y 
de  Indias ,  imprimiéndose  con  las  láminas  y  planos 
correspondientes  para  que  su  conocimii^nto  fuese 
mas  general.  Aunque  ya  entonces  habían  comenza- 
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do  á  promoYerse  entre  los  nu»  oálebies  matemáti- 
cos las  importantes  cnestiones  sobre  la  maniobra  y 

constniecion  de  los  navios,  Gaztañeta  parece  se  di- 
rijió  ms  por  &\m  oliservaciuaes  práoticas  que  por 
loe  príncipioe  cientCfioos  que  al  fin  dieron  i  la  ar-« 
quilectara  naval  en  Francia,  Inglaterra  y  después 

CD  España,  aquella  sabliinklad  é  importancia  con 
f|uo  se  viü  trata<l<i  [K)r  D.  Jorite  Juan  en  mi  ilxariuííi 
mariUmOf  y  quu  dospues  ha  ido  recibiendo  tantas 
mejoras  con  la  sagaz  obeervacion  de  los  marinee 
¡lastrados. 
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1).  BLAS  DE  LEZO. 


Cuando  Luis  XiV,  rey  de  Fruucia,  quiso  ase- 
gurar km  derechos  de  sa  nieto  Felipe  V  á  la  corona 
de  España,  procuró  estrechar  de  tal  modo  losin* 
teresea  de  ambas  naciones ,  que  el  servicio  en  ejér^ 
cito  y  marina  era  roniun^  y  comunes  también  los 
preium  y  im  recompensas.  Así  es  que  D.  Blas  de 
Leco,  nacido  en  el  lugar  de  Pasaje  el  año  4687 ,  y 
educado  en  un  colegio  de  Francia,  salió  de  él  para 
guardia-marina  en  1 704  ,  y  en  esta  clase  se  halló 
embarcado  en  la  Capitana  de  la  escuadra  francesa, 
que  mandaba  el  serenísimo  señor  almirante  conde 
de  lokm,  cuando  encontrándoae  en  4704  sobre 
VeleB-liálaga  con  las  fuerzas  combinadas  de  Ingl»- 
terra  y  Holanda,  sostuvo  aquel  combate  tan  empe- 
ñado é  indeciso,  en  que  maltratados  todos  y  con 
ancha  pérdida  de  gente,  se  separaron  atribuyénr 
dose  cada  uno  kvictoría.  Distinguióse  en  esta  ocar 
sion  el  jóvcn  Lezo  por  su  intrepidez  y  valor ;  y  ha* 
biéndole  llevado  la  pierna  izquierda  ima  bala  de 
canon »  continuó  en  el  combate  con  tal  serenidad 
qne  merecH^k»  elogios  del  mismo  señor  almirantCt 
como  se  to  manifestó  en  una  carta»  acompañada  de 
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un  atestado  6  testknonio  de  este  caso  singular ;  por 
cuya  cuQsideraciüu  ie  promovió  Luis  JüV  á  alfere» 
de  navio. 

Del  mismo  modo  continuó  sus  flervidos  en  loe 
años  sucesivos,  concurriendo  a)  socorro  de  víveres 

y  pertreclios  para  las  plazas  de  Peñíscola  y  Paler- 
1110,  al  ataque  y  queiiia  dol  na\ío  infles  la  Resolu- 
Clon,  de  70  cañones,  y  al  apresamiento  de  dos  na* 
víos  enemigos  que  se  condujeron  el  uno  al  puerto 
de  Pas;ijc  y  el  oiro  al  de  Bayona.  Ascendido  en- 
loncos  á  teniente  de  navú»,  se  le  destinó  á  lolon, 
y  allí  se  mantuvo  hasta  que  el  duque  de  Salx>yi« 
invadió  aquel  puerto,  y  sitió  el  castillo  de  Santa 
Catalina ,  donde  se  hallaba  Leso,  que  también  fué 
lierído  en  esta  ocasión.  Con  tantas  muestras  de  va- 
lor y  de  inteligencia ,  le  coiiliaron  sus  gefes  el  man- 
do y  dirección  de  diferentes  convoyes  coa  moni-* 
ciones  y  pertrechos  de  guerra,  que  desde  Francia 
se  enviaban  á  Felipe  V,  que  se  haUaba  acampado 
sobre  Barcelona.  Logró  introducirlos  felizmente, 
l)urlando  la  vigilancia  tic  los  buques  ingleses  que 
cruzaban  en  aquella  costa;  pero  en  una  ocasión  da 
estas,  cercado  por  todas  partes,  y  aoometido  eos 
horroroso  ñiego,  determinó  incendiar  algunoe  bu-- 
ques  del  ronvuy  para  salvará  los  demás;  y  liiitién- 
dose  al  mismo  tiempo ,  se  abrió  paso  por  medio  de 
las  llamas  y  de  las  balas  para  sabr  de  aquel  apuro, 
evitando  de  este  modo  que  ninguno  de  sos  boqn^ 
cayese  en  poder  de  los  enemigos. 

PronioN  Ído  á  capitán  de  fragata  en  1710,  y 
mandando  una  de  las  de  la  armada  real ,  logró  hsk* 
e&t  44  presas,  la  menor  de  SO  Gañooest  y  entre 
ellas  el  navio  de  guerra  inglás  BanuidD  el  Stamimf^ 
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pe,  en  cuyo  combaie  recibió  varias  heridas.  Paie- 
ce  que  íwr  entonces  sirvió  también  en  las  escuadras 
que  uiandü  D.  Andrés  del  Pez ,  según  las  honrosas 
certificaciones  que  este  le  dio  de  sus  buenos  servi- 
cios. Hecho  capitán  de  navio  en  4712,  fué  desti- 
nado en  el  siguiente  al  segundo  sitio  de  Barcelona, 
donde  tuvo  vanos  encuentros  con  los  enemigos ,  y 
de  resultas  quedó  estropeado  de  un  brazo,  liallóso 
en  1744  en  la  escuadra  que  al  mando  de  D.  An- 
drés del  Pez  pasó  á  Génova  para  conducir  á  Espa- 
ña á  la  reina  Doña  Isabel  de  Farnesio ,  pero  resuelta 
S.  M.  á  hacer  el  viaje  por  tierra,  regresó  la  escua- 
dra V  se  preparó  para  la  expedición  y  recobro  de 
ia  isla  de  Miillorca.  Verificóse  al  año  í^iguiente  de 
1745  destinando  7  navios  [  uno  de  ellos  el  de  Le- 
40  fragatas «  í  saeUas,  ü  galeras  y  2  galeotas 
al  mando  del  gobernador  general  de  la  armada  Don 
Pedix>  de  los  Ríos;  y  apenas  desembarcaron  los 
40»000  hombres  de  tropas  que  conducian,  cuando 
los*  mallorquines  se  avinieron  á  ciertas  capitulacio- 
nes ,  en  que  brillaba  la  clemencia  y  benignidad  de 

Con  el  mando  del  navio  Lanfranco  se  destinó  á 
Lcío  en  4746  á  la  escuadra  de  D-  Francisco  Chacón 
para  trasportar  la  plata  y  amtüiar  el  comercio  de 
los  galeones  y  de  la  flota  perdida  en  el  canal  deBa- 
hama;  pero  se  le  incorporó  muy  luego  á  otra  escua- 
dra destinada  á  los  mares  del  Sur,  compuesta  de 
aquel  n  ní.),  del  Conquistador,  Triunfante  Y }^  P^* 
regHna,  con  los  gefes  D,  Bartolomé  de  Vráinm  y 
D  Joan  Nicolás  Martínez-  Era  el  objeto  arrojar  ó 
expeler  de  allí  los  navios  de  varias  naciones  que 
mícátaban  aquellas  costas ,  haciendo  en  ellas  un  co- 
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niorcío  ilícito ,  muy  [jcrjudicial  á  km  iiilci*ese9  4te  te 
real  hacienda  y  de  todoa  loa  españoles.  Deqpoea  de 
varías  campanas  y  servicio  dorante  siete  anos,  re-«  * 

cayó  rn  Lezo  por  íalta  de  aquellos  gefes,  el  mando 
de  la  esciiadi  a ,  y  el  generalato  do  la  mar  del  Sur 
en  4  6  de  febrero  de  17^3,  Uaeieado  desde  enton- 
ces frecuentes  salidas  para  perseguir  km  corsarioB 
enemigos,  con  quienes  tuvo  diferentes eombatear 
en  los  cuales  escarniontó  su  inM)Ioneia,  y  extinguió 
)Hi6  piraterias  y  desoi  doues.  Jiai  bucedio  con  ciertos 
navios  ingleses  y  liolandoses  armados  en  guerra  y 
muy  superiores  en  fuerzas,  á  quienes  atacó  y  batid 
al  primer  encuentro  durante  ocho  horas,  con  ta) 
reM)luei<Hi  y  valor,  (¡ue  logró  apresar  un  navio  iio- 
Uiudés,  y  poner  en  vergonzosa  fuga  á  kis  demás.  De 
esta  manera  desempeñó  elmando  que  el  rey  le  había 
confiado  en  aquellos  dominios  remotos*  hasta  que 
por  orden  de  S.  M,  se  restituyó  á  £m'0|)a  en  el 
año  1 730. 

La  corte  permanecía  en  Sevilla  *  é  inmediata-» 
mente  pasó  Lezo  á  besar  la  mano  al  rey»  y  á  infor* 
niarle  de  sus  operaciones ;  y  no  solo  tuvo  la  satiafac* 

ciüii  (le  ([lie  todas  fuesen  apixibadas,  sino  de  recibir 
en  piciuio  de  sus  servicios  y  del  aprecio  que  debia 
á  S.  M.  el  ascenso  á  gefe  de  escuadra ,  con  la  cir- 
cunstancia particular  de  que  se  le  oontaae  la  anti- 
güedad desde  el  dia  que  Comenzó  á  ejercer  el  man- 
ilo superior  de  la  escuadra  en  el  mar  del  Sur,  esto 
es,  desde  16  de  íel)rero  de  1723.  Permaneció  des- 
pués en  el  departamento  de  Cádiz,  basta  que  por 
real  órden  de  3  de  noviembre  de  4734  le  confió 
S.  M.  el  mando  de  una  escuadra  destinada  al  Medi- 
terráneo para  esUa  á  ios  ordenes  del  infante  D.  Cár- 
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któ,  y  asistir  á  S.  A.  en  los  negocios  ([ue  ocurriesen 
rekitivos  á  la  posesioii  que  debia  tomar  de  algunos 
'  estados  de  Italia  que  le  pertenecían «  cuyo  encargo 
desempeñó  tan  á  satisfacción  de  S.  A. ,  como  lo  de- 
muestran las  cartas  que  de  su  real  órden  le  dirijió 
el  conde  de  Santi*-Estevan,  De  regreso  á  España 
toTo  otra  comisión  de  nuestra  corte ,  que  resentida 
de  la  ron* lucia  ol>servada  por  la  república  de  Geno- 
va, quiso  tomar  alguna  satisfacción  de  sus  procedi- 
mientos. Para  esto  entró  D.  Blas  de  Lezo  en  aquel 
puerto  con  seis  nayfos,  y  exigió  que  la  república 
hiciese  á  la  bandera  real  de  España  honoi  es  extra- 
ordinarios, y  un  saludo  mayor  que  los  que  acos- 
tumbraba; y  que  inmediatamente  se  llevasen  á  bor-. 
do  de  los  navios  los  dos  millones  de  pesos  daros 
perleuocieules  á  España,  que  estaban  depositados 
en  el  banco  de  San  Jorge.  Sorprendido  el  senado 
con  esta  demanda ,  procuró  buscar  efugios  para  elu- 
dirla ;  jjcro  Lezo  contestó  resueltamente  á  sus  argu- 
iiirntf»s;  y  njanilcstandu  á  los  diputados  que  fueron 
é  bordo  el  estado  de  sus  bajeles,  les  dijo,  mos* 
trándoles  su  reloj ,  que  sí  en  el  término  de  tantas 
horas  no  era  saludado  cual  correspondía,  y  no  se  le 
env latían  los  dos  millones,  batiría  la  ciudad,  redu- 
ciéndola á  ceni2as*  A  tan  resuelta  intimación  cedió 
la  república,  y' cumplió  todo  á  satisfacción  del  gene- 
ral español,  quien  dio  la  vela  inmediatamente  que 
recibió  la  expresada  cantidad.  De  ella  se  envió  me- 
dio millón,  por  órden  del  rey,  al  infante  D.  Cárlos, 
y  el  resto  se  despachó  á  Alicante  para  los  gastos  de 
la  expedición  (jtic  aiií  se  preparaba  con  destino  á  la 
recooqoiata  de  Oran. 

Coñctirríó  también  D.  Blas  de  Lezo  á  esta  feliz 
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jornada  emhamnk)  en  el  navio  SanÜégOf  como  ae> 
gundo  comandante  de  la  eaciiadxa  que  mandahaet 
teniente  general  D.  Francisoo  Cornejo ,  y  pasó  des- 
de Cádiz  á  incorpurarse  con  él  en  Alicante.  De  allí 
aalieron  iodos  el  1 5  de  junio ;  el  llegaron  á  Oran, 
y  después  de  la  rendición  de  la  plasa  y  de  dí^iaria 
provista  y  u;uaniecida  como  convenia,  volvió  Leuo 
á  Alicante  escollando  420  embarcaciones  de  tras- 
porte. (Concluida  esta  expedición,  regreso  á  Cádiz, 
donde  entró  el  2  de  setiembre  de  1732.  Pero  oomo 
la  toma  de  Oran  hubiese  alarmado  á  todas  las  piH 
tocias  berberiscas,  intentaron  de  mancomún  reoi>> 
brar  la  plaza,  ya  atacándola  por  tierra,  ya  bloqueán- 
dola por  mar;  por  cuya  razón  mandó  el  rey  en  43 
de  noviembre  que  elidiese  Lexo  dos  navios  de  k» 
que  había  en  la  babfa  de  Cádiz  más  prontos,  y  pa- 
sase con  ellos  al  Mediterráneo.  Escojió  los  navios 
Princesa  y  Real  Familia  ,  y  despnes  se  le  reunie- 
ron otros  cinco.  Con  esta  escuadra  se  dirijió  á  Oran, 
y  ahuyentando  á  los  argelinos ,  que  la  bloqueaban* 
socorrió  A  la  plaza  con  los  caudales  y  efeolos  que 
condiicia.  Allí  adqiiii  io  noticias  reservadas  sobre  las 
fuerzas  y  proyecto  de  ío$  buques  enemigos «  y 
terminó  perseguirlos  y  aniquilarlos,  especialmenta 
á  la  Cafiiana  de  AtfÜ  que  era  un  navio  de  60  ca- 
ñones. Salió  en  su  busca,  y  apenad  lo  encontró, 
C(Miieii/o  á  batirlo;  pero  el  enen)ii^o  huyendo  con 
fuerza  de  vela,  logró  refugiarse  en  la  ensenada  de 
Mostagán,  defendida  por  dos  castillos  ó  baterías  á 
su  entrada ,  y  por  4,000  moros  que  acudieron  de 
las  montañas  inmediatas.  Ninguna  de  estas  consi- 
deraciones pudo  contener  el  empeño  de  nuestro  ge- 
nermL  Entró  tras  el  navio  Arseíim  en  la  misma  en- 
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scuada;  n  á  ¿iosar  del  vivísimo  fuego  que  sufrió  de 
tudas  partes,  consiguió  incendiarlo  coa  ias  lanchas 
armadas,  y  echarlo  á  pique»  batieodo  los  castillos 
con  frran  perdida  de  moros  y  turóos.  Una  acción  tan 
iui  re  pitia  y  arriesgada ,  concluida  con  tanta  gloria  y 
felicidad,  amedrenló  á  ios  argelinos,  que  solicitaron 
socorros  de  Constantinopla ;  y  sabiéndolo  el  general 
Lezo,  reparó  su  escuadra  en  Alicante  y  salit»  á  cru- 
zar deíkle  la  Galita  hasta  Cabo  ^cg^o  y  Túnez,  para 
esperar  y  batir  los  buques  que  habian  de  conducir 
á  Argel  las  tropas  y  pertrechos  que  solicitaban.  Man- 
tiivo  50  días  de  crucero  en  aquellos  mares,  hasta 
que  una  epidemia  de  calenturas,  producida  por  la 
comipcion  de  los  viveres ,  le  obligó  á  proveerse  en 
Cerdefia  de  los  necesarios,  y  navegando  para  Cá- 
diz, según  se  le  haliia  jirevcnido  de  real  orden, 
tuvo  aun  que  dejar  en  Málaga  muchos  eufermos,  y 
entre  ellos  á  D.  Jorge  Juan,  que  hacia  entonces  las 
primeras  campañas  de  su  carrera.  Llegó  también  á 
Cádiz  D.  Blas  de  Lezo  gravemente  enfermo ;  pero 
con  la  satisfacción  de  haber  desempeñado  cumplí- 
dameiite  las  comisiones  que  se  le  confiaron,  como 
se  lo  iiiaiíif(»stó  el  rey  con  las  expresiones  mas  lison- 
jeras (le  su  aprecio,  pronioviéadolo  en  6  de  junio 
de  4  734  á  teniente  general  de  su  real  armada. 

Desempeñó  entonces  la  comandancia  general  del 
departamento  de  i'Ádu:  niíindósele  pasar  á  la  cor- 
te entrado  ya  el  año  siguiente  de  1735;  regresó 
luego  al  Puerto  de  Santa  Haríd ,  donde  permaneció 
hasta  qne  por  real  órden  de  83  de  julio  de  4736  le 
noíjibió  S.  M.  comandante  general  de  los  galeo- 
nes que  con  los  navios  Conquistador  y  Fuerte  ha- 
bían de  despacharse  á  las  costas  de  lierra-finne. 
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Prontos  y  habilitados  todos  ios  buques,  salid d« 
Cátliz  ron  los  dos  navios  ,  oí  lio  mercantes  v  dus  re- 
gistros  el  día  3  de  febrero  de  4737,  y  entró  en  Car- 
tagena de  Indias  el  1 4  de  marzo.  Coroandanle  de 
aquel  apostadero  de  marina,  entonces  tan  impr>r 
tante  para  la  custodia  y  conservación  de  ambas Aiue- 
ricas,  supo  en  noviembre  de  i7S9  la  declaracioii 
de  guerra  entre  Fspaüa  é  Inglaterra ,  y  que  en  Ja- 
maica iban  reuniendo  los  ingleses  fuerzas  muv  con- 
siderables, que  les  enviaban  de  Europa.  Desde  aiii 
salieron  sucesivamente  las  escuadras  ó  dtvisioiies 
que  atacaron  á  Portobelo ,  al  castillo  del  río  Chagre, 
y  que  amenazaron  á  la  Hal>ana  en  distintas  ocasio- 
nes ;  pero  la  empresa  que  mas  fijó  la  atención  de  los 
ingleses,  y  en  que  pusieron  mayor  empeño,  fué  la 
toma  6  conquista  de  Cartagena.  Estas  noticias,  y 
las  do  vana>  presas  (pie  hicieron  de  alijunos  Inupu  > 
españoles  ricamente  cargados,  obligaix>n  á  Lezo  á 
tomar  las  debidas  precauciones  y  estar  apercibido 
para  lodo  evento.  Situó  los  navios  de  su  mando  en 
Boca-ciuca,  paso  [ireciso  para  la  entrada  en  el  puer- 
to, y  puso  en  estado  de  defensa  los  castillos  coloc»- 
dos  en  aquel  punto,  reforzando  sus  guamicioiiea 
con  cerca  de  mil  hombres. 

En  febrero  de  1740  tuvo  por  varias  parles  no- 
ticias muy  circunstanciadas  de  las  formidables  fuer- 
zas que  preparaban  los  ingleses  para  atacar  á  Car-* 
tacrena.  El  gol)ernador  cayó  enfermo,  y  murió  el 
dia  ¿3  del  mismo  mes.  Las  plazas  de  indias  en  ge- 
neral estaban  en  el  mayor  abandono,  como  lo  reco- 
nocieron D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa  ,  que 
las  vieron  en  aquellos  años.  l).  151a^  de  Lezo,  que 
lo  sabia,  envió  dos  condestables  de  sus  navios  á 
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reconocer  la  arliUería  de  la  plaza  ,  y  se  hallaron  los 
etaones  incapaces  de  disparar  diez  tiros,  sin  re- 
puesto  ni  provisioD  de  balas,  y  solo  con  3»300  ii« 
bras  de  pólvora.  A  los  navios  colocados  en  Boca-chi- 
ca añadió  dos  cadenas  por  fuera  de  ellos  para  impe- 
dir la  entrada  á  ia  escuadra  y  brulotes  enemigos. 

Aparecieron  estos  eM  3  de  marzo  con  8  buques 
mayores,  i  brulotes,  2  bombardas  y  un  paquebote; 
íandearon  á  distancia  de  dos  leguas  al  ONO.  de  la 
dudad.  Después  de  sondar  y  reconocer  varios  pun- 
tos de  la  costa ,  y  de  estabtecer  cruceros  para  in« 
lert  eptar  los  víveres,  socorros  y  comunicaciones,  se 
sÁUiaron  las  bombardas  Jb«-Ü.  con  el  convento  de  la 
Merced,  y  comenzaron  á  arrojar  á  la  plaza  bombas 
carpiadas  de  combustibles,  con  que  lograron  íncen- 
ditíi  vm  ias  rasas  y  edificios.  Los  caímiia/os  que  se 
les  tiraban  de  nuestras  baterías,  no  alcanzaban  sino 
por  elevaokm.  Así  continuaron  los  dias  48  y  19, 
hasta  que  viendo  Lezo  que  no  servían  aquellos  ca- 
ñones ,  hizo  desembarcar  uno  de  á  4  8  de  su  navio 
con  cuyo  atinado  fuego  obligó  á  retirarse  las  bom- 
bardas; v  toda  la  escuadra  volvió  á  lamaica  á  refor- 

zarse,  ílejando  dos  navios  para  )>loquear  el  puerto. 
Ulcicrun  segunda  tentativa,  avi:>túndose  desde  Car- 
tagena el  3  de  mayo  una  escuadra  de  43  navios  y 
una  bombarda,  la  cual  reconoció  la  ensenada  de 
liaru.  Lezo  formo  loii  otros  dos  navios  segunda  lí- 
nea para  defender  la  entrada;  y  viendo  los  enemi<» 
gDS  esta  vigilancia  y  preparativos ,  regresaron  á  Ja^- 
maica.  De  allí  salieron  pocodespues  para  Santa  Mar- 
ta, donde  quedaron  \nvi\  escarmentados. 

En  31  de  octubre  llegó  de  £spaña  una  escuadra 
de     navios  mandada  por  el  general  D.  Rodrigo 


Digitized  by  Google 


S70 


de  Torres,  que  facálitó  Ogamm  ftiüciUoB,  j  peiruMi-- 
neció  alH  hasta  el  S  de  febrero  de  1741  ,  que  se 

trasíadó  á  la  Habana,  amenazada  larnbicn  por  los 
íní^lescs.  Ya  estaba  maQdando  eo  Cartagena  como 
gobernador  el  virey  del  nue^  reino  de  Graittda 
D.  ScAwstiaii  de  Bslaba«  ofieial  muy  acreditado  par 
su  valor  ó  inteligencia ;  y  unidos  él  y  Le/.o ,  concer- 
taron los  planes  de  defensa  para  lo  sucesivo.  Pocos 
días  habían  pasado  cuando  ei  45  de  mar^  se  avio* 
taren  y  dieron  fondo  en  h  ensenada  de  GaMa»l35 
buques  ingleses,  loa  96  de  guerra  y  los  demás 
do  trasporte,  brulotes  y  bomliardas.  Lezo  se  situó 
en  Bu(  a  i  hica,  donde  estaban  ios  navios,  y  refonó 
los  castillos  de  cnanto  ero  necesario.  Loa  enemigoa 
hicieroD  varios  movimientos  y  tomaron  diversas 
|)osicioncs ,  hasta  que  el  20  dos  navios  grandes,  si- 
tuados á  medio  tiro  de  Íum\  de  las  iíaterías  de  San- 
tiago y  S.  Felipe,  rompieron  un  fuego  tan  horroroao 
que  las  destruyeron  i  pocas  horas.  Igoal  ataqp»  a»* 
frían  por  otros  navios  los  fuertes  de  S.  Luis  y  San 
José,  que  contestaban  |x>r  su  parle,  destrozando 
Ó  cuautos  navios  ios  haliau.  Las  i)ombardas  tampoco 
cesaban  de  arrojar  bombas  de  dia  ni  de  noche. 
Entretanto  iban  desembarcando  las  tropas  enemigas 
y  formando  baterías  en  tierra ,  y  entre  ellas  una 
de  42  morteros,  con  que  incoiüodab.in  niurlio  al 
castillo  de  S.  Luis*  Uave  principal  del  puerto ;  pero 
se  mantenia  firme*  porque  si  perdía  gente,  si  Jo 
volaban  el  almacén  de  víveres ,  si  sus  defensas  y 
parapetos  se  destruía n  y  aiii(|uilaban,  todo  lo  repa- 
raba, á  todo  atendía  Lezo  con  los  auxilios  que  le 
suministraba  sn  escuadra.  Formáronse  partidas  pa- 
ra reconocer  las  obras  que  hacían  k»  enemigoe,  y 
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íic5truírs<^las,  atacándolos  oportunamente.  Tocio  d 
empeño  de  los  ingleses  era  apodn'urse  drl  rastillo 
y  loriar  el  poerlo.  Para  esto  lo  batían  alternativa- 
meóle,  empietmlo  iiaste  4  naívlee  é  la  ves;  muí- 
tipOeabaii  tas  beteríae  de  oaSoaes  y  iiiortenjB«  las 
lanchas  armadas,  los  desembarcos  de  su  gente  con 
qae  inteotaban  iocoiuodarlos.  El  día  ^  de  abril  sos- 
tenian  so  fuego  ooo  vigor  46  caftones  y  i2  morle* 
nos.  Leso  con  so  Mvfe  disparó  760  tiros  en  defensa 
del  castillo:  pero  ya  iban  eseaseando  las  municiones, 
los  parapetos  y  defensas  estaban  jX)r  tierra,  la  gente 
fatigada,  ios  enemigos  aumeataban  sus  ataques, 
pues  que  simanm  entonces  7  ostíos  ,  dos  de  ellos 
de  tres  poeiiles ,  para  batir  el  castillo  y  nnestra 
escuadra,  que  recibió  inuclio  daño,  aikiuas  del 
que  causaban  las  bombas  incendiarias.  Aunque  la 
plaza  se  halla  distante  de  Bocarchioa  mas  de  dos 
"togiMs  y  media ,  él  virey  ecm  smna  diligoDCÍa  y 
actividad  iba  freenentemente  de  noche  á  tratar  con 
Lezo  sobre  las  disposii  itíues  que  convenia  tomar,  y 
bailándose  ambos  el  dia  4  de  abrü  en  ono  de  ios 
navios*  laeron  heridos  £staba  en  nna  pierna,  y 
Leaoen  nn  muslo  y  nna  mano.  Convencidos  de  que 
ya  no  podía  sostenerse  el  castillo,  tomaron  sus 
pr()vidt»íu  ias  para  abandonarlo,  y  que  la  gente  se 
recogiese  á  la  plaza.  Asi  se  ejecuté  al  día  inmediato 
anni|oe  con  álgai  desórden,  cuyo  ejeoqilo  sigmó 
la  gente  de  los  navios  San  CMoij,  Afriea  y  Son 
Felipe,  sin  que  pudiera  roiUenerlos  el  general, 
que  andaba  casi  siempre  en  una  canoa  para  aten* 
der  y  acodir  á  todas  partes.  La  precipitación  de  esta 
fetimda  piodiqo  que  en  logar  de  ecliar  á  piqoe  on 
barao  con  60  barriles  de  p6lvora,  conforme  había 
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tnaHf Inflo  él  genend ,  fíe  inoandíariDii ,  oomnnicáA- 

íU)>c  su  fuego  á  los  navios  San  Felipe  y  África, 
que  se  volarou.  Dueños  los  enemigos  de  los  castillos 
lie  San  losé  y  San  l.uis,  y  franqueada  la  entrada 
del  puerto ,  se  reiifé  Lezo  á  ia  plaia  con  m  gente 
y  con  cuantas  arinaB  y  pertrechos  pudo  recoger, 
después  de  sostener  21  Uias  el  puesto  Boia- 
chica,  los  17  de  coaliauo  combate,  coa  ua  valor  y 
ooastaocta  de  que  hay  poooe  ejemploB. 

Todavía  quedaba  en  lo  iulerior  del  egfwrjooo 
puerto  la  dc  l\  nsa  del  canal  ó  angostura,  que  fonuan 
el  casliüo  grandü  y  la  batería  del  Manzanilla  antes 
de  Uegar  á  la  plaxa.  I^eao»  con  acuerdo  del  viiey 
n.  Sebastian  de  EsUba»  disiribuyó  la  tropa  de  mar- 
riña  V  la  marinería  en  las  fortaleiae  y  baterías  exte- 
riores;  facilito  rauones,  balas,  fusiles  y  otras  ar- 
mas y  municiones;  dispuso  que  los  navios  Di  agón  y 
Coñquiitaiory  teicoa  que  quedaban,  se  manUiYi&- 
tm  defendiendo  aquel  ealrecbo  paso,  y  que  en  el 
uUmio  estremo  se  echasen  á  pique  amboft  buques  y 
los  de  particulares,  para  een  n  lo  y  evitar  la  aproxi- 
mación de  los  enemigos  á  ia  ( iiidad. 

La  unión  de  ánimos  é  ideas  de  los  genemfes 
ík  i  c  ceutaba  su  valor  y  SUS  recursos  cuanto  mas 
crecian  los  riesgos  y  los  progresos  de  los  enemigos. 
Entretanto  que  estos  desembai"cal>an  su  gente  en 
varios  puntos,  Eslaba  y  Lezo  animaban  y  visitaban 
la  suya  por  todas  partes.  Llegado  «1  ^ 
todos  los  biiqties  á  pique ,  después  de  una  resisten- 
cia tenaz,  se  apodenirmi  los  ingleses  del  castillo 
grande  y  batería  de  MaozaniUo;  trabajaron  mucho 
en  abrirse  paso*  y  al  fin  comenaaron  ábombardear 
la  ciudad  el  dia  4S»  batiéndola  al  mismo  tiempo 
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Tirk»  navfos  y  fragatas.  Asi  oonünoaron  sin  mter- 
mismi  hasta  el  SO ,  en  que  antes  de  las  4  de  la  ma- 

liana  atacaron  con  1 ,200  hombres  escojidos  ei  cer- 
ro y  castillo  de  S.  Lázaro ,  que  ocupaban  2d0  sol- 
dados de  tropa  de  marina  y  de  los  regimientos  de 
Aragón  y  do  España.  El  fuego  fué  muy  vivo  por 
una  y  otra  parte.  Los  dos  generales,  siempre  acti- 
?06  y  vigUanleSt  acudieron  al  momento;  y  luego 
qne  aclaró  el  dia  reforsaron  la  tropa  española  con 
alsninos  p¡quotr>  de  maiinería  armada.  Desde  en- 
tonces el  fuego  fue  mejor  dirijido  y  mas  certero, 
cansando  tanto  estrago  en  los  enemigos  que  á  las  7 
de  la  misma  mañana  huyeron  precipitadamente, 
abandonando  sus  escalas,  fusiles  v  olios  efectos,  v 
la  quebrada  por  donde  atacaron  llena  de 
MWfftoa  y  heridos.  AproTechó  Eslaba  tan  oportuna 
ocasión  de  hacer  una  salida  con  la  tropa  de  la  plaza 
y  consiguió  perseguir  y  cscai  iiientar  á  los  fugitivos. 
Talfaé  la  acción  decisiva  de  esta  herótca  jomada. 
Los  eacrilores  ingleses  dicen  qne  por  una  imprevi- 
sión incomprensible  las  escalas  (pie  llevaron  para  el 
asalto  eran  muy  corlas,  y  que  no  habían  llegado 
am  las  faginas  y  bs  materiales  destinados  á  ocultar 
y  fadfitar  la  aproiúmacion  al  fuerte.  Achacaban  tam- 
bién su  desí^racia  á  las  desavenencias  entre  sus  ge- 
neraieif  de  tierra  y  mar,  y  á  las  enfermedades  que 
experimenlaroB  propias  de  aquel  clima  y  estación. 
Lo  derlo  es  que  en  el  mismo  dia  20  (ridieron  par- 
Ianicnl4j  y  suspensión  de  armas  para  recojer  sus  he- 
ridoa,  de  los  cuales  se  habian  llevado  á  la  ciudad 
mas  de  míL  £n  los  cinco  dias  aiguieutes ,  recelosos 
ele  qne  se  les  perñgniese ,  aparentaron  qne  perse- 
veraban en  la  empresa,  y  aumentaron  sus  balerías; 
Tomo  L  1^ 
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pero  el  27  ya  ie  hoUitoq  sefiiles  eiertas  de  m  reti- 
rada. Las  boiiihanlas  so  unieron  ron  los  navios ,  y 
ompezaion  á  receje  r  y  eiui)arcar  la  gente  que  les 
qnedilMi.  £i  2B  abtndoiiaroii  lovpimloe  que  ocupa- 
hukf  iDoendiaroB  como  inúin  el  navio  GaOcia,  j 

demolieron  ó  volaron  todos  los  castillos  v  fuertes  de 

•i 

qne  se  habían  a[xxlerado.  El  30  se  verificó  el  cangc 
de  prisioneros.  Loe  buques  de  guerra  y  trasporte 
fueron  aatiendo  BoeestvaiiieDle  enr  los  primeros  dius 
de  mayo,  aunque  algunos  quemaron  en  Boca^hiea 

por  inservibles.  EH7  salió  el  almirante  Vemon,  y 
ei  %0  quedó  el  puerto  eulerameuie  Ubre  de  ene-* 
migOB. 

Según  los  cákmkM  del  general  Laio  t  .eoBHrignado» 

en  su  diario ,  los  ingleses  dispararon  dorante  d  sitio 
6,0G8  Lüiiibas  j  mas  de  18,ÜÜ0  cañonazos;  y  se- 
gún ios  partes  ó  avisos  del  virey  Esktba  la  pérdida 
de  los  enemigós  por  eíeeto  de  los  eombales  y  de  las 
enfermedades  fué  de  9,000  hombres  de  las  tropas 
y  de  las  tripulaciones  de  los  buques.  El  autor  fran- 
cés de  la  llisluiia  ¿general  de  la  inaiina  dice  que 
perdieron  cerca  de  ^0  navios ;  y  el  P.  Florez  espe- 
etfíca  que  47  de  ellos  quedaron  tan  maltratados  que 
tuvieron  que  quemar  6 ,  y  que  los  demás  no  podían 
servir  sin  nutables  reparos.  La  guarnición  de  la  pla- 
za constaba  de  4,100  hombres  de  tropas  regladas, 
y  de  300  de  milicias ;  de  dos  oompañíías  de  negros 
libres^  y  de  600  indios.  Los  españoles  solo  tuñeron 
200  muertos.  La  escuadra  ing^a,  compuesta  ya 
con  los  refuerzos  que  fué  recibiendo ,  de  36  navios, 
de  ellos  8  de  tres  puenles ,  de  1  í¿  fragatas  de  M  á 
SOcañones,  dedos  bombardas,  de  muchos  brulotes* 
y  d6  4M  buques  de  trasporte,  con  masde40»000 
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honbm^  desembarco,  era  la  mayor  y  mas  pode- 
rosa qiie  se  habia  presentado  jamas  en  aquellos  ma- 
res; pero  sus  (Atinados  esfucrzi^  no  bastaron  á 
wieer  la  constancia  y  el  heróico  valor  de  los  espa- 
ñoles, dirijidos  por  tan  ilustres  caudillos  como  Don 
Seba^titin  de  Eslaba  v  D.  Blas  de  Lezo. 

La  arrogancia  y  orguUosa  satisfacción  con  que  los 
ingleses  suponían  como  cierta  la  victoria ,  les  hizo 
arañar  medallas  en  que  figuraron  á  D.  Blas  de  Le- 
20  de  nidillas  entregando  la  espada  al  alniiranle  in- 
giós«  con  la  inscripción  de  D*  Blas  y  at  rededor  en 
hagm  inglesa:  la  soberbim  eifMMota  abaiida  por  H 
almirante  Vemon,  Por  el  otro  lado  grabaron  seis 
navios  y  un  puerto  con  esta  leyenda  en  el  contorno: 
fmien  tomó  á  Portobela  con  solo  seis  navios.  Novienh' 
hreütM  4739.  El  éxito  desairó  aquel  presuntuoso 
pronóstico»  debiendo  ser  en  sus  autores  tanto  laa- 
jor  la  vergüenza  cuanto  fué  mayor  su  ligereza  y 
arrogancia. 

Cuando  D.  Blas  de  Lezo  rechazó  con  su  valor  y 

prudencia  los  priiueios  ataques  de  los  eneniii^os  en 
el  año  anterior ,  declaró  el  rey  en  orden  que  le  di- 
fqió  oon  fecha  8  de  octubre  de  4740,  que  la  defen- 
sa de  Cartagena  y  su  puerto  se  debia  á  su  conduc- 
ía y  zelo;  lo  cual  habia  excitado  su  soljcraiia  grati- 
tud por  el  honor  y  respeto  que  resultaba  á  sus  reales 
armas;  encargándole  por  otra  real  órden  de  46  del 
mismo  mes ,  que  continuase  haciendo  todos  sus  es- 
fueras  para  re|>elcr  los  iiiit  utos  de  los  ingleses, 
pues  estatua  persuadido  S.  M,  que  si  Carlaii^ena  no 
haUa  experimentado  la  misma  suerte  que  Portobe- 
lo,  se  debia  á  su  vigilancia  y  disposición.  Así  lo  ex- 
presaba el  rey,  y  asi  procuró  cumplirlo  D.  Blas  de 
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Lezo  en  la  gtoriúsa  dcten&a  de  1 74 1  de  que  hemos 
liecbo  meiicm;  pero  lan  fnkaugiám  úitígaB  f  mt' 
dados  meiiombaioii  80  nlod ,  y  de  railte 

en  aquella  ciudad  el  di:i  7  do  setiembre  del  mismo 
año  1741,  dejando  un  noble  ejemplo  de  valor  y 
constancia  á  loa  qm  siguiendo  k  honrosa  cañera 
de  las  annaSf  hayan  de  emplearlas  en  senrkio  de 

so  rey  y  de  so  patria. 

Algunos  años  después  concedió  el  rey  á  la  fami- 
lia de  Eslaba  el  titulo  de  mút-qués  de  la  limi  defmsa^ 
y  á  la  de  Leso  ei  de  mcrfiiéa  de  Oráco,  para  per- 
petuar la  menioria  de  aquellos  dos  flostres  0enefa<» 
les,  recordando  con  aprecio  mío  de  los  aconteci- 
mientos mas  lieróico?  (|ue  iliistraii  la  liisiona  militar 
y  marítima  de  i^paña  en  ei  sigla  XVÜI. 
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D.  bmm  ALCALA  tiALlANO. 


Nació  I).  Dionisio  Alcalá  Gali«ino  en  la  villa  de 
Cabra,  provincia  do  Córdoba,  en  octubre  de  1760. 
Fueron  sus  padres  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  y  Pa- 
rqi  7  D»*  Antonia  Alcalá  Galtano  y  Pineda,  prima 
heroMna  de  sn  ooDflOfte.  Era  el  tercero  de  sus  her- 
iiiíinos,  y  hechos  los  primeros  estudios  sentó  plaza 
de  i^uardia-marina  en  29  de  agosto  de  4775,  según 
consta  de  sa  hoja  de  aenricios.  Kn)()ezaba  á  navegar 
enando  ae  rbmpievon  las  hoslilidadea  con  la  Gran 
Bretaña  en  iin,  j  embarcado  en  Cádiz  en  ta  fra- 
gata Júpiter  de  la  escuadra  del  mando  del  Diai  ífués 
de  Casa  Tilly  hizo  aquella  campaña ,  y  se  encontró 
en  la  toma  de  la  iaia  de  Gatatina.  Pasó  después  á 
MonleYideo;  de  aKf  á  la  colonia  del  Sacramento,  á 
cayo  bloqueo  y  rendición  asistió ,  y  en  donde  ya 
emjK'zó  á  dar  pnicbíis  de  su  serenidad  y  valor,  (iue 
le  valieron  el  noiubramie&to  de  oücial  de  órdenes 
de  D.  Gabfiei  Gnarra,  eomandanle  del  rio  de  la 
Hala*  Ueyi  se  dinjió  á  las  islas  Malvinas  en  d 
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iNiqiiebol  Cristóbal»  y  en  este  punió  pemuiiitcM, 
dos  anos.  A  sii  regreso  á  Montevideo,  salió á  corso 
en  las  inmediai  h  iiios  dv\  no  de  la  Piala  y  apresó  una 
fragata  mercante  inglesa. 

Después  de  estas  felices  expediciones  se  resti- 
tuyó á  Cádiz  en  la  fragata  Santa  Bárl>ara,  y  como 
aju>Lida  Li  jMz  á  principios  (Je  4783  destinase  el 
gobierno  una  expedician  científica  al  mando  del  bri- 
gadier  D.  Vécenle  Tofiño  para  trazar  y  levantar  la» 
carias  marítimas  de  nuestras  i  castas  con  Jos  pianos 
de      pniKipaJcd  puertos  j  las  descripciones  y  der- 
corfespoodientes,  fué  Galiano  uno  de  los 
i|ue  se  emplearon  en  esta  comisión  di>de 
d       t78l .  habió iificise  embarcado  con  este  objeto 
en  tafm^ia  l^isa.  Conclukla  la  comisión  eoel  ano 
/%uicttle  se  le  desinó  al  departamento  de  Cádiz; 
flionces  contnijo  matrimonio  en  Medtnasidonia  con 
D/  M.iría  lio  h  Consolación  Yülavicencio,  ^  pn- 
neata,  y  beniiana  de  ofiílan  general  que  después 
•«i  de  la  «Buda  D.  Juan  María  Villavicencio.  Des- 
al  poro  tiem|x>  ontro  otroc*  variuci  oficiales 
dtsiinatuKKx  a  ki  expedición  ipie  para  reconocer  el 
eglwcAo  de  MugndliMir  se  enomiendó  al  capidm  de 
uii%io      Amonio  de  GónUm,  á  cuyo  fia  se  tras- 
Kw\k>  W  NT.  Galiano  a  la  frairata  Santa  María  de  la 
K^HUf^'éanHi  acertadamente  su  ^^Ihíq^ 

en  iTv^iy  <TvS6,  y  regresaron  áCAdii en  11  de ju- 
ui^^dee^leiUlaaMiano. 

En  17S^  |vu\vk»  a^Dvenionte  ni  goI>jenk)  se 
r^Mruiose  noji  carta  purticnikir  de  Ins  a 
lu  ru>n  obiu  Aié  deslin«ia  la  ftapia   

hpv^iMínes  Vivo  y  Natalia.  dt>|MiesGni- 
>  K)     de  aiirtl  tocmi  t4  mindo  de  estos  buques 
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D.  Vicenl®  Toíiño  :  fueron  embarcados  en  la  íragala 
dos  oüciaktft  ik  la  coiaisían  de  cartas ,  habiéndoie 
coníunáú  el  mindo  del  bergttUiB  Vivo  al  lenieiite 
de  navio  D.  Bernardo  Mnfioz,  y  el  del  Natalia  al  de 
la  misma  clase  D.  Dionisio  Alcalá  Galiauo.  Mucho 
traba jaroQ  ea  esta  ini^xirtanle  y  delicada  comisión, 
en  que  invirtieron  desde  4  5  de  junio  á  46  de  agoato 
de  didio  año  de  478^^  eonio  ee  ve  por  la  eetenaa 
ram  dada  en  el  derrotero  del  Ooéiino  publicado 
en  el  siguiente. 

A  au  regceao  á  Cádiz  se  ealaba  preparando  una 
largi  flupedidoii  para  dar  la  vuelta  al  mundo  bajo 
elmaiidoy  dirección  de  D.  Alejandro  Haleapioa,  y 
como  siempre  se  echaba  mano  para  tales  empresas 
de  los  cono(  iiiiK'iitus  y  serenidad  de  nuestro  1).  Dio- 
nisio le  ordenaron  se  embarcase  en  la  corbeta  De^ 
CMhiorta  con  elSr.Mala^ina;  el  mando  de  la  Atre- 
vida m  confirió  al  capitan  de  fragata  D.  José  de 
Bustamanle  y  Guerra.  Ambas  salieron  de  Cádiz  el 
30  de  julio  de  1789  y  Jondearon  en  Montevideo  el 
SO  de  setiembre.  Allí  comenzaron  las  operaciones 
íaenllatávaa  para  levantar  el  plano  del  rio  de  la  Plata, 
y  desptiea  de  determinar  astronómicamente  la  po- 
sición de  Bucnos-aires ,  se  destinó  una  comisión  al 
reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  hasta  el  cabo  de 
S.  Antonio,  y  otra  á  levantar  el  plano  del  puerto  de 
Maldonado  y  traiar  la  costa  que  va  desde  Monte* 
video ,  fijando  también  la  posición  astronómica  del 
cabo  de  Snnta  María  é  isla  de  Lol)os.  Al  misino  tiem- 
po Galiaiio  <  ontinuaba  en  el  observatorio,  que  se 
había  eatabiecido  en  Montevideo,  «na  serie  dilatada 
de  ehaervackmea  astronómicas ,  de  que  había  de  re> 
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aullar  la  eiLacta  deleruúoacioa  de  ^  hUiud  y  lottgi- 
itid  (*)  luientm  oirás  comisioBes  se  ocnpdMtn  ea  el 
recoDoeiniiento  y  sondas  del  puerto  de  Montevideo  y 

ílcl  Biinco  inglés.  CíHu  lmtius  estos  IraUijos  ^alterna 
de  alU  las  corbelas  el  15  de  noviembre  de  1789  pa* 
ra  reconocer  la  rosta  oriental  paCagónka:  fondearon 
en  puerto  Deseado  el  3  de  dtdenihre :  de  ailf  mar-» 
i'haron  á  [Hieilo  h^uioul  el  i3  v  llegaron  el  19:  ei 
¿3  se  dirijieron  al  cabo  de  las  Yíijenes:  rOfDoaocie* 
ron  las  entradas  y  salidas  del  estrecho  de  Magallá* 
«es  y  todas  las  rostas  é  islotes  próximos  al  calK>  tie 
Uoruob;  siguieron  |>or  las  costas  de  Ciiiloe  \  (  Jule: 
reuniéronse  en  Valparaiso-el  8  de  abril  de  47 W;  y 
hechos  los  reconoeitnienlos  de  la  oosta  y  peerlo  de 

(^0(|UÍnilK)  se  dn  i] icrua  al  (lallao,  dornlr  rondrajuü 
la  Descubierta  el  il  y  la  Atrevida  el  id  de  mayo. 
Salieron  el  i¿0  de  setiembre  y  siguiendo  reconocien* 

(*)  Cn  distinguido  asirdnomo  dice  cjue  Galtatio  fué  el 
primero  c|ue  propuso  en  nuestros  líempos  y  resolvió  co« 
«"uictitud  el  probleiM  de  hallar  la  latitud  por  medio  de  la 
altura  polar,  observada  á  una  diatancia  cuslquieia  del  meri- 
diano* Mendoza  y  Ríos,  en  la  edición  de  1809  de  su  CoUecúm 
de  iabiiti  para  ia  natfegaeicm  y  a«lroitoNi{o  «dMlÍM ,  publicó 
romo  suya  la  solución  de  GalianOf  simplificándola  para 
til'  los  marinos,  auiupie  con  aipnnns  incxactihules ,  que  s«»ii 
kíü  niibarjio  disimulahles  t'ii  l¡i  práclíta  í>t  (liiKir  in  del  pifof.i- 
je.  l>,  Josi'  Siiiichez  Cerquero  viudicó  la  priurulail  «lo  u- 
I  ion  (lo  CtnliniKi  en  una  carta  a)  barón  de  Zacb ,  (^ui'  halla 
insoria  en  francés  en  la  Correspondencia  de  cslc  aülránomo 
(toni.  XV.  pig.  39).  Para  justificar  esta  prioridad,  bastará  á 
los  que  no  hayan  leído  dicha  Corretptmdfncm ,  consultar  el 
i4/mafiogtte  ndMltco  español  para  179(i,  pn  donde  se  baila  im- 
presa la  prímcfa  memoria  ohgíiial  de  Galiano. 
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do  ¡a  cosía  liegaron  el  1  de  octubre  á  Guayaquil,  y 
el  16  de  novienibre  á  Panamá.  Allí  se  establedó  el 

olisei  va  lorio  á  cargo  de  Galiano  y  de  D.  Juan  de  la 
Concha,  é  bicieroD  varias  observaciones  astronómi- 
cas mieiitFas  otros  oficiales  fijaban  la  posicioa  del 
istmo  y  pradícaban  el  reconocimiento  de  varios 
puertos,  ensenadas  y  cabos  de  aquella  cof^ta.  EM2 
(le  diciembre  dieron  la  vela  las  corbetas  para  Rea- 
lejo, pero  por  accidentes  de  la  navegación  la  Atre- 
vida se  dirijiü  ii  Acapulco  y  S.  lilas,  y  la  Descu- 
bierta, reconociendo  la  \mi  ie  de  costa  que  pudo 
entró  en  Realejo,  saliendo  é  30  de  enero  de  4791 
para  Acapulco,  á  donde  tos  vientos  contrarios  no  le 
permitieron  llegar  hasta  el  'il  de  nuirzo.  Aquí  se 
reunieron  ambas  corbetas  y  recibieron  la  Real  órden 
de  a  de  diciembre  de  4790  para  que  practicasen 
el  reconoeimiento  en  la  costa  del  N.  del  paso  de 
Ferrer  Makioaado;y  entretanto  que  lo  practicaban 
se  mandó  fuese  á  Méjico  Galíano  con  otros  otíciales 
á  coordinar  los  apuntes  de  la  expedición  desde  su 
salida  de  España,  y  coadyuvar  á  los  progresos  de 
la  geoi^rafía  en  aquel  reino.  Entonces  hizo  acerta- 
das observaciones  para  determinar  la  latitud  de  esta 
capital  por  alturas  meridianas  ds  sol  y  estrellas,  y 
la  lonííitud  sí>bre  la  iraersion  de  dos  estrellas  por  la 
luoa  en  el  luci»  de  diciembre  y  el  anterior.  En  cuiu* 
pUmiento  de  la  real  órden  citada ,  dieron  la  vela  las 
corbetas  el  4    de  mayo  para  examinar  toda  la  cos- 
ta que  desde  el  cabo  de  Buentienipo  sigue  por  la 
bahía  liebering,  monte  de  San  Elias  é  isla  de  Kaye 
hasta  la  entrada  del  principe  Guillermo:  atracaron  la 
rosta  por  los  57*  sin  hallar  el  paso  que  se  busca«- 


Digitized  by  Google 


.  282 

ba,  y  úmcamenle  ea  latitud  de  49*  45' se  notó  im 
abra  que  reconocida  se  halló  ser  un  canal  tJe  <:urta 
estension :  reconocióse  mayor  de  costa  sia  bailar 
indicios  de  Estrechot  y  considerando  camplidas  lai 
órdenes  reales ,  regresaron  á  Nutka ,  fonde^iron  en 
Monlerey  y  al  üu  se  reunieron  en  Acapulco  para 
ooDtinnar  sus  reconocimientos  en  las  islas  MariMif 
y  en  el  Archipiélago  Filipino* 

EnlrcUuUü  >c  iiabililaron  en  San  Blas  las  goletas 
Softii  y  Mejicana :  conüóse  á  Galiano  el  mando  de  k 
priMfn  y  íD.  Cayetano  Valdés  el  de  la  otra»  Oie- 
ixm  la  veia  el  8 de  mano  de  4792,  entraron  en 
NulLaei  12  de  mayo,  zar[>arüu  de  aquí  el  4  de  ju> 
VD,  i^ifjLMM  i  ios  4  meses  después  de  t^dier 
m^MÍdb  h  €«linda  de  Joan  de  Fucat  haden- 
^  ^¿je^>rvacione!^  astronómicas,  y  RÍluando 

l»  ^MCyies  pontos  de  la  costa ,  y  anclaron  ai 
fa«n  «i  loMlenAeffode  San  Blas  el  23  de  novíem- 
iBt  X  i:9á.  donde  desarmaron  ios  boques,  lei^ 
j^^^l^ lugi^iite  ei  éiiU)  de  la  expedición,  habien- 
o.'  r^T^^  ^gto  é  importante;)  conocumentos  de 

¿f  <sií       •  ^  f«Miru  «  Depdsilo  ludro» 

'         ji  üiiif  I  tiaiiauo  y  Vaidós  y  sm 
4  y  de  alU  á  Veracrai* 


«  *  ^vsnronáEnropÉ.  Tratábase  onroa- 
^^^^  4  llamar  una  carta  geográüc^i  4Íe 

y^i^m^  jH  ^voK^  se  habían  irazado  y  publicado  1» 
^«  s  t.«Mi^  bíao  por  drden  dei  gobierno  de 

^  áíí  (wtunsula,  según  D.  Jorge  Juan  b 

1^  fiwr  te  año:?  de  1751,  yD.  Jo6ei:^ 
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pinosa  desde  Manila  e&  mano  de  I79S  0.  Ken 

acojido  este  plan  por  el  gobierno  se  mandó  tenerlo 
presente  para  cuando  volviesen  las  coi  helas;  pero 
verifícáiidofie  este  regreso  á  fines  de  setiembre  de 
1794«  cuando  estábamos  en  goerra  con  la  república 
francesa ,  y  deslinado  Espinosa  en  la  escuadra  del 
mando  de  l).  José  de  Mazarrcdo,  no  [mdo  llevarse  á 
cabo  aquel  proyecto.  En  ella  hecha  la  paz  se  hallaba 
todavía  en  noviembre  de  4795  cuando  recibió  una 
carta  de  Galiano  fedia  en  Madrid  á  4.*  de  dicho  mes 
en  que  le  comunicaba  su  idea  de  formar  la  carta  de 
Ei>paña,  sobre  lo  cual  tialaha  (  oii  el  niinisterió  de 
estado.  Ckmteslóle  Espinosa  los  pasos  que  tenia  ade* 
lanlados  para  ei  mismo  objeto  por  el  ministerio  de 
marina ,  y  como  Galiano  le  instase  á  encargarse  de 
una  de  las  tres  divisiones  en  que  debia  repartirse 
la  obra,  comunicáronse  ambos  sobro  eí  plan;  se 
encargaron  instrumentos  á  Londres,  y  estando  para 
Terificailo  é  principios  del  aik>de  4796»  se  suspen- 
dió por  veleidad  ó  intrigas  de  corte ,  retirándose  Ga- 
lianu  á  tiepai  Umicnlu  de  Ci\d¡z:  de  ia  misma  ma- 
nera se  desistió  de  nuevo  en  1 800  cuando  se  intentó 
renovar  esta  empresa  llamando  á  Espinosa  para  que 
la  llevase  á  efecto. 

Habíase  declarado  la  guerra  á  los  ingleses  á  fi- 
nes de  ITOf) ,  y  rocíen  llegado  á  Cádiz  Galiano  se  le 
dió  ei  mando  del  navio  Vencedor ,  como  capitán  que 
era  ya  de  esta  dase  desde  25  de  enero  de  4794. 
En  4  4  de  febrero  de  4797  tuvo  lugar  el  desgracia- 
do cómbale  na\  al  de  ia  escuadra  española  proceden- 

y  5igs. 
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(e  de  Cartagena  al  manck>  de  D.  kmé  de  CórdolNi  coa 
la  inglesa  del  almirante  Jervis  sobre  el  cabo  de  San 

Vicente;  de  cuyas  resnllas  tomó  el  niando  tic  la  es- 
cuadra en  Cádiz  el  teniente  general  D.  José  de  Ha- 
zaiTedo.  Gaüano  en  sn  navio  hizo  alguna  salida  con 
la  escuadra,  concurrió  á  la  defensa  de  Cádiz  l>om- 
bardeada  por  los  ingleses,  y  fué  destinado  para 
conducir  caudales  de  Yeracruz  y  la  Habana  (como  lo 
ejecutó  felizmente  por  la  derrota  que  estimó  mas 
segura  y  oportuna  para  evitar  el  encuentro  de  hoe» 
enemigos)  y  recalando  á  la  costa  del  norte  de  la  pe- 
nínsula ,  entró  en  el  puerto  de  Santoña.  Pasó  de  aU 
al  Ferrol  desde  donde  emprendió  segundo  viaje 
por  caudales  á  la  isla  de  Cuba  y  á  Yeracruz,  siempre 
perseguido  ú  observado  por  los  ingleses.  Así  es  que 
ya  por  esto,  \  ;i  jtor  los  tiempos  contrarios  tuvo  que 
volver  de  arribada  á  ia  llábana  después  de  su  sali- 
da: allí  le  cogió  la  paz  de  Amiens,  y  no  toro  el 
gusto  de  traer  á  España  las  primeras  remesas  de 
plata  después  de  concluida  la  guerra  por  haber  ido 
comisionado  á  conducirlas  el  brigadier  D.  José  Jus- 
to Salcedo ,  si  bien  triijo  algunos  caudales  cuando 
regresó  á  Cádiz  eu  abril  de  1802.  Recien  llegado 
destinósele  con  el  navio  Babama  á  la  escuadra  que 
debía  trasportar  desde  Népoles  á  la  princesa  que 
iba  á  serlo  de  Asturias  por  desposarse  con  el  pri- 
mogénito de  nuestros  reyes,  rey  después  con  el 
nombre  de  Femando  YII.  Salió  de  Cádiz  parte  de 
la  escuadra  al  rnando  del  gefe  de  escuadra  l).  ÍX>- 
mingo  de  Nava,  y  pasado  el  Eütrechu  se  dirijieron  á 
Argel  y  comunicaron  con  tierra ;  de  resultas  de  lo 

cual  se  níandu  á  Galiano  fuese  con  su  navio  y  la  fra- 
gata Sabina  á  Túnez  á  arreglar  ciertas  dcsavencnctab 
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coa  aquel  gc^erooy  y  al  paso  corrigió  la  situacioQ  de 
la  isla  Gaiita»  que  estaba  equivocada  én  las  cartas 
del  Depósito  hidrográfico. 

í>es|>íie liada  felizmente  su  comisión  se  diric:ió  á 
Cartagena;  alií  se  incorporó  con  la  escuadra  del 
marqué  del  Socorro»  y  salieron  para  Ñápeles*  don- 
de so  embarcó  la  princesa  en  el  navio  General ,  y 
una  parte  de  su  pnucipal  comitiva  en  el  Bahama ,  y 
libaron  á  Barcelona,  ciudad  en  que  se  hallaba  á  ia 
saaHin  la  corte  de  España ,  con  motivo  de  este  en- 
lace y  el  de  la  infanta  D.*  Isabel  con  el  príncipe 
heredero  de  Capoles.  Uuix)  gracias  como  en  tales 
ocasiones  sacede,  y  Galiano  fué  ascendido  á  briga^ 
dier.  Volvió  h  escuadra  á  Nápoles  transportando 
á  la  infanta  D.'  Isabel;  y  Galiano  luo  con  orden,  fe- 
cha de  1 Ü  de  octubre  de  iHOi»  de  que  en  llegando 
á  la  capital  de  las  dos  Sicilías  trasbordase  á  la  fra- 
gata Soledad,  y  encargándose  de  su  mando  pasase  á 
reconocer  y  situar  varios  puntos  del  archipiélago  de 
Grecia  y  adquiriese  algunas  noticias  sobre  la  hidro- 
grafía de  levante.  Provista  de  los  convenientes  ins- 
Irunicülos  y  cronómetros,  dio  la  vela,  pasó  el  faro 
de  Mecina  el  4  7  de  diciembre  de  \  802 ,  avistó  el  Í0 
la  cosía  de  Iforea,  donde  dió  principio  á  las  opera- 
dones  en  la  isla  Sapienza ,  determinó  por  observa- 
ciones exactas  todos  los  puntos  de  la  derrota  á  Cons- 
taniinopiat  levantó  planos  de  los  puertos  de  mas 
frecoenle  arribada  y  fijó  hi  posición  de  la  boca  del 
antiguo  Heiesponio  hoy  canal  de  los  Dardanelos,  con 
hiui  liu-^  de  los  calR)s  y  entradas  de  este  paso  inte- 
resante. Desde  el  desemboque  de  los  Dardanelos 
sigoió  la  Soledad  situando  varios  puntos  de  la  Pro- 
j*oidíd€ ,  ó  mar  de  Mamuj  a  hasla  el  puerto  de  Cons- 
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Bmwk^Deré  pm  determiiiar  la  posíck»  de  este  gol- 
fo y  su  puerto,  y  aun  entró  con  los  botes  en  e!  mar 
Negro,  dejando  fijados  los  puntos  de  la  boca  del 
Básíoro  de  Inda  y  bi\|o  peligmo  que  liay  casi 
en  medio  del  canal  frenle  á  Tmrmpim.  Con  rece- 
los de  una  j)róxima  guerra  euti  c  la  Franciti  y  la  In- 
glaierra,  abrevió  su  salida  y  se  dinjio  á  Esmír- 
na  en  las  costas  de  la  Natolia,  cuya  entrada  é  ís1b8 
prázimaa  dejó  bien  «jtoadas*  Sin  embargo  de  que 
allí  supo  con  certeza  la  declaración  de  guerra  éntre 
aquellas  potencias  cou  anuncios  de  que  la  Espa- 
ña tomaie  parte  en  esta  lid ,  se  determinó  á  conti- 
noar  la  comiaion  y  se  diryió  la  •fragata  bácía  el  S* 
situando  consecntívamente  mochas  islas  ({ue  se  en» 
cuenlran  en  la  derrota  de  Constanlinopla  á  llodas  y 
costa  de  Siria,  varios  puntos  de  la  Caraniania  (pro- 
vincia de  ia  Turquía  asiática)  el  canal  formado  en~ 
tre  Chipre,  Isa  puntas  N^.  y  NO.  de  esta  isla  y  la 
entrada  del  puerto  de  Aiejandreta.  Becorrid  desde 
allí  to<la  la  costa  de  Siria  deteruiinando  la  |K)sk  loii 
de  los  princijiales  puntos  de  la  antigua  patria  de  los 
Ibnicioe  hasta  ia  ia^tod  de  Ptoiomai^  é  San  loan  de 
Aere;  y  desde  este  pueblo  se  dirijió  al  puerto  de 
Larnicaen  la  isla  de  Chipre  y  fijó  su  situación.  Re- 
habilitada allí  la  fragata ,  navegó  |X)r  toda  la  costa 
S.  y  O.  de  la  misma  isla,  volvió  sobre  ia  Caramania, 
fué  después  á  determinar  la  posición  de  otras  islaa 
que  hay  al  O.  de  Rodas,  y  la  de  la  punta  oriental 
de  Creta  ó  (  iuidía,  y  atravesó  á  la  costa  de  Africa 
con  el  miento  de  situar  algunos  puntos  poco  nota- 
bles* y  sobre  todo  con  el  de  establecer  la  verdade- 
ra longitud  y  latitud  de  cabo  Rasat,  que  era  muy 
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interesante,  porqne  en  él  terminaba  la  á.'  Carta  del 
Mediterráiieo  del  DepósÜo  hidrográ&co  y  debía  em- 
pezar la  3/ 

Incierto  ó  receloso  todavía  G allano  en  si  estaba 
ó  Bo  declarada  la  guerra »  pero  confiado  en  el  res- 
peto que  pudiera  inspirar  el  objeto  benéfico  de  so 
coraifíion»  atravesó  el  í^rande  espacio  de  la  Magna 
Sifríis,  é  boca  del  ¡^olfo  de  Sidra ,  y  siguió  á  deter- 
minar la  posición  de  las  pequeñas  islas  Lampedusa, 
tinosa  y  Pantellaria,  y  por  último  la  del  cabo  Bon, 
que  era  el  final  de  empresa  hidrográfica;  y 
eaCrando  en  Tunee,  comprobó  la  marcha  de  los 
eronómelros.  Estas  tareas  prepararon  la  formación 
de  una  exacta  carta  de  los  mares  de  Levante ,  que 
hacia  mocha  falta  para  las  relaciones  políticas  y  mer- 
eanlilea.  Así  se  ha  ido  adelantando  el  conocimiento 
de  estos  mares ;  pues  era  muy  singular  que  mien- 
tras los  gloriosos  viajes  de  Cook,  de  la  Perouse,  de 
MalaspÍDa  y  de  otros  marinos  nos  daban  á  cono- 
cer períectaniente  las  costas  de  la  Nueva  Holanda, 
de  las  islas  del  grande  Océano,  y  de  otras  tierras  tan 
distantes ,  estoviésemos  careciendo  de  iguales  no- 
ticias acerca  de  la  isla  de  Chipre  que  tan  cerca  la 
tenemos,  y  de  otros  varios  puntos  del  Archipiélago 
y  del  Mediterráneo :  todavía  á  fines  del  siglo  pasa- 
do teníamos  3  6  4  grados  de  duda  sobre  la  situa- 
ción del  estreino  nrieutal  del  mar  Negro,  hasta  que 
en  tiempo  de  la  conquista  del  Egipto  por  los  fran- 
ceses en  4798  hizo  Mr.  Beauchamp  un  viaje  de  re- 
conocimiento á  este  mar,  rcsultandu  fjne  tenia  80 
leguas  menos  de  largo  de  lo  que  suponían  las  car- 
tas mas  acreditadas.  Posteriormente  ha  mejorado 
mocho  la  hidrografía  de  estos  mares  interiores 
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capiUASmilfa  de  la  marina  ingleta»  con  todos  loa 
ausflios  que  prestan  los  adeianlamientos  do  las  cieu> 

cias  y  arles  en  los  tiempos  presentes 

Empleó  Galiano  en  esta  acertada  comisión  cér- 
ea de  vn  año.  Vuelto  á  Esfiaia  deaembaroó  en  Gar- 
lagena,  vino  á  Madrid  á  dar  cuenta  de  so  desem* 
peüo;  y  luego  pasó  á  su  dcpai  fíimcnto  de  Cádiz 
|)ara  concluir  el  trazado  ó  dibujo  de  sus  cartas  y  es- 
cribir la  relación  de  au  viiye.  AUi  le  co^  la  nueva 
declaraeíoQ  de  guerra  é  los  ingleses  de  resoltas  de 
haber  sisado  en  plena  pas  el  i  de  eetiAre  de  4804 
á  cuatro  fragatas  espaüolas,  de  lató  cuales  tres  fueron 
apresadas  y  una  se  voló  (**).  Preparóse  en  Cádiz  la 
esooadfo  española  mandada  por  D.  Federico  Gravi- 
na,  á  la  que  pertenecía  el  navio  Bohama  cuyo  man- 
do volvió  á  tomar  Galiano;  y  unida  á  la  francesa 
que  estaba  á  las  órdenes  del  almirante  Yilleneuve, 
después  de  muchas  coaferencias  y  consultas  entre 
los  generales  de  ambas  naciones,  con  los  cuales 
coocurrieron  Galiano  y  Ghnrrnca ,  se  acordó  que  no 
saliese  la  escuadra  y  dentro  de  hi  hi\\\\[i  de  Cádiz  se 
esperase  el  ataque ,  que  según  se  decía  meditaba  ha- 
cer el  almirante  inglés  Nelson;  pero  el  almicante 
francés  queriendo  evitar  el  desaire  de  verse  relé** 

(*)  Antillon,  lomo  4."  del  periódicü  Vatiedathi  dtcien- 
CMMi  literatura  ij  arles ^  impreso  en  Madrid,  afte  n6« 
mero  XXI,  pág.  i48. 

(**)  La  fragata  vola<Ia  se  Hnmaba  Meremiti:  en  ella  Umi 
embarcado  y  pereció  D,  Pedro  Fermio  Feroandea  de  Navar* 
rete,  alférez  de  navio ,  bermano  tneiior  del  autor  de  la  pre* 
senle  biografía ,  coya  muerte  ha  llorado  loda  su  vida ,  lamen- 
lando  la  causa  que  áiA  origen  k  tan  Iribgieo  aueeao. 

(sota  ns  um  anrroinft). 
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Tado  del  mando  por  el  vice-almirante  Bosilli ,  que 
estaba  en  camino ,  para  susliiairle  á  causa  de  desa- 

prol><H  el  eiiij)erador  ó  su  gobierno  la  cautela  y  de- 
tención con  que  procedía,  zarpó  de  Cádiz  precipi- 
tadamente con  la  escuadra  combinada »  en  la  mala 
optación ,  amenazando  un  tem[)oral  y  teniendo  en 
frente  un  enemigo  casi  igual  en  el  número  de  sus 
fuerzas,  y  muy  superior  por  su  ventajosa  calidad. 
Pronto  estuvieron  á  la  vista  y  comenzaron  la  pelea: 
el  Bahania  fué  comluitido  por  dos  y  luego  por  tres 
navios  enemigos:  su  comandante  recibió  una  contu- 
sión en  un  pierna:  fué  mal  herido  en  la  cara  de  un 
astillazo,  sin  ahaiultiiiar  su  puesto  por  esta  causa. 
Situóse  por  la  aleta  del  Bahama  otro  navio  inglés 
que  le  batia  con  gran  ventaja.  Un  balazo  arrebató 
el  anteojo  de  las  manos  de  Galiano;  y  mientras  cu- 
bierto de  sangre  alentaba  á  los  que  le  rodeaban, 
oiro  le  llevó  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  le  dejó 
en  el  sitio.  Su  cadáver  fué  recogido  al  incitante  y  se 
procuro  encubrir  la  desgracia  á  la  tripulación,  que 

00  estaba  á  las  inmediaciones.  No  mucho  después 
arrió  bandera  el  Bahama  destrozado ,  muertos  al- 

enm»s  olit  uiles  v  casi  todos  los  demás  luTÍdos.  Al 
cuerpo  del  comandante  se  le  dió  por  sepultura  el 
mar.  Tal  fué  el  fin  de  este  ¡lustrado  y  valiente  ma- 
rino á  la  temprana  edad  de  i'ó  años  (*). 

El  combate  de  Xrafalgar,  aunque  desgraciado» 
fué  el  teatro  del  heroísmo  y  del  sublime  valor  y  pun- 
donoroso proceder  de  los  marinos  españoles.  As( 

Kl  Sr.  Mirijiim,  (jae  cscril>ia  cnn  demasiada  lijcroza, 
fn  ^{1  hicrionano  tjeoyrófico  de  hspuña  ,  tom,  2.*,  artículo  C/i- 
ira^  pag.  233,  le  dá  dos  años  menos  de  edad,  y  dic€  que  fué 
cabtlkro  de  U  órden  áe  Alcíiolara. 

Tomo  1.  20 
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es  que  tantos  ilustres  poetas  como  Moratín»  Qniii^ 
tana,  Gallego»  Arríaxa,  Saoches  Barbero»  Mor  de 
Puentes  y  otros  celebraron  á  los  valientes  qiie  atlC 

se  (listingiiioron ,  entre  los  cuales  sol)ie>aien  los 
uombres  de  Gaiiano  y  Churruca;  y  la  historia  iio- 
parcial  y  severa  les  conserva  una  de  sos  mas  glo- 
riosas páginas. 
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I).  JOSÉ  DE  MAZAliiU:üO. 


Se  ha  dicho  muchas  veces  qiie  á  España  nunca 
la  faltaroa  hombres  ilustres  en  todas  las  carreras  y 
proTesiones ,  sino  cronistas  ó  historiadores  que  es- 
rrihiesen  y  publicasen  sus  hechos  memorables.  Esta 
ne^^ligeucia  ha  sido  mas  común  desde  [)riaci|)i<>s  del 
siglo  anterior  hasta  nuestros  dias.  Un  ejemplo  de 
esto  ofrece  la  memoria  del  general  de  marina  Don 
Josi^  de  Mazarredü.  Lo  que  le  debe  la  marina  esp<i> 
Dola  ya  en  la  parte  cientiíica  y  de  instrucción  fa* 
rnkativa ,  ya  en  la  gloria  que  le  dió  con  sus  eicpe- 
íht iones  militares,  va  en  otros  deslinos  v  comisio- 
nes  que  desempeñó  con  acierto  y  honradez ,  sus 
cualidades  personales  en  las  cuales  aparecieron  reu- 
mihi<  la  sincíM  idad  y  el  candi  r  con  la  prudencia  y 
la  penetración  del  sabio  y  del  iieroo,  son  cosas  ig- 
noradas generalmente  y  que  solo  se  conservan  en 
la  memoria  de  los  liombres  que  tuvieron  la  dicha  de 
tratarle  u  el  honor  de  pertenecerle      .Nuestro  in- 

(*)  liemos  formado  c$>te  arlíeiito  del  tjue  se  imprimió  eii 
^1  ju!ci«»«!n  periódico  xni'xiuhkáo  el  Cenxor ,  núm,  90  del  sáh»' 
do  20  de  abril  de  1822,  lomo  \V ,  png*  ^51:  de  b  noticia 
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lento  solo  es  indu.n  íu{í\i  \o%  lio(  lu>c  mas  ^uopios 
para  dar  á  conocer  su  carácter,  y  para  merecer  el 
aprecio  de  los  sabios  que  se  interesan  en  los  ade* 
lantamíentos  de  las  ciencias  y  en  sus  útiles  aplica- 
ciones á  la  práctK  a  de  las  arles  ó  facultades  mas  üc- 
cesarias  al  género  iiumano. 

Nació  D.  José  de  Mazarredo  en  Bilbao  ei  día  8 
de  marzo  de  4746 »  y  apenas  llegó  á  los  años  de  h 
juventud  entró  de  guardia-marina,  á  cuya  carrera  le 
Uaniaba  su  inclinación.  En  esta  clase  aun,  embar- 
cado en  el  chambequin  andaluz  que  mandaba  ei  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  de  Vera,  impidió  que 
el  bajel  se  estrellase  en  la  noche  del  13  de  abril  de 
4761  contra  las  salinas  de  la  Mata  en  qne  había  da- 
do; y  por  sus  aceitadas  disposiciones,  por  su  lir— 
meza  en  sostenerlas  contra  ei  dictámen  de  hombres 
mas  prácticos  en  la  mar,  y  por  su  osadía  en  embar- 
carse de  noche  con  un  gran  temporal  en  un  bote 
peqneñnolo  jiái  a  recobrar  la  Uní  (  ha  perdida  y  ten- 
tar medios  de  salvar  el  buque  logró  á  lo  menos  re- 
coger la  tripulación  entera  compuesta  de  300  hom-* 
bres,  que  hubiera  perecido  infaliblemente  sin  tan 
activas  y  atinadas  diligencias.  Este  y  otros  ensayos 
semejantes  de  su  genio  marinero  le  granjearon 
desde  entonces  distinguido  concepto;  y  asi  es  que 
á  los  42  años  de  servicios  fuá  nombrado  ayudante 
mayor  general  del  departamento  de  Cartagena ,  y 
sin  end)argo  del  aprecio  y  confianza  tpie  nierecia  á 
sus  gefes,  anhelando  adelantar  en  su  profesión,  so- 
que se  publicó  do  1.1  uiuerle  de  Mazarredo  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  núin.  2Í9  del  jueves  6  de  aguí>U>  de  1812;  y  con 
pre<;cncia  <le  sus  ol}ras  y  de  las  de  otros  escritores  que  le 
apreciaron. 
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Jiciló  embarcarse  en  la  fragata  Venus,  que  se  dis- 

poiiiii  paia  hacer  viajo  á  Filij)¡nas  en  i  772  á  las  ór-* 
Jenes  de  D.  Juan  de  Lángara.  Durante  esta  nave-*> 
gacion  introdujo  por  primera  vez  entre  los  marinos 
españoles  de  su  tiempo  el  método  de  las  distancias 
lunares  jmra  la  detenmnacion  de  la  longitud  con  oí 
mérito  de  la  orígioalidad »  pues  careciendo  de  las 
tablas  que  tanto  facilitan  estas  operaciones,  tuvo  que 
valt'rse  de  los  recursos  de  sii  genio  y  de  cálculos 
suniameule  complicados  y  diücües.  Coa  el  mismo 
objeto  de  hacer  usuales  en  la  marina  española  los 
nucios  métodos  y  adelantamientos  de  la  astronomía 
naútica  se  eml^arcaron  Mazarredo  v  D.  José  Várela 
el  año  4774  en  la  fragata  Santa  Rosalía^  que  man- 
daba D.  Juan  de  Lángara ;  y  se  ocuparon  en  reco- 
no(*er  v  situar  bien  la  isla  de  Trinidad  del  Sur  en  los 
mares  del  Brasil ,  y  en  asegurarse  de  la  supuesta 
existencia  de  otra  isla  llamada  de  la  Ascensión  al 
m»ste  di»  iKiuella,  como  cien  leiíuas  mas  á  la  costa. 
£u  el  ano  de  177ü  era  primer  ayudante  del  mayor 
general  de  la  escuadra ,  que  condujo  la  expedición 
de  Argel ,  siendo  obra  suya  los  planes  para  la  na-» 
vcí^acion,  ancladero  y  un  tan  feliz  desembarco 
en  la  playa  como  se  logró  de  todo  un  ejército  de 
20,000;  pero  malograda  la  expedición  de  tierra  y 
urgiendo  el  roend>an  u  de  las  trí>i>as,  Mazarredo  lo- 
gro saUarlaii  de  noclu^  con  una  inteligencia  y  acti- 
vidad, que  nunca  olvidó  y  recordó  siempre  con 
gradilnd  el  conde  de  0-Keilly,  gefc  principal  de 
aquella  empresa. 

£1  rey  le  premió  lan  importante  servicio  con  el 
nombramiento  de  alférez  de  la  compañía  de  guar- 
dia^marmas  de  Cádiz ,  y  con  los  sucesivuz»  abceusos 
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á  cu[)ilan  de  frai::.Ma,  de  navio  y  de  una  iíuí  va 
compañía  de  guardias  marinas  croada  en  el  depar- 
tameoto  de  Cartoc^na.  En  este  destino  escribió  sua 
LeccioMi  de  mvegacion  (')  pera  la  enseñanza  de 
k)s  jóvenes  que  se  dedicaban  á  la  carrera  de  la  mar, 
siriido  tal  el  zelo  qiio  inanifestaba  por  sus  proí^re— 
que  él  misino  hacia  de  niaeslro,  expiicáudoles 
no  solo  la  náutica,  sino  las  maniobras  para  adíes-* 
trarlos  en  las  prácticas  navales.  Con  igual  objeto 
formó  entonces  una  Coíecdon  de  iabids  para  hs 
íisos  mas  necesarios  de  la  ¡tnregaeion  y  hahiriulo 
obtenido  el  mando  del  navio  S.  Juan  Bautista  en 
4778,  destinado  á  perfeccionar  con  la  práctica  la 
instrucción  de  los  gaardías-marínas»  llevó  consigo 
un  reloj  de  raluirpiera  de  loní?itud  construido  para 
él  en  I77G  por  Juííu  Ai  iiold  cuu  el  uuni.  lá,áiuji- 
taciou  del  que  había  hecho  en  4773  |)ara  la  expe* 
dicion  que  bizo  al  polo  boreal  el  capitán  Phips.  Con 

t*)  Leccionu  de  navegatkm  para  "f  dé  lú$  eompama$ 
GwMrdias  mwriwu,  Imprcflat  en  la  Isla  ilc  León ,  ano  1790, 
au  tomo  en  i.* — Habíale  eacríto  en  ITH  con  el  titulo  de 
f^gtmmtñdM  navegación  ele.  ¡mra  loe  alanooa  de  la  compariia 
de  GartagMia,  donde  le  esludiuban  manoacrtto.  Saobjeio  fué 
reaeomir  el  Compendio  pablicado  por  D.  Jorge  Juan  en  1757, 
añadiendo  cuanto  ae  había  adelantado  desde  aquella  époea^ 
especialoiente  sobre  los  in&tnimenioe  de  reflexión ,  y  s<^re 
los  oiétodoe  de  obserTpr  la  longitud ,  ya  por  laa  dialaneíaB  d« 
loa  astm,  ya  por  loa  relojes  6  crouáiñetroa  ele. 

{**)  Imprimióse  sin  nombre  4fi  autor  en  Madrid  en  la  im- 
|irenta  Real|  afio  de  1779,  nn  tomo  delgpdo  en  4.*  mayor. 
Comprende  entre  otras  las  tablas  de  declinaeiones,  amplitu- 
des, variación  de  altura  y  asimud  de  loa  astros  cerca  del  ho* 
riaonte  etc.  con  b  euplieacion  del  uso  de  cada  tabla,  arre*« 
^ludas  el  meridiano  de  Ge i  taheña. 
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este  auxilio  situó  en  sus  verdaderas  latitudes  y  Ion* 
giludes  muchos  puutos  importantes  de  la  costa  de 

España  y  sus  correspondientes  do  Africa  en  el  Me- 
diterráneo ;  cuyas  determinaciones  fueron  de  gran 
utilidad  después  á  D.  Vicente  Tofiño»  que  corrigió 
con  elliis  los  errores  de  sus  relojes  píira  situar  la 
costa  de  Berbería ,  desde  20  le|¿;ua$  al  Este  de  Ar- 
gel hasta  Oran«  en  las  cartas  que  componen  su 
Alias  maritimo. 

En  1779  fué  uoüibiado  Mazarrcdo  mayor  gene- 
ral de  Ja  escuadra  mandada  por  el  general  Gastón, 
donde  puso  en  práctica  los  Rudimentos  de  táctica 
natal,  que  habia  escrito  (*) ,  y  las  Instrucciones  y 
señales  (**)  cuyo  sistema  mejoró  con  siiina  diligen^ 
cía  por  la  importancia  que  concibió  de  facilitar  en 
la  iii.ir  esta  comunicación  de  ideas  y  mandatos  en- 
tre  buques  separados ,  que  deben  obiui^  con  unión  y 
sojecion  á  las  órdenes  de  un  gefe  superior.  La  apli- 

(*)  Rudimento»  dé  táctica  naval  para  instniCGÍoii  de  los 
ii6cia1ea  subalterDoa  de  marina:  ordenados  por  D.  José  de 
Matarredo  Salazar,  teniente  de  naylo  de  la  Heal  armada, 

(juien  los  ofrece  á  los  pies  del  rey  nuestro  seBor.— 'Impresos 
en  Madrid  por  U.  Juaijum  ibarni,  aüci  i77ü,  uii  Umiu  en  4.* 
IDavor. 

I**)  ¡miruccumes  y  señales  pam  oí  r(*j»imen  y  inaniohra.s 
de  b  escuadra  del  mando  del  Excino.  Sr.  D.  Luis  d»'  (Córdoba 
dilpiieslas  por  Ü.  José  de  Mazarrcdo,  mayor  gctic:al  de  la 
eteoadra.'^impretas  en  Cádiz,  auo  1780,  fol. — Heimpresai 
cea  muchas  mejoras  y  adicioues  en  Cádiz,  año  1781,  en  4.** 
—En  Cartagena,  1790,  ^.«-En  Bladrid  en  la  imprenU  Real, 
1793,  4.*— Las  primitivas /nsImcctWx  y  señales,  í^ut  dis- 
puso para  la  escuadra  del  general  Gastón,  fueron  las  que 
aplico  despuo.í  para  el  usu  dr  las  escuadras  que  mandó  el 
Sr.  Córdoba  adic ioiiándubs  y  con ijjicndolas  siempre  con 
^(m  eaipcñu  y  diligencia. 
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cacioD  de  estos  y  otros  cooociitijentos  se  biso  mas 
pública  é  importante  al  afio  siguiente ,  coando  sien-* 

(lo  mayor  general  de  la  escuíidra,  que  iiiaiuiaba  el 
general  D.  Luis  de  Córdoba,  se  debió  el  apresa^ 
miento  de  un  gran  convoy  inglés  el  día  9  de  agosto 
do  4780  á  una  maniobra  atrevida,  dispuesta  por 
Mazarredo,  que  todos  graduaban  de  temeraria. 
Debióselc  también  en  1  de  noviíMiilirc  de  aquel 
año  la  salvaciüQ  de  las  escuadras  española  (de  iS 
navios  y  4  íhigatas)  y  francesa  (de  38  naTíos,  StO 
fragatas)  y  de  un  convoy  riquísimo  de  430  boques 
mercantes,  espuestos  á  perderse  por  la  iulenipesti- 
va  salida  que  dispuso  el  cunde  de  Estaing  conUa 
el  voto  y  parecer  de  Maaarredo;  subsanando  este 
el  error  de  aquel  general  con  la  pericia  propia  de 
un  gran  bmnbre  de  mar. 

Al  año  inmediato  de  1781  cruzaba  la  escuadra 
combinada  de  30  navios  españoles  y  19  franceses 
al  mando  del  Sr.  Córdoba  en  el  canal  de  la  Mancha. 
La  escuadra  se  hallaba  cerca  de  las  Soriingas  en  la 
noche  del  31  de  agosto  con  un  gran  temporal,  cuan- 
do la  aluiüaiiUi  francesa  hizo  repetidamente  la  se- 
ñal de  riesgo  en  la  detroia.  Mazarredo»  asegu- 
rado por  las  cdiservaciones  astronómicas  qpe  fre- 
cuentemente hacia  de  que  la  dirección  d  rumbo 
que  llevaba  ora  el  que  convenía,  y  de  grandísinio 
ríeselo  el  variarle,  le  siguió  eou  leson  y  firiueza  sin 
embargo  de  los  anuncios  fatales,  que  manil'estaban 
los  mas  prácticos  de  aquellas  costas.  La  experien- 
cia manifestó  después  el  acierto  de  esta  resolución; 
y  el  EUMiio  conde  de  Gnichen,  general  de  la  escua- 
dra francesa  decia  dei»pues  con  laudable  ingenuidad 
al  conde  de  Artois  que  se  hallaba  en  Algectras:  yo 
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Ha  á  perder  una  armada»  que  Mr.  de  Maxarredo 
iohó.  A  principios  del  año  siguiente  le  debió  igual 

Lenetieio  la  escuadi  a  espaiu)la  de  40  navios  y  7  ÍVa- 
gitas,  que  después  de  haber  escoltado  á  una  expe^ 
díeion  de  tropas  y  pertrechos  ({ue  se  enviaba  á 
América,  se  reslifuiii  á  (^ádiz  en  el  rigor  del  invier- 
nen Averiguando  por  observaciones  en  los  días  26 
de  enero  y  4  de  febrero  el  movimiento  de  su  reloj, 
conoció  los  grandes  efectos  de  las  corrientes  para 
el  estrecho  de  Gibrallar  y  el  error  consiguiente  de 
b  estima;  y  este  conocimiento  seguro  de  su  posi- 
ción y  el  anuncio  de  un  temporal  le  facilitaron  prac-^ 
licar  las  maniobras  necesarias  para  poder  tomar  á 
Cádiz  en  tan  críticas  circunstancias.  £sta  seguri-* 
dad  y  acierto,  que  se  debia  á  su  consumada  inleli'» 
geiK  i.í  t  a  it[)lirar  á  la  navegación  Iüs  conociiiiientos 
astronómicos,  la  acreditó  también  en  la  campaña 
que  en  1782  hizo  dirijiendo  la  derrota  de  la  es- 
cuadra combinada  á  los  mares  de  Inglaterra  y  Viz- 
caya; pues  habiendo  anunciado  próxima  la  vista  del 
cal»  de  Finísterre «  del  cual  se  creían  todos  á  iiO 
leguas  de  distancia ,  se  vió  cumplido  puntualmente 
el  pronóstico  de  Mazarredo  á  las  8  de  la  mañana  del 
da  27  de  agosto.  Ai  fin  de  esta  campaña  que  termi-« 
oó  con  la  paz  de  1783  fué  ascendido  á  gefe  de 

escutuii  a. 

Su  descanso  fué  promover  con  aplicación  cons* 
lanie  los  estudios  náuticos  (*).  Ya  capitán  coman- 

{*)  Apon.TS  líuho  on  esta  épocn  r\jK du  i  on  alu'imn  rien- 
tifira  f|u»  íjo  fuese  .í  piojuie&la  »uya  u  dinjida  por  sus  iníor- 
íiif'S ;  l.il  fue  la  que  he  etiv  ió  n  las  Aiitilins  y  Cosla-firme  en 
para  levantar  las  carl|ift  de  a(|ueilas  cosías.  Los  planes 
üc  esiadios  de  los  guardtssHnarinai ,  el  arreglo  del  obfenr»% 
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dante  de  las  tres  compañías  de  s:iiardias-marínas, 
furuju  el  pian  <lr  wn  cul■^o  de  estudios  en  sus  acade- 
mias, para  que  un  competeate  número  de  qficirieB 
de  cada  depoiiameiilo  aprovecbase  el  tiempo  de 
paz  en  adquirir  los  conocimienlos  mas  soMimes  de 
su  proiesion.  Niiiguji  laiiio  du  la  niai  iiia  militar  se 
ocultó  Á  su  iiileligcncia  y  á  su  zek).  Ya  en  4783  ha- 
bía informado  sobre  k  oonstracckm  de  boquea ,  da»- 
do  la  preferencia  al  plan  que  ae  aigoíó  en  la  fábrica 
del  San  Ildefonso  sobre  otros  dos  que  se  presenta- 
ron, (lonstruido  este  navfo,  se  encargó  á  Mazarrc- 
do  que  lo  probase  on  el  Mediterráneo  con  otro  na- 
vio y  dos  fragatas  nuevas  en  el  verano  de  478^,  y 
las  pruebas  prácticas  correspondieron  al  juicio  quo 
di'sde  v\  principio  habia  forniatlo.  f*^  Entonces  fué 
cuando  se  le  dió  la  primer  couiisiuu  diplomática, 
encargándole  la  negociación  de  la  paz  con  la  regen^ 
cía  de  Argel, 

Promovido  en  4789  á  teniente  general  condoyó 
las  ordenanzas  de  iiiarm;i ,  **)  quo  se  le  hahian  en- 
cargado de  real  ordena  cuyo  trabajo  le  ocupó  7 

torio  astronómico  y  otros  imicfaos  asuntos  de  cooBtniooioa 
naval ,  do  ^obierao  de  la  armada ,  armamento  de  buques  etc., 
todos  se  aceptaron  6  resolTÍeron  después  de  baber  oído  sa 
dtetimen. 

(*)  Iiifurim  iobr§  eoiKlnreeton  de  navUu  y  fiagatai  dado 
por  c1  ge  fe  de  escuadra  D*  Jo$é  de  Ifasarredo  con  relación  á 
las  pruebas  bechas  por  61  de  drdeo  del  rey  con  los  navios 
San  Ildefonso  y  San  Juan  Nepomoceno,  y  las  fragatas  Santa 

Brígida  y  Santa  Casilda  eo  el  aik>  de  178&.  1^ 

(**)  OrcUnanzas  gemrahs  de  la  armada  naval,  sóbrela  giK 
hcriiacion  rnililar  y  marinera  de  la  armada  en  general  y  uso 
úii  sus  fuerzan  cu  la  mar.  -  iiupieijab  en  Madrid,  mo  1793 
en  2  lomos ,  fol. 
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años.  Oía  adeiuas  ei  iiiiuislerio  £u  iiklánieu  bobio 
todos  los  negocios  arduos  de  marina  para  el  acierto 
(le  sus  resoluciones.  Declarada  la  guerra  á  la  Fran- 
cia revolucionaria  en  i  79S,  pasó  á  Cádiz  á  mandar 
una  división ,  que  debia  unirse  á  la  escuadra  del 
señor  Lángara  en  el  Mediterráneo ,  cuyo  mando  re* 
casu  iie>pucs  en  el  mismo  Mazarredo;  pero  mudado 
el  luiiüsterio,  viendo  desatendidas  sus  repetidas  y 
enérgicas  representaciones  sobre  el  mal  estado  de 
la  eseii.uira  y  la  necesidad  de  reponerla,  liizo  rcini- 
siüQ  del  mando;  y  atribuyéndosele  á  delito  el  no 
querer  comprometer  su  gloria  bajo  el  gobierno 
inepto  y  negligente  de  un  privado,  se  aceptó  su 
dmitóiun  y  se  le  deslinó  al  Ferrol  con  prolubicioa 
de  entrar  en  la  corte.  Lágrimas  de  sangre  costó  á 
España  esta  separación ;  pues  terminada  la  guerra 
de  Francia ,  la  primera  operación  de  la  que  se  de- 
claré á  la  Inglaterra  poco  después,  fué  el  desastro- 
so combate  dado  sobre  el  cabo  de  S.  Vicente  en  4  4 
de  febrero  de  1797  entre  las  escuadras  espíiíiola 
é  inglesa.  1^1  éxito  desgraciado  de  este  combate 
proporcionó  á  Mazarredo  una  solemne  reparación 
de  tan  injusto  desiiire.  Mandó^cle  \ohcrá  Cádiz, 
reorganizar  los  restos  de  la  escuadra,  y  libertar 
aquella  rica  población  de  la  ruina  que  la  amenaza^ 
ha,  si  los  ingleses  intentaban  un  bombardeo.  Su 
¿icti\¡dad  lo  íacilitó  todo;  en  menos  de  dos  meses 
puso  en  ejercicio  las  fuerzas  sutiles  necesarias  para 
rechazar  las  tentativas  del  enemigo ,  como  lo  consi- 
guió en  las  noclu  del  3  y  o  de  juliu,  litibilitó  hx 
escuadra  haciéndola  respetable  á  los  ingleses;  y  en 
febrero  de  4798  salió  r(  [  cntinamente  á  sorprender 
ona  división  enemiga  de  1 1  navios  que  crúzala  de- 
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Umte  de  Cédíi;.  Un  temporal  del  SE.,  que  sobre- 
vino, frustró  su  desifi^nio;  y  previendo  que  la  es- 
cuadra del  almii*aiite  Jervis,  que  estaba  en  Lisboa, 
vendría  contra  él  con  fuerzas  superiores,  determi- 
nó mantenerse  cerca  de  la  costa  entre  Ayamonte  y 
S.  Lurar,  hasta  que  abonanzaiulo  el  t¡em|X)  fondeó 
eu  la  bahía  ck^  Cádiz ,  cuando  poco  tiempo  después 
aparecieron  ios  enemigos  con  fuerzas  superiores. 

Entretanto  había  sido  nombrado  capitán  gene- 
ral del  departamento  de  Cádiz ,  y  desde  luego  pro- 
puso al  gobierno  se  trashi(l.i>t  n  al  observatorio  as- 
troQúmico  de  la  isla  de  León  (erijido  antes  á  pro- 
puesta suya)  los  instrumentos  del  antiguo  de  Gádis 
y  los  oficiales  destinados  á  la  redacción  de  las  efe- 
mérides ;  agregándose  ademas  á  este  establecimien- 
to (los  ()l)rci(lor(»s  de  relojes  marinos  y  uno  i\c 
trunientos  á  cargo  de  artistas,  que  á  petición  suya 
habían  sido  enviados  á  instruirse  con  los  mejores 
maestros  ingleses  y  franceses. 

Kn  1799  condujo  su  escuadra  desde  Cádiz  á 
^Brest ;  y  dejándohi  alh'  al  mando  interino  de  D.  Fe- 
derico Gravina ,  pasó  á  París  para  concertar  con  el 
gobierno  directorial  las  opmckmes  marítimas;  á 
cuyo  efecto  se  le  revistió  con  el  carácter  de  emba- 
jador plenipotenciario.  La  Ileirada  de  Napoleón  y  la 
revohicion,  que  le  colocó  en  el  consulado,  hicieron 
que  Mazarredo  tuviese  que  entenderse  con  él.  Vié- 
Tonse  entonces  luchar  diplomáticamente  el  candor 
con  la  astucia ,  la  verdad  con  la  ficción ,  la  franque- 
za ton  el  disÍ!iiiilo,  y  los  interí^ses  de  Espana  sa- 
crificados á  la  ¿uubicion  de  un  aventurero,  que  as- 
piraba al  mando  universal*  La  oposición  firme  y 
vigorosa  de  Mazarredo  á  los  planos,  que  le  presenta- 
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]ííi  Boníiparle  para  disponer  arbitrariamente  de  las 
fuerzas  marítimas  de  España ,  disgustó  á  este  en 
lénninos  que  la  corte  de  Madrid »  ya  sometida  á  la 
de  París,  llamó  á  Mazarredo  en  9  de  febrero  de  4  804 
á  su  departamento  de  Cádiz.  Disgustado  allí  al  ver 
los  apuros  y  necesidades  que  no  podia  remediar  ni 
con  so  autoridad,  ni  con  sus  vigorosas  reclamación 
oes  al  golíu'i  iio»  solicitó  su  retiro,  que  obtuvo  en 
setiembre  de  1801  para  establecerse  en  liiibao.  £n 
agosto  de  1804  ocurrió  en  esta  villa  una  de  aque- 
llas conmociones  que  suele  causar  la  rivalidad  del 
poder  y  de  los  interéses ,  y  aunque  Mazarredo  no 
toro  mas  parte  que  la  de  impedir  los  funestos  efec- 
tos del  furor  momentáneo,  sin  embargo  su  conduc- 
ta fue  mal  pintada  en  la  corte ,  y  se  le  mandó  salir 
de  tas  provincias  vascongadas  de  un  modo  poco 
corrftqiopdieate  á  su  edad ,  á  stís  servicios  y  á  sus 
üatiios  (*}.  Sufrió  con  magnanimidad  este  destier- 
ro por  espacio  de  tres  años,  ya  en  Santoña,  ya  en 
hóiplona ;  basta  que  en  1 807  se  le  [)( rmitió  volver 
á  su  anterior  asilo,  donde  le  lialló  la  revolución  de 
1H08,  dedicado  «1  ejercicio  de  las  virtudes  pri-** 
vadas« 

Nada  diremos  de  los  últimos  años  de  su  vida. 
liooapartG,  que  conocía  su  mérito  y  el  justo  concepto 
qne  gozaba  en  España,  lo  atrajo  y  empeñó  en  su 
iurtido ,  llamándole  á  Bayona ;  y  Mazarredo  creyó 
cofiiü  oíros  que  debía  ceder  á  una  necesidad  inevi- 
UUe*  £n  esta  situación  y  en  medio  de  su  compro- 

(*)  Fntnnc<»s  escribió  desda  Santoña  en  8  de  diciein» 
bre  de  IS04  la  hgfrmtUaeion  qoa  dirigió  o/m^  re^  O*  Cdr- 
Im  IV  mAn  9u  mtrúetMmo  d$  BUbaú^  qua  imprimid  después 
«  Xadrid,  aik>  de  1810,  en  k.*  con  80  pAginis. 
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mise  personal,  desplegó  su  cará(  icr  l>enéüco  |>aia 
aliviar  la  suerte  de  algunos  pueblos  y  de  muchísi- 
mas  personas;  y  en  tates circunstancias  le  sobrevi- 
no un  ataque  de  goUi  que  le  privó  de  la  vida  en 
Madrid  á  29  de  julio  de  1 84  2. 

En  prueba  de  su  amor  á  los  conocimientos  úti- 
les y  de  su  zelo  en  fonientarlus,  añadiremo-  que 
cuando  en  sus  viajes  y  destierros  atravesaba  de  un 
extremo  á  otro  de  España ,  iba  observando  en  todos 
los  hvgaies  de  la  carretera  su  respiM  liva  sitiiaciuii 
geográfica,  y  en  los  pueblos  ele  su  {x^nuaneocia 
cuantos  fenómenos  celestes  ocurrían.  En  Madrid  hi- 
zo repelidísiinas  observaciones  para  fijar  su  latitml  y 
longitud :  en  Santoña  observo  en  20  de  juarzo  de 
4  805  la  ocultación  de  Antares  por  la  luna «  cuyo  fe- 
nómeno tuvo  correspondiente  en  Cádiz ,  y  as!  en 
otras  partes,  como  lo  espresa  1).  Isidoro  Anlillon  en 
el  prólogo  á  los  Elemento»  de  la  geografía  de  Espa- 
fia  y  Portugal  {*)  que  publicó  en  4808.  **Pero  á 
«  nadie  dice  en  la  pág.  XXXP  debe  mas  la  get>i;ra- 
«  fia  astronómica  M  interior  de  España,  que  ai 
<(  Excmo.Sr.  D.  José  de  Mazarredo.  Con  nn  quintan- 
«  le  ó  S(»\lante  de  reflexión  v  horizonte  arliticial  de 
«  azogue,  y  por  alturas  meridianas  de  sol,  luna,  jú- 
«tpiler,  marte  y  algunas  estrellas  ha  dcterminailo 
« la  latitud  geográfica  de  Alcalá  de  llenares,  do  los 
«  pueblos  del  caiiiino  de  Murcia  al  Ferrol,  de  vanos 
«  pueblos  del  de  Madrid  á  Bilbao  por  Somosierra , 

(*)  ElemfintM  de  la  geografla  astronámica ,  naturat  g  poH~ 
íiea  de  España  g  Partufjal,  por  D.  Isidoro  de  Antillon.— Im- 
presos eii  Madrid,  a&o  1808,  un  tomo  en  8.*<— Iñosleríor* 

mente  se  ha  reimpreso  en  Valencia  y  en  Madrid  con  algo* 

lias  adicioiieb. 
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« de  dguDos  de  la  carretera  de  Andalucía «  y  <lc 
« otros  muchos  en  Navarra ,  provincias  vasconga- 

f  das  V  cmíd  (.anlabrica,  entre  los  cuales  se  cuen- 
«tan  Pamplona,  Roncesvalles»  Irun,  Yergara,  los 
c Pasajes,  Bilbao»  Portugalete  y  Marrón  en  la  ría 
o  de  Limpias  y  Colindres.  Du  bésele  ademas  la  lon- 
•  gilud  de  Pamplona,  deducida  del  eclipse  de  sol 
«de  4806  que  observó  en  aquella  ciudad.  Estos 
« trabajos  ejecutados  la  mayor  parle  en  viajes  de 
«tránsito  accidenlal  dcóde  1792  hasta  1806  ,  reu- 
« nidos  con  tantos  otros  como  le  debe  nuestra  hidro- 
«  grafía ,  dan  con  josticia  al  Sr.  Mazarredo  una  glo- 
« ría  eterna  ea  los  anales  de  la  ilustración  de  la  pa- 
«tría."  El  Sr.  Antillon  encarece  ademas  la  genero- 
sidad y  galantería  con  que  aqnel  sabio  general  y  el 
(a|jiiaii  di'  navio  l).  Jiian  Francisco  Agiiirre  se  pres- 
taron á  comunic  arle  cuantas  observaciones  habían 
becbo,  y  no  se  hablan  publicado,  para  dar  mayor 
perfección  á  sus  Elementos  de  geografía. 

Todo  esto  demuestra  que  la  historia  del  gene* 
ral  Mazarredo  está  íntimamente  unida  con  la  de  la 
marina  española  durante  los  últimos  40  años  de  su 
vida.  Pocos  han  hecho  aplicaciones  mas  útiles  de  los 
conocimientos  astronómicos  á  la  náutica  t  y  á  la  di- 
rección de  las  grandes  escuadras  en  la  mar.  Débele 
sin  duda  la  marina  española  la  formación  de  los  mas 
excelentes  oficiales  que  tuvo  entonces ,  los  cuales,  le 
amaban  y  respetaban  como  á  su  padi  y  su  maes- 
tro; la  mejora  de  sus  esludios,  prácticas  ó  itislru- 
meatos;  y  los  progresos  de  la  hidrografía  *  de  la 
construcción  naval  y  de  la  policía  de  los  buques. 
T)él)ele  su  patria  la  conservación  de  un  ojércilo ,  de 
tres  escuadras  y  en  parte  la  superioridad  marítima 


Digitized  by  Google 


m 

on  la  guerra  de  hin  á  4783;  y  la  babílitacbn  de 

las  reliquias  de  mi  f^loria  en  la  de  fines  del  siglo  pa- 
sado. La  liumaiiidad  perdió  on  él  iin  corazón  dulce, 
candoroso  y  bonético :  la  marina  el  genio  que  mas  ia 
ha  Uusirado  en  eslos  óUimoa  liempos;  y  la  nacioa 
un  hombre  veras*  activo  y  celoso,  que  sabía  decir 
a!  gobierno  la  verdad  loda  entera  sin  disimulos  ul 
reticencias* 
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D.  JOSÉ  CADALSO  ('). 


Quien  examine  v(m  crítica  é  imparcialidad  la 
historia  Ütcraria  de  nuestra  nación  durante  ol  porió" 
do  que  corrió  desde  el  reinado  de  Felipe  Ui  hasta 
mediado  del  sig^  XVIII,  verá  envueltos  en  la  mi- 
na del  imperio  es{)aiiol  los  conocimientos  científicos, 
ei  liuen  gusto  en  la  literatura  y  puebla,  y  ia  elegan- 
cia de  la  hermosa  lengua  castelluia,  qne  en  los  tiem*- 
pos  anteriores  habían  elevado  la  nación  al  mayor 
tirado  de  gloria  y  prosperidad.  Ni  podrá  verse  sin 
dolor  y  asombro  tan  lastimusa  y  precipitada  deca- 
dencia» ni  dcr^ar  de  mirar  con  cierto  linaje  de  grati- 
tud y  respeto  el  zelo  ilustrado  y  la  constante  labo- 
riosidad de  ios  sabios,  que  procuraron  restaurar  ht^ 
buenos  estu  lins,  combatiendo  errores  y  preucu¡)a- 
cienes  ja  muy  arraigadas  y  envejecidas. 

Después  de  D.  Ignacio  Luzan,  que  con  su  poé-» 
tica  senaid  el  camino,  y  con  sus  obras  propias  dió 
un  ejemplo  del  buen  gu^lo  en  nuestra  poesía,  pocos 

(*)  Etta  biografía  sinrió  de  iDtrodticcioo  i  lat  obras  que 
de  este  dtstiogqido  literato  publicó  el  librero  Oree  en  Me* 

drill  cu  la  imprenta  de  Repuliés  el  lAo  1818. 

{soik  hb  los  nKTOftE:»). 
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han  tenido  mayor  influjo  en  tan  feliz  revolucíoii 

como  i).  José  r.tlalso.  Si  cü  sus  Eruditos  á  la  r/o- 
ieia  ridiculizó  con  graciosa  ironía  la  hipocresía  lite- 
raria de  aquellos  hombres  presuntoosos  y  charjata- 
nes,  pr(Headen alociiiar  con inia eradicioD  oni* 
versal ,  tan  superficial  y  vana  como  dañosa  al  pro- 
greso fie  las  cioncias;  si  on  las  Carlas  marruecas 
censuró  con  suma  discreción  los  vicios  de  nuestra 
literatura»  de  nuestra  descuidada  educación «  y  de 
nuestras  desarregladas  ó  perniciosas  costumbres ;  si 
en  otros  escritos  lució  siempre  el  injonio,  la  gracia 
y  la  delicada  ironía  para  corregir  las  preocupaciones 
dommantes  en  su  tiempo,  en  sus  poésias  ae  vió  re- 
nacer el  gusto  anacreóntico  de  Villegas,  la  ternura 
<lc  Garcilaso,  la  sublimidad  de  Herrera,  y  la  agudeza 
satírica  ele  Quevrdo  y  (h^  Góngora. 

A  dotes  tan  singulares  unió  Cadalso  un  carácter 
franco  y  afaUe*  un  injenio  festivo  y  ameno,  y  un 
conocimiento  sipgular  de  loa  principales  idiomas  vi> 
vos  (le  las  naciones  cultas;  y  esto  coalnluiNo  á  es- 
tendei*  y  estrechar  sus  relaciones  de  auuslad  y  cur-* 
respondencia  con  los  mas  floridos  iiyenios  de  so 
edad,  dirijiéndolos  por  los  buenos  principios  al 
templo  de  la  gloria ,  sin  aquellas  rivalidades  y  enco- 
nos, que  por  desgracia  suc^len  ser  tan  romnncs  en- 
tre los  literatos.  Justo  será,  pue^,  que  procuremos 
honrar  la  memoria  de  este  céld^re  escritor  con  al- 
gunas noticias  de  su  vida,  ilustrando  de  este  modo 
un  período  lauy  principal  de  nuestra  historia  lite- 
raria. 

Nació  D.  José  Cadalso  en  la  ciudad  de  Cádiz  á 
8  de  octubre  de  4741 ,  y  fué  bautizado  el  márlcs 

10  del  mismo  mes  en  la  catedral  de  aquella  ciu- 
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dad  por  el  prebendado  de  ella  D.  Bartolomé  de  Vc- 

ru  V  Pozo,  halíUMulo  sido  uno  He  los  tostitros  su 
abuelo  iiiatemo  D.  José  Vázquez  Quiacoya,  do  aque- 
lla vecindad  (I).  Era  originario  de  una  familia  anii- 
i¿u^i  y  solariega  de  Vizeaya,  y  por  eso  él  misino  en 
algunas  parles  de  sus  poesías  llama  á  este  país  sti 
patria  Sus  padres  D.  José  de  Cadalso  y  Doña 
losefa  Vázquez  de  Andrade,  después  de  haberle 
dado  una  educación  doiuéslica  muy  esmerada  le  en- 
viaron á  París ,  donde  estudió  con  mucho  aprove-^ 
chamiento  las  humanidades,  las  ciencias  exactas  y 
naioicilc»,  y  las  lenguas  latina»  francesa,  inglesa, 
alemana,  italiana  y  portuguesa;  en  cuyos  conoci- 
mientos se  perfeccionó  durante  los  viajes  que  em- 
prendió seguidamente  por  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania, Roma,  Nápoles  y  Portugal.  Volvió  á  España 
á  la  edad  de  20  años  cuando  se  habia  declarado  la 
guerra  c^n  Portugal;  y  habiendo  tomado  en  dicieni- 
fare  üe  1701  el  hábito  de  la  órden  militar  de  Santia- 
go en  la  iglesia  de  Clérigos  agonizantes  en  la  calle 
de  Fnencarral  de  Madrid,  entró  á  servir  en  4  de 
agosto  de  1  TGá  de  cadete  en  el  regimiento  de  caba- 
Ueria  de  Borbon,  que  ya  estaba  en  campaña.  En  ella 
hizo  importantes  servicios ,  bailándose  en  el  desta- 
eaau  nto  de  Villa-vella  cuando  los  enemigos  pasa- 
ion  el  Tajo,  y  en  el  sitio  y  rendición  de  Almeida.  Es 
notable  la  ocurrencia  que  tuvo  estando  de  centinela 
en  una  eran  mían  lia  situada  á  la  (jrilla  de  un  rio, 
porque  hablando  con  mucha  propiedad  el  inglés  coa 
on  oficial  de  esta  nación  logró  persuadirle  era  pai- 
sano suyo ,  y  con  este  conocimiento  pudo  adquirir 

C)  Vé«M  tomo  3  de  la  edición  de  1818 ,  jiég.  29, 
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noticias  iiuportantes  y  hacer  parí in daros  sím'vu- ios 
«1  general  en  gefe  del  ejército,  coode  de  Araada, 
que  desde  enloncea  le  nombró  por  edecán  suyo  y 
le  manifestó  el  masdialingutdo  aprecio. 

[ai  i'l  (le  junio  ilr  l7Gi,  fué  agregado  de  ca— 
pilan  al  núsiiio  regiaiienlo  tic  Borl>on :  en  13  de  se- 
tiembre de  4772  ae  le  nombró  capitán  con  ejerci- 
cio: sargento  mayor  en  41  de  enero  de  4776,  y 
comandante  de  escuadren  en  %\  de  abril  de  1777. 

En  estos  años,  siguiendo  los  de.-^lmos  ikl  leffi- 
núenlOt  íué  á  Zaragoza,  en  donde,  según  él  iiusmo 
refiero,  comenió  á  dedicarse  á  k  poesta  Iras- 
llKlado  desde  allí  á  Madrid  estovo  en  4767  en  Al- 
calá (le  llenares,  donde  conoció  al  señor  D.  Gaspar 
de  Jovellanos  todavía  muy  joven,  recitiu  trasladado 
desde  Asturias  al  colegio  mayor  de  San  Ildefoa- 
ao;  y  que  á  an  ejemplo,  y  acaso  con  ana  consejos, 
cultivó  después  la  poesía  con  nuicho  cxplendor,  se- 
^un  lo  declara  él  mismo,  en  una  epístola  en  que 
describe  á  Mireo  los  sucesos  de  su  vida  (11),  y  quo 
existe  inédita  entre  otras  dignas  obras  de  este  hom- 
bre eminente  (**).  También  estuvo  CMlalso  en  Sa-» 
Janianca  por  los  años  do  1771  hasta  principios  de 
4774,  donde  mereció  la  mayor  estimación  de  loa 
aabioB  y  literatos  que  residían  en  aquella  célebre 
universidad.  Contríboyó  particularmente  con  sn  na- 
(ur.il  afabilidad  á  que  los  jóvenes,  que  se  di>im- 
guian  por  su  talento  y  favorables  dispoi^iones,  re^ 

(*)  Véase  tomo  3,  página  13  de  ia  edición  de  1818. 
Cuando  el  autor  escribió  esta  biografía  aun  no  se  ha- 
bía publicado  ni  esta  ni  otras  poesías  de  Jovellanos;  después 
M  imprimieroa  en  ia  edición  que  se  hizo  de  sus  obrra. 

(aoTA  na  tos  SMToaBs). 
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t'ibie^n  u<|ueUa  instrucción  y  delicadu  gusto,  que 
debía  influir  tanto  después  en  la  mejora  de  los  es^ 
ludios  y  en  el  restablcc  i  miento  de  nuestra  litcratii* 
ra  y  poesía.  Abi  sucedió  con  D.  Juan  Melendez  Val- 
des*  Cadalso  encontró  en  este  jóven  cuantas  pren<^ 
das  podía  apetecer  para  presagiar  que  j)odia  ser  uno 
de  los  mas  insignes  poelas  de  nuestro  parnaso.  Tra- 
tóte con  amistad,  y  llegó  á  amarle  con  tal  ternura, 
qoe  98  lo  llevó  á  vivir  en  su  compañía ,  instruyen-^ 
dolé  no  solo  en  el  eoniicuuieiUo  de  los  buenos  libros 
de  la  literatura  extranjera ,  sino  indicándole  los  ex- 
celentes nuxlelos  que  debia  seguir  é  imitar  en  sus 
composiciones  poéticas.  El  mismo  Melendez  confe- 
saba smceranienle  (  uanto  debia  á  la  compañía,  trato 
y  documentos  de  Cadalso,  sin  los  cuales  acaso  hu- 
biera seguido  el  mal  gusto  de  otros  copleros  y  vxmv 
siücadores  despreciables.  Los  que  sepan  apreciar  el 
iablime  mérito  de  Melendez,  y  conozcan  que  ha  fi-r- 
jado  en  la  poesfa  castellana  una  nueva  época  por  el 
fondo  dü  doctrina,  {x  r  el  carácter  ameno  y  a¿^rada^ 
ble  9  por  los  principios  y  estudio  de  la  naturaleza ,  y 
cnanto  va  influyendo  en  los  poetas  de  nuestra  edad , 
podrán  calificar  lu  iuucho  que  se  debe  á  Cadalso  en 
esta  ventajosa  reforma,  y  la  justicia  con  que  alabalia 
á  stt  jóven  discípulo  en  versos  tan  dulces  y  ele-» 
gantes  [),  Por  estos  mismo?»  anos  conservaba  cun 
U.  Tomás  de  triarte  una  correspondencia  epistolar 
en  verso,  como  se  infiere  de  las  cartas  que  este  le 
escribió  en  177 i,  177G  y  1777,  y  se  hallan  publica- 
das en  la  colección  de  sus  obras      Con  igual  fran- 

Véase  lüuiu  3  de  la  eiiicnm  de  Ittltí,  i»ag.  189  y  ¿ÜO. 
a  lutuo  2  epístolas  i ,  i,  5  y  ii. 


Digitized  by  Google 


312 
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qoeza  y  amisiMl  tnitdNi  á  D.  Vieeole  Gmfa  de  la 

Huel  la,  á  D.  Nicolás  Fcrnaiulez  de  Moratin,  al  maes- 
tro fray  Uiiego  González  y  á  D.  Jotó  Iglesias»  todos 
insigiies  poetas  de  so  tiempo ,  eeielMudo  «os  cbras, 
y  esUmiiUuidolos  siempre  á  cultivar  la  bneoa  poesía 

y  la  pureza  y  hermosura  de  su  propio  y  natural 
idiüiiia.  La  primera  obra  que  publicó,  bajo  el  nom- 
bre de  D.  Juan  del  Valle,  fué  ta  tragedia  original 
iQtüiiiada  D.  Sancha  G^nia^  ooade  de  GastiUa,  íoh 
presa  en  4774 ,  coya  effickm  ae  repitió  ya  con  el 
nombre  dt  l  ¡lutor  en  1784.  Esta  traí^edia  se  rcpi-c-; 
sentó  ea  el  mi^mo  aua  de  1721 ,  y  de  ella  hizo  eun 
tOQcee  honorífica  meiicioQ  el  señor  D.  Pedro  Ñapo* 
li  Stgnorelli  en  so  Historia  eritiea  M  teolro ,  di*, 
ciendo  que  el  arííumeuto  es  trágico,  que  está  tra- 
tado con  juicio  y  buen  estilo,  y  bien  espresada  la 
pasión  de  la  condesa;  si  biennoia  y  le  desagrada  la 
perpetua  oonaonancia  de  los  Tersoa  pareados,  y  el 
estar  poco  preparada  la  propuesta  del  moro  al  pre- 
tender de  una  madre  [inr  prueba  de  su  amor  la 
muerte  de  su  querido  lujo.  £sta  tragedia  que  (se* 
gun  Signorelli)  no  es  reprensiUe  ea  so  letal,  no 
defaia  ser  el  c4ijeto  de  las  sátiras  de  los  copleros,  y 
los  cómicos  no  debian  cesar  de  repetirla.  El  mis- 
mo escritor  nos  da  noticia  de  otra  tragedia  inédita 
de  Cadalso,  intitnlada  Numancia,  que  era  muy 
aplaodkla  de  los  pocos  qno  la  habían  leído  (*).  Este 
juicio  sin  duda  tendrá  algunas  modifieacíones  en  el 
tiempo  presente,  en  que  apreciando  el  mérito  de 
Cadalso  como  uno  de  los  restauradores  del  teatro 
en  esta  difícil  composición,  se  han  tísIo  otros  dra^ 

Óioria  critica  (¿i  tealri  mi,  e  mod*  lib.  ü^cap. 
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ms  áA  nusmo  argomento  con  mejor  desempeño  y 
mayor  aceptación.  En  el  de  Cadalso  se  ha  celebrado 
eatre  días  la  pinUirai  que  se  balta  de  la^  obiigacio- 
oes  de  la  grandeaa  por  boca  de  D.  Oopzalo  en  la  es- 
ccua  11  del  acto  IV  {*). 

Ai  aoo  siguiente  de  MI  i  pqUicó  los  Eruditos 
é  la  violeía^  sátira  ingeniosa  contra  los  que  con 
cortos  estudios  y  sapcríicial  doctrina  aparentan  sa- 
berki  todo;  vicio  que  iiailó  muy  propagado  en  £spa* 
ia ,  y  que  conoció  era  una  de  las  causas  de  que  pro* 
gresasen  tan  poco  entre  nosotros  los  conocimientos 
útiles ,  que  tanto  adelantaban  entre  las  naciones 
extranjeras.  Publicó  esta  obra  con  el  nombre  de 
D.  José  Tazquez ,  y  la  aceptación  con  qoe  fué  reci- 
bida del  público  ilustrado,  le  estimuló  á  dar  á  luz 
en  el  mismo  año  el  Suplemento  en  el  cual  insertó 
varias  tfadnccbnes  excelentes  de  los  poetas  latinos, 
íraiKc^e.s  ó  ingleses,  que  había  citado  en  la  lección 
poética  de  sus  eruditos,  y  que  le  acreditaron  de  in- 
teKjente  en  aquellos  idiomas ,  pues  hay  algunas  que 
compilen  con  los  originales.  Entro  las  cartas  de  sus 
discipolos  todas  llenas  de  documentos  saludables,  de 
«nlaHle4ootrina ,  del  mas  puro  y  ardiente  patrio- 

lismo  resalla  la  de  un  erudito  viajante  á  la  violeta 
á  su  catedrático,  porque  conocía  bien  (Cadalso  que 
de  loa  viajes  hechos  por  jóvenes  superficiales ,  que 
no  conocen  todavía  su  país  nativo,  se  introducen 
en  éi  iodos  los  vicios  de  fuera,  y  se  propagan  y  au- 
toffin  las  preocupaciones  contra  la  propia  nación. 
BaÜyOIlftis  aiamiecfl^,  que  dejó  inéditas,  campea 

(*)  Sempefe  AfWiofaea  de  io»  mtjcrei  e$eritüres  i¡el  reina- 
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c1  iiiisoM»  amor  patriólioo  y  ios  dnm  eictoes  do 
parifioar  á  so  nación  de  aqoeUos  yícíos  y  preoM- 

paciones,  que  con  sobrada  tnalignídad  sirven  de 
ucasion  y  apoyo  á  ína  invectivas  de  los  extrai]\Íoroft. 

Bajo  el  mismo  nombre  de  D.  José  Vaiqiiez  po** 
blioó  en  4773  sns  poesías  con  el  titulo  de  Ocia»  de 
mi  juventud ,  agradecido  á  !a  aceptación  con  que  el 
público  recibió  siís  obras  aaleriores.  Había  pensado 
pubiicar  otras  sobre  diversos  ramos  de  |a  UleraUi- 
ra«  y  oomídnxó  por  la  poeaia  dando  un  modato  de 
ser  en  tas  materias  amorosas  modesto  y  aiectiioso« 
sublime  en  lo  lieróieo,  y  gracioso  y  ameno  en  lo  sa- 
tírico; y  presentando  un  dtícbado  de  la  fluidez  y 
armonía  en  la  versifioackmt  y  de  toda  Ja  gala»  la 
gracia  y  cdorído  de  la  poesía,  sin  que  para  ello  se 

valiese  de  lrans|iosiciones  forzadas ,  ni  del  iis<j  de 
palabras  anliaiadas,  ni  de  aquel  estilo  corlado  (}ue 
obliga  íl  veces  á  perder  la  fluidez  y  armonk;  defeo- 
tos  por  desgracia  harto  comunes  «n  algunos  de  los 
que  últimamente  han  enriquecido  nuestro  parnaso. 
Esta  fuá  la  úiiiixia  de  las  obras  que  vió  publicadas 
durante  su  vida. 

Entrelanlo  sigoki  los  destinos  de-  su  fogimieato 
sin  que  las  ocupaciones  literarias  le  diatn^jesen  de 
atender  preferentemente  al  buen  desempeño  de  sus 
obligaciones  militares.  Hallándose  en  ei  Moniijo  el 
año  de  4774  enseñó  la  táctica  del  cék^re  inspector 
de  caballería  D.  Antonio  Ricardos  Carrillo,  á  quien 
debió  siempre  singular  dislincion  y  aprecio,  espe- 
cialmente después  que  lial)iendo  pasado  revista  al 
regimiento  de  Borbon  en  el  Casar  de  laceres ,  lo 
encontró  en  el  mejor  estado  de  instrucción  y  disri* 
plina,  bien  provisto  de  armas  y  caballoa»  y  con  mu*- 
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cbo  órdeo  y  claridad  en  las  cuentas  de  la  caja.  A 
este  concepto  de  lo6  gefes  superiores  correspondía 

el  aiiior  con  que  le  imraljini  los  sul>aUeriios  y  la  (i'O- 
pa  ,  que  veian  en  él  un  padre  que  sabia  reuuir  la 
franqueza  y  dulzura  de  su  buen  trato,  al  interés  de 
correcir  sus  fallas,  de  mejorar  sus  costumbres  y 
adiuinislraries  justicia.  El  mismo  beüur  iiicardos 
cuyo  voló  es  de  mucho  peso  en  el  asunto  decia 
á  fines  de  4776  en  uno  de  sus  informes  hablando 
de  Cadalso:  **esle  oíicial  tiene  valor  ísobresaliente, 
•  ilustrado  talento ;  ha  demostrado  suma  aplicación 
m  en  el  desempeño  de  la  sargentía  mayor  que  obtie- 
«  ne  ,  y  remediada  su  conducta  de  las  vivezas  do 
«  mozo*  se  puede  esperar  mucha  utilidad  de  su  ser- 
«  vicio." 

Así  hubiera  sido  si  los  sucesos  de  su  nuble  car- 
rera no  hubieran  frustrado  tan  lisonjeras  esperan- 
zas. La  guerra  declarada  á  los  ingleses  en  4779 
llevó  á  Cadalso  mu  su  rejiniiento  al  ejército  que  se 
funuó  ()ara  el  bloqueo  y  sitio  de  Cibraltar.  La  nom- 
bradía  y  buen  concepto  de  este  sabio  militar  le  captó 
la  confianza  y  distinción  del  general  en  gefc  el  ex- 
ccieniísiiuo  señor  D.  Marün  Alvarez  de  Sotomayor, 
hoy  oonde  de  Colomera ,  quien  le  nombró  desde 
todito  su  edecán  ó  ayudante  de  campo  ,  y  recompen* 
íMj  SU  mérito  propi  ciunándole  á  üncs  de  1781  el  gra- 
do de  coronel ;  pero  hallándose  por  órden  del  mismo 
general  en  una  batería  de  cañones  muy  avanzada, 
llamada  S.  Marlin,  frente  á  Cibraltar,  en  la  noche 
del  Ál  al  28  de  febrero  de  1782,  á  las  nueve  y  me- 
dia se  vid  una  granada,  disparada  de  la  batería 
rneiiiiira,  denofumiida  Ulises,  que  se  dinjia  al  pa- 
raje donde  se  liailuba  Cadalso.  Advirtiéronle  del 
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ri(»su(i  (pie  cmria,  pero  dosprcrijindo  el  a\  imi  mu 
reoidud,  y  creyendo  algunos  que  |>ds¿il)a  la  granada 
por  encima,  an  caaoo  de  ella  qoe  le  hirió  de  recba- 
10  en  la  sien  derecha,  le  llevó  parle  do  la  frente  y 
aofihó  con  su  temprana  vidd.  Su  pérdida  cauMj  un 
deülinueuto  general  en  todo  el  ejército  y  en  cuan- 
loe  le  conocían  y  trataban.  El  gobernador  mismo  de 
Gibraltar  qoe  desde  antes  de  la  guerra  le  apredaba 
como  su  amigo,  y  machos  oficiales  ingleses  que  ha- 
bían experimentado  sn  hiien  trato,  noble  carácter  y 
varia  ertidicion,  hicieron  un  duelo  muy  honorííieo 
en  esta  ooaaion  á  la  memoria  de  este  digno  militar 
español.  Pocos  sucesos  desgraciados  han  lamentado 
las  jiuj>as  castellanas  con  versos  mas  dulces  v  afee- 
tuosos.  Ü.  Juan  Melendez  Valdés  (*) ,  el  maestro  fray 
Diego  González  «  el  conde  de  Norona  (*")  y  cuan-> 
toa  eran  faYorecidos  é  inspirados  de  Apdb  llenaron 
de  canto  fúnebre  nuestro  parnaso.  Todos  le  reco- 
nocían |x>i  su  maestro,  por  su  director  y  por  su  mo- 
delo y  amigo;  y  bajo  estos  títulos  es  difícil  encon-- 
trar  otro  qoe»  eseiito  de  emolaciones  y  rivalidades 
pnmles,  haya  sabido  rennir  mejor  4  los  grandes 
ingenios  de  su  tiempo,  dirijir  sus  pasos  á  la  gluiui 
d(í  la  nación  y  progresos  de  la  literatura»  y  abrir  en 
España  an  puevo  gasto  á  la  poesía,  mas  noUe,  mas 
sablime,  mas  útil  del  qoe  eonocienm  noestros  an- 
tiguos. 

(*)  Scmpfrc  en  su  Bibliol.  artículo  Mclendoz^  lomo  V,  pá- 
gina 01  |>ul)iicó  algunas  estrofas  de  esta  caiiciun  iúni^Ur^» 
(**)  En  sus  poesías  pág.  82. 
en  Elegía  m9, 

i^MlQIH<»i  ■    ■  I  ■ 


Digitized  by  Google 


ILUSTRACIONES 

A  LA  BIOGRAFIA  ANTERIOR. 


I. 

Fe  de  bautismo  de  D,  José  Cadalso, 

Certifico  yo  doctor  Jo6Ó  María  Fació,  cura  Uv- 
nieote  ea  el  Sagrario  de  la  aanta  iglesia  catedral  de 

esta  ciudad ,  que  en  ano  de  los  libros  de  bautismos 
que  se  custodian  en  su  archivo  de  cm  is,  se  halla  * 
un  capitulo»  firmado  del  teoor  i$iguiente.=£Q  Cá- 
diz inártes  diez  de  oetobre  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  un  años ,  yo  doctor  BarColoiné  de  Vera  y 
Pozo,  presbítero,  prcvendado  en  esta  santa  iglesia 
catedral  de  esta  ciudad»  bautizé  (con  licencia  y  asis« 
tencia  de  D.  Gerónimo  de  Herrera  y  Egués,  cura 
propio  semanero]  á  Joaá  loan  Antonio  Ignacio  Fran- 
cisco de  Borja  (que  nació  á  ocho  del  présenle  mes) 
hijo  de  l).  José  de  Cadalso,  y  de  Doña  Josefa  Váz- 
quez de  Andrade  su  legitima  mujer ,  casados  en  esta 
ciudad»  ano  de  treinta  y  tres:  fué  so  padrino  Don 
loan  de  (Maye ,  advirtiéndole  sos  obligaciones ,  sien- 
do testigos  ü.  Juau  ¿Vudrés  deOu^imaii  y  Zedillo,  cura 
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teniente  en  el  Sii§;rario  de  dicba  santa  iglesia  cale* 

<li.il,  y  I).  José  \a/Aiuez  Quiueaya,  su  abuelo  Hia- 
tcrnOt  lotios  veciaos  de  esta  ciudad,  y  k)  ürioé  ut 
supra.  »Dr.  Bartobiná  de  Vera  y  Poco.  »EI  cnal  ca* 
pitillo  ooncaerda  con  su  original  que  qneda  en  dicho 

libro  á  fojas  ochenta  y  dos  vuelta,  á  que  me  refie- 
ro. Cádiz  veintiocho  de  mayo  de  mil  ochocientos  y 
diez  y  ocho  aQos.=sDr.  José  María  Fació. 

n- 

Los  versos  en  que  habla  JoveUanos  de  su  tras- 
lación á  Alcalá,  y  que  dice  se  atrevió  á  componer 
por  imitar  el  •  jr[ni)lo  de  Cadalso  á  quien  conoció 

allí,  son  los  siguientes: 

Ikllnerva  despiadaila  • 
firmó  el  cmel  decreto, 

que  rae  pasó  al  Henares 
desde  el  hogar  galerno. 
Mezclado  á  los  iiusires 
hijos  del  gran  Cimeros , 
allf  roe  vió  Oalmiro 
al  liiárííen  por  do  el  viejo 
y  sabio  üeuares  Huye 
con  pasos  graves  ledo. 
Allí  me  vió  Dalmim, 
Dalmiro,  cuvo  ¡nsrenio, 
va  cnLouces  celebrado , 
daba  ccm  vario  afecto 
cuidados  á  las  Ninfos 
y  á  los  pastores  zelos. 
De  allí,  quizá  aí^uyado 
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ele  tan  itostre  ( jiMiif)!» 

Iicpiir  pude  al  i^arnaso 
[Mir  ciiua  iic  escarmienlus. 
Imberbe  aun ,  y  falto 
ele  inspiración  y  fuego , 
osé  del  mismo  Apolo 
subir  al  trono  excelso. 


D.  VIGENTE  DE  LOS  RIOS 


Los  conocimieiitos  científicos ,  la  esqaisita  era* 
dícion  y  gusto  en  la  literatura,  v  la  e1ea:aneia  v  i)iiro' 
za  en  escribir  in  lengua  caslí  llana  liKÍi  mn  áÜ.  Vi- 
CAQl£  de  ios  KioB  digno  de  tos  elogios  de  todos  los 
cuerpos  sabios  de  qae  fué  individuo,  y  del  lugar 
preeminente  y  honorífico  que  estos  le  han  dado  en- 
tre los  escritores  castellanos  de  nuestros  tiempos. 

Fue  iUüs  iiijo  natural  de  un  distinguido  magna- 
te ,  y  nació  en  Córdoba  á  fines  del  año  4  736  ó  prin- 
cipios delsígniente.  Comenzó  su  carrera  militar  en 
el  regimiento  de  dragones  de  Yillaviciosa  el  30  de 
a^^osto  de  1757,  y  en  22  de  julii)  <le  17G0  ascendió 
á  subteniente  del  real  cuerpo  de  artillería ,  donde 
continQÓ  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado  de 
lenieBie  coronel.  Desde  muy  jóven  le  dieron  á  co- 
nocer su  erudición  y  elegancia ,  y  así  le  admitieron 
en  sil  Sí  no  liis  \(  aílcraias  de  la  historia  de  Madrid 
y  la  de  buenas  letras  de  Sevilla.  £1  primer  escrito 
qne  presentó  á  aqoel  cuerpo  fué  el  discnrso  soim 
los  ilustres  autores  é  inventores  de  artiilerfa  que 
han  florecido  en  España ;  obrita  que  aunque  com- 
1  OMO  1.  22 
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puesta  sieiiito  el  máor  nvn  joven,  habiéndola  he- 
rbó exaninar,  v  enterada  de  la  censara  é  informe 

tjQ  juEia  de  30  Je  agosto  de  ITG.'i.  la  juzgó  la 
Aca*iemia  tan  digna  de  darse  al  publico,  (}uo  con- 
cedió al  aotor  licencia  de  osar  el  lítub  de  acadé- 
mu^>  en  b  ímpresloQ «  que  hizo  en  Madrid  en  \  767 
en  Cü¿a  de  D.  Joaquiii  lUirra.  .\i^í  lo  estimó  tam- 
bien  mochos  años  después  coando,  habiéndose  he- 
cho raros  los  ejemplares  de  esta  primera  edición, 
acordó  ¿o  iocluyese  en  el  lomo  i.**  de  sus  Memorias, 
poblícado  en  el  año  1805;  £sta  aceplacioQ  de  ios 
sabios  nacionales  se  ha  visto  después  confirmada 
por  el  apreoii^  (|ue  hizo  de  este  escrito  un  sabio  ex- 
tranjero de  mucha  reputación.  El  barón  do  Zach, 
á  qoien,  con  motivo  de  so  descobrimiento  de  qoe  la 
invención  de  los  cohetes  i  la  congréve  hecha  en 
noestro  tiemp)  era  tan  antigua  y  tan  española,  como 
qoe  trató  de  ella  y  la  dió  á  conocer  Luis  Collado  en 
sn  Manoal  de  arliUería  impreso  en  el  año  de  1586, 
renulimos  *  un  ejeni[>lar  di  l  discurí^o  de  Ríos,  lo 
tuvo  en  gran  estimación  y  lo  dio  á  conocer  á  la 
Enropa ,  haciendo  un  resúmen  de  los  hombres  üns- 
Ires  que  comprende,  en  el  tomo  XIV.  número  3, 
pág.  3¿3  de  su  eorrespoMíh  iu  id  asirouuaiica,  geo- 
gráfica* hidrográtiea,  estadística,  impreso  en  Gé- 
nova  el  año  ISifi.  Es  lástima  que  no  se  ha  van  con- 
<ervado  las  adiciones  que  el  aiiiui  halua  lieciu)  á  este 
disc  urso ,  y  dejó  inéditas  cuando  falleció. 

£1 P.  Sarmiento,  Montiano,  D.  Juan  de  Iriarle 
y  otros  literatos  hacían  por  este  tiempo  diligencias 
para  averiguar  la  verdadera  patria  de  Cervantes,  y 

(*)  En  31  de  enero  de  1826. 
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cMo  llamó  ia  atención  hécia  las  indagaciones  bio- 
gráficas sobre  este  célebre  ingenio.  Habúise  en- 
contrado una  fe  de  bautismo  en  Alcalá,  pero  tam- 
bién .  por  los  mismos  años  en  Alcázar  de  Juan 
jr  Consuegra,  aparecían  otras  de  sujetos  del  mismo 
nombre.  En  tal  confusión  Ríos  trató  de  apelar  á  me- 
4üívlxa^  i>i  üel>as,  y  las  encontró  en  nuevos  docu- 
mentos que  descubrió  su  infatigable  diligencia ,  y 
fuenm  los  mas  decisivos  en  la  materia.  Reflexionan- 
do sobre  el  cautiverio  de  Cervantes,  le  ocurrió  que 
en  el  archivo  de  la  redención  general  debían  existir 
las  partidas  de  su  rescate ,  y  valiéndose  de  la  amis- 
tad y  literatura  del  R.  P.  Miro.  Fr.  Alonso  Cano, 
ühispode  Segorve  (>ntonces  redentor  general )  le 
escribió  en  4   de  setiembre  de  1 765,  extraciáncbie 
las  noticias  que  refiere  Haedo,  y  pidiéndole  hiciese 
re.!7iv(  I  ar  el  archivo  para  ver  si  se  conservaba  en  él 
alguna  noticia,  que  pudiese  ilustrar  en  esta  parle  la 
vida  de  aquel  célebre  escritor.  La  e\ir<»urdinaria 
actividad  ron  que  corres|>ondió  el  maestro  Cano, 
proporcionó  á  liios  el  hallazgo  que  deseaba :  pues 
en  7  del  mismo  mes,  le  contestó  incluyéndolo  copia 
de  las  dos  partirlas  encontradas,  añadiendoie  que 
aunque  veía  cuan  uuiíorínemenle  cbincidian  sus 
orcunslancias  con  las  del  autor  del  Quijote ,  con- 
imiando  la  opinión  de  otros  sabios  amigos  suyos 
que  le  hacían  natural  de  Alcalá,  todavía  la  fe  de 
bautismo  de  Alcázar  de  S.  Juan,  y  la  noticia  de  ciei^ 
la  tradición  que  se  conservaba  en  aquella  villa  le 
tenian  pi»r piejo,  y  no  se  atrcvia  á  abrazar  este  par- 
tido hasta  comprobar  una  data  en  que  sospechaba 
podía  bafaer  alguna  equivocación.  Para  satisfacer- 
ley  hacer  que  depusiese  tuda  perplejidad,  lo  escri- 
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bu)  sei^uiida  vez  Ríos  con  fecha  (fe  10  do  aquel  mes, 
reimieodo  (odas  ias  ra^ouej^  y  cómputos  cronológi- 
ooB  que  después  esposo  ooii  extensión  en  sus  Prve» 
has ,  logrando  de  este  modo  no  solo  oonvenoeiie  y 
ati^K  He  á  su  partido,  sino  que  confesase  haber  si- 
do iíios  el  descubridor  de  estos  docunieulos ,  ó  e! 
'  primero  á  quien  ocurrió  la  idea  de  buscarlos,  así 
como  también  el  qne  antes  que  otro  alguno  tuvo 
presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con  qne  lo- 
gró »ü  convencimiento. 

Gcm  igual  eücacia  procuró  Uios  el  examen  (ie 
Otros  arcbivos ,  y  el  descubrimiento  de  nuevos  do- 
comentos  en  Sevilla,  Alcalá,  Esqoívias,  Madrid  y 
Alcázar  de  S.  loan,  aunque  con  poco  fruto  según 
puede  inferirse  de  la  correspondencia  que  hemos 
registrado;  pero  su  constancia  por  espacio  de  i  o 
avMMS,  y  sn  delicado  gusto  en  la  litenitora  y  elegan- 
cia en  el  escribir,  le  proporcionaron  levantar  el  me- 
jor monumento  que  hasta  ahora  se  ha  erigido  á  la 
memoria  de  Cervantes.  Su  prime i-  íriiliiijo  íué  [a 
formación  de  uu  Elogio  histórico  f  cou  un  análisis  ó 
juicio  crítico  de  todas  sos  obras;  y  ya  tenia  conclui- 
do lo  primero  cuando  el  duque  de  Alba ,  director  de 
la  Academia  española,  le  proporcionó  su  ingreso  en 
aquel  cuerpo  liU;i  ario.  Allí  leyó  por  primera  vez  esta 
obra  á  principios  de  marzo  de  ansioso  de 

corregirla  y  mejorarla  con  las  advertencias,  de  la 
Academia ,  la  cual  no  solo  juzgó  ventajosamente  de 
su  iiiénlo,  sino  (|ue  su  lectura  excitó  la  idea  de  em- 
prender la  inagníüca  y  correcta  edición  del  Quijo- 
te, cuya  prepuesta  bizo  en  la  misma  junta  el  se- 
cretario D.  Francisco  Antonio  de  Angnlo;  y  apenas 
fué  aprobdda,  sé  solicitó  d  permiso  del  rey  por  me-> 
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dio  del  marqués  de  Grimaldi »  ministro  de  estado, 
quien  en  4  4  del  mismo  mes  contestó  manifestando 

)a  suma  aceptación,  qnn  fi.íbia  merecido  al  rey  el 
pensaniieato  de  reimprimir  una  obra  tan  gloriosa  á 
la  nación»  como  clásica  por  la  propiedad  y  energía 
de  su  lenguaje;  fomentando  al  mismo  t¡em[X)  l,t  per- 
fección de  la  imprenta ,  ^  la  útil  ocupación  de  los 
dignos  profesores  de  las  artes ;  agregando  á  estas 
expresiones  otras  muy  honoríficas  é  Ríos,  y  con- 
formes al  conceplü  que  ya  mereciau  sus  produccio- 
nes literarias. 

La  Academia  miró  desde  entonces  esta  empre- 
sa con  particular  y  decidido  empeño ;  y  como  uno 
de  los  objetos  que  debían  liacerla  mas  recomenda-* 
ble  era  la  nueva  Vida  de  Cervantes^  y  el  juicio  ana* 
Utico  de  sus  obras,  insinuó  á  su  autor  que  no  la 
continuase  en  la  forma  de  elogio  que  tenia,  pare- 
ciéndola  mejor  se  dividiese  en  tres  partes,  y  se  la 
diese  otro  título.  Condescendió  Rios  á  estas  insi- 
nudeiuiirí>  con  la  vínica  limitat  ion  de  (|ue  se  espre- 
sase al  frente  su  nombre,  en  cuyo  concepto  la  con--' 
tinnó  y  mejoró  con  el  título  de  Memorias  de  la  vida 
y  escritos  de  Cervantes,  Comprendia  la  parte  pri- 
mera la  narración  histórica  de  la  vida;  la  segunda 
el  Juicio  critico  ó  análisis ;  y  la  tercera  las  pruebas  y 
documentos  que  apoyaban  los  hechos  referidos  en  la 
vkla.  Bajo  de  este  plan ,  rehizo  y  con  il^io  la  parte 
primera  que  leyó  con  gran  aplauso  en  junU de^\  de 
marzo  de  4776,  y  al  año  inmediato  presentó  igual- 
mente varias  observariones  y  notas  sol)re  la  patria 
de  Cervantes,  qu(»  (leijian  entrar  en  la  parte  última 
de  su  escrito.  Trabajó  también  el  mapa  del  pais  que 
comprende  los  viajes  de  D.  Quijote ;  dispuso  el  plan 
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de  los  asunlos  ma9  propios  para  las  láminas,  y  des- 
cubrió en  Sevilla»  proporcioiiandü  su  adquisición  á  ta 
Academia  el  antiguo  retrato  de  Cenranles,  que  po-» 
seia  el  coiide  del  Aguila.  Por  lautos  medios  contri- 
buyó nuestro  laborioso  literato  á  perfeccionar  la 
laagnífica  edición  del  yuijolo,  (pie  después  so  \n\- 
biicQ ,  y  á  honrar  la  uieuioria  de  uu  escritor  tan  cé- 
lebre t  de  cuyas  obras  era  sumamente  apasionado» 
l>orque  so  penetración  y  estudio  le  hizo  percibir  has- 
ta aquellas  bellezas  y  lunares  que  se  ocultan  á  la 
iniK'liiMliitiilire ,  la  cual  solo  se  deleita  en  su  lectura 
por  puro  pasatiempo.  Pero  el  hado  fatal  que  arre- 
bató de  entro  nosotros  á  este  digno  hisloriador  de 
Cervantes  en  una  edad  temprana,  sin  dejarle  com-» 

pletar  su  [)n)|x'»silo ,  le  privó  también  de  la  sat¡>l  ac- 
ción de  ver  publicada  la  parte  que  tenia  concluida, 
y  frustró  las  lisonjeras  esperanzas  que  la  nackm 
habia  foftnado  de  su  iiigenio,  y  de  sa  aplicación  á 
las  ciencias  y  á  la  literatura. 

T.as  dilarionos  que  pi  ndu  jo  cí  deseo  del  acierto 
y  dtí  ia  perfecciQQ  en  una  ein{)resa  tan  vasta,  en  que 
se  ocupaban  no  solo  los  literatos  siqo  los  profesores 
de  otras  artes,  dieron  lugar  á  qne  D.  Joan  Antonio 

IVllicer  publicase  en  I77S,  al  principio  de  su  F.usn- 
yo  ilo  itfia  biblioteca  de  tradutiures  espafioics,  unas 
noticias  para  la  vida  de  Cervantes»  en  que  aprove- 
chando los  documentos  que  paraban  en  poder  de 
Pingarron,  las  partidas  de  rescate,  las  reflexiones 
del  maestro  Sarmiento,  y  del  aulor  de  la  Ailuana 
crítica,  y  otras  noticias  que  su  diligencia  le  pro- 
porcionó entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  real, 
coincidió  con  cnanto  Rios  tenia  escrito  tantos  años 
había ,  comp  era  natural  siucediese  tratándose  de 
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cosas  de  hecho,  y  sieado  unas  mismas  las  íuentes 
de  donde  habían  de  sacarse  los  documentos  para 
que  fuesen  verídicos. 

Muy  superior  Rios  por  muchos  conceptos,  ob- 
turo del  público  mas  numerosos  y  apreciabtes  su<- 
fragkw.  La  estimación  y  aplauso  con  que  dentro  y 
fuera  de  España  fué  recibida  la  gran  edición  del 
Quijule»  hecha  (  n  1780,  y  las  dos  en  S.""  que  se 
repitieron  en  4782  y  4787,  propagaron  sus  escri- 
tos, y  les  merecieron  desde  luego  grandes  elogios 
de  los  literatos  juiciosos  é  imparciales ,  quienes  en 
adelante  tomaron  de  ellos  cuantas  noticias  necesi- 
taron de  Cervantes,  ya  para  ilustrar  sus  obras,  ya 
para  dar  á  conocer  su  carácter  ó  acciones  particu- 
lares. Uízolo  así  Mr.  Florían ,  cuando  en  4783  pu-> 
Uicó  en  París  la  Calatea  traducida  al  francés,  aun- 
que coa  alteraciones  muy  substanciales.  Al  princi- 
pio de  esta  obrita,  puso  el  traductor  ó  imitador 
francés  una  vida  de  Cervantes  estractando  de  la 
de  Ríos  todo  lo  concerniente  á  los  hechos,  v  en- 
tregándose  después  á  su  propio  discurso  para  juzgar 
del  mérito  de  las  obras.  También  compendió  á  Kios 
d  escritor  de  la  Noticia  de  la  vida  y  de  las  obras  de 
CervajUcs  {*) ,  que  se  publicó  al  frente  de  la  bella 
edición  del  Quijote,  hecha  en  la  imprenta  real  en  el 
ano  de  4797,  en  6  volúm.  opúsculo  que  se  lee 
con  interés  y  aprecio  por  el  método,  el  estilo,  el  or- 
nato y  el  juicio,  aunque  omitió  algunos  hechos  acaso 
por  entregarse  mas  libremente  á  sus  propios  dis- 
cursos. 

Rios  ilustró  las  noticias  de  iiaeüo  sobre  el  cau- 
n  D.  Vaouel  Jo6é  QuÍDtaoa« 
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livcTKj  de  CervaiUes;  pri>pu=^)  alirunas  f>robalilcs 
4'otijeiurd^  ^>bre  la  prisión  de  esle  en  ia  Mancha,  y 
sobre  lodo  le  defeadió  tie  bs  impalacíoiies  y  espe- 
cies caioinmosaft  cm  que  han  injiiriado  sti  memo- 
ria, entre  eüas  de  b  e^i ra \ airante  opinión  (iivuigada 
entre  nacionales  y  extranjeros,  de  que  Cervaoles 
quisiera  representar  en  D.  Quijote  al  emperador 
i-áiios  V  ó  al  ministro  (liicjue  de  Lerma  ,  y  de  que 
l\u  io>e  de  su  novela  una  sátira  de  su  propia  nación, 
ndioilucando  la  nobleza  española  que  se  suponía 
Uiiiy  particuíannente  dominada  del  espíritu  é  ideas 
de  kis  libro>  de  caballerías,  rsuestro  escrilur  de- 
iiMi««ró  CKMi«iaenidicion  y  admirable  acierto  que 
K  fs^oiriin  cAhrilereseo  era  general  á  toda  la  Euro- 
1*1*^  y  jki  jien jijar  y  ^nropio  Je  la  L^paúa,  y  por  lau- 
4fnt  i>i%^«ale>  >e  ¡mpiiso  hacer  una  corrección 
^:vocak.  ^acaidci  e«  de  ■tildo  sabio  para  ignorarlo, 
\  JO     >«;<r*ni*:io  yi^rA       ingenioso  en  desdoro  de 
SI  pr.Vi«4  por  Ms  que  sea  cierto  lo  que 

afrCs^ura^  l      de  Vcjsi*  de  que  para  esta  clase  de 
-cr^  I  xr.  a.  *>>  eí?ra¿      inseniosísimos .  Pero  la 
l^niiki¿\i&  cMmá.»fJkMÍ  imjf^  de  Hios  Cd  ¡a  elegan- 

cia y  punrza  qpe  esoríla ;  asi  es  que ,  si 
bMu  cuaodo  Peiicw  <m  ITS^*  publicó  su  nueva  vida 
de  Corvares  con  mavi.H'  cv  ^  jí  iV  iii4icias,  con  he- 
i^lig^  !  aventados  y  ctetvi>,  y  too  documentos 
antes  descooocidos,  no  podía  mÑs  de  parecer  di* 
luiQiiia  y  desmerecer  en  e-su  parte  saii>l'ariend*i 
Ufeenos  U  curirot^idéfed  del  piiLUco « na>  agradaba  tanto 
mas  piM-  $a  mérito  real  y  distinguida,  ya  en  el  ex-» 
ix  !t  nte  mi^4odo  de  su  uarracion .  \  a  en  la  oportoni- 
dmi  y  di?<teciún  de  54í>  refle\k>nx  >,  que  al  escribir 
nue<lra  vida  del  aolordel  Quijote*  la  primera  idea 
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qiio  tuvimos  fué  hi  de  intercalar  en  la  de  Ríds  todas 
W  iK>ticias  descubiertas  recientemeote,  iiuitaudo 
eo  coanlo  nos  fuese  daUe  su  bello  y  encantador  es- 
lilo.  Mas  al  comenzar  nnesira  empresa  conocimos 
la  dilicullad  de  llevarla  á  cabo,  porque  ni  era  posi- 
ble tocar  la  bella  y  acabada  pintura  de  Ríos  sin  des* 
figurarla  enteramente,  ni  podíamos  adoptar  con  H- 
bcrfad  algunas  de  sus  opiniones ,  tal  vez  aventu- 
radas ,  y  mucbo  menos  podían  satisfacemos  otras 
varias  conjeturas  y  consecuencias  que  deduce  de 
tradiciones  ó  noticias ,  que  aún  eran  vairas  é  ine- 
xactas. En  tal  estado  resolvimos  formar  de  nuevo 
la  bisloría  civil  y  literaria  de  Cervantes :  mas » aun* 
que  nos  valimos  de  los  nuevos  materiales  acopia- 
dos, adoptamos  el  método  que  siguió  nuestro  labo- 
rioso académico »  conservando  algunas  de  sus  nar- 
raciones cuando  la  falta  de  documentos  no  permitía 
allcicü  los  hechos,  y  estos  se  habinn  de  tomar  dQ 
ios  mismos  originales  que  él  manejó. 

Mientras  producía  en  bonor  de  Cervantes  uno 
de  lo<  frutos  mas  sazonados  y  gloriosos  de  la  litera- 
tura  española  en  el  siglo  XVlll,  sacaba  del  olvido 
las  obras  de  uno  de  nuestros  mejores  poetas »  á 
quien  daba  m  entusiasmo  la  supremacía  entre  todos 
h><  e>paiioles.  l).  EsUijan  Manuel  de  Villegas,  na- 
tural de  Kájera,  babia  publicado  en  su  patria  á  los 
SO  anos  de  edad  en  la  oficina  de  Juan  de  Hongaston 

sus  Eróticas  el  año  de  Hil  y  la  ti  aducción  de  los  5 
libros  de  la  Consolación  de  Severmo  ik)ecto  el  ano 
1665,  cuatro  antes  de  su  fallecimiento.  Desde  en- 
tonces ni  uno  pi  otro  libro  había  sido  reimpreso. 
Hius  publicó  aml)os  en  1774  en  Madrid,  oíicina  de 
D.  Antonio  de  Sancha ,  añadiendo  algunas  poesías 
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inádilas  y  las  memorias  de  la  vida  y  eacrítoa  de 

tan  ilustre  poeta ,  redactadas  ron  laiUu  juicio,  erudi- 
ción y  exactitud  que  nierecieron  el  aprecio  de  los 
literatos  de  aquel  tiempo,  y  especialmeDte  del  iloa- 
trado  ministro  de  gracia  y  jaaticia  el  Excmo,  Sr.Doii 
Manuel  de  Roda  y  Arrieta,  á  quien  dedicó  eata  obra 
que  consta  de  dos  tomos  en  8.°  mayor.  En  el  pri- 
mero después  de  la  dedicatoria  y  la  vida  de  Ville- 
gas incluyó  las  Eróticas  ó  todas  sus  poesías,  y  en 
el  S.*  los  cinco  libros  de  la  Ckmsolacion  de  Sereci- 
no  Boecio ,  habiendo  sustituido  á  la  vida  de  este  y  á 
la  reía»  ion  bieve  de  la  dei  rey  Teodorico,  que  pu- 
so Villegas,  algunas  noticias  extractadas  de  varios 
autores,  y  principalmente  de  las  historias  literanaa 
de  Italia  sobre  la  vida  del  autor,  y  la  edad  en  qoe 
floreció.  Por  este  tiempo  publicalja  Sedaño  su  Colec- 
ción del  Parnaso  espaíiol  con  noticias  biográficas 
de  los  autores  comprendidos  en  cada  tomo;  Rios 
le  franqueó  confidencialmente  las  memorias  de  Vi- 
llegas y  de  otros  poetas,  para  que  sin  fatiga  pudie- 
se (lailcKs  á  luz  entre  las  demás,  que  fueron  bien 
escasas  y  diminutas  cuando  le  faltaron  los  ausülios 
de  tan  excelente  cooperador;  y  le  dió  sanos  conae- 
jos  para  el  mejor  método  de  su  obra,  que  si  los  hu- 
biera seguido  acaso  no  hubiera  tenido  que  cesar  en 
el  tomo  IX  su  publicación. 

Estas  ocupaciones  literarias,  no  le  liaoian  olvi- 
dar ni  los  estudios  de  su  profesión  ni  sus  debms  mí- 
litares.  Desempeñó  con  lustre  el  cargo  de  profesor 
de  artillería  en  el  colegio  de  Segovia ;  y  en  1762  se 
halló  durante  la  guerra  de  Portugal  en  el  sitio  y  toma 
de  Almeida.  En  la  apertura  de  la  escuela  de  táctica 
de  artillería  del  cok^  en  4773,  pronunció  un  dis* 
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corso  sobre  la  necesidad  de  eala  ciencia  para  de- 
sempeñar el  servicio  de  S.  M. ,  no  solo  con  el  fin  de 
corresptjuder  a  la  honra  y  conGanza  que  había  me- 
recido al  rey  y  á  la  benignidad  de  sus  superiores  al 
encargarle  de  aquella  enseñanza,  sino  para  persua- 
dir á  sus  enes  clise  ipulos  de  las  ventaja^  y  gloria 
que  debía  resuliailps  de  su  aplicac  ión  y  esmero,  co- 
mo un  incentivo  eficaz  que  les  hiciese  roas  gusto- 
so el  trabajo,  suave  el  estudio,  y  acradables  las  vi- 
gilias. La  pericia  cieatífícaf  la  escogida  erudición, 
el  buen  gusto  literario  y  elegancia  del  estilo  ha- 
cen este  discurso  digno  del  aprecio  que  le  han  dis- 
|x^n<;ulo  los  ci  lulilos.  Lo  que  miraba  por  la  instruc- 
cioo  miraba  no  menos  por  la  religiosidad  de  los 
alumnos.  Las  ordenanzas  del  colegio  militar  de  Se- 
govia  declaran  expresamente ,  que  el  objeto  prefe- 
rente eu  el  gobierno  y  dirección  de  los  jóvenes  ha 
de  ser  el  respeto  á  la  religión  y  á  la  pureza  de  las 
costumbres ,  en  lo  cual  se  interesaba  vivamente  el 
religioso  áuuiio  del  rey  D.  Caí  1  js  lU.  Para  ei  logro 
de  este  fip  pareció  lo  mas  oportuno  y  conveniente 
traducir  la  instrucción  cristiana  que  está  inserta 
en  las  Horas  militares,  iiuj>resas  en  París  el  año 
^74 .  A  las  ideas  claras  y  sencillas  que  da  de  la  re- 
ligión, reúne  sólidas  y  juiciosas  máximas  para  el 
trreglo  y  rondneta  de  los  militares  no  solo  en  la 
línea  moral,  sino  también  en  el  trato  y  porte  civil; 
lo  que  unido  á  la  facilidad  de  su  método  y  estila  la 
hacen  sumamente  a  preciable  y  propia  para  la  edu- 
^  aiujii  de  ius  cadete»  dt  l  colegio,  y  iM)r  io  nii>nio  ex- 
citó el  zelo  de  sus  gefes  y  directores  para  disponer 
la  traducción  de  esta  obra;  y  fió  este  Irabqo  á  la 
pluma  y  talento  de  Kios. 
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El  concepto  ,  que  merederon  estas  tareas  lite- 
rarias, junto  con  el  mérito  contrauio  anlei  io[ mente 
eu  la  carrera  miUiar,  y  m&  demás  circunstancias  re- 
oomendabiee  le  grangearoD  el  tíluk)  de  cabaUeio  de 
foóniendeSaiitiagoeiiS0defBbrarode4779,  que 
disfrutó  bien  poco;  pues  tantas  faenas  acabaron  con 
su  salud,  V  nuu'ió  en  Madrid  ená  de  jiinui  (iel  mismo 
ano,  cuando  trabajaba  en  dar  ia  última  mano  á  la 
obra  de  Táetíca  de  AríiUeria^  que  había  de  aer  la 
piedra  fondanieiital  de  su  repnlackiii.  El  rey  nMmi- 
festó  públu  amenté  el  afecto  (jue  le  merecía,  pues  al 
saber  el  mal  eatado  de  su  salud,  sentiré,  dijo,  que  se 
muera,  porgue  perderé  tm  Inm  oficiaL  Perdió  en 
efeclo  el  n  y  y  la  palria  un  boen acidado,  y  perdió 
la  Academia  un  ilustre  miembro;  pero  vivirá  alar- 
namente  en  su  mcnniria.  Así  lo  dijo  la  misma  en 
su  gran  ediciuu  del  Quijote  de  4780,  y  allí  mismo, 
tratando  de  qae  Ríos  ae  babia  propneeto  hacer  un 
análiaía  de  las  demaa  obras  de  Genrmtes,  como  lo 
babia  liecho  del  Ottijote,  añade:  '*  pero  cuando  la 
«  Academia  esperaba  recojer  estos  nuevos  íi  uius  de 
c  SO  bien  cultivado  injenio,  tovo  que  liorar  su  tem* 
<  prana  muerte,  igualmente  que  k»  demás  ilustres 
«  cuerpos  de  que  era  individuo;  y  con  particularidad 
n  el  real  cu<m  [)()  de  artillería,  á  quien  dejó  uu  mouu- 
«c  mentó  in  h  li  hie  de  su  aiuor  y  de  su  ciencia  mÜi- 
« tar  mi  la  Táclica  de  artilleria^  que  trabi^ió  con  in^ 
«  cesante  desvelo,  y  concluyó  poco  antes  de  morir." 
Habla  mas  adelante  de  que  su  contante  aplicación, 
y  anlieb  por  concluir  cuanto  aiiies  la  Táclica ^  no  le 
permitió  concluir  el  análisis  del  Quijote. 

A  pesar  de  esta  aserción  de  la  Academia ,  de  ha* 
ber  conduido  Bk»  so  TMica  poco  antes  de  morir. 
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al  pubiicarse  en  47&4  el  tralaciu  de  arlilleria  de 
D.  Tomás  Moria,  capitán  de  aquel  cuerpo,  dijo  este 
autur  en  su  prólogo ,  que  el  tratado  de  artillería, 
encargado  principalmente  al  erudito  y  sabio  ofi- 
cial D.  Yiceute  de  los  Ríos,  estaba  inoorrectoé  in- 
oonplelo  por  sos  ocupaciones  y  temprana  muer- 
te, con  cuyo  uiulivo,  y  el  haber  el  mismo  Moría 
oompiiesto  mucha  parte  de  él  en  las  ausencias  de 
Bios,  se  le  mandó  completarlo,  corregirlo  y  unifor- 
marío.  Anade  que  el  tratado  perdió  mucho  en  este 
trueque,  pero  que  á  él  solo  le  tocaba  obedecer. 
¿Cómo  podo  perder  mocho  un  trabajo  incorrecto  é 
incompleto  en  corregirlo,  completarlo  y  uniformar 
su$  doctrinas?  <Juien  haya  leído  las  obras  de  Kios, 
00  habrá  dejado  de  admirar  su  buena  lógica,  la  pre- 
cisión  de  sus  razonamientos ,  y  su  bello  estilo ;  cua- 
lidades que  eran  lüas  de  esperar  en  una  obra  que 
le  ocupaba  con  tanto  afán ,  y  que  dejó  concluida  ai 
tiempo  de  su  fallecimiento,  según  dice  la  Acade- 
mia. No  es  de  creer,  que  en  los  ( inco  años  que  me- 
diaron desde  1771)  á  1784,  se  hiciesen  tan  impor- 
toles  adelantamientos  en  esta  parte  de  la  ciencia 
militar,  que  pudiese  contemplarse  la  obra  de  Ríos, 
como  rancia,  anticuada  y  envejecida. 

Sin  embargo  dice  el  Señor  Moría  que  de  todos  los 
artfcolos  que  componen  la  4  parte  de  so  tratado, 
holu  cuiíi[>uso  y  trabajo  Uios  el  I,  1\  y  V,  y  que  **  en 
«  estos  se  creyó  obligado  á  hacer  adiciones  conside- 
« foUes,  y  á  refundirlos  por  decirlo  asi  de  modo  qoe 
«  p',ir<\  no  imponer  engañar)  al  público,  creyó  <le- 
•  ber  presentar  esta  parte ,  corno  producción  suya, 
«(tom.  1,  prol.  pág.  XXUI)."  £1  primero  de  estos 
afUculos  trata  de  la  pólvora:  el  cuarto  de  la  construc- 
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cioii  del  carruaje ,  úüles  y  máquioas  |iara  ai  6cr vicio 
de  la  artillería  y  de  las  maderas  mas  apropósila  para 
ellos,  y  el  (¡uiuLo  de  los  puentes  militares.  Todos 
los  otros  artículos  hasta  doce ,  que  coatieue  la  par- 
le primera  comprendida  en  los  i  lomos  primero  y 
segundo  del  tratado ,  parece  son  del  todo  propias  y 
originales  del  Sr.  Moría.  Este  dice  que  pai  .i  la  ct»m- 
posícion  de  esta  obra ,  se  le  dió  ur?  plan  íormado 
por  el  EKcmo.  Sr.  cddde  de  Gazola,  director  general 
del  ruerpo  de  artillería,  en  el  cual  se  (livnii.iii  los 
principales  conocimientos  y  funciones  de  un  oücial 
de  dicha  arma,  en  dos  partes :  en  la  primera  se  com- 
prenden los  asuntos  concernientes  al  tiempo  de  paz; 
en  la  segunda  ios  perlenecienles  al  tic  i;uerra,  con 
Otras  advertencias  relativas  á  facilitar  el  estudio  y 
manejo  de  este  tratado. 

La  parte  2.'  (couq>rendida  en  el  lunio  A  ,  que 
se  dictaba  en  la  Academia  de  los  cadetes  era  pro- 
ducción de  D.  Vicente  de  los  Ríos,  y  su  asunto  ar- 
duo e  iiiiporiante  el  uso  de  la  artillería  en  las  ope- 
raciones militares.  Sin  embargo  do  su  mérito,  di- 
ce Moría  que  se  vió  precisado  á  apartarse  de  esta 
parte  ya  escrita,  formándola  de  nuevo,  no  solo  en 
el  orden  sino  también  en  la  sustancia  ;  i  porque  no 
sabiéndose  al  tiempo  que  Ríos  escribió  la  decísaooi 
de  S.  M.  sobre  los  sistemas  de  artillería  antiguo  y 
alijer;i(l(),  adoptó  el  pnniero  fxir  los  iiu oiivcnienfes 
que  creyó  hallar  en  el  segundo:  porque  carecia 
de  noticias  de  las  varias  obras  modernas  en  que 
mejor  se  esponen  los  principios  de  l  i  n  ullt  i  ia  ,  co- 
mo eran  los  de  los  Sres.  Febure,  Anloni,  Gondray, 
Teil  Sdieel ,  Saint  Auban,  etc.:  3/  porque  ei  plan 
qoe  siguió  •  fué  el  propuesto  por  el  conde  de  Gazola, 
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en  que  se  hacía  una  justa  y  sabia  enumeración  de 
las  materias  que  se  debían  tratar ,  pero  sin  ningún 

orden.  De  cualquier  nioílo  (|ue  fuera,  nunca  debió 
procurar  encubrir  la  gloria  que  le  cabla  á  Rios; 
DO  siendo  Moría  otra  cosa  que  un  coordinador »  ó 

cuando  uias  un  adicionador  de  su  obra. 

Nota.  £8U  biografía  estaba  esteadida  en  varías  apunta-* 
eioaes  soellts,  que  ha  sido  preciso  coordinar.  Los  párrafos 
que  Sé  refieren  á  los  trabajos  que  hizo  Rios  sobre  ol  escritor 
del  Qtttjotey  los  incluyó  el  autor  en  las  ilustraciones  de  su  vi* 
da  de  Genrantes,  aunque  con  algunas  varianles  y  adicionesf 
•eguu  cooTenta  ¿  su  objeto. 
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'  D.  TOllAS  DE  IRIAUTE  O 


NIKÍ6  D.  Tomás  de  Iríárte  en  el  paerto  de  San- 
ta Cruz  de  la  villa  de  la  Orotava  en  la  Isla  de  Teneri- 
fe, una  de  las  Caaarias,  á  1 8  de  setiembre  de  1 7oO. 
Sus  padies  fueron  D.  Bernardo  de  triarte  y  Doña 
BMara  de  las  Niem  Heraandez  de  Oropesa. 

A  k»  40  añoe  de  edad  pasó  á  la  villa  de  la  Oro* 
lava  á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñanza 
de  su  hermano  íray  Juaa  Tomás  de  Iriarte  de  la  ór- 
den  de  Fiedicadoce6«  que  ae  distiiigiiia  por  ai»  hoíh 
das  en  materiaa  de  fikieofla,  leologfa  y  buenas  le-* 
Iras,  y  por  su  gusto  eu  la  literatura  antigua.  Vivia 

(*)  EsUi  biografía  está  sacada  del  elogio  de  D.  Tomás  da 
Iriaric,  que  escribió  nuestro  común  amigo  D.  Carlos  Pigna- 
tclli,  de  que  se  hace  memoria  en  la  advertencia  puesta  eii 
c!  lomo  1.*  de  la  2.*  esiu  ion  de  la»;  obras  dc  D.  Tomás:  md 
lo  íranque<S  su  hermano  D.  Beriiat  do  dc  Iríart6. 

Tratau  Umbien  de  la  vida  v  escritos  de  D.  Tomás  :  Don 
José  Viera  y  Clavijo  en  la  bihiwleca  dc  autores  canunos  al 
fin  del  lomo  IV  á(*  su  bislona  de  Canarias,  Ub.  \yi<¿.  589 

y  sigs. — n.  l  ian  Sempere  v  (íiiarinos  en  su  Biblintera  espo" 
ñola  de  los  mrjnn's  escritores  del  reumUo  Cários  iil ,  tomo 
i.%  pég.  190  y  fttgs. 

Tomo  1.  83 
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0.  tomás  dentro  del  convenio ,  y  en  la  celda  de  m 

hermano  y  maestro.  La  aplicación  al  estudio,  que 
empezó  á  manifestar  desde  su  tierna  edad,  unida 
á  sn  natural  viveza  y  comprensión,  concnrrió  á 
que  hiciesi^  riijiidos  progresos  t  ti  la  íalinidad;  de 
suerte  que  muy  pronto  se  halló  en  estado  de  tra- 
ducir corrientemente  á  Horacio  y  á  Vii^lio »  y  am 
de  componer  algunos  versos  latinos  con  mas  que 
regularidad. 

Muy  en  breve  mejoró  de  teatro.  A  insinuación 
de  su  tio  D.  Juan  de  Irtarte,  bibliotecario  de  S.  M.  y 
olicial  Uadurlor  de  la  1 secretai  i.i  de  estado,  di^ 
pusieron  los  ¡madres  de  D.  Tomás  pasase  ¿  Madrid 
bajo  la  dirección  de  su  tio ,  quien  por  un  movimicnlo 
nal  m  al  de  cariño  háeia  el  sobrino,  y  por  las  noticias 
que  leuia  de  su  buena  índole  y  aprovechamiento  se 
había  propuesto  dirijir  sus  estudios  y  complelar  aa 
educación.  Partió  D.  Tomas  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife á  principios  de  17ü4,  y  se  despidió  do  su 
patria  con  unos  disticos  latinos ,  muy  superiores  á 
lo  cpie  se  podía  es¡)erar  de  su  corta  edad ,  y  que 
anunciaban  de  tal  suerte  su  genio  para  la  |x»esía 
que  llegado  á  Madrid  no  pudo  ¡)ersuadir8e  su  tio 
fuese  de  él  aquella  com|)osiciont  hasta  que  por 
varias  preguntas,  á  (pie  contestó  adeeuadanienic, 
se  convenció  de  que  era  realmente  autor  de  los 
versos.  Así  se  aumentó  el  empeño  de  D.  Joan  de 
Iriarte  en  la  educación  del  sobrino,  tomando  con 
mayor  alan  el  períeceionarle  en  la  lengua  latina 
con  los  sólidos  principios  y  buen  gusto  que  po- 
seía ;  evitando  el  sistema  dercctuoso  y  absurdo  de 
nuestras  escuelas ,  (pie  lejos  de  ilustrar  el  enten- 
dimiento de  los  jóvenes  le  ofusca  cirgando  ia  nie- 
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moría  de  voces  exóticas,  de  reglas  diminutas,  de 
dcfinicionoá  falsas  y  á  vooi^s  contradicttirias,  escrilas 
para  colmo  de  torpeza  y  error  ea  ei  mismo  idioma 
ífnd  86  pretende  enseñar.  Deseoso  de  corregir  estos 
ábiisos  se  había  dedicado  años  hacia  D.  Juan  de 
Iriarle  á  la  composición  de  una  gramática  latina, 
que  iacluyendo  ios  jprcccplos  con  órdcn,  concisión  y 
darídad  estuviese  además  escrita  en  lengua  vulgar 
y  en  verso,  para  que  asise  fijase  mejoren  la  memo- 
ria de  los  niños.  Hizo  el  ensayo  con  el  sobrino,  quien 
auxiliado  de  sus  explicaciones  y  buena  disposición 
se  formó  un  exceiente  gramático  y  un  profundo 
humanista.  Leia  con  su  tío  los  mejores  autores  latí* 
nos,  y  a|>rendía  á  conocer  y  á admirar  sns  primores. 
Al  mismo  tiempo  tomaba  conocimientos  de  la  geo- 
metría ,  geografía ,  historia ,  principios  generales  de 
física,  y  se  dedicaba  al  estudio  de  las  lenguas  cultas^ 
particularmente  de  la  inglesa  y  francesa,  de  cuyo 
idioma  se  ejercitaba  en  traducir  mucho  al  castella- 
no. Todo  fué  sucesivamente  objeto  de  su  aplicación, 
sin  que  nunca  abandonase  el  estudio  de  ios  buenos 
autores  de  relórica  y  arle  poética,  que  era  su  prin^ 
dpal  inclinación.  Siete  años  permaneció  bajo  la  di- 
rección de  su  docto  tio ,  siempre  aplicado  á  todos 
aquellos  ramos  que  consuuiycu  un  liombrcbien  edu- 
cado y  un  perfecto  literato.  Correspondió  siempre 
D.  Tomás  con  tierna  gratitud  á  tal  maestro,  y  con- 
servó en  su  memoria  el  esmero  que  le  mereció 
en  sus  primeros  años.  Por  esto  cuido  de  la  correc- 
ción é  impresión  de  su  gramática  latina ,  (}ue  se  pu- 
blicó después  de  la  muerte  del  autor  en  4774,  y 
aunque  experimentó  algunas  contradicciones,  ha  ido 
desterrando  poco  á  poco  el  arte  vulgar  atribuido  á 
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Nebrija,  y  se  ha  adoptado  generaliiion te  para  la  en- 
seüaoza.  Asimismo  cuidó  de  la  impresión  de  algonas 
Giras  obras  de  D.  Juan  que  se  dieron  ¿  luz  en  4  776 
en  dos  tomos  en  4.** 

El  gran  ron  )ir  i  miento  en  que  viviu  duraale  s>m 
estudios,  su  natural  deseo  de  saber,  junto  con  el 
trato  de  diversos  literatos,  que  frecuentaban  sa  ca- 
sa,  y  la  |)ro|)orrion  de  hal>or  en  ella  una  selecta  li- 
brería, cumpieUuon  su  educación,  animándole  á 
emprender  varias  obritas  que  lomaba  y  dejaba  (es 
expresión  suya)  con  la  inconstancia  propia  de  un 
jóveü  ansioso  de  cibrazar  mucho.  Pueden  consi* 
derarse  todas  estas  composiciones  como  tareas  de 
ejercicio  y  de  estudio.      poesía  y  la  m^ea  eran 
especialinente  sus  delicias.  Desde  (lunarias  [KJM'ia 
varios  instrumentos  sabiendo  bastante  de  música  pa- 
ra tocar  un  papel  de  pensado,  bien  que  jamas  babia 
tenido  maestro,  ui  tuvo  olro  después  que  los  libros. 
Dedicóse  á  estos,  y  por  ellos  aprendió  como  ciencia 
lo  que  solo  sabia  como  arte.  Llegó  en  fin  á  apren- 
der la  composición  y  á  tocar  el  violin  y  la  viola  por 
observación  y  práctica,  y  después  con  el  auxilio  de 
alguna  instrucción  que  recibió  de  su  amigo  el  maes- 
tro de  la  capilla  de  la  Encamación  D.  Antonio  Ro- 
drií^uez  de  Hita.  En  esta  diversión  de  la  música 
pasó  durante  el  resto  de  su  vida  los  ratos  ociosos 
que  robaba  al  estudio  ó  que  las  obligaciones  de  m 
destino  le  jx^rmitian.  Por  lo  (jue  hace  á  la  |H>esía  su 
tío  se  habia  esmerado  en  conducirle  )K)r  la  cstrecJia 
senda  de  las  juiciosas  y  severas  máximas  de  Hora- 
cio. Hacíale  sacrificar  á  veces  ciertas  imájenes, 
ciertos  pensamientos  que  aunque  brillantes  ó  no  le 
parecían  oportunos  ó  no  satisfacían  del  todo  su  de- 
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licado  gusto.  No  perdonaba  niogim  tipio  ui  epíteto 
ioátil:  borraba  toda  expresión  aoibigua  ó  oscura  sin ' 

contemplación,  e  inscnsil)lcmeiite  lo  acostumbrniia  a 
la  corrección  del  esük>,  y  á  limar  con  sumo  cuidado 
todas  809  composiciones,  desechando  enteramente 
aquella  poesía  de  hojarasca,  llamémosla  así,  que  por 
desgracia  tenia  aun  algunos  apasionados.  La  lectura 
de  las  obras  de  D.  Tomás  de  Iriarte  da  á  conocer 
cuanto  se  aprovechó  de  estas  lecciones.  Acaso  ha 
II'  v.kIu  ai  extremo  sii  escrupulosidad  en  estt^  punió 
en  que  no  disimulaba  el  menor  descuido  ni  en  sí 
miaoio  ni  en  los  demás. 

Su  temprana  afición  á  la  poesía  dramática  le  hi- 
zo componer  á  ios  4  8  anos  de  su  edad  la  comedia 
iniiiulada  Hacer  que  hacemos ^  y  se  publicó  en  4  770 
con  el  nombre  de  D.  Tirso  Imareia,  anagrama  de 
D.  Tomás  de  Iriarte.  Después  tríidujo  del  trances  par 
ra  el  teatro  (pie  entonces  babia  en  los  sitios  reales 
las  comedias  del  Filosofo  casado  y  la  Escocesa,  y  la 
Irajedia  del  Huérfano  de  la  China.  Compuso  además 
algunos  dramas  originales  que  fueron  preludio  do 
otros  que  dió  á  luz  posteriormente  de  mucho  mas 
mérito  y  artificio,  y  acreditaban  ya  su  buen  ^nsto 
en  la  poesía  dramática  eieváudoie  á  la  clase  de  uuo 
de  loa  reformadores  de  nuestro  desarreglado  teatro. 
Pero  en  el  año  de  4775  subsistiendo  todavía  el 
teatro  de  los  sitios,  abandono  cuteramente  aquella 
tarea  de  resultas  de  varios  disgustos  que  le  ocasio- 

En  el  año  de  1771  ,  por  fallecimiento  de  su  lio 
D.  Juan  de  Iriarte ,  le  sucedió  eu  el  empleo  ile  oü- 
eial  traductor  de  la  4  secretaria  de  estado  y  del 
despack),  en  cuyo  ejercicio  se  hftUaba  ya  dies- 
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tro  por  haberle  desempeiado  ms  de  tres  wSxm  en 

vida  di'  .Kjiiel  durante  sus  indisposiciones.  Por  es- 
pacio de  iüs  mismos  tres  años,  había  asistido  al 
lado  del  marqués  de  los  LbuK»  en  las  aecretariaa 
delPerá,y  delacámaradeAragoo,  solo  eoa  el  fin 

de  instruirse  en  e!  manejo  de  papeles  y  práctica  de 

ofu'iiias.  En  este  piismo  1!<mii|h)  se  le  áln  la  cninision 
de  couipooer  el  Mercurio  político.  Empezó  sepa- 

rindose  de  la  costrnnbre  eslablecida  de  ceñirse  á 
la  mera  tradocckm  del  de  la  Haya.  Hizo  ^mlr  Ta* 

ríos  papeles  públicos:  entresacó  lo  mejor,  y  formo 
de  su  Mercurio  una  obra  msüueüva  y  curiosa.  Mas 
pronto  tuvo  que  abandonar  este  trabajo,  por  habér- 
sele  encargado  de  drden  soperior  la  tadaocíoo  de 
los  apéndices  latinos,  franceses  é  italianos,  que  se 
hallan  al  tin  de  los  tres  Wnno^  de  cartas  latinas  do 
Aletiuo  t  ilareies  en  defensa  de  Palafox.  Ademas  de 
estas  tareas  y  de  otras  comisíoiies  particiilares,  de 
las  ocupaciones  de  sn  empleo,  y  de  lo  mocho  cfiie  • 
trabajó  en  el  arreglo  de  los  papeles  de  su  tio,  ocu- 
paba ios  ralos  de  ocio  en  la  composición  de  algunas 
obritas,  la  mayor  parte  [K>eücas,  de  q[iie  son  testí- 
momo  unos  versos  en  latín  y  castellano  qne  se  im- 
primieron con  ocasión  del  naclmiealo  del  infinite 

D.  Carlos,  é  institución  de  la  orden  de  Cárlos  III 
en  1771 .  Merece  también  mencionarse  un  papel  en 
prosa  que  imprimió  después  con  el  titulo  de  ¿es  ít* 
ferolof  en  euwrema^  en  que  por  medio  de  mi  pense- 
miento  ingenioso  satirizaba  y  reprendía  varios  abu- 
sos nioiaics  y  literarios,  y  proponía  algunas  idca.> 
útiles  para  la  reíoroia  de  la  educación « y  del  teatro* 
También  composo  entonces  gran  parte  de  sos  poe** 
sfas  sueltas,  y  muchas  sátiras  y  epístolas  en  Terso, 
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a|0Biifts  de  Im  cutes  dedied  á  0ii  intimo  «ni^  Don 

José  Cadalso,  conocido  enlie  ha  poetas  kyo  el 
nombre  de  Iladmiro. 

En  de  jimio  de  4776  fué  nombrado  archi- 
vero gGúml  del  sapremo  eoneejo  de  goerra,  y  se 
dedicó  con  el  mayor  empeño  al  arreglo  del  archi- 
vo. En  medio  do  esta  (k  n[);i(  ion ,  aprovecho  unas 
vacaciones  para  emprender  la  traducción  en  verso 
caaleUtno  del  Arte  foéliea  ó  epUtola  de  iforacto  á 
2m  Pimn€9.  La  empresa  era  tan  loable  y  útil  como 
difícil  su  ejecución.  Movióle  a  acometerla  el  reco- 
nocer faltaba  en  castellano  una  buena  versión  de 
esta  obra»  qoe  se  ha  Uamado  con  rasen  el  código  del 
buen  gusto ;  y  el  desear  que  todos  se  aprovecbasen 
de  él.  Gooelnido  su  trabajo ,  í^lió  á  luz  con  nn  doc- 
to discurso  })roliiii¡iiar,  y  unas  aulas  imiy  oportunas 
en  qu(^  (1(  s(  livucive  el  artiücio  de  Horacio  en  esta 
episloia,  aclarando  los  logares  osearos  que  tanto 
hiaD  dado  que  hacer  á  los  ccmienladores.  La  traduc- 
ción fué  recibida  con  aplauso ;  pero  como  en  el  dis- 
cui'so  preliminar  hubiese  examinado  y  criticado  á 
nuestros  antiguos  traductores,  particularmente  á  Es- 
pinel, que  justamente  tenia  adquirida  fama  de  buen 
poeta*  se  suscitó  contra  Iriarte  una  guerra  literaria, 
y  él  publicó  en  su  defensa  un  papel  intitulado  Z)on- 
de  las  dan  Im  toman,  en  que  vindicando  su  traduo- 
don  de  k»  iigoslos  reparos  que  se  le  ponian,  acre^ 
dUé  sus  oooocimieiitos  literarios  y  críticos,  y  cuan 
provisto  estaba  de  arn^as  y  conocimientos  para  ven^ 
cer  y  confundir  á  sus  adversarios. 

A  principios  de  1780  imprimió  el  Poema  de  ia 
nuiiiea,  una  de  las  obras  españolas  del  siglo  pasa- 
do qpm  ha  merecido  mayor  aplauso,  y  es  mas  co- 
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da,  que  habiendo  tanlos  poemas  didácticos,  no  hu- 
biese uno  sobre  la  música,  que  debía  heniiaiiai^e 
lan  bieu  cod  ia  poesía ,  cuaodo  esta  misma  había 
merecidD  qti^  Eoracio,  Vidat  Boüeto,  y  olm  poe-* 
las  explicaaea  sos  doomnenlos  en  metro.  A  etH/^ 
se  iinia  el  estímulo  de  varios^  su  idos  instruidos:  v  su 
profundo  conocimiento  y  meditación  sobre  ambas 
artes,  aa  úmata  aficáon  á  ellas,  sa  gran  fariMad 
para  la  Tersificadon,  y  el  don  de  eqxMier  coa 
Biadaridady  eoncíaion  lasref^  lécnioMt  aoMú-». 
zandolos  preceptos  oscuros  con  la  elegancia  de  es- 
tilo y  con  la  ariuonia  dei  metro  le  aseguraban  ei 
éxito  de  tal  empeño.  Sin  embarijD»  concluidos  loa 
tres  primeros  cantos,  arredrado  de  las  dificnltadaa 
y  desconliado  de  sus  propias  fuerzas ,  resolvió  no 
conclniHc  ni  juililirade ,  quedando  así  p.uii  su  di- 
versión privada  y  la  de  sus  amigos.  £s(o  huinera 
sucedido,  si  el  conde  da  Floridablanea,  qomend» 
servirle  de  Mecenas,  ñola  hubiera  animado  con  sn 
a¡M(ilxi<  inn  á  íiiKiIizailo ,  y  darlo  al  público;  dispo- 
niendo se  eslampase  cocoo  se  verificó ,  y  se  ador- 
nase con  todo  el  lujo  y  primor,  tipográfim  que  mer 
reda  una  obra  de  sn  clase.  Govrid  Iriarte  con  ta 
impresión ,  dando  la  idea  de  las  láminas ,  y  el  pú- 
blico la  reeibió  coü  buena  acogida,  aunque  fué  me- 
jor la  que  tuvo  enlie  ios  extrai^eros.  La  emulación 
doméstica  podo  conlnhuir  á  que  nuestras  litainlos 
leyesen  con  indiferencia  este  poema  ain  viendob 
traducido  en  iiií^lés,  en  francés,  y  nombrado  con 
honoi  íüca  mención  en  todas  las  Gacetas  exlran- 
jeras. 

Hubo  sin  embargí>  espaSoles  que  hiciaiün  y  hth 
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ceo  ei  uías  digno  aprecio  de  este  poema,  admiraa- 
do  geDerahnente  la  gran  felicidad  cob  que  el  autor 
sopo  redocir  á  nAmeros  poéticos  una  materia  tan 
iflgraUi ,  cual  es  ia  parte  técuica  de  la  música ,  su 
profmdo  eonocimieDlo  en  este  arte ,  la  delicadeza 
de  80  crítica ,  el  método ,  la  yariedad ,  la  armonía 
y  la  íluidoz  de  los  versos,  no  menos  que  la  cor- 
rección y  propiedad  con  que  el  autor  manejaba  la 
lengua  castellana.  Este  raro  conjunto  de  recomen- 
dables circunstancias  constituían  el  Poema  de  la 
mú$ic4i  en  una  obra  clásica,  y  el  único  poema  di- 
dáctico que  podemos  oponer  á  las  naciones  extran- 
jeras, dificultad  y  aun  inconvenientes  de  unir 
y  combinar  la  parte  eleiueatal  y  didáctica  con  las 
inéjenes  y  artificios  poéticos,  y  ei  haberse  pro- 
puesto el  autor,  según  dice,  desechar  toda  fic- 
mn,  y  no  seguir  otra  guia  (juc  la  naturaleza  y 
la  verdad;  esta  estrechez,  que  se  impuso  volun- 
tariamente, fué  causa  de  que  se  privase  de  in- 
finitos recursos  que  hubieran  podido  amenizar  aun 
mas  la  (Ara ;  pero  su  carácter  severo  quiso  hacer 
este  sacríflcio  al  órden,  al  método  y  á  la  exactitud 
de  los  preceptos.  Suplió  esta  voluntaria  esterili- 
dad, (si  se  la  quiere  llamar  así)  con  otro  ¿gene- 
ro de  beUeias  que  no  suelen  ser  muy  comunes; 
esto  ee  con  la  suma  claridad  en  explicar  las  ín-* 
timas  delicadeza^  de  la  música  en  versos  fluidos 
y  auBi^ouie  correctos,  ligados  á  la  dura  ley  de 
los  consonantes  tan  natural  y  feliaunente  aplicados, 
que  sin  estudio  y  sin  repetir  su  lectura  quedan 
gravado^i  en  ía  memoria :  con  la  sobriedad  en  tratar 
lo  mas  esencial  del  arte ,  sin  pecar  de  prolijo  ni  de 
diminuto:  con  la  ajustada  critica  sobre  los  puntos 
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coulenciosos,  en  que  como  lo  dijo  Metastnsio  en  una 
carta ,  pocos  están  de  acuerdo :  coa  la  currecciua 
de  8u  estilo :  con  la  pureza  de  la  lengua  castellana, 
calidad  harto  rara  en  estos  tiempos ;  y  finalinen- 
te  con  una  agradable  melodía  que  han  reconocido 
acordes  los  amantes  de  la  poesía  y  de  la  música. 

El  testimonio  honorífico,  que  dió  á  Iriarte  el  gran 
Mclastasio  del  aprecio  que  bacía  de  su  mérito  en  la 
( ¿li  ta  enunciada,  que  le  escribió  con  motivo  de  ha- 
ber leído  su  poema »  dispensándole  al  misnio  lieDipo 
la  lineza  de  enviarle  su  retrato,  uo  debe  dejarse 
de  recordar  al  público  literario.  Sus  émulos  divu^ 
garon  que  era  una  carta  de  mero  cumplimienlo  y 
atención ,  y  una  de  las  muchas  que  aquel  gran  hom- 
bre escribía  á  varios  personajes  que  ambiciona- 
ban sus  aplausos ,  y  ¿  quienes  no  quería  desoon- 
tentar ;  pero  estos  malignos  artificios  se  desvaneoeii 
con  la  lectura  de  lii  misma  carta  y  la  coaipa ra- 
ción de  las  otras  de  pura  cortesanía.  Causábale  ad- 
miración un  jóven  que  babia  emprendido  una  obra 
de  aquella  natmaleza,  y  desempefiiuluia  tan  feliz- 
mente* Sus  palabras  son  teriuinanies,  no  abulta- 
das ni  vagas  como  cuando  suele  hablarse  de  cumr 
plimiento.  Llega  casi  hasta  el  entusiasmo  diciendo 
á  Iriarte :  ' '  todas  estas  dotes  conbtilu jeu  eu  V .  uno 
«  de  aquellos  felicísimos  mortales,  juo$  equu$  imm- 
«  bit  Júpiter  "  Antes  le  haUa  dicho  **qQe  aqudMi- 
^pere  de  Horacio,  esto  es,  el  sano  juieiu  que  tan 
«  amenudo  se  echa  de  menos  en  los  mas  veoera- 
«  dos  escritores ,  y  que  se  encontraba  constante- 
«  UM'iUc  en  sus  peiisaiuieiUos,  le  anuneialMin  t*KÍo 
« lo  que  era  y  todo  lo  que  pronietia. "  Expresiones 
que  no  podia  Metastasio  escribir  sin  comprometer 
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w  propio  juicio  y  discernirntento»  y  la  rectiiud  de 
m  carácter  en  caso  que  no  pensase  lo  que  escribió, 

pntliendo  haber  cumplido  á  mucho  menos  costa. 
Iriarte  se  consoló  con  tan  clásica  aprobación  de  tas 
iavectÍYas  y  murmuraciones  de  algunos  de  sus  com** 

patriotas. 

No  solo  admu*aron  los  extranjeros  el  Poema  de  la 
mútiea  sino  que  quisieron,  como  hemos  dicho,  na- 
turalizarle en  sus  idiomas.  En  italiano  ademas  de  una 
traducción  coujpleta  de  esta  obra,  corren  varios  frag- 
menlos  traducidos  por  diversos  ingenios.  Por  lo  que 
hace  al  aprecio  que  ha  merecido  en  Franeia,  no  pue<- 
de  dejar  (k^  uk  lu  ionarso  lo  (|ue  de  ella  dice  el  abate 
üoumand  en  su  docta  obra  de  las  Revoluciones  de 
la  iiieraiura  en  diversas  naciones.  Hablando  del  ea* 
lado  de  la  lilenilura  espanola  en  el  siglo  pasado,  se 
eiLpresa  de  este  modo:  ''liemos  visto  úUimameo- 
« le  salir  de  la  imprenta  de  Madrid  un  poema  sobre 
■  h  música  en  (jue  el  profundo  conocimiento  de  las 
«reglas  se  baila  acompaúado  de  todos  los  encantos 
•de  la  arroonfa.  ¡Ojala  que  semejantes  ejemplos  se 
«  multipliquen  para  gloria  de  una  nación  que  parti- 

•  v\\M\  con  es|H  ( itilidad  de  la  innueueia  benigna  del 
«sol,  y  en  que  la  naturaleza  cuidando  de  todas  sus 

•  producciones  no  se  ha  olvidado  de  los  hombres. " 
No  hfíce  íniieho  tiempo  (*)  se  vio  anunciada  en  la 
Decada  litosótica  una  nueva  traducción  en  francés, 
que  á  juicio  del  crítico  que  se  manifiesta  muy  ins- 
Imido  en  la  lengua  castellana  y  en  la  literatura, 

(*)  Esta  biografía  m  escribió  en  los  primeros  afjos  de  ea- 
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Qtra  cosa  mas  digna  del  orígíoaL 

La  época  de  la  publicacioii  del  Poema  de  la  mú- 
sica  fue  la  de  la  enemistad  y  encono  de  varios  li- 
teratosy  verdaderos  ó  supiiestos,  cootra  D.  Tooiás  de 
Iriartc ,  por  envidia  de  su  reputación;  enemiatad  y 
Riülovolencia  que  subió  de  punto  voii  In  jnihlieacion 
de  las  tabulas  literarias.  Nadie  ignora  que  ios  exce- 
lentes fabulistas  han  sido  siempre  muy  raros,  y  que 
entre  tantos  )x>etas  (pie  en  distintos  tiempos  y  paí- 
ses se  lian  dedicado  á  componer  apólogoB»  son  muy 
contados  los  que  han  merecido  general  aceptación* 
Esopo,  Fedro,  Lafontaine  y  tai  cual  oiro  son  loa  úni- 
cos que  se  celebran  como  excelentes.  It  uu  te  cuyt> 
talento  se  estendia  á  varias  clases  de  poesia,  quiso 
ensayar  también  sus  fuerzas  en  el  apólogo ,  mas  al 

ver  que  los  uíejores  fabuladores ,  empezando  por 
Fedro ,  se  habían  contentado  á  excepción  de  uua  u 
Otra  fábula  cop  glosará  su  modo  los  coenloe  inven- 
tados j)or  Esopo  ú  atribuidos  á  él ,  intentó  separarse 
del  oamiuo  trillado  y  se  propui^  presentar  ai  pu- 
blico una  colección  de  fábulas  originales,  no  solo  en 
la  invención  de  los  asuntos  sino  también  en  el  ob- 
jeto de  la  moralidad,  dirtjida  uiucaiiteulc  a  rcpreu- 
der  y  correjir  los  vicios  de  la  profesión  de  las  letras; 
por  cuya  razón  las  dió  el  título  de  F((í6ti/at  litermrimM. 

Los  émulos  de  b  uu  (juisieron  des[K\iar  a  c>Uis 
fábulas  del  mérilo  de  la  on^lnalulad ,  que  consiste 
en  presentar  á  los  literatos,  digámoslo  asi,  un  curso 
de  moral  literaria  en  apólogos,  en  los  cuales  mues- 
tra los  defectos  que  deben  evitar,  y  las  máximas  que 
deben  seguir  si  aspiran  á  gozar  buen  renombre  en 
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\é  pcxsleridad.  Mas  aun  cuando  por  la  novedad  de 
esta  idea  no  mereciese  triarte  ser  reputado  por  au- 
tor  original ,  ¿quién  podrá  disputarle  la  originalidad 
( ii  la  lUYcncion  de  sus  nusmas  fábulas,  pues  no  hay 
entre  todas  una  sola  qae  no  sea  parto  de  su  ingenio? 
Y  sí  se  ha  mirado  como  empresa  muy  dificil  y  digna 
(le  laii KM  (alizar  ¿i  sus  autores  la  de  vestir  con  c^racia 
y  adornar  los  a|X)logos  de  Esopo  y  Fedro  ¿qué  di« 
remos  de  qnien  vierte  la  gracia  y  sal  sobre  ¿us  pnK 
pías  ¡nvíMiciones  ?  El  publico  español  lia  heclio  jus- 
Ucia  á  estas  fábulas  que  acaso  serán  lo  que  mas 
acredite  á  su  autor  en  la  posteridad.  Han  llegado  á 
ser  una  obra  clásica  como  io  son  las  de  Lafontaine 
en  Francia :  muchos  de  sus  versos  han  pasado  á  pro- 
verbios, y  se  oyen  y  repiten  como  tales  á  cada 
paso  en  lad  Conversaciones  familiares.  Los  maestros 
las  jMMien  en  manos  de  los  rtiñOs,  quienes  las  apren- 
den de  ni<  inniia  roa  suma  facilidad,  y  las  repiten 
con  índecibie  placer»  bebiendo  desde  tan  tierna 
edad  his  sanas  máximas  que  les  servirán  mas  ade- 
lante de  preservativo  Contra  el  mal  gusto  y  la  |)e^ 
danleria,  y  aprendiendo  al  mismo  tiempo  la  digni- 
dad de  las  letras ,  el  decoro  que  deben  gtíafdar  los 
que  las  profesan  para  uo  envilecerlas ,  á  escribir  con 
pureza  y  corrección  su  idioma  propio » á  no  copiar 
servilmente  á  otros «  á  no  tener  por  talento  poético 
lr<  iiíiliirioii  de  pasar  por  poeta,  y  á  no  dejarse  alu- 
cmar  de  expresiones  pomposas  y  vacías»  ni  sedu- 
cir de  reputaciones  usurpadas  ó  indebidamente  ad- 
quiridas. 

No  fué  menor  el  aprecio  que  merecieron  las  fá- 
bulas fuera  de  España ;  bicierónse  diversas  traduc- 
ciones de  muchas  de  ellas ,  y  se  fórmaron  honrosos 
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jttídos  crítioDs  y  elogios  en  diferante»  ditrk»  de 

Italia,  Francia  é  Inglaterra.  sobre  todo  exce- 
lente la  traducción  que  ilustrada  con  eruditas  notas 
hiao  de  estas  fábula";  en  lengua  itaíiaaa  el  docto 
Juan  de  Couren,  ÍDdividuo  de  la  Afldtomia  de  cten- 
etaa  y  bellas  letras  de  Manliia,  y  se  halla  en  la 
Colección  de  sus  ¡M^csías  impresa  en  Luca  el  ano 
4793.  Ei  mérito  del  ¿k*.  triarte ,  dice  este  traduo 
4itor«  ooosisle  ea  la  novedad  de  la  inveiieioii,  en 
« las  gracias  de  aa  estilo  siempre  agradable  y  lleno 
«  de  sales,  y  en  hal)erse  acercado  mas  que  ningún 
«otro  fabulista  á  la  iüiiiiilabie  naluralidad,  (naiveté) 
«de  LafoQtaÍAe.  Y  después  de  este  DO  parece  le  pue- 
t  da  dispotar  el  primer  logar  ningon  otro  fabaliala 
« italiano,  inglés  6  francés.*'  A  pesar  de  tan  docto 
dictámen,  uu  parece  que  el  genio  fabulador  de 
Iriarte  tenga  relación  alguna  coa  el  de  Lafoutai- 
ne«  Este  fabolista  inimitable  no  se  parece  á  nadie, 
ni  entre  los  antiguos»  lii  entre  los  modernos.  So 
carácter  le  pertenece  esclnsivamente,  y  debemos 
dejarle  solo:  sin  que  esto  dismimiya  el  mérito  de 
Iriarte,  que  no  imita  ni  á  Fedro  ai  á  Lafontaine;  y 
tiene  también  su  carácter  propio  qoe  le  distingue, 
manifestando,  en  su  modo  particalar  de  ooiitar, 
gracias  adípiiridas  con  el  tacto  Guo  que  da  el  trato 
del  mundo  y  la  observación  de  los  escritores,  ayu- 
dado del  talento  y  de  la  delicada  critica,  esloes, 
natorales  y  urbanas,  sencillas  y  adecuadas  á  los 
asuntos.  El  estilo  es  convonientísimo  á  la  materia, 
y  la  versiíicacioü  sumamente  vanada,  con  lo  que 
ba  probado  su  autor  que  las  mas  de  las  clases  de 
versos  que  admite  la  lengua  castellana,  se  pueden 
adaptar  al  apólogo,  y  ha  presentado  á  los  ji; venes 
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iin  modelo  do  cada  una ,  lo  que  diñciimente  se  lia* 
liará  reunido  eu  otra  parle. 

PuMicadgs  las  fábulas,  irnos  escritores  se  cre- 
yeron retratados  en  elb»,  otros  le  achacaitm  que 
se  erijia  en  maestro  y  censor  de  todos  naestros 
liltMütos,  y  de  ahilos  piques,  los  giilos,  l,*)s  invec- 
tivas contra  el  autor  que  Iiabia  observado  riguro- 
samente las  leyes  del  apólogo ,  censarando  los  vi- 
em  sin  indicar  ni  saherir  remotamente  á  persona' 
determinada.  efectos  de  esta  emulación  fueron 
la  publicación  en  el  verano  de  1782 ,  de  una  invec- 
tiva ó  sátira  personal ,  con  eltitulo  del  Amo  ariM^tlo; 
sátira  en  qne  desperdició  lastimosamente  sq  tiempo 
un  escritor  de  gran  talento  é  instroccion ,  y  cuya 
priru  ![)al  gracia  y  íítraclivo  fué  la  malignidad  que  la 
caraciortzaha ,  apartándose  de  las  leyes  de  ia  lícila 
y  buena  crítica:  sin  embai^  cansó  gran  placer, 
y  mereció  apteosos  de  los  émulos  de  Iríarte,  qnien 
a  ¡M:;sar  i\r  la  persuasión  de  algunos  amigos  no  íjui- 
so  desentenderse  de  la  injusticia  con  que  se  le  aco- 
metía, y  de  los  principios  erittoeos  y  falsos  sobre 
k  Uterainra  y  el  arte  áéí  apólogo  qoe  sentaba  sn  ad- 
versario. Escribió,  pnes,  con  este  motivo  nn  papel 
íntituladu  :  Para  casos  tafes  stielm  tener  los  maes- 
iro$  oficiales,  que  se  imprimió  entonces  y  después 
se  poblíoó  en  la  colección  de  sos  obras,  y  el  plan 
de  nna  libóla  intitnlada:  El  eanario  y  el  grajo, 
(jue  se  halló  entre  sus  mss. ,  y  Cb  alusiva  al  autor 
del  Asno  erudito. 

brritado  este,  á  quien  ni  Iriarte,  ni  los  de  so  fa- 
milia conocían,  compaso  un  libelo  infamatorio  {Loe 
gramátieoi  Mnoi) ,  no  solo  contra  D.  Tomás  de 
Iriarte,  sino  también  contra  su  tío  D.  Juan  y  sus  ber- 
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manos,  y  solicitó  formalmente  (k  ntro  y  fuera  de  Ma- 
drid permiso  para  imprimirle,  que  le  fué  dos  veces 
denegada.  Noticioso  el  miDislerío  de  tan  temerario 
empeño,  pidió  de  real  órden  informe  al  consejo  de 
Castilla,  y  precedida  consulta  del  tribuaal,  uiandó 
sn  majestad  se  archivase  el  libelo*  pasando  on  al* 
calde  de  casa  y  corle  á  recojer  el  borrador  y  co- 
pias que  el  autor  tuviese  eii  su  j)oder  ó  hubiese 
esparcido;  y  que  en  adelante  no  se  le  concediese 
licencia  para  dar  á  Inz  obra  alguna»  sin  remitirla  á 
la  via  reservaili  de  e-Uido  ptiia  su  exámeu ;  provi- 
dencias que  tranquiliiUiroQ  á  triarte  •  y  Ubre  de 
contiendas  literarias  pensó  de  nuevo  en  ilustrar  á 
én  nación.  Amante  de  Virgilio .  que  formó  sus  de- 
licias desde  sus  tiernos  años,  quiso  ensayarse  en  la 
oix)peya,  y  elijió  la  conquista  de  Méjico  por  Gortés; 
en  cuyo  poema  épico  se  ocupó  algún  tiempo,  llegan- 
do á  l)Osquejar  su  plan  y  á  escribir  algunos  versos; 
pero  convencido  de  la  dificultad  de  la  empresa,  de 
lo  arriesgada  que  era,  y  desconfiando  prudente* 
mente  de  su.>>fuorza>,  abaiulono  aquel  proyecto  dan- 
do una  nueva  prueba  de  su  moderación  *  talento  y 
juicio  critico* 

A  este  proyecto ,  sustituyó  el  de  dar  en  caste- 
llano una  traducción  completa  de  la  Eneida.  £sta 
empresa  aunque  no  tan  ¿rdua  como  la  de  dn  poe- 
ma original,  ofrece  grandes  dificultades,  porque 
aunque  el  traductor  guiado  del  estro  y  sublunidaíl 
del  poeta  no  desmaya  tan  facilmentOt  aunque  Ubre 
de  la  necesidad  de  imaginar  un  plaik ,  de  crear  si* 
tuaciones,  de  buscar  pensamientos  con  que  espre- 
sarlas t  puede  dedicar  todos  sus  cuidados  á  la  dic* 
eion,  la  precisión  de  conservar  sos  primores  sin  des- 
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figmrlos  ni  iiiiardiitaiio6«  espedalmente  en  obras 

(Je  iiiiaprinacion  ,  exije  que  el  traductor  haya  recibi- 
do de  la  naturaleza  grao  parte  del  genio  y  talento 
dd  aolor;  y  la  índole  tan  variada  de  cada  idio* 
ma ,  el  difereiUe  carácter  y  genio  de  cada  escritor, 
los  idiotismos ,  usos,  y  costumbres  de  cada  nación, 
presentan  graves  obstáculos:  á  lo  que  se  Agrega 
que  ei  entendimienlo  preocupado  casi  siempre  á  fa- 
vor de  ios  originales,  y  habiendo  perdido  ya  con 
la  lectura  la  grata  imfHwion  de  la  novedad,  entra 
con  mas  severidad  á  juzgar  la  repetición  de  las  be^ 
Uezas  ó  defectos  del  original  cu  la  traducción. 

Se  lia  disputado  sobre  si  los  poetas  deben  tra- 
dodrse  en  prosa  ó  en  verso ;  porque  con  lo  primero 
pierden  su  principal  encanto,  que  es  el  número  y 
la  armonía,  y  con  lo  segundo  quedan  reducidos 
mas  bien  á  una  imitación  que  á  una  copia»  La  di- 
ferente formación  de  los  idiomas  presenta  un  obs- 
táculo insu|)(  iai)le  á  las  traducciones,  y  las  len- 
gnas  modernas  tan  atadas  en  sus  construcciones, 
tan  embarazadas  con  verbos  auxiliares ,  tan  encasas 
de  locuciones  poéticas ,  tan  poco  favorecidas  en  li- 
cencias para  el  versificador,  no  pueden  compe- 
tir con  la  energía  y  variada  cadencia  de  las  lenguas 
griega  y  latina.  Por  estas  consideraciones  se  po- 
drá apreciar  el  mérito  de  Inarte  en  la  traducción  de 
los  cuatro  primeros  libros  de  la  Enéida ,  que  son  los 
teioos  qu(>  publicó ,  pof  no  haber  podido  concluir  el 
rest-(j  de  la  obra.  Pr()[>ú>()se  evitar  ÍL¿¡iialin('nte  los 
dos  escollos  de  una  traducción  servil,  y  de  una  tra-* 
doocíoo  libre.  Los  inteligentes  han  opinado  que  lo- 
í:ró  su  objeto  en  ( uanto  lo  permite  el  genio  de  los 
dos  idiomas»  y  atendidas  las  dificultades  de  la  ma- 
ToMo  I.  U 
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lena*  la  diferanm  de  tíempos ,  de  ooetoiiibros,  de 
versifiemon,  y  hasla  de  niodo  de  penaar.  Impteo- 

«e  la  ley  estrecha  (jue  debe  imponerse  todo  traduc- 
tor de  no  alterar  la  iiienie  de  Virgilio,  y  conservar 
«os  im^eoea,  sus  epítetos,  y  aun  espresar  ios  pa- 
ujea  de  armonia  imiutivat  de  que  tanto  abunda 
aquel  poeta.  Aan  asi  dista  mucho  de  m  original  oo- 
mo  lo  cunoria  el  mismo  Marte,  ndrun  iKior  entusias- 
ta de  Virgilio,  pero  sin  embargo  reconocía  la  supe- 
rioridad de  su  traducción  respecto  á  todas  las  cas- 
tellanas publicadas  hasta  entoacest  aunque  entre 
en  cuenta  la  de  Gr^^orío  Hernández  de  Velaaco,  en 
la  que  á  pesai  de  muchos  defectos  están  traducidos 
con  felicidad  algunos  pasiges,  dando  ocasión  á  que 
dijese  el  docto  Loiani  qoe  no  tenemos  que  enridiar 
á  la  Italia  sn  Aníbal  Caro. 

Para  dar  una  idea  del  mérito  de  la  Eneida ,  re- 
solvió iriarte  ilustrar  su  traducción  con  varias  notas 


c 

s 

nnevas  sobre  el  poema  épi- 
eo ;  pues  aunqne  Virgilio,  es  qotzá  el  poeta  de  la 

antigüedad  que  tiene  mas  difusos  comentarios,  y 
sobre  quien  se  han  ejercitado  mas  ios  críticos,  casi 
lodos  le  ban  comentado  mas  como  gramáticos  y  eriK 
ditos,  qoe  oomo  filósofos  y  hombres  de  goslo.  Esta 
falta  intentaba  suplir  Iriarte ,  y  si  hubiera  llevado  á 
cabo  su  empresa,  lo  hubiera  hecho  tanto  honor 
como  la  mejor  obra  original;  pero  tuvo  que  sua- 
penderla  para  dedicarse  á  k  composición  de  una 
obra  de  otra  clase,  y  no  tan  de  su  gusto,  que  le 
encargó  una  persona  á  quien  debia  |>artieulares 
consideraciones. 

£1  conde  de  FloridaManca ,  entonces  ministro  de 
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estado ,  deseando  que  á  los  libios  que  se  poniaii  tA 
ouiQOs  de  los  niños  ea  las  emielaft,  se  sasütiiyese 
iiiia(ibrmdoctriiiidbiettOoni|Nie6ta«  encar^  á  Iríar* 
le  escribir  nnas  leocioiies  instmctim  sobro  k  mo^ 
ral,  la  historia  y  la     o^ralía.  No  pudo  separarse 
Iriarte  del  plan  que  se  le  comunicó ;  y  si  se  consi- 
dera la  calidad  dei  empeño  que  había  oontraído  su 
escnipalosldad ,  sa  ráspelo  al  páblioo»  y  la  petfee- 
cion  que  procuraba  dar  á  sus»  escritos,  se  compren- 
dei'á  cuanto  trabií  jaría  para  escojor  entre  tantos  li- 
bros k>  mas  selecto ,  lo  mas  puro  y  adecuado  para 
una  obra  destinada  á  la  inslrooeioii  de  la  javenliid. 
Diversas  circunstandas,  y  algunos  disgustos  que  le 
ocasionaron  al  imprimir  sus  lecciones,  fueron  causa 
de  que  se  suspendiese  su  edición,  dejándolas  iné- 
ditas ooQ  la  idea  de  publicarlas  al^fun  dia  por  sd 
cuenta  coa  aquellas  adiciones  y  mejoras  que  creía 
roas  conYenieiiles.  A  su  hemiaiioD.  Bernardo  de- 
bemos la  publicación  do  esta  obra,  que  se  divide  en 
tres  partes:  redúcese  la  primera  á  un  estracto  de  la 
bístoría  sagrada  desde  la  creacioa  del  mundo  has*- 
ta  la  predicacioa  de  los  apósteles:  la  segunda*  i 
una  breve  noticia  de  los  principales  imperios  anti- 
guos, y  á  un  coiiipciuiio  mas  extenso  dn  la  histo- 
ria de  iüfipana;  en  la  tercera «  incluye  unas  bre- 
ves lecciones  de  geografia.  El  método,  ia  claridad» 
las  máiíimas  sanas  unidas  á  un  lenguaje  correcto  y 
castizo,  hacen  niuy  apreciable  y  oportuna  esta  obra 
para  la  instrucción  eleaiental  de  iosjóveneSt  y  es- 
pecialmente la  parte  de  la  historia  nnoíanal*  espues* 
la  con  juiciosa  critica  y  sencüiei. 

El  crecido  número  de  los  escritos  de  Iriarte  y 
la  diüculiad  de  encontrarlos  sugirieron  á  sus  ami'- 
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gos  la  idea  de  abrir  una  suscncum  para  cpie  se  pu* 
Uícam  aquettoa  que  m  autor  jnrpMn  mis  dígaos, 
Cúadesoeddidesle^y  en  4788  pablM  na  coleo- 

cion  de  sus  obras  en  verso  y  prosa  en  6  iomm 
en  H."  Además  de  las  obras  j>ubliiailas  anlenor- 
meotev  induyó  varias  égk^as,  canciones»  episto- 
ks,  sonslos,  romaiioest  epigramas^  y  aUMpie  no 
df ralba  su  gloria  en  todas  estas  oomposidoDes,  se 
advierte  facilidad  en  versificar  y  flexibilidad  en  su 
genio  para  tratar  asuntos  que  parecen  encontrados, 
sobresaliendo  en  todos  sa  buen  gasto  i  la  correocioa 
del  estib  y  k  destma  con  qoe  maMjaba  el  kiioiM 
Sus  epístolas  merecett  partictilar  atención.  Aun- 
que algunas  sou  verdaderas  sátiras ,  á  ninguna  dió 
este  título  por  quitarles  su  odiosidad  y  por  ser  mas 
libre  de  lio  criticar  siempcet  y  de  intei|Kto 
ya  máximas  morales,  ya  descripciones  ú  otros  ador- 
nos poéticos.  Después  de  Horacio  que  tomó  por  su 
principal  iiiodolo,  pn)cnral)a  i[íii(ar  en  este  género 
á  nuestro  célebre  Bartolomé  Leonardo  de  Aigmisotat 
de  quien  hacia  grande  aprecio,  y  decia  qoe  nin- 
gnno  de  noestros  poetas  hídña  escrito  con  tanto  jui- 
cio, ni  imitado  con  mas  felicidad  á  los  antiguos.  El 
carácter  írio  de  Iriarte  tenia  puntos  de  contacto  con 
el  de  este  poeta*  si  bien  le  faltaba  la  gravedad  y  la 
elegancia  de  expresión  qoe  disttngoen  sos  escritos. 
Iriarte  siguiendo  sus  huellas  reprendió  los  vicios ,  y 
((idos  los  que  fueron  objeto  de  su  crítica  los  retrató 
con  gallardía  y  viveza ,  pero  sin  apartarse  nunca  de 
sv  moderación  caraoteristica;  ni  se  toma  la  libertad 
de  sefialar  personas,  aboso  sumamente  reprehen- 
sible vn  incurrieron  lo6  satíricos  antiguos  y  al- 
gunos de  los  moderaos. 
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I  At  lÉtoato  jelriirte  pam  ridioolBar  los  TidoBy 

haoerloB  odiosos  por  medio  de  la  sátira ,  se  onia  el 
de  caracterizarlos  y  ponerlos  en  acción  en  la  ( sce- 
m.  Desde  su  juventud,  como  ya  liemos  visto,  mar 
aifeBtó  gran  diaporiobn  pm  la  poesía  odmioa.  te» 
pues  de  hedió  profondas  reflenones  sobre  el 
arte  del  teatro,  y  leído  los  mas  celebres  dramáti- 
cos, y  cnanto  se  liabia  cí^crito  en  esta  materia,  se 
íormó  un  gusto  y  uua  escuela  haciendo  obsei-vacio- 
MS  Bnqr  ooriooas.  Eaorihió  en  segoida  £1  «aianto 
wnimmio,  que  se  representó  en  los  teatros  de  Mih- 
drid  con  aplauso ,  y  se  imprimió  en  la  colección ,  La 
señorita  mal  criada  y  El  don  de  gentes,  agregando 
pam  fín  de  fiesta  en  la  representaoioo  de  eata  oo- 
niedia  otra  pieceeitn  titntoda  jPoitds  wieiiaf  se  jMSfiin 
aslfa  la  K^rt,  en  todas  las  ofudes  se  Te  la  exacta 
obser\ancia  de  las  reglas  del  arte,  la  destreza  cou 
que  el  autor  sapo  sostener  y  variar  los  cancté- 
les»  el  estito  piopio  y  finniliar  j  y  profondo  oonoci-^ 
ndente  del  eoramhonuaio  7  de  la  sociedad.  Iriarle 

fué  el  primero  que  atinó  con  la  verdadera  comedia 
de  costumbres ,  y  el  que  pre|)aró  el  campo  en  que 
hahki  de  adquirir  tantos  tiiunfosMoratin:  laspiesas 
qoe  esciibióf  anmpie  oseiupecidas  después  por  las 
de  este,  Amente  mejores  qne  hastn  sa  época  se 
kahian  escrito. 

£n  la  colección  de  sus  obras  incluyó  también  un  ' 
escrito  tngeníoeo  fanprsso  antes  en  d  eorresponsal 
del  Censor.  Redúcese  á  anos  Tersos  en  latín  ma- 
carrónico, remedando  al  que  se  hablaba  en  noes»- 
tras  universidades,  que  tituló  Mctrificalio  invecii- 
valis  conlra  tiudia  fmdemorum.  Es  una  sátira  muy 
gmoíosa  contra  la  pedanleria  del  eseotetieisBio:  sn 
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donaire  y  gracejo  es  tal  que  has^  los  misoAos  ad^ 
versarlos  de  Triarle  confiesan  que  está  llena  de  sa- 
les. Los  proírrcsos  que  han  hecho  entre  nosotros  y 
hacen  la  recia  fítosofla  y  las  ciencias  exactas  y  iuf- 
tárales,  concluyendo  con  su  oportunidad,  van  ilea-t 
fruyendo  el  interés  de  esta  sátira ,  propia  de  las  cifr 
cunstancias  del  liempo  en  que  se  escribió. 

La  vida  demasiado  sedentaria  y  laboriosa ,  qoq 
llevó  Iriarle  en  pu  primera  juventud ,  pudo  ocasfav» 
narle  la  enfermedad  de  U  gota  que  emj>ezó  muy 
pronto  á  molestarle.  Consultó  sobre  esta  dolencia  é 
varios  célebres  facultativos,  leyó  cuanto  se  ha  ea-r 
crito  sobre  ella,  y  se  sujetó  no  pocas  veces  al  mas  ri- 
guroso régimen,  suspendieuiio  sus  tareas  literarias. 
Le  iba  conllevando ,  y  aun  le  sacó  en  ocaskmes  de 
las  puertas  de  la  muerte,  su  docto  médico  y  amigo 
D.  Jaime  Bonells,  que  le  aconsejo  euiuo  nm\  prove- 
chosa la  oiudanza  de  clima ,  y  le  indicó  como  pie^ 
ferible  á  cualquier  otro  punto  la  estancia  en  San-r 
hicar  de  Biuiaiueda.  Fijó  allí  su  residencia  dm tinte 
algunos  meses  desde  ünes  de  t789:  experimenUi 
mucho  f^Uviq,  pues  aunque  tuvo  algunos  ataques 
fueron  mas  benignos,  recorrió  todas  aquellas  de- 
'  lieiosas  cercanías  y  pa^o  una  temporada  agrada?- 
ble ,  pues  con  su  trato  fino  y  abierto  coasiguió  ser 
apreciado  en  todas  partes.  Hallándose  en  Cádia  se 
representó  en  el  teatro  su  comedia  de  La  sefionfit 
mal  criada ,  que  él  mismo  ensayó  á  los  actores,  y 
se  repitió  varios  di«s  con  aplauso.  Entonces  compo* 
80  también  la  escena  unipersonal  de  Guzman  el  hue^ 
Ho,  que  se  representó  igualmente  en  aquel  teatro. 
Kn  esto  escena  pinta  la  lucha  de  aféelos  quo 
"^ttieiiia  un  padre  precisado  á  sacri^af  la  na- 
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tiualcza  al  j)alr¡otismü :  acciua  heruica  que  ofrece 
nuestra  historia,  y  que  redujo  á  tan  corto  cuadro, 
ponieado  ea  boca  del  héroe  io»  discqrw»  queiütei^ 
nativamente  le  ofiraGen  las  pasiones  y  afectoe,  qoe 
hieren  ó  exaltan  sa  Animo  en  tan  crítico  lance. 
Algunos  juzi^aion  que  no  era  propÍD  do  la  heroici- 
dad de  Guzman  la  irresolución  y  perplejidad  que 
manifiesta  para  anejar  la  espada»  y  que  tanto  ha- 
Uar  A  aolaa  pecaha  eonUra  la  verisimilitud ;  pero 
esto  no  es  culpa  tanto  del  poeta ,  como  del  género 
mismo,  que  tralado  por  hueuus  injeníos  ha  bolidu 
agradar  al  público^  como  sucede  con 
y  loe  excelentes  monótogoe  de  las  buenas  tragedias 
que  todo  el  mundo  sabe  de  memoria. 

Sin  embargo  de  lo  agradable  y  sano  del  clima 
de  Andalucía,  las  obligaciones  de  su  empleo  preci- 
aarcm  á  Iriarle  á  volver  á  Madrid  á  finee  de  4790» 
al  año  escaso  de  su  ausencia.  Volvid  á  sus  tareas  oon 
empeño ,  pero  la  repetición  de  los  ataquee  de  gota 
que  cada  día  tomaban  peor  carácter ,  especiaimente 
desde  mayo  de  1 794 ,  dieron  sumo  cuidaálo:  solo  á 
beneficio  del  opio  podía  encontrar  algún  alivio  y 
descanso.  Postrado  al  fin  en  la  canui  por  maa  de 
dos  meses  con  imix)nderables  dolores,  no  altera- 
ron  estos  su  carácter,  ni  la  fesúvidad  natural  de  su 
genio*  De  esto  podemos  dar  testímooio  los  que  easi 
presenciamos  sus  úUimoe  momentos.  (CuAnlas  ve* 
ees  ¿1  mismo  nos  consolaba  al  ver  nuestro  senti- 
miento con  máximas  de  verdadera  hlosofía  pro- 
pias de  su  m&iím  l  Si  V.  no  vé  nú  muerte ,  decía  á 
uno  de  sus  amigos » tendré  yo  que  ver  la  de  V.»  y 
suftrir  entonces  lo  que  sufre  ahora*  ¿Cual  será  para 
mi  mayor  mal?  Ullimamente,  después  de  cumplir 
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con  todas  las  obligaciones  de  crisliano,  falleció  este 

insidio  escritor  en  17  de  setiembre  de  1791.  Du— 
raole  esla  úUiioa  enfermedad  compuso  tres  fábulas, 
una  de  las  cuales  pintaba  la  incertidumlHre  del  arta 
médico ,  y  pocos  días  antes  de  fallecer  dictó  á  uno 
de  sus  asistentes  un  soneto ,  en  que  manifestaba 
cuan  poco  conducía  á  la  felioidad  ^1  sobresalir  ep 
la  carrera  de  las  letras. 

Por  iodo  !o  dicho  se  formará  una  iclea  de  Iíis  i 
eomendables  prendas,  que  concurrían  en  la  persona 
de  D.  Tomás  de  Iriarle.  El  zelo  que  poseía  de  la  liter 
ratura  española  era  imponderable.  Llevaba  muy  á 
malla lijereza,  inconsideración  é  mjustícia  conque 
los  eslranjeros  se  arrojan  á  decidir  sobre  nuestm 
Idioma  y  nuestros  autores,  equivocándose  lorpe^ 
mente,  ya  cuando  nos  quieren  alabar,  ya  cuaadp 
nos  vituperan.  Tampoco  podia  sufrir  la  galo-manla 
que  ya  reinaba  en  su  tiempo  entre  algunos  españo- 
les, que  sin  ( üüocer  Marianas,  Rivadeneiras,  Herre- 
ras, Garcüasos,  Saaveüras,  Argensolas,  corrompian 
su  hermoso  idioma  con  frases  y  palabras  exiólicas; 
pero  tampoco  llevaba  á  bien  el  orgullo  y  preocupa- 
ción de  otros  paisanos  suyos,  que  creían  ó  afecta- 
ban creer ,  que  nuestros  autores  son  superiores  á 
los  de  todas  las  naciones ,  y  que  nada  tenemos  que 
aprender  délos  extranjeros.  Dolado  de  recto  junu» 
y  de  sana  crítica»  guardaba  el  medio  justo  entre 
estos  eiLtremos,  y  conduela  por  esta  senda  á  los 

jóvenes  que  gustaban  oir  sus  instrucciones.  Quería 
que  todas  las  obras  contuviesen  alguna  mstruccion 
útil,  y  aborrecía  la  poesía  de  hojarasca.  Correjia  oon 
escrupulosidad  todos  sus  escritos ,  y  acostumbraba 

á  decir  que  la  lima  era  lo  que  antes  se  cebaba  de 
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meaos  aun  en  las  duras  mas  recomendables.  So- 
bre lodQ,  ezijia  h  oorfeoeioii  del  enUto  y  la  pureza 
del  imiguaje,  evitendo  toda  altetaeioii;  y  era  del 
parecer  (Je  Boileau ,  de  que  por  mas  ingenio  que 
tenga  im  ünlor,  como  no  escriba  con  elegancia, 
punca  será  apreciado  de  ia  posteridad.  Heunia  á  las 
eatidades  de  lioea  eaeritor»  ta»  de  buen  crílkso,  y 
de  esto  ha  dejado  modek»  de  tibios  (péneros.  Ade-* 
mas  de  las  obras  ya  citadas,  no  podemos  olvidar  su 
traducción  dei  Hobinsoa  de  Campe  ;  una  de  las  po- 
qaiaiuiaa  tradaeciones  del  fraaoés  que  pueden  ieei^ 
peporioeeatiaieidela  lea|pMeaalelMa. 

Las  prendae  chriiee  y  moraleRdelriarleiiodee- 
tlecian  de  su  talento  y  erudición.  Tenia  un  genio 
naturalmente  franco  y  agradable.  Era  buscado  en 
Uidae  iaa  0OBOomiMMa8«  y  su  sociedad  no  era  meaoa 
^rala  á  loa  homlirpa  f|iie  á  ta»  dmnas.  Había  adop- 
tado en  el  trato  de  estas  cierta  dulzura  y  amoldad, 
que  no  se  encuentra  generalmente  en  los  que  solo 
tratap  con  los  libros;  y  como  dice  Footenelie  del 
gran  Leibnitz,  ae  deapojabaenteramenle  delcaiio-» 
lar  de  fiMeofb  y  literato  caando  tiataba  oim  el^ 
cicndo  popular  ía  ciencia  y  amenizándola  con  chis- 
tes y  alusiones  oportunas. 

T^oia  i&iichoa  amigos;  no  pocos  enemigos  decla- 
rados y  algoiK»  oooltoB^  peroeata  rircmiBlBiidaiiole 
estorbaba  para  servirk»  coaadoae  presentaba  oca» 
sion.  Stibia  dibliti^MÍr  á  sus  amigos,  y  solo  la  muerte 
pudo  desatar  los  lazos  que  le  unían  á  los  que  juzgalMi 
dígaos  de  au  amiatad  yeariñp,  Ana  siendo  tan  indi^ 
nadoátai  sátira  como  hemos diebo,  fué  siempre  cir- 
cunspecto y  considerado  respecto  á  las  personas:  moy 
(listanto  dü  aquellos  que  no  reparan  ^n  sacniicar  un 
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amigo  á  im  dicho  mordaz  é  ingenioao.  Sus  én»iiloa 

le  tacharon  algunas  veces  de  envidioso,  perú  cun 
notabie  inju:>licia,  porque  descoaocieodo  la  ambk^ioii 
no  aspiraba  á  honores  ni  empleos,  oontenléiidoBe 
con  su  gloria  literaria.  Por  esle  principio  solo  bu- 
bit  i  a  ¿Xíduii)  envidiar  las  obras  de  ingenio:  ¿y  cua- 
les de  esta  especie  capaces  de  excitar  sa.  envidia 
produjo  la  literatura  de  su  tiempo?  En  ca90  de  en- 
viiUíW,  (leeia  él  mismo,  envidian  a  una  cosa  buena. 
Otra  prueba  de  que  no  era  esta  su  pasión  y  que  era 
franco  en  comunicar  cuanto  sabia,  era  la  oomplnoeo- 
cia  que  sentía  cuando  descubria  en  algún  jóveii  ta- 
lento, viveza  y  aplicación.  Procuraba  cultivar  en  él 
tan  buenas  disposiciones :  le  animaba  con  sns  con- 
sejos y  elogios:  corregia  sos  ensayos  con  la  mayor 
boiulad  y  pacieucia:  le  alababa  lo  bueno  y  vitupe- 
rábalo malo:  le  hacia  leer  y  estudiar  los  mejores 
modelos  proporcionándoselos  él  mismo;  y  nada  oaa- 
tia  para  que  n\s.[\n  dia  llegase  á  distinguirse.  Es  ver- 
dad que  la  misma  franqueza  é  injenuidad  le  acarreó 
muchos  de  sus  enemigos.  Buscaban  algonos  en  Ü 
la  aprobación  y  elogio  de  sus  obras,  y  no  encontrán- 
dolos se  despicaban  con  tacharle  de  envidioso.  Tal 
es  el  orgullo  de  los  que  sasüíechos  de  sá  mismos 
atribuyen  á  emulación  el  poco  aprecio  que  merece 
la  medi.inía  de  sus  producciones. 

Ademas  de  las  obras  que  imprimió  dejó  algunas 
empezadas,  varias  sin  corvejir,  y  mochos  planes  de 
otras  (jue  proyectaba.  Entre  estas  era  la  mas  impor- 
tante una  grainálioa  castellana,  para  la  que  había  ho 
cho  preciosas  apuntaciones  después  de  nna  ledm 
y  observación  muy  detenida  de  los  mejores  autoras. 
Dejó  también  prmcipiado  y  muy  adelantado  uu  Uic- 
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clona  l  ío  de  voces  equivalentes  en  su  significación 
de  la  lengua  castellana,  distinguiéndola  de  los  si^ 

1IÓIU11I06. 

Esta  noticia  histórica  bastará  para  dar  una  idea 

del  mérito  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  y  para  fijarle  el 
lugar  que  debe  ocupar  cutre  los  literatos  espauules 
del  siglo  XVm. 


I 
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D.  FELIX  M.'  S.VNCIIEZ  DE  SAJIANIEGO 


Nació  Ü.  Pélix  María  Sánchez  de  Saman icgo, 
Señor  de  las  cinco  villas  dei  vallo  de  Arraya,  en  la 
▼illa  de  Lagmnilai  coitespoiidiente  entonces  á  la 
pfoviiiMdeitevay  ahoraáUdeliigroñ^  álS 

de  octubre  de  1745.  Fueron  sus  padres  D.  Feüx 
Sánchez  de  Saiaaiiiegu  y  I).*  Juana  María  Zabalaí 
oaUiraide  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Recibió  en  su  casa 
k  {MÍniera  edocaekm:  eglodld  doe  años  de  le^ 
YaliadoUd:  viajd  por  Praiiola  «m  mocha  olilidad; 

y  pasó  después  á  Veri;;ir;i,  donde  adquirió  inipor- 
tantes  conocimientos  con  el  írecuonle  trato  de  Don 
Javier  María  de  Moníve  é  Idiaquez ,  conde  de  Pe* 
fiaflorida»  prinierdiiMor  de  la  Sociedad  Tasooiiga^ 

(*j  Esta  biíiu'rafíri  fft  escribió des()ii('s  liaberso  vorifi* 
catio  la  reforma  de  1 1  divi-íiotí  lerritonal  el  año  de  1821; 
pero  lanío  esta,  como  lu  las  las  demás  jnovideiicias,  que  to- 
maron las  corles  en  a(|uella  época,  fueron  anuladas  por  el 
nnovo  f.i)lii(Tno!  de  suerte  (|iie  la  villa  de  Laguardia,  (|ue  se-» 
gun  el  arreglo  pertenecía  a  ta  provincia  de  Logrtmo  volvió 
i  GorrttspoBder  ¿  la  de  Alava. 

(KOTA  PB  LOft  VttTOIIKi» ) 
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«la  y  de  D.  Joaquín  de  Eguía,  marqués  de  Narnk^, 
sos  poneiiles,  y  fundadores  ambos  de  la  Sociedad, 

de  la  cual  fué  Samaniego  oiio  de  los  primeros  so- 
cios de  DÓoiero  desde  el  año  de  1765,  en  que  rc« 
sídia  ea  L^goaidia.  Después  vivió  algunos  añoa  ea 
Bilbao  por  baber  contraído  alll  sn  malrínwnio  con 
l).*  Mauuela  Sakedn,  cuyos  padres  moraban  en 
aquella  villa ;  y  coqm>  socio  de  número  no  sí)1o  con- 
cnrría  á  las  jonlas  generales  que  la  Sociedad  ce- 
lebraba lodos  lósanos  allornativuiuente  en  Vitoria , 
Bilbao  y  Vergara ,  aineaizandú  con  su  agradable  y 
cbistosa  conversación  aquellas  concurrencias 
sino  también  á  las  juntes  y  exámenes  que  se  cele- 
braban anuaiiuente  en  el  >euautíru>  de  Vergara,  eu 
el  cual  residió  algunas  temporadas  como  presiden* 
le  por  el  tumo  que  en  ello  observaban  los  aodos  de 
número  de  las  tres  pro\  lacias.  Entonces  fué  cuan- 
do empe/.ó  á  componer  sus  fábulas,  observando  Ki 
capacidad  de  los  niños,  y  acomodándolas  de  moda 
que  siéndoles  agradables  y  entretenidas ,  pudiesen 
retenerlas  fácilmente  eu  la  memoria  y  aprovechar* 
se  de  su  moralidad. 

En  el  año  de  1788  le  comisionó  la  junta  fpene- 
ral  de  su  provincia  para  evacuar  en  Madrid  a^üüto^ 
de  la  mayor  importancia ,  que  desempeñó  á  loda 
satisfacción ,  sin  embargo  de  ester  prevenido  el  mi* 
nislerio  coiUia  él  y  su  provim  ia,  habiondo  licuado 
á  captarse  de  tal  manera  la  voluntad  y  aun  amistad 
tntima  del  conde  de  Floridablanca »  primer  secre- 

(*)  Taolo  es  esto  verdad  qae  los  otres  oompeneroe  baetse 
lo  posible  psra  que  siempre  asistíeae ,  y  se  nolebe  qoe  coso* 
do  él  íslisbs  seudisa  menos  socios  de  lo  regulsr* 
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iMÍo  de  estado,  qae  le  ofreeió  y  aun  instó  para  qué 

olijiese  el  destino  que  gustase,  descubiieiulo  en  él 
k  capacidad»  disposición  é  ingenio  que  podían  ase-" 
gorar  una  elección  útil  á  los  intereses  del  estado*  A 
ello  le  instaban  también  muchos  amigos  que  le 
graogeó  en  la  corte  la  urbanidad  de  su  trato  y  gra- 
ciosa y  aguda  conversación ,  pero  el  rehusó  con&^ 
tMitemente  los  favores  del  ministerio  tanto  por  de- 
lií^atk  ¿a  ,  corno  [m  sU  carácter  amante  de  la  inde- 
peodencia  y  libertad.  La  provincia  de  Alava  á  su 
regreso  le  regaló  una  bajilla  de  plata  tasada  en 

400,000  rs.  jx)r  no  haber  querido  recibiré!  menor 
honorario  por  los  crecidos  gastos  que  le  habia  oca* 
sionado  su  comisión ;  pero  su  generoso  desinterés 
00 le  permitió  aceptároste  obsequio,  y  solo  recibió 
en  señal  de  agradecimiento  una  pieza  de  dicha  ba- 
jiUa,  la  que  por  esta  rason  se  rifó  después. 

Habia  ya  impreso  entonces  desde  el  año  anterk>r 
de  el  totno  primero  de  sus  l  álnilas  (*)  en  un 
turnen  en  i/",  de  hermosa  impresión,  hecha  en 
la  oficina  de  Benito  Monfort«  en  Valencia*  á  donde 
habia  ido  Samaniego  acompañando  á  su  cuñada  Do- 

(*)  £a  estos  fábulas  (según  dice]  no  tuvo  parte  suelee^ 
eioo  sino  su  obediencia  al  conde  de  Peñafiorida ,  ipte  las 
creyó  úliles  para  la  enae&aoza  de  los  jóvenes  del  SemaDario 
lüscongadd.  Después  del  estadio  de  los  mejores  fabulistas  y 
figatendo  el  ejemplo  de  La  Footatne  tomó  en  cerro  6  por  ma« 
yor  les  argumentos  de  Esopo  y  tal  cual  de  algún  moderno, 
y  se  entregó  á  su  genio  asi  cii  el  estilo  y  gusto  de  la  narración 
ciwno  en  alterar  nlguiia  vez  el  argumento  y  la  apbcacion  de 
h  iíioraliíhrl.  Procuró  hacer  versos  fáciles  acomodados  .> 
fapcidaíl  de  los  muchachos,  hasta  dnrle?*  h  clariflnd  y  sen- 
riDez  de  estilo  de  la  prosa  mas  trivial.  Pide  indulgencia  por 
Mr  ei  primero  ^e  abrid  entre  uosotros  este  carrera. 
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m  Casuiiira  Salcedo,  marquesa  de  S.  Miguel,  que 
baUándose  muy  .delicada  iJsa  á  recuperar  su  saiud 
ea  aquel  benigno  olima  pdr  oodaejo  de  loa  médieQS 
de  Bilbao. 

Estas  fábulas  escritas  con  singular  gracia  ,  ua- 
turalidad  y  pureza  de  lenguaje,  estaban  calcadas 
(digámoslo  así)  sobre  la  capacidad ,  inieréa  é  in- 
oobstaiicía  de  la  juyenlud,  y  habían  iido  moy  aite»» 
didas  dé  cIlanlOB  confideftcíalmente  las  habían  Tialo 
antes  de  publicarse,  esf)ecíalmente  de  D.  Tomás 
de  Iriai'le,  que  había  Icido  alguoas  por  Oiedio  de 
D.  Ignacio  Hutía  del  Corrali  é  qníen  las  remitía  el 
conde  de  Peñaflorída,  tan  apasionado  del  eMor  oo- 
mo  zeloso  promovedor  de  la  educación  de  la  juven- 
tud y  del  buen  crédito  del  Seuniiin  io  vascongado, 
iriarte  que  gozaba  enloncea  de  gran  reputación  esif 
ite  loa  literatoe  por  el  Pú€ma  de  ¡m  méitem^  qne. 
acababa  de  pnblicai^i  manifealóel  a|Mrecio  qne  hada 
de  las  prodücciüíu  s  de  Samaiiíego,  le  regaló  sus 
dbflras  y  solicitó  su  amistada  Esté  aficionado  extrema^ 
demente  á  la  música,  muy  Inteligente  en  ella,  y  qoe 
manejaba  con  úinchn  desirein  y  buen  gtislo  as£  el 
Violin  como  la  vigüela  ó  guitarra,  correspondió  con 
aprecio  y  sinceridad  á  estas  dcmóstfaciotics  amisto- 
sas, dedicando  á  Iriarte  el  libro  tercero  de  sus  fábu- 
las,  con  aquella  del  Aguila  ^  el  CuetvOg  en  que  con 
fes  elogios  qüe  le  daba,  metcM  tales  rasgos  de  mo- 
deración con  respecto  á  si  iui¿nio,  cuales  denotan 
bs  siguientes  versos: 

En  mid  vefáod,  triarte. 

Ya  no  quiefo  mas  arte 

Uuc  poner  á  ios  tuyos  por  modelo. 
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A  (oiü[KHir  anhelo 

CoQ  tu  Qúmea  que  el  sabio  mundo  admira » 
Si  me  prestas  ta  lira 

Aquella  en  que  tocaron  dulcemente 
Música  y  poesía  juntamente. 
Esto  no  puede  ser :  Ordena  Apolo 

Qüc  digno  solo  tú  la  pulses  solo  

Coocluyendo  después  la  fábula  con  esta  ingeniosa 

UluIfllAlpifl  * 

El  águila  eres  tú,  divino  Iriarte; 
Ya  no  pretendo  mas  sino  admirarte: 

Sea  tuvo  el  laurel ,  tuva  la  erloria 
Y  no  sea  yo  el  cuervo  de  la  historia. 

El  general  dplauso  con  qué  en  toda  España  se 

recihierfui  las  íalmlas  de  Samaniego,  ya  por  ser 
las  pruneras  publicadas  en  castellano »  ya  por  su 
nérito ,  gracia  y  pureza  de  lenguaje ,  ya  poir  ser  tan 
acomoiladas  para  la  enseñanza  y  enlreleniniiento 
de  los  niños  en  los  primeros  anos  de  su  educación, 
eicitaion  los  dedeos  y  aun  la  emulación  de  otros 
enrrítore s ,  que  intentaron  adquirir  crédito  y  nom* 
hiadia  por  ebla  nueva  carrera,  que  Samaniego  les 
iMbia  abierto.  Iriarte  fué  el  primero  qiie,  antepo- 
mendo  la  amenidad  de  Su  ingenio  á  los  respetos  dé 
la  iiiiitsLnl  y  delicadeza  de  la  gratilíid,  escribió  y 
publioó  desde  luego  ms  Fábulas  literarias ^  pre^ 
tendiendo  los  aplausos  del  páblico  nacional  por  ser 
la  primera  colección  de  fábulas  cnteramenle  origi^ 
nales,  que  se  habian  publicado  en  castellano,  y  de 
los  eitranjerús  por  la  novedad  de  ser  todos  sus 
asuntos  contraidos  á  la  literatura.  Nada  habid  de  8a* 
Tomo  L  S6 
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maniego  como  era  natural «  siendo  él  ttouco  fabaUsta 

que  le  había  precedido ,  y  aun  parece  estaba  en  la 
obligación  de  corresponder  á  su  dedicatoria  y  elo- 
gios. Lejos  de  esto  parecia  que  k  publicacioii  de 
las  fábulas  literarias  no  tenia  otro  objeto  que  os- 
curecer y  apocar  el  mérito  de  las  anteriores.  Samffi- 
niego  lo  conoció  así,  y  aunque  D.  Juan  Pablo  For- 
ner,  bajo  el  nombre  de  D.  Pablo  Segarra,  publicó 
inmediamente  en  Valencia' la  fábula  original  El 
no  erudito ,  mas  como  un  libelo  y  alusión  maligna  á 
la  persona  y  circunstancias  de  Iriarte,  que  como  una 
crítica  literaria ,  Samaniego  siguió  un  rumbo  opues- 
to» y  publicó  sin  nombre  de  autor  unas  Observacio- 
nes sobre  las  fábulas  literarias  originales  de  D.  7a- 
más  de  írinrte ,  que  aunque  sin  expresar  el  año  ni  el 
luííar  fió  la  ¡iiijn  esion  no  hay  duda  que  se  hizo  en  Vi- 
toria en  el  de  1 78¿:  solo  contenía  la  portada,  después 
del  titulo  la  sentencia  de  las  fábulas  82  y  S3  alusivas 
á  que  no  impugnaba  la  obra  después  de  muerto  su 
autor  sino  cuando  vivia  y  podi¡i  responder .  Hace 
ver  la  impropiedad  que  hay  en  hacer  á  los  animales 
maestros  de  Ic^  preceptos  y  buen  gusto  en  materias 
literarias,  y  la  ninguna  dificultad  que  ofrece  esta  no- 
vedad habiéndoseles  anteriormente  supuesto  el  arte 
del  habla  pina  (lai  nos  lecciones  de  laoral,  cuando 
guiados  por  solo  el  instinto  y  sojuzgados  por  la  cos- 
tumbre nos  ensenan  á  moderar  nuestras  pasiones 
y  arreglar  nuestra  conducta.  Demuestra  que  los  f»* 
bulistas  [loleriores  desde  Esopo  acá,  sin  v.inas  pre- 
tensiones, con  solo  la  natural  aplicación  de  la  mo- 
ralidad de  sus  fábulas  nos  dieron  los  preceptos  mas 
positivos  del  arte  de  escribir,  como  se  ve  en  la 
montaña  que  pare  un  ratoncillo ,  en  la  rana  que  re- 
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vienta  por  igualarse  al  buey,  en  el  grajo  que  se 
adorna  con  las  plumas  del  {>av<m,  en  el  barro  que  se 
vigíe  con  la  piel  del  león,  y  en  oirás.  Afirma  que  no 
líxlas  las  rábulas  son  originales,  é  indiea  las  fuentes 
de  donde  se  tomaron:  que  no  todas  tienen  una  apli-* 
cadon  propia  y  peculiar  á  la  literatura :  que  algunas 
contienen  principios  falsos  ó  ambiguos,  que  pueden 
estraviar  ó  acobardar  á  los  jóvenes  que  se  propo-* 
nen  seguir  la  carrera  de  las  letras :  recuerda  aigu-* 
ñas  reglas  ó  máximas  del  buen  gusto  y  de  la  juiciosa 
ci  itica,  que  echa  de  menos  en  las  doctrinas  y  aun  en 
la  práctica  ó  composición  de  varias  fábulas;  la  in^ 
propiedad  con  que  caracteriza  á  algunos  animales; 
la  extravagancia  de  poner  cu  fábulas  el  arte  poético 
de  Horacio ,  la  oratoria  de  Cicerón ,  y  las  Institu- 
eioiies  de  Qwinliliano,  semejante  al  que  quiso  poner 
en  madrigales  la  historia  romana;  pues  aunque  se 
permite  por  las  ideas  generalmente  adoptadas  que 
la  serpiente  dé  al  hombre  lecciones  de  prudencia,  la 
Aeja  y  el  easlor  de  industria,  y  la  hormiga  de  pre- 
visión ¿á  í|ue  Ululo  y  con  que  [)ropiedad  [)odrán  dar 
leociones  de  poética  ú  oratoria  los  osos,  los  monos 
y  los  marranos?  De  aquí  nace  la  inconexión  que 
tienen  con  la  literatura  la  criada  y  su  escoba,  el 
Yoiatin  y  su  maestro,  los  perros  y  el  trapero,  y  otros 
personajes  ó  adores  poco  nobles  y  dignos  de  las 
fábulas  literarias. 

Entra  luego  á  examinar  el  estilo  analizando  el 
de  algunas  fábulas,  y  dice  que  parece  ya  una  já-- 
cara  de  ciego,  ya  una  relación  de  cómico  de  la  le» 
gua,  y  casi  siempre  arrastrado,  pesado  y  tlojo;  ol- 
vidando á  veces  que  el  poeta  debe  ennoblecerlo 
lodo»  y  no  presentar  el  lenguaje  é  ideas  groseras 
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de  los  arrieros  y  do  las  uiiijas  de  los  barrios:  que 
es  vana  la  ostentacioii  de  hacer  cuarenla  g^ieroa 
de  versos,  pues  do  consiste  la  dificultad  en  la  va- 
riedad  sino  en  hacerlos  buenos  y  en  observar  una 
cierta  correspondencia  entre  el  pensamiento  y  el 
movimiento  del  metro,  como  la  hay  en  la  másíca 
entre  el  afecto  y  el  sonido:  concluye  con  que  el 
talento  de  hacer  fábulas  no  es  el  de  triarte;  y  tra- 
tando de  las  cuaUdades  del  poeta  fabulador,  refuta  la 
doctrina  del  autor  del  Asno  erudito  de  que  el  que 
forme  buenas  letrillas,  romaiues  etc.,  íormará  si 
quiere  apólogos  iguahnente  buenos;  y  otras  que 
sienta  con  sobrada  lijereza. 

En  medio  de  un  examen  tan  juicioso  é  iriipai  rial 
de  las  fábulas  literarias ,  no  deja  de  manifestar  el 
poco  aprecio  que  hace  de  las  demás  obras  de  Iríar- 
le,  ofreciendo  ])robar  que  su  arle  jxíética  es  una  de 
las  copias  mas  debücs  de  uno  de  los  mas  bellos  ori* 
ginales  que  nos  ha  dejado  la  antigtiedad :  que  las 
notas  que  la  aconq)añan  han  parecido  ridícnlas  por 
sus  muchas  menudencias,  y  las  respuestas  criticas 
que  ha  dado  son  en  la  forma  y  en  el  fondo  un  ma- 
lísimo modelo  en  el  género  polémico :  que  á  esoep- 

rion  de  las  particularidiides  técnicas,  que  tienen  el 
mérito  de  la  dilicultad  vencida,  no  hay  en  el  poema 
de  la  música  ni  plan ,  ni  invención,  ni  interés*  Iríar- 
te  y  sus  hermanos ,  tjue  |>or  el  concepto  y  favor  que 
gozaban  en  la  córte  au  podian  sufrir  estas  contes- 
taciones literarias,  que  podían  rebajar  uno  y  otro, 
al  mismo  tiempo  que  persiguieron  st\  autor  del  Asmo 
erudito  como  un  libelista,  inda^^aron  judicialmente 
el  autor  de  las  Observaciones  por  haberse  impreso 
sm  Ucencia  y  sin  expresar  lugar ,  año ,  ni  impresor; 


Digitized  by  Google 


31¿ 


pero  al  parecer  estas  diKgenciás  fueron  vuna<^.  Al- 
gunos íuiiis  (Ipspues  se  in)[)!  iiiiii»  cu  IJayona  un  cua- 
derno ea  folio,  que  contenía  una  crítica  mas  feaiiva 
y  pmuaiila  de  las  obras  de  Iriarte,  que  tambMi  se 
alribiifóá  Samaniego,  y  entre  cierlos  epígrainaa 
que  conlenia,  &0I0  recuerdo  el  siguiente : 

Tus  obras»  Tomás,  no  soi^ 
Ni  boseadas,  ni  leídas» 
Ni  tendrin  estimación 

Aunque  sean  prohibidas 
Por  la  santa  mquisicioa^ 

Peio  si  en  estas  critíeas  anónimas  pudieron  in^ 

fluir  motivos  ó  res(íntimientos  parliculaie» ,  (juc 
menguaban  su  imparcialidad  y  rectitud,  no  tiene 
duda  que  Samaaiego  buscó  otro  medio  mas  noble  j 
franoo  da  hacer  w  al  pábtiee  que»  si  había  sabido 
imitar  tan  feKsmente  á  Esopo ,  Fedro  y  Lafontaine, 
era  capaz  taiahien  áo  f oiiqKStir  con  ellos  en  la  ori- 
ginalidad úú  sus  apólogos.  Había  ya  presentado  y 
leído  ks  qoe  comprendía  el  tomo  segundo  en  las 
juntas  generalea»  que  la  Sociedad  celebró  enver- 
gara en  setiembre  de  1782;  pero  no  se  imprimie- 
ron hasta  dos  años  después  que  se  ejecutó  en  Ma- 
drid, en  la  imfo-enta  de  Ibarra,  en  la  misma  lorma 
qneel  tomo  anterior.  La  mayor  parte  de  los  argu^ 
menlos  de  estas  ftttralie  pertenecen  al  fabulista  in-- 
glés  Gay,  pero  las  49  del  libro  4.°  son  originales,  y 
entre  ellas  han  merecido  mucho  aplauso  El  joven  ¡i- 
látQfo  y  «ti«  eomfMmros»  £1  galo  y  ku  aveSf  Los  das 
jmroi,  y  otras.  Cualquiera  que  sea  él  mérito  de  Sa- 
maniego  respecto  á  los  demás  fabulistas  españoles* 
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«tempre  tendrá  el  de  Mr  el  primero  que  l^s  abrió 

esta  carrera  con  provecho  de  la  juventud,  y  una 
aceptación  que  no  ba  cesado  después  de  tantos  aóo6, 
en  qoe  se  repiten  y  moltiplioaii  sos  pdkiome. 

En  e!  año  de  4785  piáilM  D*  VieeDle  Garoíi  de 
la  Huerta  sn  Teatro  español  con  un  difuso  prólogo, 
en  que  declaijuindo  contra  los  extranjeros  que  lo 
oeosuran ,  afirma  que,  á  pesar  de  los  defectos  que  le 
atribuyen,  es  superior  al  de  las  damas  naeiimes.  Sa« 
maniego  imprimió  entÓDces  nn  papel  suponiéndole 
un  periódico,  cuyo  número  era  402,  con  el  tíiíilo  da 
las  Memorias  criticas,  por  Cosme  Damián ,  en  que  se 
ridicuKza  el  empeño  del  Señor  Huerta  de  poblicar 
mi  Teo<foeip^NM,eopalaiidopciraacoiifaeKm,qne 
no  tenemos  comedia  alguna  de  las  antiguas  según 
reglas;  y  que  ya  (pie  se  resolvii)  á  ello  no  corrigioni 
^  k>  menos  las  que  tuviesen  menos  que  reiórmar; 
que  les  preoeplos  6  regias  no  deben  ahandcmarse 
por  mas  genio  que  se  aopoD^a  en  el  poeta,  no  siendo 
siipiM'ior  á  lUjiK^llas,  y  que  la  razón  en  esta  parte 
no  debe  posponerse  á  la  imaginación ;  queriendo  ea 
fin  qoe  con  sinoeridad  oonfésemos  las  Tentqas  y 
desventajas  de  nnestro  teatro,  y  que  hagamos  irer 
al  mundo  ilustrado  que  en  España  no  todos  hace^ 
inós  ;i|)()1mi_míis  del  error  y  del  dispara  te.  Como  el 
epígrafe  ó  lema  de  este  opúsculo  era  u(i  pasiye 
del  Quijote,  en  qoe  se  dice  qoe  los  eitraigeroa qoe 
guardaban  con  pontnalidadlasleyesdelaeonedia, 
pos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los 
absurdos  y  desatinos  de  las  que  hacíamos ,  Huerta 
contestó  cop  tono  magistral  su  Leedm  triUee^ 
intentando  rebajar  la  antoridad  de  Cervantes,  ta^ 
chtodoto  de  envidioso     crédito  de  {.ope  d^  Yon 
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ga  y  alrífaiiyendó  á  esta  causa  la  censura  que  hizo 
de  sus  comedias ,  y  sobre  esta  escribió  Foi  uer  las 
Mellemones  de  Tomé  Cecial,  y  D.  Plácido  Guerrero 
aii  TenkUiúa  de  afrmmhammiio  criiieo,  liaciendo 
mam  afwlogía  ito  Cerrantes  y  notaiido  loe  emira 
autor  de  la  Lección  critica.  Esta  contienda  y  el  libi- 
do con  que  üuerla  la  sostuvo  le  produjo  nuevas  ccí- 
tiem  y  vejámeneB  en  otrc^  méritos. 

Eserífaió  Iríarte  haUándoae  en  Cádias  elaílode 
i  790  el  monólogo  ó  soliloquio  de  Guzman  el  Bueno, 
que  se  imprimió  en  Madrid  al  año  siguiente;  y  cre- 
yendo Samaniego  que  este  mal  ejemplo  inundaría 
la  escena  de  una  noeva  casta  de  loóos,  porque  h 
peras  de  nnestros  ingenios  encontraria  nn  recurso 
cómodo  para  lucirlo  en  el  teatro  sin  el  trabajo  de 
pelear  oontra  las  düicuitades  que  ofrece  el  diák^o,  y 
por  oonsiginente  se  propsgana  la  casta  de  los  ido- 
wHogos  con  otra  facilidad  qne  la  del  Vi^oylmmñat 
escribió  un  papel  con  el  título :  La  respuesta  de  mi 
tío  sobre  lo  que  verá  el  curioso  lector,  publicada 
contra  la  voluntad  de  $u  merded:  con  Uemda  año 
de  en  el  qoe  procediendo  una  carta  soiire  la 
dpera  y  la  mánca  italiana,  y  sobre  el  soliloqnio  de 

Guzman  el  Bueno ^  hace  de  este  una  parodia  bur- 
lesca para  cortar  asi  la  manía,  que  eu  eíecto  se  fué 
propagando  de  escrflHT  tales  monólogos,  tanopue»» 
tos  al  arte  cinno  á  la  natoraleia*  Esta  censora,  es* 

crita  con  mucho  chiste  y  aiuy  oportuna  para  el  ob- 
jeto (jue  se  projK>nia  el  autor,  no  llegó  á  mipriiimse, 
porque  habiendo  muerto  Iriarte  cuando  se  hacian 
las  diligencias  para  ello ,  no  creyó  noble  ni  decoro- 
so luchar  con  un  escritor  ya  mnerto,  y  coya  buena 
uicmonu  tema  lautos  otros  dignos  títulos  paxa  vi- 
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vir  en  k  poeleridad  eotie  k»  aaiinles  de  kt  lein». 

Samaniego ,  que  tenia  suma  facilidad  y  gracia 
para  improvisar  versos  siempre  epigramáticos  bu&^ 
cando  el  lado  é  «fifiecto  hdioulo  de  ios  objete  qoe 
fie  le  preaenteban  t  escribió  tambioB  unos  Cwmim 
alegres ,  que  son  me  especie  de  epigrunet  mbfe 
abutilüS  demasiailn  lihros  para  que  pudieran  pnlili- 
carse.  La  descripción  dei  Uesierio  de  Bilbao  f  donde 
bay  mi  esoelente  y  delioioee  convento  de  carmeli- 
ta»,  annqne  no  conchuda,  parece  que  sebe  inq[ire- 
so  alguna  vez  iurtivamenle ,  y  está  escrita  con  gra- 
cia y  novedad.  Corren  también  unas  décimas  en 
que  bizo  sa  retrato  ndicolainente  á  solicitud  de 
ona  dama  Fué  peraegaido  por  la  inqoiaieioii 
por  sos  opiniones  y  eacrítoe  Ubiet ,  y  solo  el  inflnío 
de  amigos  poderosos »  pudo  salvarle  do  esta  perse- 
cucioD.  Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria ,  y  con 
un  genio  abandonado,  escribía  solo  por  ecopaiee  ó 
por  dar  gusto  á  sos  amigos,  y  esta  indiferencia  ó 
|xx'o  aprecio  que  hacia  de  sus  producciones  le  hi- 
zo quemar  todos  sus  papeies  poco  antes  de  morir. 
Falleció  en  Laguardia,  á  41  de  agosto  de  4801 « 
de  resnltaa  de  una  inAamacion  de  'vientre.  Conduir 
rémos  con  nna  noticia  bibliográfica  de  sos  obras 

impresas. 

Fábulas  eu  verso  casto  Uaná  para  uso  del  real 
Seminario  batamgado.  P.  D.  F.  ií.  S.  ele.  PMir 
«ante  de  árden  de  la  mima  saciedad. -«En  Valencia 

(*)  £9(9  dama,  que  era  upa  grapd^  de  España,  en  mi 
coDceplo  la  condesa  de  Benayente,  le  manifesté  que  tenia 
grandes  deseos  de  tener  sn  retrato ,  y  él  á  la  mafiana  sigoien- 
le  se  lo  envió  en  verso  con  su  paje ;  )o  que  no  dejó  de  sor» 
prenderla. 
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y  oftotQft  de  Benito  Monfori,  «ño  de  4784 .  Un  to- 
mo en  4.*  de  hermosa  im|)r(»sion,  divulidoen  cinco 
libros. — El  tomo  2.*'  se  imprimió  en  Madrid,  año 
de  por  D.  Jooqoiii  Ibarra,  impresor  de  cá- 

mara de  S.  M.  en  igual  voMmen  y  letra,  dividido 
en  4  libros,  de  los  cuales  el  último  es  original.—-* 
Después  .se  han  liecho  muchas  edinoní  s  reuniendo 
ambos  tomos  en  solo  un  volúmon  en  8.';  entre 
ellas  ma  en  Madrid,  impreota  real,  año  4787,  y 
otra  lambieii  en  Itadrld ,  imprenta  de  Ñoñez ,  año 
de  4844. 
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r.i*>  ?^  orT^iva:  T  ULt  :-  p  e  e?:i>,  roo»  pur  cimi- 
(/¡r  b  [oUbn  q[oe  le  di  bí  ultima,  be  re  jaeito 
«Jedrte  nd  ¡nreccr  sobre  ete.  InkímId  de  paso 

OQ  «otínto  ct4e)o  con     de  SMnie^:> ,  qoe  90B  bs 

fir í III fr^t*.    anoque  d»3  t»:4alrB^i!!e  «^ri^  nales  cowíú 
oua»^  que  se  paUkaraA  en  lengua  casSelbiia. 

\  frnm  99mfk»m  ím  oolkm  di  tmm  ém  Mfitam 
fcgM«cmJ»dpprtM»bmlM  nrfciiiCMfciüipiril 
««ter  CMdo  idb  Icm  17  «ta:  m  «li»  se  míMto 

c*to  círcoDftMiria ;  pero  m  erif  iea ,  cMidnHdi  émfmts  por 

la  fi|iíiiíoo  de  Qtiítitafia  y  otros  autom ,  qoe  km  cnMbado 

Ím  ffhftn  ée  los  dos  fabulistas,  maniñesta  cuao  ímmmh  es- 
taba ya  á  lao  corU  e4lad  su  recto  juicio. 

(50TA  i>£  LO:»  CDiTOAKS} 
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No  ignoramos  la  antigüedad  de  los  apólogos; 
pues  los  griegos  tuvieron  á  Kso(k),  y  los  latinos  á 
Fadfo*  £i4os  fion  lo6  mas  antiguo»  íaiMilislas  qu^co» 
Dooeinost  y  mno  km  mejores;  si»  aptfIogoB  han 
sido  la  norma  que  ha  servido  para  aaoar  loa  pre* 
crpfos  <líí  csle  género  de  coii4>osÍciones ;  y  lian  si*^ 
do  íma  que  modelos  los  origioales  donde 
han  aaoado  ana  oopaa  ó  tradnecioBaa  loa  modemoa 
eoBU>  loefpo  wiéwoB» 

Entra  los  áral)cs  se  conservó  y  aumentó  la  afi- 
ción á  las  fábulas,  aunque  entre  ellos  variaioii  su 
lin  y  su  especie.  Los  antiguos  apólogos  de  £sopo 
y  Fedio  m  habían  dinjido  aolo  A  enmendar  vanas 
oortnmbres  polllioas ,  y  á  evitar  loa  vicioa  por  un 
medio  suave  y  gustoso  para  los  lectores.  Los  árabes 
corrompieron  este  bu^n  ün ,  y  establecierou  las  fá- 
jKilaa  mileaiaa»  qne  aegon  el  maeatio  A^)o  de  Ye* 
negaa,  (en  la  ex|]oaicÍQn  qne  hizo  al  Homo,  eonda- 

sion  segunda) ,  eran  unos  desvarios  vanos  sin  meo^ 
lio  de  virtud  ni  ciencia,  urdidos  para  embebecer  á 
h$  simples ,  hasta  que  desterrados  los  moros  de  Es- 
paña, y  volviendo  á  renacer  en  ella  el  buen  guato, 
eomenaó  ^  guatarae  otra  vea  de  las  fábulas  apMo* 

gas  de  Esopo  y  Fedro,  como  prueiiaii  algunas  edi- 
ciones linchas  al  fip  del  siglo  XV  y  principios 
del  XYI:  pero  ni  en  estos  siglos,  ni  en  el  siguiente 
se  logró  que  los  ingenios  poéticos  se  dedicasen  á 
eate  útil  género  de  fábulas  morales. 

En  el  présenle  se  lian  vi^lu  algunas  colecciones. 
Mr.  de  Lafoqtaine  •  ifuitando  y  siguiendo  del  todo 
á  üsopo  hasta  tomar  sos  argumentoe,  pubUoó  sus 
fáhohs  en  francés ,  dignas  de  toda  alabanaa  y  de 
|a  verdadera  ^stípiaciuu  que  les  tributan  los  hom-^ 
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bres  ernditoe.  D.  Félix  liaría  de  fiamaniggo,  esoo- 
jíendo  b  mejor  de  lodoa  lo»  Mmlistas  que  le  ante- 
cedieron, y  siguiendo  el  ejemplo  de  l  ufonlaine  en 
tomar  la  mayor  parte  de  ios  argumentos  de  Esopo, 
entregándoee  con  libertad  á  ai  genio  festivo  y  jo- 
coso en  cnanto  á  la  narración,  compuso  las  suvas 
tan  graciosas ,  que  han  merecido  un  general  aplau- 
so en  España.  Ambos  fabulistas  iian  imitado  también 
á  Esopo  en  el  ñu  moral  de  corregir  las  costumbres 
políticas,  y  bacer  seguir  á  ios  hombres  la  ráiiid» 
OTÍtando  el  ymo  y  abominando  de  él. 

Solo  I).  lOiuás  (le  Iriarte,  es  el  que  apartándo- 
se del  trüiado  cammo  de  los  demás,  supo  hallar  una 
nneva  senda  de  ninguno  boUada.  Escribió  sos  F4- 
bolas,  fijándose  por  fin  moral  éi  corregir  loa  abu- 
sos y  defectos  literarios,  que  eran  los  mas  comunes 
en  estos  tiempos,  y  por  esta  razón  les  dió  el  tílulo 
de  literarias.  Realmente  es  piausible  esta  nueva 
idea  de  valerse  de  ios  apdlogoe  para  la  oorreociom 
de  los  vicios  literarios ,  por  ser  nn  medio  de  crítica 
mucho  mas  suave  y  gustoso  que  el  du  las  báUras,  y 
puede  ser  que  por  lo  mismo  sea  mayor  el  efecto  que 
canse,  poes  nunca  hace  una  critica  mas  impresión 
en  el  Animo  del  lector,  qne  coando  se  eacribe  e^ 
un  estilo  jocoso  é  irónico,  y  cuando  la  vemos  dis- 
frazada en  un  suceso  sobre  el  propio  asunlo  en  el 
cual  recae  la  moralidad. 

Para  bacer  mas  noevos  sos  apólogos.  Inerte  no 
se  contentó  con  variar  so  fin ,  sino  quiso  también 
hacer  del  lodo  nuevas  sus  nan  aciones  y  sus  ari^u- 
mentos  sin  tomariosde  ¿^po  y  l'  edro,  como  hicie- 
ron Lafontaine  y  Samaniego.  No  se  puede  dudar 
que  tiene  gran  mérito  en  esta  parte.  Ua  uanracio» 
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ne»  y  arguiuenlos  originales  de  las  fábulas  La  fie 
¡M  huevos  (fáb.  XIl»  pág.  27),  La  cabra  y  el  co* 
Mío  (fáb.  XIX  pág.  42) ,  £(  fuUuralütay  las  la- 
gartijas ffáb.  LVll  pág.  131),  La  rana  y  ¡a  gallina 
(fáb.  LXiV,  pág.  151 ),  y  oirás  muchas,  son  gra- 
cioeos  origiiiales  y  comparables  á  los  mejores  apólo^ 
gos  del  mismo  Esopo. 

Con  el  mismo  objeto  de  la  novedad  usó  en  sus 
fábulas  tanla  diversidad  de  metros  como  en  ellas  se 
notan :  llegan  á  40 ,  en  que  se  encaeniran  versos 
desde  cuatro  sílabas  hasta  calorce,  manejándolos 
todos  con  bastante  felicidad. 

Con  la  misma  imitó  también  el  lén guaje  anti-* 
guo  y  el  niclro  usado  por  Juan  de  Mena  y  otros 
antiguos  poetas  f  en  la  fiúmh  XJÜÜX,  Dei  retrato  de 
SoliUa,  en  la  fábula  LXXXIV  y  en  oirás. 

Válese  de  un  nuevo  estilo  en  el  plan  de  algunas 
faiiulaü  como  en  la  Del  ratón  y  el  gato^  pág.  46« 
donde  poniendo  en  suspenso  al  lector,  sobre  qne  el 
autor  de  la  fábnla  es  Esopo ,  concluye  tan  perfecta^ 
mente  luamíedlando  que  es  suya  en  la  moralidad. 

Pero  si  Inarte  merece  tan  clásicos  elogios  por 
todas  las  apredaMes  circunstancias  que  llevo  apun- 
tadas, en  que  muestra  su  ii;raii(le  ingenio,  y  lo  ver- 
sado que  está  en  la  lectura  de  nuestros  hábiles 
aaestros  de  versificación,  no  me  atreveré  igual» 
meiile  á  dárselos  en  tres  cualidades,  en  que  es  sor- 
prendente ó  inimitable  Samaniego,  y  son  la  natu- 
ralidad, gracia  y  feliz  colocación  de  la  moralidad. 

I«a  fuituralidad  en  el  estilo  y  versificación ,  y  la 
gracia  ó  ciiisLe  de  Samaniego,  son  unas  prendas  que 
debe  mas  á  la  naturaleza  que  al  arte.  Sin  estudio 
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ninguno  há  Idgraío  íú  que  éi  tnupoiible  dob  el  arto 

y  estudio  y  queda  solo  reservado  [)ara  aqiicUos ,  á 
quienes  la  naturaleza  reparte  á  sU  voluníad  estos 
dones*  De  aquí  nace  que  las  gradaB  de  triarte  sean 
mas  68lodíadaa  y  menos  nainrales  que  las  de  Sa- 
maniego,  y  por  consi«;nienle  que  hagan  menos  emo- 
ción de  placer  en  nuo>Uo  áüimo  que  las  de  este  úl- 
tímo  que  no  se  pueden  loer  sin  cierta  complaeeiicia 
interior,  que  es  mas  fácU  sentir  que  espresar.  Esta 
es  la  eansa  principal  porque  agradan  mas  las  fábu- 
las de  Samarii*  (jiie  las  de  Iriartc:  y  el  ser  la  mo- 
ralidad de  las  de  aquel  mas  sencilla  y  .popular  que 
las  del  segundo  la  cansa  de  que  las  manejen  tan- 
to los  sabios  como  él  vulgo,  cuando  las  de  kiarle 

solo  las  pueden  manejar  los  literatos. 

l>e  la  naturalidad  de  la  narración ,  y  de  los  su- 
cesos agradables  de  la  fábula»  debe  resultar  muy 
ttnlurahnente  la  moralidad,  que  casi  debe  preve- 
nir el  lector,  y  sacarla,  antes  de  leerla ,  del  mismo 
acontecimiento  del  ap(')loü'o,  y  esto  es  lo  (jue  se  fla- 
ma Idiz  GoiocacAon  de  la  moralidad .  Saniamego  es 
muy  oportono  en  esto  que  no  ejecoté  Iríarle  con  la 
misma  tecOidad  y  destreta;  las  moralidades  de  este 
son  oscuras  en  algunas  fiibulas ,  y  no  pueden  com- 
prenderse á  primera  vista  siendo  preciso  repetir  la 
lectora  para  bacerse  cargo  de  su  moral ;  y  [^nra  citar 
algunas,  véanse  las  XKVl,  XXm  y  XUl.  No  so- 
cede  esto  con  las  de  Samaniego.  Nadie  ha  vueHo  á 
repetir  una  de  sus  fábulas  para  cninpreiuler  la  cone- 
xión de  eüa  con  su  moralidad,  sino  para  recibir  do- 
ble placer  cem  las  gracias ,  que  tan  naturalmente 
derrama  en  el  discursode  sn  narración* 
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No  por  ééO  denoiío á Iríarte  de^graciaB.  Las 

fábulas  Del  hurrü  flaviiskt,  y  la  eonéliiBion  de  la  de 

íj>s  huevos,  Süii  muy  chistosas ,  perú  lo  que  afirmo 
66  que  00  fioa  comparabiea  con  las  de  Samaaiego; 
cada  ono  tiene  mi  niérito  pariicidar,  y  distintas  ctuh 
lidades.  Iriarte  tiene  el  honor  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  aplicó  los  a^xilogos  [vavu  la  oorreccion  do 
los  vicios  literarios,  y  el  primero  que  después  de 
Esopo,  dió  naevos  alimentos  para  las  fábulas^  Pero 
es  preciso  confesar  qoe  todo  el  mérito  de  Iriarte  no 
es  capaz  de  apocar  el  grande  de  Samaniego ,  cuyas 
gracias  y  naturalidad  mejora u  las  continuas  imita- 
ciones de  £sopo,  Fedro  y  Lafontainc,  dándolas  cier- 
to aire  de  novedad.  También  se  junta  á  favor  de 
Samaniego  el  ser  el  primero,  qne  faboló  en  lengua 
castellana,  de  quien  es  regular  Loina^ü  Inartc  la  pri- 
mera idea  de  escribir  sus  fábulas ,  aunque  después 
varió  sn  fin,  su  plan  y  estilo;  y  finalmente  es  muy 
loaMe  en  Samaniego  la  oportunidad  con  qoe  varki 
algunos  argumentos  de  los  que  tomó  de  los  fabulis- 
tas antiguos,  y  el  ingenio  con  que  en  sus  dedicato- 
rias ios  aplica  á  los  sujetos  á  quienes  dirijo  cada 
libro* 

Me  he  alargado  mas  de  lo  que  quería  caminan- 
do distraído  ])or  un  asunto  tart  ameno  y  deleií.ible, 
como  es  el  juzgar  de  dos  mgcuios  de  los  mas  so- 
bresalientes de  España.  Pero  he  cumplido  mi  pala* 
bra,  y  el  juicio  qtie  formé  de  his  fábulas  literarias 
en  mi  antecedente  antes  de  leerlas,  verás  (jue  se 
conforma  totalmente  con  el  que  te  doy  en  esta  dcs- 
iMies  de         V  examinadas. 

Eslo  es  lo  qoe  me  ha  ocorrido  decirte,  y  me 
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holgaré  do  haber  inonrrido  en  posados.  Basta  que 

el  ppel  90  acaiba ;  pero  no  los  deseos  que  tiene  de 

servirte  tu  íntimo  aiiiií^o.  —  M;n  tin  IVrnaiuloz  de 
Navarretc— isla  de  Lcon  de  mayo  de  i782.» 
Sr.  D.  Luis  Maria  de  Monive  y  AreyESga. 
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MARQUÉS  DE  LA  ENSENADA. 


Con  el  siglo  XV 11  acabó  también  la  dinastía  aus- 
tríaca en  España,  dejando  á  esla  nackm  pobi«  t  d 
poblada,  sin  fnerzas  marítimas  ni  terrestres,  y  por 

oonsigoiente  á  merced  de  las  demás  potencias  que 
intentaron  repartir  entre  sí  sus  colonias  y  provin- 
cias. Así  había  desaparecido  en  poco  mas  de  un  ^ 
gto  aquella  grandeza  y  poderío,  aqaeUa  fuerza  y 
beroisaio ,  aquella  coltnra  é  Oastradon  con  que  ba» 
bia  desrollado  entre  todas  las  naciones.  En  los  pri- 
meros anos  del  siglo  posterior  dependió  España  en- 
teramente de  la  Francia,  y  agotó  sus  recursos  en  la 
<^inada  y  prolongada  goerra  de  aneesion,  basta 
qne  la  pas  de  Ütreeh  aseguró  su  corona  en  las  sie-- 
nes  de  Felipe  V.  Entonces  el  genio  de  Alberoni ,  mas 
vasto  que  profundo,  inquieto,  emprendedor  y  aui^ 
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bicioso  de  gloría ,  comenzó  á  reanimar  el  comercio 
y  !a  marina,  y  las  expodiciuiies  de  (  eideña  y  Si- 
cilia fueron  ya  muestras  de  los  recursos  que  en  sus 
manos  iba  recobrando  ia  nación.  Sa  sacesor  D.  José 
Patino  sentó  imneSiataniente  las  bes^s  de  noeslfc) 

poder  iiuu  ítiuio,  y  reservó  á  su  hechura  y  discípu- 
lo Ü.  Zenun  de  SomodeviUa,  después  inaniués  de 
la  Ensenada,  el  que  con  mayores  recursos  perfec- 
cionase obra  tan  importante  á  la  |yro6|ieridad  de  la 
monarquía  española. 

Nació  D.  Zenon  vn  lUT\ías,  ¡)equeña  villa  de  la 
provincia  de  Rioja,  distante  una  legua  de  Santo 
Domiiigo  de  la  Caheada»  donde  al  perecer  se  halla- 
ban accidentalmente  sus  padres ,  y  aDf  fué  bautiza- 
do el  dia  25  de  abril  de  1702.  Llamábanse  estos 
Francisco  de  SomodeviUa  y  Villaverde»  natural  de 
Álesancp,  y  Francisca  de  Bengoeehea  y  Martinez, 
natural  de  Azofra;  á  cuyos  doe  pueblos  pertenecian 
también  los  abuelos  respectivos,  como  todo  consta 
de  su  pan  illa  de  bautismo.  Otra  se  halla  en  la  parro- 
quial de  Aksanco  que  e^ípresa  haber  sido  bautizado 
allí  D.  Zepon  en  %  de  junio  del  mismo  ano  4702; 
pero  ni  la  tenemos  por  tah  luledígiiat  m  es  oonfor- 
ine  con  la  constante  tradición  conservada  por  las 
líenles  anciai^as  do  aqnerpaisriiiniltic  u  aparece  por 
(as  actas  de  elección  de  oficios,  hecha  en  Santo  Do- 
mingo el  dia  S4  de  diciembre  d$  4  706 ,  que  fueron 
^MMnbradoa  cuadrillemos  de  la  santa  b^rmandad  de 
caballeros  hijos-dalgo  por  el  estado  noble  D,  Fran-» 
cisco  SomodeviUa  y  ViUaverde  v  José  Rov  de  Es- 
pinosa.  Si  es  auiénúco  y  legal  este  documento,  pre« 
senta  por  si  mismo  na  acto  posititivo  de  nobleza;  Iq 
cual  unido  á  las  circunstancias  de  hab^r  oblado 
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D.  Zcnoii  l¿i  cruz  de  Calatrava  desde  los  principios 
de  su  carrera,  y  posteriormente  la  de  S.  Juan  de 
Jemsaleii  dos  sobrinos  carnales,  hijos  de  hermanas 
.^uyas,  desvanece  la  opinión  vulgar  poco  Aivorable 
á  la  calidad  de  su  familia.  Por  otra  fe  de  bautismo 
de  una  de  sos  hermanas  se  sabe  que  en  4707  con-^ 
tínnahan  residiendo  los  padres  como  vecinos  en 
aquella  ciudad ,  y  aun  da  indicios  de  su  trato  coi\ 
personas  muy  principales  de  ella.  Allí  es  natural 
qoe  con  mejores  proporciones  recibiese  el  hijo  sn 
primera  educación.  Son  muchas  las  tradiciones  vul- 
gares y  las  consejas  infundadas  que  lian  corrido  so- 
bre su  patria  t  familia  y  ocupación  de  sus  primeros 
años;  quien  le  supone  natural  de  Santurde,  íjuien 
dice  que  su  padre  era  maestro  de  primeras  letras, 
quien  le  alribuye  otros  oficios  menos  distinguidos  y 
aun  mecánicos.  No  falta  en  contraposición  autor  c¿t 
lebre  de  estos  ticíapos  que  refiere  haber  recibido 
D.  Zenon  su  enseñanza  en  una  de  nuestras  univer- 
sidades, haciendo  tales  progresos  en  la  literatura  y 
en  las  ciencias  que  llegó  á  ejercer  la  plaza  de  pro- 
fesor de  matemáticas  en  uno  de  los  colegios  reales: 
finalmente  se  cuenta  que  de  allí  pasó  á  una  casa  de 
comercb  en  Cádiz ,  donde  se  díó  á  conocer  por  su 
despejo,  instruccioa  y  cunocnuieulus. 

Lo  cierto  es  que  justificado  Patino  de  las  impos^ 
turas  con  que  intentaron  desacreditarle  cuando 

íxrurriü  la  caída  de  Alheroni,  y  reiiUci^rado  cu  la 
intendencia  general  de  marina,  partió  de  la  corte 
aceleradamente  para  Cádiz  á  dar  vigor  al  armamen- 
to  y  expedición  que  se  preparaba  en  1720  al  man- 
do del  marques  de  Ledé,  para  libertar  á  Ceuta  del 
asedio  en  que  la  tenian  los  moros  hacia  26. anos. 
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Entoiioes  debió  conocer  y  tratar  á  D.  Zenon,  poee 

en  atención  á  9U  habilidad  le  eiq>ídió  Patiño  en 

4.*  tle  octubre  del  mismn  ano  de  4720  el  nombra-' 
miento  de  oücuü  supernumerario  del  mmislcrio  de 
marina. 

Fuá  promovido  á  la  clase  de  aeginidoa  en  15  de 

julio  de  4724,  al  año  siguiente  á  oficial  primero  y 
comisario  de  inalrículas  en  la  cosía  de  Canlabi  ia;  y 
en  4726  se  hallaba  destinado  en  Guarnizo  á  las  ór- 
denes de  José  del  Campillo,  que  como  ministro 
de  aqnel  astillero  estaba  encargado  de  activar  las 
obras  de  coosLrucciou  naval  que  se  habian  enipren-f 
dido. 

Su  capacidad  y  eiwacto  desempeño  en  los  encar- 
gos que  se  le  confiaban ,  le  proporcionaron  su  as- 
censo á  comisario  real  de  marina  en  6  de  noviem- 

bje  de  1  7  i8 ,  y  ser  clejido  por  el  rey  en  I  i  de  abril 
de  4730  para  contador  principal  del  nuevo  depar-- 
tamento  qoe  empegaba  á  formarse  en  Cartagena.  No 
babia  llegado  á  tomar  poeesion  de  aquel  empleo, 
cuando  se  lo  nond)ró  en  4732  ministro  de  la  escua- 
dra, que  á  cargo  del  general  D.  Francisco  (Cornejo 
babia  de  conducir  la  e?w{)edicion  destinada  á  la  re- 
conquista de  Oran  b^jo  las  órdenes  del  célebre  do* 
qoe  de  Montemar.  Recibió  D.  Zenon  las  instniocío~ 
nes  en  1 0  de  mayo  ;  embarcó  en  el  navio  S.  Fe- 
lipe con  el  general  y  los  demás  del  ejército  para  la 
unión  de  loi  pnmdencia$  que  se  ofreciesen  en  los 
tuques,  tropas  y  trasportes;  salieron  de  Cádix  ei  día 
4t  para  Alicante;  allf  se  incorporaron  con  fas  fuer- 
zas iKi N  ales  que  mandaba  el  gefe  de  escuadra  Don 
Blas  de  Lczo;  reuniéronse  hasta  o  4  H  embarcaciones 
de  guerra  y  meroantes^  la  maiyor  parte  extrasgerast 
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ademas  de  muchos  laudes  catalanes  con  víveres  y 
pertrechos;  dieron  lodos  la  vela  el  15  de  junio,  y 
¡Kn  los  malos  tiempos  tuvieron  que  repararse  en  la 
ensenada  del  cabo  de  Palos,  de  donde  volvieron  á 
salir  el  23 1  fondeando  el  S8  en  la  costa  de  Oran. 
Al  día  sigotente  se  desembarcaron  mas  de  30,000  * 
hombres  de  tropa,  con  sus  trenes,  tiendas  y  per- 
trechos ;  se  awúlió  al  ejército  por  la  marina  con  gran 
número  de  raciones  y  oon  cuanto  se  necesitó  para 
tomar  la  plaza  y  í?uamecerla ;  y  dejándola  provista 
de  todo»  se  dirijió  á  España  D.  Francisco  Cornejo 
el  día  1  de  agosto  con  el  navio  S.  Felipe,  condu- 
ciendo en  él  al  duque  de  Montemar,  que  con  tanta 
pronlUud  como  acierto  y  valor  habla  recuperado  al 
rey  una  plaza  tan  importante. 

Enire  las  gracias  con  que  premió  el  soberano  á 
los  que  hablan  contribuido  al  íeliz  éxito  de  esta  ex- 
pedición ,  cupo  á  D.  Zenon  el  ascenso  á  comisario 
ordenador;  en  ouya  clase  fiié  destinado  á  Italia  en 
1731^,  encarirado  de  desempeñar  las  funciones  de 
iutendenie  del  ejército  de  operaciom  s,  (¡ue  al  man- 
do del  mismo  doqne  de  Montemar  debía  conquistar 
para  el  infante  D.  Cárlos  los  reinos  de  Ñápeles  y  de 
Sicilia.  Con  este  motivo  se  encontró  también  D.  Ze- 
non en  tan  gloriosa  y  brillante  empresa ;  y  premia- 
do por  el  nuevo  rey  (después  Cárlos  III  en  Espafia) 
ron  el  título  de  marqués  de  la  Ensenada,  continuo 
sus  servicios  en  el  ejército  y  en  las  expediciones  de 
liombardía  y  Saboya. 

Murió  su  gran  pi oledor  Patino  en  el  real  sitio 
tic  b.  llüelonso  el  dia  3  de  noviembre  de  173G ;  y 
á  poco  tiempo  determinó  el  rey  el  establecimiento 
de  un  tribanal  ó  consejo  de  aimtrantazgi ,  decla-r* 
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raudo  al  inftmteD.  Felipe  fJmíraiilecpeMral  de  £0- 
paña  é  Indias  y  proleelor  del  oomeroio  marítimo  por 

real  patente  de  1  i  de  marzo  de  4737.  Noiiibió  una 
juuia,  couiptieaU  de  tres  distinguidos  generales  de 
mar,  para  que  asistíendo  cerca  de  la  persona  del 
infante ,  ae  asegurase  el  acierto  de  ana  reaolociooeB. 

Ensenada  fué  elejido  entonces  para  secretario  del 
almirantazgo,  \  (■oiKlccoriiíln  iiuco  düspues  con  la 
graduaciop  de  intendente  de  marina. 

*  En  este  destinot  con  la  proleocioa  de  S.  A.  y 
loa  aaxiUoa  de  aquellos  copsejeroa  generales,  co- 
menzó Ensenada  á  trabajar  en  la  formaí  iuii  y  ar- 
reglo dií  tüdqs  ios  cuer[M)s  de  la  armada.  Pueden 
considerarse  obras  suyas  la  oédola  de  formaeíoo  de 
las  matrículas  de  mar,  de  so  alistamjeiito«  privi- 
legios y  obligaciooes,  dada  en  48  de  octubre  de 
1 737 ;  la  ordenanza  general  de  arsenales  de  1 7  de 
diciembre  siguiente;  el  regiamcnto  de  sueldos, 
gratificaciones,  prest  y  raciones  de  la  armada»  de 
9  de  febrero  de  4738;  la  fonnacioii  del  arsenal 
de  Cartagena,  creado  ya  su  departamento  desde 
1730;  la  piadosa  iíísííIik  ion  de  inválidos:  el  ío- 
me^lQ  de  la  fábrica  de  buqu^  en  América;  y  el 
plan  y  preparativos  de  onas  ordenansas  generales 
para  el  régimen  de  los  diversos  cn«*pos  de  la  ar- 
mada ,  cuya  empresa  no  llegó  á  concluirse  y  per- 
feccionarse hasta  la  época  de  su  glorioso  ministerio. 
La  muerto  del  omp^ador  Cárlos  YI ,  últ  imo  va- 
ron  de  la  casa  de  Austria,  acaecida  en  Viena  en 
20  de  octubre  de  4740 ,  excHó  las  pretensiones  de 
varios  príuci|)es  á  la  sik  esion  de  sus  estados,  y  en-, 
cendió  una  guerra  general  en  Europa.  Felipe  V., 
(|ne  alegaba  también  derecbos  al  tgdo  de  la  bereiN 
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eta,  hubo  de  limitar  sus  demandas  á  las  provinctaa 
que  el  emperador  poseía  en  Lomfaardfa  para  esta- 
blecer en  ellas  al  infante  D.  Felipe.  Con  este  objelo 
partió  S.  A.  en  febrero  de  4744  para  Italia, 
Tando  consigo  al  duque  de  Montemar  cofi  4  5,00Q 
h4)iiil)res,  y  ni  niai ([ués  de  la  Ensenada  por  su  se- 
cretario de  estado  y  guerra,  siéndolo  ya  de  su  dig- 
nidad de  almirante* 

Asistió  e!  marqués  en  esta  campaña  al  lado  del 
infante ;  y  promovido  ó  consejero  de  í^uerra,  mere- 
i6  áp  todos  las  mayores  honras  y  distinciones ,  bas? 
la  qoe  por  faBecimiento  de  D.  losé  del  Campillo  le 
iionibio  el  rey  en  1 4  de  mayo  de  1 7  i3 ,  en  atención 
á  $u  acreditada  cwdvcla  y  experiencias,  por  su 
aecrelario  de  estado  y  del  despacho  de  guerra,  ma- 
rina ,  Indias  y  haciendii :  le  honro  con  el  gobierno 
de  su  consejo,  la  superintendencia  general  de  ren- 
iña, y  el  manejo  y  distribución  de|  real  erario,  con- 


■ 

I 

logar— teniente  general  de  alaiirantazgo:  empleos 
lodos  que  babia  reunido  su  antecesor  D.  José  d^l 
CampíHo,  eoñHdeffundo  conveniefUe  (decia  el  rey 

4 II  Sil  decreto)  que  estuviesen  bajo  una  sola  di-n 
reccion. 

Hallábase  Ensenada  en  Chamberí  cuando  recibió 

tan  plausible  noticia  por  medio  del  marqués  de  Scot  i 
á  (]ui(*n  ia  comu|iicabau  los  reyes  para  conocunieulo 
det  infante ;  y  sorprendido  con  tan  grave  cargo,  su- 
plicó á  SS.  MM.  le  admitiesen  su  renuncia,  poniendo 

ii  S.  A.  |)0!  medianero  de  sus  reverentes  instancias. 
Las  órdenes  sncesivas  le  estrechaban  á  partir;  y 
en  efecto  llegó  á  Barcelona,  donde  se  detuvo,  di- 
ríjicQdo  desde  allí  nuevas  súplicas ,  aunque  inútiles. 
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para  que  se  le  eieonerase  del  ministerio.  Repitiólas 
cuaiHio  se  |)resenló  á  los  reyes,  pidieniio  volverse 
lil  ejército;  pero  SS.  MM  le  mandaron  que  no  in- 
rátieae  mas  en  tal  empeño,  ponpie  lo  mirarían  oon 
flomo  deflagrado. 

Cuando  Ensenada  vino  al  ministerio,  la  guerra 
que  principió  por  mar  en  1 739 ,  se  habia  extendido 
en  toda  la  Europa  oon  obstinación  y  alternada  for- 
tuna entre  las  oacioiies  botiginautes.  Los  desgra- 
ciados acontecinientes  de  Puerto  Cabello  y  de  otras 
invasiones  qno  hicieron  los  iniíleses  en  nuestras  po- 
scóiouüs  de  ultramar,  se  recompensaron  gloriosa- 
mente con  la  beróioa  defensa  de  Cartagena  de  In- 
dias y  con  el  memorable  eomfaate  de  Toh»,  qoe 
cubrió  de  laureles  á  su  general  D.  Juan  José  Navar- 
ro y  lo.^  valern:>(is  ninriiios  (jiic  Jiiandaba.  Monte- 
mar  y  Gages,  que  dn  ijian  en  Italia  las  operaciones 
militares  bajo  las  órdenes  del  infante  D.  Felipe, 
sostenían  oon  sos  proezas  el  crédito  de  la  naoionen 

los  años  1 7  |  V  y  ilí ;  y  si  no  fué  tan  ÍVliz  v\  de  1746, 
la  desgracia  íué  calmando  la  in  ii ación  de  los  áni- 
mos, y  la  política  procuró  reunir  y  combinar  los 
intereses  de  las  naciones  eoropeas  en  el  congreso 
de  Aquisgrsn  el  año  4748. 

Entre  laiiln  lialiia  terminado  su  gloriosa  carrera 
Felipe  V  el  \  1  de  juUo  de  4  74G ,  y  su  hijo  y  sucesor 
Fernando  VI,  naturalmente  inclinado  á  la  pai»  de 
qne España  necesitaba  después  de  dos  siglosde  guer- 
ras y  desastres ,  se  apresuró  á  asegurar  la  qne  las 
<  irt  iiiistancias  le  ofrecian  sii^  fallar  al  honor  ni  a  la 
dignidad  de  su  corona.  Ocupaban  á  la  sazón  ei  mi- 
nisterio D.  José  de  Carvajal  y  Lancáster  para  k» 
negocios  de  estado,  y  Ensenada  continusíbÉ  en  el 
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despacho  de  todaó  las  demás  secretarías.  Ainix^s 
procuraban  eslablecer  y  afirmar  el  sistema  pacífico 
del  rey ,  pero  por  medios  diferentes.  Carvajal  creía 
que  solu  la  alianza  con  la  íni^laterra  podría  mante- 
ner ia  paz  y  la  neutralidad  en  España,  mientras 
que  Ensenada  confiaba  que  tales  beneficios  única- 
mente  podían  esperarse  de  nuestra  unión  con  la 
Francia,  á  la  cual  nos  ligaban  ya  otras  relaciones 
de  familia  y  de  recíproco  interés. 

La  situación  de  Ensenada  no  podía  ser  roas  fo-» 
vorable  para  poner  en  ejecución  y  llevar  ai  caix) 
las  ideas  qoe  le  sujerian  su  talento  y  patriotismo  en 
beneficb  de  esta  nación.  La  paz«  su  favor  é  in-> 
fluencia  con  los  reyes ,  los  inuiensos  tesoros  que 
vinieron  de  ultramar ,  detenidos  allí  por  las  guerras 
anteriores;  la  aptitud,  teto  é  integridad  en  ios  em- 
pleados públicos,  (|iie  supo  escojer  sin  miras  per- 
goales  y  con  mucho  Uno  y  discernuuienU);  todo« 
lodo  prometía  una  época  de  restauración  y  de  pro^ 
peridad. 

Las  pruiieras  disposiciones  para  conseguirlo  re- 
cayeron ,  como  era  natural ,  sobre  ia  administración 
de  b  hacienda.  Todas  las  rentas  de  la  corona  esta-» 
Ijan  ile^^de  el  sií^lo  ¿nitei-ior  (mi  manos  de  arrenda- 
dores ,  que  anticipando  en  sus  apuros  al  erario,  con 
grandes  nsoras,  sacrificaban  á  los  pueblos  con  sus 
violentas  exacciones.  Patino  y  Campillo  intentaron 
esta  reior^»  pero  dejaron  á  Ensenada  su  ejecu- 
ción ;  y  por  ella  recobró  sus  derechos  el  real  erario; 
se  mejoró  la  infeliz  constitución  de  las  provincias; 

al)olieron  los  impuestos  que  se  exijian  jxjr  el 
trasporte  de  granos  de  unas  á  otras ;  se  simplificó 
la  recaodacion  de  las  rentas,  poniendo  los  tributos 


provincial^  en  adoliiintraoMMi;  sé  eslablecié  un 

liiiiico  nmy  ventajoso  p  ira  el  giro  de  U  tras  con  los 
países  extranjeros,  y  se  concibió  ia  idea  de  eximir 
á  teoorona  de  Castilla  del  gravámen  dé  millones  y 
de  oUas  trahaa  fonestaa  ó  perjudiciales  i  la  agri* 
cnltora,  eéUMeoiendo  la  4mi€á  emárihnmn,  como 
ya  lo  estaba  cii  (lalaluñn,  á  cuyo  fin  se  prepararon 
ó  hicieron  prolijos  é  iiuportanles  trabajos.  Conside- 
rando los  metales  preciosos  óomo  simples  mercade- 
rías, derogó  Ensenada  los  decretos  qoe  proUbian 
la  exportación  de  la  plata,  y  esto  fué  origen  de  uu 
'  auniealo  de  renta  para  el  estado.  Procuró  destruir 
el  espirita  de  uumopolio  producido  por  las  restric- 
ciooee  sobre  el  oomereio  de  América*  estableciendo 
ios  baqites  llanlados  RegiHros ,  cpie  llegaban  allf  ín- 
dc{>en(lieiUemente  de  las  Ilotas  y  galeones:  y  con  es- 
tas y  otras  providencias  semejantes  demostraba  quo 
en  el  año  4.750  habían  tenido  la*  rentas  reales  nn  au- 
mento anüal  de  A.447tOSO  eacndoe  de  velkm  sobre 

las  de  17i2  que  fué  el  mayor  de  los  anteriores;  y 
que  el  giro  de  letras  habia  ganado  hasta  íin  del 
mismo  año  4 .831,911  escudos.  Graduaba  ünalmen* 
te  como  cierto*  qne  sobre  tales  principios  tendría 
de  entrada  anual  el  reri  erario  86.707,649  escudos 
de  vellón,  sin  incluir  las  ganancias  del  giro  ni  los 
caudales  de  indias;  y  se  prometía  por  resultado  de 
sus  nilevaé  disposiciones,  que  en  el  término  de  6 
aAos  de  paz  sabirian  tos  ingreoosá S4  miñones,  de 
los  cuales  asignaba  1 9  al  ejército ,  6  á  la  marina  y  9 
para  las  demás  obligaciones:  reservando  el  cmuial 
de  ioáiias,  que  podría  duplicarse  hasta  \Á  millones 
segnn  sos  cálenlos,  para  consolidar  el  crédito  y 
respeto  de  la  nncion« 
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J.M  U'nílencia  de  este  sistema  de  administracioil 
á  promover  la  agriculiura  y  la  imiuslria,  exijia  que 
fie  lacilUaseo  las  comunicacioneft  interiores  para  ia 
umb  eapedila  drcniaoloii  de  sus  productos.  P¿r  otrtt 
parle  considerdMi  que  no  hvf  Eoropa  terreno 
mas  soco  que  el  de  España ;  que  sus  naturales  esta- 
ban expuestos  i  padecer  hambres  por  8us  oiaias 
ooaecha»;  que  no  se  habian  fadlitado  loa  medioB  de 
aooomne  nnas  provincias  i  otras  para  evitar  la  el* 
tracción  de  dinero  Aiera  del  reino ,  procurando  que 
sus  rios  sean  iKivoííahlcs ,  haciendo  en  ellos  cana- 
les de  riego  y  trasporte » y  que  los  caminos  fuesen 
cual  debían  y  podían  ser.  Estas  reflexiones  que  nMe^ 
nifeslaba  al  rey  en  nna  representación,  le  estimo*- 
laron  á  emprender  el  canal  de  Castilla  ha  jo  la  di-^ 
reccion  del  brigadier  D.  Cárlos  Le-maur,  hábil  in- 
geniero francés  admitido  ai  servicio  de  España»  qne 
f oé  ana  de  las  adqnisicioDes  mas  ^les  á  la  monar^ 
quia ,  qne  hizo  Ensenada  en  sentir  del  conde  de  Ca- 
barrus.  Esta  obra,  el  camino  drl  puerto  de  Guadar- 
rama concluido  en  menos  de  cmco  meses,  el  del 
puerto  del  Bey  y  otros  qoe  se  emprendieron  ó  pro« 
yectaron  entonces,  cesaron  ó  se  desvanecieron  con 
su  desgracia.  No  eran  ciertamente  proyectos  vanos 
y  ciiiiíuói ICOS  de  arbili islas  charlatanes:  eran  planes 
sabiamente  coordinados,  dirijidos  por  hombres  liá- 
bíiesy  mperimentadosqoeelmaniiiéssnpoatraer  y 
fomentar,  y  que  logró  poner  en  ejecución  con  gene- 
ral utilidad.  No  se  le  uciiltabiiií  las  dificultades,  pero 
sabia  vencerlas.  Cmwxco^  decía  al  rey  en  su  citada 
exposición»  fUe  f^rm  hacer  h$  rio»  naí>egM€s  y 
emiunos  son  msnsiter  mudM  aüai  f  imiekú$  te$o^ 
ros;  pero  Sefior,  ¡o  que  no  se  comienza  no  se  acaban 
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y  luego  penoadk  oon  el  ejempb  de  Lnis  XIY ,  co- 
yas ordenanne  para  esta  dase  de  obras  se  segvíaa 

en  Franoia  con  tanta  oonstancia  oomo  feliz  suceso. 

legradas  así  las  coiminicacioncs  inti  riorcs,  lí 
taba  promover  ei  comercio  oxierior  por  xaedio  de  la 
navegadott  mercantil^  para  aomeiitar  el  eoosmno  de 
nneetras  pnidocckiiies  y  la  ríqueia  de  la  nadoo, 
creando  así  los  elementos  de  una  marina  niilitar 
respctabic  y  poderosa.  Bien  conocía  Ensenada  cuan 
gran  delirio  seria  prelender  que  España  tuviese 
iguales  faenas  de  tierra  que  la  Fraicía,  y  de  mar 
que  la  Ing^alerFa;  pero  preveía  también  que  el  an- 

iDCiilo  del  ejército  y  la  uiai  ina,  daado  mayor  |x>- 
der  é  importancia  á  la  monarquía >  la  libertaria  de 
la  dependenda  y  sdbordiiiaeioii  en  que  había  estado 
de  anibas  potencias;  cuyos  opMSiOB  intereses^  en 
caso  de  un  rompimiento  entre  sí,  las  obligarla  á  so- 
licitar la  alianza  de  España  ó  la  eoiiiijinacioii  de  sus 
fuerzas,  para  adquirir  de  este  modo  la  superioridad 
terrestre  6  marítima  qoe  respedivaaneiite  les  con- 
viniese,  quedando  nnestro  sobenmo  Miitmde  la 
paz  y  de  ia  guerra  entre  aquellas  dos  poderosas  ri- 
vales. 

Apoyado  en  esle  sistema,  y  viendo  que  el  ejér- 
cilo,  distribuida  sn  faena  en  guarniciones,  piases 

y  costas,  solo  se  componía  para  campaña  de  59  ba- 
tallones y  i3  escuadrones,  píojionia  se  aumentase 
hasta  dejar  Ubres  i  00  de  los  primeros  é  igual  núme- 
ro de  los  segondosen  disposición  de  hacer  la  goerra 
donde  conviniese,  atendiendo  á  sos  gastos ,  fortifi- 
caciones de  plazas  y  trenes  de  artillería ,  del  modo 
que  indicaba  en  sus  presupuestos.  Además  de  ha- 
ber fortificndo  los  departamentos  y  arsenales  de 
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marma  que  creó,  quiso  aprovechar  los  primeros 
instantes  de  ta  paz  para  proponer  al  rey  en  junio  de 
1748  los  medios  establecer  defensas  en  ios  puer- 
tos lie  Galicia ,  de  reparar  las  plazas  de  la  fronte* 
ra  de  Francia ,  ó  hacerlas  de  nuevo «  como  fué  el 
castillo  de  San  Fernando  deFigueras,  que  thíspues 
lia  ÜL'i^ado  á  ser  una  obra  maestra  de  arquitectura 
militar «  y  uno  de  los  principales  baluartes  de  la  Ca- 
taluña. 

Me(]it;íl)a  ;iiui)enlar  la  marina,  que  solo  cons- 
taba eu  el  aúo  17 oí  de  18  navios  y  15  embarca- 
ciones menores,  hasta  el  número  de  60  navios  de 
línea  y  6S  fragatas  y  buques  de  menor  porto,  des- 
tinando para  sus  gastos  las  cantidades  suíícientcs 
con  que  pudiera  atender  también  á  la  construcción 
de  arsenales  y  navios ,  al  corso  contra  infieles  y  á 
guardan o.^ tas  en  América.  Desde  la  jkíz  de  1748 
habia  procurado  promover  con  buen  éxito  el  co- 
mercio activo  de  mar,  los  gremios  de  pesca  y  la 
c/)nstnic(  ion  di»  buques  mercantes,  estableciendo 
la  matrícula  bajo  uu  sistema  útil  y  convenieute, 
pue^  todo  lo  habían  destruido  y  aniquilado  las  guer- 
ras anteriores.  Por  estos  medios,  y  los  que  pensaba 
adoptar  á  ejemplo  de  otras  naciones  marítimas  para 
crear  un  cuerpo  de  marinería ,  calculaba  tener  la 
«ufieiente  para  dotar  todos  los  buques  que  empe- 
ataba  á  construir,  teniendo  ya  con  este  olijelo  aco- 
piada en  los  arsenales  el  año  1752  toda  la  madera 
y  demás  erectos  necesarios. 

Para  esto  tuvo  que  levantar  de  planta  los  mag- 
aificos  arsenales,  que  todavía  son  la  admiración  del 
que  los  examina.  Continuó  y  mejoró  el  de  la  Carra- 
l  a ;  se  hicieron  de  nuevo  líor  su  disposición  el  di- 
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latacicj  y  suntuoso  do  Ferrol,  y  el  mas  rediuido  y 
bien  proporcionado  de  Cartagena.  Se  mandaron 
construir  42  navios  á  la  vez^  y  se  oonirataron  olvod. 
Por  medio  de  D.  Jorge  Joan  se  trajeron  de  Ingla- 
terra los  mas  liábiles  constructores  y  maestros  para 
las  fábricas  de  jarcia,  lona  y  otras;  se  lucieron  en 
loB  astUieros  inmensos  acopios  de  toda  dase  de  gé- 
neros y  pertredios ,  y  se  pubUearon  ordenanzas  y 
reglamentos  muy  oportunos  para  la  buena  adminis- 
tración di»  los  (  reridos  ííaslos  que  ocasionaban  obras 
do  tanUi  iuagntiiccncia  e  impurtancia. 

Al  mismo  tiempo  que  atraia  á  España  los  cona- 
tmctores ,  los  ingenieros^  los  hombres  sabios  de  loa 
países  extranjeros,  enviaba  á  viajar  y  á  aprender 
las  ciencias  y  artes,  que  íloreci<iik  en  i'llu>,  á  hhk  hos 
españoles,  para  que  unas  y  otras  por  todos  medios 
se  connaturalizasen  en  España.  Basta  citar  entre  loa 
primeros  á  Briant,  Tournell,  Sothuell  para  h  cons* 
truccion  naval;  á  Le-maur  para  las  obras  de  ar- 
quitectura hidráuliia  y  militar;  á  D.  Miguel  Casiri» 
inteligente  en  la  lenp;ua  arábiga  y  en  otras  orienta- 
les, autor  de  la  Bibiiottca  aráhigo^curialense;  al 
coronel  D.  Luis  Godin ,  director  que  fué  de  la  aca- 
demia de  ij;uardias  luarmas  de  Cádiz,  uno  de  los 
académicos  franceses  que  habian  estado  en  la  ex«* 
pedición  científica  del  Perú,  que  comenzó  á  publi- 
car un  Compendio  de  nuUemátíea$  coa  ajdicacioa  á 
la  marina ;  á  D.  Guillermo  Bowie ,  que  después  de 
haber  viajado  por  la  pciiiiLsula  (.senliio  la  obra  in- 
titulada Inlroduccion  á  la  historia  natural  y  é  la 
geografía  física  de  España;  á  D.  José  Quer,  autor 
de  la  Flora  española  y  de  otras  obras  botánicas.  ^ 
tre  los  españoles  que  por  su  iuilujo  i  ucron  pensiona- 
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dos  á  París,  son  muy  conocidos  D.  Manuel  Salvador 
Carmona  para  el  graiiado  en  dulce »  retratos  é  his- 
toria ;  D.  Joan  de  la  Cruz  y  D.  Tomás  López  pai^a 
arquileclura ,  cartas  geográficas  y  adorno,  y  Don 
AkNiso  Cruzado  para  grabar  en  piedras  fioas. 

EotreCanto  procuraba  con  afán  conocer  á  lod 
hombres  sabios  que  tenia  la  nación ,  para  emplear-* 
l(»s  coQ  Utilidad,  y  aprovechar  sus  conocimientos. 
Merece  contarse ,  para  lección  de  los  que  mandan^ 
fo  que  entonces  le  sucedió  á  D.  Jorge  Juan.  Había 
regresado  del  Perú  en  1746  dcs[)n(  s  de  concluidas 
SOS  importantes  coniisioneSf  y  encontró,  como  era 
naloral  despoes  de  44  años,  renovado  lodo  el  go- 
bierno ,  y  muerto  ya  el  ministro  que  le  habia  envia- 
do, quedando  por  cocfóiguiente  sus  proyectos  sin 
valedor.  El  carácter  modesto  y  retirado  de  este  sa- 
bio le  alejaban  de  la  vida  y  costumbres  cortesanas: 
tuvo  que  acudu*  á  personas  interuiedias  para  dar 
noticia  é  informar  de  sus  trabajos.  Fué  oído  al  fin» 
pero  despachado  como  si  solicitase  algún  premio. 
Desalentado  con  este  desaire ,  estuvo  resuello  á  de- 
jarlo todo  para  ir^  al  servicio  de  Malta.  Súpolo  el 
teniente  general  de  marina  D.  José  Pizarro,  y  pro- 
curó disuadirle  i  ofreciendo  interesar  á  Ensenada  en 
su  favor.  Con  este  iuüujo  lograron  patrocinio  sus 
intenlos,  y  se  imprimió  á  costa  del  real  erario  la 
Belacion  del  viaje  y  las  ObMereaciones  astronómi'^ 
ca$ ,  que  era  lodo  lo  que  prelendia.  De  este  modo 
tuvo  el  ministro  la  fortuna  de  conocerle  y  tratar- 
le ,  y  desde  luego  lo  envió  á  Lóddres  comisionado» 
y  fué  después  uno  de  los  ayudauies  principales 
de  Ensenada  para  la  construcción  de  arsenales  y 
de  buques,  obras  hidráulicas,  beneficio  de  minas 
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y  otros  asuntos  científicos  que  se  le  confiaron. 

Igual  protección  dispensadla  i  todas  ta»  obras 
útiles  y  ásus  laboriosos  autores.  Por  oficios  liclj»- 
dre  Rábago»  confesor  del  rey,  liabia  formado  Casi- 
ri  el  índice  de  los  códices  árabes  existentes  en  el 
Escorial ,  con  una  noticia  de  sus  escritores  y  un  ex- 
tracto del  contenido  en  sus  obras  respectivas.  Cuan- 
do ya  tenia  adelantado  su  trabajo  mandó  Ensenada 
se  le  IVaiKjueasen  todos  los  auxilios  y  caudales  ne- 
cesarios para  la  edición ,  á  ün  de  que  saliese  per- 
fecta en  caractéres  latinos  y  árabes :  cosa  que  jamáa 
se  habia  emprendido  en  España  hasta  a(]uel  tiempo. 
De  su  mano  recibieron  honras  y  pioieccion  (híses- 
criioi  es  tan  beneméritos  como  el  P,  Feijáo,  autor 
del  Teatro  critico,  y  el  P.  Florez  que  comenzaba 
entonces  su  España  sagrada.  Entre  los  literatos  que 
destinaba  á  ilustrar  al  piil)lico  con  sus  producciones, 
estaba  designado  el  célebre  Campománes.  Sin  duda 
con  este  objeto ,  y  para  esclarecer  y  |)erfecciciiiar 
la  historia  y  las  antigüedades  de  España,  coiuím  nu 
á  viajar  con  el  fin  de  recojer  y  acopiar  los  antiguos 
diplomas  dispersos  en  varios  archivos ,  las  inscrip- 
ciones, medallas  y  otros  docunu  nins  históricos,  al 
P.  Andrés  Burriel,  jesuíta,  á      irrancisco  Pérez 
Bayer,  á  D.  Luis  losé  Velazquez«  marqués  de  Yal* 
deflores,  y  á  otros  literatos  como  auxiliares  de  es- 
tos. Representó  al  rey  sobre  el  mal  método  de  en- 
señar la  jurisprudencia  en  las  universidades,  y  le 
proponía  la  formación  de  un  Código  Feráinamh  ó 
Fernandino ,  que,  limitándose  a  lu  necesario,  dejase 
de  contener  las  leyes  revocadas ,  las  inoportunas, 
las  desusadas,  al  tiempo  que  aclarase  las  complica- 
das y  dudosas,  de  (jue  están  llenas  nuestras  compi- 
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laciones.  Interesado  e&^tonente  en  la  gloria  litera^ 
ría  de  la  naekm ,  y  habiendo  visto  la  magnifica  edi- 
ción del  Quijote  de  Cervantes,  hecha  en  Londres  el 
ano  i  737 » le  pareció  mengua  nuestra  no  haber 
honrado  antes  la  memoria  de  tan  digno  español,  pu- 
blicando con  el  esmero  y  suntuosidíid  {\ur  nierccia 
aquella  obra  tan  injeniosa  y  apreciada  aun  de  los 
extranjeros;  y  ya  que  no  era  posible  ganar  la  pri^ 
macCa,  concibió  el  prc^yecto  de  hacer  en  España  otra 
edición  superior,  para  lo  cual  excitó  á  D.  Gregorio 
Mayans  á  que  añadiese  y  mejorase  la  vida  de  Cer- 
vantes, que  habia  escrito,  con  las  noticias  y  auxi* 
líos  que  se  le  facilitasen ,  como  se  empezó  á  prac- 
ticar. Si  la  separación  del  marqués  del  ministerio 
tnlemimpió  tan  grande  obra,  por  lo  .menos  se  dió 
ocasión  á  que  después  la  llevase  al  cabo  la  real  Aca- 
demia espüuula  con  general  aceptación. 

Ai  mismo  tiempo  que  Ensenada  auxiliado  por 
D.  Jorge  Juan  fundaba  en  Cádiz  el  año  4753  el  cé- 
lebre observatorio  aslrouóiiuco  de  uiai  ina  ,  comisio- 
naba á  D.  Luis  Godin  para  que  con  varios  o&ciales 
y  guardias-marinas  pasase  á  Trujillo  á  observar  el 
eclipse  de  sol  que  habia  de  suceder  el  dta  26  de 
octubre  de  aquel  año,  con  el  fin  de  lijar  la  lon-ilud 
de  aquella  ciudad,  comparando  esta  observación 
con  las  que  se  hiciesen  en  París  y  en  Lisboa.  As( 
se  iban  acumulando  elementos  seguros  para  levan- 
tar la  carta  gcográiica  de  España,  como  lo  había 
propuesto  el  marqués  algunos  años  antes ,  ordenan^ 
do  á  D.  Jorge  Juan  trabajase  el  plan  que  debia  se- 
guirse en  su  ejecución ;  pues  le  parecia  vergon/oso 
que  para  conocer  la  situación  y  distancias  respecti- 
vas de  nuestros  mismos  pueblos  y  lagares ,  depen^ 
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dk^Bemos  de  Um  frmomB»  y  Mándete ,  quíeoM  por 

sus  iiia[>¿i»  iüiiícrícrfos  de  hi  jHMun>iil.i  extraían  de 
ella  sumas  considerables.  Con  este  ulj^^eU»  htm  traer 
de  Londres  y  Fwto  los  instmiiieiiloo  ttecenrio»;  y 
manirestaba  al  rey ,  entre  otras  ntiüdadea  de  eela 
obra,  las  de  poderse  conocer  con  exactítod  la  exten- 
sión ílo  nnosíro  tci  i  ilorio;  los  líinilesde  cíidi»  provin- 
cia, corrc^Linicnlo  ó  jurisdicción;  el  curso  de  los  ríos 
y  los  canales  de  navegación  ó  riego  que  proporción 
nan;  el  uso  y  ajprovechamiento  de  las  tierras  eoa  los 
frutos  que  podían  producir;  los  caminos  reales  y 
|>arín'ul;ires,  y  oha^  noticias  imjKírtanti's  ai  buen 
gobierno  de  la  uiouarquía  y  ai  íouienU)  del  coiiier-t 
do,  de  la  industria  y  de  la  agriooltm.  Malogrúse 
también  este  pian  tan  adelantado*  coando  receloso 
do  ello  I).  Jol  ino  Juan  deseaba  aiS4*ffurar,  según  de- 
cía ,  la  ejec  ución  de  una  obra  soio  capaz  de  haberse 
hecho  en  Españm  en  tiempo  dei  8r.  margMéf  de  la 
Bmenada.  Las  tentativas  infmctoasas,  qoe  después 
hemos  vislo  para  igual  emprasa,  han  comprotodo 
desp^racLadamoute  la  pertidMiubrc  de  aquel  pro— 
uuslico. 

También  creó  Ensenada  en  el  ano  4748  el  ce? 
legio  de  medicina  de  Cádiz;  fértil  semillero  de  in- 
signes profesores ,  y  origen  y  principio  de  los  demás 
colegios  (pie  sucesivamente  se  han  i<io  c  slablecien- 
do  en  España  para  promover  y  adelantar  facultades 
tan  importantes  al  alivio  de  la  afluida  homanádad. 
Finalmente,  penetrando  el  enlace  y  conexión  que 

entre  sí  tienen  todos  los  conocimientos  buniauos, 
propuso  la  erección  ile  una  Academia  de  ciencias  y 
buenas  letras  en  Madrid ,  y  aon  en  tos  capitales  de 
provincia,  como  las  habpn  establecido  todos  If» 
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príncipes  de  £uropa.  Acaso  la  Asamblea  amisiosa 
Kteraria  que  por  entonces  formó  D.  lorgc  luán  en 

Cádiz,  reuniendo  los  sabius  mas  distini^uidos  on 
varias  profesiones ,  fué  el  ensayo  de  esic  plan ,  tan 
digno  de  la  ilustración  de  aquel  ministro ,  como  hu- 
biera sido  ventajosa  su  ejecución  al  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  que  dcjienden  de  ellas. 

Eo  medio  de  tantos  planes  y  útiles  reformas  en 
el  gobierno  interior  del  reino,  y  de  tanta  vigilancia 
y  cuidado  sobre  la  política  y  relaciones  con  las  de- 
más potencias,  procuraba  el  marqués  informarse 
reservadamente  de  personas  imparciales  acerca  del 
estado  político  de  nuestras  posesiones  ultramarinas, 
de  sus  fuerzas  marítunas  y  terrestres ,  de  la  con- 
ducta de  sus  gefes  y  empleados,  administración  de 
justicia ,  costumbres,  etc. ,  para  procurar  con  segu- 
ro coüocuii lento  la  corrección  de  lo^  vicios  y  abusos 
que  pudieran  haberse  introduoido  contra  el  tenor 
de  las  leyes  de  Indias  y  las  miras  benéficas  del  go* 
bierno.  Encargó  este  cxámen  é  inspoccion  hácia  el 
año  1744  áD.  iorge  Juan  y  1>.  Antonio  de  Liloa,  que 
todavía  permanecían  en  la  América  meridional*  La 
exposición  franca ,  sincera  y  reservada,  que  estos 
babios  lucieron  de  los  lualcb  iiue  padecian  aquellos 
vasallos  por  la  corrupción  y  abusos  de  autoridad  de 
algunos  empleados ,  ó  acaso  también  por  efecto  del 

e(]nisocado  sistema  (jue  se  ses^uia,  hubiera  produ-» 
cido  un  remedio  saludable  cu  manos  de  Ensenada, 
si  los  ingleses  no  hubieran  anticipado  su  caída  del 
luinisterio;  siendo  ellos  mismos  los  que  ahora  aca-r 
han  de  publicar  aquel  informe  bajo  ci  título  de  JVo- 
iicia$  Meeretoi  de  América^  acaso  con  la  maligna 
idea  de  hacer  odioso  el  gobierno  español  á  aquellos 
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natorales,  y  acumular  las  calumnias  y  sarcasmos 
con  que  se  ¡ntenUi  desacrodiiarlc :  coinj  si  el  c^uliar 
un  enfermo  á  su  médico  ias  causas  y  el  estado  de 
su  cofermedad  para  que  medite  y  atine  en  so  cura- 
ción, no  envolviese  en  sí  la  itiea  y  el  deseo  de  re- 
cobrar la  saluíl  perdida. 

Otro  asunto  muy  delicado,  difícil  é  importante 
dirijió  Ensenada  por  sí  mismo  durante  su  ministeri.) 
con  tal  reserva  y  acierto,  (\uc  loeró  lo  que  había 
sido  infí  ucUioso  muchas  veces  eu  tiempos  anterio- 
res. Hallábase  de  auditor  de  Rota  en  Roma  por  ta 
corona  de  Castilla  D.  Manuel  Ventura  de  Figueroa. 
y  [iov  su  medio,  después  de  una  negociación  secre- 
ta de  dos  anos  y  medio,  pudo  terminar  ias  antiguas 
altercaciones  sobre  el  patronato  real ,  dejándolo  per- 
petuamente unido  á  la  Lonniíx  con  el  derecho  de 
presentar  para  las  dignidades,  prebendas  y  benefl* 
cios ,  y  arreglando  varios  puntos  para  la  mejor  eler- 
cion  de  los  ministros  de  la  iglesia,  reforma  del  es- 
tado eclesiástico  y  alivio  de  la  monarquía.  Este  fué 
el  cf  lí  bre  concordato  concluido  en  los  primeros  roe- 
ses  del  año  1 763  con  un  pontífice  tan  docto  v  v  n  imy- 
so  como  Benedicto  XIV,  y  con  el  sabio  cardcnai  Sil- 
vio Valeuü  Gonzaga.  entonces  secretario  de  estado 
después  de  haber  sido  nuncio  en  España.  Sin  em- 
bargo de  que  este  convenio  no  lijé  favorable  á  los 
romanos,  la  prudencia,  lino  y  circunspección  con 
que  lo  condujo  Ensenada,  le  atrajo  el  amor  y  el  con- 
cepto del  Papa  y  del  cardenal  Vaienti,  (piiem  ^  looci- 
bieron  desde  luego  la  iilea  de  proporcionarle  el  ca- 
pelo, instáronle  directamente  para  que  lo  aceptase, 
pero  siempre  en  vano;  y  aun  se  valieron  del  auditor 
Figueroa  pra  que  le  persuadiese  á  admitir  aquella 
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jt  de  mayo  de  4 7 ai,  índicáadole  Uis  iastaQcia;> que 
lieni  ello  hacía  la  Francia^  laa  ventajas  qne  la  DadoB 
experimentaba  ya  de  sa  «iateoia  y  díspoaicioiies,  y 
concluyendo  con  estas  palabras:  creo  muy  jlrmoitcn" 
te  que  V,      mdete  negarse  á  aceptar  una  provi" 
dmda  que  parece  la  dispone  Dioe^  temando  é  K.  E. 
for  in^rummáe  4e  lae  fdiddadee  de  ese  pobre  m- 
no.  Pero  Ensenada ,  contestando  desde  AranjiK^z  en 
28  del  mismo  mes,  aiiibuye  el  cuipc  ño  del  carde- 
Bal  á  la  amistad  y  cariño  que  le  debia«  y  se  excusa 
á  oompiacerle  no  solo  por  miras  poMUoas,  siao  por 
las  raaones  de  humildad  y  moderadon  religiosa  que 
esla!)an  tan  arraigadas  en  su  corazón .  Encargaba 
por  ñu  á  Fi||;ueroa  que  procurase  cortar  de  raiz  esta 
coBvmaeknit  sin  repetírsela  janaás,  aunque  con» 
serrando  muy  reservadamente  en  su  poder  loa  do* 
comentos  y  especies  qne  en  ella  hubiesen  inler-' 
venido.  Cuando  al  se[)arai  li»  del  ministerio  fueron 
ociipculos  apresuradamente  sus  papeles,  diceeioui<* 
riscal  de  Noailles  que  se  encontró  entro  ellos  una 
carta  muy  reciente  del  Pupa  olVeciAndole  el  capelo, 
y  las  razones  que  daba  Kn>i niuhi  ji<ira  rehusarhi  tan 
propias  de  su  amor  ai  rey  como  de  la  uioderaciou  de 
su  carácter* 

La  poMlica  de  Ensenada  tenia  siempre  inquie- 
tos y  receloso»  &  los  ingleses :  la  alianza  con  la  Fran- 
cia y  lus  mlcreses  de  familia,  ya  extendidos  ¡>or  los 
estados  de  Italia,  le  aseguraban  las  relaciones  amis- 
tosas ton  aqudta  naoion,  mientras  que  no  podía 
tener  tanta  oonfiansa  en  las  díspoiicioiies  y  miras 

and)i('iosas  de  la  Grnn  Brt  tiiñ.i.  Esta  veia  con  zelos 
el  eugraudecimicutu  de  uueivlra  maruui  y  el  epatado 
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de  pro.S|)ei¡(la(l  y  riqueza  á  (jue  caminalía  la  nación 
con  el  almado  sistema  y  ardieole  palriolisaio  de  sa 
mioistro.  Para  contener  ó  desbaratar  celos  progresos 
concibieron  el  plan  de  minar  su  concepto  y  repula- 
ciou  y  alejarle  del  goi)ieruo.  La  muerte  del  minis- 
tro de  estado  D.  José  de  Carvajal  aceleró  la  caída 
de  Ensenada.  Díjose  que  aanqae  afectaba  repug- 
nancia á  reemplazarle  y  á  encargarse  del  despaclui 
interino  de  los  negocios  extranjeros,  era  con  éí  fia 
de  obtenerlo  para  D.  Agustín  de  Ordenana,  su  s^ 
cretario  y  íavarilo.  El  duíjue  de  lliax  ar  (despue*» 
de  Alba),  mayordomo  mayor  en  palacio*  desaféelo 
á  los  franceses  y  á  Ensenada,  tenia  grande  iaflojo 
con  el  rey.  El  conde  de  Valparaíso,  primer  calia- 
llorizu  de  la  reiua,  pciisaba  del  mismo  modo,  y 
aunque  tímido,  era  de  mayor  actividad  y  irabflgo. 
El  embajador  inglés  Benjamín  Keenne  y  el  minisiro 
de  Auslria  se  valieron  del  influjo  de  aquellos  perso- 
najes para  que  la  elección  recayera  en  el  general 
D.  Ricardo  Wall ,  irlandés  de  origen ,  nacido  en 
Francia,  afecto  á  los  inirlcses,  y  á  la  sazón  emba- 
jadoi*  de  España  en  Inglaterra,  legráronlo  no  sin 
dificultad ,  venciendo  la  irresolución  del  rey ,  con  el 
pretexto  de  que  seria  muy  indecoroso  á  la  dignidad 
de  su  corona  ser  gobernado  por  los  franceses.  La 
experiencia  y  el  escarmíeato  de  la  pasado  los  hacia 
sobradamente  cautos  y  recelosos  para  lo  porvenir. 
La  reina  se  presto  entonces  con  lacüidad  á  que  En- 
senada no  se  encargase  del  despacho  de  los  nego^ 
cios  extranjeros ,  pero  se  negó  á  que  se  le  privase 
de  los  demás  enc^riíos ,  ya  porijue  quena  mantener 
en  equjilibrio  las  fuerzas  de  los  dos  partidos ,  ya 
por  el  gran  concepto  que  tenia  de  la  capacidad  f 
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coDOcioiieDlos  de  ¿asenada.  Así  pudo  este  conser- 
m  su  puesto  y  sa  ftivor,  ayudado  de  la  influencia 
de  otros  favoritos ,  y  de  los  muchos  partidarios  que 
contaba  dentro  de  palacio. 

Poco  tiempo  después  se  presentó  en  Madrid  el 
nuevo  ministro  Wall.  Su  política  era  conforme  á  las 
ideas  é  intereses  del  gahiiiete  de  Londres.  Tenia 
despejo,  actividad  y  mucha  gracia  en  la  conversa- 
ción ,  y  así  pudo  captarse  muy  pronto  la  opinión  y 
voliiiiUid  del  rey,  ijuiíu  le  dijo  en  una  ocasión  que 
mientras  ocupase  el  trono  de  ii^paña  no  consentiría 
ser  virey  de  la  Francia.  Aprovechando  esta  dispo- 
8Ícion ,  fué  fácil  á  Huesear  y  Wall  debilitar  poco  á 
poco  el  poder  é  intluencia  de  Ensenada.  Acusáliaulo 
de  haber  entablado  negociaciones  secretas  con  la 
Francia ;  de  haber  prestado  auidlios  á  la  compañía 
francesa  de  las  Indias  Orientales  para  promover  allí 
hostilidades  contra  tos  ingleses ;  de  ir  reuniendo  las 
quejas  que  sobre  las  invasiones  de  estos  en  América 
habían  dado  varios  gobiernos ;  y  de  mantener  una 
correspondencia  reservada  con  la  corte  de  Nápoles 
y  eoo  b  vaina  madre  que  vivia  retirada  en  el  real 
sitio  de  San  Ildefonso :  todo  sin  anuencia  del  rey 
ui  noticia  de  su  ministerio. 

El  embajador  inglés,  que  acaloraba  estas  impu« 
taeiones,  ofrecía  para  el  mismo  íin  armas  abunr- 
(i.üiies  ron  sns  quejas,  reclauuiciones  y  amenazas, 
ftepresentaba  sobre  un  concierto  que  según  sus 
nolkias  había  hecho  Ensenada  con  el  gabinete  de 
Vcrsalles  para  un  ataque  general  contra  los  estable- 
cimientos ingleses  en  el  Seno  mejicano,  y  lo  que  es 
mas»  ponía  de  manifiesto  copia  de  las  instrucciones 
que  con  su  sagacidad  consiguió  adquirir ,  y  eran  cx~ 
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liedidas  por  aquel  miníslro  al  virey  de  NumApa- 
fia  y  á  lo«  oomaoilaiiles  de  loe  buques  preparados 
en  la  Hal)ana  para  ia  expcrlicinn,  en  vos  papeles 
babia  remiUUo  á  m  corto,  y  produjeroa,  como  era 
natoralf  nuevaeqnerelias  y  conteetacíonee.  Exigíase 
la  revocación  de  eaU»  órdenes  y  la  aeparadon  del 
uiinistro  que  las  liabia  dado.  l.sLe  conservaba  mu- 
cha iiuiniidad  coq  el  P.  Rábago,  confesor  del  rey, 
y  con  el  F.  Isidro  López,  ambos  jesattaa;  y  cono 
A  los  ralígiosoede  la  compañía  achacaban  m  éma- 
los  loe  aooeaoa  del  Paraguay,  «acaban  de  aquí  nue- 
vas acriininaciones  contra  la  coníbirta  del  P.  confe- 
sor y  la  do  Ensenada»  á  quien  por  parcial  de  ios 
jesuítas  sopooían  complicado  también  en  aqnellas 
ocnrrenciaB.  Lograran  primero  persoadir  á  la  reina 
([ue,  no  lomando  parle  en  el  negocio,  les  dejó  el 
campo  abierlo  para  que  convenciesen  al  rey  ;  y  pre- 
parando su  ánimo  mañoeamente  durante  mocboa 
días  y  en  varias  sesiones  lograron  al  fin  sn  trioníb 
el  duqne  y  Wall  en  la  noobe  del  domingo  SI  de  jo- 
lio  <le  IToi,  habiéndose  manejado  con  ta!  reserva 
y  precaución,  que  el  éxito  sorprendió  no  menos  á 
los  palaciegos  que  al  embijé'  ^®  Francia.  £1  mar- 
qQ¿  fuá  exonerado  inmediatamente  de  lodos  sns 
luiinsterios  y  encargos,  y  desterrado  á  Granada, 
para  donde  le  condujeron  aquella  misma  noche. 
Igual  aoerle  les  cupo  4  varios  de  sus  favoritos  y  con* 
ftdentes.  Aon  así  no  quedaban  ^at^sfecbos  sos  ene* 
migos.  Quisieron  se  le  formase  ana  cansa  criminal, 
(i  !()  {\m  se  opuso  la  reina  con  firmeza,  previendo 
el  fatal  término  de  este  proceder  sujerido  por  pa- 
siones tan  enconadas.  Procuraran  entonces  obtener 
la  confiscación  de  sus  bienes»  acosándolo  de  dila-^ 
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pidador  é  impuro  ea  el  niaaejo  de  los  caudales  pú- 
blicos. Empezóse  i  formar  an  inventario  exajerado; 

y  conocié miólo  la  reina  y  sus  parciales,  se  man- 
dó sospender,  y  auD  lograron  coa  la  iutercesíoQ  del 
eonfesor  inclinar  el  ánimo  del  rey  para  que  asig- 
nase al  marqués  una  pensión  anual  de  10,000  du- 
ros á  título  de  donación  graciosa  para  mantener  su 
dignidad  de  caballero  de  la  órden  del  Toisón  de 
oro. 

El  mariscal  de  Koaillcs  asegura  que  aunque  ios 
decidídoa  contrarios  de  Ensenada  ocuparon  luego 
sas  papeles,  nada  se  encontró  en  ellos  que  pudiera 

perjudicarle,  y  ((iie  se  halló  un  testamento  otorgado 
en  4750,  suplicando  al  rey  se  dignase  ser  su  lega«- 
lario  universal*  Anade  que  el  embajador  de  Fran- 
cia, pint<in(l<)  la  sorpK  sa  y  Ins  ronsecuenrias  de 
este  acoutecmiiento,  escribía  que  lodo  estaba  en  tal 
desónien  •  cval  no  le  hubiera  producido  una  con- 
juración ;  que  aun  los  grandes  desafectos  á  Ense- 
nada no  podían  disimular  su  sentimiento ;  que  los 
nilitarea  se  explicaban  mas  libremente,  no  tanto 
por  adhesión  á  su  antiguo  ministro  como  por  los  re- 
suluuju>  que  deducían  de  su  separación;  que  los  sa- 
bios y  verdaderos  españoles  estaban  muy  afligidos, 
que  los  asentistas  y  administradores  de  la  real  ha- 
cienda decian  en  público  que  no  entregarían  un  uia- 
ravedí;  y  que  los  marinos  se  miraban  como  perdi- 
dos, poes  ciertamente  iban  á  ser  abandonados. 

Tal  fuá  el  resultado  de  una  lucha  tan  porliada 
entre  \m  gabinetes  de  Francia  ó  Inglaterra  sobre  la 
permanencia  ó  la  separación  de  Ensenada,  en  la 
cual  obtuvieron  la  victoria  los  ingleses ;  y  la  cairla 

de  este  gran  uiiuisiro  fué  celebrada  en  Londres  con 
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ñestas  y  regocijos  pAbKm.  No  m  OKtraño  que  asi 
sucediese.  **  Los  grandes  iirovcctos  de  Enfaenada 
«solM'e  la  marina  (escribia  el  embajador  Keenne 
«  después  de  nombrado  el  nuevo  ministerio)  se  kaii 
«  desvanecido.  No  sé  oonstroirán  mas  navios ;  y  sé 
«que  sin  euihnízo  de  la  econoiiiía  que  resulla  do 
« la  gran  dismiuuciou  de  empleados  en  este  ramo, 
c  Valparaíso  (ministro  de  Hacieiida)  aun  cslá  des** 
«  oontonto  dé  las  demandas  de  fondos  que  le  haoe 
«f  Arriaga  (nñiiislro  de  üiarina  .  La  oconoiiiíj  del 
«  coudü  ^de  Valparaíso)  debe  deteu^Br,  según  creo, 

«  kis  trabaos  marítimos  «qne  tranca  han  tenido 

«  ni  tendían  otro  objeto  que  perjndioar  á  la  Gran 
«  Bretaña.*'  Este  auténtico  testimonio  aclara  el  enig- 
ma sobre  las  causas  que  produjeron  la  separación 
de  Ensenada  y  desvaileGe  ia  iradicioa  vulgar  de  ha- 
ber sido  ocasionada  por  la  oposición  que  hiao  para 
mantener  la  integridad  del  reino,  cuando  se  supone 
llegó  á  tratarse  de  ceder  á  Portugal  tuda  ia  Galicia, 
ó  á  lo  menos  la  provincia  de  luy* 

Desde  Granada  pasó  Ensenada  aignn  tiempo 
después  al  puerto  de  Santa  María ,  donde  permane» 
ció  hasta  que  liabicndo  tallecido  Fernando  VI ,  vino 
á  socederle  desde  Ñápeles  su  hermano  Gárlos  III. 
No  podía  este  monarca  olvidar  al  que  tanto  habia 
honrado  cuando  ocupó  aquel  trono;  y  ásí  declaró  en 
13  de  lüayo  de  1700,  que  mirando  con  particular 
agrado  los  distinguidos  méritos  de  Ensenada  <  y  no 
habiendo  hallado  coea  que  Se  opusiese  á  su  buena 
conducta ,  no  solo  se  dignaba  li^vantarie  el  destier- 
ro, siiiu  concederle  la  libertad  de  residir  donde  le 
acomodase ,  y  de  venir  á  la  corte  á  presentarse  á 
S.  M,  Y  ^^^i^"^  ^  1^  mano.  Con  tan  salisfactoría 
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dedaraekm  vino  Ensenada  á  Uadrid ,  donde  fué  re* 

cibido  del  rey  y  de  todos  los  próceres  y  cortesanos 
coa  las  mayores  disúDcioncs.  intercedió  cü  íuvor  de 
lo0  que  por  hechuras  ó  confidentes  soyos  habían  sido 
enTnéltOB  en  su  desgracia ,  y  Ic^ró  su  libertad  y  re- 
posición. Coii  su  buen  trato  e  instrnccion  supo  cap- 
tarse la  amistad  y  el  favor  del  duque  de  Losada « 
muy  amado  del  rey ;  y  presumió  tal  vez  con  este 
ii|K>vo  y  con  su  frecuente  concurrencia  á  palacio, 
rpeiufilaizar  tarde  ó  temprano  al  marqués  de  Fj^qui- 
lache  en  el  ministerio  de  Hacienda.  No  era  infun<« 
dado  este  presentimiento.  £1  pueblo  español  veía  los 
tesorc^  públicos  confiados  á  un  extranjero ,  que  le 
oprimía  con  nuevos  tributos ;  que  atacaba  las  eos-' 
y  usos  nacionales ;  y  que  á  un  carácter  se* 
veru  é  inflexible  unía  el  deseo  de  engrandecerse, 
lie  comparaba  con  un  honrado  castellano,  que  ali- 
iriando  las  cargas  de  ios  vasallos  de  so  rey  había 
Irabajaiio  (¿iiiío  en  su  prosperidad,  y  que  á  pesar 
de  los  considerables  gastos  que  hizo  en  las  ma^Mií-^ 
fieas  obras  qoe  emprendió»  dejó  todavía -á  sn  salida 
dol  ministerio  el  tesoro  real  mas  rico  y  abundante 
que  nunca  se  habia  visto  desde  el  advemniienlu  de 
la  oveva  dinastía. 

De  aqni  se  originó  el  descontento  y  la  odiosidad 
con  que  miraban  á  Esquiladle,  y  que  produjo  ai 
fin  el  motín  ó  alboroto  popular  que  puso  en  gran 
coQstemaeion  al  rey  y  á  su  gobierno.  Atribuyéronlo 
algunos  á  intriLm-^  ó  íHtiuejos  «ie  los  franceses,  á 
quienes  era  desafecto  aquel  ministro ;  otros  achaca- 
ban este  impulso  á  varios  de  los  principales  corte-" 
sanos,  y  se  rezel(')  también  de  Ensenada,  pues  se 
habían  oído  en  medio  del  tumulto  voces  que  le  vi- 
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toroilhnn,  t  k  jwtian  su  iiomlii  r  (oií  aplauso.  l.o 
cierto  ^  que  üatoiu^  fció  coníiaado  á  Medina  del 
Campo;  pero  oonwité  con  el  duque  de  Londa  ana 
coiteapoiideiicia  fracneDCe  y  AuDillar  eoo  anneacía 
del  rey,  que  se  dign  ibi  por  este  medio  honrarle 
ron  su  memoria  y  coii^iíleracion.  En  esle  retiro  y 
descanso  faileeié  el  día  S  de  diciembre  de  4784  á 
los  79  años ,  7  meses  y  7  días  de  sa  edad ;  expre- 
sando (MI  SU  l<»slamenlo  (pío  no  dejaba  bienes  raices: 
que  toiio  cuanto  tenia  era  gracia  de  los  reyes  á 
quienes  había  servido;  y  que  sos parímites  y  here- 
deros, para  no  ser  pobres,  se  enoomeodasen  á  la 
piedad  de  S.  M. ,  sirviéndole  con  el  celo  y  desinte- 
rés con  que  él  había  procurado  liacerlo.  Mandó  que 
le  enterrasen  en  la  parroquia  de  Saaliagp  el  Aeal  de 
aquella  TiUa:  que  sus  honras  ó  exequias  se  hiciesen 
como  las  do  cualquiera  hidalgo  pobre:  que  las  liuKyS' 
ñas  se  repartiesen  sin  ruido  ni  osle ulac ion.  Dejó 
una  albn^  ai  duque  de  Losada  á  su  elección ;  y  va- 
rias mandas  á  sus  amigos  y  criados,  disponiéndolo 
todo  con  la  religiosidad  y  prudencia  que  acostum- 
ijraba. 

Aunque  para  conocer  el  carácter  del  marqués  de 
la  Ensenada  basla  la  pintora  que  hemos  hecho  de 
sus  acciones ,  conviene  recordar  que  los  mismos 
historiadores  extranjeros,  á  cuyos  priui  ijno.'.  poliii- 
cos  eran  opuestos  ios  suyos ,  no  pueden  dejar  aliora 
de  alabar  sus  cmlidades  MZ/awles,  tti  rara  «nfe- 
Hgeneiñ  y  eapaeidnd ,  su  gran  aelitud  y  facilidad 
pava  el  despacito,  su  desinterés  universaltaeiUe  re- 
tomeUo^  su  espíritu  superior  al  de  su*  predecesores 
mas  tiuitradas^  su  perspicacia^  stt»  vatios  roaset- 
fnttfiifos  y  iu  meiíüiiai  sin  ejemph  en  la  dirección 
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de  los  i^ocws.  Su  constaacia  y  laboriosidad  eran 
iales,  que  chanceándose  on  día  el  rey  con  uno  de 
sos  sucesores,  á  qaíen  el  trabajo  del  despacho  oca- 
sionaba alguuas  índispusiciones ,  le  dijo:  Yo  he  des- 
pedido un  ministro  que  ha  llenado  todas  sus  obliga-- 
cienes  sin  haber  tenido  jamas  un  dolor  de  cabeza. 

Dejo  |)erpetuada  en  sus  escritos  la  memoria  de 
611  amor  sincero  á  los  reyes  á  quienes  sirvió,  y  de 
so  profonda  gratitod  ¿  los  beneficios  y  gracias  que 
le  dispensaron ;  y  este  era  siempre  el  término  de 
sus  conversaciones.  Su  modestia  fué  singular ,  y  tan 
arraigada  en  su  corazón,  que  contestando  á  Don 
Manuel  Ventara  de  Figueroa,  que  le  aconsejaba 
admitiese  el  capelo,  le  dice:  ''Yo  no  tengo  vocación 
«de  cardenal,  ni  ambición  de  dignidades  ni  enn 
«  pleoa ,  |)orqoe  Dios  por  su  infinita  misericordia  ha 
«  querido  que  de  algunos  pares  de  años  á  esta  par- 
« ie  conozca  que  este  mundo  es  una  pura  vanidad 
«  opuesta  á  gozar  en  gracia  el  eterno,  y  su  divina 
«<  Majestad  me  lo  deinuesU  a  bien  claramente  en  es- 
« te  caso  von  la  memoria,  que  permite  conserve  de 
«  mi  bomikle  nacimiento  y  de  la  monstruosa  fortu- 
«  na  que  he  hecho."  Jamas  se  apropiaba  los  traba- 
jos ágenos;  y  contesaba  ingenuamente  cuanto  con- 
triboian  á  so  acierto  los  subalternos  que  servían  á 
sos  órdenes.  '*E1  aumento  anual  (decía  al  rey]  que 
«  3€  ha  dado  al  real  erario  cu  las  rentas  exisleiUes, 
«es efecto  de  la  buena  administración ,  por  la  for- 
« tuna  de  haber  encontrado  personas  de  integridad, 
«  celo  p  inteligencia  que  la  manejen ;  pues  aunque 
«  yo  íuese  el  que  debía  ser ,  si  no  hubiese  tenido 
«estos  instrumentoa,  nadado  provecho  habría  pe- 
ndido hacer  por  mas  que  me  desvelase  y  no  tuviese 
Tomo  11.  3 
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«i  to  que  los  aumentos  (I.kIos  al  erario  han  sido  \k>\' 
«  la  íortuna  de  haber  encontrado  sugeios,  que  me 
« hayan  ayudado  con  integridad  é  inteligencia:  ios 
«coales,  qne  no  son  mndios,  porqne  de  lo  boeno 
«siempre  hay  poco,  si  me  hubiesen  fallado,  y  en 
« jní  ieiuor  de  Dios  y  k  üdeiidad  de  vasallo ,  habría 
«saplicado  á  Y.  que  me  exonerase  del  gobierno 
«  de  la  hacienda  para  qoe  no  foese  en  decadencia, 
« como  sucederá  en  mis  manos  si  careciere  de  prác- 
« ticas  y  iimpias  de  subalternos." 

Pero  por  ana  anoniaiia  é  eoniradicckm  extraor* 
doMirta  del  espirito  homano,  este  homim  relifioso, 
modesto  y  desinteresado  gustaba  de  la  íiiai^in  li- 
cencia y  del  lujo  en  su  persona  y  trato  hasta  un 
ponto  que  ya  locaba  en  extravanganoia.  Sos  cami- 
sas se  cosían  y  planchahm  en  Paria.  EH  día  de  corte 
ó  de  gala  se  presentaba  en  palacio  ron  mas  cruces, 
diamantes,  decoracioDes  y  cordones  que  ningún 
grande  de  España.  Valuábase  wtonces  en  500,(H^0 
doros  b  qoe  Ue?aba  en  so  penona.  Coántaae  qoe 
en  cierto  dia  le  manifestó  el  rey  familiarmente  su 
sorpresa  al  ver  el  subido  precio  de  sus  adornos ,  y 
que  el  marqués  le  contestó :  Señor,  por  la  librea  M 
criada  mka  de  conocer  la  grand$Ma  M  «ma.  Este 
refinamiento  de  pulcritud  y  de  lujo,  que  conservó  en 
sus  destierros  y  en  medio  de  sii>  desgracias  como 
en  los  tiempos  de  su  prosperidad^  parecía  impropio 
de  on  bomhre  ocopado  continoamenle  en  los  mas 
árdaos  negocios  del  estado  y  de  la  política;  y  fué  por 
lo  iiusiiio  iHiu  ilc  los  prele>t().s  mas  especiosos  p¿u'a 
perseguirle  y  calumniarle  al  tiempo  de  so  cakla, 
exagerando  el  valor  de  las  alhajas»  trenes  y  moe* 
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bles  que  ciii¡xízaron  á  incluirse  en  su  inventario. 

£s  sin  embargo  muy  notable  que  ¿  pesar  de  las 
astutas  intrigas  y  malignos  rumores  con  que  se  pre* 
paró  y  consumó  la  ruina  de  Ensenada,  jamas  la 
perspicacia  del  pueblo  español  pido  ser  seducida  ni 
alucinada.  Su  favorable  concepto  no  le  ha  desmen- 
tido. Miróle  entonces,  y  le  contempla  aun,  como  á 
su  bienbecliür,  pues  aliviando  sus  cargas  aumentó 
los  ingresos  del  real  erario ;  y  porque  trabajó  ince- 
santemente en  obsequio  de  la  prosperidad  pública 
por  aquellos  medios  que  halla  solamente  la  virtud 
ibistrada ,  unida  á  un  amor  decidido  al  monarca  y 
á  nn  puro  y  verdadera  patrbtismo.  Los  mismos  re« 
ves  contribuyeron  eficazmeiite  á  consolidar  este 
concepto.  Ademas  de  la  orden  de  Calatmva ,  donde 
Mmo  después  las  encomiendas  de  la  Pena  de  Mar- 
tos  y  Piedrabuena,  fué  agraciado  sucesivamente 
con  la  Uave  de  gentilhombre  con  ejercicio ,  con  el 
cordón  de  Santi  Espíritus » la  banda  de  S.  Genaro 
de  Ñápeles,  la  gran  cruz  de  S.  Juan  de  lerusalem; 
con  el  collar  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro« 
y  con  loe  nombramientos  de  capitán  general  bono* 
uno  t  de  consejero  de  estado,  de  secretario  de  la 
reina,  lugarteniente  del  almiranlaziro,  y  con  los  mi- 
nisterios y  encargos  de  que  hemos  hecho  mención. 
Aon  después  de  su  fallecimiento  recompensó  Cár- 
los  UI  á  su  familia  en  el  año  1782,  concediéndola 
entre  otras  gracias  y  en  alencion  á  los  notorios  y 
recomendablei  méritot  de  D.  Zenon«  que  el  título  de 
marqués  de  laEn.senada  que  S.  M.  le  habia  conce- 
dido en  NápolcSi  fuese  de  Castilla  para  sus  hereden- 
ros  y  socesores  perpetuamente ,  relevando  de  lan- 
za» y  media  anata  al  primer  sucesor.  En  el  ano  1791 
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se  dignó  Cárlos  IV  ampliar  esla  gracia ,  declarando 

el  mismo  título  exento  por  siempre  de  aquel  crravá- 
iiien  para  perpetuar  (dice  la  real  órden)  la  vienuh- 
ria  de  los  dilatados  y  tnuy  pariiculares  servidos 
del  Sr.  D.  Zenon  de  Somodevilla  y  Bengoeehea, 
primer  marqués  de  la  Ensenada ,  dejando  á  sus  su~ 
cesares  una  señal  del  celo,  acierto »  pureza  y  /ide- 
lid€id  con  que  desempeñó  las  cuaíro  secretarias  del 
despacho. 

No  esestrauo  después  de  lan  augustas  califica- 
ciones, que  el  nombre  de  Ensenada  se  repila  por 
todo  buen  español  con  amor  y  veneración.  l~n  I  t 
sociedad  económica  de  Madrid ,  elogiando  al  conde 
de  Gausa ,  decía  un  elocuente  orador  y  sabio  eoooo* 
mista  estas  expresiones,  que  juzgamos  muy  oportu- 
nas para  dar  íin  á  esla  fwticia  biográfica.  '*  \  hiriior- 
« tal  Ensenada,  amigo  del  rey  y  de  la  nación!  Mis 
«  ojos  se  abrían  por  la  primera  vez  á  la  luz  del  dia« 
« Luaiido  caisla  noble  víctima  de  tu  palnolismo  y  de 
« la  emulación.  Tus  parientes,  tus  criaturas  podrán 
«  apreciar  tu  memoria ,  pero  no  pueden  recompen- 
«  sar  ni  proteger  á  ijuieMi  la  honrare.  ;Ah!  cuánto 
«me  anima  esta  circunstancia!  ¡Con  cuánta  mayor 
«  salisfaocion  te  haré  en  este  punto  la  justícia  que 
«  mereciste  1  losticia  no  mas  pura ,  pero  mas  libre 
«  de  sospecha  que  la  que  ha  presidido  hasta  aliora 
«  á  mis  escritos.  No  depositó  en  ti  la  naturaleza  la 
« llama  celestial  del  sublime  tálenlo,  ni  un  eslodio 
c(  profundo  atloniu  tu  espíritu  con  los  vastos  mnoci- 
«micutos,  que  eK.ije  al  parecer  la  suprema  auiori-* 
«  dad.  Pero  la  Providencia  le  dió  un  alma  genero- 
<c  sa,  grande  y  suj>erior  á  las  misci  ahlos  suí:estione> 
del  amor  propio ;  y  la  observación  le  lur^piro  aquel 
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«instinto»  aquel  tacto  precioso,  que  hace  couocer, 
«  apreciar  y  aplicar  oportunamente  los  hombres,  y 
«  enriquece  é  ilustra  á  un  ministro  con  las  luces  y 
«ios  aciertos  de  cuantos  emplea.  Con  esta  mara- 
«  YÍUosa  reunión  de  docilidad  en  las  ideas  y  de  ge^ 
c  nerosidad  en  su  desempeño,  bastó  un  período  de 

•  9  años  para  ciuprcnder  y  conseguir  las  mayores 
«  cosas.  Período  feliz ,  al  cual  debe  España  la  cesa* 
c  cion  de  los  arriendos  ó  ganancias  intermedias  en- 
« trc  el  soberano  y  los  vasallos;  la  restauración 

« la  marina ;  la  creación  de  tos  departamentos ;  el 
€  fomento  de  su  industria  y  comercio ;  sus  primeros 

•  filósofos  y  artistas ,  desde  los  que  fueron  á  inves- 

•  tigar  la  figura  de  la  tierra ,  hasta  ios  que  delinean 
«  su  superficie  é  inmortalizan  con  el  buril  ó  el  pin* 
«ce!  sus  producciones;  la  primera  teórica  de  la 
u  lleuda  nacional  y  de  su  sistema  de  contribuciones; 
«  y  finalmente  el  primero  y  mejor  de  sus  caminos, 
« pues  aun  no  existia  el  de  Andalucía ,  hecho  hoy 
« bajo  ij l  ivores  auspicios,  pero  por  aquel  lioiiibic 
«superior  (1).  Carlos  Le-maur)  arrebatado á  núes- 
« tros  deseos  y  esperanzas ,  con  el  cual  parece  se- 

«  pultada  la  agrande  obra  que  tal  ve?:  á\  solo  podia 
«  proyectar  y  desempeñar,  y  que  entonces  delineó, 
«  empezó  y  hubiera  acabado  el  importante  canal  de 

•  Castilla  á  no  haber  faltado  á  esta ,  como  á  las  de- 
« mas  empresas,  el  genio  que  las  animaba.  Desde 
M  aquel  Heno  de  actividad ,  aquella  superabundan- 
tt  cia  de  patriotismo,  que  se  iban  derramando  sobre 
« las  viina>  |)art(*s  de  la  muiianjiií.»  |>«ua  viviíicarlas 
«todas,  volvió  súbitamente  el  gobierno  al  (^^tado 
«  de  languidez  de  que  apenas  habia  salido.  Todo  se 
«interrumpe  y  se  suspende.  '  Basta  este  bosquejo 
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para  dar  una  lijera  uleadel  marqués  de  la  Ensenada. 
Merece  sia  duda  ser  mas  conocido,  y  que  vida, 
escrita  con  mayor  extensión  y  con  oíros  testiinonioa 
aoléntiooB,  sirva  de  ejemplo  j  de  leocioii  á  loe  hom* 
bres  públiooB  que  con  iguales  virlodes  y  oondci- 
inieiUos  se  proponíían  contribuir  á  ia  gloria  del  rey 
y  á  k  prosperidad  do  su  patria. 
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APÉNDICES 


A  LA  VIDA  DEL  MARQUES  DE  LV  ENSENADA. 


Núm.  1. 

Noticia  de  los  caudales  que  vinieron  deía  América 
en  un  sexenio  del  ministerio  del  Kxtno.  ¿>/ .  mar- 
qués  de  la  Ensenada,  desde  9  de  enero  (¿e  4748 
hoita  5  de  marzo  de  4  754,  en  oro  y  plata^  en  mo- 
neda labrada  y  en  pasta  ,  i  on  agregación  de  lo 
venido  fuera  de  registro  y  en  ¡rulos, 

Piekai.  AÑO  Í748.  Peto»  fmrUt. 


9  Eoero «  •  Navio  Reina»  y  7  registroa  •  •  2«486»732 
M  Julio  .    .  Jabeqaoa  Rosario  y  Goncepcioo.  290,000 

a.7l6,73i 

AÑO  1749. 


SI  Mam.   •  Registro  de  Lima.  l«S3St593 

13  Julio  .   .  Vencedor  y  demás  del  mando  de 

Regio   •  •  98»788»918 

15       »         S.  Ignacio  y  el  Rosario.    .    .    •  907,906 

17        ;j  Sant:.  iítriMiM  

%        »         Por  Id  vía  lie  fortugal.    .    .    •  0*1 


a0.830»485 
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Afto  im 


11  Febrero  .  Lidia   1.430,169 

24  Abril  •   .  Reiot  y  Guadalupe   4  705,851 

2Jiuiio.    .  Confiante  y  América    .    .    .    ,  1.330,4-^^) 

6  a  Saolía  Sacrafaniiha  .....  77,i43 
8      a         Fúnix  y  (lemas  del  uiatulo  de 

Spínola.  15.847,423 

10       »         Castilla  y  luiropa   2.424,129 

2  Agosto.   .  Monserrale  y  Caridad  •  •  «   •  1.028,920 

14  Setiembre  Galga   827,195 

16  Diciembre  BegoKa   1.8G9.398 

18      »        Perla   139,378 

25  m        Renieilios                           .  213,187 

29      a        SMraÜMiiiUa   9^fi09 


AÑO  175i. 


8  Biiero.   •  Limooa   » 

20Pebrm  •  Santa  Elena   282,494 

3  Marso .   ,  En  doa  ingleses   745,787 

26      a        Santo  Cristo   97,172 

28  Abril  .    .  El  S.  José  y  el  S.  Antonio.   .    .  116,712 

8  Mayo  .    .  Mibí^ros.    .    .    •   216,710 

10       »        Asuncíuü   257,980 

7  Julio  .    .  Condé,  Lorelo,  Cármen  y  San 

CríibaL   2.309,0^3 

17  Agosto    .  Apli'Il'.s,    .   I.rf7.'i79 

18  Setiembre  Oriente   1.798,980 

»       »        Santo  Domingo   25,268 

5  Octubre  .  Flora  de  la  Havatta   8.954,464 

81  Dicáambre  Perb   8»000 


10.960.060 


Digitized  by  Google 


41 


AÑO  i7as« 


3  Enero.    •  Soberbio  

8      »        Atocha   34,388 

10      .         Liebre   13,100 

31      »         Tél¡s.    .    .   •   J.231,¿ül 

1  Febrero.  •  Soberbio ,  buceado   » 

9 Judío.   .  Pilar   2.000,429 

8     »        JorgeyJasoa   4.139,430 

5  Agosto*  •  Rosario  1*S389698 

8  Solieobre  Bucbanaa   18,800 

15     »       NeptuQo   I.24S,991 

98      n       Puerto   7.Í85,4^«8 

HOcinhrr. .  S.Felipc   144,331 

20  Uiocmbre  Lidia   423,801 


20.140,740 

ASO  1753. 


»  Euero.    •  S.  Fernando ,  de  Sevilla  .   .    .  313,011 

10      9        Triunfanle   1.8^^0,022 

18      »         Brillante  y  Alcon.   2.041,025 

13  »         S.  Joaquín  •   •••••••  15,597 

5  Febrero  •  S.  Rosendo   76,724 

28  Mano.   .  S.  Espiridion   338,557 

5  Mayo  .   .  Rosario   163,804 

18  Jiüio. .  .  S.  Juan  Boulbla   2.372^ 

»      p        Guadalupe   135,655 

•       »        S*  Raimundo,  el  Carmen  y  San- 
la  Ana                             .  2.2i)¿,8i;i 

14  Agosto.  •  S.  Miguel,  S.  José,  Rosario,  y 

paquebot  S.  Miguel  •  .   •   .  2.412,931 

»       »         El  Carmen.   3()'^204 

7  Seliembre  Sacrafamilia   1.132,787 

)»      »        S.  Ignacio   670,839 

1  Oclnbre  .  Pibr  y  Rosario   126,029 

5  de  Marxo  de  1774...  Dragón   7.187,381 


21.426,101 
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En  ni8   2.716,732 

Kn  1TV9   30,230,  tóo 

lui  1750   29.9i2,03ü 

En  1751.  Sin  lo  de  la  I  iiDnia  .  .  iO.960,069 
£n  i752.  Sin  lo  buceado  del  So- 

If^Hio   20440,746 

En  1753.  Con  el  Dragón  de  1774,  at.4369ÍOi 
Por  una  octava  parte  calculada  por 

inteligentes  foera  de  registra  *  14  4aS»870 
Por  eoatro  ntSUones  anuales  en  fn^ 

tos ,  según  se  afNirA  por  el  Gao* 

sejo  de  Indias  en  vn  expedíeale 

resenrado   Í4.INKI,000 


Total  en  los  seis  a&os.  158.844»438 


De  forma  que ,  según  parece  demostracb  en  el 
referido  sexenio  han  venido  de  la  América  mas  de 
trei  mil  ietenta  y  siete  milhmeM  ie  reahi  de  velUm 
en  oro,  plata  y  liutos,  que  corresponden  á  cerca 
de  quinientos  trece  millones  eu cséA  año,  de  que 
no  hay  ejemplar  en  los  anteriores  ni  en  los  poat^ 
riores  desáe  él  descobrimiento  de  la  América ,  ann 
sin  meter  en  cuenta  los  crecidos  caudales  remitidos 
en  dicho  sexenio  á  la  Havana  para  coostruccioa 
de  navtoB  y  compra  de  tabacos  qoe  tanto  produ- 
jeron i  la  real  hacienda;  debido  todo  al  acierto 
con  que  dió  sus  disposiciones  el  referido  íiiiuislro, 
por  ei  conociniienlo  que  tenia  de  las  Indias  y  del  co- 
mercio ,  y  de  la  economía  de  los  reales  intereses*^ 
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Núm.  2. 

iWdicia  que  apunta  las  gloriosas  acciones  que  />/o- 
porcionó  en  la  armada  con  sus  acertadas  provi-^ 
ieneias  el  Exmo.  Sr*  marqués  de  la  Ensenada  en 
el  tiempo  que  tuvo  el  mando  universal  de  la  ina ri- 
ña como  lugar-teniente  general  en  el  almiraníaz* 
go^  desde  mayo  de  MU  hasta  21  de  julio  de  4  754  • 

El  glorioso  combate  sobre  cabo  Sici^  en  22  de 
febrero  de  4744  con  triplicado  número  do  bajeles 
ingleses,  en  que  para  reparar  las  equivocaciones  de 

lo  ({ue  se  publicó  en  Gacela  á  sugcsliou  (k  1  general 
francés  Mr*  de  Court  es  díg^  de  verse  la  relación 
que  formó  nuestro  general  D.  Juan  José  Navarro 

según  su  diario,  y  particularmente  la  carta  del  co- 

luaiidaaie  del  Hércules  D.  Cosme  Aivarez  •  su  fecha 
en  Cartagena  á  5  de  marzo  siguiente. 

El  descubrimiento  en  junio  de  17  iG  de  la  cu&La 
oriental  do  Caiiiornias  hasta  el  cabo  Colorado. 

El  bizarro  oombatet  por  cuatro  horas  en  la  costa 
de  Cuba  en  dicho  junio,  de  dos  jabeques  del  mando 
de  D.  Luis  de  Velasco  con  un  fuerte  paquebot  inglés 
armado  con  48  cañones,  48  pedreros  y  450  hom- 
bres que  rindieron  por  abordaje. 

El  apresainicnlo  jx)r  el  navio  el  Fuerte  sobre 
Matauzas  en  fines  del  propio  año  de  dos  fragatas 
mglesas  armadas  en  guerra  y  mercancía,  nombra- 
das Harrington  y  el  Principe  Cárlus. 

Las  bizarras  defensas  que  lii/o  el  navio  el  Gto^ 
rioso  en  julk>  y  agosto  de  4  747  hasta  poner  en  salvo 
en  rV>rr«6/on  el  tesoro  (jue  conducia,  primero  con- 
tid  uü  navio  de  80  cañones,  una  fragata  de  üO  y 
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ua  paquebot  inglés,  y  después  coa  uu  uavío  de  GO 
cañones  y  dos  fras^Ríns  de  guerra  tanibien  inglesas. 

£d  40  de  junio  de  4748  la  praa  que  hidenNi 
las  galeras  San  Felipe  y  San  Genaro ,  del  mando 
del  iuai(|ués  de  Camachos,  de  uu  pingue  inglés 
oorsaiio coa  49  caoones  y  40  pedreiost  represaado 
una  embarcación  nuestra  que  había  tomado. 

La  rendición  por  0.  Pedro  Stuart ,  comandante 
de  los  navios  Dragón  y  Artu-i  ica,  en  2  de  diciem- 
bre de  1751 ,  después  de  un  obstinadísimo  combate 
de  la  capitana  de  Argel  el  Dmmk  de  60  caioiies. 

La  destrucción  por  la  eaonadriUaqiie  envió  de 
Filipinas  el  gefe  marqués  de  Ovando,  del  arsenal 
de  Linaiuou  de  los  moros»  en  4  de  joiio  do  4754, 
y  la  presa  de  35  emlMuroacjones  que  tenían  en  A, 
con  que  moleslaban  nuestras  islas  eontinunmente. 


•  rsúm.  3. 

Ksl«li    b  Amadi  Rsil    Kspaii  CD  el  1^ 

"Hclacion  de  los  bajeles  de  guerra  de  que  consta  la 
real  armada ^  con  expresión  de  los  cañones  que 
monian ,  parujeM  em  ftis  se  luMan .  y  su  estada. 

EN  CARTAGENA  DB  LBVAHTK. 
Cañmes» 

El  Ucal  114  I  Prontos  ú  hacer  uua  cam* 

£lLeou.  •  •  •  •     70/  pafia. 


Digitized  by  Google 


45 


ConstaiUc  .  .   .  ,  QQ\ 

América   60  >  Prontos. 

S.  Femando  ...  60  J 

Hércules   Gü    Para  entrar  en  carena. 

Oriente   60  \ 

Brillante   60  i 

Soberbio   60  f 

Nepiuno    ....  60  )  Prontos. 

Alcon   52  1 

Javier   50  | 

Relira   50  / 

P^'*^'"'^   50    Para  entrar  en  carena. 

^aíga   50  )  n 

Aurora   30  i 

BN  BL  PBftmOL. 

San  Felipe.    ...  70  i 

Europa   60  >  Pronlos. 

Castilla  .  f  .  .  .  60' 


EN  CADIZ. 

El  Glorioso.  ...  70  í  p 
Cuatro  bombardas  .     b  f 


BR  LA  IL\BANA. 


Reina   70  \ 

Invencible.    ...  70  1 

San  Antonio  ...  60  J 

Keal  Faniitia   ...  60  f 

Nueva  España.  .  .  60)  Prontos. 

Fuerte  .....  00  / 

Dragón   m\ 

Conquistador  ...  t>0  1 

Bizarra   50  / 

Vencedor  .*  l  ]  \  7o  l      wt"Hero  y  se  botarán 

Tiífre   70  I  ^'¿^^ 


B9  EL  MAE  DEL  SCM 

La  Esperanza ...  50 


BESÚMBN. 


♦ 

De  114 
caño- 
nes. 
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En  Cartagena . 
En  Ferrol  • ,  • 
En  Cádiz  .  .  . 
En  la  Habana . 
Eu  el  mar  del 
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noTÁ.  En  los  34  boques  de  hoy  se  com-* 
pone  la  aiiiKid;)  no  estun  coiupreudidos  ios  tres  de 
70  que  se  fabncaa  ea  la  Uavana. 

oriA.  Que  pera  io  que  es  fuerza  no  deben  oon- 
tarse  las  4  bondierdas^  ni  la  fragata  de  30  caño- 
nes, ti!  aun  las  de  á  50. 

Buen  tíetiro  W  de  julio  de  4746/* 
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j  el  co^Qgnfo  del  m$m  uoiubre  () 


l)os  son  los  hijos  dol  prinripadít  de  Cataluña, 
que  con  el  nombre  de  Jaime  Ferrer  han  ilustrado 
las  gbrias  de  su  patria»  y  se  han  coafundido  por 
algunos  escritores  coa  otros  del  mismo  nombre  y 
apellido,  natniales  del  reino  de  \'íilencia.  En  la 
tercera  carta  del  Alias  catalán  del  XV  siglo  pu- 
blicado por  M.  J«  A.  Buchón  (") ,  se  halla  la  primera 
noticia  de  nn  viaje  emprendido  en  4346  por  Jauue 
Ferrer  para  ir  á  espíe n  .n  líis  costas  do  íiuinca,  Al 
lado  dei  bajel  donde  se  hallaba  eird)arcado  este  via- 
jero descubridor,  está  escrito  lo  siguiente. 

n  Bsta  ooticia  la  sscríbió  su  «ulor  pan  el  Diccionario  de 
escritores  catalanee  qna  publicó  en  Barcelooa  el  alio  1896 
el  nimo.  Sefior  D.  Félix  Toma  Amat,  obíapo  de  Aalorga; 
y  en  él  ae  insertó  en  la  pég.  243  y  sigutentea. 

(nota  db  ios  mrroaas). 

(**)  Este  es  el  aúas  mas  antiguo  ipie  haata  ahora  8c  ro- 
noce  f  y  (jiin  hará  parte  del  lomo  XH  de  las  Soticia$  y  ma- 
mwertfof  d4  la  biblioUea  d$l  rty  que  publica  la  Acatlciina  de 
loscripcíones  y  Bellas  letras. 
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Pariich  luxer  dn  Jae  Peref  per 

mar  al  rin  ih  lor  al  gorn  de 
sen  Lorens  qui  es  a  X  de  agosí 
y  fóenlanmcce  alvj. 

Por  esta  inscripción  se  conoce  que  Jaime  Ferrer 
h;ill<ili;i  en  el  río  del  Oro  en  la  cosía  de  Africa  el 
ilia  40  (ic  agoslo  de  4346  ,  esto  ea»  29  años  ante» 
que  saliese  del  paerto  de  Dieppe  una  expedieioa 
francesa  con  ei  mismo  objeto  ,  lo  que  no  se  eje- 
cuto hasta  1375  ,  V  con  inuciia  iiKu  or  iintiM  iondad 
á  los  portugueses  que  no  recoaocieron  esta  costa 
hasta  ya  muy  entrado  el  siglo  sigoiente ;  pues  segon 
Lnisdel  Marmol  (*)  y  D.  José  Marttnei  de  la  Pnen- 

te  (**)  OH  el  año  4  445  Aníonw  Gotizalez  con  vn  navio 
del  liifanle  (D*  Enrique)  descubrió  el  rio  que  Uaman 
del  Ora,  y  Lan%arote  c$n  éum  earébeime  li^  á 
Cabo  Verde. 

Basta  oKaniuiar  la  cronología  para  conocer  que 
este  Jaime  Ferrer,  marino  de^ui)ri(lor,  es  distinto 
del  otro  Jaime  Ferrer,  gran  joyelero  de  k»  reyes 
de  Sicilia,  de  qnien  haUa  Boig  en  so  BieUnia  de 
Gerona,  fol.  502  v.,  diciendo  que  nació  en  el  lugar 
de  Yidi'cras  do  aquel  obispado »  pero  que  era  origi- 
nario de  Blanes,  de  lo  que  se  precid»  tanto  que 
solía  firmarse  Jaime  Ferrer  de  BlaneSf  como  lo  Uzo 
en  la  carta  que  escribió  al  almirante  de  las  Indias 
D.  U'istobai  Colon,  íecUa  en  Burgos  á  5  de  agoíOo  de 

r)Dmenpoimd0jáfrÍ9M,]iht9U  etpitoki  86,  km  I,  fo- 
lio 47  V. 

líb.  S,  cap.  9t.* 
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4499  n*  Fué  gran  oosmógrafo ,  como  lo  prueba  la 

confianza  que  mereció  á  los  señores  reyes  católicos 
para  consultarle  sobre  la  grao  cuestión,  que  [x>r  con- 
secuencia del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se 
suscitó  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  re* 
lalivamenle  á  la  particiou  diíl  Océano.  El  gran  car- 
denal de  España ,  arz(d)ispo  de  Toledo  D.  Pedro 
González  de  Mendoza «  hallándose  en  Barcelona  el 
lunes  26  de  agosto  de  1 493 ,  escribía  con  esta  fe- 
clia  á  Jaime  terrer,  que  deseando  hablar  con  él  de 
algunas  cosas  ¡mporlantes  le  rogaba  fuese  á  aquella 
citidad,  llevando  consigo  el  mapamundi  y  otros  ins* 
trámenlos,  que  tuviese  tocantes  á  cosmogiaría.  Na- 
da sabemos  de  este  viaje  ni  de  sus  resultas;  pero 
debe  inferirse  que  el  objeto  fué  tratar  sobre  los  re-* 
eienle^  descubrimientos  hechos  por  Colon,  y  de  los 
conciertos  con  Portugal  para  que  no  se  entremetie- 
se en  loe  que  se  empezaban  á  hacer  por  la  via  de 
occidente,  ya  que  se  les  dejaban  libres  los  que  iban 
haciendo  sus  naturales  por  la  parte  de  oriente,  con 
el  común  objeto  de  facilitar  por  ambos  caminos  el 
coroercb  de  las  especerías  que  se  traían  de  la  India 
oriental.  Así  lo  persuade  la  carta,  que  con  fecha  en 
Barcelona  á  27  de  enero  de  4  495  escribió  Ferrer  á 
los  reyes  católicos  acerca  de  la  citada  partición  del 
mar  océano,  sobre  loque  le  consultabati  por  medio 
de  D.  Juan  de  Lanussa«  lugarlenieate  de  SS.  AA.  en 
aquel  principado,  y  para  ello  les  remitia  un  mapa-* 
nuinili  que  habla  formado  ofreciéndose  á  ir  sin  in- 
terés á  practicar  y  reconocer  la  división  que  pro^xi- 


{*)  Vca»e  ei  lomo  SI,"  de  la  Colección  de  Viajes  ele,  |>4 
gina  iOo. 

Tono  II.  4 


« 

atfiiel  reiiio,  y  oiro  que  en  4  445  era  camarero  del 
rey  D.  AkNMO  T  de  Aragón,  de  qoieii  redbkS  ^ 

íjuiias  mercedes  ;  y  en  1 448  fué  uno  de  los  dos 
eoibajadores  nombrados  para  tratar  de  ciertos 
negocioB  con  el  rey  de  Castilla ;  padre  de  un  Don 
Luíb  que  hizo  grandes  servídoB,  y  abuelo  de  otro 
Jaime  Francisco  Ferrer ,  trinchante  y  maestre  sala 
del  príncipe  D.  Juan ,  liijo  de  los  reyes  católicos,  en 
el  ano  i490,  y  oorr^;idor  de  Toledo  desde  4507 
liaata  454  4 ;  cuyos  peraonajes  ee  Te  por  an  carrera 
y  clase  de  servicioa  que  no  podían  equivocarse  ni 
con  el  Jaime  Ferrer,  navegante  antes  de  mediatl<  i  el 
siglo  XlVy  ni  con  d  lapidario  y  cosmógrafo  de  ünea 
del  XV;  pues  ai  cualquiera  de  ealoa  doa  faubiei» 
nido  valeneiano  no  hubiera  defado  de  radamar  tan 
apreciable  derecho  á  ta\ or  de  Valencia  su  <loclo  pai- 
sano y  erudito  bibliógralo  el  Sr.  Bayer  al  ilustrar  la 
biblioteca  antigua  de  D.  Nicotaa  Antonio. 

Otro  maestro  fainie,  natural  de  Malorca,  muy 
docto  en  las  matemáticas  y  en  la  náutica  ó  arte  de 
navegar  Uevó  el  infante  D.  Enrique  de  Portugal  á 
¿agres  para  dirijir  la  academia,  que  alli  estableció 
háoiaelafio4448y  y  enseñar  aquellas  ciendas  á  los 

oficiales  portugueses,  (*)  pero  auiiíjuc  este  se  llama- 
se Ferrer  por  apellido  (como  me  [>arece  haberle  visto 
citado  en  algún  escritcH* )  no  puede  ni  debe  conf un-- 
dirae  con  los  dos  anteriores. 

(*)  fiarroft»  ¡>a  ÁMiap  década  cap.  último;  y  otros 
autores. 
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Pedro  Nones  conociife  mas  vniganiienle  por  su 
apellido  totínizado  Nomius^  nació  en  la  víHa  de  Al- 
cázar de  la  Sal ,  ciudad  laiperatoria  en  tiempo  do  los 
roiaauos,  cayo  antiguo  esplendor  scpnliado  entre 
laa  roinas*  dice  el  insigne  Andrés  de  Eeeende,  se 
restableció  con  el  nacimiento  de  tan  gran  hom* 
bre  (*).  La  perspicacia  <ie  su  juicio  y  la  madurez  de 
su  talento  le  faciUtaron  la  comprensión  de  las  cien- 
cias» qftUcándose  en  la  nniTeráidad  de  Lisboa  á  las 
facultades  de  filosofía  y  medicina:  en  esta  recÜnó 
las  insijornias  de  doi  tor.  y  aquella  h\  espliró  pur  e:>- 
}Nicio  de  tres  años»  que  ¿oaliaaron  en  \  o33. 

Ambicioso  de  nuevas  ciencias  aprendió  laft  ma- 
temáticas en  qne  salió  consmnado  profesor;  y  fnó 

v\  {niuici-  marstro  (jiin  laá  cuscüó  cu  la  universi- 
dad de  Goúnbra»  ocupando  la  cátedra  desde  4 6  de 

{*]  I.il).  !l,  ))'HMii.ii.  1).  Viiici'iit.  Aunot.  41.  Urbs  nos- 
Iru  tomjKjn»  ii<mi  ¡idiníHluiii  r l;ir.»  lusi  civem  haberet  PeUuiu 
Naonium  maLbcmaticum  cum  primis  iM^ileiD. 
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octubre  de  4544,  que  se  le  pasó  previaíoiideeOc, 
hasta  que  se  jobikS  en  4  de  fetaceiode  4662.  Ed 

esta  agradable  facultad  tuvo  j*or  discípulos  al  in- 
fante D.  I^uis  y  ai  grande  D.  Juan  de  Castro  S<h 
tejando,  héroes  coyas  virtuosas  aoekmes  y  tríuufos 
mititares  veneró  la  Europa  y  respetó  el  Asia ,  para 
inmortal  crédito  de  su  niacislcTio.  Propairó  en  Por- 
tugal los  conociiuicntos  mutemálicos  juzgando  que 
era  vergonzoso»  que  habiendo  en  Lisboa  tanto  trá* 
fioo  desde  el  estremo  de  oriente  áooeidente  é  Isbs 
del  Oreáno  estuviesen  tan  atrasados,  cuando  en 
Italia  había  hombres  muy  expertos  en  estas  arles, 
|M>rque  todas  las  ciudades  tenían  maestros  asalaria- 
dos en  aritmética  y  geometria;  cuyas  cátedras  se 
daban  por  oposición. 

Escribió,  pues,  un  libro  de  álgebra,  aritmética  y 
geometría,  en  que  cada  uno  pudiese  aprender  por 
sf  propio  esta  doctrina;  pero  no  lo  publicó  sino  dBS> 
pues  de  30  años  de  haberlo  escrito ,  porque  ocupa- 
do en  el  estudio  do  otras  cusas  de  mera  expecula- 
cion  le  faltó  tiempo  de  perfeccionarlo.  Primm** 
mente  k»  compuso  en  lengua  portuguesa;  y  luego 
por  hacerlo  mas  universal  lo  tradujo  en  la  castellana 
antes  de  imprimirlo.  Lo  mismo  hizo  con  su  tratado 
de  Arte  alqu^  itUione  navigandi  que  se  imprimió 
en  Qoimbra  primeramente  en  latín;  tratado  que 
aunque  imperfecto  bajo  algunos  respetos  tiene 
embargo  cosa^  de  singular  mérito  que  fueron  causa 
de  que  se  tradujese  al  francés,  según  dice  Montlau- 
con*  quien  en  la  biblioteca  coibertina  vió  la  traduc- 
ción manuscrita. 

Lo  que  mas  debe  hacer  grala  la  memoria  de 
r^uñez  entre  los  sabios,  es  el  haber  sido  el  pruoero 
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que  iraió  de  la  loxodromia  ó  del  camino  de  una  na* 
¥6  en  d  mar  (*)  sigiiieado  siempre  el  mismo  rum*-* 
bo  en  ciento  ó  derrota  oblicua  al  meridiano.  La 
línea  qtie  ealonces  describe  este »  lio  es  un  círculo 
máximo»  y  tiene  algunas  propiedades  dignas  de 
consideración.  Nuestro  geómetra  portugués  consi- 
deraudt)  los  defectos  de  las  caitas  planas,  queso 
usaban  en  su  tien)()o,  trabajó  en  recliíicarlas,  y  con 
esta  mira  examinó  las  líneas  de  que  hablamos,  y 
propuso  la  construcción  de  una  tabla  loxodrónii- 
ca  (**).  El  mismo  apercibió  algunas  de  las  pro(JÍeda* 
dea  de  las  loxodromias,  pero  se  engañó  en  algunos 
piinlos  como  en  la  demostración  muy  especiosa  de 
que  los  senos  de  las  distancias  al  polo  estaban  cu 
proporción  continua «  cuando  los  ángulos  formados 
por  los  meridianos  eran  iguales :  siendo  así  que  son 
solamente  las  tangentes  de  los  semi-coni[)h  iiientos 
de  latitud,  lasque  crucen  siguiendo  esta  ley.  Ste- 
Yin  advirtió  este  error  de  Nuñez  y  lo  corrijió  en  su 
Iralado  de  navegación,  dando  una  teoría  mas  exacta 
de  estas  líneas;  teoría  (¡ne  luego  perteccionaron 
Harriot,  Wright,  Snellius,  HaUey,  Leibnitz  y  otros. 

También  manifestó  su  habilidad  geométrica  en 
la  s<jluciün  del  problema  del  menor  crepúsculo; 
problema  que  Jaoobo  Bemoulli  confiesa  habérsele 
escapado  durante  algún  tiempo.  Nuñez  lo  resolvió 
aunque  de  una  manera  menos  elegante  que  Ber- 
nottUí  t  pero  el  problema  es  tal  que  cualquiera  que 
sea  su  solución  debe  hacerle  honor ,  y  mucho  mas 

(')  JToafada,  psrta  4*,  libro 9 ,  toplemeniat  tomoS,  pá- 
65%. 

(**)  De  reífuL  ei  tnsL  Nmnii  opera  Ba9ÍL  15G7. 
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habiiíiulola  emprendido  200  anos  antes  que  eslc 
uaiamáUco.  Uió  adenaas  mi  sombre  á  una  ingenio» 
ta  iavencioo  qua  fMpoao  y  «opaid  pan  aaplk  \m 
mas  pequeña»  aobdi^iaiones  de  loa  inatnimentos  a«K 
Ironómieos,  de  la  cual  hi/o  mucho  uso  el  famoso 
Ticbo  Brahe;  pero  que  ao  deJiie  ooafuodirae  conio 
aa  haoe  oomuametite  oon  la  qoeae  «plea  hoy  día 
eoB  esto  objeto  debida  áPtodfoTeniier,  que  la  pro- 
puso en  1031  .  y  (X  u pándese  COD  ahinco  en  deler- 
lamar  ios  mcdiiis  de  latitud ,  despuea  de  haber  de* 
moatrado  la  ftilft^ntad  de  laa  leglaa  pubticadaa  por 
Pedro  Apiano  en  a«  eomogfafía »  y  de  laeobo  Zie* 

gler  en  su  comentario  al  segundo  libro  di>  la  historia 
natural  de  Pimío ,  dió  diferentes  proUeniaa  de  su 
inrencíoo;  entre  eUoa,  aqnelqoe  reaoetve  por  don  a^ 
loras  y  el  aroo  del  horiaODla  eomprandido  por  loa 
verticales  del  astro  (*). 

Oroncio  Finco,  iiQQil)re  bailante  célebjre>  que  no 
f né  del  lodo  inétil  al  realaUeciinienlo  de  laa  nüe- 
málicaa*  eecribia  en  tiempo  de  Noñen  wiaa  obine 
elementales  y  varios  tratados  de  aritmética,  de  geo-* 
metria  y  astronomía,  siendo  singularmcate  hábil  en 
reprodncirioabaioUtulQadifvevaoa;  pero  para  su  re-* 
potación  lovek  desgracia  de  creer  haber  ludlado 
la  cuadnitm  a  del  círculo,  la  duplicación  del  culx),  la 
dirección  del  ángulo  y  su  división  en  un  núüicro 
cualquiera  de  partea  igoalea.  Todo  eato  ae  puhUoá 
deapoea  de  an  muerte.  Bl  mundo  geémetra  no  vió 
en  sus  obras  sino  paralogismos  despreciables  indig- 
nos de  UQ  profesor  real,  y  Nunez  tomó  á  su  cargo 

(*)  Mendoza  ,  Indatjm  iuvc$  in}brtí  la  astronomía  nánlica, 
iaiprcsa!>  en  Loudrei»|  pág.  5. 
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*  refutar  síMidanu  ule  sus  errores  en  la  obra  que  lie- 

i  va  por  título  Ue  En^atis  OroiUti  (*J. 
í  XwnbieiiMcrUNóimtreladkideerfeme^ 

I  liesMeol  ydetalniMu  y  el  primer  Klm  de  la  gecH 

í  grafía  de  Clautiio  loloiueo  Alejandrino ,  ilustrados 

^  con  miicbas  anotaciones  y  üguras,  y  dos  tratados 

i  iofare  Im  eaiias  de  marear,  en  cpie  ae  deckmi  todas 

(  las  principaloa  dodaa  de  naYegacioii  oob  laa  tablaa 

i  del  movimiento  del  sol  y  su  declinación,  y  el  regi- 

I  miento  de  la  altura  así  en  el  mediodía  como  en  los 

I  olmlieaipoatqiie  dedkxSalaereDísinioii^^ 

i  hiia;yenaplaittede6lkM0(impiMandegaiilee|M- 

j  grama  el  insigne  poeta  Jorge  Coello  (**).  Las  dudas 

I  á  que  contestó  acerca  de  la  navegación  fueron  pro^ 

I  pneslaa  por  Martin  Alfooao  de  Songa»  sobre  la  que 


{  tenia  hedía  en  laa  partea  del  sur:  este  grande  lié« 

I  roe  que  fué  terror  de  los  malavares,  y  que  lanzó  los 

I  primeros  fundamentos  á  la  fortaleza  de  Dio,  ilustre 

I  teatro  por  repetidas  veces  de  las  hazañas  portugo»- 

aai,  aimdid  eD  el  gobierno  de  la  India  á  D.  Esteban 
de  Gama ,  cuya  gloriosa  fama  inmortalizó  en  su  poe- 

'  (*)  Mimtucla ,  parte  3.* ,  libro  3. 

I  Dieeial«Upigrim; 

I  Qui  cupis  c  terris  arcana  incógnita  c<b1í 

iioscere ,  et  í|Bolo  ptndere  vek  aitrí; 
£o  libt  qui  suiQoian  retmi  mililiamClyniNni : 

per  medios  flactai,  lioe  doce  tatas  erís. 
Hind  mirttm  ingeaü  tol  opas  llorere  Ubellp, 

nobilis  egregíom  eonjidít  auetor  opas. 
Si  eUmai  Alcida  dnnl  per  Mieda  nomen 

qood  Mío»  potail  mutimiiiM  InuMm; 
Non  miner  al  PMrí  dioeada  eil  glock  Kooni 

ei^na  uMas  lanria  aqom  al  aelfi  capit. 
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ma  d  divino  Camocns  (*).  Insigne  por  tan  sobi^sa- 
líenles  trabajos,  falleció  Nuñcz  en  1577  en  Coini- 
bra,  de  edad  de  85  anos,  y  se  ignora  el  logar  donde 
deseansan  sos  ceiifam«  merooedms  de  im  amiUioso 
mausoleo.  Francisco  de  Sta.  Marfa  escribe  (**)  que 
murió  en  29  de  agosto  de  IGhi,  á  los  73  años  de 
edad ,  pero  con  error  evidente ,  pues  por  esta  cuen- 
ta coando  en  el  año  de  4580  proveyewin  en  él  la 
cátedra  de  fHosoCfa  no  tenia  mas  de  3  aios,  edad 
no  iiuiy  á  |)ropí)sil()  pitra  dirijirla. 

M^eció  la  estimación  de  los  primeros  sujetos  de 
todas  gerarqnlas  por  la  grarretted  de  m  persona, 
madores  de  sn  talento  y  vasta  erodtcíon.  El  rey 
D.  .liiau  111  [Hiv  alvará  dado  en  Lisboa  á  2i  de.  se- 
tiembre de  45^7  le  concedió  privilegio  para  im* 
prímir  sos  obras  asi  latinas  amo  portugalesas  y 
castellanas.  Gravlsnios  escritores  eternlzanm  la  fe- 
ma  de  sn  nombre.  Barbosa  cita  un  largo  catálogo 
de  los  que  le  elojiaa,  y  entre  ios  modernos  Lalande* 
Baylli ,  Montada  y  Mendosa  le  han  contado  entra 
los  Insignes  ilostradores  de  las  matemáticas.  Mon- 
luela  dice  que  ms  obras,  aunque  no  tan  completas 
como  los  tratados  de  Medina  y  Cortés,  les  llevan  ven- 
taja en  la  doctrina  científica  y  en  las  investigaciones 
útiles :  que  estos  eran  mas  propios  para  la  enseñan- 
za de  los  pilotos  ignorantes,  y  aípiellas  para  el  estu- 
dio de  los  sabios ;  los  unos  para  conservar  el  arle  en 
las  escuelas ;  las  otras  para  adelantarle  y  perfeccio- 
narle en  las  academias  de  hombres  eminentes.  En 
sus  obras  se  encontraron  algunos  errores  con  el 

(*)  Canto  10,  eslaoc.  OS  y  síg. 

(**)  Diar.  portug,y  tom.  2,  pág.  Gil. 
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auxilio  (ie  los  [Honrosos  de  las  cíeocias «  que  como 
dice  Bayüi  en  k  bisloria  de  la  aslroDomía  niodema, 
son  nuevas  alas  con  que  se  remoDta  el  esplrila  ha* 
mano*  Diego  de  Saa  en  so  tratado  de  Navígatio- 

ne  (*)  y  el  P.  Deschales  en  su  Mund.  mathem.  ("^  cri- 
ücau  algunos ,  pero  siempre  durará  en  la  posteridad 
la  merecida  fama  del  sombre  de  Pedro  Nuñea. 

(*)  Impreso  en  París,  1540,  8.* 
('  *)  Tomo  1 ,  proem.  D$ pngnum  JUtiikmm ,  cap.  5^  pé* 
giDft  48»  cd.  1/  r 


ALONSO  m  mu  mz. 


Guaodo  los  españoles,  fiirijidos  por  el  gran  Có>- 

QQ  nuevo  iBuodo  atravesando  |MMr 
primera  toe  b  ^lala  exteosm  del  AUántioo ,  sh* 
gtiiendo  despaes  el  reoonocimiento  de  las  costas  y 
iíniiies  del  continente  que  acababan  de  desí  ubrir, 
y  surcando  las  aguas  del  gran  Océano  coa  ei  fin  de 
*  dvQine  á  to  Indk  orieDlal »  oeoesileron  ^ 
gurídad  y  presteza  de  en  derrotas  adquirir  conocí- 
mfj'iitós  mas  dilatados  y  pr(>fiiní1os  de  las  ciencias 
mateináticafi,  ea  especiai  de  la  astronomía  para  ha* 
eer  de  ella  noevie  y  oportniiae  epiiOiciBaoo  al  arle 
de  navegar.  Les  obaervadonea  freMMies  de  la  la-* 
titud  y  de  la  longitud  cuando  la  proporcionaban  los 
íenómenos  astronómicoi»  la  correcccioa  de  las  ta* 
Uast  efeméridee  ó  alumpagoea;  las  mejoras  en  loe 
mstramenlos»  como  el  astrolabio  y  la  belleslílla, 

usados  entonces ,  exijieron  mayor  üiediiacion,  mas 
profundo  estudio ;  y  ia  necesidad,  maestra  de  Jas 

nnevos 

tratados,  que  sepollaron  para  siempre  en  el  olvi- 
do lodos  los  aot^^riores.  \á}&  primeros  que  se  pu- 
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bUcaroQ  de  náutica  fueran  los  de  Martin  Pernandei 

de  Bnciso,  de  Pedro  de  Medina  y  de  Martin  CoHés. 
Los  ingleses  prefirieron  á  este  para  sus  escuelas, 
mientras  los  franceses  estudiaban  en  las  suyas  por 
Ifedina,  multiplicando  sus  traducciones  y  edicio- 
nes. Los  italianos  taiuhien  lu  tradujeron,  y  toda- 
vía á  principios  del  siglo  XVU  le  reimprimían  con 
aprecio. 

Entre  estos  escritores  beneméritos  hulxj  uno,  que 
sin  tener  tanta  c(  li  bridad  por  no  haberse  publicado 
sus  escritos  no  dejó  de  influir  por  esto  en  los  pro- 
gresos que  hizo  en  aquella  época  el  arte  de  nave* 
gar,  y  en  entender  los  verdaderos  principios  de  ia 
astronomía  náutica.  Tal  fué  el  cosmógrafo  Alonso 
de  Santa  Cms,  de  quien  darémos  algunas  noticias 
biográficas  y  literarias;  pues  en  un  cuerpo  faculu- 
tívo  y  militar  como  la  marina,  no  solo  los  grandes 
ministros  que  con  sabia  |)olítica  y  administracieii  h 
mejoran,  coiuo  los  Patiños  y  Ensenadas ;  no  >^Au  ¡o> 
vabentes  generales  que  la  ilustran  con  el  esplendor 
de  sus  victorias «  como  los  Bazanes  y  Lesos ;  no  sih 
lo  k)s  airovhlos  navegantes  y  descubridores  que  di- 
latan sus  beneticios,  como  Cubn,  los  Pinzones, 
llendaña  y  Quirós,  son  dignos  de  nuestra  memo^ 
ria,  sino  también  los  sabios  que  con  sus  doctrinas 
han  logrado  duriju:  é  ilustrar  á  estos  para  facilitarles 
el  éxüo  de  sus  grandes  empresas. 

Varios  escritores  han  tenido  á  Abuso  de  Santa 
Cruz  por  nalural  de  Sevilla,  sin  duda  porque  coma 
cosmógrafo  de  la  contratación  vivió  avecindado  alU 
casi  toda  su  vida  {*).  Fué  de  tesorero  nombrado  por 

(*)  Domer,  PrwfmoM  dé  h  kÍ9torm  de  Aragm »  lib.  II, 
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el  rey  en  la  expedicíoa  que  salió  de  aquella  ciudad 
el  aío  4525  para  la  especería  á  cargo  de  Sebastian 

(ialxjto,  y  en  el  puerto  de  San  Vicente  del  Brasil  dio 
á  ¿8  de  marzo  de  lo^O  una  declaración  sobre  el 
atropeUamíento  é  injusticias  que  cometió  aquel  co- 
niandante  con  el  capitán  Francisco  de  Rojas  y  otros, 
(|uo  se  opusieron  á  ia  arribada  que  hizo  al  rio  de  la 
ñata«  abandonando  el  viaje  al  Maluco  en  socorro 
del  comendador  Loaysa ,  que  era  el  objeto  principal 
de  ia  expedición.  Regresaron  á  Sevilla  en  agosto  de 
4530,  y  permanecía  allí  Santa  Cruz  en  4  538  en  ca- 
lidad de  cosmógrafo  de  la  contratación  con  el  suel- 
do de  30,000  maravedís  \m  real  cédula  fecha  en 
Vaiiadoiid  á  7  de  julio  de  1536.  En  este  año  con- 
currió á  ona  junta  de  pilotos  y  cosmógrafos,  que  se 
formó  para  arreglar  las  cartas  de  navegar,  y  pre- 
fieuUí  en  ella  un  instrumento  que  había  imaginado 
para  observar  la  longitud,  üestinósele  en  1 539  para 
ir  al  estrecho  de  Magallánes  en  la  armada  que  ha- 
biiiUi  el  obis{x)  de  IMasencia  D.  Gutierre  de  Vargas 
al  mando  de  Alonso  de  Camargo ;  pero  le  detuvo  el 
emperador  para  oir  sus  lecciones  de  astronomía  y 
cosuiograíía .  a  las  que  concun  ia  también  S.  Fran- 
cisco de  Borja«  entonces  marqués  de  Lombay  (*). 
Sin  dnda  por  este  servicio  se  le  nombró  oontino  de 
la  casa  real  pr  cédula  dada  en  Paris  á  6  de  enero 
de  4540  cun  el  salario  de  35,000  maravedís,  paga- 

cap*  3**«  p¿g«  t^-  Nicolás  AdIoiiío  en  su  BUUioU^ 
ea  Hispana  nova  hace  sevillano  á  Santa  Cruz,  Hainindolo 
Matkematieairum  omnium  artium  perítiMÍmus,  y  citando  solo 
algonas  de  sus  obns  hirtórícas. 

(*)  Rivadencira,  Vida  del  P,  Francisco  de  Borja,  lib.  1.", 
eap.  V. 
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cleros  en  la  contratación  de  Sevilla.  Ea  1545  pasó 
a  Lisboa  á  reconocer  los  derroleros  de  la  India ,  y 
averigiar  de  &»  pikitos  las  variacioiiaB  ife  la  agnja 

vienibrc  de  4  551  escribía  al  emperador  desde  Se- 
villa diciéndolc  que ,  aunque  muy  quebrantado  de 
salad  baoia  un  año,  había  acabado  la  Hislona  de 
los  rayes  oatótteoa  dasde  el  año  de  4490,  en  que  la 
dejó  el  cronista  Hernando  del  Pulgar,  hasta  la  muer* 
te  del  rey  D.  Fernaiidu :  que  asiaiismo  tenia  beclia 
la  crónica  del  emperador  desde  el  aao  de  4500 
haala  el  de  4(MM  oon  QM  iioiick  de  «os  asce^ 
les,  7  <iel  modo  con  que  se  reanieroii  en  é(  te  oi- 
sos  de  Austria,  Flaiides,  Aragón  y  Castilla ,  exten- 
diéndose á  los  ac(»i(eciimentos  de  todas  las  partes 
del  mondo:  qoe  tenia  oondoido  en  bonrador  an  li- 
farode  astronomiSt  o<nbo  el  de  Pedro  Apbnio,  eon 

sus  ruedas  y  demostraciones  para  lai  ilitar  su  ¡nt«- 
iigeucia ;  y  que  babia  traducido  de  latín  en  román* 
ee  castellano  cnanto  Arisióieloo  escribió  de  filosofia 
moral,  con  una  e^osa  para  íloslrar  los  logares  oo^ 
euros.  Eo  lo  relativo  á  geouraíía,  dice,  ti  nia  hecho 
un  mapa  de  £spaña  de  gran  tamaño ;  otro  de  Frao* 
cia,  mas  exaolo  qoe  el  qoe  biso  Oroncio ;  oUo  de 
Inglaterra,  Escocía  é  Irlanda;  otro  de  Alemania* 
Fhmdes  y  Uimiíiía  con  la  Gic(  ia;  otro  de  Italia, 
Córcega*  Cerdeña,  Skiiia  y  Candía;  y  otro  de  toda 
la  Eoropa,  y  añade  que  acabaría  lo  restante  del 
mundo  si  su  mal  no  se  lo  estorbara.  Quejábase  en 
esta  carta  de  la  ausencia  del  emperaUoi  por  lo  que 
animaba  y  favorecía  sus  tareas  y  obras  literarias; 
pedíale  la  gracia  del  oficio  de  obrero  de  los  alcáza- 
res de  Sevilla»  ó  que  pudiese  habitar  en  ellos  ya 
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por  el  retiro  y  comodidad  del  sitio  para  su  estudio 
y  recreacioa,  ya  por  escasar  mocho  gasto  por  van 
¡er  (dice)  d  muy  subiiln  precio  todas  las  cosas  en 
esta  cibdad  á  causa  del  mancho  dinero  que  en  ella 
hay;  y  pues  entendía  etf  geometría,  y  cosas  de  tra- 
cas, no  dcjaria  de  aprovechar  esto  para  la  conser- 
vaciou  de  aquellos  edificios. 

La  obra  mas  importante  de  Sania  Cruz  para  ios 
progresos  del  arte  de  navegar  es  la  qne  escribió 
sobre  las  longitudes  (*).  Hahiasc  foi  ju  idn  de  orden 
del  rey  una  junta  de  algunos  cosmógrafos,  astró- 
nomos  Y        personas  doctas,  presidida  por  el 
iii.n(|ué>  do  Moiidéjar,  para  examinar  ciertos  libros 
é  inslrumentos  de  metal  hechos  por  Pedro  Apiano, 
destinados  á  observar  la  longitud ;  y  con  este  mo- 
tivo se  encargó  á  Santa  Cruz  informase  sobre  los 
métodos  que  hasta  entonces  se  habían  usado  con 
aquel  objeto ,  exponiendo  los  qne  él  habia  imagi- 
nado, su  esuictitnd  y  facilidad,  y  el  provecho  que 
de  todos  ó  de  alguno  de  ellos  j>odria  resulnn  á  la 
■avegacion.  Con  esta  idea  escribió  su  citada  obra 
sobre  las  longitudes,  que  dedicó  á  Felipe  11.  Ilus- 
trando en  ella  <  uanto  Tolomeo  trata  en  su  libro  pri- 
mero de  geografía,  rellexiona  que  este  geógrafo 
eataUeció  los  grados  de  latitud  y  longitud,  propor- 
cionándolos según  la  disminución  de  los  paralelos 

(*)  íJbro  de  lan  ¡oninludts  ij  manera  que  hasta  agora  se 
9  ha  Unido  en  el  arie  de  naieíjar,  con  sm  detnostr aciones  y 
«  ejemplú9,  dirigido  al  muy  alto  y  poderoso  Sr.  D.  Felipe  11 
«de  esto  nombre ,  Rey  de  Espnña;  por  Alonso  de  Santa 
«Gnu,  tu  Goemógrafo  mayor.*' — Hállase  inédito  en  la  sala 
de  Mnnserllos  de  la  biblioteca  real  de  Madrid. 
Tono  II.  5 
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desde  la  equinoccial;  y  que  medir  estos  gradué  toa 
igualdad «  como  se  colocan  ea  la  carta  piaña,  es 
bueno  para  el  Mediterráneo,  donde  se  navega  por 
singladuras,  teaiendó  consideración  al  rumiK»  qnc 
se  Ueva,  á  la  distancia  que  se  anda,  y  á  la  situación 
ó  proximidad  de  las  costas ;  cuyo  método ,  que  no 
pasa  (le  conjetural,  es  lo  que  ahora  llamamos  de 
estima  ó  fantasía.  Propone  como  segundo  metulo 
el  de  ios  ángulos  de  posickm,  el  cual  ofrece  la  dift» 
cubad  de  considerarse  el  lado  del  rumbo  como  cuer- 
da, siendo  arco  de  círculo  máximo  por  ser  esférica 
la  superficie  del  globo.  Nótase  aquí  que  el  autor 
desconoció  las  loxodromías  en  los  rumbos  oblicuos. 
El  tercer  método  es  el  de  los  eclipses  del  sol  y  de 
la  luna;  pero  siendo  poco  frecuentes,  diticiles  los 
cálculos»  y  poco  exacto  el  conocer  su  principio  y 
su  fin,  solo  le  estima  util  cu  bs  islas  y  contiin  ntes 
para  situarlos  bien  en  las  cartas.  Conliesa  que  los 
pilotos  y  marineros  no  pueden  hacer  estas  observa* 
cienes  por  su  poco  saber:  •*  pero  presupuesto  que 
«fuesen  (añade)  en  las  naos  hombits  doctos  con 
«  buenos  instrumentos  para  hacer  las  tales  conside- 
«  raciones ,  y  que  de  los  lugares  do  saliesen  <  lien» 
«son  bien  calculados  los  eclipses  por  huuihn  > 
« tos  en  astrologia  para  saber  precisamente  el  día  y 
«  hora  y  punto  de  ella,  en  que  habian  alli  de  oomen- 
«  zar  ó  acabar  los  tales  eclipses,  podrian  averiguar 
«  harto  precisamente  la  longitud  de  cuales(|iner  tu- 
«  gares  do  se  pudiesen  hallar  á  los  de  donde  par- 
tí líeron.'^ 

El  cuarto  método  que  propone  para  sui>er  la 
longitud ,  es  el  de  la  variación  de  la  aguja :  inmi* 
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rioü  luiova  y  desconocida  hasfa  el  ílescuhi  imicuto 
üe  la  Aiuérica  (^)  cuaudo  notaron  los  navegantes 
que  desde  el  meridiaiio  de  las  islas  de  Cabo  Verde 
y  de  las  Azores  para  el  poniente  norucsteal)a  y  pa- 
ra el  oriente,  nordesteaba ,  intealaado  deducir  de  la 
ragularidad  de  esia  alteración  el  apartamiento  de 
aquel  meridiano,  y  por  consiguiente  la  longitud. 
Refiere  (jne  el  primero  que  procuro  averiguarla  por 
este  método  fué  un  tal  Felipe  Guillen,  boticario  de 
Sevilla  i  muy  entendido  é  ingenioso,  gran  jugador 
d(»  ajedrez  y  cortador  de  tijera,  mfoi nuulo  por  los 
piioios  de  las  diferencias  que  se  notaban  en  la  aguja 
navegando  desde  Sevilla  á  Nueva->£spaña.  Deter- 
minó, pues,  este  arbitrista  pasar  á  Portiiíral  el  auo 
4o¿o  creyendo  ser  allí  mejor  remunerado  por  su 
invención;  y  presentándose  al  Hey  D.  Juan  el  III, 
le  recibió  este  principe  en  su  servicio  con  grandes 
recompensas.  Guillen  hizo  cierto  instrumento  que 
era  un  circulo  graduado  con  ona  aguja  pequeña  y 
tres  hilos;  y  observando  el  sol  á  iguales  alturas  an- 
tes y  después  del  medio  dia,  y  h«illando  la  línea 
meridiana  daba  á  conocer  la  variación  de  la  aguja; 
y  saponiéndola  regular,  deducía  por  ella  la  longi- 
tud. Este  instrumento  se  hizo  muy  común,  fué  muy 
aplaudido  al  principio  en  Portugal  entre  los  hom- 
bres doctos,  y  los  pilotos  lo  llevaban  en  las  naos. 
Sania  Cruz  habia  tenido  igual  pensamiento  algunos 
anos  antes;  y  con  motivo  de  haber  pasado  á  Sevi- 
lla en  4536  el  licenciado  Suarez  de  Carvajal,  con- 
sejero de  Indias  y  después  obis[)o  de  Lugo ,  á  rcsi-- 

(*)  Véisa  el  primer  viaje  de  Colon  en  nuestra  CoUecion 
á§  viü§m  mpaáokBf  tomo  1.*.  págs.  8  y  9. 
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denciar  los  oficiales  de  la  contratacioa  oiaodé 
juntar  los  pilotos  de  aquella  ciudad  para  que,  unidos 

con  los  rosinó^rafns  y  maestros  de  hacer  cartas, 
conslruycscQ  uaa  muy  exacta  que  sirviese  de  pa- 
drón para  las  que  se  usaban  en  la  navegación  á  las 
Indias  occidentales.  En  estas  conferencias  solo  es- 
tuvieron acordes  los  mas  de  los  pilotos  en  que  en 
Santo  Domingo  norouesteaba  dos  cuartas  el  aguja» 
en  la  Habana  dos  y  media,  y  tres  en  Nueva*Espma; 
pues  eii  lo  (lemas  hubo  entre  ellos  inundes  coiiU«i- 
dicciones,  por  no  llevar  instrumentos  para  notar 
estas  diferencias  siquiera  con  aproximación. 

La  regularidad  de  estas  variaeiones  sujirio  á 
Santa  Cruz  la  idea  de  obtener  por  su  medio  la  iou- 
gitud ;  y  para  ello  hizo  un  instrumento  semejante 
á  una  aguja  azimutal,  con  el  cual  hallando  la  Unen 
meridiana  por  dus  alturas  de  su! ,  conocía  la  varia- 
ción. Presentó  este  instrumento  al  emperador,  al 
mismo  tiempo  que  una  carta  marina  de  yarínciones 
magnéticas,  para  que  viese  cuah^s  eran  en  todas  las 
paites  del  mundo,  y  pudiesen  los  pilotos  guiarse 
con  este  conocimiento  en  sus  derrotas:  tentativa 

(*)  El  licenciado  Juan  Suarez  de  Carvajal,  despaes  obi^ 
po  de  Lugo,  fué  nombrado  por  real  provisión  dada  en  Ma- 
drid á  17  de  agosto  de  1535  para  visitar  los  juccrs,  ofíciji- 
les  V  demás  dependientes  dé  la  rusa  do  la  Coiilratjc  u>n  de 
Sevilla,  que  lo  habían  sido  «Uvspuos  de  la  visila,  que,  esiandi> 
Ja  corte  alli ,  liizo  el  congojo  de  ludias  en  i'ódÚ,  literon^eio 
grandes  facultades :  residenció  á  todos  los  empleados,  y  for* 
md  ordenanzas  de  resultas  de  la  visita  en  1536,  in<ert  indo 
algunas  de  las  anteriores  f  Extractos  de  Muñoz  J,  £1  P.  Risco 
dice  que  fué  promovido  á  la  iglesia  de  Lugo  el  auo  de  1539, 
y  que  renunció  en  el  de  1561  {E$p,  Sag;  tomo  41,  pági- 
na 158). 
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becba  siglo  y  medio  después  por  el  doclor  Halley, 
que  se  tiene  por  el  primero  que  á  costa  de  muclios 
y  grandes  trabajos  fíiiblicó  una  carta  para  represen- 
tar cl  estado  de  la  variación  de  la  aguja  en  el  ano 
de  4700,  trazando  curvas  por  todos  los  puntos  del 
globo  en  que  sus  canlidades  eran  iguales,  á  cuyo 
ejemplo  publicaron  otras  eartas  MM.  Mountaine  y 
Dodfion  para  los  años  de  1 744  y  1 766.  Estas  obser- 
vaciones y  otras  posteriores  no  lian  sido  sin  em- 
barjío  suficientes  para  atinar  con  la  iey  de  eslc  sin- 
gular fenómeno ,  como  lo  confiesan  algunos  sabios 
Bodemos  {*).  También  informó  Sania  Cruz  al  em- 
perador de  otro  nuevo  método  de  saber  la  longitud; 
d  cual  asi  como  los  i nstiu montos  [tensaba  experi- 
mentar en  el  viaje  al  Estrecho  de  Blagallánes ,  que 
pieparaba  á  la  sazón  el  obispo  de  Plasencia  pe- 
ro detenido  por  el  emperador  con  el  honorífico  tí- 
tulo de  enseñarle  las  matemáticas  y  la  astronomía, 
•o  le  frustraron  por  entonces  sus  deseos  y  es[)eran- 
zas.  Marchó  Carlos  V  poco  después  á  Alemania  y 
Flandes  f**)^  y  Santa  Cruz  quedó  ocupado  en  asuntos 
de  su  servicio «  é  hizo  dos  instrumentos  nuevos  pa- 
ra observar  ia  longitud.  Maiuícstó  al  propio  tieui^K) 

n  Mendoza,  Trat,  dé  naveg,^  part.  1.*,  Ub.  2.'*,  §  80, 

pág.  7G. 

(*')  D.  Gutierre  do  Vargas»  obispo  de  Plasenciat  hizo  ar- 
®w  tret  navkM  bien  pertrechados,  cuyo  mando  confió  á 
Alonso  dt  Geaiargo  pera  reconocer  el  estrecho  de  Magallá* 
^  y  lacíiitar  le  comunicación  con  la  mar  del  Sur.  Esta  ex- 
pedición partió  de  Sevilla  por  agosto  de  1539.  ( Herrera, 
l>ec.Vl|,  lib.  I,  cap.  8). 

(***)  El  cmpcradür  partió  on  posta  p.n  .t  atravesar  la  Frau- 
<^'a  é  ir /i  Flaiiilr^      el  mos  de  noviembre  de  1539.  (San- 
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la  carta  de  Taríacioiiea  é  m  amigo  loan  l^opess  <la 

Vivero,  iilL.iifle  (le  la  fnniñ;! ;  y  este  á  Fr.  Rotiriiíi» 
de  Corcucra»  reli^^ioso  bcucüicUao,  abad  de  Saa  Zoil 
6D  Camón,  persona  doda  y  carioaa*  ipe  hiego 
imaginó  hallar  por  aquellas  diferanciaa  de  la  agaja 
la  loni^iUnl  de  loa  lugares,  itrnorando  que  este  ha- 
hia  sido  el  principal  objeto  (|ue  se  pix)puso  Santa 
Cmt  en  la  invención  de  está  carta.  Bta>,  pues, 
Fr.  Rodrigo  otro  inslnniienlo  como  el  de  Gdllen, 

])rüC'uran(I()  esforzar  con  razones  filosóf  icas  cl  sistema 
.sucesivamente  propon  lonal  de  las  variaciüues  mag- 
néticas, y  lo  envió  á  Fkndea  al  Emperador  con  el 
mismo  Vivero.  Manddae  eiaminar  á  mociiaa  peiaiH 
ñas  doctas;  las  opiniones  fueron  varias,  y  acordáo- 
(lose  el  emperador  de  haberle  preM  iilado  Sania  Cruí 
otro  ioslrumento  semejaute,  y  enterado  por  Vivero 
de  que  había  visto  el  de  Fr.  RodrigOt  le  escribió  é 
Sevilla  para  que  le  inforraase  de  m  ntilidad ;  á  k» 
que  ronteslo  en  una  larga  ciu  la  ,  relirienilo  el  ori- 
gen de  la  invención  del  mooge,  y  el  poco  fruto  que 
de  ella  podia  eaperarse,  como  habia  sucedido  en 
Portugal  con  la  de  Goilloii. 

Esta  (lescoriíianza  de  un  M>ti  iiia  acoplado  cou 
tal  calor  nacía  de  la  diversidad  y  confusioa  de  las 
noticias  y  pareceres,  que  daban  los  pilotos  á  Santa 
Cruz ;  y  para  asegurar  sq  opinión ,  escribió  al  virey 
de  Nueva-Ks[)aiui  I).  Antonio  de  Mendoza,  pulién- 
dole mandase  averiguar  la  variación  de  la  aguja  en 
aquellas  partes.  Avisóle  el  virey  que  en  Méjico  nor- 
desteaba dos  cuartas  poco  menos;  y  confuso  con 
esta  noticia,  descando  adijuirir  otras  respecto  á  la 
bidui  oriental ,  partió  para  Lisboa  ci  ana  4545 » don- 
de se  informó  de  los  pilotos  de  aquella  carrera,  qm 
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81  en  el  cabo  de  Buena-Esperanza  no  hacía  la  aguja 

difereucia  alguna,  era  muy  vana  ó  irregular  la  quo 
ae  iK>laba  en  otros  puntos.  Para  certificarse  de  ello  y 
de  oiraa  cosas  que  habia  preguntado,  relativas  á 
sus  navegaciones,  compró  ocullanicnlc  á  aquellos 
navegantes  su6  libros  y  derroteros ,  y  babló  con  don 
Juan  de  Castro,  caballero  muy  docto,  que  en  sus 
repetidos  viajes  á  la  India  babia  trazado  en  gran 
¡nmiu  la  <*arla  de  aquelius  mares,  ilustráaduia  con 
k  historia  y  descripción  de  las  cosas  mas  notables: 
otro  tanto  habia  hecho  respecto  al  mar  bermejo, 

que  todo  le  anduvo  hasta  Suez :  de  estos  mapas  y 
libros  le  dió  Castro  traslado  con  encargo  de  que  no 
loa  mostrase  á  ninguna  persona  de  Portugal.  DIjole 
ademas  que  el  instrumento  de  Guillen  sob  habia  po- 
dido usarle  para  observar  la  variación  en  tierra, 
poique  en  la  mar  nunca  aprovechaba  por  los  baláis 
ees  de  las  naos,  v  le  informó  de  las  cUferencias  de 

la  aguja  que  se  uolahan  en  lugares  muy  S(  parados, 
pero  que  están  casi  bajo  de  un  mismo  meridiano;  cu* 
yaa  observaciones  echaron  por  tierra  todo  el  sistema 
de  Santa  Ci  u/. ,  üiulIh)  mas  cuando  supo  y  vio  (jue 
los  pilotos  portugueses,  avisados  por  la  experiencia, 
desestimaban  el  método  é  instrumento  de  Guillen^ 
sin  embargo  de  las  mejoras  y  correcciones  que  le 
li^^ii^iii  hecho.  A  pesar  de  estos  desengaños ,  todavía 
creía  que  ^n  la  navegación  de  Sevilla  á  Nueva-£s- 
paita  podría  tener  su  método  útil  aplicación ,  si  por 
liomlii  i  s  doctos  y  con  buenos  instrumentos  se  ave- 
riguaban las  diferencias  de  la  aguja  en  todos  ios 
pontos  de  hi  mar ,  islas  y  tierra  firme,  yendo  por  un 
mismo  paralelo,  pues  en  diversas  latitudes,  aunque 
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bajo  un  meridiano ,  ya  se  habéan  observado  difcrcn* 
cias  may  notables. 

A  la  fecundidad  de  bu  ingenio  y  á  su  tenaz  apli- 
cación reunia  Santa  Cruz  mucho  conocimieiito  de 
los  escritores  clásicos,  cwno  lo  comprueba  exami- 
nando las  causas  de  la  variación,  las  opiniones  de 
Phnio  y  oíros  antiguos  sobre  las  propiedades ,  orí- 
gen,  nombres  y  clases  del  imán ,  y  la  cuestión  su»- 
dtada  entonces  entre  al.i^tmo.^  eruditos  soiire  si  ios 
antiguos  ie  usaron  en  sos  navegaciones,  y  de  qué 
manera.  A  las  extravagancias  de  estos  sistemas  y 
teorías  opone  Santa  Cruz  las  experitm  ias  y  oh^es- 
vaciones  que  hizo  viniendo  del  rio  de  ia  Plata;  dice 
que  los  portugueses  llevaban  los  hierros  cebados 
debajo  de  la  flor  de  lis  de  la  rosa  náutica,  iinentras 
nuestros  pilotos  los  (oKm  aijan  uiedia  cuarta  mas  á 
levante,  que  era  la  variación  que  entonces  se  no- 
taba en  Sevilla;  y  concluye  con  que  siendo  tan  di- 
ferentes las  opiniones  de  los  ñiosoíos  en  cuanto  á 
las  causas  de  la  variación,  y  las  de  los  pilotos  en 
cuanto  á  sus  efectos ,  era  muy  difícil  saber  por  este 
medio  la  longitud,  y  por  lo  mismo  debian  dar  sus 
resgutiidos  en  las  recaladas,  y  conocer  las  alteracio<- 
nes  que  otros  hablan  hecho  en  las  cartas  contando 
con  las  diferencias  de  las  agujas,  resultando  ( pu  li- 
zaban  todas  las  islas  y  tierra  firme  de  las  indias  tres 
grados  mas  en  latitud  6  altura  del  norte. 

Indica  como  quinto  método  para  conocer  la  lon- 
gitud el  de  observar  la  declinación  del  sol ,  según 
lo  había  propuesto  Sebastian  Caboto  en  Ingiaterra; 
pero  conociendo  los  errores  de  las  tablas  de  Tolo- 
meo,  Oroncio  y  Verniero,  prefiere  Santa  Cruz  las 
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ofaservaciones  que  había  hedió  en  Sevilla  pera  oor* 

regirlas,  y  se  lamenta  de  los  desaciertos  de  los  pi- 
lotos por  DO  usarlas:  y  aunque  propone  la  construc- 
cioD  de  un  instrumento  ó  cuadrante  para  observar-* 
h  con  seguridad ,  opina  que  ni  puede  manejarse  á 
bordo,  iii  las  declinaciones  podrán  lomarse  exac- 
tamente en  todos  ios  dias  del  año ,  y  menos  cuan- 
do el  sol  se  halle  en  los  solsticios  de  verano  é  in- 
vierno. 

hl  método  que  explica  como  el  sexto  para  saber 
la  longilud  por  los  relojes»  se  habia  ya  experimen- 
tado arrcííliindolos  á  2  i  horas  precisas,  é  inven- 
tándolos de  muchas  maneras:  unos  con  ruedas  de 
acero  y  sus  cuerdas  y  pesas :  otros  con  cuerdas  de 
viboela  y  acero:  otros  de  arena ,  como  las  ampolle- 
tas: oíros  cou  agua  en  lugar  de  arena ,  variando 
esta  invención  de  dos  modos :  otros  con  vasos  ó  am« 
policías  grandes  llenas  de  azogue;  y  otros  en  fin 
niu\  líiLi'niosos  en  (jiir  jior  medio  del  vicülo  se  mo- 
vía cierto  peso,  y  con  él  la  cuerda  del  reloj;  ó  ya 
oon  el  fuego  por  medio  de  unas  mechas  empapadas 
de  aceite  y  encendidas,  y  tan  ip^nales  que  sn  du- 
ración íuese  de  24  horas.  Conocida,  pues,  exacta- 
mente en  el  puerto  de  la  salida  la  hora  por  medio 
de  ona  observación  astronómica ,  y  arreglando  á 
ella  el  reloj ,  era  claro  que  averiguando  otra 
observación  semejante  la  hora  en  el  punto  de  lle- 
gada ,  y  comparada  con  la  del  reloj ,  la  direrencia 
dari.í  la  íle  loiii^itud  entre  aiiiÍM)s  jujuios;  pero  eslo 
suponía  una  igualdad  y  constancia  en  el  movimien- 
to de  los  relojes,  que  no  podía  esperarse  de  su  mez- 
quina construcción,  ni  de  la  clase  de  sus  materia- 
les, expuestos  siempre  ai  inilujo  y  alteracioues  del 
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mar  y  de  la  atmósfera ;  y  pai*  b  mismo  couciuia 
dktendo  Santa Oib que  pormuée  rtli^  será  di-* 
ficuíiúut  cosa  el  eeker  de  ¡a  hngiíud  can  Im 

sion  que  se  requiere.  Estaba  reservado  á  la  ilustra- 
ción (iel  siglo  XVlll  y  XIX  perfeccioüar  esle  méto- 
do de  un  modo  saficieotemeate  4tU  pera  el  oso  y 
aoierCo  de  la  navegación  (*). 

Seguidamente  propone  como  séptimo  modo  el 
de  dar  la  longitud  por  las  distancias  de  la  luna  coa 
laa  estrellas  fíjas  ó  con  los  planetas.  Parece  qoe 
Joan  Vemerio  füé  el  primero  qoe  advirtió  este  mé- 
todo fabricando  cierto  instrumento,  por  el  cual  se 
pueden  tomar  cüales(|üier  distancias  de  estrellas  en 
el  cielo  y  de  lugares  en  la  tierra  respecto  del  cen— 
tro  del  mondo.  Por  la  descripción  de  este  inatm- 
mentó  y  método  de  usarle,  fabricó  uno  Santa  Cruz, 
y  oi<  <  litó  con  ól  muchas  observan  iones  do  distan- 
cias de  las  estrellas  con  la  luna  y  con  ios  planetas, 
formando  tablea  de  sus  poatdonea,  cuando  llegó  á 
Sevilla  el  año  de  ^  535  B.  Antonio  de  Mendoza,  que 
iba  de  virey  á  Nueva-España,  y  luililándole  de  este 
asunto  te  dijo  que  habia  traído  de  Aiemauia  un  libro 
donde  aquel  instromeiito  eatalMi  ya  descrito  y  dibo- 
jado.  Era  el  autor  Pedro  Apiano,  que  habiendo  leí- 
do á  "Vernenu  ,  ( f^nstruvó  el  instrumento  coum  San- 
ia  Cruz,  llamándole  üadio  astronómico»  Este  sintió 
perder  la  primacía «  aunque  le  contentaba  haber 
ooincidido  con  un  hombre  tan  grande  como  Apiano, 
y  por  lo  mismo  dejó  de  publicar  su  invento.  Sin 

(*)  Véase  en  el  Apéndice  al  estado  de  la  aunada  de  18^, 
§  Vlll ,  pág.  63 ,  la  perfección  á  <iue  han  llegado  estos  ero- 
nóinelros  en  Inglaterra,  scguii  los  que  resultaron  preoiuidoii 
cQ  el  año  1826. 


Digitized  by 


7S 

embargo  continuó  sus  observaciones «  mejorando 

sus  tablas  y  la  teórica  que  daban  los  libros,  llegan- 
do á  conocer  que  cuando  estaba  la  luna  en  la  e(  lí|>-p 
tica  las  observación^  eran  mas  ciertas «  y  tanto 
menos  eicactas,  cuanto  era  mayor  la  latitud  que  te- 
nia. Persuadido  al  íiü  dv  la  iiiríuficioncia  de  este  me- 
dio para  obtener  la  longitud,  imaginó  otro  instru- 
mento ó  circulo  adundo  t  tan  complicado  en  su 
uso,  que  le  creyó  superior  á  los  conocimientos  (1(3 
tos  pilotos,  ó  iqútil  para  las  observaciones  en  la  mar* 
Traté  de  remediar  este  inconveniente  con  otra  in- 
vención, manteniendo  vertical  el  instrumento  por 
medio  de  grandes  pesos  en  la  parte  iníerior  para 
observar  el  paso  por  el  meridiano  de  ciertas  estre-t 
lias  y  del  centro  de  la  hma ;  pero  también  desistió 
de  este  empeño  por  nuevos  obsUiculos  que  se  le 
presentaban*  Varió  de  método,  aunque  usando  de 
los  mismos  instrumentos,  y  pretendía  que  obser-' 
víunln  en  el  meridiano  el  paso  de  la  estrella  polar  y 
el  centro  ile  la  luna,  anotando  con  un  buen  reloj  la 
hora  y  minutó  de  la  observación,  y  buscando  en  las 
tablas  la  situación  que  tenia  entonces  la  luna  en  otro 
lugar  conocido,  se  dedueiria  la  diferencia  de  meri- 
diano«  y  por  consiguiente  de  longitud.  Tales  eran 
las  ideas  v  tentativas  de  Santa  Cruz  sobre  este  ím^ 
portante  apunto ,  creyendo  que  solo  podrían  tener- 
útil  aplicación  construyendo  los  instrumentos  gran- 
des y  exactos ,  arreglando  las  tablas  de  los  moví- 
míenlos  del  sol  y  de  la  luna  [)ara  un  meridiano  de- 
terminado, y  rectiücandu  también  la  situación  de 
las  estrellas  fijas.  Asi  era  la  verdad ;  pero  ni  la  me- 
canica  ni  la  ohtica  habian  dado  aun  á  los  inslt  iitiKMi* 
tos  la  delicadeza  y  exactitud  que  era  necesaria ,  ni 
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Jas  observaciones  y  teorías  astronómicas  tenían  la 
suliciente  certidumbre  6  segundad  para  pcríeoci<^ 
Dar  las  tablas  de  los  movimientos  celestes «  espe* 
ciaímente  de  k  luna*  que  al  cabo  de  tres  siglos  ha 
sido  el  fruto  de  la  constante  aplicación  y  de  los  co- 
nocíiiiii'iüos  científicos  de  los  sabiub  mas  eminentes. 

Como  para  consolarse  Santa  Cruz  del  mal  éxito 
de  sos  inYencíoiies  y  trabajos «  y  de  la  insuficiencia 
de  los  métodos  é  instrumentos  que  ensayaba ,  rcGe- 
re  los  que  luvciilu  Pedro  Apiano,  luchando  con  las 
mismas  düiiculLades  y  de8Confinn;&as«  Apiano  era 
autor  muy  celebrado  en  aquel  tiempo,  y  su  Cosmo- 
grafía y  su  Astrofumicm  Cwsaretim  servían  de  tex- 
to á  Li  ciiSL'ñanza  de  la  asUoiiuniía  en  nuestras  uni- 
versidades. Este  hombre,  que  observó  el  curso  de 
cinco  cometas ,  notando  que  sus  colas  estaban  sien»- 
pre  en  oposición  al  sol,  lo  que  han  confirmado  las 
observaciones  posteriores,  no  fué  sin  embargo  par- 
tidario de  Copérnico.  Ejecutó  sin  cálculo  y  solo  por 
instrumentos  todas  sus  operaciones  astronómicas; 
y  por  eso  Keplero.  alabando  su  sagacidad,  se  la- 
menta de  que  se  hubiese  [líMtlido  siguiendo  las  hi- 
pótesis do  Tolomeo:  sin  embaí go  propuso  emplear 
los  movimientos  de  la  luna  para  bailar  la  diferencia 
de  meridianos  y  el  lugar  de  la  nave  (*).  La  cosmo- 

g!  al  ia  ,  aumentada  por  (if»mma  Frisio,  se  pulílicó  tra- 
ducida del  laUu  al  castellano  en  4548.  Allí ,  tratando 
del  gobierno  de  la  nave  por  la  aguja,  pretende  bailar 
con  ella  la  diferencia  de  longitud  y  latitud  de  los 

n  Bcym,*  HíH.  dé  la  Attm.  mod.  Líb.  DL,  22  (to- 
mo  1,  p«9.        y  Wm.  S,  pág.  M,-«MfMitacla ,  ffti».  d» 
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lugares.  Presenta  un  cuadrado  á  manera  del  cuar- 
tier  que  ahora  se  usa  en  ia  práctica  del  pilotaje,  por 
el  cual  enseña  á  resolver  algunos  problemas,  como 
sacar  la  diferencia  de  longitud  en  una  derrota  ó 
singladura  conocido  el  rumbo  y  la  diferencia  de  la- 
titud ,  y  otros  semejantes,  de  cuyo  método  se  creia 
inventor.  Apiano  propone  aun  otro  para  conocer  las 
horas  de  la  noche,  observando  la  luna,  la  estrella 
polar ,  y  después  las  dos  postreras  de  la  osa  mayor 
con  un  instrumento,  en  donde  con  un  índice  se  se- 
íiulaii  las  horas  del  sol,  que  correspomh  n  á  dichas 
alturas  en  un  dia  determinado.  Trata  Gemma  Frisio 
de  un  método  nuevo  de  describiré  situar  los  lugares 
y  hallar  sus  distancias  respectivas,  lo  que  aplica  á 
la  CQostruccioQ  de  las  cartas  geográficas,  á  cuyo  fin 
usaba  también  un  instrumento,  que  llama  Escala 
geométrica  ó  medida  de  alturas ;  pero  conocía  bien 
la  luíposibiiidad  de  represunlar  en  piano  un  cuerpo 
redondo,  aunque  las  diferencias  sean  insensibles  ó 
pequeñas  en  territorios  ó  países  de  corta  extensión, 
lüiiihien  describe  Gemma  la  invención  de  otro  iiií?- 
truMiCulo,  que  llama  Anillo  astronómico  y  para  ha- 
Hpr  eLlHgar  del  sol,  la  elevación  del  polo,  la  hora 
de  dia  y  de  noche ,  el  nacimiento  del  sol ,  las  allu- 
ra:>  por  las  sombras  etc. ,  concluyendo  con  una  ta- 
bla de  latitudes  de  algunos  pueblos.  Hemos  indica- 
do las  invenciones  y  trabajos  de  estos  astrónomos, 
no  »<>lu  pul  ia  coiiRidüücia  que  tuvieron  con  los  de 
Santft  i^ruz,  sino  porque  siendo  protegidos  por  los 
monarcas  españoles,  pertenece  á  estos  mucha  parte 
de  la  í;loria  que  aquellos  adquirieron  con  su  inge- 
nio V  lal)(>riu6Ídad. 

V 

,1.  Por  óliimo,  refiere  Santa  Cruz  que  Pedro  Ruiz 
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de  ViUegaSi  veciao  de  Burgos»  }  doóíú  astrónomo 
y  oosmógrafo,  había  imaginado  para  hallar  la  longi- 
tud otro  medio «  reducido  á  observar  el  movimiento 
de  la  luna  en  dos  diversos  puntos  con  respecto  á 
ciertas  estrellas  conocidas,  y  dédacir  por  las  dife- 
rencias las  que  resultahaa  del  apaiiainienlo  de  me- 
ridiano, de  hora  y  de  longitud;  pero  eran  tales  los 
inconvenientes  que  ofrecía  ía  práctica  de  estas  ob- 
servaciones, que  el  misino  Santa  (.111/  jn/^aUa  mú- 
til  este  método,  en  especial  para  los  navegantes. 

De  estas  noticias  resolta ,  que  Alonso  de  Santa 
Cruz  fué  el  primero  (|ue  ideó  y  trazó  las  cartas  de 
la¿  variaciones  magnéticas ,  en  que  se  ocuparon  uuis 
de  siglo  y  medio  después  algunos  ^ios  que  inten* 
taron  contribuir  por  este  medio  al  aciérto  y  seguri- 
dad de  la  navegación :  que  el  mismo  cosmó.^rafo 
procuró  adelantar  los  métodos,  hoy  muy  perfeccio- 
nados ,  de  observar  la  longitud ,  aplicando  á  la  ma- 
rina los  (jue  juzgaba  mas  i>ropios  y  exactos,  idean- 
do ingeniosos  instrumentos  y  cálculos,  que  por 
complicados  é  inexactos  que  ahora  nos  parexcan, 
no  dejan  de  haber  allanado  el  paso  para  lU^sar  al 
estado  actual  de  períeceiou  eu  que  los  vemos.  Uc 
este  continuo  estudb  y  prolijas  investigaciones  re- 
sultó también  el  conocimiento  de  la  imixrleccioa 
de  las  cartas  planas ,  y  de  la  necesidad  de  trazar 
las  esféricas,  como  lo  consiguió  con  machos  anos 
de  antelación  á  Eduardo  Wright  ó  á  Gerardo  Mer- 
cator,  a  quienes  gcuerai mente  se  airiUiye  esta  in- 
vención . 

Refiriendo  el  M.  Alejo  de  Vanegas  las  tareas  de 

D.  T.orenzo  Padilla,  aniNliano  de  Konda,  de  Fio- 
iiau  do  Ocampo,  vecino  de  Zamora,  de  Podro  de 
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Alcocar,  vecino  de  Toledo,  para  investigar  por  el 

exámen  de  los  í^(»ógrafos  antiguos  y  de  las  lápidas, 
uk^ripcioDes  y  monedas  que  procuraban  desenter- 
rar«  los  verdaderos  siUos,  nombres  y  distancias  de 
los  pueblos  de  España,  comparándolos  con  los  ac- 
tuales por  medio  también  de  instrumentos  astronó- 
micos, añade  (*):  ''Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino 
«  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  Cdsmágrafo  mayor  del 
«  «^ni^H  lador  nuestro  señor,  no  so  coníciitó  con  la 
«traza  de  sola  España ;  mas  ha  puesto  tanta  düigen- 
«  cía  que  ha  corregido  las  tablas  antiguas  y  hecho 
«  corlas  de  marear  por  altaras  y  por  derrotas.  l)c- 
«  mas  de  muchos  instrumentos  (]ue  ha  hecho  para 
«  dar  á  entender  la  cosmografía ,  ha  hecho  una  bola 
«  redonda  traída  en  plano ,  abierta  por  los  mcridía- 
(4  nos  para  conocer  la  proporción  que  tiene  lo  re- 
«  donde  á  lo  plano.  Otra  hizo  abierta  por  la  equt- 
«  noccial ,  quedando  los  polos  en  medio ;  y  otras  dos 
•  cortadas  por  los  dos  polos,  la  una  por  el  mc- 
«ridiano  de  Ptolomeo,  y  la  otra  por  el  meridiano 
«de  la  linea  de  la  repartición  entre  el  rey  de  Cas- 
t  hila  y  de  Portugal,  qut*  dista  de  la  costa  de  Ks- 
« paña  büO  leguas»  Uizo  otras  dos  bolas  en  pla-> 
t  no :  de  la  una  se  parece  la  media  septentrional 
«  por  lodo  el  círculo  de  la  equinoccial ,  y  para  que 
« se  pareciese  la  media  de  abajo  dioie  cuatro  sa- 
« jaduras  ó  aberturas*  que  subidas  en  plano  hacen 
€  la  señal  de  la  cruz  al  rededor  de  la  <;(|uinoocial:  la 
«otra  difiere  de  esta,  que  no  tiene  mas  de  dos  al>er- 

(^)  Diftrenctas  de  Ithros  (juc  Jtafj  en  el  universo:  obra 
a{Hü baila  ya  para  la  iiupresiuii  eu  1539,  y  publicada  ea 
IMO,  cap.  16. 
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«  Uiras  por  la  media  de  abajo,  y  subidas  ea  plano 
m  con  la  eqniaoccial  hacen  la  fia(iira  del  huevo.  Hizo 

*  otras  dos  coa  las  láminas  del  astrolabio;  hi/.u  otra 
« larga  que  contiene  toda  la  bola  en  plano.  Item, 
m  Otra  de  tal  artificio,  que  tiene  encima  sn  Zodiaco 
u  piii  a  ^^lber  cuauiKi  eii  una  |>ai  te  es  medio  di.i,  qué 
«  hora  será  en  otra.  Demás  de  todo  esto  ha  enmen- 
«  dado  los  corazones  de  Vemerio  y  Oroncio  ( * )  y  él 
u  lia  liocho  otros  dos  rorazoiies  de  muy  mas  perfec- 
€  ta  manera  que  estos  autores  que  corrigió.  Todo 
«  esto  be  dicho  para  que  pues  en  España  tenemos 
«la  suma  de  la  cosmografia,  querría  yo  que  sacasen 
«  muchos  estas  figuras  de  los  paUones  de  su  autor 
«  porque  no  perezca  la  ciencia  con  la  vida  de  un 

•  hombre ,  especialmente  de  hombre ,  que  junto  con 
K  estos  aislrumoiUos  envuelve  la  historia  con  l.i  ro- 
«rografia  de  los  lugares  que  escribe  de  todo  ui 
«mundo/* 

Aun  con  mayar  i  laudad  se  explica  en  el  capí- 
tulo donde  después  de  haber  tratado  de  la>  \  ti- 
riaetones  de  la  aguja  en  diversos  puntos  del  globo, 
dirr  lo  siíxuicute:  Para  todo  lo  sobredicho  es  de 
n  noUu*  que  las  cartas  de  marear  todas  son  falsa- 
«mente  descritas ^  no  por  ignorancia,  sino  para 
«  darse  á  entender  i  los  marineros:  los  cuales  no 
<í  pueden  navegar  sia  rumbos,  que  son  los  vientos 
«  señalados  por  las  lineas  derechas  que  están  en  las 
«  cartas.  A  do  quiera  que  estos  mmbos  concurren, 

(•)  Llamábanse  wmumnlm  iMpiS  ó  cartas  geográficai 

lnans«lí»res ,  en  (|iio  formada  su  base  sobro  tin  areo  de  la 
e«|UÍnorcííil  entre  do>  men  li mas  delcnnintidos  ,  ilvin  eslos 
aprauináudose  coiifoniío  (iisminuinn  sus  apri^miciaos  res- 
pectivos» 6  crecían  sus  latitudes,  basta  rcuuir$e  en  el  |>oia« 
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«es  seáal  que  allí  está  el  agiya  de  marear.  Estos 
m  rombos  no  se  pueden  seiialar  sino  en  carta  pía- 

«  na.  V  |>or  eso  cuando  decimos  que  responden  diez 
«y  siele  leguas  y  media  por  grado,  entiéndese  por 
«la  eqdínocóíal  ó  su  eqaivalente,  que  fuera  de  all{ 
«  irá  disminuyendo,  asi  como  van  dismiuuyendo  las 
«  rebanadas  de  melón,  que  van  angostándose  mien- 
«tras  mas  se  allegan  á  los  remates,  que  son  la 
«frente  y  pezón.  La  dismiilucion  de  icste  espacio 
«  enseña  l  ulo  meo  por  números ;  mas  como  esto  sea 
«  moy  dtfieulloso  de  saber,  ora  nuevamente  Alonso 
«de  Santa  Cruz^  de  quien  ya  dijimos,  á  petición 

«  del  emperador  nuestro  señor  ha  hecho  una  carta 
«  abierta  por  los  meridianos  desde  la  equinoccial  á 
«los  polos;  en  la  cual,  sacando  por  el  compás  la 
«distancia  de  los  blancos  que  hay  de  meridiano  á 
«  meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada 
«grado,  reduciendo  la  distancia  que  queda  á  le- 
«  guas  de  línea  mayor."  Véase  aquí  el  principio  y 
los  elementos  de  la  teoría  para  la  coostrucciou  de 
las  cartas  esféricas,  cuya  invención,  como  todas  laa 
demás,  no  tuvo  en  su  origen  la  perfección  que  des- 
pués ha  ido  recibiendo  sucesivamente.  Así  es  que 
Santa  Cruz  no  determinó  la  proporción  en  que  de- 
bían aumentarse  los  grados  de  latitud  en  la  carta, 
según  que  eran  mayores  las  alturas  y  menor  la  ex- 
tensión de  los  paralelos  :  en  suma,  uo  conoció  que 
dícba  proporción  era  la  del  radio  al  coseno  de  la  la^ 
Utud ,  como  se  ha  fijado  después. 

Felipe  II ,  que  tanto  procuro  ilustrar  la  historia 
y  geografía  de  sus  dilatados  dominios,  mandó  á 
Santa  Cruz  en  1 560  formar  un  hlaria  general,  de- 
Tomo  H.  6 
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mostrando  ea  éi  por  figuras  pialadas  y  escritas  to- 
das lae  islas  hasta  entonces  desciiiñertas  t  con  tas 

distancias  y  derrotas  para  caminar  á  ellas,  y  las 
historias  y  antigüedades  de  cada  uoa ;  y  conduida 
esta  obra  debía  segm  la  descrípcioB  de  la  Tiemn 
firme  con  la  historia  sueñera!  y  particolar  de  cada 
provincia  (*).  Poco  lieiujKj  después  encargó  á  Sania 
Gnu  el  consejo  de  Castilla  la  censura  de  la  prime- 
ra parte  de  los  Anales  de  Aragón  de  Gerónimo  Zori- 
ta í**^  y  los  impugnó  con  tíinla  acritnd  y  severidad, 
que  desestimando  el  consejo  por  parcial  y  a^iasio- 
nado  este  dictámen  lo  pidió  nnevamenle  á  D.  Ho- 
norato Juan,  maestro  del  principo  D,  ('.arlos  y  obi^ 
po  de  t^sma ,  y  al  doctor  Juan  Paez  de  Castro.  Esle 
y  el  M.  Ambrosio  de  Morales  se  declararon  desde 
hie4?o  apolofifistas  y  defensores  de  Zurita ;  pero  con 
tanta  noblc^^a  y  buena  te,  que  escribiendo  Moraks 
á  Santa  Cruz  desde  Alcalá  á  20  de  noviembre  de 
4  564  remitiéndole  la  apología  que  había  escrito  del 
analista  de  Aragón,  le  dice :  *•  No  quisiera  qwe  fue- 
«  ra  (la  apología )  en  contradicción  de  V,  á  quien 

(*)  Esle  IthmogeimnU  dei  mm^,  oompaesto  por  Alon- 
so de  Senté  Cruz ,  se  halle  meouscrílo  en  le  bibliolece  real 
de  Madrid ;  y  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  elgunee 

borradores  del  íiutor  ,  y  de  ellos  copiamos  la  Dedicatoria  k 
Felipe  lí,  el  prologo  y  la  Explicación  de  las  ocho  taUas  de 
<|Ue  se  í  oni pone  la  ot>ra. 

LsU  ccusura  se  iuipriiuió  juntamcuic  con  la  a{)o]o* 
gia  de  Ambrosio  de  Morales  y  el  dictámen  de  Juan  Peei  de 
Castro»  cronógrafos  del  rey ,  con  el  lílulo  de  Relación  que  hizo 
el  consto  del  rey  de  Un  Annaies  de  Gerónimo  de  Zurita  tu  el 
lom.  Vi  de  h  edición^  que  se  hizo  de  esta  obra  en  Zarabeta, 
ello  1610. 
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m  oonozoo  y  precio  por  so  mucha  doctrína  que  tiene 
m  en  la  cosmografía  y  en  el  arte  de  marear,  en  que 

«( lia  empicado  su  ingenio  y  su  cuidado/'  Acúsale  de 
no  leaer  entera  noticia  ni  uso  de  la  historia  antigna 
de  Castilla,  lo  que  le  hizo  incurrir  en  contradiccio- 
nes ♦  y  aüade:  •*  Saben  todos,  y  yo  mejor  que  to- 
«  dos,  que  si  fuera  lo  que  se  trataba  materia  de  eos- 
«  mografia  ó  arte  de  marear «  que  Y.  diera  en  ello 
« tan  buenas  razones,  (jiie  todos  por  fuerza  las  liu- 
«  biéramos de  preciar  y  tener  en  mucho;  y  así  una 
m  ó  dos  veces  que  V.  trató  de  esto  en  sus  anotacio- 
«nest  nos  pereció  que  tenia  mucha  razón  por  la 
«  bueua  que  alil  daba  (*)."  Con  igual  franqueza  en- 
viaba Morales  ¿  Zurita  en  la  misma  fecha  la  apolo- 
gía para  mitigar  el  resentimiento  que  este  tenía 
ronlra  Santa  Cruz,  y  luíhia  manifestado  ron  esprc- 
sioncs  ajenas  de  su  coidma  y  moderación ,  como 
ya  lo  observó  su  mismo  panegerísta  el  arcediano 
Dormcr  i  **) . 

En  8  y  1 0  de  octubre  de  1 566  y  en  1 6  y  i  7  de 
joBo  de  1d67  Santa  Cruz,  Pedro  de  Medina,  Fray 
Andrés  deUrdaneta  y  Gerónimo  de  Chaves  dieron 

al  rey  ocho  pareceres  sobre  si  las  islas  1  il ¡pinas  y  la 
de  Zebú  estaban  en  el  empeño  que  bizo  el  em^Kua- 
dor  en  al  rey  de  Portugal,  y  si  las  del  Maluco 
con  nmchas de  las  islas  Filipinas,  y  otras  tierras  co- 
marcanas estai)an  ó  no  en  el  límite  y  demarcación  de 
b  corona  de  Castilla.  Tratando  Santa  Cruz  en  su  dio- 
lámen  de  los  muchos  daños  que  estas  contiendas  so- 

(*)  OpAnealos  de  Morales  » tomo  1.*,  pág.  803,  y  síg. 
Í*'\  rro^resos  de  la  Hist.  de  Aragón,  pAg.  188* 


8« 

hne  kmiles  caosaban  en  las  cartas  de  marear,  porqiit 
se  disnimoiaii  en  ella  los  grados  de  longitud ,  y  se 

acorlahau  los  golfos,  dice  que  se  valió  para  fundarlo 
del  derroterode  Juan  de  Lisboa,  afamado  pilólo  por* 
logaés  en  la  carrera  de  k  India,  que  por  baber  ido 
al  dcM  ubrimiento  tie  ella  cuaiulo  no  existían  aque- 
llas pretensioDCs  y  rivalidades,  no  había  sospecha 
de  que  en  él  estuviesen  alteradas  las  ntoacíooes 
geo^irálieas  de  los  lugares.  Refiere  con  e^ste  motivo 
la  desoonlianza  que  se  debía  tener  de  las  cartas  he- 
días en  Portogat  desde  4530  en  adelante,  potqne 
halUndoae  él  en  Lisboa  en  4  545,  el  doctor  P^dro  Ño- 
ñez, *.o>iiióíírafo  de  aquel  i\  luo»  mando  á  lo>  iiiafs- 
tios  de  hacer  cartas  que  encogiesen  en  ellas  algunos 
feoUbs  qoe estaban  en  el  camino  de  la  India;  y  eatob 
haeian  en  las  que  se  liabinn  de  vendei  públicamente 
y  sacar  del  reino,  pues  las  que  llevaban  y  usal^an  sus 
pilotos  se  las  daban  en  bi  casa  de  la  India  en  Lisboa, 
y  al  regreso  del  viaje  las  volvían  á  recoger  con  las 
observaciones  que  de  nuevo  se  habían  hecho.  Así 
es  qoe  habiendo  comprado  Santa  Cruz  en  Lisboa 
unas  cartas  conformes  á  las  que  llevaban  los  pilo-» 
tos,  y  piirecum  sacadas  del  antiguo  derrotero  y. i 
expresado,  se  compararon  entonces  con  otra  carta 
portuguesa  qoe  se  trajo  de  Sevilla  á  Madrid  por 
ónien  del  Rev,  v  se  hallaron  8  ' írrados  de  dis- 
nmiuciou  y  diferencia  eu  el  i:' itV»  desde  Comorí  á 
Ifadaca,  y  otras  igualmente  notables  en  las  islas  dd 
Maluco.  Esta  maliciosa  adulteración  en  las  sitnario» 
nes  de  las  cartas  cundió  cu  aquel  biglo  y  eu  el  m- 
guiente  con  grave  daño  y  atraso  de  la  hidrognifia* 
Murió  Santa  Cruz,  según  parece,  el  ano  4572 ,  pues 
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en  1 4  üe  octubre  se  hizo  entrega  de  sus  papeles  y 
libras  á  Juan  López  de  Velaaoo,  que  le  sucedió  en 
el  empleo  de  cosmógrafo  mayor.  Además  de  los  li- 
bros y  mapas  ya  citados,  constan  en  este  inventa- 
río Ciros  muchos  que  tenia  trabajados,  y  entre  ellos 
un  nuevo  Tratado  ie  las  hngituáines  y  del  arte  de 
navegar, diferente  del  que  liemos  examinado.  **  Los 
«filósofos  antiguos,  dice  un  célebre  escritor  tu- 
«Tieron  el  defecto  de  especular  mucho  y  obser- 
«  var  poco,  do  afanarse  en  la  invesl ilación  de  las 
« causas  sin  veriQcar  antes  ios  hechos ;  de  donde 
«  nacieron  tantas  adivinaciones  y  tan  pocos  descu- 
«  brímienlos,  tantos  errores  mezclados  con  algunas 
*<  pocas  verdades."  Santa  Cruz  siguió  un  rumiio 
opuesto,  como  lo  han  hecho  después  los  sabios  y  fi- 
lósofos modernos :  examinó  por  sí  la  naturaleza  de 
las  variaciones  magnéticas  en  sus  viajes,  rcnmu  á 
las  observaciones  propias  las  de  otros  hábiles  nave- 
gantes como  lo  eran  los  portugueses ,  y  á  fuerza  de 
meditar  y  comparar  las  diferencias  de  su  dirección 
en  diversos  puntos  dei  globo,  invento  las  cartas 
magnéticas  que  se  repitieron  con  aplauso  mas  de 
dos  siglos  después  en  la  culta  Europa ,  é  intentó  ha- 
cer aplicaciones  de  este  fenómeno  al  hallazgo  de  la 
longitud;  aunque  prudentemente  desconfiado  del 
buen  éiúto  se  anticipó  en  este  desengaño  ¿  algunos 
hombres  célcl)ics  y  á  la  multitud  de  arbitristas  y 
charlatanes,  que  en  los  siglos  posteriores  lograron 
obcecar  á  varios  gobiernos  marítimos  interesados  en 
la  resolución  de  aquel  problema ,  empeñándolos  en 

(*)  Andrés ,  lint,  dé  toda  la  ItWaI.,  tom.  Vil! ,  lib.  3.% 
cii|>.  2.*y  |M^iua  4bO  Uc  la  iraduccioii  castellana. 


coaUms  expedícioMS  é  nútiles  tentativas  v 
fnenlos.  Xo  parece  qae  Santa  Ci  uz  tuviese  el  título 
<le  cronisla ,  como  aiguDOi^  bao  creidu ;  y  aunque  e»- 
críbié  Tahas  cvónicas  y  obras  histéricas,  so  ii^tnie- 
cioM  m  oMyor  en  la  eosmografia  y  en  ia  náutica 
que  eu  la  iii^loría. 
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Li  maestro  Gerónimo  Muñoz  gozaba  á  mediados 
del  8igb  XVi  de  un  renombre  y  de  una  estimación 

general,  ya  en  España ,  ya  en  todas  las  demás  ua- 
uuues.  Nació  en  la  ciudad  de  Valeucia,  fué  luódico 
de  profesiont  matemático  y  geógrafo  insigne,  y  pe- 
rilo  en  somo  grado  en  los  idiomas  hebreo ,  griego  y 
latino,  liallautlüfec  en  Italia,  fué  catedrático  de  len- 
gua hebrea  en  la  universidad  de  Ancona »  y  la  en- 
señaba á  hablar  con  tanta  propiedad,  que  admira- 
dos ios  hebreos  no  (pieriim  creer  fuese  vaieDciano, 
y  |xjrti.)l)an  tenaznienle  que  era  de  su  nación*  Rea- 
tituido  á  su  patria  obtuvo  en  su  escuela  dos  cáte- 
dras, una  de  uiatcuiáticas  y  otra  de  liebrco;  y  las 

(*)  Esta  noticia  la  remílió  su  autor  al  iluslrailo  SeuorBa* 
mi  de  Zach ,  quien  traducida  al  franoés  la  publicó  en  el  to^ 
ino  13,  péf*  i78  de  9XtCorf§^pmid0ncia  tutronúmieaf  dada  i 
huL  an  Géttova  el  aoo  1825. 
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regentó  <  lanfo  aplaaso,  que  noticioisa  la  univer- 
sidad de  Saiaoiaoca  le  bascó  para  las  Brámas  eá- 
tedr»,  que  poseyó  con  piugi^  honorarios  (*). 

En  esta  ciudad  forin o  excelentes  discípulos,  en- 
tre los  cuales  se  distinguió  D.  Kego  de  Alava,  del 
caal  decía  D.  Antonio  de  Toledo,  señor  de  Pome- 
lo do  Belraonte,  que  no  solo  estudió  aventajada- 
nieole  el  latín,  el  griego,  la  iilo^oííat  las  leyes  y  cá- 
nones, sino  que  se  dió  parlicularmente  al  eslodío 
«  de  las  matemáticas  y  astrología  (**) ,  teniendo  por 
«  uiacblru  al  mas  singular  hombre  que  en  ellas  y  to- 
«  das  las  artes  liberales  ha  tenido  el  mondo,  aanqoe 
n  entren  el  mismo  Tolomeo  y  Eucltdes,  á  loa  cea- 
«  les  le  he  visto  enmendar  en  tantos  lugares ,  con 
« tanta  demostración  y  evidenciáis  que  veo  bien  lo 
(i  que  se  les  aventajara  si  alcanzara  su  tiempo.  Co- 
«  nocida  es  por  el  mundo  la  ciencia  del  viaestro 
tt  Muñoz  ^  y  algunos  indicios  hay  aunque  pequeños, 
«  en  algunos  libros  que  andan  ya  á  luz,  pero  gran* 
«  dfsimo  en  muchos  que  tiene  en  su  casa ,  llenos  de 
«extraordinaria  erutiieion,  y  increíble  agudeza 
<ipara  descubrir  nunca  oidas  verdades.  Cm  hi- 
«  creíble  asistencia  de  tal  maestro  estudió  D.  Di^ 

{*)  Jimena,  Bitriimtt  ét  Fsimeia»  tomo  1.*,  pág.  Ht 
y  síg. — Fr.  Basilio  Poncc  de  León  ,  doctor  y  cátedra Ui:u  d« 
la  universitl.ui  íle  Salamanca  de  uí^hí)  ff/puo,  pAg. 

(**)  Antigiiamcnlo  la  pnlabrn  a'-tmluíjia  no  signiticaba  Ua 
solo ,  como  en  el  día ,  la  pretendida  cieucia  supersticiosa  da 
las  predicciones  y  de  los  horóscop<^,  sino  que  desi^^naba  tan* 
bien  la  ciencia  terdadera  del  universo  y  de  loa  mavimíao» 
toe  de  los  coerpoe  celestat ,  qoe  abora  m  llama  aitwawfa. 
En  el  siglo  XI  ya  se  babta  comemado  á  fijar  ana  difwaneía 
entre  estas  dos  voces ;  csla  es  una  verdadera  mmém,  h  oln 
una  vana  ^ímera. 
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«i  lodas  las  ciencias  matemilícas,  y  con  días  des^ 
«  cubrió  lantos  secretos  en  ta  artillería,  que  creo  yo 
m  hay  mas  en  una  hoja  de  su  libro  que  en  los  ente- 

M  ros  que  de  esto  tratan  (*). 

Don  Ginés  Rocamora  y  Torrano ,  regidor  de  la 
dudad  de  Murcia  y  procurador  de  oórtes  por  ella  y 

su  reino ,  piil)licó  en  Madrid  el  ano  1 599  su  ohra  in- 
litttiada  Esfera  del  universo^  dirijida  á  Ü.  Luis  Fa* 
jardo ,  marques  de  los  Velez  y  de  Molina ,  adelanta- 
do mayor  y  capitán  general  del  reino  de  Minx  ia  y 
marquesado  de  \  iUena,  etc.*  y  después  de  hacer  eu 
la  dedicatoria  honorífica  mención  de  los  hechos  dis- 
tinguidos de  los  progenitores  de  su  Mecenas,  y  de 
la  aiicion  que  tuvieron  al  estudio  de  la  cosmografía 
y  matemáticas,  facaltades  de  que  trataba  en  su 
obra,  añade :  **y  al  señor  marqués  D.  Pedro,  padre 
«  do  V.  S.,  ninguu(»  se  le  aventajó  en  su  tiempo :  y 
«  esta  verdad  tesüticé  muchas  veces  el  maestro  Ge^ 
«  rónimo  Munox^  pues  siendo  de  los  insignes  hom* 
«  bres  del  muiulo,  y  (|ik:  viij  mucha  parte  del  y  (  asi 
tf  todas  las  universidades  de  la  Europa,  solía  decir 
«  que  no  había  hallado  ni  conocido  otro  mas  docto 

(*)  En  El  perfecto  capitán  j  <>[  1).  Diego  de  Alava,  impreso 
en  Madrid  año  1590:  al  priiK'i|uo.  Eslc  r-ri  ilor  fuó  hijo  del 
célebre  D.  Francés  de  Alava,  capitán  general  de  la  arli- 
Mería  en  tiempo  del  emperador  Gárlos  V.  Los  cooocimienlos 
etpecialee  en  matemáticas  de  que  dio  muettnt  en  eHe  obnit 
cloiide  después  de  tratar  de  la  discipUoa  militar  espUca  la 
cieneía  de  la  ariiUeHay  qae  él  llama  muva^  honran  tanto  co- 
mo an  talento  el  método  de  enseñanza  del  maestro  M«&0St  y 
lo  meteeíeren  los  elogios  de  Pioneiseo  Sanchos  de  las  Bro- 
zas que  le  animó  á  publicarla. 
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«  que  su  sefiorici  en  esta  ciencia,  ui  que  con  igual 
tt  jHírfecciou  la  supiese  (*). 

£1  jaicioso  historiador  de  Murcia  Franciaoo  Cas- 
cales,  dice  en  su  discuiso  XVI,  cap.  1.°;  *'  Esta 
«  ciudad  de  Murcia  tiene  Si""  y  o7 '  de  altura  de  ñor* 
c(  te ,  graduada  asi  pcnr  el  maesira  Muñoz,  caledrá- 
« tico  en  matemáticas  de  la  universidad  de  Sala- 
(( manca,  el  cual  hizo  esta  observación  con  un  íaaio- 
«  so  astroiabio  estando  en  Murcia»  que  baUa  veni* 
«  do  con  el  licenciado  Joan  de  Tejada,  del  eossejo 
«  supremo  de  S.  M.  por  orden  del  rey  D.  Felipe  11, 
«  á  la  nivelación  que  se  hizo  de  los  ríos  de  Casinl 
«  y  Guardahardai  para  traer  el  agua  álos  campos  de 
«I^orca,  Murcia  y  C.artagena."  Ks  digno  de  notarse 
que  la  situación  geográfica  respe  do  é  su  latitud  de 

57 '  hecha  por  el  maestro  Muñoz  sea  tan  apit»-* 
ximada  á  la  que  ha  resultado  de  las  observaciones 
modernas  de  d?""  58'  4¿  ^  atendiendo  á  la  imper- 
fección de  los  instrumentos  de  aquel  tiempo  y  á  ia 
mejora  de  los  métodos  para  tales  cálculos  y  6ts&Br^ 
vaciónos.  Igual  consideración  debe  tenerse  respecto 
á  la  descripción  de  España  que  hizo  el  maestro  Mu- 
ñoz ,  de  la  cual  copió  una  tabla  de  la  elevackm  ó 
altura  de  })(>lo  de  los  principales  lugares  de  la  jhí- 
nínsula  fray  Martin  de  Alarcon ,  monje  de  S.  Geró- 
nimo en  el  monasterio  de  S«  Miguel  de  los  reyes  de 
\aleiuia  en  un  lunario  y  repertorio  perpetuo  que 
escribió  en  el  ano  i  o6d,  y  se  conserva  inédito  f  *). 

(*)  Aocamora  en  la  Dediostorii  de  su  obrst  imp*  en  Ib- 
dríd,  en  VSM,  en  4.* 

n  Diocum.  seográf.  Aúl.  déSMpáí^  por  le  Acidew  é$ 
li  historie.  Tom.  t.*  en  el  Mogo,  pig.  XO. 
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El  célebre  D.  Diego  de  Alava  refiere  las  reite- 
radas y  exactísimas  experiencias  que  hizo  su  maes* 
tro  MuDOK  con  aigonas  piezas  de  arlUlería  para  cor* 
rejir  el  error  en  que  habia  incurrido  el  gran  mate- 
malico  veneciano  iSicolás  Tartaglia.  Tratando  de  es- 
te punto  D.  Vicente  de  los  Rios  se  explica  en  estos 
términos:    Efectivamente  Tartaglia  creyó  que  los 

ti  alcances  aiiiücnlahaü  ó  (lismiüiuan  á  proporción 
«  de  los  puntos  de  la  escuadra :  error  grosero  que 
«  advirtió  Alava  guiado  por  la  razón  y  las  repetí-- 
<•  das  experiencias  que  hizo  á  este  efecto  ron  \  arias 
«  piezas  su  maestro  Gerónimo  Muñoz ,  célebre  pro- 
«  Tesor  de  Salamanca,  en  la  era  mas  feliz  de  aque- 
« lia  academia  (*). 

Sus  instituciones  de  aritaieiica  necesarias  para 
el  estudio  de  la  astrologia  y  de  las  matemáticas « im* 
presas  en  4  566 :  su  Tratado  del  cometa  traducido 
en  francés  por  Guido  Lefevre,  preceptor  del  duque 
de  Alenzont  hermano  de  Enrique  UI»  rey  de  Fran- 
cia» é  impreso  en  París  el  año  1 574 :  sus  Leceionen 
geográficas  escritas  cuando  ejercia  la  cátedra  de  es- 
ta enseñanza  en  Valencia:  su  Comentario  sobre  los 
ieis  libroi  de  Euclides:  su  invención  del  planisferio 
paralelograroo ;  y  ademas  el  honor,  el  zeloy  felices 
resultados  con  que  desempeñó  las  comisiones  cien- 
tíficas que  se  le  confiaron ,  sobre  todo  la  profunda 
instmccion  que  propagó  formando  tan  sobresalien- 
tes discípulos,  le  dieron  tal  reputación  en  el  mundo 
que  sus  escritos  fueron  tenidos  por  los  doctos  en 
tanta  estimación  que  los  comparaban  á  los  de  Tolo* 

(*)  Álava,  El  perfecto  eapitan,  libro  V ,  pég«  23ü^.«**>Río6, 
Dtic.  9obre  k$  wtcrt$  dé  artilL,  parí.  II,  art. 
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meOt  (ie  EucUdes,  <te  Prodo  y  otro»«  Ei  maestro 
Diago  le  «U»  eomo  gm  geúcinfo»  y  los  sabios 

cislrónomos  Tbadeo  Hagecio,  Cornelio  Gemoia  y  el 
Larou  tic  licho-  Brabe  los  citan  frecueQteuieüle  coa 
sfirecio»  y  osle  úUimo  te  aplaude  por  einditiaiaioy 
ejGceleiilisíiiio  matemátioo. 
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JUAN  liAlTlSTA  L.\BA>iA. 


Los  portugueses,  á  quienes  Umto  debe  la  gen- 
arafííí  y  uavegacion ,  reunidos  en  el  siglo  XVI  á  la 
moiuurquía  española ,  cultivaron  coa  no  menor  em- 
peno  que  los  españoles  el  arte  de  navegar.  IHatín- 
gokk>  lugar  se  hhco  entre  los  eacritoree  de  eala  fiiH 
rollad  Juan  BauUsta  Labaña ,  natura!  de  IJshoa  y 
cabaUero  déla  órden  militar  Ue  Cristo,  bu  padre  se 
llamó  tambéen  loan  Baolisia}  murió  á  6  de  febrero 
de  4555 ,  y  yace  sepoltadoen  la  i(||ieeia  del  Gármen 
de  Lisboa.  La  inclinación  qno  manifestó  el  hijo  á 
loa  estudios  desde  sus  primeros  años  estimuló  al 
rey  D»  Sebastian  i  enviarlo  á  Roma*  áaoóe  con  so 
aplioadon  sapo  corresponder  de  tal  modo  al  favo- 
rable concepto  de  aquel  príncipe ,  que  á  su  regreso 
á  Portugal  fué  veoerado  por  su  vasta  instrucción 
en  las  malemátioas,  en  las  letras  humanas,  y  en  la 
historia  sagrada  y  profana,  mereciendo  la  e8timn<- 

rion  de  todos  los  monarcas  de  su  tiempo.  Así  os  que 
Felipe  11,  hallándose  eu  Lisímm  (  liando  conquisto  á 
Poriagal,  creyendo  importante  la  cieacion  en  Ma- 
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ilrid  de  una  academia  de  malemáticas  y  de  arquU 
tectara  civil  y  militar,  recibió  para  veríficarlo  |x>r 
criados  suyos  á  Juan  Baulista  [.abana »  Pedro  Am- 
brosio de  Onderiz  y  LuisGeorgio»  espidiendo  alefeo* 
lo  las  correspondientes  cédulas  reales.  En  la  de  La- 
baña  Hecia  el  rey,  (inc  deseando  hubiese  en  sus 
reinos  hombres  experlos  que  entendiesen  bien  las 
matemáticas  y  la  arquitectura ,  y  las  otras  ciencias 
y  farullades  á  ellas  anejas,  y  teniendo  satisfacción 
de  la  habilidad  y  suficiencia  de  Labaña,  ie  había 
recibido  en  su  servicio  para  que  se  le  ocupase  en 
leer  y  enseñar  en  la  corte  6  donde  se  le  ordenare 
las  maleuiálicas,  cosniuj^ialia,  geografía  y  topogra- 
fía en  la  forma  que  se  ie  previniese,  asignándole 
400  ducados  anuales  que  habían  de  comenzar  en 
I  de  enero  de  1583,  y  ademas  casa  de  apoftenfn 
y  botica  como  criado  de  la  casa  real*  Por  lo  relativo 
á  Onderiz,  se  le  mandaba  que  ayudase  á  Labaña  en 
la  leclura  ó  enseñanza  de  las  malemáticas,  y  que 
se  ocupa^e  ademas  en  Iraducir  de  lalin  en  romance 
«Iganos  libros  de  aquella  facultad;  señalándole 
áOl>  ducados  al  «fio  (*). 

Labaüa  conoció  la  importaocia  de  íormar  para 
la  enseñanza  de  ta  náutica  un  tratado  elemental, 
piiipii^  [\mm  las  leccionea  de  so  cátedra ;  y  en  efeiv 
lo  lo  ordciio  y  le  hemos  vi.>U)  ms.  en  la  librería 
pariicukar  de  S.  M.  entre  los  que  vinieron  del  cokn 
giti  mayor  de  Cuenca  en  Salamanca.  Tiene  por  tS- 

(uk)  T¡\itmhr  iírl  arte  He  navt  íjar ,  d¡vidi<)le  en 
H  capítulos:  bay  al  principio  una  nota  que  dice: 

^^'^  l.iMn.  \  í:c;j  (if  /<k<  arquttfrios  y  arquitectura  4e 
f^4é^  loma  I II  T 
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comenzóse  á  leer  este  tratado  del  Sr,  Juan  Bautista 
Loba  fia,  matemático  del  rey  iV.  Sr.  en  la  academia 
ie  Madrid  d  44  de  marxo  de  4588  mo$  (*):  y  al 
fin  del  libro  unas  tablas  de  declinaciones.  Este 
fué  el  fundamento  de  su  liejimienio  náutico  que 
¡mprimió  ea  Lisboa  el  año  de  4595,  y  reimprimió 
aW  misiiio  may  corregido  en  4806.  Fué  maeslrode 
nía  temáticas  y  cosmografía  de  Felipe  IV  (**)  y  del 
príncipe  Emanoel  Fiiiberto  de  Saboya,  (*")  del  fe*- 
comUsinio  poeta  Lope  de  Vega  Carpió  y  de 
otros  muchos  personajes  y  literatos  de  su  tÍ3mpo. 

Ya  ie  había  dado  Felipe  H  el  título  de  su  eos* 
mógrafo  mayor,  cuando  Felipe  III  le  añadió  el  de 
m  cronista  de  Portugal  ;  y  en  1601  le  mandó  pasar 
á  Flaodes  coa  el  iin  de  escribir  y  coordinar  la  histo- 

(*)  Elle  tratado  ms.  contiene  en  14  cepitoloe  lo  sigoien- 
te :  I.*  La  defioicioD  del  arte  de  navegar.  2^  De  la  declina- 
ción del  sol.  3.*  Gomóse  halla  la  declinación  por  iiivii uiiu  n- 
u>i>.  4.'  De  los  instrumentos  con  que  se  lofn  i  1 1  aluna  del 
5ol.  5.*  Como  se  hüüará  la  altura  del  polo  por  l  is  iliuras  nio- 
rtdiaiias  del  sol.  G?  De  la  dii^t.nH  la  de  la  ostrella  polar  del 
polo  ártico.  7?  De  loa  vieuloe.  8*  De  la  fábrica  de  la  carta 
de  navegar,  y  prime  raméate  de  como  se  han  de  echar  loe 
nniboe  eo  elú.  9?  De  como  se  deacribe  la  costa  del  mar  en 
la  certa.  10.*  Del  oso  de  la  carta  de  marear.  11.*  De  las  ta- 
Lias  de  que  usan  los  navegantes  para  hallar  la  que  corres- 
pofide  é  cada  grado  de  distancia  latítudmat.  12.*  De  la  aguja 
de  marcar.  13."  Como  se  marearán  las  agujas.  14."  De  las 
Uiareab.  Acaba  con  unas  tablas  de  decHn-K  ion. 

r*)  Gil  González  Daviia»  Grand.  de  Madrid^  pág.  330, 

(***)  Francisco  Eoales,  Exequias  del  Principe  Emanuel 
PiUh.  de  Sa6. ,  imp.  en  Madrid  ano  162G ,  folio  2  v. 

(****)  D.  Francisco  López  de  Aguilar  en  su  Expoitulatio 
9p9ñpQ$f  y  cite  PelHcer  en  su  Ftda  d$  Crri^anlet,  pág.  CVI. 
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rUi  de  ta  moitturqiüla  tle  Euptña  y  la  genMlogla  de 
sus  royes  y  príncipes.  iliUoiu  i  s  oscrihic)  o!  rey  á 
Juan  Baulisia  laaig,  8U  em^fadoi*  cu  Fraocia,  para 
que  le  anuUaae  en  cnanto  ae  le  ofreciese  á  so  pato 
por  aquél  reino,  poés  iba  é  Ooaaa  de  an  servicio, 
y  lo  mcreciti  poi  su  persona,  letras,  calulad  y  bue- 
na&  parles,  iambien  escrüuú  á  D.  Ballasar  cte 
ñigai  80  eollMgador  en  ta  corle  del  arckidnqoe  O* 
berto,  parto  qne  le  ayúdese  eá  lo  que  llévabn  á  aa 
cargo;  y  í^l  mismo  ai rhiiluqiie  se  lo  recomendó  di- 
reclaiueutc  coa  fecha  cu  Valladolid  á  29  da  noviea^ 
hre  de  4d04  en  ona  etirta,  que  pnblicé  Gil  Goma* 
les  Dávita ,  para  qbe  le  diapenoaaetodanaisieiictaf 

favor  para  concluir  su  obra  con  mayor  brevedad  y 
perfección ,  honréndoie  y  esiimáudole  por  ser  mu¡i 
emnenU  en  letras  y  ejemplar  en  su  (rolo  ( *). 

Mayor  fné  todavía  ta  diatincion.y  el  lavor  qne 
recibió  Laliaña  de  su  augusto  discípulo  el  Sr.  rey 
D.  Felipe  IV,  cuando  entrando  religiosas  dos  hijas 
suyas  en  un  convento  de  Madrid  el  año  de  4623, 
fueron  acompañadas  por  aquel  monarca  y  an  eapo- 
•  sa  la  reina  1).'  Isabel  de  Borbon  con  los  infantes, 
siendo  madrinas  la  condesa  de  Olivares  v  la  mar- 
quesa  de  Castel  Rodrigo ,  y  bendiciendo  los  vek» 
el  obispo  de  Canarias  (**)• 

El  crédito  de  gran  matemático  que  había  adqui- 
rido Labaaa  jKu  sos  exp!icaciün('>  vn  la  cátedra  de 
la  academia  de  Madrid,  y  por  ios  ilustres  y  adelan- 
tados discípulos  qne  tuvo ,  le  proporcionaron  varías 

{*)  Gil  González  Divüa,  Grafid.  de  Maérid,  pAgs.  330  y 
331»  dice  haber  visto  estas  cartee  ongina1e8«ssBBrbo6a»  Ai* 
hti&i$c»imitama,  tom.  SI.*,  pág.  500,  col.  S.* 

f  *)  BariboB»,  JKWíee.  Mu,  tom. S?,  p.^g.  598,  col. 
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ecMiisioDes  denlificas.  La  prinoípti  fué  k  de  levan- 
lar  ó  foraiar  fldhre  el  terreno  im  mapa  de  Ara^ 

cuyo  plan  ó  proyecto  trató  con  los  diputados  de  aquel 
leiDO  Lupercio  Leonardo  de  Argensola ,  quedando 
encargado  de  su  ejecución  en  4607,  tres  años  an- 
tes de  trasladarse  á  Nápoles  oon  el  irire  v  conde  de 
Lcnios.  Para  esto  logró  Argensola  persuadir  á  I.a- 
haña  aceptase  esta  coiiiision ,  y  como  este  asistía 
en  la  corte  ocupado  en  el  real  senricio,  podo  nego- 
ciar y  obtener  de  S.  M*  el  permiso  para  qne  fuese 
á  efectuarlo  personalmente ,  formando  para  ello  la 
instrucción  op<>itu¡ia.  Prosentóse  Argen^íla  i  onio 
procurador  de  Labaña  ante  los  diputados  del  reino 
de  Aragón,  y  acordaron  en  9  de  marzo  de  4640  la 
eapítolaelon,  cayos  principales  articidos  se  reducían 
á  que  Liibaña  había  de  ir  á  aqnel  reino,  y  hacer 
una  descripción  y  mapa  déi  coa  la  mayor  exacti- 
tud y  perfección,  á  cuyo  fin  iria  por  todos  los  la- 
gares ,  montes ,  valles,  etc.  para  tomar  las  altaras, 
situarlos  astroauiiiicamcntc  en  su  latitud  y  longitud, 
apuntando  las  cosas  notables  que  ob^rvase  con- 
forme á  la  instraccioa  qne  se  le  diese:  qoe d  mapa 
se  había  de  formar  en  seis  pliegos  de  papel  real 
como  uno  de  (Cataluña  estampado  en  Anislenlau: 
que  babia  de  llevar  ciertos  adornos,  dibujos,  ar- 
mas, y  en  kw  ángulos  ó  vacíos  se  había  de  poner 
los  otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón :  que  el  ma- 
pa original  dibujado  y  firmado  por  Labaña  se  ha- 
bía de  guardar  en  el  areliivo  del  reino :  que  en  los 
márgenes  se  había  de  estampar  la  descripción  his- 
tórica de  Aragón  hecha  por  sa  cronista  Argensola: 
que  había  de  entregar  1 50  mapas  estampados ;  y  se 
le  pagaría  por  loduitoOO  ducados,  de  los  cuales 
Tomo  IL  7 
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debería  dar  á  Liipcrcio  2,000  rs.  por  el  trabajo  de 
la  descnpcioa ;  que  había  de  apuntar  en  uq  libro  to- 
dos los  llagaras  con  sos  lespectivas  situaciones  geo- 
gráficas; y  que  desde  luego  se  le  habían  de  enlre^ 
gar  1,000  rs.  para  su  viaje  y  andar  por  Aragón, 
debiendo  todo  estar  concluido  en  un  año. 

Comensó  Labaña  su  comisión ,  y  haciendo  sos 
observaciones  para  la  descripción  por  la  raya  ó  oon» 
fin  de  Aragón  y  Navarra ,  llegó  á  Jaca  el  25  de  no- 
viembiv»  de  i  01 0,  dejundo  ya  concluidas  las  délos 
valles  de  Ansó«  Hecho,  Aisa  y  Canfranc;  y  el  dia 
S7  partió  para  oonttnoarias.  Los  rigores  del  inviei»- 
no  al  pie  y  en  la  cordillera  de  los  Pirineos  parece  le 
obligaron  á  sü^peiüler  estos  trabajos,  y  hubo  de  re- 
gresar á  Madrid,  d<Hide  sin  preteosioa  suya  lo  nom- 
bró el  rey  para  maestro  de  matemécieas  del  prínd- 
pe  de  Asturias,  mmidando  tomase  desde  hiego  po- 
sisinii,  (láudole  algunas  lecciones.  Poco  después  le 
mandó  S.  M.  que  acompañase  al  principe  de  Sabo- 
ya  stt  sobrino  en  la  jornada  ó  viaje  qne  iba  á  euH 
prender,  y  con  él  aguardase  á  S.  H.  en  Lisboa, 
donde  se  cont'muariau  mejor  las  lecciones  de  S.  A. 
Estas  comisiooes  y  encargos  honoríficos  le  impidie- 
lon  oontinnar  y  dar  cabo  ai  mapa  de  Aragoa»  con- 
forme á  lo  capttolado ;  y  por  efecto  de  su  delicade* 
za  y  pundonor  escribía  á  los  diputados,  que  no 
disfrutaba  con  contento  tan  grandes  mercedes  pcMT 
no  poder  continuar  la  descripción;  pero  que  para 
remediar  esto  halúa  hallado,  entre  otras  que  poaeia 
S.  M.,  la<|ue  se  hizo  de  los  Pirineos  cuando  los  al- 
borotos de  Aragón ,  con  la  cual  y  las  noticias  que 
pedia,  esperaba  poder  acabar  ei  mapa. 

En  vista  de  esta  exposición,  y  deseando  los  di- 
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potados  oonddir  el  reeonocimíento  de  todo  el  terri- 
torio de  Aragón,  nombraron  al  P.  Pablo  de  Rajas, 

jesuila,  insigne  geógrafo  y  matemático,  para  conti- 
nuar el  trabajo  de  Labaña,  y  en  2¿  de  agosto  de 
4644  escribía  desde  Beaasque  dando  parte  de  sus 
trabajos  geográficos,  y  desde  Jaca  en  i  i  de  setiem- 
bre avisaba  haber  recorrido  los  valles  circunveci- 
nos ,  y  que  volviendo  al  del  GáUego  y  luego  al  de 
Aragues  hasta  Navarra ,  regresaría  por  Sangtiesa  á 
Zaragoza  dentro  fie  15  dias.  Sin  embargo  de  la  ac- 
tividad y  diligencia  con  que  desempeñó  su  encargo 
el  Rajas,  su  resultado  fué  muy  satisfactorio  (*)« 
pues  el  mismo  Labaña ,  después  de  haber  recibido 
esta  nueva  descripción  de  ios  Pirineos ,  cscribia 
desde  Madrid  en  2  de  diciembre  de  464  4  que  es* 
taba  hecha  con  la  perfección  y  sufidencia  propia 
de  aquel  comisionado,  y  que  con  ella  acabaria  el 
mapa  con  la  brevedad  posible ,  aunque  ocupado  en 
la  impresión  de  un  libro  que  S.  M.  había  mandado 
estampar  (**),  y  en  las  lecciones  del  príncipe  de  As* 
turias. 

Cumplió  Labana  su  oferta,  pues  en  5  de  se- 
tiembre de  4645  avisaba  desde  Madrid  que  ya  tenia 

acabado  el  mapa :  que  era  el  mas  exacto  que  se  ha- 

{*)  El  ?•  Rajas  eecríbíó  entonces  una  breve  íkicrípcioH 
y  una  labb  topográfica  dd  reino  d$  Aragón  para  ilustrar  el 
mapa ;  obrilaa  que  alaban  loa  eroditoa  eaerítorea  Laatanoaa  y 

Uztarroz,  como  puede  verso  en  los  Escritores  del  reino  de  Va* 
lencia  de  Jniieiio,  lom.  2?,  p;'igs.      y  50. 

Este  lihro  |)U(1()  sor  la  corrección  de  la  Cuarta  Década 
(le  las  ¡ndias  de  Bnrrus,  on  portugués,  que  sp  inipniiiio  en 
1615,  según  Anlfiruo  León  Pinelo  en  su  ftpitotne  Je  Bibtio- 
pága*  15  y  16 ,  repetido  por  Barcia,  lomo  1? ,  coU  69. 
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iua  hecho,  y  el  ornato  út  ¡o  mejor :  que  reataba  tra- 
tar de  la  eeCampa»  y  que  ai  ae  hobiaae  de  hacer  eo 
Flandea  ae  ditataria  mnclio:  que  el  rey  tenia  aül 

(en  Madrid)  un  oíicial  grabador,  que  abría  las  de»- 
cripciooes  del  libro  do  au  real  desceudeucia,  esorito 
por  el  mianio  LabafiAt  y  qoe  compondria  coa  él 
interoalase  el  trabajo  del  mapa,  pero  que  ana  ajena* 
plart^s  !io  podrían  ser  iluiiiiuados  corno  los  que 
veoiaQ  de  Flandes ,  [X)rque  aquí  no  había  quien  lo 
anpieae  hacer.  Dios  día»  deqmea  sin  aguardar  la 
conteatacioa  á  la  carta  anteribrt  remiliá  LabaSa  ao 
mapa  los  diputados»  ponderándoles  su  exactitud 
por  haberse  tomado  todas  las  distancias  de  los  luga- 
rea,  y  sus  iatitadea  y  biigiftiidea  con  iaslrumeatoa 
matemátioos  no  oaadoa  ordinariamente.  Los  dipatn» 
dos  examinaron  estos  trabajos,  y  le  contestanm 
poüiéndulc  varios  reparos  y  objeciones,  y  entre 
ellas  que  ponía  muy  montuoso  y  poco  poblado  el 
paia  qoe  representaba  el  mapa.  Procnró  Labaáa 
satisfacer  á  loa  cargoa  qoe  se  le  hacían  en  4S  de 
octubre ,  y  repitió  igual  satisfacción  con  mayor  [)ro- 
l^idad  en  31  del  mismo  mes»  no  sin  alguna  mues- 
tra de  resentimiento,  poes  les  anadia  qae  el  rey  le 
tema  mal  acostwnbrado,  aprobándole  coantas  des- 
cripciones de  su  libro  le  presentaba.  Al  fin  los  dipu- 
tados aprobaron  el  mapa*  y  en  2  de  abril  de  4616 
les  escribía  Labana  qoe  le  enviaaen  el  dinero  aofi- 
cíente  para  sacar  las  estampas. 

Labaña  continuó  al  parecer  la  enseñanza  en 
palacio  y  en  la  academia  el  resto  de  su  vida,  pues 
consta  que  viviendo  en  Madrid  en  la  parroquia  de 
S.  Martin,  calle  de  loa  Premostratenses  murid  el  2 
de  abril  de  1 624  siendo  caballero  del  hábito  de  Cristo 
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y  cronista  mayor  de  S.  M.  Dejó  hecho  testamento 
cerrado,  que  se  abrió  ante  la  justic  ia  y  el  escribano 
de  número  Juan  Gómez,  por  el  cual  mandaba  le 
enterrasen  en  la  iglesia  de  S.  Morberto  por  yia  de 
depósito;  que  se  le  dijesen  cien  misas  de  akna,  y 
que  fuesen  sus  testamentarios  1).'  L( diiarda  de 
Mezquita,  su  mugcr ,  y  D.  Luís  y  D.  Tomás  de  La- 
bana,  sos  hyos  residentes  en  dicha  casa  (*).  Con 
la  fáUa  de  este  insigne  profesor  y  de  so  influjo  con 
el  rey,  siendo  el  único  que  quedaba  de  la  fuufl.K  ion 
de  la  acnch  TiiKi ,  pues  Juan  de  Herrera  habia  muer- 
to en  4597 bailaron  los  jesuítas  allanado  el  camir 
no  para  eslingnirla  é  incorporar  sus  cátedras  y  do- 
taciones en  los  K sí  nidios  reales  y  que  á  cargo  de  la 
compañía  íundó  el  Sr.  rey  D.  FeUpe  lY  en  el  si- 
gnifiñite  año  de  4625. 

(*)  Asi  consta  en  el  libro  de  óbitos  de  Ja  parroquia  de 
8ta  Martin  de  Madrid,  íol.  364  y.  ,  de  dicho  año^csMuñiz  m 
aqnífpGó  su  decir  que  maná  en  IMk 
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Nació  Manuel  Púnealel,  tidalgo  de  la  casa  roal« 
en  Liaboa  á  40  de  marzo  de  4^50,  y  reoifaió  la  gnH 
da  bautíflinal  á  SO  de  dicho  mes  en  ta  parroquia 

de  Santa  Justa.  Fué  hijo  si  lhiihIo  de  Luis  Si  nao 
Pimentei ,  cosmógrafo  é  ingcnn  i  o  niayor  del  reino» 
y  lenieiile  general  de  la  ariíUeria  con  ejercicio  en 
todas  ras  provincia»,  y  de  sn  segunda  mojer  y  pri- 
ma Dona  Isabel  Üudiiics,  hija  de  Manuel  y  de  Doña 
Catalina  Godines.  £n  la  edad  de  la  adolescencia  se 
qplioó  al  estudio  de  la  lengna  latina  en  el  colegio 
patrio  de  S.  Antonio*  en  que  hia>  tal  progreso  la 
viveza  de  su  inízenio,  que  era  conocido  por  iubigue 
poeta,  escribiendo  cuando  contaba  44  años  la  vida 
de  S.  Francisco  lavier  en  860  versos  heróicos 
tanta  elegancia  y  artificio,  qoe  leyéndola  en  la  edad 
provutla  de  (iO  años,  üíiimaha  que  parecia  ser  en- 
tonces compuesta.  Igual  capacidad  de  talento  osten- 
tó en  la  vniversidad  de  Coimbra,  aplicado  á  la  ju- 
risprudencia cesárea  y  pontificia»  en  que  se  gradad 
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en  el  año  de  4674.  Volviendo  á  la  corte  lo  destinó 

8u  padre  para  el  ejercicio  de  aquella  facullad,  re- 
servando para  su  hijo  primogénito  ia  sucesioQ  de 
los  empleos  que  ocupaba.  Como  su  entendimiento 
era  capaz  de  comprender  cualquiera  materia  cien- 
tífíca ,  se  hizo  perito  en  la  cosmografía  que  cuoti- 
dianamente oía  practicar  en  la  casa  de  su  padre,  y 
habiendo  fallecido  este  infaustamente  de  la  caída  de 
un  caballo  á  13  de  diciembre  de  1679 ,  fiu'  al  ,nh. 
siguiente  provisto  ea  el  servicio  de  cosmograío  ma- 
yor» por  no  querer  su  hermano  el  ejercicio  de  este 
empleo. 

Para  c()iii[)uuor  las  conlruversias  agitadas  entre 
el  rey  de  Portugal  y  el  de  Castilla  sobre  la  demar- 
cación de  los  dominios  de  la  colonia  del  Sacrame»» 
U),  enlro  los  geiigrafos  y  jurisconsultos  noaibrados 
para  la  decisión  de  tan  grave  negocio  íué  él  ele- 
jido  con  el  P.  Juan  Duarte  de  Costa ,  docto  mate- 
mático, y  los  desembargadores  Sebastian  Cardoso 
deSiunpyo  y  Manuel  Ixipez  de  Olivcira.  En  el  es- 
pacio de  tres  meses,  que  asistió  en  Elvas ,  en  cuyo 
tiempo  alternadamente  vinieron  á  esla  ciudad  los 
casli  llaiu  >  .  y  pasaron  los  |H)rtugucses  á  Badajoz, 
i\nnpuso  docios  tratados,  en  que  sólidamente  e^ta- 
bleció  el  derecho  de  la  corona  portogiiefla  en  aipe- 
los  dominios.  Durante  la  jomada  que  sn  hemaiio 
Fnincisco  Pimentel  hizo  en  el  año  de  IG84  i^n  ur- 
á^a  del  rey  O.  Petiro  II  á  Alemania,  substituyó  dos 
anos  la  cátedra  de  fortificación  que  so  hermAM  re- 
f^^ntalvi :  ilomie  se  concilio  aplauso  grande  por  el 
i^lotucute  oslüo  y  admirable  método  de  sus  ApúiU" 
tíúM.  ^Marios  6  ailos  de  servicio  en  el  oficio  de  ooa- 
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mógrafo  mayor,  le  fué  concedida  la  propiedad  en 

el  año  de  1687,  y  á  pesar  de  que  le  era  preciso 
aplicarse  con  mayor  desvelo  al  estudio  de  esta  pro- 
fesión, nunca  interrumpió  el  comercio  de  las  mu-> 
sas ,  componiendo  elegías  con  tanta  suavidad ,  que 
parecía  se  animaba  con  el  espíritu  del  poeta  ¿»u/- 
monense,  y  escribiendo  cartas  latinas  con  la  pureza 
y  elegancia  practicadas  en  el  siglo  de  Augusto.  Bar- 
bosa en  su  Biblioteca  ¡itsiíana  n\  hablarnos  de  sus 
demás  escritos  nos  da  razón  de  varias  de  sus  obras 
poéticas.  Tuvo  profunda  inteligencia  en  las  lenguas 
castellana,  francesa  c  italiana,  siendo  tan  perito  en 
esta  últiuia,  que  muchos  romanos  se  persuadieron 
baUando  con  él  ser  su  patricio»  y  se  deleitaba  tanto 
con  la  lección  de  sus  poetas ,  que  muchas''  veees 
oyendo  principiar  una  octava  do  Torcuato  Tasso  la 
proseguía,  pues  sabia  de  memoria  cantos  enteros, 
como  también  la  célebre  traji-comedia  de  Guarini, 
y  las  liras  de  FuWio  Testi. 

Fué  adornado  de  sumo  candor  v  natural  afabi- 
lidad.  Con  la  misma  atención  trataba  á  las  personas 
de  primera  gerarquía  que  de  humilde  condición. 
Por  ser  religioso  culu>r  do  la  verdad  antes  bc  deja- 
ba engañar  que  presumir  que  alguien  le  mintiese. 
La  claridad  con  que  explicaba  las  materias  cientifi-* 
cas  causaba  no  pequeña  admiradon»  respondiendo 
á  cuestiones  dificultosas  con  términos  tan  percep- 
liUes,  (]ue  mas  parecian  espucstos  á  los  ojos  que  co* 
mnoicados  á  los  oídos.  De  cualquiera  lugar  del  gkn 
)>o  terrestre  que  se  le  pidiese  noticia,  la  daba  tan 
individual  como  si  en  él  hubiese  estado. 

Con  estos  conocimientos  escribió  el  Arie  prácli- 
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ca  de  navegar ,  í/  derrotero  de  las  costas  maríti- 
mas del  Brasil,  Guinea,  Angola,  Indias  e  isias 
orienéaies  y  oeeidentídest  que  publicó  en  Lisboa  m 
4699t  y  reimprimió  después  en  el  mismo  paeblo  en 
4712  acrecentado  con  muchos  problemas  útiles.  En 
esta  segunda  edición  enseñó  el  uso  de  la  carta  de 
Wright,  que  á  imitación  de  los  franceses  llamó  car- 
ta redadda ;  describió  igualmente  el  cuadrante  de 
Dftvis  é  hizo  mención  do  la  medida  de  la  tierra  de 
iNoiNVüüd  y  Picard.  Era  sii  ca^a  írecuentada  délas 
mas  ilustres  personas  del  reino,  debiendo  particula- 
res faYores  á  los  Escmos  marqueses  de  Valencia  y 
Alégrete,  y  candes  de Ericeira.  Con kw  hombres  mas 
eruditos  iie  su  lieiiijH)  conservó  perpetua  cDUiuai- 
cacion,  como  fueron  Luis  de  Couto  Feliz,  guarda  ma- 
yor de  la  torre  de  Tombo,  al  cual  escribió  dos  sua* 
vfsimas  elegías  latinas ,  y  Alejo  Golletes  de  JantUlel, 
francas  de  nación  y  oficial  de  len2:uas  de  la  secre- 
taría de  estado ,  excelente  poeta  latino,  £n  las  mas 
célebres  academias  fué  venerada  su  eradicion ,  le- 
yendo en  la  de  los  Generosos  ii»tituida  en  casa  de 
D.  Anlomo  Alvaiez  de  Acuña,  trinchante  mayor 
de  M. ,  la  exposición  del  tratado  de  Cicerón,  del 
sueño  de  Sdpioa,  y  la  doctrina  de  Aristóteles  so- 
bre el  cielo,  en  que  induia  agradables  cuestiones  de 
aslrouñiiiía .  En  la  academia  portuguesa  renovada 
en  el  ano  de  i717  en  el  palacio  del  conde  de  Eri— 
ceira  D.  Francisco  Javier  de  Meneses  recitó  varias 
lecciones  de  filologia  y  filosofía  moral.  Acaso  son  es* 
tas  parte  de  las  que  recojió  con  el  título  de  /.ce— 
Otones  académicas :  manuscrito  que  contenia  ade-- 
mas  algunos  tratados  fisicoHonatemáticos,  y  conser- 
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vaha  con  mucha  estimación  su  liijo  Luis  Francisco 
Piiuentel ,  también  cosmógrafo  del  reino. 

Cierto  siempre  de  la  victoria  entró  en  diversos 
cerláineues  académicos,  como  se  vió  en  los  dos  mas 
plausibles  que  se  hicieron  en  Lisboa ,  el  primero  en 
la  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  divina  Pi'ovidencía, 
celebrando  los  PP.  Theatinos  en  el  año  de  4713  la 
canonización  de  su  ilustre  alumno  S.  Andrés  Aveli- 
no:  el  segundo  en  el  palacio  de  Juan  Antonio  de 
Alcazova,  en  que  se  aplaudió  el  año  de  4746  la 
erección  de  la  Santa  Basílica  Patriarcal  de  Lisboa; 
y  en  ambos  mereció  ser  generosamente  premiada 
su  musa. 

Casó  en  4689  con  su  prima  Doña  Clara  Haría 

de  Miranda,  hija  de  Felipe  Serrao  í^imcntel  y  Do- 
ña Brites  Aires  Tei^esa,  de  quien  tuvo  á  D.*  Brites 
Teresa  Pímentel  y  á  Luis  Francisco  PimenteU  oos- 
mógrafo  mayor  del  reino,  digno  heredero  de  las 
ciencias  y  virtudes  de  su  padre.  Falleciendo  su  con- 
sorte ocho  días  después  del  segundo  parto ,  toleró 
coa  beróica  constancia  este  golpe ,  que  se  hacia  mas 
penetrante  por  el  recíproco  amor  que  se  [)roresa- 
ban.  En  el  año  de  1718  fué  electo  maestro  del  se- 
renísimo príncipe  del  Brasil  D«  José^  á  quien  in»* 
tmyó  con  algunas  lecciones  de  geografía  y  náutica. 
Arometiilo  de  un  cólico  que  le  perniilit)  recibir  los 
sacramentos ,  espiró  piadosamente  á  1 9  de  abril  de 
4749  cuando  contaba  69  años  de  edad.  Yace  se- 
pultado en  el  claustro  del  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen  de  Lisboa,  en  el  sepulcro  d(*  su 
casa.  Oyendo  el  Serenísimo  príncipe  del  Brasil  la 
funesta  noticia  de  su  muerte,  derramó  lágrimas  en 
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señal  del  aenümieiitoqiie  eofr»  por  la  faMa  de  va- 
rón tan  insigne,  á  cuyo  asunto  compuso  un  roiuiui- 
C6  caslellauo  el  Excmo  cxmde  de  £riceira  Fran- 
cisco Javier  de  Meneaes»  y  el  aigiueiile  epigrama  el 
R.  P.  D.  Manuel  Cayetano  de  Soasa: 

Quum  solvit  ¡acrpfias  morienti  regia  proles 
Splendidiu9  ceríé  fiemo  MinerwU  hmkti. 
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D.  FELIPE  BAÜSA  (*). 


Nació  D.  Felipe  Bansá  en  la  ciudad  (h^  Palnui, 
cíípitnl  de  la  isla  de  MaiU)rca»  el  día  4  9 de  febrero  de 
4764.  Advirüendo  en  él  sus  padres  desde  la  edad 
mas  tienia  mcKnadoa  á  la  marina,  le  llevaron  á  Car- 
tagena con  el  objeto  de  que  recibiese  sn  primera 
educación.  Concluida  esta,  entró  en  40  de  febrero 
de  4779  de  meritorio  de  la  real  escuela  de  nave- 
gación de  este  departamento,  establecida  para  la  en-* 
señanza  del  pilolaje.  Eü  nmyo  del  proiiio  aao  fué 
embarcado  en  ia  galeota  San  Antonio  que  mandaba 
el  alférez  de  navio  D.  Antonio  Aguirre :  en  este  bu-» 
que  se  encontró  en  elsitb  de  Gibraltar  é  hizo  cnn 

(*)  Habiéndose  compuesto  una  biografía  de  fiauaé  bas- 
tante escasa  de  noticias ,  el  aolor  escribid  la  presente  DotH 
sb  pata  suplir  esla  falla ,  do  extenderse  ni  Iwcer  observa* 
sien  a%aaa  sobre  los  bechos*  Asi  es  qos  el  trabajo  del 
antor  no  debe  coasidorarM  sino  ooow  nooa  moros  apmlasg 
qoo  no  se  bubieran  imblicado  á  no  cootríboir  á  perpetuar  el 
nombre  de  tan  emiueole  piloto  *  y  la  memoria  de  sus  iropop* 
tsDles  tiabajos  por  el  adelanlanuento  y  progresos  de  la  hí- 
drt^rafia  en  E^ieBa» 

(mnk  m  los  aMroais ). 
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ceros  en  las  aguas  del  estrecho »  pasando  desde  allí 
á  la  etpedícion  de  Hahon  «  á  cuya  toma  cotteurríó 

como  á  la  rendición  del  castillo  de  S.  Felii>e.  De  di- 
cho puerto ,  realizada  esta  importíuite  empresa ,  fué 
trastiordado  al  jabeque  S.  Luis  del  mando  de  D.  Fe- 
derico Gravina,  y  luego  con  el  mismo  gefe  á  la  fra- 
gala  Juno ,  y  de  esta  al  jabeque  Catalán,  que  nave- 
gaba al  corso  contra  los  argelinos. 

Ascendió  á  fin  de  diciembre  de  4  782  á  pifeftn 
del  jiúmcro,  y  desembarcado  en  Cartagena  pasó  de 
trasporte  á  Cádiz  en  la  corbeta  Colon,  de  donde 
trast)ordó  á  la  Lucia  en  27  de  abril  de  47S5,  con  la 
cual  hizo  viaje  á  Mogadon.  Ascendió á  segundo  pihiú 
en  3  de  enero  de  Í78G ;  y  á  su  regreso  á  Cádiz  en 
junio  pasó  á  la  corbeta  Loreto ,  en  cuyo  buque  hi20 
campañas  á  las  costas  de  Galicia  y  Portugal ,  y  ea 
el  mismo  en  4787  á  las  setentrionales  de  España.  En 
27  de  enero  del  propio  año  obtuvo  el  título  de 
maestro  de  fortificación  y  dibujo  de  la  academia  de 
guardias-marinas  de  la  Isla  de  León  ;  destino  que 
no  desempeñó  por  haber  trasbordado  al  \n)Co  lieinfMi 
á  la  fragata  Perpetua  del  mando  del  brigadier  loñ- 
fio  con  objeto  de  delinear  los  planos  y  cartas  hidro- 
gráficas. Fué  promovido  á  alferes  de  fragata  en  4.* 
de  marzo  de  1789,  y  enibai  cado  eu  junio  en  hi  cur- 
beta  Descubierta  mandada  por  el  capitán  de  navio 
D.  Alejandro  Halaspina  hizo  la  expedicioo  de  dar  k 
vuelta  al  muiulo:  en  ella  trabajó  nuicho,  esptx^ial- 
mente  en  el  levantamiento  y  delinoacion  de  caiUb 
y  planos.  Regresaron  á  Cádiz  en  4794. 

En  abril  de  4  796  pasó  de  Cádiz  á  Cartagena  de 
trasporte  eneln¡i\  í<i  S.  T  im  inin ,  y  en  seguida  fue 
embarcado  en  la  fragata  Mahonesa,  en  que  hizo  co- 
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misiuues  á  las  Baleares.  Durante  el  tiempo  de  sus 
embarcos  se  halló  en  las  acckmes  del  apostadero  de 
Algeciras*  en  la  loma  de  Menorca ,  en  el  bombardeo 
de  Ar2:pl  y  en  el  combate  de  la  fraga lii  Mahonesa 
con  la  iogiesa  Xerp'^ícore ,  por  la  cual  fué  hecho  pri- 
sionero; y  nopadiendo  en  esta  clase  continuar  el  ser- 
vicio activo  dorante  la  guerra  mientras  no  fuese  can- 
geadu,  se  le  desliiió  al  Depósito  liidrográfico  en 
agosto  de  4797  á  las  órdenes  de  su  director  D.  José 
de  Espinosa.  También  habia  estado  en  Madrid  por 
real  orden,  al  regreso  de  la  expedición  de  &,\v  la 
vuelta  al  gloi>o,  para  entender  en  la  publicac  ión  de 
las  cartas,  planos  y  derroteros,  que  se  hablan  traba- 
jado ;  pero  ia  prisión  y  causa  de  Malaspína  en  no- 
vieiiibrc  de  1  7  Do  hizo  que  todo  se  paralizase,  y  que 
á  los  oüciales  que  con  aquella  comisión  estaban  en 
Madrid  se  les  mandase  ir  á  sus  departamentos: 
Bausá  se  restituyó  al  de  Cádiz ,  y  de  allí  pasó  á  (Car- 
tagena con  real  licencia.  Cumplida  esta,  parece  que 
volvió  á  Cádiz,  y  entonces  debió  ser  su  embarco  en 
la  Mahonesa ,  y  como  prisionero  hacer  solo  el  serví-» 
oio  en  batallones  y  arsenales  hasta  que  se  le  desUnó 
al  De|)ósilo  hidrográfico. 

En  4  O  de  octubre  de  i  808  la  junta  general  mi- 
litar de  órden  de  la  suprema  gubernativa  del  reino, 
establecida  entonces  en  Araujuez,  le  encargó  la  for- 
mación de  un  mapa  de  la  frontera  de  los  Pirineos, 
y  es  de  advertir  que  para  realizarlo,  no  habiéndole 
proporcionado  auxilios ,  tuvo  que  buscar  á  sus  ex- 
pensas individuos  que  le  ayudasen á  la  empresa,  la 
coal  no  se  llevó  á  efecto  entonces  por  ia  invasión  de 
los  franceses  en  diciembre.  Trató  de  libertar  los  do- 
cuiucíilos  del  De¡>ósito  dehidru^ralía,  y  lo  logró  des- 
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piies  tl^  h=>ber^  vL^io  en  la  exposición  úe  st^r  con- 
diicado  pnsioiiero  á  Francia  como  otros  muchos  mi- 
lüwij  ki  tm&nm,  y  de  haber  asistido  los  Ices  dias 
de  la  defensa  de  Madrid  al  encargo  que  lo  confia- 
roa  sobre  vigías  estableoíiias  en  las  torres  \mva  ob- 
5erfir  el  awviimeiito  de  loe  enemtgoSt  que  estaban 
«  1k  innediaeioiies.  Eo  mayo  de  1809  se  fugó  de 
Ma<tri<l  piira  Sevilla  ,  y  de  allí  pasó  á  ('.ádi/  con  en- 
cargo de  establecer  na  Depósito  hldrográüco.  Tu?o 
tatcomismi  de  emninar  un  plan  de  reorganiiacion 
p«a  ki  seglaridad  exterior  de  las  colonias  orienta- 
les del  rio  Paraguay  ó  de  la  Plata ;  y  en  29  do 
dicaemhre  se  le  toItíó  á  ratificar  el  nombraoiíenlo 
de  director  interino  del  Depósito  con  opción  i  fai 
propiedad,  teniendo  á  9n  niidado  airas  comisionen?. 

En  julio  de  solicitó  |)asar  á  Madrid  para 

raoojer  los  efectos  del  Depósito  hidrográfico,  y  al- 
gunos eicpedientes  de  la  secretaría  dé  marina,  y 
asi  lo  ejecuto  con  muchos,  que  on  \%  carros  Iras- 
porté  á  Cádiz  adonde  regresó  eltO  de  diciembre. 
Ohtnvo  órden  en  13  de  fdirero  de  4813  para  le* 
vanlar  el  plano  del  rio  de  SancU  Pelri,  y  i  anos  que 
en  él  desaguan;  y  lo  evacuó  en  23  dias.  Taml  u  u 
tuvo  la  comisión  de  formar  un  plano  poUtico  de  Es- 
paña ,  y  la  de  una  carta  topográfica  y  estadística  de 

la  [)rí>\  luiia  de  ('.iuiiz  ,  que  no  coiu  Inyó  p)r  Talla  »le 
fondos ;  v  babieado  recibido  órden  de  remilir  á  Ma- 
drid  lodo  lo  perteneciente  al  Depósito,  se  trasladó  á 
él  V  estuvo  a  su  caln^za  hasta  la  venida  de  su  direc- 
tor,  a  principios  de  4845,  á  quieu  hizo  la  entrega; 
pero  habiendo  este  muerto  poco  tiempo  después, 
fué  nombrado.Bausá  director  en  propiedad  en  10 
tic  diciembre  del  mismo  año. 
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En  S4  de  octubre,  de  1819  ascendió  á  capitán 
de  navio.  Por  real  órdcn  de  25  de  junio  de  1820 
le  notubró  S.  M.  presidente  de  las  comisiones  para 
demarcar  la  división  territorial  de  ia  península ,  y 
por  otra  de  43  de  junio  de  1821  mandó  S.  M.  se 
le  tuviese  presente  para  premio,  con  preferencia  á 
otros  oficiales  de  la  armada,  por  recomendación  de 
las  corles  á  causa  de  sos  trabajos  para  la  formación 
de  las  carias  de  España.  En  1821  conlnuiaba  en  el 
anterior  deótrno*  y  habiendo  sido  electo  diputado  á 
cortes,  siguió  con  ellas  al  gobierno  á  Sevilla  y  Cádiz. 
Conforme  al  real  decreto  de  1  de  octubre  de  1 883, 
cesó  en  su  comisión  y  diputación,  y  se  vió  preci- 
sado á  abandonar  su  patria,  pasando  á  Gibraltar, 
y  de  allí  á  Inglaterra;  por  lo  que  se  mandó  darle  de 
baja  en  la  armada  en  12  de  octubre  de  1825. 

Retirado  á  Londres,  sv.  dedicó  con  intensión  al 
estudio,  su  ocupación  favorita;  y  en  este  tiempo 
escribió  varias  obras,  entre  ellas  la  Geografía  de  la 
América,  hasta  que  en  el  ano  de  183i,  teniendo 
ya  [lermibo  para  regresar  á  su  pais ,  fué  atacado  en 
3  de  marzo  de  un  accidente  apoplético ,  de  coyas 
resaltas  murió. 

He  aquí  lo  cjue  con  este  motivo  decia  el  Nauti- 
cal  magazimf  periódico  que  ó  la  sazón  se  publicaba 
en  Londres:  La  memoria  de  D.  Felipe  Bausá, 
«  reclama  justamente  nuestro  tributo ,  pues  se  de- 

•  dico  al  adeliiiilaijiu  nto  de  nuestra  propui  y  pe- 

•  cuUar  profesión,  cual  es  la  hidrografía.  (lomo 
«  compañero  de  Malaspina  en  el  celebrado  viaje  de 
« las  corbetas  españolas  Descubierta  y  Atrevida, 
«Bau^  echó  los  cimientos  á  su  futura  fama,  l^s 
«desgracias  causadas  por  ocurrencias  políticas  le 

Tomo  IL  8 
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«obligaron  á  dcjai  l^^pa^la,  y  bu>car  im  asilo  en 
«  este  país ,  en  donde  separado  de  su  familia  psaó 
« loB  Altiaioi  diez  «ño8  de  ta  ¥kb.  Pirado  de  «|iie- 
€  Hos  reeorm  que  debió  bdier  flñfnitodo  en  mm 
u  úlúihi»  día.-,  Bausá  halló  en  la  contiiiuacioii  de  m 
€  estudio  íavorítOt  la  hidrografía,  una  ocupacioa 
€qaB  recreaba  ao  espfrita  abalado.  Se  estaba  pre» 
«t  parando  para  volver  al  seno  de  lo»  que  le  habian 
ct  ahaiidonado,  ruando  de  repente  í'alleció  de  un 
«ataque  ap<»{ >¡<  tico  el  3  de  marzo,  dejándoles  tan 
m  solo  en  inútil  Uaalo  lamentar  sa  negligencia.  Mv- 
«  rió  amado  de  cuantos  le  rodeaban  v  conociatt  sos 
«excelentes  cualidades,  y  su  afable  y  cariñoso 
«I  trato.** 
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BIOGRAFIA  DE  COLON  (D 


De^[Hles  de  los  ilustres  imni^lios  y  sabios  polí- 
tiooB  qae  reslal)lecieroQ  la  marina »  y  de  los  célebres 
generales  y  valientes  guerreros  que  la  ilustraron 
ron  sus  hazañas  y  victorias ,  será  justo  dar  Jugar  en 
Qui^U-as  NoUcias  biográficas  á  los  principales  na- 
vegantes, que  nacidos  ó  connaturalizados  en  España 
lograron  con  el  amuUo  y  protección  de  nuestros  so- 
bcrauos  lanzarse  c^n  intrepidez  en  el  desconocido 
Océano t  y  descubrir  nuevas  tierras  y  mares,  di- 
latando así  la  santa  religión  de  nuestros  mayores» 
la  civilización  y  cultura ,  y  cambiando  y  perfeccio- 
nando en  la  Europa  alouita  las  costumbres,  el  co- 
mercio y  la  política. 

Nadie  podrá  negar  la  primacía  entre  estos  des- 
cubi  idores  á  Cristóbal  Coiou ;  y  si  es  glorioso  para 
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él  que  muchas  ciudades  de  Italia  se  hayau  disputa- 
do el  honor  de  haberle  dado  oacimi^to,  debe  serlo 
lambíeii  para  Génova,  que  él  mismo  lo  dejase  de- 
clarado cu  su  testamento  de  un  modo  claro  y  posi- 
tivo, con  las  consideracioDCs  que  siempre  había 
manifestado  á  tan  ilustre  patria  (U).  Nació  allí,  hácia 
el  año  de  4  436 ,  de  padres  pobres  pero  honrado?, 
y  generaluicute  esti[na(li  is ,  conocidos  por  el  tijAnií- 
do  ColoiBbo  que  el  almiraale  alteró  cuando  vído 
á  España*  llamándose  Colon  para  distinguirse  de 
las  ramas  colaterales,  y  señalar  su  oríí^t^n  t\e  los 
antiguos  romanos:  pretensiones  ridiculas,  dictadas 
por  la  vanidad  de  los  que  han  querido  por  la  con- 
formidad ó  semejanza  de  los  nombres  hallar  ea 
Oalva,  Nerón  y  en  otros  el  pnnripio  de  las  fami- 
lias de  Calvez,  Ñero  y  otras,  que  no  necesitan  de 
tales  artificios  para  sostener  su  nobleza.  Prelendea 
algimos  que  Colon  pertenecía  á  una  distinguida  fa- 
uuUa  del  mismo  apellido,  que  porcia  el  feudo  de 
Cuecaro;  y  fundan  esta  opinión  en  los  testimonios 
de  un  religioso  agustino  llamado  Fulgencio  Alghe- 
íti  '  ,  on  r.  A.  de  la  Chiesa  (**)  y  otros  autores,  aña- 
iliendo  que  su  |uidre  era  co-señor  de  este  pequeño 
feudo:  masD.  Femando,  hijo  natural  de  Colon qoe 
pasó  \*úr  Cv^iiireo  y  procuró  informarse  del  ori- 
gen y  lustre  de  sus  ascendientes,  ni>  pudo  adqujiir 
noticias  satisfactorias;  por  lo  que  nos  las  ocultó,  di- 
ciendo  que  esluBMÍba  en  menos  la  calidad  y  noble- 
za que  proviene  de  los  abuelos,  contentándose  coa 

(*>  Hislor.  ins.  del  Moofemio. 

(**)  Cronología  impresa  m  Twin,  1645,  y  en  mi  Cmm 

rral  de  Sahoya. 
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la  c|iie  tenia  por  ser  hijo  de  semejante  padre.  Ei 

del  descubridor  de  América  era  cardador  de  la- 
na, y  residía  mucho  tiempo  hacia  en  la  ciudad  do 
Genova.  La  educación  de  Colon  fué  muy  Jimitada, 
aonque  cuidadosa  cuanto  lo  permitía  la  pobreza  de 
sus  p«Trientes.  Aprendió  á  leer  y  escribir  gallarda- 
mente: estudió  después  la  aritmética»  el  dibujo  y 
la  pintura:  estuvo  también  algún  tiempo  en  la  uni- 
versidad de  Pavía,  donde  aprendió  la  gramática  y 
la  lengua  latina ¿  y  siguiendo  la  inclmaciou  de  la  ma- 
ma como  sus  paisanos  >  tomó  lecciones  de  geome- 
tría, astronomía  y  navegación. 

La  pasión  por  la  geografía ,  el  espíritu  empren- 
dedor de  los  descubrimieatos,  el  interés  del  comer- 
cio y  el  afán  del  lucro  de  los  géneros  y  drogas  de 
la  India  oriental  coincidieron  con  la  invención  de  la 
imprenta.  Tolomeo  y  los  autores  antiguos  se  hicie- 
ron comunes»  y  suscitaron  ideas  de  nuevas  nave- 
gaciones y  países  ya  olvidados  y  desconocidos; 
y  esta  lectura  excitó  en  Colon  reflexiones  qu(»  le 
estimularon  al  exámeu  de  todas  las  escritur<M,  cus-  - 
mografia ,  hisiima ,  crónicas ,  filoso  fia  y  oira«  ar- 
tes ,  y  al  trato  y  conversación  con  gente  sabia,  ecle^ 
siásiicos  y  seglares,  latinos  y  (¡riegos,  judtos  y 
moros  ,  y  con  otros  muchos  de  otras  setas ,  como 
decía  en  una  carta  á  los  reyes  católicos. 

A  los  14  años  de  edad  se  embarcó  por  la  [  l  i- 
mera  vez;  pero  el  primer  viuje,  en  que  parece  turnó 
alguna  parte ,  fué  la  expedición  naval  que  se  pre- 
paró en  Genova  el  año  <459  por  Juan  de  Anjou, 
duque  de  Calabria  para  hacer  un  desembarco  en 
el  reino  de  Ñápeles »  con  el  objeto  y  la  esperanza 
de  reconquistarlo  para  su  padre  el  rey  Renato, 
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cúuíie  de  Provenza.  La  república  de  Genova  auxi* 
lió  esta  expedición  con  sos  boques  y  caudales;  y 
entre  los  capitanes  marinos  haUa  uno  célebre  lia- 
iiiado  Cülou ,  que  era  de  la  familia ,  según  pre- 
tende el  historiador  D.  Femando.  Con  este  motivo 
parece  que  estuvo  algún  tiempo  al  servicio  del  rey 
de  Ná[)oles,  (iiiion  le  iiiiuidóir  á  Túnez  i)ora  tomar 
'  la  galeota  FeniandiDa.  Llegando  cerca  de  la  isla  de 
S.  Pedro  de  Cerdena ,  tuvo  noticia  de  hallarse  aqnel 
buque  eon  dos  navios  y  una  carraca ;  cuya  noticia 
turbó  y  desuiiiino  su  gente ,  que  iulenlo  retroceder 
é  ir  á  Marsella  por  otro  navio  y  mas  hombres.  Co- 
lon no  pudiendo  resistirse  abiertamente,  apareólo 
conlormarse  cou  su  voluntad:  siendo  ya  p)r  la  lin- 
do ,  touió  la  derrota  que  le  pareció  mas  oportuna, 
y  desplegando  todas  las  velas  se  hallé  al  dia  s^oieD- 
te  al  salir  el  sol  dentro  del  cabo  de  Cartagena  en 
Tuucz. 

Algunas  otras  noticias  oscuras  y  diminatas  nos 
persuaden  de  que  Colon  hizo  varías  navegaciones 

en  el  Mediterráneo  y  en  levante,  \a  euhuqnes  de  co- 
mercio ,  ya  en  las  escuadras  que  sostenían  las  guer- 
ras que  promovían  entre  sí  las  repúblicas  italianas, 
ya  en  las  expediciones  piadosas  y  lucrativas  contra 
los  infieles.  Kntonces  sin  duda  estii\u  en  la  isla 
de  Seio,  según  indica,  donde  vio  el  modo  de  ad- 
quirir ó  de  procurarse  la  almáciga.  Algunos  autores 
modernos,  equivoeando  á  nuestro  Colon  con  otros 
capitanes  y  corsarios  del  mismo  apellido ,  hablan 
de  que  en  4  474  se  hallaba  de  capitán  de  muchos 
buques  genoveses  al  servicio  de  I^iis  XI ,  rey  de 
Financia,  y  qia  aUuó  y  lonuí  dos  galeras  es|Ki¡iuia> 
en  represalias  de  que  lo6  españoles  habían  hecho 
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una  irrupción  en  el  Rosellon;  y  añaden  (juo  en 
H75  hallándose  estacionada  ála  altura  de  Chipre 
mía  escuadra  irenecianat  otra  genovesa  mandada 
por  Colon  pasó  entre  ella  dando  el  grito  de  guerra 
de  viva  S.  Jorge,  y  se  le  [wrnñtió  continuar  .sü  der- 
rota por  no  alterar  la  paz,  que  entonces  habla  entre 
las  dos  repúblicas.  También  se  dice  que  combatió 
con  cuatro  galeras  venecianas  que  venían  de  Flan- 
des;  qijt'  se  incendió  su  buque ,  y  que  salváudose  en 
una  tabla  pudo  arrüiar  á  Lisboa. 

Este  suceso  romanesco,  no  está  tan  comprobado 

como  lo  reíjuiere  la  historia  :  bastaban  las  empre- 
bda  maríümas,  que  entonces  ocupaban  á  los  portu- 
gueses, para  traer  ¿  su  pais  los  navegantes  de  otras 
naciones  que  estaban  poseídos  de  este  carácter  de 
empresas  y  descubuiiueiitos ,  que  promovieron  el 
célebre  infante  D.  Eurique  y  los  españoles  des- 
de el  descubrimiento  de  las  Canarias  y  recono- 
cimiento de  la  costa  de  Africa ,  que  tenían  tan  in- 
mediata. Ya  en  había  reconocido  Jaime  Fer- 
rer  la  costa  cercana  al  rio  del  Oro.  A  íines  de  aquel 
siglo  habían  los  españoles  con  Juan  de  Bethencourt 
descubierto  y  conquistado  las  Canarias ;  entrado  el 
siglo  XV,  el  infante  D.  Enrique  con  estos  ejemplos 
había  promovido  los  descubrimientos  con  sabiduría, 
tino  y  constancia;  estableció  un  colegio  y  observa-^ 
torio  marítimos  en  Sastres;  atrajo  á  los  profesores 
mas  célebres ;  nombró  presidente  al  maestro  Jaime 
Mallorquín ,  hábil  navegante,  encargándole  la  cons- 
trucción de  cartas  é  instrumentos ;  et  uso  de  la  brú- 
jula be  hizo  mas  general;  el  cabo  B<»jatlur  fué  do- 
blado; la  rejion  de  los  trópicos  esplorada ,  y  disi- 
pados los  terrores  imaginarios  de  su  abrasmlo  ca- 
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lor;  la  mayor  parte  de  la  costa  de  Africa  íit.sde  el 
cabo  Blanco  hasta  cabo  Verde  reconocida ;  en  fm  es- 
te cabo  y  las  islas  de  los  Azores»  que  están  á  aOO  le- 
guas del  coEtinente,  sacadas  del  olvido:  v  aunque 
el  infante  D.  Enrique  murió  el  13  de  noviembre  de 
1473,  sin  lialxjr  cumplido  su  objeto  de  navegará 
la  India ,  que  no  se  logró  hasta  Vasco  de  Gama ,  es- 
tas empresas  y  las  ventajas,  que  prometían,  atra- 
jeron á  Lisboa  gran  número  de  extranjeros,  espe^ 
cialmente  italianos,  acostumbrados  á  comerciar  ex- 
clusivamente los  géneros  de  la  India  por  el  cammo 
trazado  por  los  antiguos.  Colon  fué  uno  de  eílub. 

Durante  su  permanencia  en  Lisboa,  se  aficionó 
á  una  señora  llamada  Doña  Felipa  Moáiz,  comen- 
dadora en  un  convento  á  donde  sdia  asistir  á  los 
oficios  divinos,  porque  toda  su  vida  íué  muy  incli- 
nado á  los  ejerricios  de  piedad,  y  llegó  á  casarse 
con  ella;  enlace,  que  como  observa  moy  bien  Mu- 
ñoz f)  prueba  la  estimación  en  que  en  acjuella  cor- 
te era  tenido ,  pues  esta  dama  era  hija  de  Bartolo- 
mé Moñiz  de  Palestrello  ó  Perestrelo.  oriundo  de 
Italia ,  que  habia  sido  uno  de  los  navegadores  mas 
distinguidos  del  tiempo  de  I).  1  üi  ique,  f  abaiiero 
de  la  real  casa ,  y  primer  poblador  de  Porlo-santo, 
en  cuya  ilustre  familia  estaba  perpetuada  la  capita- 
nía y  gobernación  de  aquella  isla  (111). 

Esta  unión  fijo  á  Colon  en  Lisboa.  Muerto  d 
suegro  cayeron  en  sus  manos  sus  diarios  y  derro- 
teros, pues  ya  tenia  noticia  de  ios  viajes  y  expe- 
diciones hechos  por  él ;  y  naturalizado  eu  Portu- 

(*)  MuSos,  Húloria  del  Nuevo  mundo ,  libro  2,  ^  13.  fo- 
lio 44.  ^  * 
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gal,  liizo  algunas  navegaciones  á  la  costa  de  Gui- 
nea. Cuando  estaba  en  tierra,  hacia  cartas  y  globos 
para  mantener  sn  familia,  socorrer  á  sus  ancianos 
padres  en  Génova,  y  atender  á  la  edocacion  de  sos 
jóvenes  herma uos.  Residió  algún  tiempo  con  su  mu- 
jer en  la  isla  de  Puerto-santo,  donde  nació  D.  Die- 
go. Sn  cuñada  casada  con  Pedro  Correa,  descubrí* 
dor  que  había  sido  también ,  le  hizo  tratar  de  la 
posibilidad  de  nuevos  descubrimientos.  Estableció 
correspondencia  sobre  elto  con  Paulo  Toscanelli  de 
Florencia,  ano  de  los  mayores  sabios  de  aquel  tiem- 
po. Las  a\i(()i  idades  de  los  antiguos  escritos  sobro 
la  existencia  de  ciertas  islas  en  el  Océano,  las  nar-* 
raciones  y  cuentos  de  algunos  viajeros,  y  aun  las 
ihisiones  atmosféricas  de  los  habitantes  de  las  islas» 
cúutribuian  á  dar  impulso  y  fermentación  al  espiri- 
ta dominante.  Colon  lo  examinó  y  analizó  todo, 
rectificó  sus  errores,  y  se  persuadió  de  la  posibili- 
dad de  hallar  para  las  Indias  camino  por  occiden- 
te. La  esfericidad  de  la  tierra,  la  extensión  de  sus 
grados  según  los  autores  antiguos,  las  relaciones 
de  los  viajeros,  que  habian  visitado  la  India  en  los 
siglos  Xlii  y  XIV  y  la  daban  mucha  ex^tension  hacia 
el  O. ,  la  idea  de  que  la  cirounferencia  de  la  tierra 
era  menor  de  lo  que  se  suponía  generalmente :  to- 
das estas  rcllexioníís  le  persuadieron  tcui  profunda- 
mente de  su  proyecto,  que  bablaiia  de  él  como  si 
bobiera  visto  las  tierras  que  se  propoaimfSillar;  y 
como  á  ello  mexclaba  cierto  presentimiento  relígio- 
íio,  se  miraija  como  enviado  del  cielo,  y  escojido 
entre  los  hombres  para  e)  cumplimiento  de  sus 
grandes  designios.  En  1474  babia  concebido  sa 
projecto,  aunque  informe,  según  sus  cartas  á  Tos- 
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canelli.  Ea  1477  navegó  al  uotie  liarla  la  Iblautlia, 
á  73<'  de  latitud. 

Los  reconocimientos  de  la  costa  de  Africa  avan- 
zaban lentamente  en  Portugal^  pero  la  invención 
de  la  iji)[MLnlíi  (lifumlia  lejos  las  ideas  y  noticias  de 
los  descubrimientos.  En  esta  sazón  entró  á  reinar 
Joan  11  que  continuó  las  empresas  y  establecimien- 
tos portugueses  en  aquella  costa,  y  para  facilitarlos 
medios  de  adelantar  la  navegación  hizo  una  junta 
compuesta  de  sos  dos  médicos »  Rodrigo  y  el  jadío 
losé  con  Martin  de  Behem ,  y  resoltó  la  aplicación 
del  astrnlahio  á  la  náutica,  invención  ({iie  moiiiüca- 
da  y  períeccioaada  después  ha  producido  el  cuarto 
de  círculo  y  los  ociantes  y  sextantes  con  que  se  to- 
man las  alturas,  y  dió  un  nuevo  ser  á  la  navega- 
ción ,  librándola  de  su  sujeción  á  la  tierra,  y  desem- 
barazándola de  toda  traba  sobre  la  inmensidad  de 
los  mares.  Este  hallazgo  en  el  arte  de  navegar  fué 
uno  de  los  acontocimientos  ojiurUinos,  que  despoja- 
ba la  empresa  de  Colon  de  aquel  carácter  temen* 
rio,  que  era  obstáculo  á  su  ejecución.  Entonces  pro- 
puso por  primera  vez  so  plan  á  la  corte  de  Portugal. 
Escuchólo  el  rey ,  y  oyó  á  una  junta  (juc  lo  tli'>aprQ- 
bó;  pasó  á  un  consejo  mas  numeroso  sin  mejor  éú- 
lo;  pero  conocido  el  plan  y  sus  medios,  trataron 
secretamente  de  enviar  y  en  efecto  enviaron  por 
la  misma  derrota  una  carabela,  que  las  tempestades 
y  la  falta  de  ánimo  hicieron  retroceder.  Colon  sa- 
biendo esta  superchería,  como  ya  viudo  no  tuviese 
vínculo  aknno  que  le  uniese  á  PorhiL^  il ,  abandono 
su  suelo  á  lines  de  1484,  y  se  vino  á  España.  Obli- 
gáronle á  ello  las  persecuciones  judiciales  por  deu- 
das en  sus  intereses  y  negocios  mercantiles.  Jovb 
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le  llama  quebrado:  y  aunque  D.  Fernando  su  bijo 
trató  de  ocullar  esta  razón  poniendo  otra  mas  plau- 
sible, la  caria  del  rey  de  PorUi¿^al  y  su  codicilo  daü 
idea  segura  de  ello.  Algunos  suponen  que  primero 
faé  á  Géoova  á  hacer  su  proposición ,  y  después  á 
Venecia ;  pero  la  situación  de  estas  repúblicas  no 
les  peruuliú  aceptar  sus  oferlas«  que  miraron  como 
un  sueño. 

Venido  á  España  pasóá  Sevilla      donde  trató 

con  el  duque  de  Medina  Sidonia  sin  éxito ,  y  luego 
en  el  puerto  de  Santa  María  comunicó  sus  proyec- 
tos con  el  de  Medinaceli»  quien  lo  tuvo  dos  años  en 
so  casa ;  y  viendo  que  la  empi*esa  era  cosa  digna 
de  los  reyes ,  lo  recomendó  á  la  reina  y  al  gran  car- 
denal (") ;  y  en  efecto  Colon  se  presentó  en  la  corle 
á  principios  de  4486.  Oyéronle  sus  proposiciones 
V  le  desauciaron.  Favorecióle  Quintanilla,  v  vol- 
viendo  á  introducirle  coa  ei  cardenal ,  le  proporcio* 
nó  audiencia  de  los  reyes»  que  le  dieron  esperan- 
zas de  que  concluida  la  guerra  de  Granada  lo  resol- 
verían. Entre  tanto  á  fines  de  aquel  año  se  examinó 
en  Salamanca  el  proyecto,  y  lo  apoyaron  los  domí* 
tticos  y  en  partioular  Deza  (IV).  En  los  años  87  y 
88  se  hirieron  á  Colon  varios  libramientos  de 
maravedises,  y  en  mayo  de  89  se  mandó  se  le  apo- 
sentase en  todas  partes  y  diesen  mantenimientos. 
El  rey  de  Portugal  le  escribió  en  marzo  de  4488; 
en  el  mismo  año  ó  posteriormenle  negociaba  su 

('  I  Casas,  lomo  3,  pág.  601. 

(**)  Cron,  del  gran  Card,^  pég*  214:  y  Coléo.  de  Vü^^ 
looi.  1  f  pég.  137. 

(***)  En  mayo  y  agosto  de  1487  para  ir  al  real  fcobre  Ma» 
liga :  en  octubre  del  miemo  ano;  y  en  junio  de  i488. 


üiyiiizeo  by  Google 


1Í4 


hcraumo  Bartoloiué  en  Inglaterra  ;  por  el  mismo 
tiempo  recibía  cartas  del  rey  de  Francia.  En  Cas- 
tilla ignoramos  lo  que  pasó  con  Cokm  enire  tan- 
to: pero  fatigado  de  pretensiones  y  desiiin  s ,  de- 
leruiiuó  en  1490  encaminarse  á  Francia,  yendo 
antes  á  Hueiva  á  hablar  con  un  cuñado  suyo.  Sa 
estado  debia  ser  deplorable.  Oviedo  le  pinta  con  In 
capa  rota :  hizo  su  viaje  á  pie  con  su  hijo,  y  llegó  á 
la  Hábida  donde  se  eucoulró  con  F.  Juan  Pérez  (Yj. 


El  autor  dejó  eterito  en  priner  borrtdor  este  ffigmeiito 

de  la  vida  de  Colon ,  que  sus  ocupaciones  uo  le  permitieron 

proseguir ;  iiu  hemos  querido  privar  de  él  al  público  ni  de  las 
ilustraciones  que  siguen,  porque  sus  noUcias  pueden  ser  de 
roncha  utilida  l  al  (jue  desee  escribir  la  historia  del  ilustre 
Almirante,  siendo  la  é[K>ca  que  abrnz  i  la  hí.i>  oscura  de  su 
vida:  los  documentos  desde  la  venida  ric  ('«jlon  á  España 
basta  su  muerte  los  publicó  el  aiitor  eii  ios  tomos  i  y  11  de 
)a  Colección  de  viajúi  y  tUi&ibrmmUos  dé  lúi  tífitmoim  de$d9 

(sota  D£  los  IWTOftBS ) 


I 
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Autarti  que  tratan  de  Colon. 

El  que  qiiiern  csi  rihir  de  Colon  no  puede  ni 
debe  desentenderse  de  estudiar  la  historia  uíüauí^ 
chia  de  F.  Eartoiomó  de  las  CasaBi  que  le  cono- 
ció y  acompañó  en  su  segundo  viaje :  la  del  cora  de 
los  Palacios  que  le  tuvo  de  huésped  en  su  casa  vn 
1496;  ambos  disfrutaron  de  sus  palíeles:  de  la 
historia  de  su  hijo  D.  Femando  Colon  que  también 
le  conoció:  de  la  de  Gonzalo  de  Oviedo  que  le  vió  en 
Barcelona  en  1493,  y  lo  apuntó  todo  desde  enton- 
ces: de  Podro  Mártir  de  Anglería  (jue  seguía  la  cor- 
te de  los  reyes  y  escribía  los  sucesós  conforme  iban 
ocnrriendo:  de  algunos  algo  posteriores  ccnno  Go- 
mara, que  ya  escribía  y  publicaba  so  historia  en 
1550  en  Sevilla;  del  üuelor  Monardes  que  ejercia 
la  medicina  en  dicha  ciudad  por  lo  menos  en  1  o30: 
y  de  otros  mochos  qoe  pudieron  alcanzar  á  Gokm, 
y  eoDOoerlo  y  tratarlo. 

Mas  es  preciso  leerlos  con  reserva ,  ^  combinar 
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los  hechos  coú  detenimiento  y  crítica  para  encon- 
trar la  verdad;  pues  como  dice  Casas:  Éq  refe- 
«  rir  las  cosas  acaecidas  en  estas  Indias ,  principal- 
«mente  las  tocaiíles  á  los  pr^imeros  descuhi  nmcatus 
«de  ellas»  y  lo  que  acaeció  en  esta  española  y  en 
«las  otras  sus  comarcanas  islas «  ningano  de  los 
c(  que  han  escriptó  eñ  lengua  castellana  y  latina  ha^ 
« ta  el  año  de  1 527,  que  yo  comeücé  á  escribirlas, 
«  vido  cosa  de  las  que  escribió,  ni  cuasi  ovo  enlon- 
«  ees  hombre  de  lóÁ  qUé  en  ellas  se  hallaron  que 
«pudiese  decirlas,  sino  (|uc  todo  lo  que  dijerou 
«  fué  cojido  y  sabido,  como  lo  que  el  refrán  dice, 
«  de  luengas  vias:  puesto  que  de  haber  vivido  mu- 
a  chos  dias  en  estas  tierras,  hacen  algunos  de  ellos 
«  mucho  estruendo.  Y  ansí  no  supieron  mas  de 
«  ellas ,  ni  mas  crédito  debe  dárseles  que  si  las  oye- 
«  ran  estando  ausentes  en  Valladolíd  ó  en  Sevilla.** 
Habla  en  seguida  de  la  fe ,  tpie  mereron  algimos  de 
los  que  hasta  en  su  tiempo  escribieron ,  con  estas 
palabras*  De  los  cuales  cerca  de  estas  primeras 
«  cosas,  á  ninguno  se  debe  dar  mas  fe  que  á  Pedro 
«Mártir  que  es<ril)ió  en  lalin  sus  décadas,  estando 
«aquellos  tiempos  en  Castilla;  (X)rque  lo  que  en 
«  ellas  dijo  tocante  á  los  principios  fué  con  diligen- 
«  cia  del  mismo  almirante,  descubridor  primero, 
«( á  quien  habió  muchas  veces ,  y  de  los  cpie  tueron 
«en  su  compañía,  inquirido,  y  de  los  demás  que 
«aquellos  viajes  á  los  principios  hicieron.  En  las 
«  otras  pertenecientes  al  diM  ur>o  \  jirogreso  de 
«testas  indias  algunas  falsedades  sus  décadas  con- 
« tienen.  Américo  da  testimonio  de  lo  que  vido  en 
« los  dos  viajes ,  que  á  estas  nuestras  Indias  hi- 
«zo;  aunque  circunstancias  parece  haber  callado. 
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«ó  á  sabiendas  o  porque  no  miró  en  ellas,  poi  las 
«  cuales  algunos  le  aplican  lo  que  á  otros  se  debe» 
«  y  defraudarlos  de  ello  no  se  debía ;  esto  en  sus 
«lugares  mosirarémos.  De  todos  los  demás  que 
«  han  escrito  en  latín  no  es  de  hacer  caso  alguno, 
«porque  cuanto  distantes  en  lugares,  y  en  lengua 
«y  nación  han  sido,  tantos  errores  y  disparates 
«varios  en  sus  relaciones  dijeron."  De  su  propia 
historia  dice  Casas  que  hace  muchos  años  la  tenía 
comenzada,  y  que  por  sus  peregrinaciones  y  ocupa* 
cienes  no  la  pudo  acabar ;  y  como  en  este  intervalo 
de  tiempo  habían  escrito  algunos  anteponiendo  la 
utilidad  péblica  á  sus  historias,  escribía  descubrien- 
do sus  defectos,  pues  se  pusieron  ellos  á  escribir 
iilii iiiinido  lo  (jue  no  supieron.  Anade  que  desde 
cerca  del  año  de  1 500  andaba  por  las  indias  y  veía 
lo  que  iba  á  escribir,  y  que  hacia  63  años.  Dividía 
la  obra  en  seis  partes  ó  libros,  en  cada  uno  de  los 
coales  se  refcrian  los  acaeciiiueutos  de  10  anos, 
á  excepción  del  1  ."^  que  solo  contenia  8 ,  (desde 
4  492  hasta  4  500 . )  En  el  prólogo  asegura  que  la  es- 
cribió  sin  cuidado  de  lisonjeará  nadie,  y  (|ue  Iiabia 
diciio  á  ios  reinos  de  Castilla  los  ¡libados  inexplica- 
bles que  se  habían  cometido  en  las  Indias,  y  per- 
juicios que  habían  resultado.  Su  opinión  acerca  del 
descubrimiento  y  coiujuista  era  la  siguiente,  según 
la  enuncia  en  el  prólogo.  *  ^Ninguna  cosa,  dice,  tene- 
« mos  que  hacer  (con  los  indios),  sino  solo  en  cuan- 
« to  loa  debemos  amorosa,  pacífica  y  cristiana,  que 
«r  ps  cariialiN  arucnle  como  (jiii.siurauíos  noM^ltob  ser 
«atraídos,  traer  ó  atraer  á  la  santa  fe  por  la  dul- 
«zura  suave  y  humilde,  y  evangélica  predicación 
« según  la  forma  que  para  predicar  el  evangelio 


üiyiiizeo  by  Google 


128 

«  Cristo,  nuestro  maestro  y  señor,  dejo  en  su  igieáia 
«i  establecida  y  rnaadada;  y  de  esta  especie  tercera 
«son  todos  los  indios  destas  nuestras  océanaslndias. 

«Para  este  lia,  y  no  por  olto,  coní^tituyo  la  sede 
«apostólica,  y  pudo  lícitamente  por  autoridad  de 
«t  Cristo  constituir  á  los  reyes  de  Castilla  y  León  por 
«c  principes  soberanos  nniversales  de  todo  este  vas- 
«tísimo  iiuliauo  mundo,  quedándose  los  naturales 
«  reyes  y  señores  con  sus  mismos  é  inmediatos  se- 
«  ñorfos,  cada  uno  en  su  reino  y  tierra,  y  con  sus 
a  súlxíilos  que  de  antes  tenia,  rccognosciendo  \x)t 
«superiores  reyes  y  principes  universales  á  los  di- 
fechos  señores  serenísimos  reyes  de  Castilla  y  León; 
«  porque  así  convino  y  fué  menester  por  razón  de 
«  la  plantación  y  conservación  de  la  fe  y  rri^tuihi 
«religión  por  todas  a(}uestas  Indias,  y  no  con  otro 
«  ni  por  otro  título*"  Para  formar  juicio  do  la  Histo- 
ria ád  Casas,  debe  tenerse  presente  esta  opinión, 
pues  todo  lo  que  se  aparta  de  ella  ie  parece  inju>i*>, 
tiránico  y  criminal. 

II. 

Sobre  la  patria  de  Colm. 

Snluc  la  patria  de  Cristóbal  (Inlou  ha  habiílo 
gran  número  de  opiniones ,  y  creemos  curioso  dar 
aquí  razón  de  las  principales.  En  unos  apantes  ó 
papeles  qtie  no  pasan  del  siglo  XVI,  y  existen  en  el 
archivo  de  liulias  de  Sevilla,  se  dice  que  Cristó- 
bal Colon  era  mlural  de  Cugureo  ó  de  Nerm^  ni- 
dea  de  Génaoa.  De  aquí  parece  lo  tomaron  noes* 
Iros  escritores  de  Indias,  pues  Veitia  en  su  Norte 
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de  ¡a  contratación  (Ub.  4 ,  cap.  1 , )  dice  quo  era  na- 
tural <le  un  pueblo  llamado  Nervio ,  en  el  //e/iowc- 
$ado,  D.  Fernando  OAon  no  supo  afirmar,  ó  no  qui- 
so,  la  palria  de  su  padre  (cap.  i ),  y  dice  que  cuanto 
mas  grande  fueron  sus  heclios,  tanto  menos  cono- 
cúio  íué  su  oríjen  y  su  patria:  que  ios  que  querían 
oscurecer  su  fama,  aseguran  quo  fué  de  Herví, 
otros  de  Cugureo,  otros  de  Bogtasco ,  lugarcíllos  pe- 
qoeüos  cerca  do  Génova,  y  situados  v\\  su  ribera, 
otros  que  quiorea  exaltarle  mas,  dicen  que  era  de 
Saona,  y  otros  ginovés,  y  algunos  saltando  mas  so- 
bre el  viento,  le  hacen  natural  de  Placencia,  donde 
hay  personas  muy  honradas  de  su  familia,  y  sepultu- 
ras 005  armas  y  epitafios  de  los  Golombos ,  que  ast 
era  el  apellido  de  que  usaban  sus  mayores.  El  cura 
de  K    Palacios  Bemaldez ,  dice  cap.  118:  *  *  Ovo  un 
«  bombre  do  (id/iova,  mercader  de  libros  de  cstam- 
«  pa,  que  trataba  en  esta  tierra  de  la  Vandalucía, 
«que  llamaban  Cristóbal  Colon ,  hombre  de  muy  al- 
« to  ingenio  etc.  —Oviedo,  iiúíorm general  de  las 
indias,  lib.  2,  cap.  2,  dice :  *  *  según  yo  he  sabido  de 
m  hombres  de  su  nación ,  fué  natural  de  la  provin- 
« (  ui  :lr  IjLjuriii  (|ne  es  en  Italia,  en  la  cual  cae  la 
«ciudad  y  señoría  de  Génova:  unos  dicen  que  de 
«  Saooa,  y  otros  que  de  un  pequeño  lugar  6  villaje, 
«  dicho  Nervi ,  que  es  á  la  parte  de  levante  y  en  la 
•  costa  de  la  mar ,  á  dos  leguas  de  la  nusma  ciudad 
«de  Génova:  el  oríjen  de  sus  predecesores  es  de 
c  la  ciudad  de  Placencia  en  Lombardla,  la  cual  cs- 
«  lá  en  la  ribera  del  rio  Po.*' — Herrera,  dec.  1  ,  li- 
bro 1  ,  eap.  7,  |)one  estas  palabras:  **|>ara  mayor 
« inteligencia  della  (de  la  historia )  conviene  saber 
«qué  fué  D.  Cristóbal  Colombo,  á  quien  por  mas 
Tumo  11.  9 
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«  cómoda  pronunciación  dijeron  Colon,  nacido  en  la 
«  dudad  de  Génúva,  en  lo  cual ,  y  en  que  so  prire 

«  se  llamó  Domingo,  se  conforman  todos  cuimtos  de 
«  éi  escriben  y  hablan ,  y  el  misino  lo  conüesa;  y 
«cnanto  al  orí  jen  etc."— Pedro  Mártir  de  Angie- 
ría  dice,  libro  4  ,^  de  sus  décadas :  **  CArtsfopAomi 
«  quidam  Coloiins  lícjur  vir  regibns  proposiiit  et  sim- 
«  sit  etc."  y  en  sus  epístolas ,  lib.  VI,  epist .  CXXX. 
'*  Post  paucos  inde  dies  rediil  ab  antipodibos  occt- 
«  duis  Christopborus  quidam  Colonus  vir  lifjttr  qni 
«  a  meis  regibus  ad  hanc  piuvniciaui  Ina  %  i\  nn¡K;- 
« Iraverat  navigia,  quia  fabulosa  quaB  dicebal  arbi* 
«  irabantur.** — Francisco  López  de  Gomara,  al  prin- 
cipio de  .su  JhsiuiHi  í/(  ludias,  pág.  ^3  v.  do  l;i  edi- 
ción en  S.*"  de  1o54),  dice:  era  Cristoiiai  Colon 
«  natural  de  Cogureo,  ó  como  algunos  quieren,  de 
«  Nervi ,  aldea  de  Génova ,  ciudad  de  Italia  muv 
«  uonil)!  ada.  Desrt  lulia  a  lo  ijuo  algmios  dicen  de  los 
«Pelestreles  de  Placencia,  de  Loiubardía." — Mu- 
ñoz. Historia  del  nuevo  mundo^  libro  II,  cap.  12.  Na> 
cío  C.  C-)  **  en  la  ciudad  de  Genova,  por  lo<  años 
a  1 446  '  Tales  son  las  opiniones  bastante  cuniurmes 
de  ios  historiadores  españoles,  ó  roas  próximos  á 
Colon,  ó  roas  acreditados  en  la  historia  de  Indias. 

A  priocipiosde  este  sií?lo,  ol  señor  (ialc  aai  Nn- 
pione ,  intendente  de  hacienda  del  Piamonte  por  el 
rey  de  Cerdeña,  literato  conocido  aun  fuera  díe  Ita- 
lia por  muchas  obras  de  gusto  y  de  erudición  *\ 
habiendo  llegado  á  ser  poseedor  de  papelea  rcUiti- 

(*)  Dos  traducciones  en  italiano  h  una  de  las  Tuscuia- 
na$  de  Cicerón,  y  b  olra  de  la  VidatU  AgrkoUi  todas  da» 
impresas  en  Pisa  muchas  veces;  y  un  sabio  libro  intitulado; 
ArÜ*  u$o9de  pngi  dtUo  iingva  iUdiana,  2  toK  en  8? 
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vos  i  un  célebre  proceso  jusgado  en  España  hácia 
fin  del  siglo  XVI  entre  los  pretendientes  al  mayo- 
razgo instituido  por  Cristóbal  Colon ,  hallo  en  estas 
piezas  pruebas,  que  él  creyó  irrei  ragableSt  de  la  pa- 
tria de  este  gran  hombre  en  el  Monferrato ;  y  las 
reunió  en  una  disertación,  inserta  entre  las  Memo- 
rias de  la  academia  de  Turin,  volumen  de  4805. 

En  seguida  un  amigo  del  señor  Napione,  el  se- 
ñor de  Priooca ,  ex-ministro  de  negocios  extranje- 
ros de  Cerdeña ,  se  ocnpó  en  dilucidar  el  niÍMiio 
punto  de  historia  en  una  correspondencia  episto- 
lar con  este  autor ,  y  publicó  en  un  volúmen  una 
nueva  edición  de  esta  disertación  en  Florencia, 
ihü8  n,  de  que  hizo  un  análisis  en  el  Monitor  de 
París  del  sábado  46  de  diciembre  de  1809,  Mon-^ 
sieor  J.  D.  Lanjuinais. 

K^ii arl;uénios  de  la  disertación  lo  qiic  liaga  á 
nuestro  asunto.  El  autor  comienza  por  el  ciojio  de 
Colon :  expone  el  estado  de  la  cuestión  literaria,  que 
se  ha  suscitado  sobre  la  patria  de  este  iluslre  nave- 
gador,  y  el  oríjen  y  el  resultado  de  ios  papeles  so- 
bre los  cuales  funda  las  dos  aserciones  establecida.s 
en  este  volúmen. 

Trata  despiu  .s  de  esto  de  los  motivos  que  de- 
ben atraer  la  atención  sobre  su  objeto »  y  de  ia  au- 

{')  Esta  obra  se  publicó  con  el  título  db  la  patria  db 
CRISTOBAL  coLox.  DisL'iiacioii  dada  á  luz  ea  las  Memorias  de 
b  acadoriíia  imperial  lie  ciencias  ele  Turin  ,  nueva  edición 
con  div»»r>as  adiciones,  y  una  disertación  fpi-loiar  sf>bre  el 
autor  de  la  ímitmion  de  Jesu-Cri^tn,  v\\  Florencia,  IHOH,  vn 
B.*,  ^24  páginas  con  un  retrato  de  Cristóbal  Colon  sacado  de 
un  antiguo  cuadro,  que  existía  en  en  casa  de  Fidele 
Guillermo  Colon  de  Cuccaro. 
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ligua  mcertiduiiibrc  que  io  ha  oscurecido  tan  largo 
tiempo:  combate  las  pretensiones  de  los  genoveses: 
explica  como  la  loca  vanidad ,  que  despreciaba  en 
Espaüa  las  pioíesioues  laboriosas  y  mercantiles,  in- 
ducía á  Colon,  descendiente  de  antigua  raza  de  prn 
Yil(  giadoe,  pero  nacido  de  un  padre  fabricante  de 
jinnos,  á  liacer  un  misterio  cicl  luu/^w  «lo  su  naci- 
uiiento  y  del  último  estado  de  su  íamiha.  Exami- 
na lo  que  ha  dicho  en  la  historia  de  Cdon ,  D.  Fer-* 
nando,  su  hijo  natural ,  y  prueba  que  Colon  recibió 
una  educación  lüerana. 

De  aquí  pasa  á  los  testimonios  históricos  sobre  so 
nacimiento  en  la  familia  v  en  el  feudo  de  los  Cokn 
nes  de  Cuccaro. 

Los  autores  que  dan  estos  tcstiiuomos  son:  el 
religioso  agustino  Fulgencio  AIghesi  en  una  historia 
ms.  del  Monferrato,  donde  él  cita  las  piezas  del 
proceso  que  poseyó  después  el  Sr.  Napiunc;  F.  A. 
delta  Chiesa  en  una  Cronología ,  impresa  en  Tuno 
en  1 645 ,  y  en  su  Corona  real  de  Sabof^a :  Herrera: 
l.npoz:  Malebaila  en  el  Compendio  histoii'al  déla 
ciudad  de  Asti ,  liorna  1G3G:  Dones-mundi ,  sobro 
todo,  en  su  Historia  eclesiástica  deUantua^  Mantua^ 
1616,  y  en  fin  el  abate  Denina  en  sus  Revoluciones 
de  Italia. 

Colon,  dice  el  Sr.  Napione  mas  adelante  iiaUan* 
do  del  proceso,  vino  á  ser  después  de  los  reyes  el 

hombre  mas  rico  del  mundo:  poseedor  hereditario, 
en  título  á  lo  menos,  de  una  parle  considerable 
del  poder  público  de  España,  obtuvo  el  permiso 
de  vincular  su  titulo  y  su  riqueza,  ¿  instituyó  su 
mayorazgo  jxji  uw  tcstamenli»  «ie  loÜ2,  y  ¡)or  un 
codicilo  en  t(i05,  que  el  Sr.  Napione  creyó  ser  el 
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año  de  su  muerte.  Su  hijo ,  uuido  á  la  casa  de  Por- 
tagal,  su  nieto  y  so  biznieto  poseyeron  este  ma- 
yorazgo: peroles  reyes,  como  los  pueblos,  no  se 
coiiU'ini)l<in  liííados  irrcvocablemenle  por  ciertas 
concesiones.  Fué  menester  á  los  hijos  de  Colon 
pleitear  contra  Cárlos  V»  y  debieron  estimarse 
felices  de  concluir  la  permuta  desechada  por  su  pa- 
dre, y  de  obtener  cu  liideranizaciou  la  concesión 
en  feudo  de  la  isla  de  la  Jamáica,  y  24  leguas  cua- 
dradas en  el  continente  de  América»  con  una  renta 
anual  de  1ü,000  doblas. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  en 
4  578  murió  sin  hijos  D.  Diego*  biznieto  del  gran 
Colon.  Tenia  por  el  mas  próximo  pariente  varón  a 
Alvaro  de  Portugal,  hijo  du  uua  meta  de  nuestro 
iamorial  navegador.  Pero  un  Baldassare  Colon  de 
Cttccaro,  como  heredero  del  nombre ,  le  disputó  lar- 
go tiempo  el  mayorazgo ,  probando  por  títulos  y  por 
sentencias  y  apelaciones,  qnc  Oislolial  Colon  y  él 
descendían  de  los  Colones  de  Cuccaro,  y  que  Dome- 
níco,  padre  de  Cristóbal,  como  de  la  familia  privile- 
giada y  jK)bre  de  Cutcaro ,  era  proj)ietario  á  este 
titulo  por  un  décimo  octavo  del  feudo  de  este  nom- 
bre«  el  oual  vaha  cerca  de  3,000  francos  de  renta. 

Había  para  este  mayorazí^o  muchos  j)reten- 
dienlcs.  El  proceso  duró  ¿O  años  sostenido  á  gran- 
des gastos  de  todas  partes  con  un  ardor,  nna  su- 
lileta,  nn  esplendor,  una  constancia,  una  profu- 
Muii  de  (escrituras  y  do  impresos,  pru[Hji clonados  á 
la  grandeza  del  interés,  á  las  riquezas  y  á  la  clase 
de  alguno  de  los  contendientes.  Todos  reconocieron 
por  j)adre  de  Cristóbal  Colon ,  á  DoruíMiico  Colon  de 
Cuccaro,  y  esta  descendencia  fué  declarada  verda- 
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dera  por  el  Iribú ual ,  (jue  sin  ciuhargü  ¿ulju  licú  el 
mayorazgo  á  Ñuño,  hijo  de  Alvaro  de  PortugaJ^  co- 
mo descendiente  del  fundador.  Sobre  todos  estos 
piintoí^  el  Sr.  Napione  y  sa  editor  han  entrado  cu 
pon III  llores,  que  es  preciso  leer  en  la  obra  uiisiua. 

Entre  una  serie  numerosa  de  cartas  y  de  adn 
eíones  concernientes  á  la  patria  de  Colon ,  y  que 
forman  cím  (livtMsos  monumentos  correlaU\os  la 

parte  del  vokuneu,  notamos  y  creemos  deber 
analizar  aquí  la  5/  adición ,  donde  se  hallan  reuni- 
das grandes  probabilidades,  según  el  autor,  en  apo- 
yo del  nací  míe  uto  de  Colon  cu  Cuccaiu  üu^uio. 

4  Su  padre  era  co-senor  del  pequeño  feudo 
de  Cuccaro,  cuna  de  su  familia. 

2".  Dos  aniones  antiguos  AIghesi  y  Done>-iiiundi 
dicen  positivamente  que  Colon  nació  en  Cuccaro, 
mientras  que  los  antiguos  textos  por  GénoTa  dkea 
solamente  que  era  liguríanOt  expresión  equívoca 
|Xiro  justa,  porque  en  el  siglo  XV  los  inaniuebCs  de 
Monferrato  eran  soberanos  de  la  Liguria,  pues  el 
Monferrato  habia  sido  originaríamenle  una  depen- 
dencia de  aquel  país ,  y  se  hallaba  aun  unido  á  cUa 
en  la  época  del  nacimiento  de  Colon. 

d.""  Un  acto  de  1443»  producido  en  el  célebre 
proceso  del  mayorazgo,  prueba  que  en  este  año, 
mismo,  S(MS  después  del  naciinienlo  de  Colon,  i>>- 
meuico,  su  padre «  residía  en  Cuccaro. 

4.*"  Cinco  testigos  oidos  en  la  apelación  de  Bak 
tasar  Colon ,  suponen  el  nacimiento  de  Cristóbal  en 
Cuccaro,  diciendo  que  habia  el  Cristóbal  dejado 
este  lugar  de  corta  edad,  pieeolo. 

En  las  otras  adiciones ,  y  en  general  en  toda 
esta  obra,  se  liailarau  mdagacioncs  históricas,  nuc- 
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vas  y  curiosas;  pero  todas  las  probabilidades,  que 
pueda  presentar  del  nacimienio  de  Colon  en  Cucca- 
ro,  DO  bastan  á  destruir  la  prueba  en  favor  de  Gé- 
nova ,  ilüda  por  los  testimonios  del  misrao  Colon ;  y 
iodos  ios  arguuieuLos  del  Sr.  Napione  podrán  pro- 
bar cuando  mas  que  en  Cuccaro  se  han  encontrado 
hoeilas  de  la  familia  de  Colon :  respecto  á  él  nada 
han  podido  encontrar  sus  minuciosas  diligencias, 
corno  tampoco  las  de  los  Sres.  Lanjuinais  y  Can- 
celUer. 

En  1838  en  la  Revista  de  Bruselas,  pá,^.  1 94,  vi- 
uü  un  artículo  señalando  á  Colon  por  patria  á  Coló- 
gneto*  £1  Sr.  isnardi »  sabio  arqueólogo  piamqntés, 
dioe  el  artículo,  acaba  de  hallar  en  los  archivos  de 

G^Minva  la  prueba  auténtica  deque  Colon  li;ilii<i  na- 
cido eu  este  pueblo»  lo  cual  ha  demostrado  con  una 
Caria  eMeriiafw  aquel  gobierno  m^  de  noviembre 
de  4586  á  su  embajador  Doria  en  Madrid,  la  cual 
conliene  el  pasaje  siguiente: 

Cristóbal  Colomb  de  ColognetOf  hombre  ilus-> 
«tre,  como  ya  debéis  saber,  puesto  que  os  haUaís  en 

«Espauii,  ha  ordenada  en  su  testamento,  seyuu  tenC" 

•  mos  enlendido,  qtie  se  edijicára  en  Génova  una 
•eoMa  que  llevará  su  nombre  ^  y  que  se  imptuiese 

•  una  renta  para  la  conservación  del  edificio  " 

Ultimamente  en  la  ¡(evista  de  París  se  ha  da<iu 
oirá  noticia  acerca  de  este  asunto,  copiada  eu  la  tía- 
uta  de  Madrid,  n."*  2496  del  martes  17  de  agosto 
de  1841 ,  pág.  3/»  columna  i  .*  Después  de  hablar  de 
las  glorias  que  la  Córcega  ha  proporcionado  á  la 
Francia »  y  de  la  variedad  de  patrias  que  las  diver- 
sas biografías  han  señalado  á  Colon  sin  poder  fijar 
exactamente  el  nombre  de  la  verdadera,  couliuúa: 
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' '  Sabido  es  que  durante  la  dominación  pasajera 
«délos  ingleses  en  Córcega  destruyeron  ios  regis- 
«Iros  y  actas,  que  formaban  el  antiguo  cuerpo  del 
«estado  civil  de  este  país,  y  que  Mr.  Serres,  siendo 
««i^uar(la->cll(>s  íjkIímiü  hacer  un  trabajo  ¡mport<tit- 
« lísimo  coa  el  objeto  de  reparar  la  falta  de  aquellas 
«noticias,  ya  por  medio  de  documentos  oficiales  y 
« ya  por  declaraciones  fundadas  en  la  pública  noto- 
«« nedad.  Compulsando  los  rcí^istrostlo  las  parroquias, 
«se  alcanza  una  época  remota;  y  un  antiguo  pre- 
«fecto  de  Córcega,  Mr.  Guibcga,  á  quien  no  quiero 
«defraudar  el  mérito  de  su  descubrimiento,  encon- 
«trócon  gran  sorpresa  en  los  registros  del  pueblo 
«de  Calvi  la  partida  de  bautismo  de  Cristóbal  Colon/' 

*'Estc  hecho  es  cierto,  aun  cuando  no  se  haya 
«  piihlií  ado  liasla  ahora,  y  por  consiguiente  Crisloiial 
«Colon  es  paisano  de  Napoleón.  Las  pruebas  exis- 
«ten,  y  yo  las  denuncio  como  que  paran  en  poder 
<«de  Guibcíza  ,  que  (arda  ya  demasiado  en  publicar 
«su  descubrimiento.  No  dudo  que  pronto  las  verá 
«la luz  pública,  y  entonces  podrá  la  Francia  levantar 
«un  monumento  al  roas  ilustre  navegante  del 
«ninndo  en  el  pueblo  donde  tuvo  su  cuna,  que  es 
«boy  la  cabeza  de  un  partido  de  uno  de  ios  depai- 
«tamentos  franceses." 

¿Todos  estos  argumentos  tienen  Umla  fuerza  que 
basten  á  dcslruu  los  testimonios  dt  l  mismo  Colon, 
que  dijo  haber  nacido  en  Génova?  Creemos»  que  no. 
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Sobre  el  casamiento  de  Colon  en  Portugal^  y  familia 

de  Pereslrelo. 

D.  Fernando  Colón  en  la  vida  de  su  padre,  ca  ¡tí- 
tulo o»  íol.  4  V.,  colnm.  1 dice :  **Sucodióque  una 
«  señora  llamada  Doña  Felipa  Mouiz ,  noble  y  caba- 
« llera  en  el  convento  de  Todos  Santos  en  Lisboa, 
«ilomlo  polia  el  iilmiraiiU'  ir  á  misa,  tomó  con  él 
«  Unta  coa  versación  y  amistad  que  vino  á  ser  sa 
m  mojer ,  y  por  haber  muerto  su  suegro  llamado  Pe- 
«dro  Moñiz  Perestrelo,  se  fueron  i  vivir  con  su 
«  suegra,  la  cual  viéndole  tan  aficionado  á  la  cosiikh 
« i^ral  ía  ic  contó  que  su  marido  había  sido  grande 
«  hombre  de  mar ,  y  que  habia  ido  con  otros  dos 
«capitanes  y  licencia  del  rey  de  Portugal  tá  descu- 
«brir  tierra  con  pacto  de  que»  hechas  tres  partes 
c  de  lo  que  se  ganase ,  llevase  cada  uno  la  suya 
«  por  suertes:  con  cuyo  acuerdo  navegando  la  vuel- 
u  in  del  sndoo*5ie  ll(  üaion  á  la  isla  de  la  Madera  y 
«  Puerto-Sauto ,  que  hasta  entonces  no  se  habian 
«  descubierto,  y  por  ser  la  isla  de  la  Madera  mayor 
<r la  dividieron  en  dos  parles,  y  la  tercera  fué  la 
«  i>Ad  de  Puerto-Santo,  que  cayó  en  suerte  á  su  lua- 

•  rido  Perestrelo  etc."  En  el  cap.  8»  fol.  6«  dice: 
«  Pedro  Correa ,  cuñado  del  almirante ,  le  dijo  (¡ue 

•  el  había  visto  la  isla  de  Puerto-Santo  etc.'* 

Casas,  en  el  tib.  i     cap.  4,  dice:  *'lba  |)or  la 
«  mayor  parte  á  oír  los  divinos  oficios  á  un  monas- 
« terío  que  9e  decía  de  Santos,  donde  habia  ciertas 
cuiHLudaduras  (de  que  órdcn  fuese  no  pude  ha- 

«  ber  noticia )  donde  acaeció  tener  plática  con  una 
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comcndadoi a  de  ellas  que  se  llimiíihji  Dona  Feli- 

«  pa  MoQÍs  la  cual  ovo  iioaluiente  cou 

<c  el  de  casarse.  E^ta ,  que  se  Uaoiaba  Dona  FeUpa 
«  Monis  Perestrelo,  era  bija  de  un  hidalgo,  caliallero 
«criado  del  iuíaate  I).  Juan  de  Portugal,  luju  dei 
«  rey  D.  Juan  de  Portugal,  como  parece  ea  la  4  /  dé- 
c<  cada,  libro  4 ,  cap.  2 ,  de  la  Historia  de  Atia  que 
u  escribió  Juan  de  Barros ,  y  por  que  era  ya  iiiuerlo 
u  pasóse  á  la  casa  de  su  suegra ,  .  .  .  eulendida  por 
«  esta  su  inclinación  á  cosas  de  la  mar  y  oosmogra- 
4K  na,  contóle  como  su  marido  Peresirelo  .  .  .  había 
«  ido  por  mandado  del  laíante  ü.  Envujue  en  coiu- 
<x  paüía  de  oíros  dos  caballeros  á  poblar  la  isla  del 
fx  Puerto-Santo,  que  pocos  dias  había  que  era  des- 
«  cubierta,  y  al  cabo  á  él  solo  cupo  la  total  pobla- 
a  ciüíi  (le  ella,  y  en  ella  le  hizo  laercedes  el  dicho 
« infante  etc.,  y  porque  algún  tiempo  vivió  eo  la 
«  dicha  isla  de  Puerto-iSanto,  donde  dejó  algoaa  ha- 
«  cienda  y  heredades  su  suegro  Pcreslrelu,  ^ci^ua 
«  que  me  quiero  acordar  que  lue  dijo  su  hijo  Don 

«  Diego  Colon  el  año  4549  en  la  ciudad 

«  de  Barcelona  ,  foése  á  vivir  Cristóbal 

«  Colon  á  la  dicha  ibla  de  l^acrto-SauU)  duü*le  en- 
« jendró  á  D.  Diego."  £1  mismo,  lib.  1 ,  cap.  13: 
«  Pedro  Correa  con-cuño  del  mismo  Cristóbal  Co- 
«  lou,  casado  coa  la  hcriiuüi.4  de  su  uuijer." 

Herrera,  déc.  1.',  fol.  11,  col.  2.*:  •*Ca»u  con 
4(  Doña  Felipa  Muñiz  de  Perestrelo  y  hubo  ea  ella  i 
«  Don  Diego  Colon ,  y  después  en  Doña  Beatriz  Enrí* 
«  quez,  natural  de  Cordo!)a  á  D.  Hernauilo  etc."  Id. 
déc.  4.*,  fol.  4,  colum.  1  /  '  Pedro  Correa  casado 
«  con  una  hermana  delamiiyer  de  D.  Cristóbal  etc." 
Torre  do  Tombo,  libro  das  ilhas,  fol.  28,  Co- 


üiyiiizeo  by  Google 


139 

íecciun  de  Muúoz,  al  principio,  año  4  458:  Donación 
del  rey  D.  Alfonso  V  en  Sinira,  4  7  de  agosto,  año  de 
Cristo  4  459,  en  que  se  refiere  vió  una  carta  del  in- 
fanle  D.  Knrique  su  tio,  focha  en  Sagres  G  de  agosto, 
(Ta  44oU,  en  que  le  recomendaba  á  Pedro  ( 'orrea  ü- 
dalgo  de  su  casa,  á  quien  casó  con  bija  de  Bartolomé 
Percstrelo,  caballero  de  su  casa  y  capitán  que  era 
por  él  <le  la  isla  de  Puerto  Saato.  (La  merced  de  esta 
capitanía  va  inserta  y  está  á  nombre  del  infante 
como  gobernador  de  la  órden  de  Cristo).  Dice  que 
dicho  Percstrelo,  ya  difunto,  le  ¡mln)  lireiuia  piira 
ir  á  poblar  á  Puerto  Santo,  con  car^^o  de  capitán  de 
eHa  para  sí  y  sus  descendientes,  y  se  le  concedió: 
que  murió  sirviéndola,  y  de  él  y  su  mujer  Isabel 
Muniz  quedó  Bartolomé  Perestrelo,  heredero  de  la 
capitania  de  7  á  8  años,  por  lo  cual,  mientras  tenía 
edad ,  se  concedió  interinamente  el  gobierno  á  di* 
cha  Isaliel  su  madre  y  su  licrinano  D.  Gil  Muíiiz, 
SU5  lulorcb.  i.ns  cuales  se  concertaron  con  Pedro 
Correa ,  que  dando  al  menor  diez  mil  reales  ( reaes) 
'que  del  infanla  tenia  anualmente  de  Fenca  por  su 
rapamiento,  [k>i  du-!.  iiül  tl(>lila>,  ¿i  razón  de  1  ¿0  reis 
por  dobla ,  tuviera  él  y  sus  herederos  dicha  capita- 
nía de  Puerto  Santo,  según  pudiera  el  menor. 
Apruel>a  el  infante  el  concierto:  concede  á  Correa 
la  capitanía  para  sí  y  sus  descendientes;  y  á  Bar- 
tolomé Perestrelo  los  diez  mil  reis  ó  reales,  lleclia 
en  Lagos ,  47  de  mayo,  ano  del  nacimiento  de  Cris- 
to 1  i'iS.  Kl  rey  confirma  esta  carta. 

1^  historia  insulana,  ó  de  las  Islas  Terceras, 
escrita  por  el  padre  Antonio  Cordeiro,  impresa  en 
Lisboa  año  4717,  dice,  lib.  3,  cap.  3,  fol.  65:  *•  El 
«  primer  poblador  y  capitán  de  Puerto  Santo,  lúe 
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•  Barloluiué  Pe  rehírelo.  Fué  casado  con  Bcali  12.  Fur- 
«tada  de  Mendoza,  y  tuvieroa  tres  bijas:  la  pri- 
«  mera  fué  Catarina  Fartada ,  que  casó  con  Mem 
«  Ro(lrií?i!oz  de  Vasconcellos:  la  segunda  se  llariuS 
u  Izeu  Percslreio,  que  casó  con  Pedro  Correa;  y  U 
« tercera  Beatriz  Furtada*  (de  la  que  no  dice  mas). 
«  Habiendo  enviudado,  casó  segunda  vez  con  ba^ 
«bel  Moniz,  henruma  de  D.  Ginría  Muiiiz,  v  de 
«  D.  Críslói>al  Moniz»  bíspo  de  Amiel^  carmelita,  y 

•  de  esta  segunda  mujer  no  tuvo  mas  que  un  hijo 
« llamado  Bartolomé  Perestrelo ,  segundo  de  uom- 
«bre,  que  muerto  el  [Kidre  quedó  niño;  y  después 
«  no  queriendo  morar  mas  en  Puerto  Santo,  alean* 
«  zó  albalá  del  rey ,  y  vendió  la  capitanía  al  sobro- 
«  dicho  Pedio  (jjrrca,  señor  de  Graciosa,  v  yerno 
«del  señor  Perestrelo,  y  la  vendió  ¡)or  precio  de 
«  300,000  reis  en  dinero  y  30,000  reis  de  juro,  cu- 
«  yo  capital  aun  no  llega  á  2,000  cruzados.  Golier- 
«  nó  Pedro  Correa,  como  segundo  capitán  doualai  io 
«á  Puerto  Santo,  hasta  que  su  cunado  siendo  de 
a  mayor  edad ,  y  viniendo  de  Africa  de  servir  al 
«rey,  puso  demanda  á  Pedro  (jjiiea,  y  se  juzgó 
«  |>or  nula  asi  la  licencia  del  rey ,  como  la  venU 
«  hecha ;  y  que  se  descontase  al  comprador  el  preso 
«  que  dera,  pela  renda  que  recebera, 

«  El  segundo  capitán  donatario  de  Puerto  Santo, 
«  fué  Bartolomé  Perestrelo,  2.**  de  este  nombre  (por 
«  haberse  declarado  nula  la  venta  hecha  á  Correa\ 
«  V  el  rey  la  coníirnió  en  su  casa  como  la  tenia  con- 
«  lirmada  á  su  padre.  Casó  con  Cuimar  Teixeyra, 

«  hija  del  primer  capitán  de  Macbico  y  hubo 

«della  un  solo  hijo  Bartoloroó  Perestrelo,  S.*del 
nombre,  que  casó  con  Aldousa  Delgada,  luja  de 
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«  Rodrigo  Gftreia  de  Camera ;  por  mi  como  6  marido 

«  matón  eala  .sua  muger,  y  con  dispensa  casóse  con 
«  su  prima  D.*  Soianda,  ele."  Sigue  todo  el  resto  del 
oapílanato  refiriendo  los  descendientes  del  primer 
capitán  y  poblador,  y  concluye:  *•  Finalmente  es- 
«  ta  isla  de  Puerto  Santo  fué  descubierta  y  poblada 
«  por  la  mayor  nobleza  da  6us  ilustres  capiUnea  Pe- 
«  resireloa  cnya  desoendencia  hasta  hoy  dora. ...  y 
«  no  de  delinruenles  de  cadenas,  ni  de  deirraíl.ídos 
«  por  ana  crímenes»  ni  do  judíos,  ni  mezclada  con 
«  otras  nackmest  como  dice  el  citado  Froctooeo  (*)  si- 
«  no  por  gente  fidalga  y  noble,  como  Peresirclos, 
«  Calasas,  Pinas,  Bastoneellos,  Méndez,  Viegras, 
«Castros,  Nunes  y  Pestañas,  que  emparentaron 
« luego  con  la  noUesa  de  las  demás  islas.*' 

IV. 

Pr oledores  de  Cristóbal  Colon  para  la  empresa  de 

su  descubrimiento. 

Ademas  de  los  (|ue  expresa  el  niisnio  Colon  en 
las  cartas  que  ebciibiu  á  su  bijo ,  como  ei  ¡\  t  r,don 
Diego  de  De%a^  dominico «  despoes  arsobispo  de 
Sevilla,  (páginas  334  y  346  dd  tom.  4  de  la  Coleo- 
cwn  de  Viajes)  ^    Juan  Cabrero^  camarero  del  rey 

O  El  Dr.  Gaspar  Fructuoso  lloreció  c  u  el  siglo  XVI; 
estudió  en  Salamanca  con  el  Dr.  Fr.  Domingo  de  Soto,  y 
escribió  la  historia  da  estas  islas  de  donde  era  natura),  (}ue 
f[uedó  manuieríta  y  la  disfruti)  Cordeyro,  que  dá  rasou  de 
aa  penoaaea  el  cap.  9?,  lol.  40  de  an  biiioria. 
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ealólico  (pág.  339) ,  haUamos  que  lo  fué  tambieuel 
gran  cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, como  lo  dice  en  su  Crónica  el  Dr.  Pedro  de 
Saiazar  y  de  Mendoza,  en  el  lih.  L  cáp.  LX.II,  pár- 
rafo I,  pág.  21 4,  y  sig.  en  estos  términos: 

«  Antes  de  acabar  este  párrafo  y  cié  entrar  á  los 
«  sucesos  del  cardenal  en  el  aiiu  de  87  en  que  va- 
«mos,  diré  uno  del  pasado  de  86,  tan  grande  y 
«  maravilloso  como  se  entenderá.  Es  la  venida  á  la 
«coil(  fie  Cristóbal  Cdov  ó  Columbo y  niúui A  tic 
«Cogoiielo  en  la  ribera  de  Genova,  á  47  millas  de 
<i  la  ciudad.  Hombre  muy  entendido  y  aninx>so,  y 
«  muy  egercitado  en  las  cosas  de  la  navegación ,  y 
«  sobre  todo  cxcclenlc  matemático.  Por  sus  buenas 
« letras  y  discursos  estaba  persuadido  que  pasado 
«el  estrecho  de  Gibraltar  y  mar  Atlántico  había 
«mucha  tierra,  ose  halhiria  caniino  pnrn  l;i  Ituiia 
«oriental.  Como  esla  empresa  era  tan  grande,  y 
«tenia  necesidad  del  arrimo  y  amparo  de  algún 
«  principe  muy  poderoso,  dió  cuenta  de  ella  al  rey 
«  Enrico  Vil  de  Inglaterra ,  y  á  Cái ius  Vlll  de  Fran- 
(cciaty  á  D.  Juan  U  de  Portugal,  y  ninguno  le  ad- 
«  mitió.  Acudió  á  los  reyes  con  algunas  cartas  de 
«recomendación  para  Fr.  Hernando  de  Talavera  y 
«de  Oropesa,  coníesor  de  la  reina,  y  pareció  tan 
«  dificultoso  lo  que  proponía^  que  no  se  le  escachó. 
«Viéndose  desaueiado  y  sin  remedio,  acordó  de  me- 
cí terse  por  las  pncMlas  de  Alonso  de  OnmUimila, 
«  contador  mayor  de  Castilla ,  el  cual  agradándose 
«  mucho  de  la  pretensión,  le  introdujo  con  el  car* 
«deual,  y  habirudole  oido  le  parecieron  muy  bien 
« las  razones  que  dal>a  de  su  intento.  Ei  cardenal 
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«que  lo  mandaba  lodo,  como  dice  el  Dr.  Gonzalo 

•  de  lllescas  (M,  autor  de  la  Pontifical,  le  negoció 
«  audiencia  con  los  reyes,  y  lugar  para  que  U)>  iii- 
«  formase.  Favorecióle  tanto,  que  con  buenas  pala- 
c  bras  se  le  dieron  esperanzas  ciertas  de  que,  aca- 
«  bando  lo  (le  Granada,  se  resolverían.  Después  se 
«dirá  lo  (lemas,  agora  basta  haber  dicho  que  se 
«  debe  al  cardenal  este  descubrimiento  de  las  Indias 

•  occidentales,  y  bnena  parte  á  Alonso  de  Quin- 

«  laiulla. 

«  Todas  las  veces  que  trató  de  esto,  ponderó 
c  con  sentimiento  el  agravio  qoe  se  hace  á  Cristóbal 

«Colon  en  no  llamar  de  su  nombre  estas  tierras, 
<  pues  fue  el  pnuitiro  que  las  descubrió.  Américo 
«Vespocio  el  Florentin,  á  quien  indebidamente  se 
« le  ha  atriboido,  descubrió  algunos  anos  adelante 
m  por  otra  derrota:  y  aun  en  aquella  no  fuí*  el  pri- 
«  mero ,  como  probamos  en  la  Monarquía  de  Rtfpa- 
«M.  Dése  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  llámese 
«  Cotonea  y  no  América ,  como  la  llaman  los  que  no 
«  «alien  estas  verdades." 

También  contó  entre  sus  favorecedores ,  una  se- 
ñora como  puede  verse  en  el  Heírato  del  buen  vota- 
lío,  copiado  (le  la  vida  y  luíchos  di*  D.  Andrt's  de 
Cabrera,  primer  man{ués  de  Moya:  |M)r  1).  Francis- 
co Pinel  y  Monroy.  Impreso,  Madrid  1677,  folio. 
Dice  en  el  lib.  2.",  cap.  «2,  [)á-.  328. 

«Fué  el  enlendinuLuto  de  Doña  Beatriz  de 
«  Bobadilla  de  tal  elevación,  que  se  igualaba  á  los 

•  negocios  y  tratados  de  mayor  peso ,  y  su  consejo 
«  fué  buscado  y  adiuilido  de  los  reyes  en  las  niii- 

n  Lib.       cap.  22 ,  $.  2.« 
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■  ?«!>.Tieo»:ia  y  gravedad,  como  la  proposii  ion  que 
m  les  iim  D,  CriMákmi  Cohm  oüpecindo  el  descu- 

•  bruufieolo  de  Us  lodias  occidentales ,  es  cierto 
«  qae  U*.  fiealm,  lialiand  >  á  la  reioa  confusa  y  du- 

•  «lotsa  pir  las  mcIms  cüficuUades  que  se  ofreciaft 
9  pan  adoiiliria*  íwé  quien  ñas  la  ajeató  y  persoa- 

■  'iio  que  favore«"ie>e  á  D.  Crislubal ,  para  t[tio  tic- 

■  Inji  i  de  sifeá  au&piciús  acometiese  tan  memorable 

■  j  dificollosa  eapiesa,  que  sin  duda  fué  de  la 

■  inayor  admíraeton  que  podo  caber  en  ánimo  mor- 

■  iai ,  y  que  jamas  ima^u  ni  concibió  la  esperanza 

« de  kis  siglos  ftesullé  de 

I  este  descvbrimiealo  á  España  inmensa  gloria  y 
'  riqnez<i .  imienJo  á  esta  corona  tan  dilatados  rei- 
i  nos  y  provmcias ,  donde  se  ka  plantado  y  estén- 
I  dido  la  Terdadera  religión»  que  fué  el  principal 
K  impalso  de  aqueles  católicos  reyes.  Asegura  la 
Hgrau  parle,  que  luvo  D.'  Bealri/.  en  este  hccbo, 

■  una  composición  poética  que  llegó  á  nuceiras  ma* 

» nos  y  se  entiende  con  seguros  fon- 

<  (lamentos  haberla  escrito  Alvar  (ionuv  cíe  Ciu- 

■  dad-Ecal,  señor  de  Pio¿  Alaiuon  y  ios  ilnélaoios, 
t célebre  poeta  latino,  que  murió  el  año  4o3H,  (en- 
I  vas  alabanzas  y  escritos  refiere  nuestro  erudito 

« 1).  Nicoki>  Aii'  Milu  que  \nv  |>«a  UiHK>  (>ei>uiut  muy 

t  estudiosa  yüdedigoa) ,  en  que  con  singular  arUfi- 
i  cío  y  elegancia  propone  la  oración  que  Bea* 

i  lii¿  Uizo  á  la  ri  iiia  sobre  osle»  sujeto,  quo  por  no 
I  hallarse  euLrc  las  obras  impresas  de  este  autor, 
i  que  son  muchas,  se  pondrá  al  principio  de  este 
I  libro  en  obsequio  de  los  lectores."  Según  D.  Ni- 

oia>  Aiiiunio  murió  este  Alvar  Gómez  de  50  años. 
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y  por  consiguiente  había  nacido  en  1 488 :  pudo, 
pues,  enterarse  de  todo  por  los  que  intervinieron 
en  el  asunto  de  Colon. 

V. 

Cronointjia  de  la  vida  de  Colon  en  que  se  redifican 
aígumi  errores  de  Ramusio  y  oíros  autores. 

Los  escritores  no  han  estado  conformes  acerca 

de  la  cronología  de  los  sucesos  del  almirante;  y  para 
caminar  con  paso  mas  seguro  en  su  vida  deben  fi-* 
jarse  con  la  mayor  exactitud  posible  sus  distintas 

Ramusio  dice  (lomo  3 ,  folio  1 ,  de  su  Colección 
áe  viajes)  f  que  siendo  Colon  de  edad  de  40  anos 
(XL)  propuso  primero  á  la  señoría  de  Génova ,  que, 
queriendo  ella  íunim  navios,  él  se  obüíraria  ú  ir 
fuera  del  estrecho  de  Gibrailar,  y  navegar  tanto 
hácia  poniente,  que  circundando  el  mundo  arritiaria 
ó  llegaría  á  la  tierra  á  donde  nace  la  especería ;  que 
e&lü  se  tuvo  en  Génova  por  una  fábula  ó  un  sueño; 
y  que  viendo  Colon  que  no  se  daba  fe  á  su  palabra 
le  pareció  tentar  sobre  ello  al  rey  de  Portugal, 
quien  tampoco  aceptó  su  ofrecimiento,  ocupados 
los  portugueses  en  dar  la  vuelta  al  Africa  para  traer 
k»  especerías  de  la  China ;  y  que  habiendo  oido 
hablar  Colon  de  la  grandeza  de  ánimo  del  rey  ca- 
luiicu  V  de  la  reina  Isabel,  se  dn  ijióú  su  corte  con 
firme  propósito  de  no  salir  de  ella  sin  que  se  arma- 
sen navios  para  ir  á  descubrir  dicha  tierra  por  po- 
niente. 

Fr,  Bartolomé  de  las  Casas  en  el  iibro  2,  capí- 
Tomo  U.  10 
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lulo  37 ,  de  su  {íistoria  de  Indias  ms.  (originai  de 
la  Academia  de  la  historia)  habla  de  que  el  rey  ca- 
tólico no  favorecía  á  Colon  como  la  reina ,  acaiso 
por  haber  dado  mas  crédito  á  los  falsos  tesiimo- 
nios  que  le  levantaron.  Dice  que  fué  Colon  desde 
Sevilla  á  Segovia  donde  se  hallaba  la  corte  por  ma- 
yo de  1505,  y  llegando  con  «ti  hcimníioel  adelan- 
tado á  besar  la  mano  al  rey,  los  recibió  con  sem- 
blante alegre»  y  el  ahnirante  le  hizo  una  relación  de 
lo  que  le  había  ocurrido  en  su  último  viaje ;  y  que 
pasados  algunos  días,  viendo  que  era  tiempo  opor- 
tuno, suplicóle  así ;  *  *Muy  alto  rey :  Dios  nuestro  se- 
«  Sor  milagrosamente  me  envió  acá  porque  yo  sir- 
«viese  á  V.  A.  Dije  milagrosamente  porque  fui  á 
«  aportar  á  Portugal  donde  el  rey  de  allí  entendía 
«  en  el  descobrir  mas  que  otro;  él  le  atajó  la  vista* 
«  oido  y  todos  los  sentidos,  que  en  catorce  moi  no 
«I©  pude  hacer  entender  lo  cjue  yo  dye.  LuiilHcn 
«  d\)e  milagrosamente  porque  ove  cartas  de  ruego 
« de  tres  príncipes,  que  la  reina,  qne  Dios  haya» 
«  vido  y  so  las  leyó  el  doctor  de  Villalon. — Vuestra 
«  AMeia  después  que  ovo  cognoscimienlo  de  mi  do- 
«cirme  honró  etc.*' 

Sí  Colon »  como  dice  su  hijo  D.  Femando,  vino 
á  KspaÍM  á  fines  de  l  4SI ,  y  había  estado  propo- 
m^ndo  su  viiye  en  Portugal  catorce  años,  es  claro 
que  andaba  en  esta  demanda  desde  4470,  y  si  €o> 
iiK>  diiV  Ramusio  la  babia  propuesto  antes  á  la  se* 
Aotta  ik>  Ciénova  siendo  de  40  años  de  edad,  es  lam- 
hÍM  «"Vidente  que  ddiió  por  lo  menos  haber  racido 
elaio  (430«  t  muerto  de  76  eneldo  1506,  pero 
eslo  ixHitoruia  con  mi  cronología,  como  lue^o 
viMremoeí^. 
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Otra  equivocación  ó  error  liaiio  ca  Hamusio, 
cuando  dice  qoe  Colon  de  40  años  propuso  primero 
á  la  señoría  de  Genova  el  navegar  por  occidente  á 
la  Uerra  donde  nace  la  especería;  pues  según  su 
8Q  hijo  D*  Fernando  (cap.  de  so  historia,  fol.  4 
Toelto,  colnmna  S,)  etiando  en  Portugal  empezó  á 

Lün()pturai'  que  d(*l  misino  modo  que  los  porlurfue%e$ 
navegaron  tan  lejos  al  medio  día,  podría  navegar  se 
ia  tierra  do  oceidenio  y  hallar  tierra  en  aquel  vior 
jo:  entonces,  y  para  confirmarse  en  este  dictámen, 
ademas  de  las  noticias  que  aikjuirió  de  los  uiariaí  ros 
y  navegaatesde  Portugal,  y  de  las  escrituras,  car- 
tas de  marear  y  derroteros  de  sn  suegro,  empezó 

de  nuevo  á  examinar  los  autores  cosmógrafos,  y 
razones  astronómicas,  que  podían  corroborar  su 
intento — Conque  si  ootando  en  Portugal  empeió  á 
eonjeíurar  sobre  la  posibilidad  de  su  descubrimien- 
to, es  claro  quv  no  j)U(lo  in()|>om^rloá  la  señoría  de 
Hrnova  antes  de  ir  á  Portugal.  Muñoz  dice  (libro  II, 
$.  21 ,  pég.  54 )  que  vino  de  aquel  reino  secreta- 
mente á  España  á  fines  de  1484 ;  que  tiene  por  mas 
probable  que  fué  antes  á  Géno\a,  donde  se  hallaba 
en  1485,  etc.  Yo  no  sé  de  donde  sacó  Muñoz  estas 
especies.  Por  las  cartas  del  duque  de  Medinaceit 
y  las  de  ('.olon  se  sale  de  estas  dudas  y  se  rectifi- 
can estos  hechos. 

D.  Femando  dice  que ,  coando  Colon  so  padre 
vino  á  servir  á  los  reyes  en  1 484,  tenia  28  anos:  lo 
cual  tíuiiliii  n  es  mi  error,  pues  scirun  esta  ciienla 
debi^)  hal)er  nacido  en  1  i*)6,  y  cuando  murió  en 
4505  solo  debía  contar  50  anos. 

Pedro  Mártir ,  según  la  introducción  al  códice 
colouilxi-aaioncauo,  pág.  X}U ,  dice  tenia  40  anos 
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cuando  fué  á  Genova  á  pro|)oneiia  .su  (lescul)riiMÍon- 
lo,  y  esto  debió  seraules  de  venir  á  España  co  i  4^4; 
año  que  sefiala  su  hijo  y  Orliz  de  Zúñíga  en  sus 
anales  en  4489. 

El  cura  ele  los  Palacios  qne  conoció  y  Iraló  á 
Gokm »  dice  al  fía  del  cap.  1 M  de  su  historia  ms.  de 
los  reyes  católicos  que  murió  en  Valladolid  tfi  senee^ 
tufe  bona  de  edad  de  70  arlos,  poco  mas  ó  menos, 
en  cuyo  caso  debió  nacer  en  i  436.  Yo  creo  eslo  nías 
probable  aunque  pienso  debió  ser  algún  año  des^ 
pues,  porque  el  mismo  Colon  dice  en  una  carta,  que 
comenzó  su  carrera  maríUuja  de  I  4  anos:  en  otra  de 
üijü  que  pasaban  de  i  O  los  que  liabia  em  picado 
en  navegar  á  todas  partes:  desde  fines  de  4484 
hasta  4  492  no  navegó :  conque  de  estas  noticias  sa- 
le la  cuenta  siguiente: 

Empeló  á  navegar  de  4  4  años  y  siempre 

siguió  el  mar   14 

Continuó  navegando  40  años  se^uu  dice 

él  mismo  en  carta  de  4o04  40 

Desdo  fines  de  4  484  que  vino  á  Castilla 

hasta  agosto  de  \  492  que  ¿aiio  de  Palos 

no  navegó   g 

Iktsde  toOl  fecha  de  la  caria  hasta  su 

muerte  en  1506    5 

lulail  tic  Colon  r»7 


Ibliiendo  muerto  en  \  506  debió  nacer  en  1 439. 
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Bel  ralo  de  Colon. 

Los  historiadores  de  Indias  nos  han  dejado  las 
siguicQles  descripciones  de  la  persona  de  Cristóbal 
Colon.  Casas  en  su  historia  nis.  parte  4  .\  cap.  %,\ 
dice.  **  Lo  qoe  pertenecia  á  sa  exterior  persona  y 
«  Cür|X>ral  disposición,  fué  de  alto  cuerpo  luas  que 
«mediano:  el  rostro  luenga  y  autorizado:  la  nariz 
«aguileña,  loi  o;oi  garxog,  la  color  Irianca  que  ti- 
«  raba  á  rojo  encendido ,  la  barba  y  cabellos  cuan- 
«  do  era  mozo  rubios ,  puesto  que  muy  presto  con 
«loa  trabigoa  se  le  tornaron  canos:  era  gracioso  y 
«  alegre ,  bien  hablado,  y  segim  dice  k  susodicha 
«  historia  portuguesa,  elocuente  y  glorioso,  dice  ella, 
K  en  sus  negocios :  era  grave  en  moderación ,  con 
« loa  eatrañoa  afable,  con  los  de  sn  casa  grate  y 
«placentero  con  moderada  gravedad,  y  discreta 

«  conversación  finalmente  representaba  en 

«  80  persona  y  aspecto  venerable  persona  de  gran 
«  estado  y  anloridad ,  y  digna  de  toda  reverencia." 

Oviedo,  Historia  general  de  Indias,  parle  1 ca- 
pitulo 2."  la  describe  así:  •*  Hombre  de  honestos 
« parientes  y  vida,  de  buena  estatura  y  aspecto, 
«mas  alto  que  mediano  é  de  recioa  miembros:  ¡oí 
«  OJOS  vivoSt  é  las  otras  pai  tes  del  rostro  de  buena 
«  proporción:  el  cabello  muy  bermejo,  y  la  cara  al- 
« go  encendida  y  pecoso:  bien  hablado,  cauto  é  de 

«  gran  ingenio  í^racioso  cuando  qneria,  é  ira- 

«  cundo  cuando  se  enojaba."  D.  Hernando  Cuiun, 
Binaria  del  almiraníe  D.  Cristóbal  Colon,  capitur 
k)  3.%  dice:    Fué  el  almirante  de  bien  formada  y 
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«  mas  que  mediana  estatura ;  la  cara  larga»  las  me- 
<  jUlas  OI  poco  alias*  sin  declinar  ú  gordo  6  mncí- 

«  lento ;  líi  nariz  aíjuilina ,  ¡os  ojos  blancos  y  de 
«blanco  color  cnccnUidu:  en  su  mocedad  tuvo  el 
«  cabello  Uoiido ,  pero  de  30  anos  ya  le  tenia  Uan- 
«  eo;  en  el  comer  y  beber ,  y  en  el  adorno  de  su 
«  persona  era  muy  luodesh)  y  continente;  álable  en 
« la  conversación  con  los  estraños,  y  con  ios  de  ca- 
«sa  muy  agradable  con  modestia  y  gravedad/* 
Aiiíontodo  Herrera  en  la  déc.  1  libC.**,  cap.  4o» 
hoce  de  Colon  ia  misma  pintura  que  Casas* 

Jnan  Teodoro  de  Bry  en  el  libro  estampado  en 
Francfort  en  46S8  con  el  título  de  AiMtelAer»,  siVe 
Tficsaurus  virittiis  et  fflorúv  produce  la  eííjie  de 
Colon,  que  le  i'ué  dada  por  Boissard,  el  cual  sin  em- 
bargo no  se  sabe  de  donde  la  bubo.  Copia  de  esta 
es  la  que  adorna  en  forma  de  medallón  la  primera 
))ágiiiu  de  la  bella  edición  parmesaoa  de  su  elojio  en 
4784. 

Diversa  es  la  que  grabada  por  Larmesin  el  |mh 

dre  fué  inscripta  el  año  IGSi  en  el  Buliarl  en  la 
Academia  de  iai>  ciencias  y  de  las  arles. 

Otros  retratos  existen  de  semejantes  de  estos 
tanto  en  la  fisonomía ,  como  en  el  traje.  Tal  ves  sea 
uno  (le  ellos  el  que  se  dio  grabado  en  la  obra  titu- 
lada Hiiralti  H  elogii  di  cafitani  iUusíri  dcscritti 
da  GiuHo  Aoseto,  Mumsig.  Agostino  Maseardi,  Fa-* 

(*)  Los  ojos  (farzos  ó  de  color  azulado,  como  afirma  Ca- 
sas, no  se  opoiie  á  lo  que  dice  1).  Fernando  cuando  asrgura 
íjuc  eran  blancos^  en  conlrapo^-K  ion  mu  duda  á  los  ojob  ne- 
gros, caslaños  ú  oscuros;  piu  s  1*)  ili  nias  seria  un  disparate 
porqu«  hay  i4aDco  eo  el  ojO|  pero  tío  ojos  blancos. 
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bia  Leonida ,  OUamo  Prcntarelli  el  Alln ,  que  se 

publicó  en  Ruma »  ad  instansa  di  Filippo  de  iiossi, 
en  el  año  4646^  ea  la  impreota  del  Mascardi. 
Pero  aim  no  se  sabe  á  ponto  fijo  cual  sea  el 

verdadero,  ni  se  ha  encontrado  alguno,  que  tenga 
baslanies  señales  de  autenticidad  para  satisfacer- 
nos. 
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NECROLOGIAS. 


D.  mmi  DE  ZALYIDE  ('). 


Hoc  debemus  virtulihus  ut  non  pí  .l&ciiIcs  soliim  lUaj) 
ted  eiiaiti  AbUUw  a  coaspectu  colainiu.  * 

Deagraeiada  seria  la  oonatiUicioii  de  loa  hom- 
bres ,  si  abandonados  tqdos  al  retiro  de  una  vida 
contcoiplativa  y  solitaria  no  prooirasea  que  sus 
rasgos  de  virtud  fuesen  Irasoeodeiitaies  al  bien  ge- 
neral de  sos  seoicjantes,  ya  contrjboyeDdo  á  la 

felicidad  coiaun  pnr  medio  de  sus  buenas  obras  y 
trabajos,  ya  sirviéndoles  de  ediácacion  y  ejem- 
plo CQD  sos  virtudes  misoias.  Pero  como  la  vida  del 

(*)  Esta  neorologta  se  publicó  en  el  nóm.  47  del  Semo- 
nortb  Hitrariú  do  Cartagtna;  periódico  que  se  daba  á  lux  eu 
eela  ciudad  el  afio  1787  y  siguiectes. 

(!<orÁ  DE  LOS  BDITOIIES). 
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houibre  es  Uin  momentánea ,  estos  cjciuplos  nos 
causariau  saiameute  una  impresión  pasajera »  sino 
procorásemos  perpeloaria  oon  loa  dojioa  p^ahPfMW 
á  que  90  hacen  acreedoras  las  virtiide8«  amn  de^ 
pues  que  han  desaparecido  á  nuestra  vista.  Tal  es 
el  objeto  de  este  en  obsequio  de  un  virtuoso  ciuda- 
dano ,  cual  lo  ha  sido  el  señor  D.  liannel  de  Zalbi- 
de ,  comisario  de  guerra  de  la  real  armada ,  y  con- 
tador principal  de  este  departamento  (Cartagena). 

Empezó  á  servir  al  rey  en  el  minialerio  de  nuH 
rina,  y  obtuvo  en  S  de  diciembre  de  1754  real  des- 
pacho de  oficial  supernumerario  de  la  contaduría  - 
principal  de  Cádiz.  Su  talento,  su  zelo  y  aplicación 
le  hicieron  sobresalir  muy  desde  los  prindpíos  eirtre 

otros  sujetos  distinguidos  de  su  cuerfX).  En  1753, 
se  embarcó  agregado  al  ministerio  de  la  escuaUia 
de  Barlovento»  y  en  jnlio  de  54  Aié  ya  nombrado 
contador  de  navio.  Sirvió  este  empleo  en  las  escoa* 
(Iras  del  mismo  destino  al  mando  de  los  señores  Don 
Blas  de  la  Barreda,  D.  Juan  de  Lángara,  y  D.  Ma- 
nuel Gnirior  en  los  años  de  55«  56  y  57;  y  á  sn  re- 
greso á  Cádiz  dió  cuentas  tan  exactas  y  escrupulosas 
que  obtuvo  ¿niquito,  de  que  no  babia  ejemplar  ;  y  su- 
cesivamente se  le  cooiisionópam  residenciar  al  mí- 
n  isiro  contador  y  tesorero  de  la  escnadra  de  Barloven- 
to,  aiüei  ior  á  su  destino.  Por  este  tiempo  ascendió  á 
oficial  ^.'^  de  contaduría.  Pasó  al  Ferróte  y  á  prin- 
cipios del  año  de  60  se  le  encargó  la  semtarfa  de 
la  intendencia,  y  poslerionuente  el  ministerio  de 
astillero,  fábricas,  etc.,  y  la  inspección  de  hos- 
pitales. En  diciembre  de  64  fué  promovido  á  ofi- 
cial primero ,  y  en  abril  de  67  á  comisario  de  pro- 
vincia. Destinado  ¿  Cartagena  en  noviembre  de  74, 
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fué  hecho  comisario  de  guerra  eu  lebrero  de  72,  y 
luego  se  le  comisionó  para  revista  de  inspección  de 
matrículas  del  departamento,  en  cuyo  desempeño 
empleo  hasta  febrero  del  74 ,  haciendo  reglamentos 
pera  cada  provincia  y  subdelegacion.  En  noviem- 
bre de  74  pasó  de  ministro  á  llallorca ,  donde  tra- 
ba jó  nuevos  reglamentos,  eslractos  de  leyes,  de 
tratados  de  paz  y  comercio,  ordenanzas  y  reales 
órdenes  de  contratación ,  que  el  consejo  de  guerra 
mandó  colocar  en  su  archivo.  Regresado  al  depar- 
tamento, coiiiinuó  con  iní  atií^able  esmero  en  los  tra- 
bajos de  sus  varios  destinos ,  hasta  que  á  fines  de 
84  fué  nombrado  contador  principal  de  él :  empleo, 
que  rehuso  su  modo  si  ia ,  y  (jue  hubo  de  admitir  por 
nueva  orden  superior  de  que  así  convenia  al  servi- 
cio del  rey ,  y  á  la  tranquilidad  de  su  conciencia. 
En  efecto  se  le  despachó  patente  de  su  nuevo  em- 
[iWi)  vn  noviembre  del  mismo  año.  En  este  destino 
es  ocioso  referir  el  acierto  con  que  ha  dirijido  las 
olcifias  todas  del  departamento ,  y  el  zelo  constan- 
te en  sus  Irabajos,  aun  ea  los  ratos  inlcrniedios  de 
alivio  que  le  daban  sus  enlermedades  y  dolencias, 
hasta  merecer  del  rey  la  expresión  de  que  le  $eria 
muy  grato  que  no  loi  hiciese  tnayores  por  este  me- 
dio ,  antes  bien  quería  S.  M.  se  apartase  enlc- 
rameníe  del  trabajo  hasta  recobrar  la  saluda  que 
tan  utilmente  empleaba  en  su  real  servicio.  A  pesar 
de  que  tan  lisonjeras  expresiones  ¡x)(iiaTi  ser  un 
remedio  eücaz  por  lo  que  consolaban  su  espíritu, 
féé  ilni^ibílH  lindo  su  recobro  la  complicación  do 
males  que  le  sobrevinieron,  y  que  agrabándoee  su- 
cesivamente causaron  su  muerte  en  9  de  noviem- 
bre de  este  año  (t787)  á  los  54  de  su  edad.  Kl 
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senlimienlu  geiioral  de  e«;ta  pérdida  es  una  do  b> 
pruebas  mas  evidentes  de  su  vercladero  mérito.  U 
cuerpo  del  miaiilerío  btliecliolasiiiaeexpreáfiiy 
einoerae  demoetFwáooes  áei  api*ecio  que  le  debían 
liX6  recuuieudabies  cualidades  de  tan  diguo  gefe. 

finiré  estas  merecen  la  principal  láenckm  sa  yh 
da  retirada  y  ejemplar « su  poro  amor  á  la  relijíun,  y 
su  ardiente  (  ¡ii  hI.kI  para  con  cuaulos  iafelices  acu- 
dían á  hallar  euel  el  remedio  de  sus  mismas.  De  e&- 
tas  virtudes  cristianas  tan  radicadas  en  sa  cofasoa 
nacían  aquellas  civiles ,  que  le  hacían  tan  amante  de 
su  rey,  tan  zeloso  en  su  servicio,  tan  íntegro  y  exac- 
to en  el  cumplimieoto  de  todas  sus  obligaoiones. 

El  deseo  de  lograr  el  mejor  desempefio  de  es- 
las  le  hizo  toda  su  vida  ser  laborioso  y  diligente  en 
leer  las  mejores  obras  de  marioa  perteaecieales  a 
diversos  ramos,  y  en  cecojer  la  gran  porcton  de 
papeles  esquisttos  de  corioeídad  y  provecho,  qae 
dona  en  su  testamente  ;í  la  contadui  ia  pi  incipal,  de- 
seando que  en  ella  y  en  un  archivo  á  su  costa  se 
wlo(|uen  y  sirvan  para  ilustrar  al  cuerpo  del  mi- 
nisterio. FriUü  también  de  esta  instrucción  singular 
han  sido  varios  opúsculos  que  ha  impreso  sin  nom- 
bre de  autor  en  diversos  tiempoSt  igualmente  que 
las  apuntaciones  para  nuestra  historia  marítima,  que 
nos  ha  dirijidu  y  ocupan  actuaiuieate  auestros  Se- 
manarios. 

Sean,  pues,  estas  noticias  histdrioas  que  lijen- 
mente  hemos  coordinado  un  justo,  aunque  corto 
tiibuio  rendido  á  laato  mérito  por  el  mas  sincero  y 
profundo  reconocimiento. 
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D.  JUAN  DE  LANGARA  Y  HtARTE. 


El  día  1 8  de  enero  de  1 806  falleció  en  esta 
corte  el  Etcmo.  Sr«  D.  Joan  de  Lángara  y  Hoartet 
consejero  de'  estado,  caballmt)  gran  cmz  de  la  red 

unieii  española  de  Carlos  III,  gentil  homhre  tie  cá- 
mara de  S.  M.  coa  ejercicio,  comendador  délas 
Casas  de  Talayera  en  la  érden  de  Galatrara,  y  ca* 
)Htan  general  de  marina.  Empezó  á  senrir  á  S.  M. 
en  este  cuerpo  en  1  de  mayo  de  1 7oü ,  y  liabieo- 
do  beeho  con  extraordinario  aprovechamiento  todos 
los  estidMS  elemenlales  en  la  academia  de  guardias 

uiariiias,  fue  elejido  [)or  su  coniantlante  D.  Jorge 
Juan  pai*a  estudiar  el  curso  extenso  de  matemáticas 
soMimes»  y  después  pasó  á  compleiar  sn  inslnio^ 
cioQ  en  París. 

A  su  roí^Tcso  en  4755  se  enihai  ró,  y  por  espa- 
cio de  10  años  estuTo  coastantemeote  empleado 
en  comisiones  importantes  sobre  nuestras  costas,  tas 
de  Africa  y  varias  veces  en  las  Indias  occidentales; 
mereciendo  siempre  el  concc[>lo  tic  uüciai  sobresa- 
liente, de  quien  se  echaba  mano  en  todas  las  oca- 
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sioDCá  de  im|X)rtaDCÍa,  y  sobre  todo  para  las  nave- 
gaciones difíciles.  Por  tal  se  reputaba  en  aqnd 
tiempo  la  de  los  mares  de  China ,  adonde  ninguna 
nación  enviaba  sino  sus  marinos  mas  hábiles  y  ex- 
pertos; porque  tanto  se  requería  para  vencer  las 
dificultades,  que  el  atraso  de  la  i^otica  oponía  al 
logro  de  unos  viajes  tan  dilatados  por  mares  eo 
gran  parte  desconocidos,  y  donde  los  vientos  pe- 
riódicos solo  permiten  paso  á  las  embarcaciones  en 
determinadas  épocas ,  cerrándoselo  en  las  demás. 
D.  Juan  de  Lángara  hizo  tres  veces  este  viaje  de 
ida  y  vuelta  á  Filipinas  desde  476G  4774  en  el 
navio  Bnen-Consejo,  y  en  las  fragatas  Venus  y 
Rosalía;  poniendo  en  uso  todos  los  conoeimicnlos 
del  pilotaje  sublime ,  enseñándolos  á  sus  oüciales, 
y  generalizando  desde  tan  temprano  en  nuestra 
marina  unas  luces,  de  que  aun  en  las  de  Inglaterra 
y  Francia  eran  entonces  depositarios  contado  uu- 
mero  de  sujetos. 

En  el  año  de  74  volvió  á  tomar  el  mando  de  la 
Rosalía  para  nna  expedición  científica ,  cuyo  objeto 
era  poner  en  práctica  en  la  mar  todas  las  observa- 
ciones y  los  Boétodos  con  que  los  adelantamientos 
recientes  de  la  física,  de  la  astronomía  v  de  la  me- 
cánica ,  y  sus  aplicaciones  al  pilotaje  ,  aealjaban  de 
emiquecer  esta  ciencia  y  de  elevarla  á  un  grado  de 
certidumbre  y  perfección ,  que  se  bacía  íncreitile  á 
los  maKnos  meramente  prácticos,  tanto  en  España 
como  en  las  demás  naciones.  I.a  Inulalerra  v  la 
Francia  habían  comisionado  con  igual  objeto  de 
fijar  la  opinión  pública  oficiales  y  astrónomos  de 
conocida  reputación,  y  sus  trabajos  en  esta  parle 
no  esceden,  m  por  su  exactitud,  ni  por  su  utiUdad, 
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Á  lo6  que  hi20  D.  Joan  de  Láagara»  quien  por  es- 
pacio de  seis  meses  cruzó  en  el  Océano  septentrio- 
nal y  en  el  meridional ,  y  se  valió  de  estas  mismas 
observaciones  á  su  vuelta  para  corregir  los  errores 
de  las  cartas  ó  mapas  de  navegar. 

Por  los  años  de  76 ,  77  y  78,  en  que  mandó  el 
navio  poderoso,  dónele  arbolaba  su  insignia  el  mar- 
qués de  Gasa  Xilly»  comandante  de  la  expedición 
destinada  contra  los  establecimientos  portugueses 
del  Brasil ,  se  halló  en  la  conquista  de  la  isla  de 
Santa  Catalina,  y  en  los  demás  sucesos  de  aquella 
campaña»  debiéndosele  en  gran  parte  los  aciertos 
de  ella. 

Declarada  la  guerra  contra  la  Gran  Brelaaa  en 
4779,  salió  de  Cádiz  con  el  mismo  navio  y  dos  íra- 
galaSt  destinados  á  cruzar  á  la  altura  de  las  islas 
Terceras ,  donde  cumplida  su  comisión,  y  después 
de  suí  rir  reciOs  temporales ,  estuvo  para  perecer  el 
día  27  de  agosto »  en  que  se  le  fué  á  pique  el  navfo« 
salvándose  todas  las  personas  del  equipnje  en  las 
frap:atas  por  la  actividad  y  acertadas  disposiciones 
de  U.  Juan  de  Lángara  en  lance  tan  apurado.  Ues- 
tüoido  á  Cádiz,  tomó  el  mando  de  una  escuadra 
de  7  navios,  con  la  cual  pasó  á  apostarse  á  la  boca 
occidental  del  estrecho  de  Gibraltar ,  y  allí  sostuvo 
ai  día  44  de  enero  de  4780  un  reñido  combate,  de 
que  salió  herido,  con  la  escuadra  inglesa  del  man- 
do del  almirante  Hodnoy  compuesta  de  23  navios; 
á  cuyas  superiores  íuerzas  tuvo  que  rendirse  coa 
3  de  la  de  su  mando,  después  de  haber  ordenado 
una  dispersión,  que  salvó  á  los  deroas.  Su  conducta 
mereció  de  tal  modo  la  aprobación  de  S.  M. ,  que 
sin  embargo  de  haber  ascendido  á  gefe  de  escua-* 
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dra  en  44  de  diciembre  de  79,  se  le  promovió  á 
lenienie  general  en  3  de  febrero  siguienle,  y  des- 
pués á  principios  del  año  de  83  se  le  confirió  el 

luaiuio  de  nuestra  escuadra ,  que  combinada  con  la 
francesa  debía  pasar  á  la  conquista  de  la  Jamáica, 
]pero  habiéndose  hecho  la  paz  no  tuvo  efeclo  la  ex- 

pedicion. 

Resuelto  en  1787  que  anualmente  se  íuüia^o 
una  pequeña  escuadra,  para  adiestrar  á  ia  ofíciali<- 
dad  de  ia  armada  éú  las  principales  partes  de  la 
profesión,  y  sobre  todo  en  la  práclica  de  las  evolu- 
ciones navales,  y  de  las  maniobras  de  guerra,  oi>- 
tuvo  et  mando  de  9  fragatas  y  3  buques  menores, 
con  cuyas  fuerzas  hito  aquel  año  la  primera  campi- 
ña de  esta  especie,  trazaiulo  para  ella  y  ponn  ado 
en  ejecución  el  plan  conveniente ,  para  que  de  tales 
armamentos  resultase  la  útil  enseñanza ,  y  el  apro- 
vechamienlo  cjuc  se  deseaba. 

£n  marzo  de  93  declarada  ia  guerra  contra 
Francia,  se  le  confirió  el  mando  de  nuestra  escua- 
dra del  Oceáno ,  que  conservó  durante  ella ,  y  ha»- 
ta  íiucs  de  9G.  Sabidos  son  los  distinguidísimos  ser- 
vicios de  D.  Juan  de  Ungara  en  época  tan  singu- 
lar; su  entrada  en  Tolón ,  sus  auxilios  á  la  plaza  de 
Rosas,  sus  útiles  cruceros  en  el  Mediterráneo ,  y  en 
fin  lo  acertado  de  su  conduela  en  UkK^s  los  suceso» 
de  crisis  tan  notables.  Uno  de  los  principales  testi- 
monios de  la  real  confianza  que  entonces  mereció, 
fué  habérsele  mandado  en  179i  pasar  á  Liorna,  y 
recibir  á  bordo  de  su  propio  navio  al  Sr,  luíanle 
príncipe  heredero  de  Panna ,  á  quien  trajo  á  de- 
sembarcar en  Cartagena ,  y  acompañó  después  i  k 
corte.  En  179o  no  le  conünó  ia  capilauia  general 
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del  depar lamento  de  Cádiz,  y  en  1796  le  nombró 
M.  su  secretario  de  estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  marina ,  uniendo  en  su  persona  á  este  su- 
perior cargo  el  de  capitán  y  director  general  de 
la  armada  en  1798;  em[)lcos  que  sirvió  hasta  fines 
de  4799»  que  obtuvo  plaza  efectiva  en  el  consejo 
de  estado* 

Tales  han  sido  los  principales  servicios  del  ca- 
pitán general  D.  Juan  de  Lángara ,  de  cuyo  distin- 
guido mérito,  si  hubiese  de  darse  cabal  idea,  seria 
preciso  remontar  al  estado  de  la  ciencia  naval  cuan- 
do comenzó  á  servir,  y  manifestar  como  solo  \yor 
la  fuerza  de  su  iuL^emu  y  por  su  tenaz  aplicación 
se  formó  diestro  piloto,  hábil  maniobrista  y  militar 
consumado;  pnes  de  todo  dio  pruebas  repetidas  en 
la  dilatada  serie  de  sus  comisiones  y  mandos.  La 
marina  ie  reconocerá  siempre  deudora  de  haber 
formado  á  su  lado  y  en  su  escuela  gran  número  de 
oficiales  célebres,  á  quienes  puso  en  camino  de 
que  adquiriesen  los  conocimientos  que  ho^  poseen; 
y  de  este,  modo  ha  dejado  vinculados,  por  decirlo 
así ,  su  ciencia  y  su  espíritu  en  el  cuerpo  en  que 
sirvió,  cuyo  lustre  y  prosperidad  fueron  siempre 
el  objeto  de  sus  mayores  anhelos. 


Tomo  IL 
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D.  JOSE  SOIANO  YBOTE, 

MARQUÉS  DEL  SOCUHiiO. 


Kl  (lia  1  i  di)  al>i  il  de  1806  falleció  en  osla  cor- 
te 6Í  Excmo.  Sr.  I).  José  Solano,  Bolo ,  Carrasco  y 
D¡«s«  marqués  del  Socorro,  oonaejeio  de  estado» 
caballero  gran  oms  de  la  real  órden  española  de 
CárlosUl^  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejerdck)  y  cq>itaii  graeral  de  mariiia,  Empeió  m 
carrera  de  giiardia-marina  en  el  aSo  de  y  he* 
chos  sus  estudios,  pa.s<S  en  el  navio  el  León  al  Me- 
diterráneo á  mcorporarse  con  la  escuadra  del  man- 
do del  marqué»  de  la  Victoria,  donde  permaneció 
durante  toda  la  guerra  de  aquel  tiempo  contra  la 
gran  Bretaña. 

A  ta  paz  fué  elejido  en  el  ano  de  49  para  ir  á 
Inglaterra  i  inslmirge  y  eatodiar  la  ciencia  natal 

en  aquel  reino  á  la  orden  del  capitán  de  navio  Don 
Jorge  Joan,  en  cuyo  deslino  permaneció  desempe- 
ñando varias  comisiones  de  ia  mayor  importancia, 
que  le  lleraron  también  por  dos  veces  á  Francia, 

liasta  que  en  1 7t>  i  voivio  ú  Lspaúa,  y  paso  á  ia  Amé- 
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rica  luerkiioiial  como  comisario  oombrado  por  S.  M. 
j)ara  ooncurrir  con  loe  de  b  corte  de  Portugal  á  la 

(lemarcíaiuii  de  línutes  en  los  países  pertcneciciiie^ 
á  ambas  corgaas*  al  norte  d  i  rio  Marauou.  En  esta 
árdua  comisión,  qne  duró  7  años,  contrajo  méritos 
muy  distinguidos,  habiendo  logrado  superar  las  gra- 
ves (iilicultadcs  que  ofreeia  la  naturaleza  de  aquel 
pais,  cuyas  diversas  tribus  de  indios,  que  estatMHi 
en  guerra  y  dispotaban  el  paso  tanto  á  los  españo- 
les romo  á  lo^  portugueses,  supo  pacificar  y  auu 
las  dejó  sujetas  á  ia  domiuaciou  española. 

Ascendido  por  este  particular  mérito  á  capitán 
de  navio,  volvió  á  España ,  donde  sirvió  mandando 
el  uouibrado  Hayo  en  la  (guerra  del  auo  de  62 ;  y 
concluida  esta  se  dignó  el  rey  conferirle  el  gobier- 
no y  ea[)¡  lanía  general  de  la  provincia  de  Venezue- 
la ;  enrargo  de  suma  confian/a  por  la  crítica  situa- 
ción en  que  se  hallaban  aquellos  países ,  cuyas  rea- 
tas habian  disminuido  mucbo  á  cansa  del  gran  coob- 
trahendo,  que  hadan  los  extranjeros  en  aquellas 
costas.  Por  la?>  acertadas  disposiciones  que  dio  se 
tes  apresaron  103  embarcaciones,  y  se  desalojó  á 
los  ingleses  de  la  cordillera  de  islas  vecinas  á  las 

rostas  de  Caracas,  disniiiuiyendo  con  esto  de  tal 
modo  el  trato  ilícito,  que  en  el  año  de  70,  en  que 
terminó  su  gobierno  f).  José  Solano ,  em  duplo  el 
ingreso  de  las  rentas.  En  4  3  de  setiembre  de  dicho 
ano  le  promovió  S.  M.  al  gobierno  y  ca|)itan!a  ge- 
neral de  la  isla  Española  con  la  presidencia  de  la 
real  audiencia;  y  habiendo  pasado  á  la  cindad  de 
Santo  Domingo  á  servir  est^s  empleos,  los  desem- 
peñó con  el  mayor  zelo  y  acierto,  estableciendo 
guardacostas  de  mar  y  combatiendo  por  su  me- 
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(lio  el  irálico  clandestino  cao  grau  beiicficio  dml  co- 
mercia de  esta  metrópoli. 

Ascendió  á  brigadier  en  4773;  y  condoklo  el 
ajuste  de  límites  con  los  franceses,  que  ocupaban 
uua  parte  de  diciia  isla ,  ic  concedió  el  rey  permiso 
pera  volver  á  Espilla  á  continaar  sob  aervicios  en 
el  cuerpo  de  la  armada,  donde  le  promcmó  á  gefe 
de  escuadra  en  el  año  de  79  ,  al  rompimiento  de 
las  bosiükiadBfi,  destinándole  de  segundo  de  la  que 
se  armó  en  el  ponto  de  Ferrol  ai  mando  de  D.  kx^ 
tonio  de  Arce.  Con  ella ,  y  en  unión  de  la  escuadra 
combinada  de  cargo  de  los  generales  D.  Luis  de 
Cónloba  j  el  oonde  de  Orviilier»^  hixo  la  primera 
campana  de  aqoelia  goerra  contra  la  Gran  Bretaña. 
Pero  habiéndosele  conferid  »  en  22  de  febrero  de 
47bU  el  mando  de  una  escuadia  de  12  navios,  coa 
qoe  debía  escollar  mi  convoy  de  440  velas,  cuyos 
boques  los  unos  iban  ricamf  nte  cargados  y  con  des- 
tino á  los  principales  puertos  de  la  Auicnca  septeii- 
irioDal ,  y  en  ios  oíros  se  babian  embarcado  basla 
42,000  hombres  de  tropas  con  todos  los  pertrechos 
niililares  para  proveer  á  la  defensa  de  aquellas  im- 
porlauler?  poseMcmes,  se  hizo  á  k  vela  del  puerto  do 
Cádis  el  día  jl8  de  abril  con  tan  crecido  armamen* 
(o ,  y  logró  conducirlo  é  su  deslino  y  desembarcar 
el  ejéreit(»  de  operaciones  en  l¡i  Hahaíui  con  la  Uia- 
yof  felicidad  el  4  de  agosto  del  mismo  año. 

Las  dificultades  de  semejante  esqpedicioii  contra 
la  cual  se  hallaba  apostada  en  las  Antillas  una  es- 
cuadra de  33  navios  ingleses  al  mando  del  gene- 
ral Rodoey»  cuyas  esperanzas  burló  D.  José  Solano 
•  lomando  sobre  sf  la  eslrafia  resolncioa  de  variar  la 
derrota,  que  exjuresamente  se  le  haliia  mandado  se- 
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goir  de  real  órden,  y  el  éxito  feliz  que  tuvo  semejan- 

le  arresto,  han  hecho  é[X)ca  en  la  liistoria  de  aque- 
lla guerra ,  pues  de  la  Uegadá  de  esta  escuadra  y 
ejército  á  la  Habana  no  solo  resaltó  quedar  en  en- 
\vvd  seguridad  los  doniÍDÍos  del  rey  en  ím\uv\  conli- 
ueule,  sino  también  haberse  aumentado  estos  con 
las  conquistas  de  la  Florida  occidental ,  de  la  plaza 
de  Panzacola ,  de  los  estaUeeimientos  que  con  in- 
fracción  de  los  tratados  teniiui  los  ingleses  en  la 
costa  septentrional  del  reino  de  Goatcniala.  y  lUlí- 
mamente  con  la  toma  de  las  islas  de  Reatan»  y  la 
de  la  Providencia  y  demás  de  Babama.  A  lodo  pro- 
veyó D.  José  Solano  con  las  tuerzas  navales  de  su 
mando;  pero  de  tal  modo  contribuyó  con  sos  auxi- 
lios á  la  toma  de  la  plaza  de  Panzacola,  que  por  etb 
mereció  se  di^^uasc  el  rey  agraciarle  en  ¿5  de  julio 
de  1784  con  el  especial  titulo  de  marqués  del  So- 
corro» libre  de  lanzas  y  media  anata  para  sf »  sus 
hijos  y  sucesores  perpetuamente ;  habiéndole  antes 
ascendido  desde  el  ano  de  81  á  teniente  general  de 
la  real  armada»  dispensando  á  su  conducta  las  mayo- 
res aprobaciones ,  y  declarando  que  á  ella  se  debían 
muy  particularmente  las  ventajas,  con  que  se  con- 
cluyó el  tratado  de  paz  con  la  gruu  Bretaña  á  prin- 
cipios del  año  de  83. 

Consecuencias  ban  sido  del  justo  concepto  y  de 
la  confianza  del  rey,  que  desde  entonces  ha  gozado 
este  general »  el  habérsele  después  conferido  en  los 
años  de  90  y  en  el  de  95  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  armadas  para  objetos  de  la  mayor  impor- 
tancia, que  aunque  no  llegaron  á  rcalis^aise  pr 
haberse  ajustado  felizmente  las  diferencias  con  las* 
cortes  extranjeras,  tuvo  sin  embargo  gran  parte  en 
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este  imsmo  logro  ia  celeridad  de  los  aprestos  naL-- 
vwleB  y  el  Boosiaáo  mo  qmd  hiio  ád  éúo^ 
en  yoias  campañas  de  cteervacioii.  El  rey  se  dig- 
nó |>reniiar  estos  servicios  elevando  á  1).  José  Sola- 
no á  la  plaza  de  consejero  de  estado,  y  después  á 
k  dignidad  de  capilan  general  de  marina  en  el 
año  de  4809,  en  que  tuvo  también  k  honra  de  ser 
ele  ¡ido  \)í\ra  pasar  á  >á|)oles,  mandaiulo  la  escua- 
dra donde  vino  á  Barcelona  la  serenísima  señora 
prjpeesa  de  AstoríaSt  y  en  qne  lu^go  pasó  i  aqoel 
reino  k  señora  infanta  Doña  Marta  babel* 

Tan  dilatada  serie  de  servicios,  y  el  tino  y 
acierto  admirable  con  que  fueron  desempeñados, 
aseguran  al  capitán  general  de  marina  D.  José  So- 
lano, marqués  del  Socorro,  un  distinguido  lugar 
en  la  lista  de  los  ilustres  generales  de  su  tiempo, 
cayos  becboe,  dignos  de  perpetua  atohanta»  jamas 
caerán  en  él  olTido* 


b.  ANTONIO  VALDES  Y  BAZAN 


El  día  i  deaiiril  de  4846  fUleoió  en  esta  oor- 

le  á  los  7  i  años  de  edad  el  Excmo.  Sr.  Bailio  Frey 
D.  Antonio  Valdés  y  Bazan»  caballero  de  la  insigno 
dffden  del  Toísoii  de  oro»  gran  ema  y  comeBdador 
de  Pnradinaa  en  la  órden  de  8.  loan  de  lerasaton, 
y  presidente  de  su  sacra  íis  iinhlra  ;  '^vdii  cruz  de  la 
real  y  müUar  orden  de  S.  üermencgüdo,  geniiiboiB- 
bre  de  cámara  de  S«  M.  oob  ejercicio,  coaMgero 
de  estado  y  capitán  general  de  la  real  armada. 

Sentó  plaza  de  guardia-manua  en  1757,  y  cb- 
tuvo  en  k»  primeros  S6  añoatie  ao  cairera  mando 
de  boquea  y  diTiamea,  mayoriaa  de  eocoadras  y 
departamentos ,  inspecciones  de  arsenales  y  escua- 
dras; CQuujsiautitf  todaa  de  aum^  conlianza,  ccmie* 

{*)  £«ta  sacrologia  se  publicó  en  el  uúm.  54  da  b  GtH 
ceta  d$  Madrid  del  sábado  S7  de  «biil  de  1SI6,  pero  con 
teoles  verienles  y  tales  faltas  de  estilo,  q[ue  epeoas  parece 
ser  del  mismo  aalor  qae  el  manuacríto  bailado  entre  los  pa- 
pelea del  8r«  KaTarrete,  por  donde  ahora  la  impranmos* 

(NOTA  BB  UM  KBITOaas) 
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i  idas  [H>i  lü  coman  á  oficiales  del  mayor  concepto. 
£1  que  se  adquirió  en  su  cabal  desempeño  hizo 
que  el  Sr«  D.  Gárlos  ID  en  4781  le  noinbrase  di- 
rector de  la  importante  fábrica  de  artillería  de  la 
Cavada^  que  entonces  se  hallaba  en  el  mas  deplo- 
rable estado,  y  cuyo  restablecimiento  confió  á  sa 
zek> :  correspondiendo  con  tal  acierto  á  esta  impor- 
tanic  comisión,  que  determinó  S.  M.  nombrarlo  ins- 
pector general  de  marina  en  4 .°  de  mar^o  de  i  783: 
mas  habiendo  fallecido  en  19  del  propio  mes  el 
señor  marqués  González  de  Castejon,  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  marina,  puso  des- 
de luego  la  mira  en  su  capacidad  y  le  nombró  pa- 
ra este  destino,  que  rennncié  la  noUe  modestia  con 
que  se  jn/ijjaba  poco  apto  para  desempeñario ;  pues 
prefirió  siempre  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  del 
estado  á  sus  ventajas  personales.  No  habiendo  ac- 
cedido el  rey  á  su  sincera  renuncia ,  se  encargó  del 
ministerio  á  la  temprana  edad  de  38  años. 

La  marina,  que  con  los  desvelos  de  Patino  y  En- 
senada habia  vuelto  ¿florecer ,  adquirió  tal  incremen- 
to bajo  la  dirección  del  bailfo  que  Ue^ó  ¿  cuadrupli- 
carse el  número  de  los  oficiales  hái)iles;  y  se  conta- 
ron en  nuestros  arsenales  hasta  80  navios,  54  fraga- 
tas y  el  competente  número  de  boquea  menoras.  No 
quedandn  csia  l  uer/a  marítima  bien  afianzada  sin  h 
independencia  en  ios  arliculos,  que  mendigábamos 
del  extranjero ,  y  la  pefeccion  de  todo  cuanlo  consti- 
tuye una  buena  marina,  empled  sus  cuidados  en  fo-» 
nu'niar  linios  los  ramos,  que  pueden  contribuir  di- 
recta ó  mdireclameute  á  su  mas  sólida  pru^lx^ridad, 
consiguiendo  con  su  previsión,  su  consUncia  y  la 
bien  entendida  economía  de  su  sabia  administra* 
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cion  el  éxito  favorable  de  sus  grandiosas  ideas. 
Emprendió  magoi&cas  obras»  bniiautes  estaUeci* 
mientofi  para  la  enseñanza  de  nuestra  javentod  en 
las  ciencias  navales  y  costosos  armamentos  y  sa- 
bias expeditiüQcs  para  eusauchar  los  conociuiieu- 
tos  geográficos.  Cada  dia  mas  satisfecho  el  Sr.  don 
Cárlos  III  de  las  mejoras  debidas  á  sa  celoso  minis- 
tro, no  dudó  al  fallecimiento  de  Ü.  José  Gal  vez  en- 
cargarle también  de  la  secretaría  de  estado  y  del 
despacho  universal  de  Indias»  que  desempeñó  des- 
de 17S7  á  4790  con  tal  acierto ,  qae  aun  recuerdan 
las  Auiéricas  los  beneficios  (jue  le  debieron  en  el 
arreglo  de  su  hacienda  y  guerra,  y  en  las  acerta- 
das elecciones  de  tantas  beneméritos  gefes,  cuyos 
noinlírcs  se  lepiLeu  con  eterna  gratilud  cu  at^uclius. 
dummios. 

Tantos  afanes  y  desvelos  no  fueron  desaten- 
didos: el  Sr.  D.  Cários  ül  le  confirió  plaza  efecti- 
va en  el  consejo  de  estado  el  año  de  4787:  el  se- 
ñor U.  Cárlos  IV  á  su  advenimiento  al  trono  le  aseen* 
díó  por  antigüedad  á  teniente  general  en  4789 :  en 
4791  le  agració  con  la  llave  de  gentilhombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio:  en  4792  le  nouibru 
capitán  general  de  su  real  armada ;  y  al  terminarse 
la  guerra  de  Francia  en  4795  le  acordó  la  gracia 
del  Toisón,  que  tuvo  efecto  en  1 798. 

Vcriüeada  la  paz  instó  de  nuevo  por  su  retiro» 
que  batna  solicitado  sin  fruto  repetidas  veces «  y 
S.  M.  se  lo  concedió  al  fin  en  dicho  año  con  todos 
los  honores  y  sueldos  de  ministro.  Después  de  eva- 
coar  varias  comisiones  de  gravedad  é  importancia 
fijó  su  residencia  en  Burgos,  hasta  que  á  luego  del 
advenimiento  al  truno  del  Sr.  D.  Fernando  VU  fué 
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Uainado  á  servir  6U  plaza  de  consejero  de  estado; 

lo  que  no  llegó  áveriOcarse  por  las  calamitosas  ocur- 
reucias  de  aquel  tiempo,  que  le  prepararoo  una 
nueva  ocasión  en  que  probar  basta  donde  llegaba 
su  amor  y  fidelidad  al  rey  y  la  patria. 

La  iiivdsioQ  de  los  franceses  en  1807  arrebató 
de  entre  sus  fíeles  subditos  á  S.  M.  y  demás  perso- 
nas reales,  que  á  su  paso  por  Burgos  para  ser  tras- 
ladados á  Bayona  se  dignaron  honrar  su  casa. 
Apoderadas  las  tropas  francesas  de  la  capital  de 
Castilla,  vióse  el  baiilo  en  la  imperiosa  necesidad  de 
abandonar  este  punto  para  no  faltar  á  sos  honra- 
dos y  severos  principios,  y  lo  verificó  con  crave 
riesgo  personal  y  absoluto  abandono  de  sus  inte- 
reses,  dirijiéndose  á  la  ciudad  de  Falencia,  donde 
esperó  coyuntura  de  poder  realizar  sus  miras  patrió- 
ticas. Enterados  los  franceses  de  que  los  progresos 
que  hacia  la  insurrección  de  Castilla  se  debían  á  sa 
influencia ,  consejos  y  mas  que  todo  á  su  ejempb, 
trataron  seriamente  de  apoderarse  de  su  persona  y 
familia,  enviando  una  división  de  Í2,UÜU  hombre» 
con  este  objeto.  Esponiendo  nuevamente  su  vida, 
salió  entonces  para  León,  donde  la  junta  suprema  ya 
nstalada  le  nombró  sii  presidente.  Corn  -p' «Uiho  á 
esta  conñanza  con  inteligencia  y  valor ;  por  lo  que 
mereció  que  le  nombrase  su  representante  en  la 
central:  renunció  al  principio  este  honor,  y  úlliroa- 
mente  lo  acepto  á  pesar  de  su  csireuia  repugnancia, 
haciendo  en  aquellos  momentos  de  peligro  este  sa* 
crificío  en  favor  de  la  causa  pública.  En  la  central, 
así  corno  en  los  demás  destinos  que  oliiuvo  durante 
aquella  gloriosa  insurrección ,  dio  repetidos  testimo- 
nios de  so  acrisolada  lealtad,  de  su  desinterés,  de 
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m  noble  ürnteza  y  de  su  beróico  sufrimieDio;  y 
siempre  manifesló  en  su  firoceder  el  talento  eleva*- 

d<»  que  le  distinguió  como  hombre  público. 

Su  cansancio  de  los  negocios  y  el  quebranto  de 
su  salud ,  debido  á  las  muchas  penalidades  sufridas 
en  tan  azarosos  tiempos ,  le  resolvieron  á  trasladar- 
se á  GibraUai  instalada  que  fue  la  primera  rejencia. 
Evacuadas  por  los  enemigos  ias  Andalucías ,  se  tras- 
ladó al  Puerto  de  Santa  María,  y  de  alK  á  Madrid 
en  noviembre  de  1813.  El  regreso  de  S.  M.  al  l ro- 
ño de  sus  mayores  colmo  su  corazou  de  júbilo  y  le 
hizo  olvidar  todos  los  infortunios  y  amarguras ,  que 
había  padecido  por  su  causa;  debiendo  al  rey  par- 
ticulares muestras  de  aprecio  ,  consideración  y 
coQÜanza  desde  el  momento  que  tuvo  la  honra  de 
besar  su  real  mano  en  Aranjuez.  No  satisfecho 
S.  M.  con  estériles  manifestaciones  de  benevolen- 
cia, (juiso  hacerle  ver  la  estimación  que  le  merecia, 
nombrándole  lugar-teniente  de  gran  prior  de  Cas- 
tilla en  la  órden  de  S.  Juan,  y  reponiéndole  en  su 
plaza  del  consejo  de  estado  con  satisfactorias  dis- 
tinciones. Desde  que  este  se  reunió,  contribuyó  el 
bailío  al  mejor  acierto  de  sus  decisiones  con  sus 
luces,  conocimientos  y  experiencia,  y  con  aquel 
tino  que  siempre  se  reconoció  en  sus  dictámenes. 

Tal  es,  aunque  reducida  á  breve  resúmen,  la  vi- 
da militar  y  política  de  este  ilustre  y  distinguido 

español;  acaso  en  ocasión  mas  opoiluna  íl«n éinos  á 
conocer  oUensaiueute  cuanto  le  debió  la  nación  es* 
pañola  durante  los  33  años,  que  desempeñé  los  pri- 
meros empleos  de  la  monarquía ,  y  cuantas  virtudes 
privadas  bU|)y  o« ullar  su  Uiodcr^Ua  á  la  alenciun  pú- 
blica. Su  memoria  venerada  entre  sus  compatricios 
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será  >i II  duda  respetada  poi  los  extranjoro^ ,  eli  rúa 
pam  los  amanteft  de  nuestras  glorias  marítioias  é 
indeleble  para  los  moolios  que  experionentaron  de 

ecrca  los  cfcclos  de  sus  euúnentes  virtudes  amorales 
y  políticas. 
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D.  F£LIX  IGNACIO  DE  TEJADA 


El  día  so  de  fetoero  de  4847  flidleeió  en  esta 

c  orle  á  los  80  años  de  edad  el  Excmo.  Sr.  D.  Félix 
Ignacio  de  Tejada,  Suarez  de  Lara,  señor  de  las 
villas  de  Torralba«  Tallea  de  la  Pavoiia*  Andino  y 
AndimOo,  Santa  Marta  de  Bellola,  casa  y  torre- 
fuerte  de  Santa  (j  uz  de  Rodezno,  caballero  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  órden  de  Cárlos  lli  y 
militar  de  S.  Hermenegildo,  yntilhomhre  de  cáma- 
ra de  S.  M.  con  entrada  ,  comendador  de  TiRañmh 
ca  en  la  orden  de  Santiago ,  capitán  general  de  la 
lealamiada  y  decano  del  supremo  ocmsejo  de  9^ 
miranlazgo. 

Empezó  su  carrera  militar  en  7  de  abril  de  1  7o;3, 

sentando  j^iaza  de  guardia-marina  en  el  departa- 
mento de  GádiE.  Desde  4765  comensó  sos  prime- 
fia  eampaias  de  mar ,  distingmándose  por  sa  apli- 
cación y  buen  desempeño,  y  acreditó  señaladamen- 
te sus  conocimieatoSv  serenidad  y  zelo  por  el  mejor 
servioío  del  rey  epi  la  pérdida  del  navio  Castilla 
sobre  los  lloraos  de  Yeracruz  en  el  horroroso  tem- 
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pora!  de  30  de  novieiiifare  de  \  769 ;  pues  siendo  el 
único oBdal  que  i  la  sazón  se  haQabaá  bordo,  tomó 

tan  op<irtuiia>  y  aliñadas  disposiciooes ,  que  no  solo 
kgró  salvar  su  uipulacton,  sino  también  los  perlre- 
cbosy  todo  el  rico  cargamento.  La  justa  opinión,  qne 
le  proporcionó  este  suceso,  hizo  se  le  destínase  con 
|M"eferen(Ma  á  otros  oficiales  en  lo>  inaiuios  y  corai- 
skHies  de  mas  contiaiua.  A  sa  solicilud  fue  nombra- 
fio  para  las  expediciones  de  Argel  en  4775 ,  y  de- 
inoslró  su  bizarría  en  los  varios  ataques ,  que  [K>r  el 
navio  S.  Rafael,  donde  üja  de  secundo  comandante, 
se  dienm  á  aquella  plaza  los  días  6  y  8  de  julio  del 
propio  año,  y  en  otros  combates  gloriosos  y  obstí- 
ii«idos,  especialmente  en  el  de  177G  ,  en  que  ^.uii  la 
división  de  jabeques  de  su  mando  rindió  é  incen- 
dió dos  de  ios  de  mayor  porte  de  aquella  rejencia; 
por  cuya  brillante  acción  mereció  de  S.  M.  la  gra- 
cia de  la  encomienda  que  obtenía.  Cuando  se  anuo 
la  escuadra  preventiva  de  4778  se  le  confirió  el 
mando  dd  navfo  Fénix,  y  poco  después  el  de  una 
división  con  el  objeto  de  cruzar  en  el  estrecho  de 
Gibrallar ,  en  cuya  comisión  ronlmuó  aun  después 
de  declarada  la  guerra  de  4779 ;  haciéndose  acree- 
dor á  los  mayores  elojios  por  la  actividad  y  tino 
con  íjue  desempeño  cuanto  sucesivamente  le  en- 
cargaron los  generales  UUoa  y  Barceló,  á  cuyas 
inmediatas  órdenes  se  hallaba. 

Ki  ^Lielía  por  el  rey  el  año  de  17S0  la  importan* 
te  expedición  de  América  al  mando  del  teniente 
general  D.  José  Solano,  fué  uno  de  los  escogidos 
con  el  navio  Genaro  para  formar  parte  de  la  escna- 
dni,  que  tan  inlere>autes  servicios  habia  He  ha- 
cer en  aquellos  domioios,  proporcionándole  nuevas 
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oeasknies  en  que  distinguirse:  como  se  verificó  en 

la  toTiia  (le.  Paiizacola;  en  la  iu  riesgada  conducción 
de  49  millones  de  pesos  fuertes,  que  trasportó  de 
Teracraz  á  la  Habana  en  los  navios  S.  Ranion  y 
Genaro  por  entre  cruceros  enemigos ;  en  las  delica-* 
das  comisiones  para  inantener  libre  y  franca  la  domi- 
nadoB  de  aquellos  mares,  amenazada  frecuente^ 
mente  por  fueraas  enemigas »  que  desempeñó  con 
singular  (ino,  y  en  fin  en  lo  que  conUibuyó  con 
SUS  oportunos  dictámenes  ai  acierto  de  las  resolucio- 
nes de  aquel  general ,  correspondiendo  dignamen- 
te al  justo  concepto  que  siempre  le  mereció. 

Terminada  tan  gloriosamente  la  guerra  en 
4  783  fué  ascendido  á  gefe  de  escuadra,  y  nombrar 
do  inspector  general  de  arsenales.  El  primer  paso 
del  nuevo  inspector  fué  hacer  una  revista  general 
de  ellos,  tanto  mas  precisa  cuanto  que  después  de 
una  guerra  larga  y  dispendiosa  se  bailaban  no  so- 
lo necesitados  de  la  reposición  de  sus  obras,  sino 
también  de  rectificar  en  su  sistema  y  orden  inlenor 
cuanto  ia  expenencm  habia  dictado.  Tan  interesan- 
te eacargo^  lué  desempeñado  muy  á  satisfacción  del 
rey ,  y  sos  trabajos  sirvieron  de  norma  al  ministe«- 
rio  para  entablar  y  llevar  al  cabo  las  grandes  ideas, 
que  desde  luego  se  adoptaron  con  el  iin  de  elevar  la 
armada  al  alto  grado  de  poder ,  á  que  llegó  en  aque- 
lla época.  La  celeridad  c^n  que  se  verifico  el  impo- 
nente armamento  de  171)0,  que  tanto  iioour  dió  á 
la  marina  iamn  dignidad  al  rey  y  á  la  nación ,  jus- 
tifica io  acertado  y  bien  concebido  de  aquellos  pla* 
ne<<.  Satisfecho  S.  M.  cada  v(  z  mas  de  sus  conocí- 
mi^nt^  marítimos  tuvo  á  bien  confiarle  el  mando 
de  mía  escuadra  destinada  á  instruir  y  adiestrar  la 
Tomo  11.  12 


üiyiiizeo  by  Google 


178 


oñciaUdad  y  tripulaciones  en  las  maniobras  y  evo- 
lociones  de  prácticas;  probar  las  propiedades  de  k» 
boqoes  segan  sus  portes  y  diversas  constmoeioiies* 
y  examinar  prácticamente  las  mejoras  que  podri.Éii 
adoptarse  para  llevar  á  su  última  perfección  todos 
los  diversos  ramos ,  que  abraza  una  respetable  ma- 
rina militar :  este  ensayo  produjo  los  buenos  resol 
tados  qne  S.  M.  se  habia  propueslo. 

Conociendo  el  rey  D.  Cárlos  IV  la  aptitud  del 
señor  Tejada  para  cualquier  encargo  que  se  fiase  á 
su  zclo,  aunque  fuese  ageno  de  su  profesión,  se  dig- 
nó á  su  advenimiento  ai  trono  en  1789  nombrarle 
para  que  con  la  escuadra  de  su  mando  pasase  al 
puerto  de  Népoles ,  á  cumplimentar  al  rey  de  las 
Dos  Sicilias  en  prueba  do  la  aruioníci .  que  de^etdia 
se  afianzase  entre  los  dos  augustos  hermanos.  Me- 
reció de  SS.  MM.  sicilianas  las  mayores  distincio- 
nes ,  y  en  señal  de  su  particular  aprecio  le  regalo 
el  rey  su  retrato  en  una  caja  ricamente  guai  neri- 
da.  Terminados  felizmente  los  negocios  poUüoos 
que  le  hablan  conducido  á  aquella  corle ,  habnado 
manifestado  al  rey  nuestro  señor  su  augusta  herma- 
na la  gran  duquesa  de  Tosca  na  sus  deseos  de  ver 
la  escuadra  española»  tuvo  órden  de  pasar  con  etti 
al  puerto  de  Liorna.  El  buen  porte,  decoro  y  cir- 
cunspección del  gefe,  couiaiidatUes  y  oliciales;  la 
disciplina  y  buen  órden  de  las  tripulaciones ;  el  es- 
merado aseo,  qne  se  advertía  en  los  buques ,  gran* 
gcü  á  rejada  el  afecto  y  o[)inion  de  acpiellos  soliera- 
nos  ,  afianzó  el  concepto  que  se  tenia  del  acrecen- 
tamiento  de  la  marina  eqpafiola,  y  dkS  una  cabal 
idea  de  la  grandeza  y  poder  del  pabellón  castellano: 
el  gran  duque,  en  prueba  de  lo  coiuplacido  que  que- 
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daba  del  buen  órden  de  la  escuadra,  hizo  á  su  gcfc 
una  expresión  igual  á  la  que  acababa  de  recibir 
iM  rey  de  NáfKites.  Tejada  por  sa  parle  por  soste- 
ner en  aquellas  cortes  cual  se  requería  el  esplen- 
dor y  dignidad  del  rey  y  do  la  nación,  á  (juicnes 
representaba,  hizo  crecidos  di&pendios,  siendo  tal 
111  dfilioadeia  y  desinterés,  qae  no  permitió  se  le 
reintegrasen  por  el  erario. 

Restituyóse  á  Madrid ,  después  de  desarmadas 
estas  foersas,  para  conlinaar  en  sa  destino  de  ins- 
peolor  general  de  arsenales,  y  de  oonsejcTo  nato 

del  supremo  de  la  gurn  a,  en  cuyo  Iribuual  ciió  cons- 
tantes pruebas  de  conocimientos  militares,  de  pro- 
bidad y  de  firmeza  dorante  loe  44  aüos  qoe  obCnvo 
este  cargo.  Por  haberse  reunido  en  4796  á  la  direc- 
ción general  de  la  armada  el  empleo  de  inspector 
general  de  arsenales,  se  le  confirió  la  capitanía  ge- 
neral del  departamento  del  Ferrol,  y  en  este  mando 
conlinnó  la  justa  opinión  que  tenia  adquii  ida,  mere- 
ciendo por  sus  servicios  que  el  rey  se  diínn^e  ron- 
deeorarie  en  4806  con  la  gran  oras  de  Cárlos  ni. 

Los  grandes  acontecimientos  del  ano  4808  tan 
críticos  para  los  que  mandaban,  le  dieron  nueva 
ocasión  de  acreditar  de  nna  manera  decidida  su 
eonstanle  amor  al  rey  y  adhesión  á  la  josta  cansa 
de  la  nación ,  contribuyendo  en  gran  manera  con 
su  ejemplo  á  que  todos  llenasen  sus  deberes  como 
vasallos  y  espatloies.  Desprendióse  generosamente 
de  3,000  onzas  de  su  plata  labrada  para  subvenir 
á  l»s  urjentes  atenciones  de  la  junta  suprema  de 
Galicia,  i  la  qoe  mereció  los  mayores  elogios  y  jus- 
ta confianza  por  sn  acendrada  lealtad  y  patriotismo. 
La  junta  central  le  consideró  digno  por  su  antigüe- 
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dad  y  disUnguidos  servicios  calificados  coa  su  con- 
ducta poiftica  de  ser  nombrado  director  general  de 
la  armada,  ascendiéndole  á  la  elevada  clase  de  ca- 
pitán general  de  ella:  empico  en  que  lu  aho  de  íktc- 
ditar  sus  talentos  y  acierto  mauiiestados  en  sus  an- 
teriores destinos;  pues  ademas  de  la  drcimspec- 
cion,  tino  y  prudencia  con  que  se  condujo  en  las 
vicisitudes  de  aquel  tiempo  dio  muestras  de  su  amor 
patrio  y  generosidad,  repitiendo  sus  donativos  en 
cuanto  se  lo  permitían  sus  apuradas  circunstancias. 
Restituidas  las  cosas  á  su  anticuo  eslddu  con  el  fetfe 
regreso  de  S.  M.  al  (1000,  se  tuvo  por  mas  conve- 
niente para  el  mejor  réjimen  de  la  armada  crear  on 
consejo  supremo  de  almirantazgo,  y  como  director 
general  de  ella  fué  nombrado  decano  de  este  nuevo 
consejo;  cargo  que  conservó  hasta  sa  faUecimienlo. 
También  en  atención  á  sus  méritos  hubiera  coiiti- 
miado  en  el  de  director  gennal,  si  por  razones  de 
conveniencia,  no  se  hubiera  encargado  de  todas  sus 
funciones  la  sala  de  gobierno  del  almirantazgo. 

En  el  dilatado  espacio  de  64  años,  que  tuvo  la 
honra  de  servir  á  S.  M.,  llenó  cumplidamente  sus 
deberes,  y  se  grangeó  el  aprecio  de  sus  gefes  y  el 
respeto  y  afecto  de  cuantos  estuvieron  á  sns  órde- 
nes. No  se  concilio  menos  la  amistad  v  eslinkk  iou 
de  todos  los  que  le  trataron,  pues  supo  reunir  á  las 
virtudes  cristianas,  morales  y  domésticas  un  carác- 
ter dulce ,  sociable  y  benéfico ;  razona  todas  para 
que  su  nombre  sea  siempre  respetado  en  la  arma- 
da, recordado  con  dulce  sentimiento  por  sos  mu- 
chos amigos,  y  eterno  en  su  familia. 


üiyiiizeo  by  Google 


D.  JOSÉ  DE  ESPINOSA  D. 


£1  dia  a  de  Mtieiiibre  de  4845  foHeció  en  eflta 

corle  á  los  52  años  y  medio  de  edad  el  Excmo.  So- 
ñor  D.  José  de  Espinosa  y  i  ello  de  Portugal,  teuieu- 
le  general  de  la  real  armada ,  caballeto  pensionado 
de  la  real  órden  española  de  Gártos      direeto»-  del 

Depósito  de  hitltD^ralia  y  ministro  secretariu  que 
lué  del  supreoio  coo^mo  dei  aiiaírau&azgo. 

Después  de  una  educación  muy  esmeradav  que 
recibió  en  casa  de  sos  padres  los  condes  del  Aguila 
de  Sevilla,  entro  á  servir  de  guardia  lüariüa  en  el 
año  de  4778,  dando  desde  entonces  pruebas  de 
nna  aplicación  mcansable ,  de  un  talento  despejado 
y  de  una  conducta  ejemplar.  Embarcado  muy  pron- 
to con  motivo  de  la  guerra  declarada  el  año  iume- 

dialo  á  la  Inglaterra,  se  bailó  en  las  principales 

(*)  Esta  necrología  se  publicó  troducidíi  francés  por 
el  bal  n  de  Zach  en  el  tomo  13,  pág.  27i  de  la  Lhrrcspon" 
dMúia  astromtmimf  que  veía  U  iuz  publica  on  üonova,  «1 

afto  tm. 
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campañas  de  América  y  Europa,  especialmente  en 
la  toma  de  Panzacola  y  en  el  combate  naval  de  cu- 
bo Espartel  en  las  escuadras  mandadas  por  el  mar- 
qués del  Socorro  y  D.  Luis  de  Córdoba.  Hecba  la  paz 
en  1783,  y  habiéndose  ejercitado  algua  tiempo  en  la 
práctica  de  la  astronomía  en  el  observatorio  de  Cá- 
diz, fué  destinado  á  las  órdenes  de  D.  Vicente  To- 
fino  para  ayudarle  en  la  ccunision  de  levantar  y 
trazar  las  cartas  hidix>gráfícas  de  la  costa  de  Espa- 
ña é  islas  adyacentes  t  contribuyendo  con  sus  ol>- 
servaciones  y  trabajos ,  particularmente  en  toda  b 
costa  que  corre  desde  Fuenterabía  al  Ferrol,  á  la 
perfecta  conclusión  de  un  atlas  marítimo»  tan  apre- 
ciado en  toda  Europa,  como  monumento  de  la  Uua- 
irada  generosidad  de  nuestro  gobierno,  j  de  la  sa- 
biduría de  los  marinos  españoles. 

Hallándose  el  año  de  4788  en  Madrid  con  otros 
oficiales  coordinando  esta  gran  obra  para  publicarla, 
tuvo  encargo  superior  de  adquirir  y  reeojer  noticias 
para  la  expedición  de  dar  vuelta  al  mundo ,  que  se 
preparaba  á  las  ófxienes  de  D.  Alejandro  Malaspina: 
éncarpro  que  desempeñó  cumplidamente ;  pero  >in 
poder  tener  entonces  parte  activa  en  la  expedición 
por  el  quebranto  de  su  salud*  Restablecido  ya  en 
1790  pasó  de  Real  órden  á  Méjico  y  Acapokoi 
unirse  con  Malaspina,  conduciendo  desde  Cádiz  al- 
gunos instrumentos,  con  los  cuales  situó  á  su  paso 
varios  biijos  peligrosos  y  los  beriles  (*)  de  la  sonda 
de  Campeche,  y  determino  por  observaciones  as- 

{•)  BtMiU's  significa  lo  mismo  que  buya,  sfñal  que 
|H>uc  coD  palo ,  niaslil ,  tonel  ú  otra  cualquiera  cu^a  en  ios 
parages  peligrosos  en  la  mar. 

(üOTA  DK  LOS  Borroau). 
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tronóiiiicas  la  situación  geográfica  de  Veracruz, 
Méjico ,  Acapuico  y  otros  puntos  priocipales.  Unido 
¿  la  expedicioii,  desempeñó  el  encargo  que  le  dió 
su  comandante  de  reconocer  con  dos  lanchas  los 
canaies  de  Nulka  en  la  í  osla  setenli  ional  de  la  Amé- 
rica ;  y  continuó  los  viajes  y  reconocimientos  que 
se  hicieron  en  el  Ooeáno  Pacifico ,  en  los  mares  de 
la  India  y  en  Filipinas ,  hasta  que  regresando  desde 
allí  á  Lima  en  octubre  de  1793  con  una  enferme- 
dad,escorbútica»  tuTO  que  separarse  de  los  buques 
de  la  expedición  para  restituirse  á  Europa ,  junta- 
mente con  ü.  Felipe  Bausá,  j>or  Chile  y  Buenos- 
Aires.  Hizólo  así  ^  atravesando  las  grandes  cordille- 
ras «le  los  Andes  y  practicando  muchas  observa- 
ciones astronómicas,  con  que  ilustró  la  geografía 
de  aquellas  provincias.  £n  Montevideo  encontró 
á  las  corbetas  de  Malaspína»  y  embarcado  en  la 
fragata  Gertrudis  regresó  á  Europa  en  setiembre 
de  1794. 

Embarcóse  poco  tiempo  después  en  la  escuadra 
del  Océano  de  primer  ayudante  del  general  Mazar- 
rodo  ,  y  en  el  año  de  96  fué  destinado  ¿  Filipinas  á 
solicitud  del  capitán  general  de  aquellas  islas ;  pero 
transitando  por  la  corte  para  embarcarse  en  la  Co- 
runa ,  quiso  el  rey  aprovecharse  de  la  instrucción  y 
talentos  de  este  oficial  en  deslinos  de  mayor  iu- 
lluencja  en  beneficio  de  su  armada  naval  y  mas 
compatibles  oooaa  delicada  salud;  y  con  este  objeto 
le  nombró  primer  ayndinte  secretario  de  la  direc- 
ción general  de  la  armadti ,  y  gefe  de  la  dirección 
hidrogrática,  establecimiento  que  comenzó  enton- 
ces ,  y  que  con  sus  trabajos,  con  su  ejemplo  y  ati- 
nado gobierno ,  llevó  á  un  alio  grado  de  lustre  y 
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esplendor ,  con  tanta  utilidad  de  la  navegaeíon  y 

comercio,  como  huí  n  (kmIíIo  de  nueslra  nación  en- 
Ire  las  extranjeras.  Basta  leer  las  Memorias  que 
coordinó  y  publicó  en  dos  volámeneB  para  conocer 
el  mérito  y  exactitud  de  lascarlas  publicadas  en  e! 
tiempo  de  su  direcoiou. 

Con  no  menor  acierto  y  consumada  prodencía 
manejó  los  mas  arduos  asuntos  de  la  marina,  como 
secretario  do  la  dirección  general,  en  circunstan- 
cias las  mas  críticas  y  arriesgadas ;  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  la  secretaría  del  almirantasgo*  á  cuyo 
consejo  fué  promovido  en  4807.  Durante  la  inva- 
sión enemiga  se  mantuvo  consta  ate  en  no  recono- 
cer al  rey  intruso,  haciendo  dimisión  de  todos  sus 
empleos  y  comisiones,  hasta  que  viendo  frustrado 
su  pruyecto  de  salvar  las  ohras  y  láminas  del  Í>ep6- 
sito  hidrográfico  trasladándolas  á  Cádiz,  se  iu|¿ó  de 
Madrid  y  se  presentó  al  gobierno  en  Sevilla,  que 
satisfecho  de  su  conducta  política  le  comisionó  á 
Londres  para  dirijir  allí  la  formación  y  el  £rral»ado 
de  las  cartas  marítimas  m^s  necesarias  á  nue^aira 
navegación. 

Al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  este  encar- 
go se  le  pedían  por  oí  mismo  gobierno  otros 
formes  y  noticias,  ya  sobre  marina,  comercio  y 
pesca ,  ya  sobre  varias  máquinas  para  oso  de  loa 
arsenales,  casas  de  moneda  v  otros  eslablecimien- 
tos,  dando  en  estas  ocasiones  contmuas  pruebas 
de  su  juicio,  de  su  instrucción  y  de  su  laboriosidad. 
Concluida  la  guerra ,  y  restablecido  el  almirantazgo, 
fué  llamado  [hjv  orden  del  rey  N.  S.  á  ocupar  en  él 
su  antigua  plaza ,  de  la  cual  hizo  dimisión  á  su  lie* 
gada  á  Esjiaña  por  el  mal  estado  de  su  salud ,  con* 
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servauüo  solo  la  direcokm  del  Depósito  hidrográüco 
hfis(a  80  faUecimiento* 

El  caricler  de  D.  losé  de  Espinoda  modesto, 
suíVido  Y  reservado;  su  exactitud  y  esmero  en  el 
servicio  y  destíuipeíio  d^  sus  qUigaeioiies;  su  pro- 
peosbii  á  hacer  ei  bien  ocullando  atempre  qoe  le 
haci^i ;  su  constancia  y  buena  fe  en  la  amistad ;  su 
ingenuidad  y  dulzura  en  el  trato  familiar  j  su  pun- 
dmior  ,  prudencia  y  rectitud ,  aon  viriodes,  que  asi 
como  le  captaron  el  aprecio  y  oonsiderackm  de  loa 
hombres  de  mérito  en  las  naciones  extranjeras ,  lia- 
rán también  por  siempre  estimable  su  memoria, 
partícttiarmente  entre  loa  qoe  ccMno  compafieroa, 
amigos  ó  sobaltemos,  tuvieron  ocasión  de  tratarlo 
y  conocerle  con  mayor  inmediación  é  intimidad. 
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D.  IGNACIO  MARÍA  DE  ALAVA 


El  (lia  ¿6  del  mes  de  ipayo  de  1817  falleció  en 
k  villa  de  Cbiclana  el  Excmo.  Sr.  D.  Igoacio  Ma- 
ría de  Alava  y  Navarrele ,  gran  cruz  de  las  realen 
órdenes  españolas  de  C^i'los  111  y  militares  de  San 
Feroando  y  San  HenneDegUda,  caballero  de  la  de 
Santiago,  admínislrador  de  la  encomienda  de  las 
Casas  de  Talavera  en  la  de  Calatrava ,  capitán  ge- 
neral de  1<(  real  armada»  decano  del  supremo  con- 
sejo d^i  almirantazgo*  consiliario  de  la  real  acade* 
mia  de  San  Fernando,  etc.,  etc. 

Nació  en  Vitoria  á  24  de  setiembre  de  1750,  y 
comenaé  so  carrera  de  guardia-marina  en  de 
junio  de  4766.  Concluidos  los  estudios  se  embarcó 
á  principios  th'  1768  eu  el  uavío  Terrible,  y  suce- 
sivamente en  otros  baques,  en  que  hizo  up  viaje  á 
Filipinas,  y  muchos  crucenMi  y  campañas  en  clase 
de  subalterno ,  captándose  por  sus  conocimientos  y 
aplicación  el  aprecio  de  sus  gefes  y  el  lavorable 
concepto  de  sos  compaieras.  En  4178  obtuvo  el 
mando  del  jabeque  S.  Luis,  en  el  que  hizo  con 
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liuen  desempeño  el  corso  conlia  los  moros  en  el 
Medilerráaeo.  Declarada  al  año  siguiente  la  guerra 
¿  los  ingleses  le  llevó  consigo  d  comandante  ge- 
neral de  la  escuadra  D.  Luis  de  Córdoba  en  dase 
(le  üiK)  do  sus  piiiiicros  ayudantes,  eiupleáiidulo  eu 
las  comisioaes  de  mayor  couüanza ;  y  le  confirió  en 
1784  el  mando  de  la  fragata  Bárbara,  con  la  cual» 
no  sin  admiración ,  se  le  vio  mantener  los  cruceros 
del  estrecho  de  Gibraltar  en  lo  ma^  ngui'oso  del  m- 
vierno ,  perseguir ,  batir  y  apresar  "varias  embarca- 
cienes  de  guerra ,  y  muchas  mas  en  los  convoyes 
enemigos  a  vista  de  la  escuadra  coiuhiaada,  que 
aplaudió  siempre  su  actividad  é  inteligencia.  Con 
este  mando  hizo  las  campañas  del  canal  de  la  Man-* 
cha  y  se  halló  en  el  auxilio  de  las  baterías  flotan- 
tes delante  de  Gibrallar »  y  en  el  combate  naval  COQ 
la  escuadra  inglesa  el  20  de  octubre  de  1782. 

Dióle  S.  M.  después  el  mando  de  la  fragata  Sa- 
bina, y  cuando  se  trató  de  mejorar  la  construcción 
do  ios  bajeles  de  la  armada,  fué  elejido  para  el 
mando  del  S.  Ildefonso,  fabricado  for  nuevos  pla- 
nes ,  haciendo  con  él  en  el  verano  de  1 785  h  cam- 
paña  de  pruebas  entre  este  navio  y  el  San  Juan 
Nepomuccno  y  las  trágalas  Casilda  y  Brígida,  lo- 
grando la  instrucción  de  la  oficialidad ,  y  coacorrir 
eficazmente  d  ajuste  dd  primer  tratado  de  paz, 
que  se  concluyó  entre  nuestra  nación  y  la  rejencia 
de  Argel.  Después  fué  nombrado  mayor  general  de 
la  escuadra  de  evoluciones,  que  diríjió  D.  Joan  de 
Lángara  en  1787  ;  del  departamento  de  Carlajena 
al  año  inmediato,  y  en  1790  de  la  escuadra  que  al 
mando  del  marqués  del  Socorro  ocupó  los  mares 
con  tal  celeridad ,  que  infundiendo  respeto  i  ks 
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mistaos  ingleses»  facilitó  las  uegociaciones  de  la  paz 
entre  las  dos  naciones,  que  eslavo  espuesta  á  tur- 
barse. 

Con  el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Paula 
concurrió  en  1 791  á  la  defensa  de  la  plaza  de  Oran, 
qoe  arruinada  por  los  terremotos  se  veia  atacada 
por  los  moros.  Con  motivo  de  la  guerra  declarada 
á  la  Francia  en  1793  fué  nombrado  mayor  general 
de  la  escuadra  del  teniente  general  iuan  de  Lán- 
gara ,  y  tuvo  como  tal  una  parte  mny  activa  en  to- 
das las  operaciones;  concurriendo  á  todas  las  cam- 
pañas del  Mediterráneo ,  á  la  entrada  y  ocupación 
de  Tolón,  y  á  su  conservación  y  abandono ;  por  to- 
do lo  cual  mandó  S.  M.  se  le  diesen  gracias  en  su 

real  noíiibre,  oíreciendo  premiar  sus  servicios.  No 
fueron  menores  los  de  las  campañas  siguientes  en 
el  sitio  de  Rosas,  en  el  bloqueo  de  la  escuadra  ene- 
miga en  las  islas  de  Santa  Margarita,  y  en  el  viaje  y 
trasporte  desde  Liorna  del  Sermo.  Sr.  principe  de 
Pftrma  en  4794 ,  teniendo  el  honor  de  acompañar  á 
S.  A*  hasta  la  eorte.  Entonces  fué  ascendido  á  ge- 
neral, y  al  ano  siguiente  le  dio  S.  M.  el  niaudo  do 
una  escuadra  para  los  mares  del  Sur ,  y  con  tres  na- 
vfoe  y  dos  fragatas  salió  de  Cádiz  el  dia  29  de  no-* 
viembre  de  4795,  y  á  los  tres  meses  y  cuatro  días 
entró  im  el  puerto  de  Coni  cpcion  de  Chile,  habien- 
do hecho  escala  siete  días  en  el  puerto  de  Egmont 
en  las  islas  Malvinas,  donde  ¡jreparó  la  escuadra 
para  ref^istir  los  lienipos  duros  del  cabo  de  Hornos, 
reemplazó  la  aguada  y  refrescó  algunos  víveres; 
pasó  después  al  Callao,  y  desde  alli  á  Filipinas,  en 
coya  dilatada  travesía  fondeó  en  las  islas  Marianas, 
rectificó  muchos  punios  de  los  mares  del  Sur  y  de 
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,%5ia,  y  aUaveso  con  aAmirihie  inuepidez  al^mios 
ertigciMS  poco  eamoaátm  6  farfluto  de  baq/ms 

Umtaí  Mpátad.  Lk^d  q&t  em  FiUpiiias  se  sij(m> 
ea  IT 97  la  .:zihírra  cüü  k>s  ingleses,  Iüuíó  \s<  \n:\< 
mcú^im  y  acertadas  proTÍdeacias  para  la  detéasa  de 
Cavile,  Mgaiidaiidela  fwraiiliiydeaMsdomiaifls 
del  rey  en  aqaelas  pirtes ,  haciendo  Tarias  salidas, 
ya  para  iiKemifupir  el  coiuercM)  enemigo,  ya  para 
prolejer  T  Iwrüitar  aaeBlioljráAt»T  comttaicaeionfs 
coa  el       y  Xaeva  Espaia. 

Füt*  n'>table  on  t^U>  campañas  su  presencie!  «le 
íaiíbo  y  la  esteasioa  de  sus  recursos  cuando  en  v\ 
hotforosQ  haiif  qae  sainé  ea  la  aoche  del  24  al 
%o  de  abri  de  I79T ,  yéadose  á  piqae  el  mtIo  Moa- 
iaoés  en  que  esiiiK;!  embarcado,  le  i^umo  la  m- 
leacáoa  de  un  nuevo  timoa,  con  ei  cual  salvó  el 
aarío  y  b  tripabcioa.  Ea  otra  salida  se  diríjió  á  la 
rada  de  Macao  para  balir  dos  navios  y  dos  fragata^i 
eaemigas,  que  conÉXiendo  ia  resolución  y  acertadas 
■■iulai  i  de  Álava,  kayeroa  al  avistariD,  abaado- 
asado  sas  aiaanas  y  enliaraeioaes  aKaoros.  Dos 
eTtjKXÍio iones,  que  preparaiua  la^  in^íleses  contra Mi»- 
aüa,  oaaooa  I0,IH>O  y  otra  coa  1ü,UUU  Uoiubresde 
desendiarco  y  Bsachos  baqaes  de  goerra,  qaeda- 
ron  sa  efecto  con  sola  la  noticia  de  los  preparati- 
vos de  defensa  cuu  que  los  es^vi  aba  e>le  fíoiieral. 
Asi  salvó  aqaettas  importaales  posesiones  al  nusino 
tieaipa  qae  se  ooapi  eoaslaatcaieale  ea  descabrir 
nuevos  cani  i  nos  y  dem>tas  mas  breves  y  ventajosas 
para  el  Perú  y  ISueva  España,  en  mejorar  el  gobierno 
y  discipim  interior  de  sas  baqaes,  levantar  mapas, 
reeojer  observaciones,  y  practicar  reoonociniiealos 
que  adelantaron  mucho  la  ludiu^^raíia  y  facihUioa 
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la  navosacioa  de  aquellos  mares ,  hasta  que  hecha 
b  paz  regresó  á  Europa  por  el  cabo  de  Bueua-Es- 
peraoza  á  principioade  4803. 

El  rey  y  sos  ministerios  y  tribanales  se  aprove- 
charon desde  entonces  de  sus  conocimientos,  que 
fueron  uiuy  útiles  ya  para  el  sisleina  de  nuestras 
matriculas  de  mar ,  ya  sobre  el  establecimiento  que 
formaban  los  ingleses  en  la  isla  de  Balambangang, 
y  ya  sobre  varios  punios  ini[)orlantes  de  la  defensa 
y  prosperidad  de  las  posesiones  españolas  en  Asia. 
Declarada  á  fines  del  ado  siguiente  la  guerra  á  los 
ingleses  fue  destinado  de  segundo  gefe  de  la  escua- 
dra que  mandó  D.  Federico  Gravina ,  y  con  ella  se 
halló  en  el  memorable  combate  de  Trafalgar»  en  el 
cual  logró  salvar  su  navio  y  otros  de  la  escuadra;  * 
por  lo  qnc  le  premió  S.  M.  con  la  gran  cruz  de  la 
Heai  órden  de  Cárlos  III ,  con  el  mando  de  la  escua- 
dra luego  que  falleció  el  general  Gravina»  y  con  la 
encomienda  de  las  Casas  de  Talavera  en  la  órden  de 
Calalrava. 

Creado  el  almirantazgo  en  4807  se  le  nombró 
mmistro  decano  de  él;  y  en  este  destino,  al  prin* 
cipio  de  nuestra  heróica  revolución ,  desplegó  des- 
de luego  su  lealtad  y  patriotismo ,  resistiendo  hasta 
las  amenazas  para  que  reconociese  al  usurpador  *  y 
hoyó  á  la  segunda  invasión  enemiga  con  la  junta 
central  á  la  Andalucía.  Invadida  esta  provincia  en 
4810  por  los  cnemigost  y  mandando  Alava  la  es- 
coadra  del  Océano «  desechó  con  noble  resolución 
las  insidiosas  propuestas ,  que  le  hicieron  los  france- 
ses desde  el  Puerto  de  Santa  María  fiara  qne  les 
entregase  la  escuadra.  El  gol)ierno  legítimo  le  nom- 
bró luego  comandante  general  del  apostadero  de  la 
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Hababa  con  los  honores  de  dapitan  general  de  de- 

|)arlainento ,  y  á  su  regreso  le  confirió  en  propiedad 
el  mando  del  de  Cádiz  y  seg;uidamente  el  decana- 
to del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina,  que 
sirvió,  hasta  que  verificado  el  deseado  regreso  del 
rey  N.  S.  en  1814,  restableció  S.  M.  el  aluiir.mui/- 
go  f  y  volvió  Alava  á  ocupar  en  él  su  an(,eienur 
plaza  de  ministro. 

Finalmente!  fué  elevado  á  la  suprema  dignidad 
de  ci4>ilan  t!:cneral  de  !<i  ;u  inada,  y  decano  <le  este 
consejo  en  24  de  febrero  del  presente  año  vl^^^) 
cuando  ya  su  quebrantada  salud  •  que  le  obligó  á 
pasar  con  real  licencia  á  Andalucía ,  anunciaba  irt»- 
(einenle  su  uiuerlc ,  como  así  se  venlicó  con  gene- 
ral sentimiento  del  departamento  de  Cádiz,  de  los 
demás  individuos  de  la  marina «  y  de  cuantos  espa- 
ñoles adiimabaii  sus  víiludes  y  sus  conociuüeulos. 
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D.  FRANCISCO  MONTES. 


,tP^         El  42  d»  noviembre  de  1847  falleció  en  esta 

(fíí'  corte  á  los  G3  años  de  edad  el  K\( mmo.  Sr.  D.  Fran- 
ciaeo  MoQies  y  Pérez,  teniente  general  de  k  real 
armada,  gentilhnmhre  de  S.  M.  oon-enlfada ,  gran 

.  ¿^>>  croas  de  la  real  y  militar  Arden  de  8.  Hermenegildo 
y  Caballé  10  profeso  de  la  de  Santiago. 

Principió  su  carrera  de  guardia«^marina  en  2  de 
eneio  de  4768*  f  embarcado  en  loa  navióa  Terrible 
y  Atlante  pasó  al  puerto  de  San  Esteban  en  Italia ,  á 
las  Islas  Canarias,  y  dos  veces  á  Manila.  Destina- 
do desde  setiembre  de  78  haala  junio  de  80  á  ios 
navios  San  Vtoente  y  Arrogante  ejecutó  la  salida  pa* 

ra  el  canal  de  Id  Mancha  con  la  escuadra  combinada 
^  de  ios  gencraies  D.  Antonio  do  A[  ce  y  conde  de 
Orvillers»  Hiao  el  corso  en  el  Medilariéneo  en  los 
jabeques  MaUorquin  y  Pilar ,  siendo  mayor  de  ór- 
denes del  gefe  de  escuadra  D.  Aaloiiio  Barcelo  va 
la  gnena  y  bleqoeo  de  Gibraltar,  y  se  halló  en  varioa 
alaqnes  particulares  dados  i  aquella  plaza;  en  el 
de  las  Flotantes  embarcado  en  la  Tadloi  a,  y  en  el 
XoMoU.  43 
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kbate  del  general  Córdoba  contra  el  almirmite 
Fiowe.  Con  el  minno  caréder  estuvo  embarcado 

en  la  escuadra  destinada  contra  la  isla  de  Menoi  lu, 
y  tomó  parte  en  todas  las  ^kttes  que  ocurrieroa 
hasta  la  re&dicioii  de  la  pUaa.  Asoeiidido  ácapitan 
de  fragata  en  1  de  mano  de  478S  obtuvo  el  nui- 
do  de  la  numhrada  Elena,  jícrteoeciente  á  la  escua- 
dra de  evotucion  dei  teniente  general  D.  Féáix  de 
Tejada,  con  la  cual  pasó  á  Nápoles  y  Liorna»  Pío- 
movido  á  capitán  de  navio  en  el  año  de  1793  le 
coüiinó  S.  M.  el  mando  del  San  Ramón,  buque 
de  la  expedicioD,  que  dir^ió  el  teniente  geaeral 
D.  Gabriel  Aristizabal  contra  las  Antillas,  y  fué  des- 
tinado al  bloqueo  de  la  bahía  de  Bayajá  y  Barico, 
iiacieudo  el  unportantc  servicio  de  penetrar  con  m- 
creible  arrojo  en  aquella  bahía,  donde  mmca  se  ha- 
bía atrevido  á  entrar  ningún  navio  de  linea ,  y  de 
atacar,  batir  y  hacer  capiiulaí  á  la  guaraicion  del 
fuerte  Delfin,  su  población  y  puerto.  En  el  de  94 
ascendió  á  brigadier,  y  en  4806  obtenido  el  mando 
del  navio  San  Rafael  en  la  escuadra  del  general 
Graviaa,  se  halló  en  el  combate  de  cabo  de  irims- 
terre  contra  el  almirante  Caldos,  en  el  que  no  solo 
se  distinguió  sino  que  fué  herido  gravemente.  Poco 
después  promovido  á  gefe  de  escuadra  se  le  nom- 
bró gobernador  é  intendente  de  Cartagena  de 
dias  con  la  sobinspeocion  de  la  Noeva^Grsnada ,  y 
en  circunstancias  tan  difíciles  y  complicadas  supo 
con  los  esfuerzos  de  su  prudencia  conservar  el  or- 
den en  aquellos  paisas  en  que  fermentaba  el  eqpi- 
ríto  de  rebelión ,  y  sacrificando  sns  íatereaes  nmi^ 
tener  el  honor  de  las  m  luas  de  S.  M.  y  el  suyo. 
En  14  de  octubre  de  1^14  ascendió  á  teniente 
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neral  de  la  real  armada  *  y  elejido  úlUmanienle  ca- 
pitán general  del  departamento  de  Cartagena  de 

llevante  desplegó  toda  la  enerjía ,  que  su  carácter  y 
pundonor  le  inspiraban  para  conseguir  rehabilitarlo 
del  estado  deplorable  en  que  lo  habían  puesto  el 
abandono  y  desastres  de  la  guerra;  dispuso  fuerzas 
para  la  rendición  de  Denia ;  auxilio  eücazmente  al 
segundo  ejército;  reparó  y  armó  con  el  mayor  acier- 
to, superando  las  dificultades  que  la  falta  de  recur- 
sos ofrecían ,  los  ocho  navios  que  se  hallaban  en  el 
puerto  de  Mahon,  con  los  cuales  hizo  conducir  al 
departamento  cuantos  útiles  se  habian  depositado 
en  aquella  isla ;  preparó  los  edificios  mas  necesa- 
rios del  astillero ;  puso  en  estado  de  navegar  al  na- 
vio San  Joaquín  y  á  las  fragatas  Catalina,  Casilda, 
Perla  y  otros  buques  de  la  escuadra  sutil  que  se  ha- 
llaban abandonados,  siendo  este  tan  ÍQ[i]x>rtante  ser- 
vicio, (|ue  apenas  hubiera  podido  esperarse  en 
tiempos  mas  felices,  el  resultado  de  sus  profundas 
meditaciones  y  cálculos. 

Tales  incrilos,  y  los  adíjuiridos  en  los  convoyes 
que  condujo  á  puertos  diferentes  de  América  y  Eu- 
ropa ;  en  las  divisiones  que  mandó  ocupando  pues- 
tos de  cruceros  para  protejer  el  comercio  nacional; 
en  la  comanda neia  de  nía  i  i  na  del  apostadero  de 
Acaputco ;  en  el  mando  del  navio  Angel ,  con  el  cual 
evacuó  diferentes  comisiones  y  llevó  situados  en 
las  críticas  circunstancias  de  la  guerra  á  los  puer* 
tos  do  la  isla  de  C-nba  y  de  Barlovento;  en  haher 
hecho  una  presa  de  pertrechos  navales,  con  los  cua- 
les equipó  la  escuadra  del  general  Aristtzalml ,  que 
por  la  imposibilidad  de  recibirlos  de  Europa  tenia 
lod  buques  cu  muía  disposición  para  navegar;  en  la 
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propuesta  que  hizo  á  S.  M.  en  ol  año  de  79  del  es 
tablecimienio  de  conductores  eléctricos;  en  la  del 

uso  (le  la  pernería  y  clavazón  de  cobre  en  la  parte 
áumerjibie  de  los  buques;  eu  diíereate^  memorias 
sobre  táctica  naval  y  el  ángulo  mas  ventajoso ,  que 
debe  hacer  el  timón  y  los  bajeles  para  que  produx- 
can  el  máximo  efecto  de  rolacioii;  en  los  ¡)lan()s  que 
levantó  de  los  puertos  de  San  Blas,  Acapulco*  y  de 
la  costa  de  Guatemala;  y  finalmente  en  las  machas 
observaciones  de  longitud  y  latitud  que  practicó  en 
las  sondas  y  á  vista  de  las  tierras  para  lijar  »u>  jk»- 
siciones,  hacen  su  memoria  digna  de  la  gratitud  de 
la  marina  española.  Su  actividad ,  zelo ,  valor  y  es* 
mero  en  el  servicio;  su  tino  y  su  pradencia  que  le 
hicieron  acreedor  al  maudo;  su  aiu  ion  á  las  cien- 
cias; su  infatigable  aplicación  al  trabajo,  y  el  oon- 
junto  de  cualidades  recomendables,  que  le  adorna- 
han  y  le  prese nU»n  como  modelo  á  los  que  en  su 
misma  carrera  marchan  en  busca  de  la  gloria ,  obli- 
gan á  todos  sus  amigos  á  llorar  su  pérdida  irrepa- 
rable. 
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D.  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE  C). 
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\  Queriendo  la  Academia  eonservai  l¿i  memoria 

'  Uc  sus  beneméritos  individuos  lue  ha  encargado 
'  «tender  una  nolicia  biográfioa  del  académioo  de 
'  .  Bémero  y  ex--director  t>.  José  de  Vargas  y  Ponce, 
'  coiííííhhIo  sin  (Inda  mas  (jin^  en  mis  luces  en  la  an- 

tigua amistad  *  que  uos  unié  desde  la  juventud  y  se 
afirmó  después  de  una  hurga  carrera  en  la  feliz  ca** 
sualidad  de  haber  pertenecido  ambos  casi  á  unos 
mismos  cuerpos  Uterarios.  Sin  tiempo  ni  lugar  pa- 
ra examinar  sos  papeles »  para  extractar  las  actas 
de  las  acadenrias  y  [mra  faoflcar  en  los  archivos  del 
ministerio  las  noticias  que  requeria  esla  ciase  do 

(*)  Esta  neorologia  h  Isyó  su  «utor  en  la  Academia  d«  k 
hirtoria  «■  jvsla  acebrada  el  Tienes  %  de  «arso  de  IWt 

y  el  Excmo.  Sr.  D.  Félix  Torres  Amat,  obispo  de  Astorga  la 

imprimió  eu  el  apéndice  á  la  vida  de  su  tio  el  Iltistrísillio 

Sr.  arzobiíípo  de  Palmira  entre  las  biojirafias  de  otros  per- 
sonajes y  escritores  :iinÍL'os  <le  dicho  señurj  Uiubieu  inclu- 
yo entre  ellas  la  del  Sr.  iNuvarreie, 

(aOTA  OE  LOS  lUilTORlS) 
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irtíihwj)-  ».  expondré  ¿eQcillaiijeiiLe  pero  con  exactitud 
ciaiMo  nu  memoria  recuerda  de  la  vkía ,  sucesos  y 
óbns  liUjMtfs  ée  wm  otro  difunto  oompafiero. 

NatíóM  b  ciudad  de  Cádiz  el  año  de  4760 ,  v 
recibió  Je  5415  padres  y  pctnentes  luui  educactuu 
tas  esmerada  y  cumplida,  que  cuando  eo  1 78¿ 
smó  plaia  de  gaanUa-maríua  en  la  compañía  de 
CímÍk,  estaba  perfectamente  instruido  aun  en  las 
L^iooiaaca^  s^u^iorkire^.  habieiulu  ¿ido  su  pt  iuier 
eiámen  «na  aprobación  de  lodos  los  estudios  que 
se  daban  en  nqnella  academia.  Instruido  igualmen- 
te en  humanidades  y  en  las  lenguas  francesa,  in- 
g^^^  é  itaiiaua  se  le  escogió  por  esta  circunstaucia 
pafa  la  gnaidía  de  honor,  que  se  destinó  al  conde  de 
Aftois  que  pasó  en  aqnel  año  á  reconocer  nuestras 
operaciones  militares  en  1 1  sitio  de  Gihraltar.  Una 
de  las  mas  tcoierana»  que  ealuiices  se  etuprendie- 
ron  fué  el  ataque  que  se  hizo  con  las  baterías  flotan- 
tes, ¥  Vareas  destinado  en  la  nombrada  Tallor-Pte^ 
dra ,  (jue  como  todas  fué  inceutliatia  ,  logró  salvarse 
con  otros  casi  mtli^rosamente  de  la  voracidad  de  las 
llamas.  Luego  se  embarcó  en  el  navio  San  Feman- 
cb  correspondiente  á  la  escuadra  combittada ,  que 
mandaba  D.  Luis  de  Córdoba,  y  en  ella  se  halló  en 
el  combale  sostenido  contra  la  escuadra  inglesa  so-^ 
bre  el  cabo  de  Bspartel  d  dia  SO  de  octubre.  Entre- 
tanto la  Academia  e-juiñola  coronalia  de  lámeles  en 
Madrid  la  primera  producción  literaria  con  que  Var- 
gas se  dió  á  conocer  del  público  ilustrado. 

El  Elogio  de  O.  Atomo  el  Sabio  escrito  coa 
elegancia  \h}v  un  guai «lia-marina»  y  exornado  de 
una  vasta  y  profunda  erudicio»  llamó  las  atencio- 
nes de  los  sabios,  y  Vai^  fué  desde  entonces 
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apreciado  de  estos.  Ascendido  á  alférez  de  fragata 
y  hecha  la  paz  en  enero  de  fué  destinado 
al  obaarralorio  atUonómico  de  Cádiz,  y  deaUi  em- 
bareado  en  la  fragata  qoe  al  mando  de  D.  Vicente 
Toíiño  iba  á  levanta!  las  cartas  bidmaiáficas  de 
niieslras  vosím  del  Mediterráneo.  Al  mismo  Ueoipo 
que  trabigaba  oon  ns  eompafieroa  en  las  opera-- 
ciones  matemáticas  propias  de  la  comisión  se  de* 
dicó  en  las  islas  Baleares  á  recojer  cuantas  noti- 
cias piMlo  para  formar  la  curiosa  DeMcrípciont  que 
ae  di6  i  les  por  órden  snperior  en  1787«  mientras 

escribía  la  Introducción  al  derrotero  del  Medilerrá- 
jieot  que  es  unaiusUiria  de  ios  pro^^resos  hechos  en 
k  geografía  por  los  antigoos  y  los  modernos»  ex-- 
pBciando  después  los  métodos  que  se  habían  prao- 
tíeado  para  la  formación  de  este  Atlas  maritimo. 
Luego  que  se  concluyó  esta  obra  vino  el  señor  Xo- 
iiiío  á  Madrid  para  presentarla  al  rey  y  trajo  con- 
sigo varios  de  sus  oficiales  y  entre  ellos  á  Vargas» 
que  |>crmaneci6  en  esta  corte  para  cuidar  del  gra- 
bado de  las  cartas  y  de  la  impresión  de  ks  derr<>« 
ten^  y  deseripciones.  Entonces  le  admitió  en  sn  se- 
no esta  A(  Lidumia  el  dia  17  de  febrero  de  1786,  le- 
yendo por  acción  de  gracias  su  Discurso  sobre  la 
hüioréa  da  ¡a  martfia»  que  publicó  posteriormente 
con  mayor  estension :  entonces  presentó  al  minist^ 
rio  bu  plan  para  escribir  aquella  historia^  que  se 
aprobó  en  4  790  con  atgnnas  modificaciones :  en- 
tonces redactó  por  óiden  superior  la  Jlef actofi  del 

último  viaje,  que  acababa  üc  hacerse,  al  estrecho 
de  Magailánes,  y  la  ilustró  con  k  segunda  parle  que 
contiene  k  bktoria  de  las  expediciones  y  irires 
hechos  anteriormente,  con  la  dm^pcion  del  estre* 
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cbo,  de  sus  habitantes  y  otras  notidas:  entonces 
admitido  en  la  Academia  de  San  Fernando  en  6  fie 

diciembre  de  17S9,  escribió  y  leyó  en  la  junta  pu- 
blica del  aúo  siguiente  su  J)i$curso  sobre  la  hiMtarim 
y  progresas  del  grabado ,  y  en  la  sociedad  econó- 
mica otros  discursos  é  informes  propios  de  aquel 
instituto,  sin  que  por  esto  dejase  de  coucurrir  á  las 
excitaciones  de  ia  Academia  española  con  Tanas 
obras  de  elocuencia  y  poesía  >  ni  á  los  encargos  par- 
ticulares de  la  de  la  historia. 

En  este  tiempo  ya  los  ascensos  en  su  carrera  le 
habian  colocado  en  la  clase  de  teniente  de  navfio,  y 
como  tal  tuvo  que  abandonar  la  corte  en  4793  pa- 
ra embarcarse  en  Cartagena  en  el  navio  San  Ful- 
gencio, que  mandaba  D.  Antonio  de  £scano,  cuando 
se  declaró  la  guerra  ¿  los  tonceses.  En  este  buque 
y  en  la  escuadra  mandada  por  D.  Joan  de  Lángara 
concurrió  á  varias  campañas  de  mar,  á  la  entrada 
y  ocupación  do  Xolon ,  y  á  otras  comisiones  en  Gé* 
nova  y  Cerdeña;  y  al  año  inmediato  al  trasporte 
desde  Liorna  á  Kspaña  del  príncipe  de  Parma ,  en 
cuya  ocasión  pudo  Vargas  aprovechar  unos  \  5  días 
para  visitar  á  Roma  y  é  José  Niooiés  de  Azara, 
nuestro  ministro  y  agente  general  en  aquella  corte. 
Por  estíis  años  aprovechando  también  algunos  in- 
tervalos de  permanencia  ó  habilitación  de  su  navíu 
en  Cartagena  y  Cádiz ,  ó  tal  vez  para  restablecer 
los  (luebrantos  de  su  salud ,  estuyo  en  Murcia  y  en 
Sevilla,  donde  reconoci(>  varios  (lo(  amentos  6  es- 
critores inéditos ,  y  saco  de  ellos  curiosas  apuntes 
para  ilustrar  la  historia  de  estos  pueblos  y  la  de  sos 
provincias :  siendo  notable  la  colección  que  formó 
de  antiguas  lápidas  é  iuscnpiiones  romanas  en  Car- 
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tageoa,  logrando  que  el  ayantamiento  las  colocase 

en  sus  galerías  y  salas  pai  ü  preservarlas  de  la  in- 
temperte  y  conservar  tau  digoos  monumeiitos  de  su 
antiguo  eapleodor. 

A  fines  de  179?  se  nombró  al  señor  Jovella-^ 
nos  miiH.stio  lie  i^iiieia  y  justicia,  y  entonces  lla- 
oió  á  Vargas  para  individuo  de  uoa  junta  de  ins-* 
tniocioa  pábtica,  que  debia  comenzar  por  arreglar 
la  que  se  daba  en  la  casa  de  los  pajes  del  rey :  asun- 
to iiu[)orUinte  y  de  provechosa  U  ascendencia  á  1¿^ 
felicidad  común,  y  en  el  qae  ya  había  interveaido 
aoleriormente  nuestro  académico,  cuando  en  4  787 
se  le  nombro  secretario  de  otra  junta  que  formó  por 
drden  del  consejo  ei  Plan  de  gobierno  y  estudios 
fora  la  seminariot  de  educación  de  la  nMeza  y 
§enie$  acomodadas ,  que  se  establezcan  en  ¡as  ciqn- 

tales  de  las  ¡yíovincias,  y  se  iinpriinio  (  u  1790,  sin 
4]ue  los  conatos  del  sabio  conde  de  Cauipománes  pu- 
diesen vencer  la  oposición  que  se  interpuso  para  sa 
establecimiento. 

Como  Viirgas  conocía  la  influencia  de  la  buena 
educación  para  la  prosperidad  de  un  estado,  escri- 
bió con  esle  objeto  un  Discurso  ^  que  imprimió  en 
1808:  una  Memoria  que  premió  la  sociedad  econó- 
mica de  Sevilla  en  4817:  unos  Apuntes  parala 
educación é  instrucción  de  las  señoritas;  y  muchos 
informes  y  planes  para  las  comisioiies,  que  en  dis- 
Imtos  ¡gobiernos  y  en  las  cortes  tuvo  sobre  el  arre- 
glo de  asunto  tan  importante.  Con  la  caída  del  señor 
Jovellanos  de  su  ministerio  en  agosto  de  4798  se 
desvanecieron  todos  sus  excelentes  proyectos  y  re- 
lonnas;  y  sucesivannoií'  fueron  perseguidos  á  su 
vez  ki^  que  cooperaban  ^  realizarlos.  Apenas  aso^ 
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tnaba  el  crepúsculo  de  haurora  cuando  el  genio  de 

las  linkblas  volvió  á  apoderarse  de  nuestro  horizon- 
te. Las  tareas  públicas  de  Vargas  y  sus  compañeros 
quedaron  sepultadas;  y  sob  podo  contmoar  en  su 
retiro  doméstico  y  en  esta  academia  las  que  eran 
propias  del  instiiuto,  liasta  que  ¡>or  una  preveacion 
infundada  se  le  mandó  salir  de  Madrid  con  otros 
oficiales  de  marina  en  4799 ;  \mro  sus  amigos  para 
hacerle  mas  llevadera  esta  providencia  pudieron 
proporcionarle  su  destino  á  Tarragona  á  dirijir  el 
embarco  de  las  tropas*  que  se  disponían  para  recoo- 
quistar  la  isla  de  Menorca «  ocupada  á  la  sazón  por 
los  ingleses.  Después  de  muchos  preparativos  no 
llegó  á  realizarse  esta  expedición,  y  Vargas  en  un 
país  tan  copioso  de  antigüedades  y  de  gioriosas  me- 
morias se  aplicó  á  su  investigación,  dirijido  por  la 
aniistad  de  nuestro  académico  el  Sr.  Posadij.  Vi<it(i 
los  pueblos  comarcanos ;  pasó  á  Barcelona,  y  en  to- 
das partes  hizo  curiosas  observaciones ;  reoojió  diH 
cumenlos  históricos  y  contrííjo  amistades  cou  mo- 
chos literatos. 

Así  permaneció  hasta  mediados  del  año  4  S09 
cuando  se  le  mandó  por  el  ministerio  de  mariM  pa- 
sar á  Guipiizioa  «"^  desempeñar  alpfunas  comisiones. 
Dirijióse  á  Zaragoza,  visitando  ai  paso  en  Barbuna- 
les  al  Sr.  Azara  retirado  en  su  casa  nativa  por  las 
intrigas  de  la  corte,  y  siguió  áPam^^na  donde  bailó 
en  el  virey  marqués  de  las  Amarillas  el  buen  acogi- 
miento que  dictaba  la  amistad  con  que  le  favorecía; 
y  por  último  Ih  >  á  S.  Sebastian,  donde  se  grangeó 
amigos  que  le  [)ri)j)<)i  ( ionaron  el  reconocimiento 
del  precioso  archivo  de  la  ciudad ,  y  sucesivamente 
el  de  la  provincia  y  el  de  los  principales  pueblos  de 
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eHa:  de  modo  que  pudo  escribir  un  estado  de  la 
población  de  cada  uno  durante  todo  el  siglo  XVIU 
muy  corioeo  é  importante ,  con  obaervaciones  sobre 
su  agricultura ,  induMría  y  comercio  en  an  periodo 
tan  dilatado:  opúsculo  que  presentó  después  al  mi- 
nísterío  de  estado  acompañado  de  otra  Memoria  so- 
hre  el  derecho  que  tema  España  al  rio  Bidaeoa;  ob- 
jeto de  antiguas  contiendas  con  nuestros  vecinos.  Si 
fueron  muchos  los  documentos  que  Vargas  copió  ó 
reconoció  entonces  no  fueron  en  menor  ntmero  las 
ilustraciones,  qoe  dedujo  de  ellos  sobre  el  origen  de 
los  pobladores  de  aquel  pais  y  la  calidad  de  sus 
fueros ,  sobre  sus  antigüedades,  y  otros  objetos  de 
que  la  academia  ha  oído  varías  disertaciones  y  noti- 
cias. 

En  este  tiempo  recorrió  algunos  pueblos  de  Viz- 
caya con  igual  utilidad,  y  llamado  á  la  corte  en 
4  S04  lle^  precisamente  cuando  se  instruía  en  el 
gobierno  un  antiguo  y  voluminoso  espediente  sobre 
las  discordias  entre  la  ciudad  de  S.Sebastian  y  otros 
pueblos  por  la  pertenencia  y  jurisdicion  del  puerto 
de  Pasajes.  Consultóse  á  Vargas,  que  exento  de  par- 
cialidad informó  en  una  erudita  Memoria,  apoyan- 
do su  diclámen  en  documentos  irrecusables.  El  mi- 
nisterio le  comisionó  para  cumplir  la  resolución  del 
rey  en  este  negocio  y  en  el  de  la  unión  á  Navarra  del 
puerto  de  Fueiilerrabía,  como  favorable  para  la  ex- 
iraccion  de  los  frutos  de  aquel  reino.  Pasó  á  Pamplo- 
na á  concertar  con  el  virey  loa  medios  de  ejecutar 

ambas  providencias ;  y  entretanto  exannnó  el  anti- 
guo ardil  YO  de  la  cámara  de  Comptos,  de  cuyas  pre- 
cioeidades  dió  alguna  noticia  á  la  Academia.  Trasla- 
dóse despnes  á  Foenterrabfa  y  como  comisionado  r&- 
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gio  tle^empeñó  sus  encargos  no  sin  mui  luis  contra- 
dkioaes  y  asecbaozas,  basta  intentar  desacreditarle 
am  personas  respetabas  de  aquel  pais,  «pie  ie  faYO> 
reciaii  coa  sa  amistad  desde  tiempos  muy  anterio- 
res. Durante  su  mansión  en  Madrid  en  1 804  fué  nom- 
Urado  director  de  esta  Academia,  y  coa luucho  pe- 
sar sayo  no  podo  presidirla  sino  cortas  temporadas 
ocupado  en  aquellas  comisiones.  Volvió  después  de 
coiKliudas  á  principio^  de  1807,  y  aiUes  de  finali- 
zarse el  trienio  de  su  dirección  promovió  a^gmaf 
empresas  útiles»  leyó  las  observacioaes  hechas  en 
sus  viajes,  y  regal(3  varias  monedas  antiguas,  que 
durante  ellos  habia  recojido. 

En  aquel  año  principió  sa  obra  de  Koronet  tlii«- 
tres  de  la  marina  española,  publicando  la  Vida  de 
D.  Pedro  Xiño,  primer  conde  de  Bacina:  y  poro 
después  su  Discurso  sobre  la  importancia  de  ia  his- 
taria  de  la  nusrina  española:  al  año  siguiente  dióá 
luz  en  un  grueso  volúmen  la  Vida  del  inan^ti^  de  la 
Victoria,  V  coneluvu  la»  del  célebív  loiulc  Pedro 
Navarro ,  D.  Uugo  de  Moneada ,  D.  Antonio  y  D.  Mi- 
guel  deOqaendOt  D.  Matías  de  Laya,  y  las  de  oíros 
varones  ilustres  que  han  quedado  inéditas.  En  es- 
tos  ocupaciones  privadas,  en  reconocer  ios  iibms 
parroquiales  de  casi  todas  las  iglesias  de  Madrid 
para  sacar  apuntamientos  de  personajes  disliagm- 
dos,  y  en  extractar  noticias  semejantes  de  los  pre- 
ciosos manuscritos  de  la  biblioteca  real,  reunidos 
entonces  á  los  del  fiseorial  y  monasterio  de  Ifonaer- 
rate,  ocupó  los  años  de  la  dominación  francesa  haa- 
ta  que  libre  Míulrid,  empezó  a  [iuhln  .n  en  oclubic 
de  481  i,  un  Diario  mlitar  para  estimular  á  nuesr- 
tros  soldados »  que  combatian  por  la  independencia 
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día  dMnniMda  fnr  Iob  antiguos  militaren  espamw 

j  les.  FM'd  obra  ])aroce  la  completó  (lespuos  formando 

{  un  Aíio  miiiiar;  pero  cuando  la  publicaba  como  ua 

[  periddico  hnbo  de  BMpeaderla  á  oanaa  de  k  nueva 

^  ocupación  de  Madrid  por  los  franceses,  y  de  so  sa- 

I  lida  para  Cádiz  por  Avila  y  Salaiuanca  i  fines  de 

\  aquel  ane* 

Allí  foé  empleada  por  la  rejeneia  en  ona  jonta 

^         de  instrucción  púl)lica,  y  en  las  elecciones  para  las 
^        cortes  ordinarias  de  1 84  3  salió  nombrado  suplente 
por  b  provineia  de  Madrid ;  amupie  muy  pionto  tu- 
vo que  ocupar  el  puesto  que  dejó  Taoanle  la  moer- 
^        te  del  digno  diputado  D.  Eugenio  de  la  Peña.  Enton- 
\       ees  trabajó  con  ardiente  zelo  en  las  comisiones  de 
iastrnocbn  pública,  de  marina  y  otras,  coyas  tareas 
se  sepultaron  con  los  trastornos  y  proscripcionies 
que  el  mes  de  mayo  de  481  i  a)H>i  tó  para  contras- 
lar  con  aquel  glorioso  niayo  de  4808,  enqneconla 
I       beróiea  sangre  de  k>s  madrileños  se  feoondaron  las 
semillas  de  la  independencia  y  iibeilad  narioiial. 
Var|^  tuvo  el  honor  de  ser  contado  en  el  numeroso 
catálogo  de  tan  ilQstres  victimas  eoando  acababa  de 
screlejido  segunda  vez  <iirector  de  esta  Academia. 
Conünado  á  bevilla  ó  Cádiz  pudo  bauer  Uevade<- 
ra  la  aoseneia  de  Madrid  y  de  sos  compañeros  en« 
I       tregándnse  con  aibiá  sos  tareas  literarias,  espeeiai» 
mente  desde  que  se  le  franqueó  el  archivo  general 
de  bidias,  donde  de  Goton ,  de  Cortés,  de  Balboa  y 
de  otros  notaUee  conqoisladocea  y  navegantes  re- 
cogió esquisíias  noticias,  que  intentaba  coordinar 
para  e.Nenbir  sus  vidas  y  sus  hazuuus.  Allí  compu- 

'       ao  ei  iH^emrw  $obn  educoapn,  que  aonqoe  pro*- 
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miado  por  la  sociedatl  sevillana  no  pudo  puhlicariie 
[x>rque  las  ideas  para  la  reforma  de  nuestros  males 
no  eran  eonrarmes  i  las  que  infeslalMui  el  aire,  qne 
entonces  respirátuanos :  alU  escribió  so  Diieurso  so- 
hre  los  servicios  que  hiso  Cádiz  desde  1808  hasta 
4816,  que  obtuvo  el  primer  premio  de  ios  ofrecidoa 
por  aquella  benemérita  ciudad»  que  se  imprimió  en 
1818,  y  que  circunstancias  muy  honoriíieas  para  el 
autor  hicieron  todavía  mas  notable  y  apreciable 
aquella  ilustre  preferencia:  alU  formó  el  Elogio  del 
general  de  marina  D.  iliifomo  E$eañú^  que  remitió 
á  la  Academia,  donde  hermanó  los  afectos  de  la 
amistad  con  las  obligaciones  de  un  lustoriador;  y 
allí  en  fin  trabajó  la  Vida  de  D,  Almm  de  ErdUa 
y  el  análisis  y  comentario  de  su  Araucana,  que  pre* 
sentó  á  la  Academia  española  en  las  últimas  sesiones 
áque  pudo  concurrir. 

Así  las  letras  y  el  estadio  endulzaron  ka  tríales 
dias  de  su  proscripción ;  pero  al  rayar  otros  mas  se- 
renos ,  en  que  vimos  con  jubilo  y  admiración  resta- 
blecerse  tranquilamente  el  sistema  constituckmai» 
Vargas,  como  todos  sus  compañeros  de  desgraciat, 
volvió  de  su  destierro  á  ocupar  la  silla  de  que  híibia 
sido  arrojado  entre  los  padres  déla  patria,  y  adon- 
de  le  llamaba  por  segunda  vea  el  voto  de  In  pro- 
vincia de  Madrid.  Correspondió  á  tanta  eonfiana; 
y  tal  vez  su  afau  de  satisfacerla  con  obstinada  apli- 
cación á  muchas  comisiones «  á  que  alcanzaba  su  de- 
seo, pero  no  acaso  las  fuenas  físicaa  de  au  que- 
brantíida  salud,  aceleró  su  fin;  y  estas  paredes  que 
siete  meses  antes  recojieron  los  últimos  suspiros  del 
<iocto  anticuario  D.  José  Antonio  Conde,  fueron 
también  loa  últimos  objetos  que  se  preaemaron  á 
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nuestro  oompaiero  el  Señor  Vai^  comido  morió 

en  te  noche  tit  l  G  de  febrero  (1 8i  I ). 

looporiuoo  seria  recordar  entre  nosotros  su  ge- 
nio candoroso,  se  ñranqnexa  sin  cautela ,  sn  apli- 
cacion  sin  IfniMes,  so  taboriosidad,  so  amor  á  este 

instituto  lilerario.  Evitando  |)or  ini  parte  hasta  la 

apariencia  de  panegirista  ó  de  censor,  respeto  el 
carácter  severo  y  jamas  contemphÜTo  de  k  amis- 
tad, que  conservamos  siempre ,  y  la  circunspección 
é  imparcialidad  con  que  la  Academia  caüñca  los  he- 
chos de  sos  individoos  ó  los  qoe  recomienda  á  la 
memoria  de  la  posteridad. 
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D.  JOSÉ  DE  BliSTAMANTE  \  GUERRA. 


El  día  40  de  marao  de  48Sft  MIeeid  en  etU 

t:orte  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Bustainaate  y  Guer- 
ra ,  caballero  de  la  órdea  de  Saaüago  y  gran  cmx 
de  San  Hermenegildo,  teniente  general  de  la  real 

armada  etc. 

fteció  en  ei  lugar  de  Ontaneda ,  valle  de  Toran- 
m,  en  lia  montañaB  de  Santander »  el  dia  4/  de 
abril  de  4759,  y  sentó  plaza  de  guaidia-marina  en 
la  Isla  de  León  el  7  de  noviembre  de  1770,  habien- 
do sido  promovido  á  iNrigadier  en  4773.  En  esta 
dase  tune  varias  campañaa  de  mar,  y  mi  viaje  á 

Nápoles  el  año  de  1774  cu  la  escuadra  que  manda- 
ba D.  Pedro  (lastejou.  Ascendido  á  alférez  de  fra- 
gata oontinuó  emfaarcadot  y  fné  en  k  fregata  San- 
ta Cfan  al  aoeorro  de  IMiíla ,  que  eataba  iítiada  por 

los  moros,  logrando  jiruveerlay  desembarcar  la  ar- 
tillería gruesa  en  medio  de  loa  fuegos  cruzadoa  que 
diaperaln  el  enemigo  para  impedirlo* 
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Destinado  en  Cá<liz  á  la  urca  Santa  Inés,  pasó 
oon  otras  cinco  urcas  y  la  fragata  Esmeralda  á  con- 
€lacír  tropas  á  Puerto-Rico  y  la  Habana.  Salió  de  allí 
ya  hcclio  alférez  de  navio  para  Kspafia  con  rico  car- 
gamento de  la  real  hacienda ,  y  por  haber  barado  el 
buqoe  á  la  entrada  del  canal  de  Bahama  sobre  Ca- 
ydargo ,  permanecieron  tres  días  en  tan  crflica  y 
peligrosa  situación,  contribuyendo  Buslanianl(*  con 
sus  conociuiicntos  y  diligencias  á  salvar  el  buque, 
como  lo  manifestó  su  comandante  recomendándole 
particularmente.  Vuelto  á  Cádiz  trasbordó  al  navio 
Velasco,  y  muy  luego  á  la  urca  Santa  lúes  en  la 
cual  navegó  á  Manila  en  4777;  y  como  ai  regresar 
á  EspMia  dos  años  después  se  hallasen  impensada- 
mente declarada  la  guerra  con  los  ingleses,  fueron 
atacados  pasadas  ya  las  Terceras  por  dos  corsarios, 
cada  uno  de  superior  fuerza.  Sosteniendo  un  com- 
bate de  mas  de  tres  horas,  acaeció  el  incendio  de 
unos  car  ludios  en  la  batería ,  de  cu  vas  resultas  fn^ 
gravemente  herido  Bustamante ,  como  lo  acredaa- 
ban  las  señales  que  conservó  toda  su  vida ;  y  ce- 
diendo á  la  fuerza  y  hechos  prisioneros,  fueron  con- 
ducidos á  Irlanda. 

Ningún  cargo  resultó  contra  Bustamante  en  el 
exámen  judicial  que  se  hizo  de  este  aconleeiiiiie»> 
to;  y  cangeado  á  poco  tiempo,  ya  de  teniente  de 
navio ,  se  embarcó  en  Cartagena  en  el  nombrado 
Triunfante  *  que  después  de  desempeñar  una  coibí* 
sion  en  los  Alfaques,  pasó  al  bloqueo  de  Gibral- 
tar.  Desamarrado  este  navio  por  un  fuerte  tem- 
poral del  fondeadero  de  Algeciras,  y  arrojado  so- 
bre la  plaza  enemiga,  fué  batido  desde  ella  hasta 
con  bala  roja;  debiendo  su  salvación  a!  acierto  y 
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actividad  de  sus  maniobras.  Poco  después  salió  con 
la  e^uadra  combinada  en  octubre  de  1782  en  per- 
secQcioii  de  la  inglesa  mandada  por  el  almirante 
Flowe,  y  en  el  combate  general  qae  se  tuvo  fuera 

del  estrecho,  fué  el  Triunfaute  de  loa  que  mas  su- 
frieron. 

Al  regreso  de  la  escuadra  á  Cádiz,  trasbor^ 
dó  Bnstamante  á  la  fragata  Santa  Rosa,  y  de  ella  al 

navio  Africa,  que  eoniponia  la  escuadra  que  se' 
preparaba  para  la  conquista  de  Jamaica,  cuya  ex- 
pedÜcion  no  se  verificó  por  la  paz  que  se  ajustó  en 
París  en  20  de  enero  de  4783.  En  el  mismo  año  se 
le  destinó  al  navio  Septentrión,  que  condujo  azo- 
gue i  Veracruz ,  y  reunidos  alli  y  en  la  Habana  tres 
navios  mas  trajeron  á  Cádiz  la  extraordinaria  su- 
ma de  33  millones  de  pesos  fuertes  en  oro ,  pla- 
ta y  frutos,  ejerciciuio  Buslamante  las  funciones  de 
mayor  general  de  esta  escuadra ;  por  cuyo  mérito 
fué  promovido  á  capitán  de  fragata  en  4784.  En 
í  -^l.i  í:Umi,  y  como  segundo  comandante  del  navio 
ban  Sebastian,  hizo  en  el  Mediterráneo  en  4788  una 
campaña  con  la  escuadra  de  seis  navios  mandada 
[)or  el  general  D.  José  de  Córdoba,  con  el  objeto  de 
comparar  el  andar  y  las  propiedades  de  estos  bu- 
ques, y  mejorar  la  construcción  naval. 

Por  este  tiempo,  unido  con  el  capitán  de  fra- 
fjata  D.  Alejandro  Malaspina  ,  formó  y  dirijió  al 
rey  un  plan  para  dar  la  vuelta  al  mundo,  sin  otro 
objeto  que  acelerar  los  progresos  de  las  ciencias  y 
partieiriarmente  de  la  navegación.  Aprobada  la  idea 
[K>i  S.  M.  y  construida-  ¡il  intentólas  corl>etas  Des- 
cubierta y  Atrevida ,  mandando  Bustamante  la  se- 
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j^Boda  áaiierOD  de  Cádiz  el  M)  de  julio  de  1789: 
reoomeron  v  formaroa  cartas  v  derroteros  de  las 
coslascle  la  América  setealrioDal  hasta  la  latitud  de 

61':  exaiiiiaaron  las  islas  Marianas,  Filipiiui^  y  Ma- 
cao  en  las  er»st3s  lie  ia  China :  navegaron  á  pasar  en- 
tre la  isla  de  ^iiidaimo  y  las  de  Morintay :  costearoo 
la  nueva  Gaíaea:  leoonoeieron  bajo  la  línea  y  háda 
el  oriente  ÓOO  legua?  de  mares  no  Irillailu^  :  cUi  cive- 
saron  entre  las  nuevas  üebrides:  visitaron  la  nueva 
Zelanda  y  la  nnera  BManda,  y  el  arohipiélaeo  de  los 
Amigos;  y  praclicadas  en  fin  nuevas  investigariones 
en  algunos  paralelo»  del  iiicir  Pac  itic  o  alx>rdaroa  al 
Cayno  de  lima  en  joniode  4793.  Deade  allí  visita- 
ron de  nuevo  el  pnerto  de  Concepción  de  Chile ;  y 
divididas  las  corbetas  para  niulupUcar  >u^  trabajos, 
costearan  las  tierras  del  Fuego,  la  costa  Patagónica 
y  la  liarte  occidental  de  las  Malvinas,  reuniéndase  en 
el  rio  de  la  Plata  después  de  haber  padecido  la  Atre- 
vida, que  m  iudaha  Bü>taüjanle,  inniau  ntes  riesiro^ 
en  el  encuentro  de  muchas  y  grandes  bancas  de  oie* 
ve.  Por  el  estado  de  la  £nro{Ni  se  armaron  en  guerra 
en  Montevideo  ambas  corbetas,  v  escoltando  un  rico 
I  onvoy  llegaron  a  Cadiz  el  21  de  setiembre  de 
4794,  El  7  de  diciembre  fueron  presentados  á  los 
reyes  nuestros  señores,  Malaspina,  Bustamante  y 
algunos  de  los  oGeiales  que  habían  llevado  en  la 
expedición,  recibiendo  de  SS.  MM.  ks  demustra- 
cioncs  del  mas  distinguido  aprecio.  Aunque  por  su- 
cesos muy  singulares  é  imprevistos  no  se  haya  pu- 
blicado o|)ortuna me  nte  la  relación  histórica  y  políti- 
ca de  este  viaje,  el  público  disfruta  de  las  cartas, 
derroteros  y  observaciones  astronómicis,  y  aun  de 
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alguna  parie  de  boláaica ;  de  modo  que  no  han  »i- 
do  enteramente  infructuosas  las  tareas  de  tan  hábi- 
les oüciíiles. 

Mientras  se  preparaba  esta  expediciou  el  aíio  de 
4  789  Bustamante  procuró  reunir  ios  ánimos  de  sus 
paisanos  los  montañeses  á  fin  de  construir  á  sus 
espensas  iin  navio  lie  Ti  para  la  real  armada,  y 
por  rcaí  órden  de  17  de  julio  de  aquel  año  se  le 
manifestó  cuanto  agradecía  S.  M.  su  zelo  y  sus  es- 
fnerzos,  gloriándose  de  tener  unos  yasallos  (]iie 
iintaseii  con  tanto  interés  por  el  iiouor  y  lustre  de 
la  nación. 

Ptromovido  á  brigadier  en  1 7% ,  fué  nombrado 

gobernador  inililar  y  político  de  la  plaza  de  Monte- 
video ,  y  comandante  general  de  aquel  apostadero 
de  marina:  y  la  guerra  con  los  ingleses  y  Portugal 
ie  obligaron  á  tomar  tan  acertadas  disposiciones  pa- 
i,i  la  liefensa  y  conservación  de  aijuellos  doininios, 
que  satisfecho  S.  M.  de  su  buen  desempeño ,  ie  ma- 
nifestó su  real  voluntad  de  prorogarle  ambos  man* 
dos  por  cinco  años  mas,  lo  que  no  tuvo  efecto  ]ior 
las  circunsUüicias  que  ocurrieron.  Kei;re>aiido  en- 
tonces á  £spaña  con  caudales  de  Lima  y  Buenos- 
Aires  en  las  cuatro  fragatas»  que  mandato,  en  me- 
dio de  una  paz  general,  se  encontró  sorprendido  al 
recalar  en  la  costa  de  España  sobre  el  cabo  de  Sauta 
■arfa  con  una  división  de  otras  cuatro  fragatas  in*- 
glesas,  ctiyo  comandante  le  hizo  saber  que,  aun- 
que se  liall cilmn  en  \ni¿  ainhas  naciones,  tenia  ór- 
den  de  su  gobierno  para  detener  los  buques  de  su 
mando  y  conducirlos  á  Inglaterra.  Tan  inesperada 
intimación  no  podo  dejar  de  herir  el  pundonor  do 
militares  espauoics,  ^  de  las  coulestaciones  de  tan 
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impensado  lance  resultó  el  combate  sostenido  el  dia 
4  de  oclubre  de  4áÜ4  contra  fuerzas  superiores, 
que  lo  fueron  mas  cuando  volada  la  f ragala  Merw- 
des,  y  la  Medea  con  casi  toda  su  Irípulacioii  enfer- 
ma hubieron  do  qnedur  pi  leoneros  los  tres  buques. 
Los  mismos  eneuiigos  respetaron  la  conducta  noble 
y  pundonorosa  de  Bustamante,  á  quien  dislingaie- 
ron  en  Londres  asf  el  almirantazgo  como  los  mi- 
nistros y  oíros  personajes  de  alta  gerarquía.  Con  es- 
te favor  pudo  volver  á  España ,  donde  solicité  se 
examinase  su  conducta  en  junta  de  generales ;  y  en 
vista  de  osle  exámen  el  rev,  satisfecho  de  su  hon- 
rado  proceder,  se  digno  declararle  indemne  de  lo- 
do cargo  y  apto  para  toda  clase  de  mandos  por  real 
orden  de  29  de  diciembre  de  4805.  En  efecto  se  le 
nombro  i  lUonces  vocal  de  la  junta  de  lurUlicacion 
y  defensa  de  Indias. 

Invadida  la  península  en  4808  por  el  ejército 
de  Bona parle,  se  negó  Bustamante  con  firmeza  á 
reconocer  al  rey  intruso,  y  abandonó  su  r;niiiUa  y 
cuanto  tenia  en  Madrid  para  reunirse  al  gobierno  le- 
gítimo. Nombróle  este  presidente  de  Charcas*  luego 
del  Cuzco;  y  sin  lomar  posesión  de  uno  ni  de  otro 
cargo  le  confirió  por  fin  la  primera  regencia  la  ca- 
pitanía general  y  presidencia  de  Guatemala  en  abril 
de  4840.  Fué  conducido  á  Veracruz  en  un  navio 
inglés  mandado  por  el  aliiiiianle  Flomins:,  que  le 
hizo  los  honores  y  obsequios  mas  distinguidos;  de- 
sempeñó en  Méjico  una  comisión  importante  <pe 
IJevah.i  del  gobierno,  y  tomó  posesión  de  su  empleo 
en  Guatemala  el  dia  H  de  marzo  de  181  i  »  cuando 
ya  las  rebeliones  de  Méjico,  Buenos-Aires  y  Costa- 
firme  ,  y  el  perverso  ejemplo  de  Oqaca  y  Caracas 
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empezaban  á  trascender  á  varias  provincias  de  su 
uisumIo;  pero  Bustamanle  con  su  zelo  y  vigüattcúi, 
eon  811  patríotísino  y  acÜTidad  logró  penetrar  las 
ideas  y  planes  de  los  revolucionarias ,  disolver  la 
juDta  anárquica  que  babiau  eslablecUio  en  l.eon  de 
Nicanigiia«  y  faacerles  reconocer  la  autoridad  legal- 
mente deposüada  en  aquel  R.  Obispo.  Al  mismo 
lienipo  descubrió  y  sofocó  otras  insurrecciones  par- 
ciales ea  la  capital,  que  debían  iulluir  poderosa* 
mente  en  las  {Hrovíncias  comarcanas.  Estos  cuida*- 
dos  no  le  estorbaron  atender  á  las  mejoras  de  la 
adminislracion ,  consi|^uiendo  en  Guatemala  ahor- 
ros de  1  .Íñlt^i9  pesos  en  los  seis  primeros  años 
de  su  gobierno,  y  restablecer  el  tributo,  adoptan- 
do para  ello  las  medida^  diciaban  la  prudencia 
y  ia  polilica  en  tan  delicadas  circunstancias.  For- 
estes medios  seguidos  con  constancia  y  á  costa  de 
grandes  fatigas ,  que  influyeron  mucho  en  el  que- 
branto de  su  salud ,  consiguió  conservar  al  rey  con 
grandes  ventajas  aquella  parle  preciosa  de  sus  do- 
minios ,  correspondiendo  á  la  confianza  que  babia 
merecido. 

Luego  que  regresó  de  América  en  1819,  vol- 
vió á  nombrarle  S.  vocal  de  la  junta  de  fortifi- 
cación y  defensa  de  Indias:  desempeñó  ínlerína- 
meute  la  dirección  general  de  la  armada  cuu  Uuo, 
zelo  y  acUvidad;  y  en  prueba  de  la  confianza  que 
debía  á  S.  M.  por  su  leal  proceder  durante  los  tu* 

inulluosos  lieni[)os  del  gobierno  ronslitucional ,  k; 
nombró  vocal  de  ia  junta  de  la  misma  dirección  ge- 
neral en  II  de  marzo  de  4824«  y  en  6  de  abril  in- 
mediato vicepresidente  de  la  junta  del  fomento  de 
ia  riquc^  del  reino ,  cucurgaudole  otras  comisio- 
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neft  propias  de  sos  ooaoeioMiitM,  sdD  y  «mor  oom^ 

laiUe  á  la  soberana  persona  de  S.  M.;  prendas  tan 
cooibrmes  á  los  prmcipios  acreditados  en  las  maa 
arriesgidas  siiiuKsmes  de  m  vida,  qne  haráa  aie»- 
pre  apreeiable  ra  memoria  tanto  como  ha  sida  se»- 

sible  su  perdida,  especialmente  p;ira  los  que  le 
conocieron  y  irataroa  coa  mayor  intimidad  y  oon*- 
fianaa. 
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D.  JÜAN  MARIA  VIILAVIGENGIO. 


El  día  25  de  abril  de  falleció  en  esta  core- 
te el  Exemo.  señor  D.  Joan  María  Villa?iceiicb,  ca- 
pitán y  director  £?eneral  de  la  real  aruíada,  ríil)a llo- 
ro gran  cruz  de  las  reales  órdenes  de  Carlos  111,  de 
Isabel  la  Catélicat  de  San  Femaado  y  de  San  Her« 
menegíMo ;  de  la  militar  de  Aleántaniy  y  condecfH 
radü  con  la  de  aianiia  laureada  etc. 

Nació  en  la  ciudad  de  Hedinasidonía  el  día  ti 
db  fébrero  de  1765 :  sentó  plasa  de  gnardiaHnarína 

eu  1 .'  de  jimio  de  1769,  y  ascendió  á  alférez  de 
fragata  en  4  4  de  enero  de  4774  »  habiendo  perma- 
necido embarcado  en  varios  boques  así  en  el  Medi- 
terráneo como  en  los  mares  de  América,  donde 
siendo  tcuieule  de  navio  mando  las  iuerzas  sutiles 
en  Trinidad  de  Cuba  durante  la  guerra  con  los  io^ 
gloses,  qoe  oomennó  en  4779.  Segaidamenle  pasó 

á  (Cartagena  di;  ludias,  e  hizo  construir  el  bergan- 
tín Infante»  que  niaudú  después»  y  cou  él  vino  á 
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España.  Hecha  la  paz  se  le  destinó  á  la  escua- 
dra, que  al  mando  del  gefe  de  escuadra  D.  Ga- 
briel de  Aristizabal  pasó  en  4784  á  Coastanluio- 
pía  con  regalos  para  el  Gran  señor  á  fin  de  afirmar 
la  paz  que  el  señor  rey  D.  Cárlos  III  acababa  de 
ajusfar  con  la  Turquía ,  y  de  inspirar  confianza  á 
nuestro  comercio  de  levante.  Al  regreso  hizo  la  es- 
cuadra su  cuarentena  en  Malta*  y  desde  allf  con- 
voyó dos  galeras,  que  la  religión  de  San  Juan  h  ilna 
concedido  al  rey  de  España  para  su  servicio,  toa 
de  ellas  yino  mandando  YiUavicencio  hecho  ya  ca- 
pitán de  fragata ;  y  fondearon  en  Cartagena  el  31 
de  mayo  de  1 785.  Volvió  á  Con-inni inopia  al  año 
áiiguíente  de  segundo  comandante  del  navio  Miño, 
poco  después  hizo  tercer  viaje  mandando  la  fra- 
i%ata  Magdalena ,  y  sufrió  á  su  vuelta  en  Malta  una 
cuarentena  de  120  días  por  haberse  propagado  en 
a«  tripuhcioQ  la  peste  de  Lavante.  En  4789  ae  le 
confirió  el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Pan- 
la,  y  sucesivamente  los  del  San  Agusliu,  Conquista- 
iior  y  San  Ildefonso,  hasta  que  en  1792  mandando 
la  fragata  Santa  Casilda  hiño  un  viaje  á  la  costa  de 
Siria,  conduciendo  efectos  para  Jeruaalen. 

Cuando  regreso  a  España  al  año  siguiente  esta- 
ba ya  declarada  la  guerra  á  la  república  francesa* 
y  vnido  i  laescuadra*  que  se  aprestó  ep  Cartagena 
al  mamio  del  general  1).  Francisco  de  Borja.  se 
batk>  en  la  loma  de  las  islas  de  S.  Pedro  y  S.  Aniiá>- 
co,  jualo  á  la  de  Gerdefia.  Fué  destinado  lueg»  i 
ki  esoMMha  mandada  por  D.  Juan  de  Lángara  cuan- 
tk^  ivupo  el  puerto,  arsenal  y  plaza  de  Tolón.  Desale 
alk  desempeio  importantes  coaisiooes  en  Génova, 
Umm  T  Xépoles ;  en  la  aatsma  escuadra  hiau  el  Via- 
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je  en  que  se  trasjwi  tó  á  España  en  1794  al  serení-^ 
simo  señor  príocípe  de  Parma ,  y  la  campaña  del 
bloqueo  de  la  escuadra  enemiga  en  la  isla  de  Santa 

MarízarilM.  Volvió  á  ('ádiz  al  año  siguiente,  y  con- 
dujo desdo  Veracruz  eu  el  aavio  Couquislador  siete 
miUones  de  duros. 

Promovido  ya  á  gefe  de  escuadra  fué  nom-f 
bratlu  uno  de  los  generales  siibalternos  de  la  que 
se  dispuso  al  mando  del  teniente  general  ().  José 
de  Ifaoarredo  á  principios  de  4  797 ,  y  cuando  en 
aquel  verano  bombardearon  los  ingleses  á  Cádiz, 
Villavicencío,  destinado  á  dirijir  la  avanzada  de 
las  fuerzas  sutiles,  logró  inutilizar  sus  intentos» 
y  precaver  la  ciudad  de  los  estragos  de  que  es- 
tuvo amenazada.  Siguió  en  la  escuadra  las  cam- 
pañas del  Mediterráneo  y  de  Brest ,  donde  aun  he- 
cha la  paz  permanecieron  mas  de  dos  años ;  salien- 
do de  allí  al  mando  de  D.  Federioo  Oravína  para  la 
isla  de  Sanio  Domingo,  y  regresaiulo  á  Cádiz. 

Rotas  de  nuevo  las  hostilidades  por  los  ingleses 
en  4804  con  un  combate  tan  imprevisto  como  des-» 
graciado,  se  armó  una  escuadra  al  mando  del  gene- 
ral ü  ra  vi  na,  y  para  tercer  gefe  noinbio  el  rey  á 
Yiilavicencio  por  sus  acreditados  talentos,  y  por 
« la  confianza  que  inspiraba  una  elecciout  que  tanto 
«  se  conformaba  con  la  ventajosa  opinión  que  tan 
«  justauieule  gozaba  eo  el  cuerpo  general  de  la  ar- 
«  mada;*'  pero  duró  poco  en  este  destino,  porque 
conviniendo  asegurar  nuestras  colonias,  especial- 
mente en  los  mares  de  las  Anlilliw  y  Soiio  iiH  jieano 
se  le  envió  á  la  Uabana  á  tomar  el  mando  de  aquel 
apostadero  y  de  sus  fuerzas  navales  con  facultades 
amplias  para  obrar  como  conviniese ;  dejando  á  su 
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dbíCreciou  el  hacer  el  viaje  cou  ia  i  c^erva ,  s^e^u- 
lidad  y  precauciones  necesarias.  El  resultado  fué 
eonforme  á  los  deseos  del  rey.  ViUavioencio  llegó  i 
la  Habana  sin  apercibirse  de  ello  los  enemigos ,  ui 
luá  que  aiU  estaban:  tomó  el  mando ,  salió  á  la  mar* 
y  con  sos  disposiciones  hizo  respetar  las  armas  <ld 
rey ,  libertó  sus  colonias  de  ataques  é  invasiones 
eneuiisras ,  y  preservó  al  comercio  de  la  piralei  ia  de 
los  corsarios. 

Poco  después  ocurrieron  en  la  península  los 
memorables  sucesos  que  suscitó  la  aml)icion  y  per- 
fidia de  Boüapaite.  Viilavicencio  coQtribu^o  eütaz- 
mente  á  mantener  aquellos  dominios  en  el  partido 
de  la  lealtad,  y  procuró  auxiliar  los  esfuerxos  de  la 
luelrópoli  con  copiosas  remesas  de  caudales.  Coo- 
dnjo  algunos  él  mismo»  y  relevado  del  mando  ea 
volvió  á  la  península  nombrado  inspector  de 
las  tropas  de  infantería  de  marina,  y  poco  después 
COI  un  ni  lii  lite  general  d<^  la  escuadra  del  Océaiiu  y 
goberoador  de  Cádiz,  cuya  plaza  tenían  ya  sitiada 
los  franceses.  £1  concepto  que  se  grangeó  por  sus 
atinadas  disposiciones,  y  por  la  severidad  de  la 
disciplina  militar  en  aquella  crisis,  le  prop^m  lono 
ser  nombrado  en  4  84 1  uno  de  los  cinco  vocales  que 
compusieron  la  regencia  del  reino,  de  la  cual  fue- 
ron todos  sepnruln-  ou  1813  jKir  no  conforiiwirse 
sus  principios  coa  ios  que  dominaban  eu  las  corles. 
Al  año  siguiente  consiguió  la  nación,  por  feliz  léiv 
mino  de  su  constancia  y  de  una  locha  tan  gloriosa, 
la  liberlad  de  ^u  amado  soberano:  v  S.  M.  nombro 
á  ViUavicencio  gobernador  de  la  plaza  de  Cikliz  y 
capitán  general  de  su  provincia  en  las  circunstan- 
cias críticas  que  son  lau  uolorias ;  pero  este  gefe, 
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liariondo  proclamar  allí  los  plenos  dereclios  de  la 
soberanía  de  S.  M.,  supo  conciliarios  ánimos,  evi- 
tar las  persecuciones  que  en  otras  partes  fomentó  el 
espíritu  (le  partido,  y  acreditar  en  este  mando  (como 
ae  le  dijo  de  real  órden)  sus  virtudes  militares  y 
políticas,  qne  honró  S.  M.  con  la  especial  confianza 
de  cscriljiiir  (  artas  é  instrucciones  de  su  propio  pu- 
ño. Restablecido  el  supremo  tribunal  del  almirantaz- 
go bajo  la  presidencia  y  mando  del  serenísimo  señor 
infanle  D.  Antonio  fué  ViUavicencio  nombrado  uno 
de  sus  ministros  consejeros  á  propuesta  de  S.  A., 
«cediendo  (le  decia  en  carta  de  dos  de  selíciubro 
«de  4 81 4)  con  particular  gusto  y  satisfacción  á  la 
«  opinión  general ,  que  le  designaba  por  uno  de  los 
«  vocales  mas  benciiiéi  itos.'*  En  1817  fué  promovi- 
do á  capitán  general  y  declarado  decano  de  aquel 
supremo  tribunal »  hasta  que  suprimido  é  incorpo- 
rado al  de  guerra  en  1818,  pasó  al  deparlamento  á 
iiesem^ieñar  iu  comandancia  general  de  batallones 
eon  permiso  de  residir  en  Sevilla. 

Allí  le  cogieron  K»  funestos  acontecimientos  de 

mero  d(í  18*20  en  la  isla  de  Lcon,  y  auníjuc  de  ro- 
sultafi  le  nombro  el  rey  capitán  general  de  aquel  de- 
partamento *  nada  pudo  remediar  porque  los  suble- 
vados estaban  ya  apoderados  de  él  y  de  su  arsenal. 
Se  le  dio  oi den  de  venir  á  Madrid  con  el  empleo  de 
direotor  general  de  ia  armada ,  y  cuando  llegó  á 
Anmjuezt  el  gobierno  constitucional  que  se  acababa 
de  estaMerer,  mandó  detenerle  y  que  desde  allí 
regresase  á  Sevilla.  Despojado  de  su  (liiiiudad  ¡)or 
efecto  de  las  sucesivas  reformas,  permaneció  en 
aquella  ciudad  basta  que  en  4823  le  restableció  la 
rejencia  de  Madrid  en  su  eujpleo  de  director  gcne- 
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ra)  coQ  ampllts  fadolUdes  para  cooperar  pori%( ,  ó 
de  *%nít  i\io  con  las  fuerzas  fi  ti iicesas  do  mar  \  iut- 
ra«  á  loi^rar  la  liberlad  del  rcv,  encerrado  iKjr  una 
ftceioik  dentro  de  los  maros  de  Cádiz.  Libróse  íeliz- 
MBle  d  I  de  octubre :  Villavicencio  rpciliió  á 
SS.  MM.  y  A  V.  con  la  oficialidüci  de  la  arnuida  que 
Mttdaba  ea  el  muelle  del  puerto  de  Santa  liaría. 
EaTióle  el  rey  coa  ttinútado  mando  para  arreglar  en 
el  deivirtamento  los  negocios  de  la  armada,  y  logró 
eoa  ei  uso  discreto  de  autoridad  calmar  las  pasio- 
nes, lennir  k»  ánmias,  atraer  á  los  extraviados  v 
conriKar  el  bien  del  servicio  del  soberano  con  la  tran* 
qui.kiad  de  las  fan.i.uis  de  cuantos  estaban  a  or- 
deae:>«  £a  Sm  supo  excitar  con  la  clemeocia  ia  gra- 
límdTel  reconociBiientOtyconsegnirporeste  me- 
dio loiine  no  fncf  a  ücd  con  la  dmeza ,  la  severidad 
\  la  jx^r<<viiOhni.  \Hanado  t»^xio  en  est  i  t->ríií«i,  y 
dtgpnestos  lus  armiaienlús  do  algunos  buques  para 
I»  domamos  de  nitoamar,  vino  á  Madrid  i  desempe- 
ñar U  diavvioa  ^neral  de  la  armada  y  otras  impi>r- 
lames  ixuntsunies,  que  le  confirió  S.  M.  bien  pene- 
tonda  de  las  yraebns  constantes  y  efectivas,  qne  en 
KJ»twm|ift'r  le  bifaía  dado  de  sn  aelo  y  conocí- 
míenti>!^»  do  ^upnulonoiay  loalUul.  Así  lo  nianifc'^i- 
to  tKMíir^fKiote  en  sus  ii^tuuos  días  con  ia  gran  rniz 
de  b  mdikden  de  Cárii»lil«  y  mandando  bncerie 
cunado  ammo  lodos  los  bomares  fünebms  corres^ 

|VHKÍvu:;^>  a  >a  aíu  vii^nidad. 

\jk  waemkMWí  áci  ^^nt^ral  ViUaviccacio  sera  ia-* 
deleble  en  las  indlvidnos de  la  amada,  y  de  noble 
c  á  kv^  que  bayas  ile  mandar  en  ela.  E^ado 
\  >^'verv>en  bi  dis^ñ^Ui^uj  tuiUlar,  -ujio  discernir  las 
lalin»  bijas  de  la  perversidad  dd  eoraaon,  «le  te 
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qao  soD  efecto  pasajero  de  las  parcialidades  en 

l¡omp<js  tumultuosos;  y  con  esta  prudencia  y  sii  po- 
deroso ejemplo  consiguió  inspirar  amor  al  rey, 
acrecentar  el  número  de  sus  buenos  y  útiles  vasallos 
y  cooperar  de  todos  modos  al  esplendor  y  gloría  de 
la  nación  española  á  que  ^>ertenecia. 
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EPilOHES  BIOGKÁFICOS. 


JDAN  SEBASTIAN  DE  ELCANO  i'l 


Uno  de  los  sucesos  mas  memorables  del  siglo 
XVI  y  (le!  remado  del  emperador  Cárlos  V  fué  la 
primera  vuelta  al  mundo  concluida  felizmente  por 
Juan  Setiastian  de  Elcano ;  porque  este  hecho  que 
comprobó  la  esfericidad  de  la  tierra ,  la  existencia 
de  los  antípodas  y  otras  verdades  de  que  habían 
dudado  algunos  filósofos »  dilató  al  mismo  tiempo 
el  conocimiento  de  la  geografía,  abriendo  un  cam- 

[*)  Estos  cuatro  primeros  epitomes  se  publicaron  en  la 
Bagotúca  Colección  dé  retraUa  de  varonet  ilu»trs$  upañúkff 
que  i;e  publicó  á  principios  de  este  siglo  en  la  imprenta  real 
en  folio  de  marca  imperial ,  y  forma  19  cuadernos  de  á  G 
rciralos  cada  uno.  De  los  epitomes  que  ahora  publicamos  el 
I.*  es  el  segundo  del  cuacteriio  18:  el  2.*  el  cuarto  del  ki 
el  3  *  el  quiiilo  del  IC  y  el      el  úllimo  del  18. 

(XOTA  DB  LOS  BDITOBIS  ) 
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po  iomenso  á  ia  aoibícioii  de  los  conquistadores  y 
á  las  investigaciones  de  los  sabios. 

El  capitán  Juan  Sebastian  de  Elcano  que  ter- 
minó esta  feliz  empresa  nació  en  Guetaria»  villa 
maritima  de  Guipúzcoa ,  y  fueron  sus  padres  Do* 
mingo  Sebastian  de  Elcano  y  Doña  Catalina  del 
Puerto.  Nada  sabemos  de  sus  primeros  años  hasta 
que,  preparando  Hernando  de  Magallanes  la  expe- 
dición que  habia  propuesto  para  ir  á  la  India  por 
otro  camino  del  que  hallaron  los  portugueses,  se 
nombro  á  Elcano  jxji  maestre  de  la  luio  (Concepción, 
una  de  las  cinco  de  que  se  componía  la  armada. 
Partieron  de  San  Lucar  ei  27  de  setiembre  de  4549« 
y  después  de  reconocer  prolijamente  toda  la  costa 
jneridioual  del  Nuevo-Miuido,  avistaron  el  íamosu 
estrecho  que  tomó  el  nombre  de  su  descubridor 
Magallánes ;  embocáronle  el  SO  de  octubre  de  4  520 

y  salieron  el  2  de  diciembre  á  la  m  u  del  Sur,  que 
por  primera  vez  sintió  ¿obre  sus  aguas  la:>  quiiias 
europeas.  Navegaron  por  allí  descubriendo  nuevas 
islas ,  redujeron  algunos  de  sus  régulos  al  crístia* 
nismo  y  á  la  obediencia  del  emperador;  y  oni|»c- 
ñado  Magallanes  en  que  el  rey  de  la  isla  de  Matan 
ofreciese  parias  á  su  rival  el  de  Zebú»  fué  muerto 
peleando  esforzadamente  por  uno  de  los  intiios  á 
27  de  abril  de  1521 .  La  tripulación  elijió  entonces 
por  sucesor  de  este  general  á  Juan  Lopex  Caraballo. 
portugués,  pero  le  depuso  luego  de  este  mando 
por  su  mala  conducta  y  (  n  su  lugar  nombro  a  l^lca- 
no,  quien  mmediatameule  liizo  derrota  á  las  Molu- 
cas,  á  donde  sus  antecesores  habian  rehusado  el  ir, 
entretenidos  en  el  saqueo  de  las  otras  islas.  Llegó 
á  Tidore,  la  primera  del  Maluco  en  dicieuii»re  de 
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aqoel  año,  cuilivó  la  amistad  de  sus  soberanos, 
cargó  de  especería  las  dos  únicas  naos  que  le  que- 

daban  ;  y  dejando  allí  la  nombrada  Trinidad  \}ov  nO 
poder  seguir  ei  viaje  salió  coa  la  Vicloria  el  21  de 
abril  de  4  522,  y  navegando  por  el  cabo  de  Buena-* 
Esperanza,  entró  en  San  Lucar  el  8  de  setiembre 
con  solos  diez  y  siete  lioinbres  triuidVmte  y  glorioso 
por  ser  el  primero  que  hubiese  dado  Ja  vuelta  al 
mundo,  cortando  seis  veces  la  equinoccial  al  cabo 
de  los  tres  años  menos  diez  y  ocho  dias  de  su  sali- 
da. Llegado  á  Sevilla,  dadas  gracias  ú  Dios  por 
haber  concluido  tan  dilatado  viaje,  partió  Elcano 
para  Valladolid  donde  presento  á  Cárlos  Y  los  indios 
ijuc  liaia  de  at^ueilas  remotas  islas,  los  regalos  de 
sus  reyes,  pájaros  raros,  producciones  esquisitas,  y 
mas  que  lodo  las  preciosas  especerías  adquiridas 
por  los  españoles.  Complacido  sobre  manera  el  em- 
perador colmó  á  tudús  de  honores  y  distinciones: 
ooQcedió  á  Elcano  una  pensión  vitalicia  de  quinien- 
tos escudos  de  oro  anuales,  y  un  escudo  de  armas, 
cuyos  cuarteles  aludían  á  varias  circunstancias  del 
viaje,  y  la  cimera  era  un  mundo  con  esta  letra: 
Primus  circunuiedisti  me;  y  otras  gracias  propor- 
donadas  i  sus  compañeros.  Trataban  á  la  sazón  las 
cortes  de  Castilla  y  Portugal  de  componer  las  dife- 
rencias suscitadas  sobre  la  perieueucia  de  las  Molu- 
caa por  medio  de  jueces  instruidos,  que  se  habían 
de  jottiar  entre  Yelves  y  Badajoz.  El  emperador  hi- 
zo pasar       á  Klcano;  poKim^  como  testigo  ocular 
de  la  verdadera  situación  de  aquellas  islas  su  voto 
podría  ser  de  mucho  peso  y  autoridad  en  las  confe- 
rencias ;  y  así  se  vió  que  la  superior  habilidad  de 
los  de  Ciü^lilla  sofoco  la  riuuu  de  los  lusitanos ,  y 
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'=^enioiiciaroa  ea  4í>¿4  á  favor  del  eniperador.  Con- 
diñda  esta  junta  pasó  Elcano  á  Porlugalele  para 
acelerar  la  constroccion  de  cuatro  naos,  que  unidas 
á  Giras  Iresque  ¿e  a^resltibau  eii  la  Curuúa,  cJebiaQ 
oomponer  la  nueva  expedición  para  las  Molucas  por 
el  estrecho  de  M agallánes  al  mando  del  comendador 
Fr.  D.  García  do  Loaisa.  Elcano  estuvo  entonces  en 
Gueiaria,  donde  junio  vanos  maestres,  pitólos  y 
gente  de  mar,  en  cayo  número  contaba  dos  berma- 
nos  y  otros  parientes,  y  con  todos  se  embarcó  en 
los  buques  roeien  construidos  trasladándose  con 
ellos  á  la  Coruña.  De  allí  salkS  Loaisa  el  24  de  julio 
de  1 525,  llevando  á  Elcano  por  segando  gefe,  y  so- 
frieron tal  tormenta  sobre  la  costa  del  Brasil  que  se 
>t^|Mirarou  dos  iuiv»s,  iiua  ile  ellas  la  Capitana.  I.as 
oimx)  restantes  tuvieron  otra  tempestad  junto  al  ca- 
bo de  las  Vtigenes,  y  Elcano  perdió  la  Sanrlí-Sjn- 
ritm,  que  zozobró  entre  |)euas,  ahogándose  diez 
hoiubres  de  su  tripulación.  Trasbordo  á  otra  de 
las  naos  y  lograron  por  fin  desembocar  el  estrecho 
el  26  de  mayo  de  1 526  con  innumerables  trabajos. 
Ya  en  el  Pacifico  hubo  nuevas  separaciones;  y  las 
enfermedades  y  escasez  de  víveres  causaron  irre- 
parables pérdidas  de  la  gente  y  de  algunos  cabos 
principales.  El  30  de  julio  falleció  el  comendador 
Loaisa,  ven  virtud  de  uní  [rovision  secrei«i  <K'l 
emperador  fué  nombrado  Elcano  en  sa  lugar  coa 
gran  júbib  de  aquellas  gentes,  pero  este  consuelo 
tné  poco  permanente  porque  cinco  dias  despoes 
tenuinu  laminen  ticano  su  gloriosa  eanera  el  4  de 
agosto  entre  las  doras  fatigas  de  su  profesión ,  de* 
jando  á  sas  ilostres  compañeros  llenos  de  luto  y  de 
dolor,  y  cu  situaeiou  la  luas  crítica  y  apurada.  ;  Cuáu 
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dignas  de  admiración  deben  pai  ecernos  ahora  unas 
empresas  Un  extraordinarias  al  nivelarlas  con  los 
escasos  conocimientos  científicos  de  aquellos  siglos! 
El  valor  y  la  intrepidez  superaban  esta  falta  de  au- 
xilios tan  comunes  en  nuestros  dias ;  y  así  fué  co- 
mo aquellos  ínclitos  argonautas  abrieron  el  camino 
de  la  navegación  á  las  generaciones  futuras.  Si  en 
Gin  i<iria  se  ve  de  poco  tieiupo  acá  elevada  la  esta- 
tua de  £lcano  sobre  un  magnílico  monunienio  pú- 
blico,  es  de  esperar  que  este  ejemplo  excite  á  las 
otras  artes,  á  la  elocuencia  y  á  la  poesía  á  celebrar 
y  traíjuiilii  su  memoria  á  la  posteridad  para  huuur 
de  la  nación,  cuyo  imperio  procuró  dilatar  por  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 


Digrtized  by  Google 


D.  ALVAKO  DE  BAZAN. 


O.  Alvaro  de  Bazan ,  primer  marqués  de  Saola 
Cnis ,  señor  de  las  villas  del  Viso  y  Valdepeñas,  eo- 

íneiulaílui  inaytjr  do  TiOon,  dol  consejo  de  S.  M. , 
su  capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  genio  do 
guerra  del  reino  de  Portugal  *  nació  en  la  ciudad 
de  Granada  á  12  de  diciembre  de  I  o2G.  Ahiriiuo  de 
padre  en  el  arle  de  la  guerra,  partic  ipó  desde 
BUS  liemos  años  de  los  laureles  que  le  babian  ce- 
ñido. A  su  lado  estuvo  en  la  victoria  naval  que 
consiguió  de  la  armada  íi  aiicesa  sobre  las  cosías  de 
Galicia  en  i'ó  de  julio  de  4544,  y  conducidas  las 
presas  á  la  Coruña ,  quedaron  al  cuidado  del  jóven 
Alvaro,  mientras  su  padre  dando  gracias  al  cielo 
recibió  las  lioni  as  del  príncipe  ü.  Felipe  y  los  aplau- 
sos de  toda  la  nación.  Así  pudo  salir  ya  en  4554 
como  capitán  general  de  una  armada  á  custodiar 
nuestras  costas  y  protejer  el  comercio  de  Indias:  y 
habiendo  sai)ido  que  ios  inglese»  btK-orrian  á  ios  mo- 
ros de  Fez  y  Marruecos  con  gran  provisión  de  ar- 
mas, rindió  las  naos  que  las  llevaban ,  y  en  el  cabo 
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de  Aguer  debajo  de  la  artOleHa  de  los  fuertes  que* 
iiió  todas  kis  naves  que  en  él  hAn.\ ,  y  que  enii»a- 
fítiabaa  dim^síto  tráfico  con  las  pesquerías  de  (lalio- 
blanco.  Por  mía  razón  semejante  cegé  el  rio  de  Te* 
toan ,  quitando  aqnel  asilo  á  ios  piratas,  y  de«bara- 
tiinilu  a  Hamel  Üí^ili,  capitán  fio  aquella  plaza,  que 
salió  á  impedir  la  facción  o»n  1,000  arcabuceros  y 
Hincha  gente  de  á  caballo»  Ensayado  de  este  modo 
en  el  mando  jvasó  en  15G8  á  Ñápeles,  de  general  de 
aquellas  galeras,  bajo  ia?  urdenes  de  D.  iuaa  de 
Austria.  A  cosía  de  ricas  presas  abóyenla  á  los  cor- 
sarios de  aqncHos  mares,  y  salva  de  un  naofragío 
a  las  ga!erj>  de  Reqr.e>en>.  Vuelve  á  España,  y  cou 
el  la  tianquüidad  del  reino ;  pues  aseguradas  las 
costas  toma  á  so  caigo  el  ejércilo  de  tierra*  y  re- 
duce é  los  rebeldes  de  Granada  á  la  obediencia  del 
rv^>  .  \^  reo.oiiUi  el  número  de  sus  ea leras ,  v  nieii>- 
ra  su  aruian>*  para  bailarse'  en  la  eélebre  batalla 
de  Lepanlo.  £n  eüa  se  señaló  salvando  al  principe 
iium.  á  cnva  sralera  iba  á  embestir  Hazan  CbirUn 
i>m  ik^  turvas.  ikiieia  S^iaU  iiruz,  rinde  á  la  capita- 
na de  üazan,  y  ahuyenta  a  su  compañera.  A  vista  de 
l«is  do»  armadas  combate  al  año  siguiente  á  Mahomel 
Boy  u.i  :.>  Je  IkirKm\ia.  que  con  iO  galeras  tunas 
luttMxtalia  aj>ivsíir  un  navi  ►  desviado  de  nuestra  es- 
cuailra.  Abonla  á  la  capitana  de  Mahomei ,  muere 
este  en  la  refriega  v  mas  de  200  turcos,  v  vuelve 
ala  o>oui»*lra  cuu  el  Uiunfo  v  un  tiran  liUítiero  de 
lUsüngttitioe»  prtskmenx».  Llévalo  consto  á  iunex 
ly  luán  de  Austria.  Por  sn  ckden  desembarca  el 
mar\]ués  con  cinco  mil  hombres .  obliga  á  hnir  al 
eueu'.c»^^.  V  i:aiu  U  i  iUtUul  v  >ii  aU  a^aba.  Uesde  allí 
pacte  con  40  galeras  soyas  y  cinco  de  Ualta,  con- 
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quisla  la  isla  tic  U>s  Querqueacs,  y  hace  \  ,200  es- 
clavos:  sieodo  en  estas  acciooes  no  menos  admira- 
ble su  disposición  para  el  gobierno  de  una  armada 
que  para  la  disciplina  niHÍt»u  de  un  ejéicilo. 

Tranquilizados  así  los  mares  de  ievanlc ,  y  en- 
cadenado el  orgullo  de  los  otomanos,  sale  Santa 
Cruz  á  teatro  mas  anchuroso ,  y  oprime  con  igual 
gkn  ia  las  aguas  del  inmenso  Océano.  Los  derechos 
de  Felipe  11  á  la  corona  de  Portugal,  y  la  oposición 
que  hallaba  en  D.  Antonio,  prior  de  Ocrato,  exijian 
poner  osla  causa  en  manos  del  í^ran  (lu(]ne  de  Aiba 
y  del  marques  de  Santa  Cruz.  Mientras  aquel  triun- 
faba con  el  ejército ,  este,  nombrado  general  de  las 
galeras  de  España ,  entra  en  los  mares  de  Portugal, 
(orna  las  villas  y  fortaleza  de  Ali^ai  l)e,  y  en  el  rio  de 
Lisboa  combate  y  rinde  la  armada  de  D.  Anlouio. 

corte  de  Francia  sostenía  las  pretensiones  de  es- 
te, y  Santa  Cruz  con  85  navfos  bate  á  62  france- 
ses cerca  de  las  Terceras,  y  consigue  un  triunfo 
tan  completo  como  glorioso,  con  muerte  del  maris- 
cal Felipe  Strozzi  y  prisión  de  muchos  señores  de 
alta  geraríjtn'a.  Aniquilado  este  socorro ,  facilita  la 
conquista  de  las  Terceras ;  vcrirícala  al  año  siguien- 
te, destruyendo  otra  armada  de  Francia,  y  en  tier* 
ra  el  ejército  combinado  de  franceses  y  ¡lortugue- 
scs,  aprisiouaudo  eulre  otros  á  Mr.  de  (Jiiulrcs,  cu- 
ñado del  rey  cristianísimo ,  y  general  de  sus  arma- 
das en  aquellas  islas. 

Ufano  Santa  Cruz  con  sus  victorias ,  quiere  au- 
nu  lilai  la  serie  de  ellas  con  la  conquista  de  Ingla- 
terra. Pro[H MH  lo  á  Felipe  II  desde  las  Terceras, 
ruando  aun  bullía  la  animosidad  en  sus  soldados  y 
empañaba  sus  aceros  la  sangre  de  ios  rebeldes ; 
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pero  el  rey  la  dilata  sin  desaprobación.  Los  daños^ 

ijuc  Uiak  liticia  en  niieslra  América,  precisan  a  Fe- 
lipe á  poner  los  ojos  eu  nuestro  bcroe  (según  la  ex- 
presión del  rey  en  ona  de  sus  cartas] ,  y  á  buscar 
en  él  el  remedio  de  tantos  males.  Insiste  en  su  pro- 
jHiesta  en  vano ;  pero  logra  el  apresto  de  una  arfua- 
da  para  América,  coya  expedición  no  se  realiió 
por  haber  los  ingleses  abandonado  aquellos  mares. 
ix>nsigue  al  liu  del  rey  la  jornada  á  Inglaterra:  ha- 
ce el  marqués  uu  plan  exactísimo  y  bien  eomiiina- 
do;  y  cuando  preparaba  en  Lisboa  el  vasto  arma- 
mento de  esta  poderosa  armada,  llamada  la  Inven- 
cible, terminó  sus  días  en  aquella  ciudad  ca  6  de 
febrero  de  \üSS. 

Su  muerte  fué  el  principio  de  las  desgracias  que 
la  sucediemn :  y  la  nación  al  llorarlas  no  podia  de- 
jar de  lamentar  una  perdida,  cuyo  valor  califícaba 
el  infausto  éxito  de  sus  grandiosos  proyectos.  Héroe 
no  menos  glorioso  en  los  mares  que  en  ios  ejércitos, 
i  uvtMiu  i  ilo  trató  su  tiempo  con  iiJjual  circunspección 
que  la  posti^ndad ,  pues  viviendo  oyó  y  vio  impi*e- 
so  su  panegírico  como  Trajano,  y  su  retrato  hecho 
|vr  el  célebre  Felipe  Liaño,  solicitado  del  empera- 
dor  Hodulfü  de  Alemania.  La  memoria  de  sus  luiza- 
nas  ha  empeñado  i  otros  dos  ilustres  españoles  á 
celebrarlas  en  distintos  tiempos  con  elocuencia  y 
digniilail.  ;  Cuan  árduo,  pues,  no  delx^  el  empe- 
ño de  resumir  en  cortas  lineas  los  hechos,  que  no 
cupieron  en  las  enérjicas  plumas  de  tan  digim  pa- 
negiristas ! 
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D.  JORGE  JUAN. 


Lob  iiombres  graude^  sou  sieiupie  dígaos  de 
Boestiii  memoria  y  veoeradoD;  pero  mucho  roas 
aquellos  que,  como  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Joan, 

han  consagrado  sub  lalcalos  y  esludios  en  beneficio 
de  su  patria  y  de  todo  el  género  humano.  Nació 
este  ilustre  español  en  la  Tilla  de  Novelda ,  prójima 

á  Alicante,  en  5  de  enero  de  1713;  y  sus  padres 
D,  Bernardo  Juan  y  Dona  Violante  SantacÜia  le 
procoraron  desde  sa  tierna  edad  la  mas  completa 
educación ;  de  suerte  qoe  habimido  entrado  después 
de  venir  de  Malta  (en  4729)  en  la  <  niiij>;irií;!  do 
gfoardias-marínas  de  Cádiz,  so  distinguió  en  ella  no 
menos  por  sa  talento,  aplicación  y  progresos,  qoe 
por  su  espíritu  y  serenidad  en  las  primeras  cíim pa- 
ñas de  mar.  El  alio  concepto  que  supo  granjearse 
le  biso  acreedor  á  qoe  juntamente  con  D.  Antonio 
Vlloa  se  le  elijiese  para  ir  con  los  académicos  fran- 
ceses Godiu,  BouLTucr  y  lii  ('ondamine  á  ejecutar 
en  nuestra  Amcnca  niendional  la  medición  de  los 
grados  terrestres  debajo  del  ecuador ,  con  el  d>jeto 
do  averiguar  la  verdadera  figura  de  la  tierra.  Once 
aúos  consuuiió  en  el  deseiupeuu  de  una  couliauza 
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tan  honrosa ,  viviendo  lo  mas  del  tiempo  en  los  pá- 
ramos y  en  las  cumbres  de  las  elevadas  montañas 
de  Guayaquil  y  Quilo,  atendiendo  ademas  á  varios 
encargos  del  virey  sobre  la  defensa  de  aquellas 
piaras  y  disciplina  de  sus  tropas ,  siendo  {xir  UA 
causa  el  amparo  y  confianza  de  los  pueblos,  que  ie 
dieron  solemnes  demosiraciones  de  gratitud  en  sos 
mas  críticos  apuros.  Vuelto  á  Europa,  conferenció 
vi\  París  sus  tareas  con  Ruellos  sabios ,  que  lo  mi- 
raron con  bonoriíico  aprecio;  y  vencidos  los  obstá- 
culos, que  tanto  le  aburrieron ,  de  dar  á  conocer  su 
comisión  y  desempeño  al  nuevo  mtnisleno  que  en- 
coiiU  aba,  re  parí  lo  el  trabajo  con  su  coiiip.iñd  u,  y 
dieron  á  luz  en  4718  así  ia  relación  histórica  del 
viaje,  como  las  observaciones  astronómicas  y  fisi'* 
cas,  do  <pio  hizo  tan  útiles  aplicaciones  á  la  magni- 
tud y  ti¿^ura  de  la  tierra,  á  la  navegación  y  á  olxos 
objetos  de  general  utilidad ;  disponiendo  casi  al  mis- 
mo tiempo  una  Diierlactofi  histórico-gcográliea  so- 
hre  el  meridiano  de  demarracion  entre  los  dominios 
de  España  y  Portugal.  Finalizados  estos  trabajos, 
fMKSÓ  á  Londres  con  una  comisión  importante,  cuyo 
inieu  desem{^>eño  le  |m>dujo  una  serie  no  tnlernim- 
pida  de  oU  As  iiuichas  durante  su  vida  activa  y  la- 
boriosa. Exceden  de  veinticuatro  los  viajes  que  em- 
prendió de  órden  de  la  corte  de  un  extremo  á  otro 
de  España,  y  en  ellos  pnn celó  y  dirigió  los  c*éle- 
bi  es  arsenales  de  Cartagena  y  Ferrol ,  sus  diques, 
las  bombas  de  fuego ,  las  gradas  para  construir 
víos  y  botarlos  al  agna  sin  lesión,  el  método  de 
couslruirlos,  igualiut  iue,  que  todas  las  demás  clases 
de  buques,  las  útiles  mejoras  en  las  minas  de  :Vl- 
maden  con  provecbo  de  la  salud  de  loa  trab^jadoces 
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y  considerable  amneDto  del  erario:  siendo  oonsi-» 
guíente  á  esto  la  ooofiansa  con  que  todo  se  le  con- 
sultaba, ya  de  obras  civiles  é  hidráulicas  ,  henefieio 
de  minas»  liga  y  afinación  de  monedas t  dirección 
de  canales  y  riegos ,  ya  sobre  otras  materias  den- 
tíficas  y  (ie  su  peculiar  profesión.  Nombrado  capi- 
tán de  la  compañía  de  guardias-marinas  en  1751» 
mejoró  k»  estudios*  buscó  excelentes  maestros» 
supo  dotarlos  y  apreciarlos  dignamente,  estableció 
el  íaIllo^ü  Observatorio  astronómico  de  Cádiz ,  y  de- 
dicado él  mismo  i  la  enseñanza  dió  en  su  Camprn- 
Ha  ie  navegücim,  impreso  en  4757,  no  sob  nn 
^  digno  ejemplo  á  los  otros  maestros  sino  un  resu- 
men claro  y  elegante  de  cuanto  había  adelantado 
k  navegación  hasta  aquella  época.  Aun  fué  mas  rá- 
pida y  pública  la  reforma  y  mejora  que  recibió  el 
Seminario  de  nobles  después  de  nombracKí  l).  Jorge 
Juan  fot  su  director:  la  academia  de  S.  Femando^ 
que  ba  tributado  públicos  testimonioB  de  su  gratitud 
al  zelo  y  lal)oriosi(lad  de  este  hábil  consiliario  suvo, 
reconocerá  siempre,  como  fruto  de  su  consejo  y 
dirección,  el  haber  publicado  tan  útiles  y  completas 
obras  matemáticas,  y  el  haber  arreglado  y  fomenta- 
do estos  estudios  con  particular  íí¡)Ii(  ík  ion  al  pro- 
greso de  las  nobles  artes;  y  finalmente ,  para  de- 
mostrar que  su  talento  no  era  limitado  á  las  cien- 
cias y  literatura  dió  pruebas  de  su  lino,  prudencia  y 
zek)  en  ios  asuntos  políticos ,  que  manejó  con  tanto 
acierto  en  su  embajada  extraordinaria  á  la  corte  de 
Marruecos.  En  medio  de  tantas  y  tales  ocupaciones 
iba  frabajiiníio  catorce  años  hacia  su  ¿grande  obra, 
que  con  el  titulo  de  Exámen  marilimo  dió  á  luz  en 
4771 :  obra  no  monos  original  que  sublime,  y  no 


238 


menos  pruiumia  ea  su  toóika ,  i|uo  aiiitaUa  y  pre- 
cisa en  soft  vastas  y  útiles  apiieacianes ,  con  parti- 
cularidad á  la  construcción  y  manejo  de  las  naves. 
Tanta  laboriosidad  saciilicó  su  salud  en  términus 
que  la  repetición  de  cólicos  biliosos  ooavolsivos  acá* 
bis  con  sa  vida  en  Madrid  á  21  de  junio  de  4773. 
Enterrósele  con  solciimidad  en  la  parruíjuia  tío  Saa 
Martin,  donde  cubre  sus  cenizas  un  honorülco  epi* 
tafio.  Sa  virtud  ,  su  modestia*  sa  caridad,  sa  paIrkH 
tismo  compitieron  con  su  saber.  Toda  la  Europa  le 
coiHK'ia  llamándole  por  autonomasia  el  Sabio  espa^ 
ñol.  Los  ingleses  le  dieron  ea  vida  y  persooalaieate 
las  mismas  pdblioas  demostracbnes  de  apredo,  que 

después  haik  üatln  á  su  E.rávieti  }ñanl¿mo,  de  que 
lum  repetido  numerosas  ediciones.  Los  iranoe- 
ses  io  han  traducido  y  comentado  también,  y  en 
España  ha  emprendido  la  misma  ilustración  con 
mucha  protutu lidad  y  maestría  uu  oiicial  de  mari- 
na, y  compatriota  del  mismo  D.  Jorge,  deseoso  de 
dar  á  conocer  todo  el  tesoro  qne  en  sí  encierra  una 
de  las  obras  mas  clásicas  del  siglo  X.VU1  en  las  cica- 
cías  üsico-malcmáUcas. 
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Entre  las  turbulencias  de  las  guerras  de  suce- 
sión á  ios  pnacipios  dei  sií^lo  XMll ,  cuando  los  de- 
rechos de  la  «ügasla  casa  de  Borbon  y  las  preten* 
sionea  de  la  de  Austria  fiaban  á  la  suerte  de  las 

armas  el  iiiipciiode  ki  muuarquía  española;  ciiaiido 
los  partidos  y  las  rivalidades  levaatabau  ei  estandar- 
te de  la  discordia;  cuando  la  opinión  vacüaba»  y  do 
resultas  de  las  invaskmes  enemigas  y  de  los  albo- 
n)tos  de  los  puel)los  se  resenliaii  hasta  los  funda- 
mentos de  la  con&liiuckm  nacional»  entonces  misino 
abrigaba  la  nación  algunos  genios  privilegiados» 
que  salvándola  de  tantos  peligros  habían  de  resti- 
tuirla á  su  antigua  gloría  y  esplendo i  . 

£n  este  numero  contamos  al  Excmo.  Sr«  i).  Fe- 
lipe Gil  de  laboada,  que  nació  en  4 de  mayo  de 
1668  de  uná  de  las  familias  ilustres  del  reino  de 

rtniicia  ,  en  cuyo  seno  rec  ihio  la  primera  educación, 
que  compieió  en  la  universidad  de  Santiago  y  en 
el  colegio  mayor  de  Fonseca»  ocupando  la  cátisdra 
de  prima  de  leyes  con  gran  aplauso,  cuando  ape* 
iiiL^  I ayaba  en  el  líinile  de  la  juventud ,  y  sostenien- 
do en  Madrid  con  feliz  éxito  ante  el  consejo  de  Cas- 
tilla los  derechos  de  su  colc^  vulnerados  por  un 
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poderoso  ri?il.Dealll  ptid  en  1 700á  conebiir  sos  es- 
tudios en  el  colegio  inayoi  de  Cuenca,  cnSalanianci, 
merecieudo  poco  despiics  ser  elegida  para  la  preben- 
da penitenciaría  de  Oviedo»  y  saoesivaniente  pora 
la  doctoral  de  Toledo ,  haciendo  resonar  oon  aprecio 
el  eco  (lo  su  no:nbre  eo  taa  dislinguidos  concursos. 
Consecuencia  íué  de  este  ventajoso  concepto  que  d 
cabildo  de  aqoeUa  metrópoli  le  coofiríeoe  en  la  sede 
Tacante  la  vicaria  general  de  Madrid  en  4709,  ei 
circunstancias  tan  críticas  en  que  era  muy  delicada 
la  admiaisiracion  de  justicia  con  personas  de  baa- 
dos  opoestoSf  qoe  de  continno  comprometían  so 
fortuna  y  su  reputación.  Pero  el  carácter  firme  y 
enérgico  del  Sr.  i»ú  y  sucouslaiUe  iideliil¿ul  á  Feli- 
pe V  le  encaminaron  por  el  sendero  de  la  jusUcia, 
no  sin  amargos  sinsabores*  que  sobrelleTó  coa 
ejemplar  heroísmo.  Una  carta  del  archiduque  Cár- 
los  al  cabildo  de  Toletio  para  que  al  instante  hiciese 
salir  de  Madrid  al  vicario  por  convenir  asá  á  so 
servicb,  obli^  á  que  anticipándose  á  este  aviso 
se  restituyese  á  su  comunidad ;  pero  sabedor  de  to- 
do Felipe  V  io  mandó  ir  á  su  presencia  [>ronta  y  re- 
servadamente al  campo  real  de  Talavera.  Allí  faé 
donde  este  monarca  entre  sos  ooasaltas  y  confian- 
zas  pendió  todo  el  fondo  de  rcelitud,  fidelidad  ó 
instruceiou  del  Sr.  Gil,  y  allí  donde  le  preparó  á 
las  altas  dignidades  qoe  después  obtuvo.  Confióle 
por  entonces  la  presidencia  de  la  cbancüierfa  de 

Valladolid ,  que  renunció  con  moderación  ,  y  hubo 
fie  aceptar  por  obediencia ;  pero  que  desempeño  tan 
á  satisfacción  del  rey  qne  para  tenerle  á  ^n  lado  le 
nombró  comisario  genera!  de  crozada ,  y  poco  des- 
pués olíispo  de  Osnia.  No  sin  larga  demora  y  pru- 
dente detención  admitió  este  delicado  miaistcrio, 

■ 
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consideramlu  (como  decia  él  misino)  que  Dios  go^ 
hiema  can  e$pecial  oiisíencia  los  corazones  de  ¡os 
reifes;  y  coanicio  aceleraba  sus  pasos  para  trasladar^ 
se  en  medio  de  su  grey,  le  detuvo  de  nuevo  el  so- 
berauo  haciéadole  su  consejero  de  estado  y  gober- 
nador del  consejo  de  Castilla.  \  Cuánto  no  trabajó  en 
estos  distinguidos  destinos  para  corresponder  á  tan 
honrosas  confianzas!  Desde  luego  restablerió  el  or- 
den de  la  justicia  iueQOi»cabado  ó  perdido  entre  ei 
tumulto  de  las  guerras^y  bandos  intestinos,  resti- 
tuyendo los  tribunales,  los  consejos  y  la  cámara  de 
Ca>hllci  á  su  primilivo  esplendor,  turbado  no  poco 
con  las  reformas  que  habían  introducido  algunos 
famosos  innovadores.  Despachaba  con  el  rey  todos 
los  asuntos  eclesiásticos  como  secretario  de  gracia 
y  justicia ,  y  supo  conservar  ilesa  la  antigua  disci- 
plina de  la  iglesia  en  medio  de  ciertas  máximas  ul- 
tramontanas, que  empezaban  ya  á  tener  célebres 
y  poderosos  patronos:  persuadido  sal)ja  y  piíido- 
sameute  de  que  restablecer  en  ios  cuerpos  sus  pri- 
mitivos instituios  valia  mas  que  adoptar  proyec- 
tos de  reformas  y  planes  de  innovaciones  siempre 
aventuradas  y  muchas  veces  peligrosas  .  Esta  con- 
ducta, que  al  paso  queestendia  su  concepto,  acre- 
centaba la  confianza  del  monarca,  le  suscitó  la  en- 
vidia de  algunas  gentes  de  menos  valer,  pero  do 
suücicnle  íüilujo  [min  interpretar  sinieslraiuente  sus 
procederes,  y  desacreditarle.  Un  acto  de  justicia 
ejecutado  en  un  cortesano  criminal,  llegó á  noticia 
d©  los  soberanos  presentado  como  un  desacato  he- 
cho á  la  servidumbre  de  su  real  casa,  y  desde 
luego  se  mandó  al  gobernador  del  consejo  cesar 
en  el  ejercicio  de  su  empleo.  Tranquilo  este  so- 
Tomo  H.  16 
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bre  el  teslunonio  de  so  eoncieiicia ,  renoneU  m 

digQÍdades  con  ilesinlerés,  juatiíkóse  coa  el  rey 
por  medio  de  aoa  respetuosa  represeDtacion ,  y  re- 
tiróse  gomo  á  so  diócesis  á  principios  de  4716.  En* 
tregóse  en  ella  con  afán  al  cuidado  y  pasto  espiri- 
tual de  su  rebaüo»  vi^uándolo  personal  mente,  ios- 
troyéndolo  coa  so  doctrina,  edificándolo  con  so 
<  i ciu |>lo ,  y  aliviándolo  en  sos  necesidades  con  mano 

cat  ilaiiva  y  lil)eral. 

Euiretanto  el  olor  de  su^  viitudes  y  el  rospian- 
dor  de  so  inocencia  disipaban  las  negras  sombras 
de  la  malignidad ;  y  conociendo  el  rey  la  int^rídad 
de  este  su  iiiim>Uo  y  respelable  prelaiiu,  le  [»n>mo- 
Tió  al  arzobispado  de  Sevilla ,  sin  preceder  consolla 
alguna,  recomendando  se  acelerase  en  Roma  la  ex- 
pedición  de  las  bulas.  Entonces  se  presentó  m  la 
corte,  doude  coníundió  á  sus  caluiuoiadores ;  y  ple- 
namente satisfecho  del  concepto  de  sos  soberanos, 
partió  para  Sevilla ,  donde  fué  recibido  con  públicas 

4u  laiÉiaciones,  que  por  un  lastiinuso  traslorn o  i\r  U:? 
cosas  humanas  se  couvutierou  al  poco  tiempo  en 
llantos  y  amarguras  por  sn  pérdida  acaecida  en  S9 
de  abril  de  1722  á  los  54  años  de  so  edad.  Las  me- 
morias de  sus  coetiHieus  nos  le  presentan  como  uno 
de  los  ministros  mas  íntegros,  que  había  tenido  la 
monarquía,  como  un  prelado  religioso,  sabic*  \  li^ 
bera!,  como  un  vasallo  conslanlemenle  tiel  y  adicto 
á  sus  soberanos,  como  un  juez  incorruptible  á  las 
sugestiones  del  poder  y  de  la  vanidad ;  y  bajo  tan 
recomendables  aspectos  le  presentamos  ahora  entro 
[os  varones  ilu^lres  de  la  iuk  ion  como  uu  dechado 
digno  de  ser  imitado  por  la  posteridad. 
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D.  VICENTE  GARCIA  DE  LA  HUERTA. 


Foé  D.  Vicente  García  de  la  Hoeita,  natural  de 

la  viüa  (!o  Zafi  a  en  Estrcmadura,  patria  tauibieu 
deicéiebre  poeta  Cristóbal  de  Mesa.  Nació  el  dia  9 
de  marzo  de  4734,  y  lo  bautizó  el  dk  42  del  oik^ 
mo  mes  el  doctor  D.  Juan  Guerra,  racionero  y 
cura  de  la  insigne  colegial  de  dicha  villa  {*). 

Estudió  en  Salamanca ,  y  antes  de  concluir  sus 
eatndioa,  laamialad  de  m  alto  peraoo^ie  lo  trajo  á 
Ifodrid,  donde  bien  pronto  adqairió  gran  nombra- 
día  [)or  sus  composiciones  poéticas.  De  resultas  de 
ciertas  conmociones  populares  ({ue  hubo  en  la  cor- 
le á  principios  del  reinado  de  Cárlos  ül^  en  qoe  fué 


(*)  En  l»  filia  d«  Zair»  doce  dias  del  mas  de  mano  da 
1784  afioa,  yo  al  doctor D.  Juan  Gnorra » oomiaario  dol  aao- 
lo  Miúf  raflioaero  y  enra  en  la  inaigoo  igloaia  colegial  da 
cala  dicha  Tilla  banticé  á  Tieonto  Antonio,  hijo  de  D.  Joao 
Franeiaeo  de  k  Huerta  y  de  Doña  María  Muñoz ,  su  mujer, 
nació  en  9  del  presento  mes,  fué  su  padrino  D.  Sebastian 
Cavainllas,  amoneslóscle  el  parcnlesco  y  la  obligación  de 
enseñarle  la  doclrina  crisliaiia ;  fueron  testigos  D.  Francis- 
ro  Alvo,  presbítero,  D.  Juan  Ramírez  Razan,  clérigo  de  me- 
nores. V  D.  I^laiiuel  Hamirez  Bazan;  y  lo  firmé  y  el  sacri^ 
UQ.^Ooctor  D,  Juau  Guerra.=Juao  Meudci»  Uidiii|^o* 
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injuslamcnte  couiprt'iidi<lo ,  lo  confinaron  á  Oran, 
doude  suavizó  su  destierro  compouiendo  varias  poe- 
sías» entre  las  que  se  distingue  una  Egloga  en  ob- 
sequio del  gobernador  de  aquella  plaza,  D.  Eoge- 
nio  (le  Alvarado,  marqués  de  Tabalubos,  después 
teniente  general  de  los  reales  ejércitos.  Aclarada  su 
inocencia  volvió  á  Madrid,  añadiendo  aquella  des- 
gracia algún  lustre  á  su  talento ,  y  celebridad  á  su 
nombre. 

Desde  entonces  hizo  en  ésta  capital  su  principal 
residencia,  y  formando  una  colección  de  sus  poe- 
sías, las  imprimió  en  casa  de  1).  Antonio  Sancha  en 
dos  lomos,  el  primero  en  1778,  y  el  segundo  en 
4779.  Muchas  de  las  obras  comprendidas  en  esta 
colección  se  hablan  publicado  sueltas;  pues  unas 
por  haber  sido  recitadas  en  la  real  Academia  de 
San  Fernando  de  donde  era  individuo  estaban 
comprendidas  en  las  actas  de  sus  juntas,  y  otras 
por  ser  escritas  á  asuntos  del  momento  se  habían 
publicado  inmediatamente  á  los  sucesos  por  que  se 
compusieron. 

En  el  año  de  i  783  se  envió  contra  Argel  una 

expedición  al  maiuh)  de  D.  Antonio  Barcohj,  y  con 
este  motivo  escribió  üuerta  una  comp<jsicion,  que 
imprimió  el  mismo  año  en  casa  de  D.  Antonio  San- 
cha con  el  título  de  Endecasilahos ,  que  con  ino- 
tivo  (¡cí  bombardeo  de  Argel ,  ejecufado  de  drd^n 
del  rey  N.  S. ,  por  el  teniente  general  de  la  real 
armada  D.  Atüonio  Bareeló  en  el  frésenle  mes  de 
agosto  de  4783,  escribía  D,  V,  G.  ff.  Ilustró  el  au- 
tor esta  composición  coa  al¿;unas  notas  eruditas  so- 
bre los  antiguos  nombres  de  varios  lugares  de  las 
costas  de  España  y  Africa. 
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No  liabiéuclosc  podido  obligar  á  la  regencia  á 
hacer  la  paz  con  Espaóa,  á  pesar  del  daño  que  hi- 
cmrotk  las  bombas  en  la  ciudad ,  se  repitió  al  año  si- 
í^iiieute  de  8*-  la  expedición  ¿il  iiiatido  del  iinsiiio 
general.  Mo  tuvo  esta  segunda  mejor  éxito  que  la 
primera;  sin  embargo  como  la  Academia  de  S.  Fer- 
nando celebrase  junta  pública  para  la  distribución 
de  preuiios  eu  7  de  julio  de  1784,  cuando  la  es- 
pedacion  pública  ansiaba  saber  el  resultado  de  es- 
ta jomada.  Huerta  recitó  en  aquella  junta  un  ro- 
mance en  que  le  vaticinaba  el  mas  glorioso  térmi- 
no; y  aunque  au  fué  tal  como  el  poeta  deseaba,  no 
quieo  desperdiciar  los  versos  ya  hechos,  y  los  inji- 
rió en  on  elojio  romancesco  del  héroe  balear ,  de 
limen  era  excesivamente  apasionado,  t^ue  [)uhlKo 
euloaces  suelto  en  un  folleto  en  4.""  con  el  titulo  de 
Elogio  del  Excmo.  Sr.  Antonio  Barceló^  con  ma- 
iivo  de  la  ewpedicion  contra  Argel,  4784.  Esta  com- 
|>í»>iciou  )  la  aaterior  \íí^  leinipriuiio  después  cu  ia 
¿/  edición  de  sus  poesías,  ano  de  4  786,  en  Madrid, 
por  Panlaleon  Aznar. 

Fué  sostenedor  mas  denodado  que  prudente  del 
antiguo  Teatro  español ,  y  comenzó  á  publicar  aun- 
qoe  no  con  b  mejor  critica  ni  elección,  una  colec- 
ción de  sus  antiguas  comedias ;  pero  rindió  por  fin 
¡Ku  ias  al  nuevo  gusto.  (ju(í  habia  tenazmente  comba- 
tido, de  los  que  ilauuiba  tratispirenáicos,  en  la  tra- 
daocion  de  la  tragedia  de  la  Zaira  que  tituló  Jaira, 
y  en  la  composición  de  la  Raquel,  impresa  por  pri- 
mera vez  (  u  Barcelona  con  tal  incorrerrion  (|ue 
confundiendo  el  sentido  apenas  se  percibia  ia  subs- 
tancia. Sin  embargo  su  mérito  no  pudo  menos  de 
admirar  a  los  mismos  enemigos  y  detractores,  que 
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le  lialiia  adíjiiindo  al  autor  su  carácter  tenaz,  fuer- 
te y  altanero,  y  que  le  alrajo  una  inuliUiid  de  cod- 
tradicckHieSt  de  criticas  y  de  pesadamtMres  hasta  so 
nmerte.  Falleció  en  esta  corte  el  Iones  4  2  de  marzo 
de  4787,  y  fué  cnu mido  al  dia  siguiente.  Fué  io- 
divkluo  de  las  Academias  española,  y  de  la  histo- 
ria. Dejó  inéditas  varías  obras,  alganas  de  las  coa- 
les paraba  en  poder  de  D.  Mariano  Isasbirivü  su 
amigo,  que  trataba  de  imprimirla,  dedicándola  á 
la  Sociedad  vascongada. 

De  las  poéticas,  ya  poblicó  on  joido  exacto  y 
eruduo  iuiestro  docto  amigo  D.  Manuel  José  Quin- 
tana en  el  articulo  3.''  de  su  introducción  á  las  Poe- 
sías castellanas  del  siglo  XVIU :  asi  concloirémos  el 
nuestro,  citando  nna  qoe  por  no  tratar  de  ame- 
na liloratiira  e>  iiioau-.  coüunda.  Esta  es  la  (|ue  es- 
cribió con  el  título  de  Biblioíeca  müitar  española,  y 
poblicó  en  Madrid  en  casa  de  Antonio  Pérez  de  Solo 
en  1760,  en  la  que  después  de  on  discurso  sobre 
la  utilidad  del  arte  de  la  guerra,  trae  una  lista  don- 
de por  óidai  alfabético  coloca  á  los  autores  españo- 
les han  escrito  de  forlificacioo,  artíBeria,  náo* 
tica,  ci>n>ítiia\ ion  y  demás  ramos  peiu  necientes  á 
la  misma.  El  autor  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
la  aumentó  mocho,  y  pensaba  pofabcarta  con  mayor 
estnsioo. 
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1).  JIAN  PABLO  FORNEU. 


D.  Juan  Pablo  Forner  nació  en  la  ciudad  de 

M«M  Í(l;i,  ])rov¡nc¡íi  <lt*  Kstirnia<liii'ii ,  cu  17  di'  fobrc- 
ru  de  M  óü,  i*  ueroii  sus  padres  B^FraiM^ficaiForaej: 
y  Segaría,  natural  de  Vinafes  en  el  reino- de  Va- 
lencia, y  D.*  Manuela  Piquer,  aobnna  del  eélebre 

D.  Andrés  Piqucr.  Su  duclu  paih  o  cuidó  con  esme- 
ro de  su  primera  educación,  y  puso  desde  luego  en 
las  manos  del  hijo  libros  escojidos  pera  dirigir  sn  en- 
tendimiento, y  formar  su  buen  guato  en  la  literatu- 
ra. I  ji  Miulríd  estudió  la  lengua  lalin«n  y  los  clcuion- 
tos  de  la  eiocuencia  y  pcu  >ín  bajo  la  enseñanza  aki 
D.  Francisco  Torreoilla.  trasladado  á  SalwMÉgo  se 
dedicó  en  su  universidad  al  estadio  de  to^filesolía 
y  de  la  jm  isjjrndeucia,  de  la  hmííua  grieea,  y  á  ia 
lectura  de  los  autores  clásicos*  Allí  traté  amífltesn» 
mente  á  D.  losó  Caddso,  de  cuyas  lecoiofiesen/poe^ 
sfa  y  humanidades  se  aprovechó  como 
Iglesias.  Concluyo  &u  iairtiia  cu  Toledo,  en  cuya 
universidad  recibió  los  grados  en  derecho,  dvil. 
Vina  entonces  á  Madrid  y  en  4 788¿ae  examiné  < 
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iacurpoiü  cu  ei  colegio  de  alx>gados  de  esta  corte; 
y  á  poco  tiempo  le  nombró  el  £xcmo.  Sr.  conde  de 
Altamíra  por  abogado  é  historiador  de  m  ca$a. 
AjHüvccliyiitiü.NC  de  la  scleela  librería  de  su  tío  LKjü 
Andrés  Píquer  vivió  retirado  y  oscurecido  en  la  cor- 
te. Dióse  á  conocer  luego  por  sii  critica  á  las  fábu- 
las de  íriarle,  publicando  la  del  Asno  eriídtio^  y 
|x>r  la  batirá  coutra  los  vicios  introducidos  en  la 
poesía  castellana,  que  premió  la  Academia  española 
en  4  782.  Publicó  in^  los  D%$eur$ot  fUo$éfka$  Mobre 
el  hombre,  la  Oración  apolotjética  por  la  h^spoña  y 
su  mérito  literario,  la  Carla  de  D.  Antunio  Varas 
contra  la  Riada  de  Trigueros,  varios  folletos  críti- 
cos sobre  el  periódico  titcdado  Censor,  que  se  paMi- 
(•aba  eiíluiices,  las  Be  flexiones  de  Tonta  Cecial  con- 
tra la  lección  crítica  de  Huerta,  el  suplemento  al 
articulo  Trigueros  contra  la  Biblioteca  de  k»  mejo- 
res escritores  del  reinado  de  Cárlos  III,  que  publica- 
ba D.  Juan  Saui  pero  y  Guarinos:  escribió  las  Ob- 
servaciones sobre  la  historia  general  del  abale  Bor^ 
regó ,  y  otras  obrillas  por  encargo  del  mimsierío: 

como  el  Modo  de  escribir  la  historia  de  Espafia  ctc. 
Por  el  concepto  que  se  grangeó  en  ci  bueu  de- 
sempeño de  estos  encargos  se  le  nombró  fiscal  de 
la  audiencia  de  Sevilla  en  el  ano  4790:  alU  casó 
con  !).•  María  del  Cármen  (larasa  de  (juicu  lu\u  liu- 
bijos;  y  allí  estudiando  y  admirando  á  los  buenos 
poetas  sevillanos  Herrerat  Rioja,  etc.  mejoró  su  es- 
tilo y  su  gusto  poético.  En  Sevilla  escribió  Preser- 
vativo contra  el  ateísmo,  la  Corneja  sin  plumm, 
Nuevas  consideraciones  sobre  la  tortura,  y  otras 
obras.  En  1796  fué  nombrado  fiscal  fiel  consejo  do 
Castilla,  donde  cm¿n:¿ó  á  promover  asuntos  de  utt- 
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I  iídaü  general ;  pero  en  17  de  marzo  de  4797  falle- 

i  ció  á  los  44  años  y  se  le  enterró  eo  Santa  Cruz. 

Su  notorio  mérito  literario  se  hallaba  acompa- 

I  ruido  délas  prendas  mas  apreciables  en  un  magts- 

[  trado,  como  lo  manifestó  eu  la  tíscalía  del  crüneu 

I  •       de  la  audiencia  de  Sevilla»  que  sirvió  por  espacio  de 

j  seis  años;  en  varias  comisiones  de  la  mayor  con- 

,  fianza,  y  en  el  breve  tiempo  que  sii*vio  la  ñscalia 
del  consejo. 

! 
I 
I 
t 

I 

I 
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RESUMEN 


de  hs  actai  de  b  ifil  tndcM  de  S»  Fcfonde,  desde  Í{ 
de  seliettiiie  de  l&OS  iia&U  i¡  de  mane  de  iiU^  j  Delicias 
biográficas  de  los  principales  académicos  maerlos  en  esta 

épottO* 


Desde  la  fundación  de  la  Academia  en  4752  m 
celebraron  juntas  páblicas  oon  el  periodo  de  un  ano 

á  los  principios ,  y  posteriormente  con  el  de  tres  co- 
iDu  prescribieron  los  estatuios.  Así  se  continuó  por 
mas  de  medio  siglo »  hasta  que  los  extraordinarios 
acontecimientos  de  1 808  alteraron  este  órden ;  y 
han  transcurrido  ya  veinte  y  tres  años  sin  que  la 
Academia  haya  podido  dar  al  público  esta  muestra 
de  su  telo  y  de  sus  afanes  en  promover  los  ade- 
lantamientos de  las  artes  propias  de  sn  instituto. 
El  concurso  de  oposición  anunciado  en  enero  de 

(*)  Este  retúmen,  el  mas  curioso  é  interesante  de  e*]an« 

toA  publicó  la  academia,  v  las  noticias  que  á  continuación  se 
incluyan  se  leyeroii  por  su  aulor  en  la  junla  pública  cele- 
brada j>or  otíi  el  27  de  marzo  de  1832  y  ¡iresidida  por  el 
rov  Fernando  Vil  con  roolivo  de  la  dibirihncion  de  premios 
concedidos  á  los  discípulos  de  las  tres  nobles  artes. 

(hotá  db  los  bditores}. 
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1808  cumplió  su  plazo  en  julio  de  aifoel  año,  cuan- 
do ¡)or  hallarse  ocupadas  la  capital  y  varias  j)pj- 
vincias  por  ios  enemigos,  ausente  V.  M.  y  agitada 
toda  la  nación  desde  el  memorable  día  2  de  mijo, 
fué  preciso  dilatar  la  adjudicación  de  los  premios 
hasl.i  i|ut:  li  iiinfüs  conscL;uulo»  cu  Uailen,  Zara- 
goza y  Valencia ,  dejaron  libre  á  jyUdrid  de  los  pér- 
fidos invasores*  £ntonces  se  califioanpn  las  Was 
.  presentadas»  se  adjudicaron  los  premios ,  y  se  ce- 
lebró la  junta  pública  de  su  distribución  el  2i  de 
setiembre,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  conciliario 
decano  D.  Pedro  de  Silva»  vocal  ya  nombrado  déla 
junta  central ,  y  [>atrtarca  de  las  Indias  elejido  |ior 
V.  M.  desde  su  adveiiiiiHento  al  trono. 

Este  fué  por  entonces  el  último  aliento  vital  de 
la  Academia»  porque  ocupada  de  nuevo  la  capitalá 
fines  de  aquel  año  por  los  ejércitos  de  Ronaparle,  y 
doiiiiiiada  en  los  cuatro  sucesivos  [nn  un  gobierno 
advenediao,  se  cerraron  sus  esludiofi»  se  dispersa- 
ron los  académicos  y  profesores»  y  se  multiplicaraa 
con  una  guerra  tan  tenaz  y  prolongada  las  ruinas  y 
destrucciones  de  muciio:»  insignes  edi&cios  y  mo- 
numentos de  las  arles* 

Entretanto  los  profesores  individuos  de  la  Aca- 
deuiia,  (jiic  pudieron  eiiiii:tci!  á  pais  libro  de  ene- 
migos y  gobernado  á  nombre  de  W  M.»  procuraron 
llenos  de  zelo  y  patriotismo  alentar  con  sos  obras 
el  espíritu  público »  ó  conservar  y  difundir  los  pria- 
cipios  elementales  de  las  artes.  1).  Jiiau  Galvez  y 
i).  Fernando  Brambiia,  después  de  un  viaje  arríes- 
gado  para  reconocer  las  ruinas  de  Zaragoca,  pu- 
blicaron en  Cádiz  las  bellas  estampas  que  las  repre- 
sentaban juntamente  con  las  acciones  mas  heroicas 
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y  distinguidas,  que  dieron  y  darán  iomorlal  fama  á 
los  defensores  de  aquella  ciudad.  D.  Rafael  Esteve, 

ayudado  después  de  l).  Tomás  López  Enguídanos, 
y  de  D.  Blas  Ainetller,  grabó  los  retratos  de  los  cau- 
dilles  de  nuestros  ejércitos,  divisiones  ó  partidas  mi- 
litares ,  que  mas  se  distinguieron  por  sos  hazañas, 
D.  I  L'lix  Sagan  perpetuaba  en  sus  mcíhillas  1.**  la 
memoria  del  duque  de  Alburquerque  y  de  su  ejér- 
cito por  haber  salvado  la  Isla  de  León  y  Cádiz  de 
la  invasión  de  las  tropas  de  Bonaparte :  2.°  la  de  los 
sitios  de  Zaragoza  y  Gerona:  B.""  la  del  triunfo  de 
Vitoria,  considerado  como  la  conclusión  de  las  ope- 
raciones militares;  y  4.^  la  del  generalísimo  de  los 
ejércitos  aliados  ( ii  España,  duque  de  (lindad  Ro- 
drigo. Después  trabajó  otras  relativas  á  la  paz  ge- 
neral, al  regreso  de  V.  M.  á  España,  y  al  del  su- 
mo pontífice  al  Vaticano.  Durante  la  permanencia 
de  D.  Isidro  Velazquez  en  Mallurra  se  nu  joraron 
considerablemente  al  repararlas  bajo  su  dirección 
las  iglesias  de  barios  poeblos,  los  palacios  y  ha- 
bitaciones de  las  personas  distinguidas,  el  teatro 
de  la  ciudad  y  el  edificio  del  consulado.  Dist  ñu  el 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Lonja  de  Palma, 
obra  del  mas  delicado  gusto,  en  la  clase  del  gótico 
oriental,  y  de  la  construcción  mas  elegante  y  ca- 
prichosa, cuyos  planos  se  conservan  allí  con  esti- 
mación. Hizo  los  de  un  nuevo  muelle  €|ue  dejó  ade- 
lantado, fué  arquitecto  mayor  de  la  ciudad  y  di- 
rector de  la  escuela  de  dibtijo,  cu  la  cual  estableció 
una  sala  de  arquitectura ,  siendo  muy  numerosa  la 
coDcorrencia  de  discípulos. 

Los  profesores  de  la  Academia  que  no  pudieron 
sala  de  Madrid  y  v  u  leron  en  su  retiro  sin  ocupación. 
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sm  estudios,  siq  medios  de  subsistencia,  apenas 
veían  Ubre  la  capital  del  gobierno  y  Uopas  de  Bo- 
ñaparte ,  coando  al  instante  procnrában  reanirse* 

abrir  las  salas  de  la  Academia  y  satisfacer  la  ansie- 
dad con  que  el  público  concurría  á  ver  el  retrato  de 
V.  M.  ejecutado  en  los  últimos  dias  de  sn  permaneft- 
cia  en  Madrid  por  el  pntor  de  cámara  D.  Francisoo 
Goya.  Así  sucedió  cuando  de  resullas  de  la  gloriosa 
batalla  de  los  Arapiles,  abandonaron  los  enemigos  á 
Madrid  el  40  de  agosto  de  1842;  y  entonces  esta 
reunión  académica  propuso  á  la  regencia,  que  resi- 
dia  en  Cádiz,  los  medios  para  abrir  los  estudios,  y 
para  recojer  y  custodiar  los  muchos  cuadros  y  pre- 
ciosidades artísticas  que  los  rranoeaes  habían  acu- 
mulado de  varias  parles  en  algunos  conventos  do 
esta  capital.  Aprobado  este  último  pensamieuio  par 
la  rejencia  le  desempeñó  completamente  la  Acade- 
mia reuniendo  y  custodiando  en  su  propia  casa  todo 
cuanto  conscr\  aban  los  franceses  en  aquellos  depó- 
sitos con  intento  de  extraerlo  de  la  península.  El 
resultado  de  este  zelo  fenroroao,  de  estos  ooinpfo- 
misos  arriesgados ,  fué  salvar  de  la  rapacidad  de  loe 
ejércitos  enemigos  muchas  excelentes  piatur.is ,  es- 
tatuas y  bajos-relieves  pertenecientes  á  V\  M.  y  á 
▼arias  comunidades  y  particulares,  á  quienes  de»- 
pues  se  devolvieron  generosamente.  Se  coadyuvó 
al  restablecimiento  de  la  iglesia  del  Buen  Suceso: 
ae  promovió  á  instancia  del  ayuntamiento  la  for- 
macíon  de  his  ordenanzas  de  polioia  urbaaa  y  el 
cxámen  ó  reconocimiento  de  las  cañerías  para  el 
surtido  de  aguas  de  esta  capital:  se  renovaron  bs 
acuerdos  aobre  la  oonstruocbn  de  obras  póUicas  y 
sobre  el  restablecimiento  de  las  academias  y  escoe- 
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las  de  las  provincias:  se  volvierua  á  colocar  en  una 
sala  reservada  las  pinturas  desnudas,  como  lo  exi- 
jía  el  decoro  y  estaba  mandado  por  el  señor  rey  Don 
Carlos  III,  (le,  gloriosa  memoria:  se  c  \a!iiinó<3  reco- 
noció el  oslado  de  los  moldes ,  que  posee  la  Acade- 
mia, de  las  mejores  estatuas  del  antiguo:  se  llamó  á 
los  profesores  ausentes;  y  varios  se  ocuparon  en 
trabajar  dibujos  de  priiicipius  para  los  estudios;  se 
abrieron  estos  por  fin  á  instancias  de  la  Academia: 
se  restablecieron  las  antiguas  comunicaciones  con 
otros  cuerpos  artísticos  y  literarios:  se  propusieron 
diversos  proyectos  para  perpetuar  por  medio  de 
monnmentos  públicos  y  de  medallas  los  aconteci- 
mientos mas  gloriosos  de  aquella  terrible  guerra, 
verdaderamcnle  naciuiuil;  y  en  lin  aeerc¿nu]ose  ya 
su  término  con  la  libertad  y  venida  de  Y.  M.  la 
Academia  tomó  con  el  mayor  júbilo  cuantas  dispo^ 
sicíones  pudo  para  solemnizar  su  entrada  en  la  ca- 
pital de  sus  dominios. 

Redbió  V.  M.  benignamente  á  la  Academia, 
cuando  pasó  á  felicitarle  por  so  anhelado  regreso  al 
trono  de  sus  inavures,  v  la  coníinno  los  estatu- 
los  dados  por  el  rey  fundador ;  amplió  y  mejoró 
•08  estadios ;  la  facilitó  aoxilios  para  continoarlos: 
proveyó  todos  los  empleos  vacantes:  se  dignó  visi- 
tarla el  (lia  5  de  julio  de  181  i,  acompañado  los 
serenísimos  señores  infantes  D.  Cárlos  y  D.  Anto* 
oío,  acreceolando  este  supremo  honor  con  nuevas 
mercedes,  y  entre  ellas  la  cesión  del  palacio  de 
Buenavisia,  eii  real  orden  de  4  de  j*ilu>,  j^oa  for- 
mar un  museo  de  pintoras  y  establecer  en  él  sus 
cátedras  y  enseftanxa*  La  Academia  penetrada  de 
gratitud  tributó  á  V.  M.  las  mas  espresivas  gracias, 
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creó  á  SS.  AA.  acailcmicos  de  honor  v  de  iiiériio, 
Y  túllavía  desfjoes  de  abiertos  los  esludios  y  en  la 
ooclie  de  44  de  naviembre  tuvo  la  nueva  bcMira  de 
qoe  V.  H.  con  les  misiiios  sefiores  infantes  visitase 
las  salas  e\aminaniio  en  particular  la?,  obras  y  ade- 
hmamieBlos  de  los  discípulos:  honor  qoe  aieolé 
eicanMle  so  aplicackmt  y  el  zeio  de  sos  dignos 
direi  tores.  Razooes  muy  poderosas  obligaron  poco 
después  á  la  academia  á  reou ociar  la  gracia  y  pose- 
sion  del  palacio  de  fioenavista»  y  aprobándolas 
T«  M.  MM  en  so  sabidoria  ío8  medios  de  mejorar 
después  el  plan  de  un  niasnífico  ^ÉU^co,  y  de  pn>- 
porctooar  ai  vecindario  de  Madrid  con  mas  couiodi- 
dad  y  Tenlajas  el  eslodio  del  dibojo  bajo  la  dírec- 
cloo  de  la  Academia. 

Para  que  eu  la  í  e^Uuu. u  ioa  progresiva  de  los 
edificios  públicos  se  procediese  con  el  tino ,  decoro 
y  boen  gusto  qoe  se  feqoiere»  coofirmd  V.  M .  por 
su  real  cédula  de  2  de  octubre  de  484  4  las  sabias 
dis[xisicioQes  de  sus  predecesores  ya  relativas  a  la 
admísioo  de  aiquileclos,  ya  perteoeeieales  al  eiá- 
neo  de  sus  planos  y  proyectos:  providencias  rano» 
vadas  aun  ron  nia\ur  amplitud  en  18¿8.  Se  exten- 
dió a  las  provincias  la  real  ot^en  para  salvar  y  re- 
cojer  los  restos  ó  monomenlos  de  las  artes,  soter- 
rados entre  las  nñnas  de  sos  edificios:  seestimnU 
ia  apiu  acion  al  grabado  en  bin  rn  con  res|)eclo  á  ias 
casas  de  moneda,  y  Y.  M.  booni  y  íavoreetú  á  los 
profesores  de  las  artes  con  sos  ascensos  en  la  Aca- 
demia, con  nombramientos  en  su  real  cámara  y  con 
pensiones  y  licuores,  que  han  recompensado  el  mé- 
rito y  atentado  la  apUcackm.  Al  tránsito  de  Y.  H. 
por  Yaiencta,  ví6  bo  obras  de  so  pintor  bonorar» 
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de  cámara  D*  Víoenle  López :  asignóle  desde  luego 
el  sueldo  correspondiente:  mandóle  venir  á  Ma- 
drid :  le  nombró  su  [>rimcr  pintor  de  cámara ;  y  pu- 
so bajo  su  dirección  una  escuela  que  ha  producido 
ya  discípulos  muy  aventajados. 

Hasta  fines  del  año  de  1815  no  se  i\  \ó  la  A(  ;i- 
(Icmia  en  el  medio  mas  eficaz  de  acrecentar  su  es- 
plendor«  de  dar  mayor  ostensión  á  sus  estudios»  y 
de  hacer  mas  varia  y  útil  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios del  dibujo.  Pidió  entonces  á  V.  M.  se  digna- 
se nombrar  al  serenísimo  señor  mfantc  D.  Carlos 
liaría  gefe  principal  de  la  Academia,  y  de  todos 
los  establecimientos  de  nobles  artes  en  España ;  y 
V.  M.  f>oi  el  real  decrett),  (¡ue  mandó  expodn  en  24 
de  noviembre  de  i  81 5,  condescendió  l>enignamcn- 
le  con  los  deseos  de  la  Academia;  la  cual  no  olvi- 
dará jamás  la  junta  general  de  8  de  enero  de  1 81 6, 
en  que  lomando  S.  A.  posesión  de  su  alta  dignidad 
comentaron  á  cumplirse  las  esperanzas  de  este  real 
cuerpo,  y  la  mejora  y  ampliación  de  sus  peculiares 
enseñanzas. 

La  casa  ó  morada  de  la  Academia  empezó  des* 
de  luego  á  decorarse  con  magnificencia.  Muchos 
eoadros  antiguos  que  poseía  se  restauraron  y  com-» 
pusieron:  V.  M.  mando  que  se  custodiasen  alU  los 
que  por  sus  acertadas  providencias  so  recobraron  y 
restitoyeron  á  España  t  y  estaban  colocados  en  el 
museo  de  París  como  trofeos  del  gobierno  de  Bona* 
jiíirtc»  y  testimonio  de  la  rapacidail  de  sus  cíiudi- 
Uos  en  la  península.  También  dispuso  V.  M.  que  se 
entregasen  á  la  Academia  algunas  esquisitas  pintu- 
ras sobrantes  en  sus  reales  palacios,  y  las  que  se 
conservaban  del  secuestro  de  los  bienes  de  D.  Ma- 
Tono  U.  47 
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nael  Godoy ,  facilitaiidu  algunos  marcos  para  su  c<h 
locación.  La  Academia  procuró  qae  así  se  ejecutaso 
con  órden  y  método,  formando  salas  separadas  de 
pintura,  de  escultura,  de  planos  y  modelos  arqui- 
tectónicos, y  de  grabados  de  láminas  y  de  meda- 
llas»  para  qae  reunidas  las  obras  de  cada  profesión 
fuese  roas  fácil  su  reconocimiento  y  estudio ;  porque 
tales  museos  v  í2:alerías  no  solo  demuestran  la  lul- 
tura  de  las  naciones  y  la  munificencia  de  los  prínci- 
pes que  las  gobiernan ,  sino  que  son  al  mismo  tiem- 
po una  escuela  perpetua  para  el  artista  observador, 
y  ua  alicicnle  jK)iU  róS()  para  merecer  por  sus  ohnis 
tan  distinguido  lugar.  A  fin  de  íacililar  ai  público 
esta  inspección  artística  en  las  exposicioiies  anua- 
les ,  se  han  formado  é  impreso  catéloí^os  muy  me- 
tódicos«  que  coulieaea  algunas  noticias  curiosas  é 
instructivas. 

Uniendo  S.  A.  R.  las  ideas  de  beneficencia  y 
de  sana  moral  con  las  de  una  discreta  política,  apro- 
bó la  erección  de  dos  grandes  estudios  en  los  bar- 
rios de  Madrid ,  para  que  instruidos  en  el  dibajo  km 
hijos  y  aprendices  de  los  artesanos,  perfeocioiiasen 
sus  respectivos  artefactos  y  mauiilaelui  as.  A  la  ge- 
nerosidad de  S.  A.  se  debió  la  pronta  iiabditacioa 
del  primero  que  se  estableciét  contiguo  al  conTmio 
de  la  Merced :  siguióse  luego  el  de  la  calle  de  Fuen* 
carral ,  (  a paces  ambos  de  mas  de  mil  y  (íniiiífulos 
discípulos.  Formáronse  reglamentos  ó  estatutos  pa- 
ra su  gobierno ;  y  para  la  parte  doctrinal  ó  facal- 
tatíva  oportunos  planes  y  métodos  de  enseñanza. 
Se  eslabieció  como  la  primera  y  lía>i;  de  las  demás 
la  de  aritmética  y  geometría ,  propias  del  dibnjanle, 
que  ofrecen  una 'justa  idea  de  las  figmm»  de  sus 
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oontoriios  y  dintornos,  de  sus  proporciones,  etc.  Se 

añadió  también  la  del  adorno,  tan  necesaria  para 
las  artes  y  oticios  industriales;  y  La  del  colorido  y 
compoMcíon,  esencialmente  precisa  para  los  pinto- 
res, cuya  dirección  confió  V.M.  á  su  pintor  de  cáma- 
ra D.  José  Madrazo.  A  estas  nuevas  clases  se  agre- 
garan las  mejoras  que  se  dieron  á  las  demás,  par* 
ticularniente  ¿  la  de  perspectiva  y  á  la  de  anatomía 
arlíslica;  en  lo  cual  y  en  escribir  algunos  Iralados, 
y  en  proporcionar  dibujos  ó  modelos  para  tan  cre- 
cido número  de  discípulos «  contrajeron  un  mérito 
extraordinario  los  dignos  profesores  de  la  Acade- 
mia. Para  estimular  la  aplicación  se  eslablecieron 
premios  cada  cuatro  meses,  y  este  aliciente  se  acre- 
centó con  el  honor  de  ser  distribuidos  en  las  juntas 
de  23  de  mayo  y  22  de  diciembre  de  1818,  y  en 
29  de  moyo  de  4819  por  mano  del  serenísimo  señor 
infante  D.  Cárlos ,  que  iuvo  la  bondad  de  presidir- 
las ,  acompañado  de  su  digna  esposa  la  serenísima 
señora  infanta  I).*  María  Francisca  de  Asis,  v  de  su 
augusto  hermano  el  serenísimo  señor  iníaule  Don 
Francisco  de  Paula. 

Los  acontecimientos  políticos  de  los  años  poste- 
r lores  detuvieron  los  frutos  (jue  empezaban  ya  á 
cojerse;  pero  ai  regresar  de  Cádiz  Y.  M.  se  dignó 
leslablecer  las  antiguas  consignaciones  de  la  Aca- 
demia, y  desde  entonces  han  podido  continuarse 
ios  estudios  cou  re¿;uiaridad  en  las  noches  del  in~ 
TÍemo  y  en  las  mañanas  del  verano. 

No  satisfecho  el  celo  de  la  Academia  con  esta  en- 
peñanza  tan  general ,  concibió  la  nueva  idea  de  es- 
tender la  del  dibujo  j  adorno  á  las  niñas  y  jóvenes 
por  el  influjo  que  las  labores  de  su  sexo  tienen  en 
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la  iudaslría ,  en  el  onialo  de  sus  personas  y  casa,^, 
en  la  propiedad  de  los  bordados,  íkMres  de  mano, 
minialnras  y  paisajes,  en  la  elegancia  de  los  vesti- 
dos, y  en  otros  ramos  en  que  hemos  solido  ser  li  ihu- 
larios  de  los  cxlraojeros.  No  dejarou  de  preso auir- 
se  ofasiáculos  para  realizar  este  plan ;  pero  todos  los 
venció  la  protección  ilustrada  de  la  gran  reina  Dona 

María  Isahol  do  Bratranza;  y  auiKjuo  su  lorii|>í  ano  v 
doloroso  fallecimiento  la  privó  de  ver  abierla  la  es- 
cuela cuando  iba  ¿  principiar  su  enseñanza ,  halló 
en  sn  augusta  hermana  la  serenísima  señora  infanta 
Doña  María  Francisca  quien  la  .su>liluyese  con  un 
zelo  y  una  constancia  dignos  de  nuestra  gratitud. 

I^ra  arreglar  este  nueva  institución  se  creó  nna 
junta  de  damas  aradómiras,  que  bajo  la  presidencia 
de  S.  A.  K.  formo  sus  estatuios ,  rjue  V.  M.  se  dig- 
nó aprobar ,  mandando  expedir  la  real  cédala  de  8 
de  mayo  de  4 8! 9,  donde  se  insertaron.  La  Acade- 
mia nombro  In^  directores  para  (ísle  estudio ,  facilitó 
dibujos  y  modelos ,  ha  satisfecho  todos  sus  gastos, 
Y  ha  tenido  frecuentes  pruebas  de  los  progresos  de 
muchas  jóvenes,  que  podrán  con  sus  labores  ser  úti- 
les á  sus  familia^  y  al  estado.  Esto  ojoiuplo  Uascen- 
dió  á  Sevilla ,  donde  el  intendeute  jubilado  D.  Ma- 
nuel de  Velasco  ha  establecido  una  escuela  para  di- 
bujo de  niñas,  cuyos  primeros  frutos  remitió  ;i  jui- 
cio de  la  Academia ,  la  cual  aplaudiendo  el  zeb  de 
aquel  caballero  procuró  estimular  la  aplicacioii  de 
las  disclpulas  [>ara  ulteriores  adelantamientos. 

I^s  cátedras  de  maten liiiicas.  cuyu  e  nseñanza 
ha  sostenido  la  Academia  como  íundamento  de  las 
nobles  artes,  especialmente  de  la  arqaiteotoni,  eran 
ya  frecuentadas  en  1 808  de  mas  de  ciento  y  cna- 
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renta  discípulos :  námero  qae  se  aumcnló  duraolc 
la  dominación  de  Bonaparte ,  porque  estos  estudios 
se  mantuvieron  sin  llíiinar  la  aleuciou  de  aquel  go- 
iiierao»  mientras  que  por  efecto  de  la  guerra  se 
cerraron  y  destruyeron  en  las  provincias  las  uní* 
versidades,  los  seminarios  y  casi  todos  los  cstable- 
cuuieiit05  de  instrucción  publica.  Lo  singular  es  que 
apenas  nuestra  juventud  adquíria  en  aquellas  cien* 
cías  los  conocimientos  necesarios  para  aplicarlos  á 
la  profesión  militar,  se  aceleraba  á  iiicoipurarse  en 
los  ejércitos  españoles,  sufriendo  los  correspon- 
dientes exámenes  los  que  entraban  en  los  cuerpos 
de  artUlerfa  é  ingenieros:  de  modo  que  sin  perci- 
ba lu  el  gobierno  intruso  cuaba  liciUro  de  su  seno 
á  los  que  con  la  instrucción  que  adquirían  habian 
de  contribuir  á  destruirlo  en  la  campana.  Desde  en- 
tonces ha  continuado  siendo  muy  numeroso  el  con- 
curso á  estas  cátedras,  escediendo  de  dos  niil  y 
quinientos  discípulos  los  que  en  estos  últimos  vein- 
te y  cinco  anos  han  salido  para  todas  las  carreras  det 
estado,  cspecialmcutc  para  las  militares  y  las  de 
nobles  artes. 

No  sucedió  lo  mismo  con  los  discípulos  de  ar-- 
quiteclura  en  la  época  de  la  guerra  contra  Bonapar- 
le,  cuando  la  Academia  ni  coiuo  cuerpo  arlislico 
ejerció  sus  funciones,  ni  tuvo  espeditas  sus  escue- 
las y  enseñanzas  desde  noviembre  de  4808  basta 
fines  de  4813.  La  comisión  de  arquitectura  cesó 
¡Mji  í olisecueucia  forzosa  de  las  cii  cun>lanc¡as  en 
la  censura  y  corrección  de  los  planes  y  proyectos 
de  obras  públicas*  y  en  el  exámen  y  aprobación  de 
sus  profesí)rcs:  y  dispersos  los  pocos  que  babia» 
unos  sirviendo  en  los  cuerpos  facultativos  del  ejór- 
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Cito  español «  y  otros  al  lado  del  gobierno  legílímo* 
al  reunirse  la  comisión  por  primera  vez  en  47  de 

noviembre  (le  1813,  solo  pudo  componerse  de  un 
teniente  director  y  dos  académicos  para  censurar  las 
obras  que  se  les  presentaron. 

El  trastorno  ú  olvido  de  las  antiguas  leyes  y  la 
faila  de  t  iisenanza  durante  los  seis  iiíios  de  la  guer- 
ra produjeron  grandes  abusos  en  la  práctica  de  la 
arquitectura^  y  notable  disminución  en  el  námero  de 
profesores ,  ruando  mas  se  necesitaban  para  repa- 
rar los  estragos  causados  por  los  ejércitos  en  sus 
marchas  y  operaciones  militares.  Para  contener 
aquella  licencia  y  arbitrariedad ,  á  fin  de  qoe  los 
caudales  públicos  no  se  invirtiesen  en  obras  faltas 
de  solidez,  comodidad  y  decoro,  mandó  V^  M.  ex- 
pedir por  el  supremo  consejo  la  real  cédula  de  2  de 
octubre  de  1 8H ,  en  la  cual  se  resumieron  las  leyes 
anteriores  para  su  puntual  observancia.  La  Acaclc- 
mia  por  su  parte ,  para  remediar  la  falla  de  profe- 
sores y  proporcionarlos  á  las  provincias  y  sus  capi- 
tales, dispuso  una  ordenanza  artística,  y  coadyuvó 
con  sus  informes  á  restablecer  la  clase  de  maes- 
tros de  obras  en  favor  de  aquellos  profesores  prácti- 
cos ,  que  uniesen  á  la  inteligencia  suficiente  para 
formar  los  planos»  la  de  dirijir  su  ejecución:  au- 
dida  que  dictaba  la  prudencia  y  la  necesidad  por  el 
largo  y  penoso  estudio»  que  los  discípulos  jóvenes 
tenían  que  hacer  aun  para  habilitarse  de  arqnilec- 
tos.  feobre  tales  fundaiiiculus  se  expidió  la  real  or- 
den de  28  de  agosto  de  4846,  estableciendo  en  la 
arquitectura  las  cuatro  clases  de  académicos  de 
mérito ,  maestros  arquitectos ,  niacstros  de  obras  y 
aparejadores  facultativos. 
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Sin  eüil)argo  de  estas  coubiUei  aciuues  á  favor 
y  ea  benelicio  de  los  gremiales,  íueroa  tantas  las 
oontradicciones  y  pretestos  que  se  suscitaron  para 
hacer  ilusorias  las  leyes  vijentes,  que  fué  preciso 
renoval iüb  coa  mayor  vigor,  amplitud  y  claridad  eu 
la  real  cédula  de  ¿1  de  abril  de  1828 :  y  para  faci- 
iátar  stt  observancia  con  mas  comodidad  y  menores 
dispendios  de  los  mismos  gremiales ,  propuso  la 
Academia  y  maudó  V.  M.  en  2o  de  marzo  de  1829, 
que  se  creasen  comisiones  temporales ,  compuestas 
de  profesores  idóneos  en  Sevilla ,  Barcelona ,  Va-- 
leucia ,  Zaragoza  y  Valladolid ,  para  que  por  dde- 
gacíon  de  esta  real  Academia  procediesen  al  exá-  ' 
men  de  cuantos  gremiales  se  presentasen  á  obtener 
sos  títulos  y  ejercer  legalmente  su  profesión. 

De  resultas  d(*  cierto  expiuliente,  y  conformo  al 
dictáaien  que  se  pidió  á  la  Academia  ,  y  esta  acordó 
en  4 .°  de  marzo  de  481 9 ,  prohibió  Y.  M.  por  real 
órden  de  10  del  mismo  mes  la  ejecución  de  las 
(  hi  a?»  publicas  de  arquitectura  á  dcsUijo  o  j»ur  ajus- 
te alzado,  con  escepcíon  de  las  que  no  influyen  en 
la  solidez  y  duración  de  los  edificios :  mandando  al 
mismo  tiempo  V.  M.  formar  un  reglamento  para 
evitar  los  fraudes  en  el  acopio  de  materiales  y  ase- 
gurarse de  su  buena  calidad  antes  de  emplearlos. 
Esto  dió  motivo  á  nuevos  trabajos  y  contestaciones, 
por  h.ilier  creido  el  su[m  i uio  i  unsejo  que  a(piella 
real  órden  era  contraria  á  ios  lutereses  públicos  res- 
pecto á  los  ajustes  alzados ,  tanto  en  las  fábricas  co- 
mo en  los  acopios.  Estas  observaciones  se  pasaron 
por  órden  de  V.  M.  á  la  Academia,  que  procuró 
satisíacerlas  en  uu  fundado  dictáiucií  (jue  remitió  á 
k  superioridad  en  7  de  febrero  de  1820.  Los  acón- 
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tecíniientos  poiflicos,  que  desgraciadsnieiiie  sobre* 
viaieroD*  estorbaron  el  curso  de  este  expedieDle, 
qae  no  tuvo  resultas,  oi  la  Academia  ha  teoido  de»- 
|MKS  noticia  de  su  paradero* 

Ma>  pR^lijos  y  penosos  han  sido  los  trabiijos  que 
bau  ucapado  á  la  Acadeuiia  y  á  la  comisión  de  ar— 
qntedora  para  la  formación  de  las  ordenanzas  mu- 
nírípales  ó  de  policía  urbana  r^tivas  á  las  rábricna 
de  Xí¿íiln<l,  adaptándolas  para  loilo  el  reino.  Torí- 
ja  T  Ardemaos  recopilaron  cuantas  leyes  hallaron 
■ntoliíiilBT  por  la  prédica  de  su  tiempo,  pero  ni 
ohtn^iefon  la  sanción  del  gobierno,  ni  podían  aoo- 
ui^ixiar^e  a  lo<  usos  v  costuiübiLS  (IlI  día.  Por  esla 
consideración  el  supremo  consejo  promovió  en  dife- 
ivniesépocasel  arregbde  esta  legislación,  encar- 
gando $n  desempeño  en  1740  á  D.  loan  Bautista 
Sacbetti,  arquitecto  mayor  del  rey.  y  á  l).  Pedn> 
de  Mma  que  lo  era  de  la  villa  de  Madrid ,  y  poste* 
■■Oliente  i  D.  Ventora  Rodríguez  y  á  D.  Joan  de 
ViÜjinuova.  aunque  sin  é\ito  ni  adelanto  alguno. 
Coi»>cm>  sm  embargo  Vdianueva  que  trabajos  de 
esta  ntnufcii  eran  mas  propios  y  digaos  de  oca- 
par  á  «n  cuerpo  académico,  y  así  Vo  propuao  al 
ji\ untamiento  de  Madrid,  el  cnal  se  dirijio  á  la  Acá- 
demia  á  w^Mm]^  del  ano  de  1808 ,  ca  ocasión  que 
kk»  estinonlinarios  acontecimienlos  de  aqoeUa  fatal 
^^^a  iin;Mdíefon  por  muchos  años  ocuparse  en  obra 
tao  eouq^icada  e  iiu|v>rtaüte.  Rccurvióse  eo 
lyruij  se  vid  libre  Madrid  de  sos  opresores;  y  la 
Acdkmia«  lucfN»  que  Y.  M.  regresó  de  Francia, 
tKwitbrv.  uiu  junia  i  special ,  que  presidida  entonces 
p^v  541  I.VUSÍI!  ino  ol  i\>iHle  de  Molezuma ,  correji- 

«le  Madral*  y  después  por  D.  Manuel  Gomales 
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Montaos,  también  cunsiliai  lo  y  regidor  de  esta  muy 
beróica  villa »  concluyó  ea  lo  esencial  este  código 
arifsttco-ecoiiómico,  y  cod  deseo  de  mejorarte  se 
pasó  en  182i  á  la  comisión  de  aixiiiifcctura  para  (jiic 
lo  exaiiima;^»  y  rectifícase  al  mismo  tiempo  ios 
valores  respectivos  de  los  sitios  ó  localidades  de  es- 
ta capital.  El  ayuntamiento  las  ha  reconocido  des- 
pués, y  las  ha  devuelto  á  la  Academia,  p;ira  que 
autorizadas  en  la  forma  eonvenienle  puedau  remi-> 
tírseá  la  superioridad,  solicitando  su  aprobación. 

Seria  muy  prolijo,  cuando  no  imposible,  dar 
una  noticia  eircunslanciada  de  la  multitud  de  expe- 
dientes, que  ya  como  á  tribunal  artístico ,  ya  como 
á  tercero  privilegiado ,  se  han  remitido  á  informe  y 
censura  de  la  Academia  por  todos  los  ministerios, 
supremos  consejos  y  tribunales  de  la  corte,  espe 
cialmente  por  el  ayuntamiento  de  Madrid,  sobre 
policía  urbana  y  ornato  público»  sobre  alcantarillas 
V  alineación  de  edificios,  reconocimiento  de 

viajes  de  agua  y  obras  de  fontanería ,  sobre  pozos 
artesianos,  rompimiento  de  norias  y  otros  asuntos 
extraordinarios ;  y  por  la  dirección  general  de  pro-  ' 
píos  y  arliiu  ios  sobre  cuantas  obras  se  han  hecho  ó 
proyectado  en  todo  el  reino  á  espensas  de  ios  cau- 
dales públicos.  Pero  para  dar  una  sucinta  idea  del 
número  de  aquellas  que  la  Academia  ha  censurado. 
(  regido  ó  aprobado  desde  el  año  de  Í8I3  bastará 
la  nota  siguiente: 

4    Setenta  y  tres  iglesias  parroquiales,  que  se 
hao  construido  de  nueva  planta. 

2.°  Veinte  y  cinco  iglesias  parroquiales ,  (pie  se 
han  reedificado  ó  reparado  en  parte  principal  de  su 
iolerior  y  reforma. 
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3.*"  Trece  lorres  de  iglesia. 
4  •  Coairo  capillas  públicas  y  de  s^icrameoias. 
5.*  Siete  tabeiniáciilos  y  mesas  de  altar. 
G.*  Sésgala  v  dos  retablos  y  altares  mayores, 
7.*  Diez  y  seis  coaventos  de  nueva  ¡>laüia. 
DosooDventos  reedificados  ó  reparados  con* 

siderablemcnle. 

9.  *  Treinla  puentes  de  plantíi. 

10.  Treinta  y  cinco  rcparacioaes  y  arregk>s  de 

pucoles. 

1 1 .  Tre?i  nuevas  i>oblac¡ooes. 

li.  Cinco  caiumos  ó  carreteras  reales  cou  sus 

poatooes. 

Cinco  féoces. 

4  L  ihj^  ctiüak>  ile  regadío. 

15.  Cuatro  molinos  públicos. 

•6.  Treinta  y  una  casas  consislonaleft  y  cár-> 

ceks  de  planta. 

47.  Diez  y  siete  fachadas  y  aneólo  de  otras 
laalas  cas»  oonsistonales. 

18.  Cuatro  itrios  póhlioos, 

49.  Dos  casas  para  escuelas  de  primera  ed»- 

caciMi* 

10,  l  n  bospiUl  de  pJanU. 

2t.  >'ue ve  cementerios. 

tí.  Ocho  plazas  públicas. 

as,  Cnatio  casas  de  baños  termales  de  plaou. 

11.  Dos  mesones  públicos  de  ídem. 

to.  í>^re  f  uentes  públicas  y  im  lavadero. 

16.  Siete  monumentos  públicos. 

17.  Incoarlcl. 

iS.  l  ineo  raatadCTOs. 

Ademas  de  estos  asuntos ,  de  la  censura  de  al- 
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!?nn  )^  U alados  faculuitivos  y  de  otros  de  menor 
cuantía  ó  iaterés,  ha  recooocido  y  juzgado  ta  Aca- 
demia por  medio  de  su  oomiskm  y  junta  de  eiíámen 
de  arquíteelnra  las  obras  que  le  han  presentado 
para  l  ocibirse  de  académicos  de  iiiéi  ito  cuarenla  y 
siete  profesores;  para  maestros  arquitectos  ciento 
y  treinta;  para  maestros  de  obras  setenta  y  tres,  y 
enatro  para  aparejadores  facnltatÍTos.  Ultimamen- 
Ití  por  rcsuli.is  {]v  niia  t  umpetencia  ocurrida  en  Rio- 
seco  sobre  ia  legalidad  de  un  títuk>  de  agrimeusor 
expedido  no  por  el  consejo  sino  por  la  real  Acade* 
mia  de  la  Concepelon  de  VaHadolid  (que  está  auto- 
rizada [uu  a  eüo),  se  proniov  ió  6  instruyó  un  expe- 
diente en  ei  ministerio,  el  cual  resolvió  Y.  M.  man- 
dando por  punto  general  en  real  <Men  de  44  de 
uíayo  de  4830 ,  que  el  exámen  y  aprobación  de  la 
clase  de  agrimensores  y  aforadores  quede  en  todo 
el  reino  á  cargo  de  ios  cuerpos  facultativos.  Pero 
entretanto  que  el  consejo  publica  y  circula  esta  so- 
berana resolución,  han  acudido  directamente  á 
V.  M.  varios  individuos  solicilaudu  ser  examiuadus 
y  despachados  por  la  Academia ;  y  no  solo  lian  oble- 
iiido  esta  gracia  sino  que  V.  H.  se  ba  dignado  pre- 
venir que  si  de  resultas  de  sus  exámenes  y  ejer- 
cicios se  bailasen  apios  para  el  desempeño  de  su 
profesión,  se  les  expida  por  la  Academia  el  titob 
correspondiente.  Asi  se  ba  practicado,  cumpliendo 
exaclainenlc  la  voluntad  de  V.  M.  con  veinte  profe- 
sores de  esta  claso.  Basiau  c¿>tas  lijeras  indicaciones 
para  comprender  cuan  importantes  y  continuadas 
son  las  ocupaciones  de  la  Academia  en  servicio  de 
V.  M.  y  del  publiro,  solo  en  la  clase  de  aiíjuileclura 
y  de  k«  ramos  que  le  pertenecen. 
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>o  >c  liliiiio  exi'liisivHiiienlo  á  la  curie  el  zelo  de 
viiosira  Academia.  Las  de  Valencia,  Zaragoza  y  Va- 
Uadulid ,  las  escuelas  de  dibujo  y  nobles  artes  de  Se- 
villa, Barcelona,  Segovia,  Toledo,  Murcia,  Cádiz, 
Salamanca,  Burgos,  Logroño,  Soria,  Zamora,  Gra- 
nada, Baeoa,  Vitoria,  Santiago,  Oviedo,  Tortosa* 
Gerona»  Tarragona  y  otros  mochos  poeblos,  todas 
hiibiau  quinliulo  destruidas  o  menoscabadas  ]mív  con- 
secuencia de  la  guerra  y  de  la  domioacioii  extran- 
jera ;  y  todas  ansiaban  su  reslanracion  desde  la  ve- 
nida de  V.  M « contando  ron  los  anxilios  de  la  Acade- 
mia iikadre,  de  quien  dependen  cu  ciertos  d^untos 
facnhaiivos  ó  de  gobierno  según  sus  eslalutos.  I^ues- 
Im  Academia  dispenso  é  todas  so  proleocion :  pro* 
jHiso  que  las  de  Sevilla  y  Barcelona  por  sus  progre- 
^Ho^ii.ireione>  e  influencia  se  elevasen  á  la  ciase 
de  Academias  reales :  apoyé  y  recoanendó  al  gobier- 
no las  redamaciones  de  tas  demás:  proveyó  á  algo- 
uas  de  dilniji^s  o  ni«MÍelos.  y  aun  de  iiiacslri>s  y  <li- 
rccturc:>;  y  pani  uniíoruiar  su  régimen  y  adiiiini2»- 
imcion  formó  un  reglamenlo,  qne  aprobado  por 
V.  M.  y  mandado  circébr  por  real  órden  de  17  de 
iVlulvrv  de  ISlí^a  ia>  ><.iciedadt^s  econuinicas,  á  los 
iXHisukjKk^  y  á  dema^  cuerpos  que  sostienen  ó 
dirijen  tales  cstableciauentos,  sirve  de  guía  cons- 
tante fxini  as**gxinir  su  permanencia  y  pro? [>e rulad . 

la  hubieran  coadC^uiiio »  si  ios  recursos  y  ar- 
lutrtuis  MWctan  salo  proporcionnJos  ^  aelo  pntrió- 
tic\>  y  ^:enero««ks  esfuetsos  de  sns  proaaovedores. 

Ia\s  cl\vti>>  lio  la  i:uerrj,  que  susc  iiu  la  ouibiciua 
de  üniaparle  en  la  pemnsuia»  sintieron  también 
en  ftoma  respecto  a  los  pwrinnidoT  españoles  qoa 
toaban  conchavemfo  se  carrera.  Perseguidos  nnos  y 
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Abaiuiouados  todas  (X3r  el  gobierno  ialruso  perilla^- 
McieroD  fuera  de  España,  hasta  que  restaurada  la 
Academia  por  V.  M.  regresaron  sucesivamente  á  su 
patria  los  pintores  D.  José  Apai  icio,  D.  José  Mad ra- 
zo y  D,  Juan  Antonio  Rivera,  y  los  escultores  Don 
Joeó  Alvares ,  D.  Valeriano  Salvatierra  y  D.  Ramón 
Barba ,  dando  con  sus  obras  testimonios  positivos 
de  sus  adelantamienlos  y  de  la  justa  y  houorüica 
reputación,  que  se  habían  grangeado  aun  en  la  mis* 
ma  Roma.  La  Academia  logró  con  tan  dignos  indi- 
viduos reemplazar  los  que  había  perdido  en  el  tras- 
curso de  tantos  años. 

La  eficasez  de  fondos  y  el  aumento  de  obliga- 
Clones  no  permitía  á  la  Academia  sostener  nuevos 
[x  üMoiiados  en  corles  extranjeras ;  jKro  halló 
siempre  en  la  inuniiicencia  de  V.  M.  los  medios  de 
premiar  el  mérito  y  la  aplicación  de  los  jóvenes, 
que  acreditaban  aptitud  y  disposición  para  progre- 
sar en  las  nobles  artes.  Con  esle  objeto  envió 
V.  á  Roma  para  perfecionarse  en  la  pintura  á 
D.  Inocencio  Borgnini,  á  D.  Vicente  Jimeno,  y  al 
académico  de  mérito  D.  Luis  López,  ya  acreditado 
en  Madrid  por  sus  obras  en  las  exposiciones  anuales; 
para  la  arquitectura  á  D.  Francisco  Barra;  y  para 
el  grabado  de  láminas  á  D.  Francisco  Fontanalls  y 
«i  I).  Manuel  Arl)ós.  (Ion  t;m  ilustre  ejeruj^lo  y  bajo 
la  protección  del  gobierno  de  V.  M*  han  ido  otros 
varios  discipuios  á  Italia  á  espensas  propias  ó  de 
algunos  cuerpos  y  particulares,  que  han  sabido 
hermanarla  ilustración  y  la  beueii<  encia ,  mo^irau- 
do  el  zelo  mas  generoso  por  la  prosperidad  y  lustre 
de  so  patria. 

Pero  como  la  experiencia  hubiese  mostrado  al- 
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l; II nos  inconvcnionlos  que  se  op  ^iiian  á  las  justas 
idüa&,  que  sieiapre  tuvo  el  gobierno  on  ia  consig* 
nación  de  estas  pensiones»  mandó  V.  H.  en  M  de 
enero  de  4817  se  formase  nn  nnevo  reglamento, 
que  concltiido  en  1819,  y  sin  efecto  [)  )r  entonces, 
se  renovó  ( 1  s^V  con  vista  de  lo  informado  por  el 
ministro  de  Y.  M«  en  Roma ;  y  perfeccionado  poe» 
terinrmente  y  presentado  á  V.  M.  ha  mereddo  sn 
sübcraika  aprobación,  mauiiaiulu  jnjr  real  orden  do 
O  de  marzo  de  1 830 ,  que  se  observe  y  cumpla  co- 
mo corresponde.  En  sn  consecoendat  y  para  que 
la  elección  recaiga  en  sujetos  idóneos ,  ha  promovi- 
do la  Academia  esle  concurso  de  oposición,  resta- 
bleciendo así  el  que  para  cada  trienio  señalan  los 
estatotos  con  el  Gn  de  fomentar  las  artes  y  eicitar 
la  aplicación  de  los  discípulos. 

La  uUlidad  de  las  nobles  arles  para  transmitir 
é  ia  posteridad  la  memoria  de  las  acciones  heróicas, 
de  los  personajes  ilustres  y  de  la  grandeza  de  ios 
imperios  nos  la  demuestran  todavía  después  de  tan- 
tos siglos  los  restos  que  se  conservan  en  Egipto, 
Grecia,  Roma  y  otras  partes.  La  Academia  no  hn 
perdido  de  vista  la  importancia  de  esle  objeto  en 
época  tan  fecunda  dtí  nolalíics  acontecimientos.  Ya 
en  junta  particular  de  28  de  marzo  de  1608  accMrdó 
qoe  sn  director  honorario  D.  Francisco  Goya  hicie* 
se  el  retrato  de  V.  M.  para  colocarle  en  la  sala  de 
juntas.  El  académico  de  honor!).  Wenceslao  de  Ar- 
gumosa  propuso  en  O  de  noviembre  de  aquel  año 
se  erijiese  en  el  Prado  on  monmnenlo  en  honor  de 
las  victimas  del  S  de  mayo,  ofreciendo  veinte  do* 
blones  al  autor  (pie  presentase  el  mejor  diseño: 
propuesta  que  reprodujo  en  5  de  agosta  de  484  i. 
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y  que  la  Academia  elevó  ú  Cüuot  unieuto  de  V.  M. 
En  ella  se  examinaron  los  planos  qae  formó  y  re- 
mitió á  su  censara  en  48  de  setiembre  de  481 3  el 
arquitecto  D.  Francisco  de  Paula  de  la  Vega  por 
encargo  de  la  ciudad  de  Salatnancci ,  que  intentaba 
ievanlar  un  monumento  público  para  perpetuar  la 
memoria  de  la  batalla  de  los  ArapUes  dada  en  el  año 
anterior.  Ya  se  ha  hecho  mención  de  las  medallas 
que  trabajó  D.  Félix  Sagan  para  perpetuar  la  me^ 
noria  de  los  sucesos  mas  gloriosos  de  aquella  guer- 
ra. For  el  ayuntamiento  de  Madrid  se  acuñó  una 

con  motivo  del  regreso  de  V.  M.  de  su  cautiverio 
de  Francia;  y  en  ^4  de  abril  de  1 81 4  se  consulló  á 
la  Academia  sobre  la  acuñación  de  otra,  relativa  á 
lo  que  la  nación  española  había  contribuido  con  sus 
esfuerzos  al  destronamiento  de  Bonaparle.  Cada  una 
de  las  ciudadt  s  de  Cádiz  y  la  Habana  ha  propuesto 
erijir  oua  estatua  de  V*  H.  en  demostración  de  su 
Mtad  y  gratitud,  y  para  su  mas  acertada  (  ¡pcu* 
cien  han  contado  con  los  informes  y  coaoc  imu  ntos 
de  la  Academia,  asi  como  lo  han  hecho  también  en 
eaupresas  suyas  otros  mochos  cuerpos  y  particula- 
res. Aun  fuera  de  España  han  ocupado  estas  ideas 
de  patriotismo  á  auesiros  mas  insiij^nes  profesores. 
£n  Koma  trabajó  D.  José  Alvarez  el  célebre  grupo 
de  mármol,  que  representa  una  acción  heróica  de 
amor  fiüai  sucedida  en  el  sitio  de  Zarafipoea ,  y  allí 
mismo  ha  ejecutado  y  coucluidi)  1).  Anlumn  SoLí  i  l 
bello  grupo  de  Daoá  y  Velarde,  obra  aplaudida  en 
aquella  capital,  que  une  en  sentir  de  un  sabio  ex- 
tranjero á  la  filosona  del  arte  la  inspiración  del 
aíimr  (](}  la  patria  ;  ^irndo  consecuencia  un  desera- 
peño  que  solo  produce  la  naturaleza,  cuando  se  la 
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observa  con  los  ojos  de  ios  aniii^iios,  segon  la  dis* 

creta  expresión  del  famoso  C.anova. 

En  lie  las  honras  que  la  Academia  ha  debido  A 
V.  M.  desde  que  la  restauró  á  su  primitivo  esplen- 
doren 481  4,  están  marcadas  en  sus  actaseon  Garao- 

tcres  de  indeleble  gratitud  las  visitas  que  sr  hii  dig- 
nado hacerle  en  vanas  ocasiones  i  ya  con  luolivo  de 
las  exposiciones  públicas,  acompañado  en  4847  de 
la  reina  Dona  María  Isabel,  y  en  4890  de  S.  M.  la 

señora  Dona  María  Josefa  Amalia,  va  á  examinar 
las  preciosidades  artísticas  de  sus  salas  y  galenas 
en  SO  de  diciembre  de  4824  con  8.  A.  R.  el  prin- 
cipe Maximiliano  de  S  ijnnia,  ya  á  reconocer  los 

estudios  (Ir  la  Merced  v  de  la  calle  de  Fuciicarral 

V 

luego  que  se  establecieron.  Los  serenísimos  seño- 
res infantes,  no  satisfechos  con  visitar  Ui  Academia 
y  sus  escuelas,  han  tenido  la  bondad  de  presidir 
varias  juntas,  de  distribuir  algunos  premios,  y  de 
condescender  con  los  deseos  de  la  Academia  para 
ilustrar  el  catálogo  de  sus  individuos  con  sos  an- 
gostos nombres:  donde  no  solo  por  su  alta  gerar- 

(piía  n(  uj<aü  justamente  un  disliní^iiido  liiirar,  sino 
también  por  su  generosa  protección  á  las  nobles  ar- 
tes, y  por  la  aplicación  y  esmero  con  que  las  cul<* 
tí  van.  Testimonios  de  esta  verdad  ofrecen  las  salas 
de  la  Academia,  doiicK'  llaman  la  atención  el  dibujo 
de  una  cabeza  pintada  por  liafael  de  l  rbino,  y  co- 
piada por  la  idifunta  reina  Doña  María  Josefa  Ama- 
lia :  una  cabeza  de  S.  Gerónimo  pintada  á  pastel,  y 
dos  cal>e7as  de  lápiz  negro,  dil)u jadas  j>or  la  sere- 
nísima señora  ioíaata  Üoüa  María  1 1  ancisca  de  A&is: 
tres  cuadros,  uno  de  San  Gerónimo  penitente  de 
medio  cuerpo,  y  otro  de  la  Magdalena  tamUenpe*- 


Digitized  by  Google 


S73 

filíente  de  cuerpo  entero «  copiados  del  Españólete, 

y  el  tercero  inventado  y  compuesto  de  once  figuras, 
que  representa  los  Desposorios  de  nuestra  Señora, 
pintados  todos  al  óleo  por  el  serenísimo  señor  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula:  y  dos  estampas,  de 
las  cualcá  la  una  representa  la  cabeza  y  mano  de 
S.  José,  copiada  de  un  cuadro  de  Rafael ,  y  la  otra 
nn  árabe  descansando,  dibujadas  litográficamente 
por  el  serenísimo  señor  infante  D.  Sebastian.  Aon 
en  los  esludios  de  la  Merced  v  calle  de  Fucncarral 
se  vea  estas  muestras  de  la  habilidad  y  bendicen- 
cía  de  nuestros  príncipes ;  pues  para  modelos  de  los 
discípulos  de  ambos  sexos  hay  allí  nueve  dibujos  de 
principios,  hechos  por  la  rema  Dona  María  Isabel, 
y  diez  por  su  augusta  hermana  la  infanta  Doña  Ma- 
ría Francisca,  que  los  regalaron  con  este  objeto. 
También  se  dignaron  honrar  á  la  Academia,  en  la 
mañana  del  1 8  de  enero  de  1 830 ,  los  excelsos  re- 
yes de  Ñápeles ,  que  manifestaron  su  inteligencia  y 
discernimiento  al  examinar  las  obras  artísticas  que 
adornan  sus  salas;  y  como  ya  la  reina  era  acadé- 
mica de  ménlo  desde  el  año  de  180^,  el  rey,  su 
digno  esposo,  luvo  la  bondad  de  admitir  el  nombra* 
miento  de  académico  de  honor ,  que  le  ofreció  la 

Academia  ,  v  de  recibirla  a!  pri^scMitarle  el  título  con 
muestras  de  la  mayor  benevoieucia  y  especial  apre- 
cio; cuyas  honoríficas  demostraciones,  si  entonces 
colmaron  de  gozo  y  gratitud  á  la  Academia,  produ- 
jeron déspotas,  como  era  natural,  el  profundo  sen- 
timiento que  ocasionó  la  inesperada  muerte  de  aquel 
monarca,  ocurrida  en  Ñápeles  el  8  de  noviembre, 
aun  no  cumplidos  los  ocho  meses  de  haberse  sepa- 
rado de  nuestra  vista.  Así  ki  espuso  á  la  reina  viu* 
ToMoIL  18 


Digrtized  by  Google 


27* 


da,  escribiéndole  el  pésame  en  nombre  de  la  Aca- 
demia, el  excelentísimo  señor  Tice-protedor ;  y 

S.  M.  tuvo  la  hondad  de  contestar  con  aquclUi  ler- 
nura  y  expresión  delicada,  que  solo  son  capaces  de 
inspirar  virtudes  domésticas,  el  amor  á  su  pais 
nativo ,  y  las  consideraciones  á  este  real  cuerpo. 

Consecuencia  de  estas  honras,  que  ha  dis- 
pensado V.  á  la  Academia,  han  sido  las  gracias 
de  que  la  ha  colmado  constantemente,  atendiendo 
á  su  lustre ,  y  á  la  mejora  y  extensión  de  sus  eslu- 
dios ;  y  aunque  algunas  por  circunstancias  parlicu-' 
lares  solo  tuvieron  un  efecto  temporal  ó  interino, 
como  la  cesión  del  palacio  de  Bnenavista,  el  eocar* 
go  de  la  real  calcografía  {*),  la  concesión  de  las 
rentas  del  priorato  de  Sar,  y  el  beneficio  de  seis 
minas  en  los  Pirineos  de  Cataluña;  otras  han  sido 
permanentes  como  la  consignación  primitiva  de 
12,500  pesos  anuales  xibre  los  fondos  de  Cruzada, 
96,000  reales  sobre  arbitrios  piadosos,  24,000 
sobre  el  indulto  apostólico  cuadragesimal ,  y  el  va- 
lor de  una  preslainera  en  la  Osa  de  la  Vi  -a,  que 
puede  regularse  en  unos  4,000  reales  al  año.  A  es- 
ta clase  de  gracias  pertenecen  la  confirmación  he- 
cha en  43  de  febrero  de  4815  de  los  estatutos  v 
reales  órdenes ,  que  manteniendo  á  la  Academia 
bajo  la  soberana  pix^teccion  é  inmediata  dependen- 
cía  de  V.  M.  le  aseguró  la  autoridad  que  le  estaba 
declarada  como  matrix  y  cabeza  de  las  demás  aca- 
demias del  reino:  la  umpUaeiou  hecha  en  1^  de  fe- 

(*)  Por  real  ónlcn  de       de  eiiero  do  1819;  pero  jwr 

renuncia  de  la  Academia  volvió  al  cuidado  de  la  itiiprruU 
real ,  coníuraic  a  real  órdcD  de  30  de  marzo  de  1820. 
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brero  de  4847  de  varias  reales  órdenes  anieríorcs, 

para  que  ^iii  previa  aprobaciou  de  la  Arademia  no 
se  publiquen  grabados  ó  eslampas,  que  representen 
imájenes  sagradas,  ni  los  retratos  de  nuestros  i*eyes 
y  (lemas  personas  reales,  para  evitar  !a  falta  de  de- 
coro, de  propiedad  y  de  buen  gusto,  ([uc  se  noía- 
han  en  algunas  que  recientemente  se  habían  publi* 
cado:  la  concesión  de  uniforme  á  los  directores, 
tenientes  directores ,  bibliotecario  y  dependientes, 
como  correspoaiiia  á  ios  honores ,  exenciones  y  pre- 
rogatiyas  de  casa  real  que  goza  la  de  la  Academia  por 
sos  estatutos:  la  libro  introducción  de  los  mármoles 
de  (barrara  j)ai  a  las  estatuas ,  bustos  ó  bajos  relieves 
que  hayan  de  trabajar  los  escultores:  la  preroga- 
tiva  de  que  los  grados  de  académicos  de  mérito  en 
la  de  S.  Femando  se  reconozcan  en  las  demás  aca^ 
demias  como  si  fueran  expedidos  por  ellas  mismas 
para  las  consideraciones  ó  ascensos  que  les  compe* 
tan:  la  concesión  de  asiento,  voz  y  voto  en  las  juntas 

ordinarias,  gencrah  <  y  públicas  al  bibliotcH'arii»  de 
la  Academia  (*) :  y  en  Uu  son  tantos  y  tan  repelidos 
estos  actos  de  beneficencia  de  Y.  M.  hacia  la  Acade- 
mia, que  si  se  unen  á  los  que  ha  dispensado  en  par- 
ticular á  K)>  profesores  de  las  nobles  artes  ocujiaa- 
dolos  en  sus  palacios  y  sitios  reales,  estimulando  su 
apUcadoii  con  ascensos,  pensiones  y  condecoracio- 
nes, apenas  se  hallara  época  en  nuestra  historia, 
donde  bayan  sidu  mas  considerados  y  alendidos  es- 
tos esiodíos  y  conocimientos,  que  suelen  servir  de 

(*)  Por  real  órdcn  de  4  de  dit^iemhre  Je  182V,  muiidiiQ- 
fio  que  esta  resolución  se  tenga  pi>r  adicional  ¿  \qa  arliculua 
95, 17  y  V  d«  los  entotuto». 


Digrtized  by  Google 


medida  para  graduar  la  cnlluFa  y  civilizackm  de 
las  naciones. 

A  la  generosidad  de  V.  M.  ha  debido  la  Acade- 
luia»  couio  ya  se  ha  indicado,  la  decoración  de  sus 
salas  con  excelentes  cuadros,  estampas^  medallas  j 
modelos;  y  sus  esludioSt  preckisos  dibujos  para  la 

enseñanza  de  la  juventud.  Tan  alto  ejemplo  ha  es- 
limulado  á  varios  cner[K>s  literarios  y  á  otros  indi- 
viduos á  ofrecerle  dooalivos  semejantes:  la  Acade- 
mia española,  la  de  la  historia,  la  biblioteca  real, 
el  conde  de  Maule,  l).  Manuel  Abella,  D.  Antonio 
Pral,  D.  José  Luis  Munarriz,  D.  lose  Virucs,  D.  José 
Odriozola,  D.  Juan  Gean  Bermudex  reg/úmm  va- 
rias obras,  que  hablan  publicado  ó  que  eran  propias 
del  instituto  de  la  Academia. 

El  Excmo.  señor  vice-protecLor  actual  D.  Ma- 
nuel Fernandez  Várela  ha  regalado  dos  doseles  de 
terciopelo  carmesí  con  flecos,  borhis  y  conkmes  de 
oro ,  con  una  cartera  del  mismo  terciopelo  para  la 
mesa  de  ia  sala  de  juntas,  que  también  mandó  ha- 
cer con  molduras  y  adornos  dorados;  una  regia  silla 
guarnecida  de  terciopelo  y  gakm  de  oro  con  adornos 
y  molduras,  cinco  retratos  (\r  luedio  cuer¡)o  con 
marcos  dorados,  dos  de  los  señores  reyes  de  JNápo- 
les  D.  Francisco  I  y  D/  Isabel,  dos  de  los  serentei-  * 
mos  señores  infantes  D.  Cárlos  y  D/  Ifarfa  Frand»- 
ca,  su  esposa,  y  el  otro  del  mismo  ^jcúui  vice-pio- 
lector. 

£1  £xcmo.  señor  consiliario  marqués  de  Astor- 
ga,  seis  cuadros  ademas  de  otros  dos  que  dió  en 

cambio  de  igual  número  que  se  llevaiou  ios  írance- 
ses,  y  estaban  vinculados  en  su  casa. 

La  Academia  de  Valencia ,  cuatro  c(iemplares  de 
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la  ijieilulla  acuñada  coa  el  plausible  muiivo  del  ca- 
sauienio  de  Y.  11.  eo  4846. 

El  Excmo.  señor  consiliario  duque  de  Osuna,  un 
modelorde  la. estatua  ecuestre  del  rey  de  Portugal, 

D.  José  1. 

D.  Fernando  Queípo  de  Llano ,  dos  relíalos  de 
loe  serenísimos  señores  infantes  D.  Cárlos  y  Doña 
María  Francisca  de  Asís,  y  uno  de  su  difunta  espo- 
sa la  marquesa  de  Llano  Doua  Isabel  Parreño,  pin- 
tado por  el  insigne  Mengs. 

El  señor  académico  de  honor  marqués  de  la 
Torrecilla,  cinco  buenas  estampas. 

Ei  señor  consiliario  D,  Cárlos  de  Vargas  Machu- 
ca ,  una  Tista  general  del  museo. 

El  teniente  director  de  arquitectura  D.  Silvestre 
Pérez,  qiüí  en  vi(l;i  había  rec^alado  veinte  y  ocho 
dibujos  de  adorno  y  cinco  medallas  de  bronce,  a 
sn  fallecimiento  legó  á  la  Academia  todos  sus  dise- 
ños, los  de  su  maestro  D.  Ventura  Rodríguez,  y  al- 
gunas miüialuras  del  ilerculauo  y  eslampas  roma- 
ñas. 

El  académico  de  mérito  D.  Eugenio  Jiménez  de 

Cisneros  hizo  donación  de  varios  dibujos  suyos,  y 
de  D.  Felipe  Castro  y  D.  Juan  Palomino. 

Los  señores  directores  y  tenientes  Cuervo,  Bar- 
ceniila,  Inclan,  y  Moreno  colocaron  á  su  costa  en 
marco  y  cristal  los  dibiijtj.s  D.  Ventura  iludri- 
guez  y  D.  Silvestre  Pérez,  legados  por  este;  y  el 
señor  D.  Isidro  Velazquez  regaló  otros  diferentes 
dibujos  para  la  sala  de  arquitectura. 

El  director  D.  Julián  de  Barceuilla  lego  á  la 
Academia  los  dos  lomos  en  íolio  de  los  sitios  y  man- 
zanas de  Madrid. 
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D.  Juan  Accvedo  y  Solazar,  un  diseño  del  palio 
de  las  musas,  que  aan  se  conservaba  entre  las  rui- 
nas de  la  faoiosa  Itálica,  v  uu  vaciado  de  ia  mano 
de  Júpiter. 

El  oficial  del  archivo  D.  Narciso  Golomer ,  diez 
y  seis  dibujos  de  principios  para  el  ebludiu  de  la 
calle  do  Fuencarral. 

El  discípulo  D.  Nicasio  de  Ura,  veiole  y  Um 
dibujos  de  anatomía. 

El  señor  D.  Leandro  MoiaUii  icíjó  á  ia  Acade- 
Jiiia  su  reirato  paitado  por  Goya. 

V  el  Lijo  de  este  profescir  D.  Francisco  Javier 
regaló  el  de  su  padre  pintado  por  el  mismo. 

D.  Manuel  García  do  la  Prada  regaló  un  boslo 
del  retrato  de  D.  Leandro  Moralin. 

El  discípulo  D.  Francisco  González  de  Mirawla, 
una  medalla  que  había  ejecutado  con  el  busto  de 
Luis  \1V,  y  vn  el  reverso  la  salida  y  viaje  de  V.  M. 
desdo  Cádiz  al  Puerto  de  Santa  María  en 

D.  Antonio  Yiecha,  una  medalla  acuñada  en  ho- 
nor del  pintor  Juan  Migliara,  u aiural  de  Alejandría 
en  Italia. 

£1  académico  de  mérito  D.  Antonio  Solé,  olrai 
medalla,  que  se  acuñó  por  aeoerdo  de  la  Academia 
de  San  Lucas  de  íloiiia  en  mcaiona  del  célebre  es- 
cultor Antonio  Canova. 

£1  académico  de  igual  clase  D.  Mariano  González 
deSepúlveda,  un  bello  torso  de  mujer  y  su  mokle» 
que  adquirió  en  Paris. 
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Individuos  que  i  tan  fallecido. 

Las  peidiílas  que  ha  expcrinieaUido  la  Acade- 
mia en  808  indívidix»  dasde  el  ano  4  S05t  en  qoe  se 
inipriniió  el  último  calálogo,  han  sido  extraordina- 

rías,  no  sülü  1)0 r  el  transcfnr^o  de  Laníos  años,  sino 
porque  las  guerras  interiores  y  las  revolucioaes  po- 
líticas inflaTen  notablemente  en  aamentar  los  males 
que  abrevian  la  vida ,  y  alteran  la  suerte  ó  la  for- 
liiiKi  (li^  los  linfiihres.  Para  evitar  nn  i  prolijidad  in- 
cómoda é  impropia  de  este  resumen ,  se  ha  ordena- 
do separadamente  nn  catálogo  de  todos  los  indiví- 
doos  qoe  lian  fallecido  en  tan  largo  periodo ;  pero 

como  entre  ellos  hay  aliíunos  que  por  sus  talentos, 
fOT  SUS  obras  y  por  sus  servicios  sou  acreedores  á 
ima  mendott  especial  y  honorífica»  la  razón  y  la 
jmticia  eitíjen  qne  recordemos  sas  nombres  con  gra- 
titud  para  i'j<Mii[)lo  y  estímulo  de  los  que  les  suce- 
dan en  sus  empleos  y  destinos. 

La  Academia  amante ,  fiel  y  agradecida  siempre 
á  sos  soberanos  jamás  podrá  olvidar  la  pérdida  de 
S.  M.  la  reina  Doña  MAUÍA  LUSA  DE  BORDON. 
maUre  de  V.  ,  que  falleció  en  Koma  el  dia  2  de 
enero  de  4S49»  y  de  cuya  mano  conserva  en  sos 
salas  dos  paisitos  iguales  diseñados  con  ploma  en 
lesliiiionio  (le  su  alieton  á  las  l)ellas  arles :  las  niinT- 
les  anticipadas  y  dolorosn^  <]ñ<  v(Mnns  como  las 
señoras  Doha  MARU  1SAB£L  m  BHAGANZA  y  Doña 
MARÍA  lOSEFA  AMALU  de  Sajonia,  por  haber  fon- 
dado la  primera  la  esctiela  de  niñas ,  para  cuya  en- 
señanza dejó  varios  dibujos  de  su  mano,  y  la  según- 
da  por  so  aplicación  al  dibojo  como  lo  acredita  el  de 
una  cabeza  de  Rafael  copiada  con  lápiz,  que  decora 
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la  galería  de  la  Academia :  el  falleciniieoiD  del  seré- 
Dísimo  señor  infante  Don  AT^iIONiO » académico  de 
mérito  por  la  arqnítedm,  ocurrido  en  20  de  abril 

de  1817,  dejiunio  solemnes  ejemplos  de  su  Auiur  á 
las  cieocias  y  á  las  artes  cuyo  cultivo  y  fooienlo  supo 
hermanar  con  la  caridad  y  beneficencia:  la  pérdida 
de  S.  M.  el  rev  de  las  Doa-SidliaB  FRANOSGO I, 
]mdre  de  \a  leiua  nuestra  señora  y  académico  de 
liouor ,  que  falleció  eu  .Ñapóles  á  6  de  noviembre 
de4830,  deapiiea  de  haber  rennido  en  aquel  célebre 
niiiaeo,  con  la  conyeniente  clasificación,  his  preciosi- 
dades artísticas  exti  aidas  del  Hereulano  y  Poi^peya, 
y  de  haber  premiado  los  inventos  de  las  artes  y  dis- 
tinguido á  sus  mas  célebres  profesores. 

La  antigüedad  y  la  suerte  proporcionaron  al  se- 
ñor Don  PKDRO  FRANlo  conlrihuir  eficazmente  á 
la  restauración  de  la  Academia  cu  el  momento  de 
terminarse  la  guerra  de  la  independenda.  Nació  en 
Barcelona  á  40  de  mayo  de  4744:  estudió  allí  las 
Ijuüíain  l  ules ,  las  lualemáticas  y  el  dibujo  :  comen- 
zó su  carrera  militar  en  175S  de  cadete  en  el  re- 
gimiento de  Saboya ;  y  distinguiéndose  por  su  apli- 
cación y  conocimientos  ascendió  á  subteniente ,  y 
fué  elejido  pai  a  acompañai  al  Oimlo  de  Ai  auda  en 
su  embajada  á  Polonia,  con  el  lia  de  que  se  instru- 
yese en  el  arte  de  la  guerra,  que  tantos  progresos 
hacia  en  los  ejércitos  del  Gran  Federico.  Observó 
en  París  v  en  otras  ciudades  de  Francia ,  de  Alema- 
nía  y  de  Prusia  la  inílucneia  que  tema  ei  dibujo  en 
la  perfección  de  las  artes  industriales,  y  examinó 
los  institutos  y  academias  que  las  cultivaban.  Restt- 
Uiulü  á  su  [)iiir¡a  se  halló  el  año  de  176áí  en  la  cam- 
paña de  Portugal  como  ayudante  de  campo  del  cou- 
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de  de  Araoda,  á  quien  aoompañdi  tambiep  cuamU» 
fué  á  Cartagena  en  1765  A  recibir  á  la  serenísima 

seíiora  princesa  de  A^turiiH  Doña  María  Luisa  de 
Borbon.  Por  eutonces  íué  creado,  académico  de  ho- 
nor y  de  mérito  de  este  real  cuerpo,  y  todavía  se 
conserva  en  sus  salas  la  pintura  que  presentó  como 
muestra  do  su  habilidad  y  de  su  aplicación  ú  las 
nobles  artes.  Premió  el  rey  sus  servicios  en  4772 
nombrándole  oficial  de  la  secretaría  del  despacho 
de  la  guen  a  y  su  secretario  con  ejercicio  de  de- 
cretos ,  y  coudecoráudole  con  el  hábito  de  Calatra- 
va.  En  esto  nuevo  destino  fueron  muy  útiles  sus 
conocimientos  y  trabajos  para  preparar  y  dirijir  la 
expedición  b\  Brasil  en  I77G,  y  las  que  produjo 
la  guerra  contra  los  ingleses  desde  4779  á  4783. 
Pocos  anos  después  le  nombró  el  rey  intendente  de 
Falencia;  y  en  i  de  abril  de  1808  le  concedió  V.  M: 
plaza  en  el  consejo  de  las  órdeues.  Cuando  los  fran- 
ceses evacuaron  á  Uadrid  en  484^  procuró  como 
consiliario  decano  reunir  los  índividoos  que  queda- 
ban de  la  Academia,  proponiendo  cuanto  estimó 
conveniente  para  su  re:»tauracion ,  y  por  el  celo  y 
actividad  que  entonces  acreditó  le  eligió  Y.  M.  vi- 
ce-protector  de  la  Academia  en  4  5  de  mayo  de 
4814-.  G)n  su  coii^l.iiitr  l.ihoriosidad  y  sus  conoci- 
mientos contribuyó  cücazmenle  al  restablecimiento 
de  esto  cuerpo,  y  mejora  de  sus  estudios,  hasta  su 
fallecimiento  ocurrido  en  esta  corto  el  día  2  de  so- 
lieml>ro  de  18*26.  Las  academias  de  San  Lúeas  de 
Homa  y  San  Carlos  de  Valencia  le  dieron  prueba  de 
su  aprecio  nombrándole  espontáneamente  su  acadé- 
mico de  honor.  El  discurso  que  leyó  en  esla  de  San 
Fernando  en  el  año  de  1847  sobre  la  luUucncia  del 
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dibujo  en  la  perfección  de  las  artes  industriales,  v 
que  mereció  le  mandase  iuiprimir  el  serenísimo  se- 
ñor infante  D.  Gárlos  María  es  un  testimonio  de  sa 
aplicación ,  de  sos  luces  y  de  sus  conatos  por  goq- 
tribuir  a  la  prosperidad  de  su  patria. 

Ei  Ek(  luo.  señor  Don  PEDRO  DE  SILVA  Y  SAil- 
M1£NT0»  hijo  de  ios  Excmos.  señores  marqueses 
de  Santa  Cruz ,  nació  en  Madrid  á  4  de  noviem- 
bre de  17i'2.  Uccibió  su  educación  en  el  real  semi- 
nario de  nobles ,  y  después  en  la  compañía  de  guar- 
dias-marinas de  Cádiz.  Continuó  sucesiYamenle  sus 
servicios  militares  en  la  real  armada  v  en  el  ei(^rci- 
to  hasta  la  clase  de  mariscal  de  campo :  y  después 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  se  graduó  de  lioeii- 
ciado  y  doctor  en  1781 .  Entonces  le  nombró  S.  M. 
capellán  mayor  de  las  religiosas  de  la  Enc^miaciou 
de  esta  corte.  Renunció  sucesivamente  los  obispados 
de  Canarias  y  de  Barcelona  para  que  fué  nombrado, 
pero  no  el  empleo  de  bibliotecario  mayor  de  S.  M. 
que  descuipeñó  hasta  (jue  V.  M.  al  lieiujx)  de  su 
advenimiento  al  trono  en  1808  ie  nombró  patriarca 
de  las  Indias ,  limosnero  mayor ,  vicario  general  de 
los  ejércitos  y  canciller  de  la  orden  de  Cárlos  111. 
En  aquel  ano  á  vista  de  hi  periidia  de  Bouaparte  y 
do  la  violenta  detención  de  V.  M«  en  Francia »  se 
instaló  en  Aranjuez  la  junta  central  para  gobernar 
el  reino,  habiendo  sido  I).  Pedro  de  Silva  uno  da 
sus  vocales  hasta  el  8  de  noviembre  en  que  falleció 
allíi  y  fue  sepultado  en  el  real  convento  de  Sao 
Pascual.  Ademas  de  haber  estado  en  América  míen- 
tras  sirvió  en  la  marina,  acompaño  á  su  hermano 
el  Excmo.  señor  marques  de  Santa  Cruz  en  el  viaje 
que  hizo  i  Vicna  por  Francia»  Italia  y  Alemania;  y 
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así  pcrfecoM»ió  Iob  oonocimieiitos  que  había  adqtii-- 
ritió  en  sus  primeros  estudios ,  y  acreccnló  su  afi- 
ckm  á  las  nobles  artes.  De  ello  dejó  solemnes  lesti- 
moDÍoB  en  las  actas  publicadas  por  la  Academia, 
donde  se  hallan  la  égloga  que  compuso  y  recitó  en 
17G6,  una  oda  en  17G9  y  la  oración  que  leyó  en 
4772.  £liecto  académico  de  bonor  desde  4766,  y 
de  mérito  por  la  arquitectura  desde  4768 ,  le  nom- 
bró el  rey  consiliario  en  i  de  julio  de  1  770  :  y  sien- 
do ya  el  decano  en  1808  procuró  reunir  ios  indivi- 
duos de  la  Academia  cuando  evacuaron  á  Madrid  las 
tropas  de  Bonaparte ,  y  que  se  celebrase  la  junta 
pública  de  distribución  de  premios,  que  presidió  re- 
citando una  oi ación  breve,  pero  enérgica  y  elo- 
cittnte  acomodada  á  las  circoostaneias  partícolares 
de  aquella  época  memorable. 

(:iicii\íl(>  la  excelentísima  señoia  Doña  MARIANA 
WALDSiElN,  marquesa  viuda  de  Santa  ('rnz,  fa- 
lleció en  Fano,  ciudad  del  estado  pontificio  A  los 
45  años  de  su  edad  en  S4  de  junm  de  4808,  ios 
diarios  de  íltuiia  y  la  iiiiMiia  Arsidcmia  de  San  Lu- 
cas, publicaron  tan  sensible  perdida  coa  los  elo- 
gios debidos  al  mérito  singular  de  esta  ilustre  se- 
ñora. Nació  en  Viena  de  Austria  el  día  30  de  ma- 
yo de  1703.  Fueron  sus  padies  los  excelentísimo:* 
señores  Don  Manuel,  conde  de  Waldslein  VVarteni- 
berg,  consejero  privado  imperial  y  real,  y  Dona 
Mariana,  princesa  de  Lichtenstein.  Cuando  ^e  casó 
y  vino  á  España  con  el  exceieulísiuio  .^Liaa  mar- 
qués de  Santa  Crux  el  año  de  4784 ,  comenzó  á 
cultivar  el  talento  que  ya  habia  manifestado  en  su 
pais  para  la  pintura.  Dedicóse  primero  al  dibujo, 
lavado  de  liuUt  de  cliiaa  y  aguada:?»  al  pastel' y  al 
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óleo,  bajo  la  direccioii  de  D.  bidro  Carnicero;  y 
por  entonces  presentó  á  esta  real  Academia  un  re- 
trato, que  mereció  se  la  condecorase  con  los  títu- 
los de  directora  honoraria  y  académica  de  mérito 
por  la  pintura.  Abandonó  después  este  género  para 
seguir  el  de  la  miniatura  que  estudió  al  lado  de 
Mr.  DnlK)¡s,  pintor  acreditado  eu  esta  corte;  pero 
habiéndose  perfeccionado  tanto  en  Europa  esta  cla- 
se de  pintura,  tuvo  que  mudar  de  estilo  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Heltz,  sujoa,  copiando  diferentes 
cuadros  de  bastante  dificultad,  entre  otros  el  tan 
nombrado  de  Morillo  de  las  GaUegat  que  poseía  el 
duque  de  Almodóyar.  En  el  año  de  4802,  estando 
ya  viuda,  pasó á  Italia,  y  allí  se  perfocLionó  consi- 
derablemente ,  dejando  su  retrato  hecho  de  su  ma- 
no en  la  galería  de  Florencia  entre  los  de  los  demás 
profesores ;  y  la  Academia  de  aquella  ciudad  la  nom- 
bró su  académica  de  mérito,  como  también  la  de 
San  Lúeas  de  Roma ,  donde  dejó  una  copia  del  cé- 
lebre cuadro  de. Rafael  de  la  galería  de  Florencia 
que  representa  al  mismo  Uafael  con  su  maestro  de 
esgrima.  En  el  ano  de  i 805  regresó  á  España  por 
París »  donde  ya  babia  estado  otras  veces ,  y  visitó 
el  museo  y  demás  establecimientos  artísticos  y  es- 
tudios de  pruícágrcs,  asistiendo  en  Madrid  como 
académica  de  mérito  á  la  junta  general,  que  en  el 
mismo  año  se  celebró  para  la  distribución  de  pre- 
mios. Volvió  á  Viena  \ de  allí  á  Ilalia,  donde  siguió 
cultivando  este  arte  lo  mismo  que  en  Alemania ,  co- 
piando varios  cuadros ,  entre  otros  la  locadora  de 
guitarra  del  Caravagglo  de  la  galería  SIchtestein 
de  Viena,  el  .Imor  divino  de  Ticiaao  do  la  galería 
Borghese »  y  la  Judil  de  Renvenuto  üarofalo,  propia 
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dri  pinlor  Camoeiüí,  «1  que  apredd  muchinno, 
oomo  ígaalmente  al  pintor  Landt,  y  al  eélebre  ea- 

ciiltni'  C.iuiova,  á  quien  retraló,  encargándole  un 
moQumeoto  para  el  cuerpo  de  su  hija  la  Coodcsa  de 
Ham  y  para  el  sayo,  que  debió  haberae  colocado 
en  la  capilla  de  lesúa  Nazareno  de  trínitarioa  dea- 
calzos  de  esta  corte.  Conoció  en  Roma,  aprcciíindo 
sus  laicatos ,  á  varios  de  ios  pensioiiados  españoles, 
que  ahora  compoMD  parte  del  ilnatre  cuerpo  de 
esta  real  AcadBOiia ,  y  que  fueron  testigos  de  la  ea- 
timacion  qne  mereció  á  ios  mas  insignes  profesores 
de  aquella  capiUiL 

Solo  el  nombre  del  Exismo.  aefior  Doa  GASPAR 
MELCHOR  DE  JOVELLANOS ,  nuestro  consiliario, 
lias  ta  para  liacer  su  cloirio  en  los  cnet  j^is  literarios 
ú  cienUücos  á  que  perleueció ,  y  aun  en  las  acado^ 
mias  de  las  nadonea  mas  cultas.  Algonaa  de  sos 
obras  fneroii  tradoeidaa  al  alemán ,  al  inglés  y  al 
francés.  El  lord  llollaud,  que  su|K)  coiiucerle  y  a|>re- 
ciarle  en  sus  últimos  anos,  logró  que  se  dejase  re» 
tratar  en  mármol  de  Cerrara  por  on  hábil  escoltor 
de  esta  Academia,  para  colocar  en  Londres  este 
boslo  al  lado  del  de  su  tio  el  célebre  Pitt.  Vn  leal 
amigo  de  Jovellanos  publicó  en  4814  las  memorias 
para  eacribir  su  mlat  dando  noticia  mny  circnna- 
taaciada  de  sos  obras  Klerarias.  Justo,  pues,  será 
que  la  Acadeoiia  recuerde  amuiue  brevemente 
aquellas  que  le  pertenecen,  ó  por  haber  sido  traba- 
jadas en  an  aeoo,  ó  por  ser  «lálogaa  á  los  objetos 
de  su  instituto. 

Colui  ado  en  Sevilla  al  coiiR'ii/-ai  su  carrera  de 
la  m^pslralura ,  manifestó  allí  su  afición  á  las  be- 
llas artea  tratando  con  loa  mejores  proléaorea,  ani- 
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mando  á  sus  discípulos ,  examinando  las  obras  cUh 
íHcas  de  aquella  ciudad  y  promoviendo  la  restaura- 

í  ioii  (le  la  íicadoiTiia  que  fuiuló  Murillo;  iouniulo  á 
lo  mcQos  que  el  gobierno  lomase  á  su  cargo  iu  es- 
cuela de  dibujo,  que  sostenían  á  sus  espensas  los 
artistas  y  aficionados. 

CnaiMlí»  volvió  á  Madrid  promovido  á  ak  aUie  de 
corte ,  y  poco  después  á  consejero  de  órdenes»  con- 
tinuó su  trato  familiar  con  varios  profesores,  espe- 
cialmente con  D.  Pedro  González  de  Sepúlved.T  y 
con  D.  Francisco  Goya ;  y  entonces  fué  cuaudo  el 
vice-protector  marqués  de  la  Florida  Pimentel  y  el 
secretario  Don  Antonio  Ponz ,  con  quien  conservó 
siempre  íntima  arui-iad,  le  condujeron  á  la  Acade- 
mia donde  fue  nombrado  académico  de  honor  eu  i 
de  junio  de  4780.  Encargósele  desde  luego  la  ora- 
ción para  solemnizar  la  junta  de  distribución  de  pre* 
nuos  pcnorales  en  el  año  siguiente:  oi.u  ion  en  la 
cual  con  suma  inteligencia  y- una  elocueiu  la  encan- 
tadora representa  el  destino  de  las  nobles  artes 
desde  su  origen  hasta  aquella  época ,  señalando  las 
causas  que  iuÜuycron  en  su  elevaeíon  o  en  sii  rui- 
na hasta  qpe  renacieron  bajo  el  amparo  de  Feli- 
pe V ,  y  de  sos  hijos  Fernando  VI  y  Cárlos  IU ,  Eo* 
tre  las  bellezas  de  esta  eom[x>sieion  oratoria  se 
distinguirá  siempre  el  paralelo  entre  Jordán  y  Lf>- 
pe  de  Vega,  traido  con  tanta  oportunidad,  y  de- 
sempeñado con  tanto  acierto  é  inteligencia. 

Lo^  jiiii  iu>os  infornu  -  (nie  por  encargo  de  la 
Academia  dió  sobre  las  antigüedades  árabes  de  Gra- 
nada y  Córdoba,  cuya  obra  y  sos  estampas  estaban 
detenidas,  contribuyeron  eficazmente  á  su  publica- 
ción como  lo  deseaba  el  ministerio:  su  Elogio  de 
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nuestro  insigoe  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez, 
leído  en  la  real  sociedad  de  Madrid  é  impreso  en 

4790  ,  contiene  en  sus  notas  las  investigaciones  mas 
eruditas  y  recónditas  sobre  los  priocipios  de  la  ar- 
quitectura española  desde  ia  restauración  de  la  mo- 
narquía, sobre  el  origen  de  la  llamada  vulgarmente 
gótica  ó  tudesca,  que  con  mas  propiedad  llama  ul- 
tramarina»  probando  que  la  trajeron  á  Europa  los 
cruzados  que  fueron  á  la  Palestina  y  demás  países 
de  Oriente  en  los  siglos  XI,  XII  y  XIII:  observacio- 
nes que  ban  merecido  la  aprobación  de  los  sabios 
de  las  naciones  extranjeras. 

Aun  en  medio  de  sus  penalidades  durante  la  ar- 
bitraria prisión,  í^ue  sufrió  heroicamente  en  el  cas- 
tillo de  Bell  ver  por  espacio  de  siete  años,  halló  dul- 
ces lenitivos  en  su  amor  á  las  buenas  letras  y  é  las 
beRas  artes.  La  descripción  artística  é  histórica  de 
aquella  antigua  y  suntuosa  fortaleza,  las  (juc  hizo 
de  los  bellos  ediñcios  de  la  santa  iglesia  catedral»  de 
los  conventos  Santo  Domingo  y  San  Fraucisco ,  de 
la  Lonja  y  casas  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Pahua:  bU  carta  de  PhilouUramariuo  sobre  ia  arqui- 
tectura inglesa  y  la  llamada  gótica,  que  escribió  á  su 
amigo  el  Sr.  Cean  para  auxiliarle  en  la  obra  que 
trabajaba  relati\ ;»  á  la  aiqialectma  española  y  á  sus 
mas  insignes  proíesores :  sus  curiosas  advertencias 
al  discurso  inédito  del  célebre  arquitecto  Juan  de 
Herrera  sobre  la  figura  cúbica  siguiendo  la  doc- 
tniiii  de  HiiiiiKiiulo  Lulio;  y  otras  obras  (|uc  (oiitt\ía 
meditaba ,  son  un  solemne  te&limoujo  así  de  la  tran- 
quilidad de  su  éDíroo,  y  de  sus  .varios  y  profundos 
cononocimientos ,  como  de  la  amenidad  de  su  ima- 
ginacioD. 
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Otras  (lescri[)cioues  diríjió  ú  Fonz  del  couveoto 
«le  San  Marcos  de  León,  de  la  catedral  de  Oviedo 
y  de  otros  edi6cios,  en  las  coales  á  la  par  del  deli- 
cado lino  paia  ticscubrir  laá  bdlezas  del  arle ,  el  es- 
tilo lie  los  artistas  y  la  época  en  que  estos  Horecíe*» 
ron,  brilla  aqaella  dulzura  de  expresión,  aquel  len- 
guaje puro  y  caslhso,  aquella  imaginadon  variada 
y  aííradablc  qnc  lo  embellece,  todo  lo  anima 
y  á  todo  da  interés  y  dignidad,  ai  modo  que  Munlio 
con  la  niágia  de  su  pincel  nos  encanta  y  arretrnta 
aun  cuando  expresa  los  asuntos  mas  vulgares  y  co- 
munes. Este  es  un  privilojio  reservndo  solo  á  los 
grandes  ingenios;  y  por  k>  mismo  sera  apreciado 
el  del  Sr.  Jovellanos  entre  los  españolee  mientras 
dore  el  amor  á  la  literatura ,  á  las  artes  y  á  todos 
los  cuikoriniientos  titiles. 

Unida  siemfNre  á  la  memoria  del  célebre  Jove- 
llanos  irá  la  de  su  paisano  y  amigo  Don  JUAN  CEAN 
BERMÜDEZ ,  nuestro  consiliario  y  el  mas  constante 
amador  de  lub  nubles  arles ,  el  escritor  que  mas  ha 
ilustrado  su  bisloria,  y  el  que  con  mayor  celo  ha 
procurado  realiar  el  mérito  de  los  españoles  qne 
las  cultivaron  con  tanta  gloria.  Desde  los  \ñ  años 
de  su  edad  se  unió  con  su  amigo  en  Alcalá  de  lle- 
nares; le  siguió  á  Sevilla  donde  despl^  su  aficioii 
á  vista  de  tantos  insignes  monumentos  artísticos;  y 
asociados  él  y  los  aficionados  y  profesores  de  mas 
crédito  establecieron  á  sus  espeusas  en  4  769  una 
escuela  de  dibujo  que  luego  tomó  ¿  su  cargo  el  go- 
bierno. Bajo  la  dirección  de  D.  Juan  Espinar  comen- 
zó Cean  á  manejar  los  pinceles  con  tan  buena  dis- 
poMcion,  que  conociendoio  iovellanos  le  estinmlo  a 
venir  á  Madrid  á  continuar  su  estudio  con  el  célebre 
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IbngB,  que  por  iMiber  pasailo  este  luego  álloma 

solo  puílo  esUu  á  su  lado  algunos  meses,  recibiendo 
coa  aiuiasus  iastrucciones.  Entonces  volvió  á  Se- 
villa y  pooo  después  se  trasladó  á  Madrid  con  su 
iloBlre  «migo  y  protector.  Obtuvo  un  destino  en  et 
Banco  nacional  de  San  Carlos,  que  le  proporcionó 
varias  conüskmes  en  Andalucía,  Extremadura  y  rei- 
no de  Vateocia,  donde  einminó  las  obras  de  bellas 
arlee  en  los  pueblos  de  so  tránsito,  y  apuntó  eoan- 

Uis  nolicias  podían  ilustrar  su  historia."  A  fines  de 
479(1  pasó  de  real  órden  á  Sevilla  con  el  título  de 
oomiaiaiiado  para  arreglar  el  archivo  general  de  In- 
dias. El  acierto  4  inteligencia  con  que  desempeñó 
este  encargo  es  puljliC4>  y  no  de  este  lucrar:  pero 
si  que  allí  comenzó  su  Dicúwiario  de  profesoreg  de 
fas  tioóíef  orfoi  en  España ,  coordinando  las  noti- 
cias que  había  recojido ,  ya  reconociendo  archivos, 
ya  con  su  vasta  y  juiciosa  lectura,  ya  con  sus  pro- 
pias observaciones»  ya  por  medio  de  la  correspon- 
denoia  oon  sus  amigos.  Conehiyó  esta  obra  en  Ma- 
drid, cuando  elejido  Joveilanos  para  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia  en  1797  le  h  a  jo  á  su  hidi»  para 
oüciai  de  aquella  secretaría  por  el  ramo  de  indias. 
Eaiooces la  piesenió  á  esta  real  academia,  que  la 
examinó ,  aprobó  y  publicó  á  sus  espensas  el  año 
de  4800.  Cesó  en  su  ministerio  Jovt  llanos  y  se  re- 
tiró á  Gijon,  de  donde  le  condujeron  preso  á  Ma- 
lorea  en  4M4 ,  y  esta  desgracia  alcanxó  á  Cean 
que  separado  de  su  destino  volvió  á  Sevilla  á  con- 
tinuar su  antigua  comisión.  Allí  es(  í       h\  Descnp- 
etafi  ürtiiliea  de  la  catedral  y  la  del  hospital  de 
la  $migref  ta  Carta  wokre  el  eeiih  y  gueío  en  ta 
pintura  de  la  escuela  eevittana,  y  aira  Mobre  el  co- 
ToMoU.  49 
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iMieRlo  lie  tes  pimufwt  úri^innl^  y  de  Iom  eth- 

y  la>  ilu^tracioDe^  y  aumenlos  a  la>  Xolíeias 
de  h$  arquiLecios^  que  le  dejó  el  Sr.  UaguDQ.  Con 
el  adveminieiilo  al  trono  de  V.  M.  volvió  Cean  á 
Madríd.en  1808  á  su  anterior  empleo  de  oficial  de 
ia  decretaría  de  gracia  y  jusucia,  y  en  medio  de 
los  sin  sabores  que  sucedieroD  con  la  revolocioQ  y 
gnem  de  la  independencia,  continuó  cultivando  sa 
afición  a  la>  nobles  arles,  y  en  18H  pubin^u  las 
Me¡mr¿as  para  la  rida  del  Sr.  JíH^ellcmos,  y  sucesi* 
Tímente  abonos  IHálogoM  sobre  el  arte  de  la  pio- 
inra  y  de  la  esctdtm ,  el  Análi$i$  de  un  bejo-re- 
Ueve  atribuido  á  Torrigiano,  el  Árt*'  de  ver  en  las 
bellas  arles  del  diseño  por  Francisco  Müizia,  tradu- 
cido del  italiano  con  notas  y  observaciones»  é  ion 
pre?-o  [H^r  orden  de  V.  M.  como  ienalmcnte  las  .Vo- 
licias  de  los  arquiUclos  y  arquiieclura  de  Es¡Him^ 
qne  se  concluyó  de  imprimir  en  cuatro  tomos  en 
cuarto  cuando  falleció  en  Madrid  el  dia  3  de  diciem- 
bre de  ^82*j  á  ios  80  anos  cuiupliiUs  de  su  edad. 
Dejó  inéditas  otras  obras  romo  ei  Sumario  de  las 
aniigüedades  romanas  de  España  perteneeieñies  é 
las  bellas  aries^  que  se  está  imprimiendo  por  orden 
de  V.  M'i      ^        del  ñtsifjne  arquitcclu  Juan  de 
0trrera;  la  Uiümxa  ijeneral  de  la  pintura  en  dies 
tomos;  el  Catálogo  racÜKtnado,  dividido  por  escue- 
las, de  la  copiosa  colección  de  estampas  que  poseía; 
el  Discurso  sobre  el  aumbre ,  origen ,  forma,  progre- 
sos y  decadencia  del  churriguerismo,  y  otros  mn^os 
apuntes  y  noticias  relatívasá  las  nobles  artes.  Afli- 
gió en  4824  por  encargo  de  la  academia  el  Ca/áAv 
ijo  de  las  piiUiiras  y  esculturas,  que  se  cooser%'an  en 
sos  salas  ó  galerías,  é  hizo  las  Descrípeiones  de  I» 
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primeras  coarenta  y  seis  estampas  de  la  Colección 
Uloyráltca  de  cuadros  del  real  Museo,  daiulo  siem- 
{ve  pra^MB  da  m  coaocímiento  en  las  nobles  artes* 
que  al  paao  que  le  proporcionaron  las  mayores  dis- 
tinciones de  las  Academias  de  que  fué  individuo, 
1c  sirvieron  lambioii  de  consuelo  y  disUaccion  en 
oirás  épocas  menos  vealurosas* 

Cuando  el  benemérito  secretario  de  la  Academia 
Dan  ANTONIO  PONZ  obinvo  sn  decorosa  jubilación, 
le  sustituyó  en  aquel  destino  Don  JOSÉ  MORENO, 
que  solo  pudo  servirle  un  año  por  haber  fallecido 
en  dde  enero  de  47dS.  Por  real  drden  de  S4  del 
mismo  mes  fué  nombrado  para  esta  plaza  Don  ISI- 
DORO ROSARTE,  que  la  sirvió  hast^  su  fallecimien- 
to ocurriflo  en  esta  corte  á  los  sesenta  años  de  edad 
el  de  dnil  de  4807,  Despoes  de  haber  seguido 
io  earrera  literaria  en  Baesa  y  Granada ,  se  dedicó 
en  Madrid  al  estudio  dr  lns  lenguas,  llcírando  A  po- 
seer el  árabe  y  ias  principales  de  las  naciones  cul- 
tas del  dia.  Acompañó  á  Torin  y  á  Viena  al  excelen- 
tMmo  sel&or  conde  de  Agoilar,  qne  saoesivamente 
fiK^^  nond)rado  embajador  de  S.  M.  en  andias  cortes, 
donde  permaneció  Besarte  diez  años,  y  de  ellos» 
cialiD  despachando  la  secretaría  de  la  embajada  y 
otras  importantes  comisiones.  Volvió  á  España  y  se 
le  encargó  de  kmI  órden  la  foruiacion  de  los  Catálo- 
gos de  la  üiblioieca  de  San  Isidro ,  donde  se  habian 
remido  las  de  Tartos  cologios  de  los  jesuitas  des- 
poes de  so  espolsion.  Duróle  esta  ocopaeion  seis 
años,  asistiendo  al  mismo  tiempo  ó  la  cátedra  de 
hitíoria  literaria,  que  esplicaba  el  primer  bibliote- 
cario de  loa  eatodíoa  reales     Miguel  de  Manuel  y 
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Rodríguez,  en  cuyos  ejercicios  iliscrló  Bosat  le  dricp 
veces,  especuáiuieute  sobre  las  bellas  artes  entre 
¡os  antiguoif  como  se  advierle  en  las  Ob$mvaeiam$ 
que  impiiiDÍó  en  4794 .  Anteriomieiite  había  publi- 
cado en  Madrul  t  i  año  de  178G  una  Disertación  so- 
bre  los  monumenlos  antiguos  pertenecientes  á  las  tres 
nobles  artes  que  se  haUan  en  ¡a  ciudad  de  Bmreüo^ 
na:  obra  que  meditaba  eontinnar  ya  examinando 
las  de  los  godos  hasta  el  renacimiento  de  las  bellas 
arles,  ya  eslendienUo  sus  discursos  sobre  los  mo— 
noineotos  de  Tarragona  y  oíros  del  Principado  de 
Cataluña.  El  distingaido  concepto»  qne  le  gran- 
gearon  estos  y  otros  ©pásenlos ,  le  proporcionó  en 
4792  la  secretaría  de  la  ¿u  adrima  ,  y  su  Imen  de- 
sempeño en  ella  la  distinción  de  haber  sido  nom- 
brado por  el  angosto  padre  de  V.  M.  en  47  de  fe-» 
brero  de  4793  sn  secretario  honorario*  Desde  la 
muerte  de  D.  Antonio  Ponz  había  cesado  el  viaje 
artístico,  que  lüzo  por  varias  provincias  de  España 
y  publicó  en  diez  y  ocho  tomos;  y  por  real  órden 
de  40  de  febrero  de  4802  fué  nombrado  Bosarte 
para  continuarle.  Comenzó  su  viaje  por  las  ciudii- 
des  de  Segovia,  Valladolid  y  Burgos,  y  publicó 
en  4804  el  {urimer  tomo  Ueno  de  preciosas  noticias 
y  documentos  justificativos  sumamente  importantes 
para  escribir  algún  dia  la  historia  de  las  artes  es- 
pciiK^las.  Emprendió  segundo  viaje  y  escribió  el  to- 
mo segundo  que  no  ha  visto  todavía  la  luz  [mblica. 
Fué  el  Sr,  Bosarte  individuo  de  námero  de  la  real 
Academia  de  la  historia ,  y  de  honor  de  las  Acede- 
niias      /.u  agoza  y  Valladolid  ,  y  en  todas  parres 

apreciado  por  su  méritOt  y  muciio  mas  en  la  de  ban 
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Fernando,  que  i\uu  düspnc^  de  su  iiíuerle  procuró 
recompensar  eu  su  íiumiia  k>s  méritos  de  tan  kbo- 
liota  ndividuo. 

El  dia  1 8  de  julio  de  I  «30  faNeció  en  eita  eor- 
te  el  consiliario  Don  JOSfi  l.UIS  MUNARRIZ,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Estella  en  Navarra.  Después 
de  veinte  j  dos  aoos  de  estudios  mayores  y  de  una 
lueída  cañera  lilmria  en  Salamanca  ,  se  estafaleoió 
en  Madrid  en  4796  y  entró  ai  servicio  de  la  Compa- 
íiía  de  í'ilipiiKís  doode  obtuvo  sucesivameme  los 
empleos  de  secretario  y  de  director.  En  el  mismo 
aio  le  adaiili6  la  Academia  ea  la  dase  de  académi- 
eo  de  boooTt  y  fe  emmgé  poco  después  la  oración 
]>ai  ti  la  junta  pública  de  distribución  de  premios,  que 
se  celebró  en  24  de  julio  de  1 802.  Desempeñó  otras 
eooúskMies  de  la  Academia^,  ya  sobre  el  estableci- 
maeiilo  y  arreglo  de  las  escuelas  de  dibujo ,  ya  para 
examinar  y  censurar  varias  obras  artísticas  remiti- 
das por  el  gobierno,  ya  para  la  formación  de  uu 
manoai  de  las  reales  órdenes  vijentes  relativas  á 
nobles  artes.  Presentó  ademas  varios  eserilos  para 

mejorar  su  eusciiaiiza ,  y  entre  ellos  un  extractu  de 
los  planes  y  reglamentos  que  rejian  en  la  Academia 
únfierial  de  Viena  y  en  las  de  Milán  y  Bolonia.  Por 
BMierledeD.  Isidoro  Besarte  fué  elejídopor  la  Aca- 
demia entre  otros  distinguidos  pretendientes  para 
ocupar  (1  primer  lugar  eii  la  propuesta,  que  se  diri- 
gió ai  rey  para  la  provisian  de  la  secretaria ,  y  S.  M. 
•  se  dignó  nombrarle  en  1.**  de  mayo  de  4807.  Invar- 
dalo  el  reinopor  las  tropas  de  NapoleoQ  emigró  Mu- 
narriz  ó  Galicia,  v  regresando  á  Madrid  i  u  agosto  de 
4843  presentó  á  la  Academia  un  pian  gubernaiivo 
para  el  estudio  de  las  nobles  artes,  que  anterior* 
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mente  babio  remitido  al  goUemo*  Nombrado  direo* 

luí  de  la  Compañía  de  l  ili|)ina¿  en  30  de  marzo  da 
4815  hizo  dimisión  de  la  secrelaría  de  la  Academia 
como  incompatible  con  BOsmievaA  obUgaciones,  y 
V.  M.  condesceodió  con  «a  re&nncia»  y  le  nombró 
consiliario  en  prueba  de  lo  satisfecho  que  quedaba 
de  sil  buen  desempeíio.  Tradujo  del  inglés  una  obra 
sobre  el  comercio  de  la  India  oriental ,  que  preeeBlé 
á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  otras  de  lüeralnra,  que 
fueron  bien  recibidas  del  público.  Cuando  por  su 
renuncia  quedó  vacante  la  secretaría ,  la  Aradeiiiia 
en  junta  particular  de  47  de  mayo,  no  satisfecha 
de  los  dos  ó  tres  pretendientes,  que  para  obtener 
este  empleo  se  hablan  presentado,  declaró  que  no 
era  necesaria  solicitud  formal  para  ser  propuesto, 
pues  ni  k)  exijian  ios  estatutos,  m  faltaban  ejem- 
plares en  la  Academia,  pareciendo  «temjm  h  moM 
acertado  huear  lú$  honres  para  bt  emplea$.  En 
consecuencia  se  exainimó  rl  catálogo  de  los  indivi- 
duos por  una  comisión,  que  indicó  siete  académicos 
de  honor  ademas  de  los  tres  pretendientes;  y  dee- 
paes  de  nuevo  exámen  y  de  una  votacbn  secreta  se 
hizo  la  propuesta  en  terna ,  de  cuyas  resullas  cu 
de  mayo  de  4815  se  dignó  V.  M.  nombrar  al  secre- 
tario, que  tiene  el  hcmor  de  leer  en  su  augusta  pre- 
sencia este  resúmen ,  promoviéndole  posteriormen- 
te á  consiliario  en  24  de  enero  de  4  824,  con  la  dr- 
cunstanria  de  continuar  dcspaciiaiido  la  secretaría. 

Desde  sus  tiernos  años  manifestó  el  señor  i>oü 
GASPAR  DE  MOUNA,  marqoés  de  üreña,  nn  ta- 
lento despejado  y  capaz  de  abrazar  el  conocimiento 
de  todas  las  artes  y  ciencias.  Nació  en  Cádiz  á  9  de 
octubre  de  4744  ,  y  se  educó  cu  el  seminario  de 
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uubic;»  iic  Madrid,  doudc  en  los  actos  públicos  que 
se  cel6braix>n  á  preseocia  de  SS.  MM.  obtuvo  los 
premios  de  latinidad  y  de  física  esperimental.  Por 
entonces  compuso  los  versos  latinos,  que  se  leyeron 
en  la  junta  pública  celebrada  por  esta  real  Acade- 
mia el  día  ÍA  de  diciembre  de  4  754,  y  se  imprimie- 
ron en  sus  actas,  en  alabanza  del  rey  fundador  Don 
FeniiHidd  VI,  del  vicí^-protector  D.  Tiburcio  do 
Agmrre ,  que  había  leído  la  oraciou ,  de  los  alumnos 
premiados,  del  consiliario  D.  Agustin  de  Montiano 
y  de  D.  Juan  de  Iríarte,  que  acababan  de  recitar  al- 
gunas  coinfK)siciones  poéticas,  propias  de  la  solem- 
nidad de  aquel  dia.  Miu  lios  años  después,  en  el  de 
i  787 ,  leyó  en  la  junta  pública  unas  estancias  diriji- 
das  á  los  discípulos  ¡)remiado8,  que  resonaron  entre 
otras  bellas  composiciones  de  Melendez ,  de  Salas  y 
de  otros  poetas  apreciados  entonces,  6  que  se  han 
distinguido  posteriormente.  Concluidos  sus  prime- 
ros estudios  pasó  á  Barcelona  á  incorporarse  en  el 
r(;jiiniento  de  Granada,  d<mde  servia  de  teniente. 
Allí  se  dedico  á  la  pintura  al  óleo ,  al  fresco ,  en 
miniatura,  ai  pastel  y  en  perspectiva:  siendo  tales 
sus  progresos  que  mereció  ser  nombrado  académico 
de  hoüor  y  mérito  por  la  pintura  en  3  de  febrero  de 
i 757.  En  aquella  ciudad  emprendió  también  el  es- 
tudio de  las  matemáticas  puras  y  mixtas,  aplicándo- 
se particularmente  á  la  niecánica,  astronomía  y  ar- 
quitectura civil  é  hidráulica,  de  cuyos  conorimien- 
tos  ba  dejado  solemnes  testimonios  en  las  obrub  que 
diríjió  y  se  fabricaron  de  real  órden  por  planos  su- 
yos, como  son  el  observatorio  astronómico  de  la 
ciudad  de  San  Fernando  y  los  edificios  mas  suntuo- 
mti  eu  la  nueva  población  de  San  Cárlos ,  donde 
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acreditó  su  pericia  eo  la  arquitectura,  ü.  Antonio 

Püüz  tlecia  á  este  propósito:  '*E1  piuyeclo  de  la 
«nueva  población  de  San  Cárlos  tuvo  príocipio 
«  en  1776  con  objeto  de  establecer  en  Btta  el  de- 
«  partamento  de  marina.  La  primera  idea  fué  del 
«señor  Sabatini ,  y  se  proyectó  la  pliinta  de  uo  pen- 
«  tágOQO.  Posteriormente  se  ha  reducido  con  apro- 
«  bacion  del  rey  á  un  paralelogramo  de  940  varas 
«  de  frente  por  630  de  costado,  y  toda  esta  grande 
«empresa  se  ha  fiado  á  la  pericia  y  ( oinu  ujiieuio> 
«  del  sabio  marques  de  Urena/'  (x)n  efecto  el  era 
como  el  alma  de  estas  inmensas  fábricas.  Dtnjió 
las  casas  para  el  capitán  general « las  del  intenden- 
te ,  las  de  la  contaduría ,  tesorería ,  academia  de 
pilotos:  hermoseó  la  ig^lesia  parroquial  y  convenio 
de  los  franciscanos»  y  construyó  el  cuartel  en  qoe 
se  pueden  alojar  cómodamente  4,000  soldados;  y 
liasla  el  puente  para  pasar  á  dicha  población ,  el 
cual  está  construido  sobre  uu  caño  que  deberá  cor- 
tar el  camino  de  Cádiz  al  puente  de  Zuaio*  nave- 
gando por  debajo  de  él  los  baroos,  y  por  esta  raaoa 
es  algo  pendiente. 

Tuvo  el  marques  de  Ureua  grandes  conoci- 
míenlos  de  la  historia,  la  poUiica,  la  moral  y  las 
lenguas,  de  las  cuales  poseía  con  perfección  el 
griego,  el  latín,  el  francés,  el  inglés  y  el  iUíIuíh», 
y  la  real  Academia  española  le  cooio  entre  su6  m- 
dívidnos  por  la  pureta  y  corrección  con  qoe  es* 
cribia  SQ  lengua  propia.  Por  órden  del  rey  acora- 
|\íñó  á  París  al  Excmo.  Sr.  conde  de  Fernan-Nu- 
ñoz  ,  embajador  de  b.  M.  AUi  aplico  al  estudio 
de  la  agricultura,  comercio  y  nav^acion«  Siguió 
un  corso  de  física  moderna  y  de  química:  adquirió 
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ríeasjcoleocionesde  máqmnas:  oonlinuó  sus  viajes 
por  Holandu  é  IiiglaLcn  a  ;  y  recopiló  todas  sus  ob- 
^rvaciones  en  un  grueso  volúmeD  con  lindas  vis« 
tas  iluminadas,  el  cual  se  conserva  manascrílo. 

Habiendo  pasado  por  órden  del  gobierno  á  re- 
coiiuxr  el  pantano  de  Lorca,  anunció  francamente 
en  sus  informes  la  catástrofe  á  que  estaba  espuesto, 
como  por  desgracia  lo  comprobó  el  suceso  poco 
tiempo  después. 

Ño  es  posible  expresar  todas  las  obras  ariísticas 
que  ejecutó  este  ilustre  académico ,  que  sabia  en- 
nobieoer  cualquiera  cosa  conservándole  su  propio 
carácter.  Tales  son  el  oenotáfio  erijido  en  la  cate- 

dial  de  Cádiz,  cuando  las  honras  del  señor  don 
Carlos  111 ;  el  sencillo  luonumenlo  de  las  monjas  des- 
calzas de  dicha  ciudad ;  la  fábrica  de  una  casa  cam- 
pestre en  Chiclana ;  la  grandiosa  que  se  estaba  ha- 
riendo  pin  a  los  oblatos  en  Lebri ja ;  un  bello  monu- 
mento en  Alcalá  de  los  Gazules ;  en  el  puerto  de 
Santa  María  uu  retablo  en  la  iglesia  de  su  castillo; 
y  en  la  del  hospital  el  retablo  mayor.  En  la  Isla  de 
León,  donde  residía,  han  quedado  algunas  obras 
de  su  mano.  Ponz  en  sus  vuijes  escribe :  *  1^  que 
«f  hay  de  bueno  é  ingenioso  en  la  parroquia  de  la 
«  bla  es  la  caja  y  tribuna  del  órgano ,  colocado  en 
«  el  testero  del  |)resb¡tcrio  y  dirijido  por  el  manjués 
M  de  trena,  vecino  de  esta  villa,  caballero  de  íioo 
m  gusto  é  inteligencia  en  las  bellas  artes ,  como  to- 
«  dos  saben.  También  es  suyo  el  gracioso  temple* 
«  cito,  que  forma  sagrario  en  un  retablo  de  la  nave 
«que  corresponde  al  lado  del  evangelio."  Hizo  un 
órgano  entero  para  las  monjas  de  la  Enseñanza,  fa* 
brícado  sin  auxilio  de  ningún  otro  artífice. 
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Kl  (leseo  de  destarrar  del  santuario  las  indecen- 
tes vulgaridades,  lutroducidas  por  el  iiial  gusto  y  por 
la  iiK>ral  laxa,  le  empeDÓ  á  eaoribir  laobraiatkida- 
da :  Befleamim  taire  te  arquitédura ,  onuUo  y  mé^ 
sica  del  templo ,  que  se  ioiprimió  en  Madrid  el  año 
de  17 So.  Este  aprcciable  escrito  está  dicladi)  por  el 
constante  esiudio  de  las  artes ,  y  de  ios  anliguoa  ve- 
nerables ritos  y  oosttimfafes  de  ios  cristianos. 

Todo  k)  que  trabajó  en  i)íntnra  lo  consagró  al 
servicio  de  la  iglesia ,  á  osee pt  ion  de  unos  Horeros 
que  pioló  para  su  casa«  Así  es  que  se  oonservan  al- 
gonas  obras  soyas  de  esta  dase  en  la  parroqu»* 
convento  de  San  Francisco ,  hospital  y  escuela  de 
Cristo  de  la  l>la  de  Lcon ,  v  en  el  Puerto  de  Santa 
María.  Por  comisión  del  miaislerio  se  empicó  en  sus 
últimos  días  en  el  informe  y  coostroccioQ  del  ce- 
menterio de  la  isla.  AlU  falleció  el  S  de  diciembre 
de  1S0(>,  aniadu  de  cuantos  le  conocieron  por  fa 
seuciiiex  y  rectitud  de  su  carácter ,  por  la  pureza  de 
sos  costumbres»  por  la  ostensión  de  sos  conoció 
mientes ,  por  la  afabilidad  de  sn  trato  y  por  la  ame- 

üidad  (!(».  sü  festiva  ¡inapjinacion. 

El  académico  de  iionor  y  de  mérito  por  la  ar- 
quitectura Dmi  JOSÉ  ORTIZ  Y  SANZ  nació  en  Aye- 
lo  de  Malferit ,  reino  de  Valencia,  el  6  de  setiembre 
de  1730.  Siuiiiu  la  carrera  eclesiásiica ,  y  ordenado 
de  sacerdote  sirvió  el  ccuQomato  del  lugar  de  Mis- 
lata,  y  después  la  vicaría  mayor  de  la  colegial  de 
San  Felipe  de  Utiva.  So  afición  á  las  antigOedades  y 
cu  especial  á  la  arquitectura  le  hizo  emprender  un 
'viaje  á  Kouia,  doude  permaneció  bastante  tiempo. 
De  regreso  á  £spafia  se  estableció  en  Madrid  y  fué 
nombrado  bibliotecario  honorarb  de  S«  M» » indtvi* 
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doodela  Academkidelabistoría,  académico  de  ho- 

ñor  de  la  de  San  1  oi  naado  en  1 2  de  agosto  de  1 787, 
y  posteriormente  ea  6  de  noviembre  de  i  8(^0  lo  fué 
de  mérito  por  la  arqoiteoUm.  Ea  4  8d3  le  agració  el 
rey  con  él  Deanatodelátíva,  yeii  sosúlüaioeailos 
se  traslado  á  Valencia  doudc  uiui  ió  el  %\  de  diciem* 
brade18il¿. 

Eolre  las  Taría«  oteas  que  eacnhié,  citarémoa 
úoieameDto  las  que  lienai  relación  oon  las  noUea 

arles.  Ahaim  reseralmn,  sivc  gcnuina  dd  lar  alio 
duorum  locorum  cap*  uÍÍ.  /i6.  ieri.  archilecturae 
M.  VitrwHÍ  PoUiams,  mupum  aá  mmiam  AmUh- 
ris  fada,  McilicH  de  aéjeeíiúne  od  siyIobaia$  etm 
Podio f  seu  ad  Podium  ipsum^per  scamillos  iínpc^-^ 
res.  Et  Ítem  de  secunda  adjeclione  in  Episiylkis  fa- 
ctenda^  frimae  respondentes,  Romaa,  apud  BarUe- 
Ifeni,  aono  4784 » en  8.*  mayor  con  lámiqas, 

Risposta  deir Abate  D,  Giuseppe  Francesco  Or- 
tiz  alia  censura  fatta  al  sao  libro  Aba  fon  etc.  alpa^ 
dre  Irtmú  Affo.  láadrid»  imprenta  reaJ»  4785«  en 
8.*^  mayor. 

Lo$       Nbroi  de  wrquiíeeiura  de  If  .  Yiirumo 

Politvt ,  traducidos  del  ¡aíin  y  comentados  por  nues- 
tro autor,  Madrid,  iiupreula  real,  folio  mayor  con 
64  UunÍDas*  A  esta  tradoccioq  añadió  Oitis  la  Tida 
de  Vümvio  escrita  con  mas  exactitud  qoe  ningona 

de  las  que  precedieron. 

Ji  teatro:  o6ra  Je  />.  Francisco  Miliiia,  ca6a- 
Bsro  «teiitano,  Iradueida  éti  iialiam  é  fiiif(rad<i 
con  nolof.  Madrid,  4789,  en  8.* 

Los  vtialro  libros  de  arquitectura  de  .\}idrrs  Pa* 
¡odio  9  traducidos  del  tlaitano  é  ilustrados  cm  va^^ 
rimi  nolm,  con  to  «ida  y  reiréis  de  «fuel  onlor  for 
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D.  -JoBé  OrU%.  Madrid,  en  lii  «pnMita  reál,  4707, 

ea  lolio  niiivoi :  cuaiieüe  iáuáiias.  Solóse  publi- 
có el  toiuo  \ 

IHáiogoi  tal  artes  del  dimio  efertiM  m 
iimiiamo  fH^r  Monmñ^r  JmoMi  Caiifeiatw  BolU^  y  tra- 
ducidos é  ilustrados  con  ñolas  y  por  D,  José  Oriiz. 
Madrid,  por  Gómez  i ueolenebro,  4804,  en  8.^ 

Viaje  arqmteciémeO''anticuario  de  Etpmia^  ó 
ieseripekn  kUimhhiMpana  dd  imtigut^  iemifo  Sagui^ 
tina,  Madrid,  imprenta  real,  1807,  folio  mayor 
con  G  luminas  ó  vistas  de  su  teatro. 

Respuesta  del  doctor  José  Ortiz  á  la  caria  pte  le 

dirijió  D.  Enrique  Pales  f  Nenarre  Con^ 

sertmder  de  loe  antigüedades  tagmiinae.  Tdeactt, 
1812,  en  4/» 

NoUáa  y  pian  de  un  viaje  arquiteclóai&h'a»' 
íicuaro,  hecho  por  órden  dd  reg;  en 

ln$iikutione$  de  arquUeekura  eegun  la  detírina 
de  Vilruvio  y  del  Anliíjno.  Manuscrito  en  folio. 

Oración  á  las  Nobles  Arles  en  la  distribución  de 
premios  de  la  real  academia  de  8.  Cárlosde  Valen~ 
da,  celebrada  enlode  noviembre  de  7804.  Vatenciii, 
por  Monforl,  1805,  en  iolio.  Está  inserta  en  iasac- 
tm  de  dichos  premios. 

Eaire  los  sabios  jesmtaSt  que  ae  domiciliarDD  en 
halia  cuando  foeron  espúteos  de  k»  dominios  espa- 
ñoles en  el  año  de  1767  ,  sobresalieron  Don  PEDRO 
JOSÉ  MARQUEZ  y  Don  YlCEiME  DE  REQUENO 
por  sus  curiosas  y  eruditas  investigaciones  en  las 
nobles  artes.  El  primero  natural  de  Méjico  escribiá 
sobre  la  arquitectura  de  los  antiguos ,  examinando 
y  coiiK'ütaüilo  varios  autores  clá>K0S,  especialmen- 
te á  Yí&ruvio  en  cuanto  á  ias  casas  de  ciudad  de  ios 
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seoores  romanos ;  obra  que  dedicó  á  esta  real  aca^ 
demia  y  86  imprimió  en  Roma  en  n95.  Otra  obra 
publicó  al  ano  siguiente  dedicada  al  Excmo.  señor 
l>.  Jos4^  NicolíV>  de  Azara  sobre  la  i^ranja  ó  casa  de 
campo  de  Plioio  el  jóven,  añadiendo  por  \ia  de 
apéndice  algunas  doctas  reflexiones  relativas  á  la 
arquitectura  teórica,  en  órden  á  los  atrios  que  se 
mencioiiau  en  la  sagrada  escritura.  Sus  investiga- 
ciones del  órden  dórico,  que  dirijió  á  la  Academia 
de  S.  Luis  de  Zaragoza,  se  publicaron  en  ia  misma 
capital  el  año  de  4  803 ,  y  en  Madrid  se  imprimió  un 
discurso  sobre  lo  bello  en  general,  como  jireliminar 
para  aplicar  sus  reflexiones  á  la  belleza  arquitectó- 
nica. Todas  estas  obras  fueron  muy  aplaudidas  en 
Italia  y  le  abrieron  allí  las  puertas  en  las  Academias 
de  Roma ,  Florencia  y  Bolonia ,  como  en  España  se 
apresur<irnn  á  contarle  entre  sus  individuos  las  de 

Fernando  y  S.  Luis,  justamente  agradecidas  á 
la  apreciaUe  memoria  que  bizo  de  ellas  al  diríjirlas 
tan  .eruditas,  curiosas  y  útiles  investigaciones.  Al 
restablecimiento  de  la  compañía  de  Jesús,  refireso 
el  P.  Márquez  á  su  patria,  donde  parece  íailedó 
hácia  el  año  de  4819. 

Don  VICENTE  MARÍA  BE  REQUENO  Y  VI- 
VES nació  en  Calatorao,  reino  de  Aragón,  de  ilus- 
tre famiUa,  el  dia  4  de  julio  de  1743.  Entró  en  ia 
oompafilá  de  Jesús,  y  siguiendo  la  suerte  de  sus 
compañeros  se  estableció  en  Italia  en  1 769 ,  donde 
desde  luego  se  dió  á  c<iiiocer  por  su  talento  perspi- 
caz y  vasta  erudición.  En  1784  publicó  en  Venecia 
sus  Prueba»  acerca  del  rettaUecimíenio  de  la  arUi- 
gua  arte  de  Un  pinterei  griegoi  y  rcmanog:  obra 
que  mereció  los  mayores  elogios  do  los  sabios,  y 
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dkS  motivo  á  noevas  inVestigaeíones  del  autor  «so- 
bro las  materias  <iue  entraban  en  la  ( aiiijíosicion  üe 
la  cera  púnica,  que  se  usaba  en  )a  pintura  encáusU- 
en  de  los  antigaos.  Otras  ^dos  obras  iáéditas  oon* 
oemientes  á  las  bellas  artes  se  consenFan  de  este 
docto  escritor  en  la  biblioteca  de  nuestra  real  Ara- 
(leiuia.  litúiase  la  primera:  Libro  de  loi  formas  de 
todo  género  de  fitUUra;  y  la  segonda :  oieennieio^ 
net  tobre  la  pintara  lineal  ó  gráfica  de  ¡oe  griegos, 
y  sobre  la  monocrómica  ó  de  un  solo  color,  aiübas  di- 
rijidas  á  la  Academia.  El  instiuito  de  las  arles  de 
BoloDia,  la  AGademia  demeDiina,  la  de  S,  Lois  de 
Zaragoza  y  esta  de  S.  Femando  honraron  el  mérito 
de  D.  Vicente  Requeno  dándole  un  lugar  distingui- 
do entre  sus  individuos.  Falleció  en  lívoli  á  47  de 
febrero  de  4844 . 

Con  motivo  de  la  real  órden  de  35  de  noviem- 
bre de  4777  comnntcada  por  el  ministerio  de  esta- 
do á  los  lili,  arzobispos,  obispos,  cabildos  y  demás 
prelados  para  que  no  se  construyesen  retablos  de 
madera  siibstitnyéndolos  con  los  de  piedra  6  esto- 
00 ,  notó  nuestro  BGadémico  de  bonor  Dmv  II AlfOff 
PASCUAL  DIEZ,  racioacio  de  la  catedral  de  Ciudad- 
Rodrigo  ,  y  después  capiscol  de  la  santa  iglesia  de 
Osma,  la  ignorancia  qne  entonces  había  en  España 
sobre  la  composición  del  estuco,  aprovechándoae 
de  ella  los  extranjeros  con  mengua  de  nuestra  in- 
dustria y  riqueza  pública .  Para  remediar  este  in- 
conveniente hizo  con  laudable  zelo  una  represen- 
tación, en  que  se  ofreció  voluntariamente  á  enseñar 
en  las  salas  de  esta  rerf  Academia  la  composición 
y  formación  de  ia  escayola  á  cuantos  quisieran 
aprenderla;  como  lo  ejecotó  en  el  aw>  de  479i, 
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siendo  grande  el  concurso  de  discípulos  y  grandes 
sus  adeiantamientos.  La  Academia  franqueó  los  gas- 
Ios  ¿  iastrumentos  para  esta  enseñanza,  la  cual  fa- 
cilitó el  mismo  señor  Diez  con  la  obrila  que  habia 
publicado  en  i 7 80  intitulada:  Arle  de  hacer  el  es- 
luto  jaspeado  ó  de  imitar  ¡os  jaspes  á  poca  costa  y 
€ún  la  mayor  propiedad.  Falleció  este  benemérito 
académico  en  Madrid  á  17  de  agosto  de  1815. 

De  las  clases  de  diri'c  t<n  (  > ,  tenientes  directores 
y  académicos  de  mérito  han  fallecido  entre  otros 
varios  los  siguientes. 

Don  MARIANO  SALVADOR  DE  MAELU ,  pintor, 
nació  en  ValL  ucia  en  21  de  agosto  de  1739.  A  ios 
43  auos  de  edad  fué  matriculado  en  esta  real  a(  ade- 
mia,  donde  tuvo  por  maestros  en  la  escultura  á  Don 
Felipe  de  Castro,  y  en  la  pintura  á  D.  Antonio  Gonzá- 
lez, y  por  su  aplicación  y  a<l('la)itaioieiat>s  obtuvo  los 
primeros  premios  Lcnerales  de  pintura  en  los  años 
de  4753,  4754  y  4757.  Deseoso  entonces  de  per- 
feccionarse en  esta  profesión ,  partió  para  Roma  á 

sus  propias  o>|M'üsas,  y  l^ajo  la  diipccion  de  Don 
Francisco  Preciado  logro  por  su  coutíuuo  estudio 
varios  premios  en  la  Academia  vaticana,  y  el  se* 
gando  de  primera  clase  en  la  de  S.  Lúeas.  Noticiosa 
de  esto  la  dr  S.  Fernando,  y  en  vista  do  los  dibujos 
que  la  remitió,  le  concedió  una  pensión,  á  cuya  gra- 
cia correspondió  enviando  sucesivamente  otros  mu- 
chos dibujos,  y  ocho  cuadros  pintados  de  su  mano. 
En  5  de  mayo  de  1765  le  espida)  el  título  de  aca- 
démico de  mérito,  y  eu  aqnr  I  nio  rcgre:»ó  á  lilspa- 
fia,  y  empezó  á  servir  á  S.  M.  Iiajo  la  dirección  del 
célebre  Hengs.  Fué  nombrado  sucesivamente  pin- 
tor de  cámaia  en  el  año  de  1771 ,  y  primer  pintor 
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del  rey  en  el  de  4799,  Ceornte  director  de  esta 

Academia  en  8  de  febrero  de  1782,  director  iu  Uial 
en  21  de  febrero  de  4  794  y  director  general  eo  8 
de  agosto  de  479o.  Su  conocido  mérito  le  propor- 
clonó  también  la  entrada  en  las  Academias  de  Za- 
ragoza, Valencia  y  Méjico,  y  en  las  sociedades  ma- 
iritense  y  vascongada.  Su  faUecnnienlo,  acaecido 
en  Madrid  en  49  de  mayo  de  4849,  privó  á  las 
artes  españolas  de  un  esoelente  profesor,  á  cuya 
generosidad  é  ínteres  \)ov  los  adelantamientos  de  la 
juventud  debe  esta  academia  la  mayor  parte  de  los 
düiujos,  que  dirven  para  la  enseñanza  en  sos  estu- 
dios. Seria  muy  prolijo  citar  las  muchas  obras  que 
con  el  mayor  acierto  ejecutó ;  ])ero  las  mas  sobre- 
salientes son  estas:  al  fresco,  en  el  real  palacio  de 
Madrid ,  la  pieza  de  vestir  del  príncipe,  que  repre- 
senta á  Hércules  entre  el  vicio  y  la  virtud ;  en  otro 
salón  la  apoteosis  del  emperador  Adriano;  y  en  el 
techo  del  oratorio  de  damas,  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora*  En  el  real  sitio  de  San  Udefonao  pímó 
los  techos  y  bóvedas  de  la  iglesia  colegiata  en  oo»- 
pañía  de  D.  Francisco  Bayeu:  una  pieza,  en  el  real 
sitio  del  Pardo  que  representa  la  justicia  y  la  paz :  ia 
capilla  del  venerable  Palafox  en  Osma,  en  Yalenda, 
la  del  beato  Gaspar  Bono,  el  ochavo  de  la  de  mies* 
Ira  Señora  del  Sagrario  en  Toledo.  Al  óleo  para 
Aranjuez  un  cuadro  grande  de  la  cena  de  Nuestro 
Señor  para  el  convento  de  San  Pascual :  oíros  cua- 
tro para  los  altares  de  la  misma  iglesia,  de  San 
José,  San  Francis<x>,  San  Antonio  v  San  Pedro  Al- 
cántara ,  y  otro  de  la  Concepción  para  el  clau^l^o  al- 
to ;  Ja  Concepción  del  oratario  de  aquel  real  pala- 
cio: el  cuadro  del  altar  mayor  de  la  capilla  del  sn- 
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grai  io  de  Jaén  ,  y  el  de  Ap;ar  é  hmaci,  que  conserva 
la  academia ;  obras  que  bastan  para  honrar  los  pin- 
celes de  este  célebre  profesor,  y  acreditar  la  cor- 
rección de  su  dibujo ,  especialmente  las  de  su  pri- 
mer tienijx). 

Dox  ALFONSO  GIRALDO  VEHGAZ.  escuUor, 
nació  en  Murcia  el  23  de  enero  de  1744.  Estudió 
l)ajo  la  dirección  de  D.  Felipe  de  Castro.  En  el  con- 
curso á  priMuios  generales  de  17G»^  ganó  el  premio 
primero  de  segunda  clase»  y  en  el  de  1 766  el  segun- 
do de  primera.  Presentó  un  bajo  relieve  á  esta  real 
academia  en  1774 ,  solicitando  el  grado  de  acadé- 
mico de  mérito,  que  se  le  concedi(')  i'or  lodos  los  vo- 
tos en  5  de  junio.  £n  de  febrero  de  1783  le 
nombró  S.  M.  á  propuesta  de  la  Academia  teniente 
direcior,  y  en  13  de  abril  de  1797  director  actual, 
aspirínuiude  osle  nuxlo  á  la  dirección  general  con 
que  filé  agraciado  en  Í2  de  noviembre  de  1807,  Fué 
académico  de  mérito  de  la  real  de  Valladolid ,  escul- 
tor de  cámara  de  S.  M.  y  socio  de  mérito  de  la  real 
socicíliul  económica  malí ¡Icnse.  Sus  obras  princi- 
cipaies  son  el  Tritón  y  .Nereida  medio  colosales,  que 
están  bajo  la  gran  taza  de  la  fuente  de  la  puerta  de 
Atocha.  En  la  del  Apolo  del  Prado  la  estatua  scmi- 
colosal  ron  que  iciiiaUi,  (jiic  «lejó  i)i  iiicipiada  el  cé- 
li  bre  D.  xManuel  Alvarez.  Va\  la  fachada  de  las  Salesas 
Reales  las  estatuas  de  S.  Francisco  de  Sales  v  San- 
ta  Juana  Fremiot.  En  la  parroquial  de  S.  Andrés  los 
^pulcros  del  marqués  de  Perales  y  (K  un  lii¡f>  del 
duque  del  Infantado.  Hizo  para  la  iglobia  de  las 
escuelas  pias  de  Avapies  las  imájenes  de  Nuestra 
Señora,  S.  José  Calasanz  y  S.  Ignacio.  Es  suya  la 
estatua  íle  bronce,  uiav urque  el  natural,  ile  Cár- 
lüAio  II.  ^  20 
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lt>s  lil  colocada  en  la  plaza  ile  Bin  i^os,  y  la  de  Juan 
Sebasttaa  del  Caoo  en  la  plaza  de  Guctaria  en  Gui- 
púzcoa ,  y  la  efigie  del  Santísimo  Cristo  de  la  agonía 
que  está  en  la  parroquia  de  S.  Ginés  de  esta  corte. 
Trabajó  oUa¿  iiiuí  lias  obras  ])ara  diferentes  cuer- 
jMjs  y  particulares ;  y  su  muerte  acaeció  en  Madrid 
á  49  de  noviembre  de  4842. 

Dote  GREGORIO  FERRO,  pintor,  natural  de 
Santa  María  de  Lamas  en  Galicia,  nació  en  184  2. 
Empezó  á  dibujar  con  un  monje  benedicto  de  San- 
tiago, quien  viendo  sus  adelaotamientos  le  aconsejó 
viniese  á  Madrid  á  seguir  sus  estudios  en  esta  Aca- 
demia. Uízolo  así,  y  estuvo  bajo  la  dirección  del  es- 
cultor D.  Felipe  de  Castro  y  después  con  el  pintor 
D.  Conrado  Giaquiuto»  hasta  que  habiendo  venido 
á  Madrid  el  sabio  Mengs,  logró  entrar  de  discípulo 
suyo.  En  el  concurso  á  premios  generales  de  1760 
obtuvo  el  primero  de  tcreera  (  lase,  el  primero  de 
segunda  en  el  de  4763 ,  y  otro  segundo  de  primera 
en  el  de  4778.  Con  los  adelantamientos  sucesivos 
se  hizo  acreedor  á  que  la  Academia  le  nombrase  su 
individuo  en  1 .®  de  julio  de  1781  ,  optando  de  e>- 
te  modo  á  los  cargos  de  teQÍente  director  en  :20  de 
agosto  de  4788  y  de  director  en  43  de  junio  de 
.4797.  Cumplido  el  trienio  de  la  dirección  general 
que  ejercía  D.  Pedro  Arnal,  la  Academia  le  prn[)i]so 
á  S.  M.  en  primer  lugar  y  le  nombró  aprobando  la 
consulta  en  real  órden  de  4  de  octubre  de  4804, 
Entre  las  varias  obras  que  trabajó,  se  cuentan  co- 
mo mas  >()bri'salientes  vaiias  copias  de  Ualael, 
Guercbino,  Cerezo,  Murillo  y  otras  que  ejecutó  ba- 
jo la  dirección  de  Mengs;  y  de  invención  el  cuadro 
del  altar  mayor  de  las  moiyas  del  Sacramento  y  el 
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de  S.  losé  para  el  convento  de  S.  Francisco  el  Grán- 
ele de  esta  corte;  ocho  cuadros  de  la  liistoria  del 
iiijo  pródigo  para  América;  la  aparicioa  de  los  cuer* 
po6  de  S.  Justo  y  Pastor  para  Toledo,  y  otro  del  mis- 
mo asunto  para  Alcalá.  Acompañó  á  T>.  Antonio 
Ponz  eu  alguQOS  de  sns  vmjes  por  la  peiiíusula,  y 
se  debe  al  señor  Ferro  una  grau  parle  de  las  ilus* 
traciones  con  que  está  adornada  aquella  obra.  Fa- 
lleció en  Madrid  el  día  23  de  enero  de  4  81 8. 

Don  PEDRO  MIGHEL ,  escultor ,  nació  en  Puy 
de  Velay  (Languedoc)  en  28  de  octubre  de  4728: 
recibió  au  primera  instrucción  bajo  la  dirección  de 
un  pintor  flamenco,  hasta  que  establecido  en  Madrid 
el  estudio  (le  su  liermano  D.  Roberto,  primer  es- 
cultor del  rey ,  cletermiuó  venir  á  España  á  seguir 
la  misma  carrera.  Desde  entonces  frecuentó  los  es- 
tudios de  esta  real  academia ,  y  en  el  año  de  4753, 
en  que  celebró  osla  el  primer  concurso  á  premioí? 
generales,  gano  el  primero  de  la  primera  clase  de 
escultura.  Alentado  con  esta  distinción,  redobló  sus 
adelantamientos  tan  á  satisfacción  de  la  Academia, 
que  le  creó  su  académico  de  mérito  en  26  de  no- 
vienihrtí  do  1758  en  vi>t;i  do  un  bajo-relieve,  que 
representa  la  fragua  de  Vulcano  y  se  conserva  en 
sus  aalaa.  Posteriormente  mereció  se  le  concedie- 
sen los  grados  de  teniente  director  en  27  de  se- 
tiembre de  17Hi ,  V  de  director  arlual  en  G  de  abril 
de  i80i,  cuyo  destino  conservó  hasta  su  muerte 
acaecida  en  45  de  noviembre  de  4809.  £1  augusto 
padre  de  Y.  M.  le  nombró  su  primer  escultor  de 
cámara  después  del  fallecimiento  de  su  ln  i  íh.hio 
D.  Rolicrto.  Las  prmcipales  obras  que  ejecutó  son 
el  S.  Sebastian  de  mármol  de  once  pies  de  alto  CO'* 
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locado  en  la  fachada  de  la  parroquia  de  Azpeilia ; 

retrato  también  en  inárnií)!  de  la  difunta  duquesa 
de  Arcos  añadido  al  mausoleo  de  su  luarido;  los  gru- 
pos de  plomo  qne  están  sobre  la  paerta  principal 
del  jardín  de  Aranjuez ,  y  Analmente  la  estatua  tam- 
bién de  niárniol  del  señor  D.  (darlos  11 1  colocada  ea 
frente  de  la  escalera  principal  del  real  [jalacio. 

Don  ANTOiMO  Lüi'EZ  AGUADO,  arquitecto,  na* 
ció  en  Madrid  en  1764.  Fué  discípulo  de  esta  Acá* 
demia,  y  particular  de  l).  Juan  Villanueva.  Ganó  va- 
rios pnMiuos  mensuaie»,  y  en  el  concurso  general 
de  1781  los  dos  primeros  de  tercera  clase  en  escul- 
tura Y  arquitectura «  y  el  primero  de  primera  clase 
de  arquitectura  en  el  de  1787.  En  1.*  de  junio  de 
1788  fué  (  leiulo  acailóiiiii'o  de  mérito,  y  sucesiva- 
mente teniente  director  en  9  de  octubre  de  1 799,  y 
director  actual  en  27  de  marzo  de  1805.  En  1814 
le  nombró  V.  M.  arquitecto  mayor  de  Madrid;  des- 
tino que  cons^  i  vo  iia!?la  sii  lalleciniiento  acaecido 
en  27  de  junio  de  1831.  Fue  ademas  arquitecto 
de  los  reales  hospitales,  de  la  real  hacienda  y  de 
otros  cuerpos  y  establecimientos  púl>lico8.  A  pro- 
puesta de  la  Academia  le  nombró  V.  M.  director 
general  en  7  de  agosto  de  1814.  Este  profesor  ha 
dejado  muchas  obras ,  entre  las  que  se  deberán  ci* 
lar  la  nueva  puerta  de  Toledo  de  esta  corte,  la  ca- 
sa del  escelentísimo  señor  duque  de  Vili  i herniosa, 
la  traza  del  nuevo  teatro  de  la  plaza  de  UneiUe»  y 
otras  varias  en  los  sitios  reales  y  en  diferentes  pue- 
blos de  España. 

Podemos  considerar  al  lícnemérilo  Don  MANTEL 
SALVADOR  CARMONA  como  el  resUmrador  en  Es- 
pana  del  arte  del  grabado  en  dulce  bácia  la  mitad 
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liul  siglo  XVlll,  cuamlu  aiiiuiiazaba  desaparecer  tie 
entre  nosotros  con  la  edad  casi  nonagenaria  de 
D.  Joan  Bernabé  Palomiao.  Nació  Carmoiia  en  la 
vilia  de  ki  Nava  del  Rey  á  40  de  mayo  de  i73i,  y 
falleció  en  Madrid  en  M)  de  octubre  de  1820.  Des- 
de su  tierna  edad  manifestó  particular  inclinación  al 
dibujo  t  y  á  los  43  años  le  enviaron  sus  padres  á 
Madrid  al  lado  de  sa  tio  D.  Luis  Salvador  Carmena, 
|)i(»rijM)r  de  escultura,  con  quien  trabajó  algunas 
obras.  En  175^  por  su  buena  disposición  y  adelan- 
tamientos fué  pensionado  á  París  para  instruirse  en 
el  grabado  en  dulce  y  uso  del  agua  fuerte  en  los 
principales  ramos  de  historia  y  retratos.  Así  lo  con- 
siguió continuando  con  aplicación  en  el  dibujo,  y  di- 
rijido  en  la  enseñanza  del  grabado  por  el  célebre 
Nicolás  Doupins,  individuo  de  aquella  academia  de 
nobles  artes,  á  quien  escedió  en  breve  con  niiu  h.i 
veuldja,  y  con  tanto  crédito  por  su  aplicación  y  ade- 
laatamientoe»  que  aquel  cuerpo  artístico  le  recibió 
de  académico,  y  se  le  nombró  grabador  de  S.  M. 
Cristianísima  en  3  de  octubre  de  4764 ;  honor  y  dis- 
liiicKíu  do  que  no  iiabia  ejen)[)lai  .  lai  I7(jii  vdIvhiú 
Madrid  y  presentó  al  seüor  rey  D.  Carlos  111  lu  gran- 
de alegoría  que  grabó  por  un  cuadro  de  Solimena, 
y  es  una  de  sus  mejores  obras.  Esta  Academia  le 
admitió  individuo  du  mérito  en  ¿O  de  enero  de 
4764,  y  en  4777  fué  non^brado  director  del  graba- 
do en  dulce,  que  obtuvo  basta  su  fallecimiento*  Las 
Academias  de  Tolosa  de  Francia,  la  de  San  Lúeas  de 
Roma,  las  de  San  Luis  de  Zaragoza  y  >.ui  (.arlos  de 
Valencia  y  la  sociedad  vascongada ,  incorporándole 
en  su  seno,  le  dieron  muestras  del  aprecio  que  ha- 
cían de  su  habilidad  y  conocimientos.  Cuando  con- 
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duvó  de  maUií  el  i;iaQ  retralo  del  Sr.  D.  t  ;irlu-  llí 
quo  habia  pintado  Mengs,  le  presentó  á  S.  M.  en 
4  7  83 » mefedendo  le  ooonhase  so  grababor  de  céaia- 
ra  con  8,000  reales  de  sueldo  anual  con  la  honorífi-- 
ca  expresión  de  real  orden  de  21  de  dieiembrc  con 
que  se  le  comumco  esla  gracia,  de  ser  conside- 
rmcion  M  crédito  que  con  sus  o6ro«  $e  hmbta  má- 
qmiriéo  de  $er  uno  de  las  frimeros  grabaiores  de 
Europa. 

Destie  que  regre>o  á  E>paüa  en  1703  no  solo 
fué  el  restaurador  del  grabado,  sino  que  arregló  los 
tórculos  qne  sirven  para  estampar,  b  fabncacion 
ilel  papel,  la  composición  de  tintas  para  lo  mismo, 
y  lOilo  U>  dis|Hiso  de  modo  que  anujuilu  (H>r  cotón- 
(vs  el  comercio  exlianjero  de  estam[>as  en  benefi- 
cio de  nuestra  industria  y  ríqueia  pública.  .Vmante 
desupatriay  agradecido  á  su  soberano  jamas  cpuso 
¿Hiuuür  las  veuU»jo>*i>  [iit*puo>UÉ>  tjue  se  le  liicierou 
de  varias  cortes  para  establecerse  en  ellas.  Ansioso 
de  comunicar  sns  conocimientos  estableció  la  ense- 
ñanza del  grabado,  y  tuTO  la  complacencia  de  coo- 
tar enlre  sus  discípulos  mas  sobresalienles  á  Don 
Femando  de  Seinia  y  D.  Blas  AmetUer.  La  HúS 
pasó  Carmena  á  Roma  para  casarse  en  segundas 
nupcias  con  la  hija  mayor  del  célebre  Mengs,  y  en- 
tonces locro  el  bonor  de  U*!snr  el  pie  al  Sumo  |\m- 
tifice  Pío  VI,  oveodo  de  boca  de  :»u  santidad  las  ex- 
presiones  mas  lisonjeras  del  aprecio  con  que  honra- 
ba su  habilidad  y  sus  obras. 

Pasan  de  ire-^Mcnlas  las  lámina-  <|ue  grabo  de 
bisloria  y  devoción ,  y  mas  de  otras  tantas  de  retra- 
tos en  pequeño,  escudos  de  armas ,  etc.  Manuel 
buril  hasta  la  edad  de  81  anos,  en  la  que  Uso  on 
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San  Rafael  pcíiuciVito,  (|uo  fué  su  úllinia  obra.  !.as 
que  acreditan  su  mayor  mérito,  ademan»  de  las  ya 
referidas,  indicando  todo  lo  que  era  capaz  de  ha- 
cer,  son  las  siguientes.  De  hi$toria,  dos:  una  que 
íiuui  a  la  comedia  y  otra  la  trajcdia  por  cuadros  di» 
Wanlüü :  Cários  lll  representado  como  fundador  do 
la  órden  de  la  Concepción:  Felipe  el  bueno  que  lo 
fué  de  la  del  Toisón  de  Oro :  la  patente  que  da  es- 
ta Academia  á  sus  imlividuos:  dos  para  la  li aduc- 
ción dei  Salustio  por  el  señor  infante  D.  Gabriel,  y 
algunas  viñetas  para  la  misma :  el  Baco  por  cuadro 
de  Velasques.  Ds  reiratoi:  dos  de  los  pintores  fran- 
ceses Mr.  Boucher  y  Mr.  (follín  de  Vermüul,  por  lus 
que  mereció  ser  recibido  académico  de  la  de  París: 
el  niño  de  Hubens:  Fr.  Sebastian  de  Jesús  Sillero: 
D.  Jorge  luán:  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez:  el  de 
D.  Antonio  Kafael  Mciiírs:  I).  Juan  Iriaile:  Guzman 
el  Bueno  de  VVandik :  el  duque  de  Alba  por  Meugs 
y  la  marquesa  de  Uano  por  el  mismo.  Grabó  tam- 
bién los  escelentes  retratos  de  Garcilaso,  Ercilla,  Lo- 
pe de  Vega,  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  Hur- 
tado de  Mendoza,  Quevedo,  Fr.  Luis  de  Loon,  el 
conde  de  Kebolledo,  Uenrera,  Góngora  y  Juan  de 
la  Cueva,  para  el  Pamtuo  español.  De  devoción: 
la  Virgen  crm  el  niño  de  Wandik:  la  Resurree- 
ciüii  del  Scuor  por  Wanlóo:  naciuin  alo  de  iiuesUo 
Señor  y  adoración  de  los  pastores  por  cuadro  de 
Mr.  Pier :  dos  companeras  una  de  San  Juan  Bautis- 
ta y  otra  do  la  Magdalena  por  Mengs :  Jesucristo  en 
la  cruz  |)or  cua^ho  de  Velazquez :  una  de  la  Sacra 
Familia  y  otra  del  ¿Nacimiento  por  Meogs,  y  ^uestra 
Señora  de  la  Concepción  por  Hurillo. 

El  día  47  de  mayo  de  1815  falleció  en  Uadrid 
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Dos  PEDRO  GONZALEZ  M  SEPÚLVEDA,  gra- 
bador en  hueco.  Nació  cu  IkuUijoz  en  174 i,  donde 
estudié  los  principios  del  diseño,  y  en  Madrid  íué 
discípak)  en  la  oscuUani  de  D.  Roberto  Micbei,  conr 
rnrricndo  al  mismo  lieiDpo  á  díbojar  y  modelar  á 
esta  Academia;  la  cual  viendo  su  aplicación  y  pro- 
gresos lo  confirió  una  i>ension  pai*a  que  aprendiese 
ol  grabado  en  hueco  bajo  la  direocioD  de  D.  Tomás 
Francisco  Prieto.  Ambos  maestros  se  empcáiiroii  á 
porfía  en  protcprerlo,  y  la  Academia  le  distinguió  ad- 
judicándole el  premio  en  el  concurso  general  de 
1763,  prorogándole  la  pensión  hasta  el  de  1766^ 
nombrándole  académico  de  mérito  en  6  de  julio  de 
1778  y  director  en  26  de  enero  de  17Si.  Kl  señor 
rey  Cárlos  111  le  nombro  su  grabador  de  cámara; 
después  grabador  principal  de  la  casa  de  moneda 
de  Segovia ;  mas  adelante  segundo  gravador  gene- 
ral, y  por  último  grabador  general  de  todas  las  casas 
de  moneda  de  España  é  ludias  coa  los  demás  títu- 
los que  había  gomado  su  maestro.  Serán  siempre 
apreciables  por  su  mérito  las  monedas  árabes,  que 
grabó  de  órdcn  del  rey  para  el  de  Marruecos ;  la  que 
ejecnló  con  moúvode  la  inslUui  ion  de  la  ónlen  de 
Cárlos  Ui,  por  la  corrección  de  sudibiyo,  por  el  buen 
gusto  de  su  composición  y  limpieza  de  su  grabado; 
la  de  la  acUunaeion  del  señor  D.  Cárlos  IV;  el  emble- 
ma de  la  real  sociedad  matritense,  de  donde  era  dig- 
no individuo ;  las  matrices  para  las  casas  de  moneda 
de  España  pertenecientes  al  último  reinado;  los  sellos 
de  todos  tamaños  para  S.  M.  y  demás  personas  rea- 
les, y  los  do  diferentes  c«cri)os  y  particulares.  For- 
mó una  copiosa  colección  de  medallas,  azufres,  di- 
bujos originales  de  los  mejores  artistas,  de  bocetos, 


Digitízed  by 


8tS 

t'>liinip;i-  ríiras  y  de  vaciados  do  la  antigüedad,  quo 
íraoqueaba  lleno  de  buenos  deseos  á  los  que  que- 
rían copiarlas.  En  fin  su  casa  era  una  academia 
frecuentada  de  muchos  sujetos  distinguidos,  que 
deseaban  instruirse  en  la  historia,  principios  y  pro- 
gresos de  las  nobles  arles;  de  profesores  que  aspi** 
raban  ¿  perfeccionarse  en  ellas,  y  de  discípulos  que 
ooncurrian  á  recibir  los  buenos  principios  de  su  en* 
scñanza  arlíslica. 

Don  JUAN  ADAN,  escultor,  natural  de  Tarazo- 
na  en  Aragón.  Empezó  á  estudiar  la  escultura  en 
Zaragoza  bajo  la  dirección  de  D.  José  Ramírez.  Pa- 
só á  Huma  desde  donde  reiiiiliú  á  esta  Academia  va- 
rias de  sus  obras ,  con  las  cuales  consiguió  una  pea* 
sien  extraordinaria  para  continuar  allí  sus  estudios, 
y  en  vista  de  sus  adelantamientos  le  nombró  su 
académico  de  mérito  en  G  de  noviciiihi  e  de  4774; 
y  la  de  liorna  le  expidia  igual  tíluio,  nombrándole 
posteriormente  director  de  sus  estudios.  Restituido 
á  Madrid  fué  propuesto  y  nombrado  por  S.  M.  te- 
niente director  en  ii\  de  junio  de  1786,  ascendien- 
do á  dirccctor  actual  en  15  de  agosto  de  1814. 
Durante  su  permanencia  en  Roma  trabajó  muchas 
obras  por  encargado  diferentes  extranjeros,  las 
cuales  merecieron  la  aprobación  de  los  inteligentes: 
y  en  Kspaña  son  muchas  y  muy  apreciadas  las  que 
se  conservan  en  Granada,  Córdoba,  Lérida,  Jaén 
y  en  otros  muchos  pueblos.  Fué  uno  de  los  oposi^ 
lores  al  concurso  que  el  señor  D.  Cárlos  H!  al)ri(3 
para  excitar  la  aplicación  de  los  artislu>  r-panoles» 
dando  por  asunto  la  ejecución  de  la  estatua  ecues- 
tre de  su  padre  el  señor  D.  Felipe  Y,  cuya  obra  no 
llegó  á  ejecutarse  en  bronce.  Esta  real  Academia 
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conserva  en  sus  salas  un  bosto  en  mámidl,  retrato 

del  señor  D.  Carlos  IV,  mi  l)ajo-relievc  de  Ti  ció 
encadenado,  uq  grupo  de  Cristo  lauerlo  eu  brazos 
de  la  Yírgea,  y  las  copias  del  llamado  la  Lucha  de 
Florencia ,  del  Moisés  de  Ifigoel  Angel,  déla  Leda 
y  (leí  famoso  bajo-relieve  de  Angelo  Hosi ,  p(3i  o  la 
oi)ra  eu  que  bubresalió  su  mérito  artl^ico,  y  que  ie 
distingue  mas  entre  los  profesores  de  su  tiempo,  es 
la  suntuosa  fuente  para  el  real  sitio  de  Aranjnez,  qae 
rcpi  csenta  á  Hércules  viclorioso  de  su  üllmio  cona- 
|je(i(lor  Anteo,  y  que  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
colocada.  V.  M.  le  honró  con  el  destino  de  sa  pri« 
mer  escultor,  (jtie  dtsfrotó  hasta  sn  muerte  acaecida 
eu  Madrid  en  4  i  de  ¡iiuiti  do  181 G. 

Dos  PEDUO  iirJlMOSO ,  escultor ,  nació  en  Gra- 
nada en  4  9  de  abril  de  4  763.  Vino  á  Madrid  con  al- 
gunos principios  de  dibujo,  pensionado  por  el  ilns- 
trísimo  señor  obispo  de  Jaén:  tuvo  por  maestro  á 
1).  Roberto  Michel,  usistieado  ú  esta  real  Academia 
donde  ganó  un  crecido  número  de  premios  mensua- 
les y  el  segundo  de  tercera  clase  en  el  concurso  ge- 

iiciai  (le  178Í-;  el  segundo  de  segunda  clase  en  el 
de  1787,  y  el  primero  de  primera  en  el  de  1790. 
Adquirió  en  la  ejecución  de  las  estatuas  y  retablos 
de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios  de  esta  corte  tal 
concepto ,  que  la  Academia  en  junta  ordinaria  de  6 
de  eneio  de  1700  le  ereó  su  académico  de  mérito, 
ascendiendo  á  teniente  director  en  23  de  octubre  de 
481 4 ,  y  á  director  actual  en  4 4  de  julio  de  4846. 
Los  pasos  que  salen  en  la  procesión  de  viernes  san- 
to en  Madiitl,  las  estatuas  que  adornan  el  taberná- 
culo de  la  catedral  de  Sevilla ,  y  los  cuati  o  bajo-re- 
lieyes  colocados  en  el  retrete  de  la  casa  del  labrador 
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ea  Araujucz  son  obras  de  su  mano.  El  señor  D.  Cár* 
l06  IV  le  agració  con  los  honores  de  su  real  cámara » 
y  después  del  rallecimiento  de  D.  José  AWarez  le 
nombró  V.  M.  su  primer  escottor,  cuyo  honroso 
destino  obtuvo  poco  tiempo,  por  haber  fallecido  el 
día  15  de  enero  de  1830. 

DoH  JOSE  GINÉS,  escullor,  nataral  de  Polop, 
reino  de  Valencia ,  empezó  sus  estadios  en  la  real 
Academia  de  S.  Cárlos,  y  después  de  haber  ganado 
un  crecido  número  de  premios  en  Jas  clases  de  di- 
bujo y  los  dos  primeros  de  tercera  en  pintura  y  es- 
cultura en  el  concurso  general  de  aquella  Academia 
de  1783 ,  vino  a  seguir  su  carrera  á  esta  de  S.  Fer- 
nando, donde  manifestó  su  aplicación  y  talento,  con- 
siguiendo en  las  oposiciones  de  1784  iguales  pre- 
mios que  en  la  de  S.  Cárlos,  y  en  4787  el  primero 
de  primera  clase  de  escultura.  Conocido  su  mérito 
poi"  el  señor  D.  Cárlos  IV  le  encargó  varias  obras 
para  el  nacimiento  llamado  del  principe,  y  le  nombró 
su  escultor  de  cámara  honorario  en  S6  de  novíen- 
ble  de  1794.  Esta  Academia  le  creó  su  académico 
de  mérito  en  5  de  jimio  de  4844,  teniente  director 
en  4  de  enero  de  4845,  y  en  Q  de  noviembre  de 
4S47  fué  agraciado  con  los  honores  de  director. 
Luiré  las  muchas  obras  (juc  ejecutó  serán  siempre 
citadas  con  elogio  la  Venus  de  mar  mol,  que  se  con- 
serva en  el  real  museo:  la  estatua  de  S.  Antonio  y 
todos  los  adornos  y  altares  de  estuco  que  hay  en  la 
real  capill.i  <ln  la  Florida:  los  cuatro  evangelistas  de 
estuco  que  existen  en  la  capilla  de  palacio;  las  figu- 
ras y  aprestos  militares  cokicados  en  la  puerta  del 
museo  de  artillería :  los  adornos  en  la  fachada  de  la 
inspección  de  ualicias,  inmediata  á  la  fuente  de  Ci- 
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beles,  donde  se  ven  reunidos  losbelicoMi-  cifnlmh  - 
militares,  y  los  sencillos  y  rúsUcos  de  la  labranza:  la 
estatua  de  S.  Pedro  de  Alcántara  en  la  parroquia  de 
S.  Justo,  y  dos  mancebos  en  una  de  las  eampillas 
del  ron  vento  de  Atocha.  Falleció  este  benemérito 
proiusor  ea  Madrid  el  día  44  de  lebrero  de  482^. 

fiirectares  honarariot. 

Para  honor  do  la  arquitectura  espafiola  nació 
Don  JÜAN  DE  VILLANÜEVA  en  Madrid  á  45  de 
setiembre  de  4739.  Su  padre,  célebre  escnltor,  y 
su  hermano  1).  Diego,  acreditado  arquitecto,  le  diri- 
jieron  acertadamente  en  el  estudio  de  las  humani- 
dades y  del  dibujo.  Pronto  manifestó  su  talento  y 
disposición  para  la  arquiteclora ,  pnes  á  los  4  4 ,  46 
y  17  años  de  edad  obtuvo  cuatro  [)rcínios  de  los 
que  la  Academia  repartía  para  recom|)ensar  el  mé- 
rito de  los  jóvenes  aplicados.  Así  es  que  en  el  de 
4  757  le  destinaron  á  delinear  en  la  obra  nueva  de 
palacio,  y  que  al  año  siguiente  consiguió  por  oposi- 
ción una  plaza  de  pensionado  en  liuiiia.  Alii  per- 
maneció siete  años  bebiendo  en  aquella  fuente  co- 
piosa de  las  artes  los  principios  de  boen  gusto»  y 
estudiando  los  modelos  de  lo  grande  y  de  k>  bello. 
Vulvió  á  Madrid  en  170.) ;  pasó  A  Granada  eun  su 
compañero  D.  Pedro  Arnal  á  sacar  diseños  de  los 
pavimentos  y  antigüedades  árabes;  y  disgustado  de 
esta  ocupación  se  estableció  en  el  l^corial  en  cali- 
dad de  bubrcblanlc  del  religioso  obrero  de  atjial 
real  monasterio  con  el  mezquino  estipendio  de  nue- 
ve reales  diarios.  Pero  allí,  estudiando  el  esülo,  el 
buen  gusto  y  las  correctas  máximas  de  los  célebres 
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maestros  Juan  de  Toledo  v  Juan  do  Herrera,  ro- 
lueazó  á  desplegar  sus  conocimieiUos  en  la  cons- 
truocion  de  una  casa  para  el  cónsul  de  Francia ,  en 
otra  para  el  marqués  de  Campo -Villar,  y  en  los 
graciosos  casinos  ó  casas  de  camix)  para  el  príncipe 
de  Asturias  y  señores  iufunles,  por  lo  que  fué  nom- 
•  brado  arquitecto  de  SS.  AA.  en  1 769.  £n  todas  es- 
tas obras  manifestó  Yillanueva  soma  facilidad  y 
gii.sto  arquitectónico.  Pocos  le  igualaron  en  genio 
artístico,  en  la  iuleligeucia  de  su  arte  y  en  el  delí- 
cado  gusto  del  ornato.  Desde  entonces  no  hubo 
honor  que  no  obtuviese»  ni  cai^  de  importancia 
que  no  se  le  confiase.  La  Academia  le  honró  con  el 
título  (le  indiviiluo  suyo,  le  nombró  teniente  direc- 
tor en  4770t  director  en  4774  y  en  1792  director 
general,  en  cuyo  destino  contribuyó  mucho  á  los 
adelantamientos  de  la  juventud  estudiosa.  Fué  nom- 
brado en  1780  arquitecto  y  foiiUmero  mayor  de 
Madrid:  en  1789  arquitecto  mayor  de  ios  sitios  rea- 
lea  ,  donde  construyó  grandes  edificios :  en  4  798  el 
señor  D.  Cárlos  IV  le  hizo  su  arquitecto  mayor  y 
director  de  la  liiu[)ieza  de  Madrid,  le  c/>nfirió  los 
honores  de  comisario  ordenador,  y  en  180i  los  do 
intendente  de  provincia ,  con  los  cuales  falleció  en 
esta  corte  el  dia  S2  de  agosto  de  4844  con  gran 
sentimiento  de  los  artistas  y  amigos  que  supienm 
apreciar  su  mérito  y  la  honradez  y  franqueza  de  su 
carácter. 

No  es  posible  enumerar  todas  las  obras ,  diseños 

y  direcciones  que  se  le  confiaron  en  los  cuarenta  y 
seis  años  de  su  carrera  facultativa.  Basta  considerar 
para  esto  qoe  mereció  siempre  ta  confianza  de  los 
señores  reyes,  infantes,  ministros,  grandes  y  títulos 
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en  semejantes  asuntos.  Las  ocurrencia^  de  los  in- 
cendios de  la  plaza  mayor  de  Madrid,  de  la  cárcel 
de  corte ,  del  teatro  del  Príncipe ,  de  los  palacios  de 
S.  Lorenzo  y  S.  Ildefonso  fueron  favorableft  para 
manifestar  sus  conocimientos  y  sus  recursos.  Tra- 
bajó como  ingeniero  en  los  cauunos  de  Aranjuez  y 
de  la  Granja,  y  en  las  carreteras  de  Cataluña  por 
Aragón  y  Valencia :  y  como  hidráulico  en  el  canal 
de  navegación  y  riego  que  se  proyectó  en  los  VI la- 
ques ;  en  el  de!  Manzanares;  en  el  del  gran  priorato 
de  S.  Juan,  y  en  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Vi- 
llena  y  Tembleque. 

Las  obras  principales  que  ha  dejado  en  esta 
corte  son  la  entratki  del  jardín  lloUuiico,  el  Obser- 
vatorio astronómico  t  la  iglesia  del  Caballero  de 
Gracia »  el  cementerio  de  la  puerta  de  Fuencarral, 
el  teatro  del  Príncipe ,  él  balcón  de  tas  casas  con- 
sistoriales y  la  reedilic  ación  de  la  pla/a  mayor;  |>ero 
S(^e  todas  el  ^luseo ,  destinado  ahora  á  las  nobles 
artes,  fbé  donde  el  sublime  genio  de  este  artista, 
excitado  por  el  amor  á  sa  soberano  y  á  la  gloria, 
priHlují)  aquel  matrnífico  edificio  que  reuniendo  la 
majestad  á  la  solidez,  propon  ion  y  bello  gusto,  es 
y  será  siempre  un  testimonio  de  su  fecunda  imagi* 
nación  y  dilatados  conocimientos. 

Don  francisco  (.OVA  Y  LUCIENTES,  [)iiUor, 
nació  en  Fuente  de  l  odos,  reino  de  Aragón,  en  31 
de  marzo  de  4746.  Estudió  el  dibujo  desde  los  43 
años  en  la  Academia  de  Zaragoza  bajo  la  direccSon 
deD.  Jtxsé  Lüzan,  y  coiu  lnyó  su  carrera  en  Roma. 
Las  primeras  obras  (jue  dieron  á  conocer  su  genio 
en  la  pintura  fueron  los  cuadros  que  ejecutó  para  la 
fábrica  de  tapices,  cuyo  valor  autorisaba  con  su 
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visto-bmm  el  caballero  Mengs  ,  á  quien  lenia 
asombrado  la  gran  tacili(la<l  con  que  los  hacia.  Pintó 
al  fresoo  ana  de  las  medias  naranjas  de  la  iglesia 
del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  Madrid  la  capilla  de  San 
Antonio  de  la  Florida.  Tuvo  bastante  facilidad  en 
los  retratos,  y  los  mejores  fueron  los  de  a(|uell(>s 
amigos  en  que  do  empleó  mas  que  una  sesión.  £1 
Cristo  y  coadro  del  sanio  en  la  iglesia  de  S.  Fran- 
cisco, y  el  de  S.  José  Catasanz  en  la  de  S.  Antón  de 
Madrid,  los  tres  (juc  hizo  para  la  capill*»  dei  monte 
Torrero  en  Zaragoza,  el  preudiuiieuto  que  existe  en 
lasacristia  de  la  catedral  de  Toledo,  y  Santa  Justa 
y  Rufina  en  la  de  Sevilla ,  bastan  para  dar  á  cono- 
cer su  mérito  artístico;  auiuiue  siempre  merecieron 
su  predilección  los  cuadros  que  tema  en  su  casa, 
pues  oofflo  pintados  con  libertad  según  su  genio  y 
para  su  uso  particular  loe  hísso  con  el  cuchillo  de  la 
]);il(  taen  lupjar  del  pincel,  loriando  sin  embargo 
que  causen  un  efecto  admirable  á  proporcionada 
distancia.  Grabó  al  agua  fuerte  dos  obras  que  com- 
pondrán unos  doscientos  cobres  de  las  que  una  po- 
see V.  M. ,  y  lü?>  diez  años  últimos  de  su  \i(la  los 
pasó  siempre  dibujando.  Fué  nombrado  individuo 
de  esta  Academia  en  7  de  mayo  de  4780 ,  director 
actual  en  43  de  setiembre  de  4796  y  director  ho- 
norario en  17  de  abril  de  i797.  S.  M.  le  nombró 
piiUor  de  cámara  eu  de  abril  de  17  89,  y  su  pri- 
mer pintor  en  34  de  octubre  de  4799,  Murié  en 
Burdeos  á  los  84  años  de  edad  en  46  de  abril  de 
1828. 

Don  MANUEL  MARTIN  RODRlüL  LZ,  arquitecto, 
nació  en  Madrid  el  aúo  de  1746.  Su  tio  y  maestro 
el  célebre  D.  Ventura  Rodrigues  cuidó  de  su  pri- 
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mera  educación»  y  de  que  estu(iia>e  la»  htiuiamíia- 
des  y  las  lenguas  fi'ancesa  é  italiaua ;  pero  ol>sor- 
vando  su  inclinación  á  las  bellas  artest  le  dedicó  al 
dibujo  en  esta  Acadeniia ,  y  luego  á  la  arquitectura, 
dirijiéudole  con  sabios  preceptos  [)or  el  buen  t  aim- 
no  de  su  profesión «  habiendo  sido  nombrado  aca- 
démico de  ibérilo  en  4  de  agosto  de  4776.  Qaiso 
su  lio  que  pasase  á  Italia  á  ver  y  observar  lodo  lo 
bueno  que  liay  en  Roma ,  Florencia  »  Vonocia  ,  Ñá- 
peles y  otras  capitales  del  tránsito  por  Francia  cuan- 
do regresase  á  España.  Viendo  la  Academia  los 
grandes  adelantamientos,  que  habia  hecho  eo  este 
viaje,  le  nombró  tehienic  director  eu  i  de  marzo 
de  4786,  y  director  en  41  de  noviembre  del  mi»- 
mo  año,  cuyos  deslinos  desempeñó  con  zelo  y  con- 
tinua asistencia  en  la  Academia,  y  aun  en  sa  casa 
particular,  enseñando  á  varios  jóvenes  estudiosos  y 
aplicados.  En  las  ausencias,  ocupaciones  y  muerte 
de  su  tio  desempeñó  con  gran  tino  la  plaza  de  ar- 
cjuilecto  mayor  de  la  villa  de  Madrid,  en  cuyo  tiem- 
po diseüo  y  dirijió  las  cuatro  fuentes  del  Prado  (  (h- 
locadas  en  frente  de  ia  plazuela  del  Botánico ,  y  ta 
hermosa  y  delicada  de  la  Alcachofa,  que  está  hácia 
la  puerta  y  camino  de  Atocha,  hasta  que  se  ooofiríó 
en  propiedad  aíjuel  empleo  á  1).  Juan  de  Villanucva. 
Mci  cció  |)or  su  mérito  y  buenos  servicióla  que  el  rey 
Je  nombrase  el  año  de  4793  su  arquitecto,  que  le 
concediese  en  1794  los  honores  de  comtsarío  de 
guerra  ,  on  1799  comisario  de  la  inspección  i^cncral 
de  correos,  eu  1801  la  dirección  de  los  canales  Im- 
perial y  de  Tauste ,  y  en  4  81  o  el  titulo  de  comisario 
ordenador  honorario,  dis[xnsándole  después  déla 
asistencia  á  estos  destinos  por  sus  acliatpies  y  avan- 
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zada  edad.  Falleció  en  Madrid  á  15  de  diciem!>re 
de  4823  coa  gran  seiUuuiento  de  sus  amigos  y 
oofDpoieros  en  las  reales  Academias  de  S.  Fernancb 
y  en  la  española,  (de  que  tambiea  fué  indiridiio 
igualmente  que  de  la  real  sociedad  económica  de 
Madrid) ,  por  el  buea  concepto  que  adíjuirió  con  sus 
obras,  por  su  instruccioa  ea  las  ciencias ,  y  por  su 
telo  y  amabilidad  en  la  enseñanza.  Son  de  9u  in- 
vención y  dirección  las  obras  siguientes:  en  Madrid, 
la  Oíisa  iiliora  (]onserv;ih)i  lo  di^aríes  en  la  calle  del 
Turco»  la  de  l»i  \( miiMuia  española  calle  de  Valver- 
de,  la  del  Depósito  hidrográfico  calle  de  Alcalá, 
distinguiéndose  en  todas  ellas  la  bnena  distribocion 
y  comodidad  de  sus  respectivas  piezas ,  luces  y  sen- 
cillo aspecto  conforme  á  las  reglas  del  aile.  Diseñó 
y  diríiíó  el  hermoso  catafalco  qae  se  armd  en  la 
iglesia  de  la  Encamación  para  tas  reales  exeqoias 
del  señor  I).  Carlos  III ,  cuyo  dibujo  dejó  á  la  Aca- 
demia y  se  conserva  en  las  salas  de  enseñanza. 
Para  foera  de  la  corte  trazó  la  audiencia  de  Cáceres, 
la  ndnaaa  y  otros  edificios  de  Málaga,  el  taberná- 
culo de  la  catedral  de  Salamanca ,  el  retablo  mayor 
de  la  de  í.érída ,  otras  obras  proyectadas  para  la  de 
Jaén,  y  varios  planes  y  alzados  para  la  de  Santiago 
de  Coba  en  América. 

Tenientes  directores, 

Don  JOAQUIN  ARAli,  escoUor,  natural  de  Za- 
ragoza ,  donde  empeló  á  estodiar  con  D.  Manuel 

Ramírez:  vino  á  Madrui  y  smúó  su  carrera  roa  Don 
Juan  de  Mena,  hasta  que  recibido  de  académico  de 
nárito  en  4  de  jnnio  do  4780  regresó  á  su  patria. 
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áoaáe  ejecutó  varias  obras  para  las  iglesias  del  Cáf^ 
mea»  de  PP.  doaiinioos,  San  Juan  de  los  Pañetes, 

las  seis  estatuas  de  la  torre  de  la  Seo  y  las  dos  que 
sostienen  la  iinKístra  del  l  oloj.  En  17  de  octubre  de 
4789  salió  de  Zaragoza  para  Granada ,  destinado  á 
la  dirección  de  la  escocia  do  dibajo ,  donde  trabajo 
algunas  obras  para  las  iglesias  de  Lucena  y  Cañete. 
En  25  (le  agosto  de  17951  vino  á  \fadrid  á  ejecutar 
iaíuenle  de  Tajo  y  Jarama  (de  ploino }  eu  los  jardi- 
nes de  Aranjoez  y  el  grapo  de  £ndimion  y  Diana, 
que  ya  no  existen ,  y  dos  estatnas  mas  para  la  casa 
del  Labra  int  .  En  iO  de  di(  i(  nibre  de  1 801  fué  nom- 
brado teniente  director ;  y  ialleció  en  Madrid  á  4  de 
octabre  de  1 84  4 « 

Don  silvestre  PEREZ,  arquitecto,  nació  en 
Epüa,  reino  de  Aragón,  en  el  ítn  )  de  17GT.  Empezó 
sus  estudios  en  Zaragoza  eon  el  profesor  D.  Antonio 
Sanz,  y  los  oonünaó  en  Madrid  con  D.  Ventora  Ro- 
dríguez desde  ñ7M »  asistiendo  á  esta  Academia 
donde  ganó,  ademas  de  diez  y  siete  premios  men- 
suales, el  primero  de  tercera  clase  en  el  concurso 
general  de  4  784 «  y  el  seguado  de  prímera  en  el  de 
4787.  £a  S  de  mayo  de  4790  fué  creado  académi- 
co de  mérito ,  y  en  el  año  de  1 799  le  nombró  S.  M. 
vice-secrelario  por  fallecimiento  de  l>.  Luis  Paret, 
después  de  haber  estado  seis  anos  pensionado  en 
Rooiat  donde  adqairiá  los  mas  profandos  conoci- 
mientos con  el  estudio  de  los  preciosos  restos  del 
antiguo,  y  cu^as  copias  conserva  esta  Academia 
con  grande  estimación.  Siendo  teniente  director 
desde  el  año  de  '4805,  y  reconocido  en  ia  corte  por 
sa  méritOf  le  nombró  d  rey  para  medir  y  détinenr 
los  mejores  ediiicios  de  Madrid  y  sitios  reales ,  em- 
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pozando  por  los  del  Escoruil ;  y  el  simIoi  ío  de  Vizcaya 
le  eacargó  la  ejecución  del  nuevo  puerto  de  la  Paz 
qoe  se  proyeclaba.  Reparó  y  ennobleció  después  en 
Madrid  las  casas  del  marqués  de  Escalona  y  de  otros 
varios  stiiores;  obras  que  le  dieron  buena  reputa- 
ción, la  cuai  fue  aumcuLúudose  progresivainento 
con  lo  mucho  que  trazó  y  dirijió  en  la  ciudad  de 
S.  Sebastian ,  y  villas  de  Bilbao,  Bermeo,  Durango, 
Molrico  y  otros  pueblos  de  las  provim  ias  vasconga- 
das, debiendo  liacerse  particular  meocion  del  gra- 
cioso teatro  de  Vitoria »  y  de  las  trazas  y  diseños 
que  hizo  en  Sevilla  para  un  puente  de  piedra  sobre 
el  (iiiadalquivir  en  lugar  del  antiguo  de  Laicas  (^uc 
ahora  existe,  y  de  una  grau  plaza  que  se  proyecta* 
ba  edificar  en  la  que  llaman  de  la  Encamación. 
Cuando  falleció  en  Madrid  el  dia  i  7  de  febrero  de 
1825  dejó  á  la  Academia  una  porción  considc  lable 
de  sus  estudios  y  estampas  en  tesliiuouio  de  su  gra- 
titud, así  por  haber  dirijido  su  educación  artística 
en  los  primeros  años,  como  por  las  honras  que  lo 
dispensó  posteriormente. 

Don  JuSÉ  FOlJlll,  (  sciiUor»  nació  en  Barcelona 
en  42  de  enero  do  4768.  Fué  discípulo  de  aquella 
escuela  de  dibujo ,  y  dedicándose  después  á  la  es- 
culhira  estuvo  bajo  la  dirección  de  D.  Haumiiulo 
Amadeu.  Poco  después  viuo  á  Madrid  á  seguir  su 
carrera  en  esta  Academia  donde  ganó  varios  pre- 
mios mensuales»  y  en  el  concurso  á  los  generales  de 
1787  obtuvo  el  primero  de  sc.L,MiiHÍa  clase.  Tuvo  por 
maestros  en  Madrid  á  L).  Juan  Adán  y  D.  Manuel 
Alvarez  hasta  el  año  de  1795  en  que  pasó  á  Grana- 
da á  trabajar  en  algunas  obras  de  su  hermano  Don 
Jaime.  Vuelto  á  Madrid  fué  condecorado  con  el  lí- 
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laiü  lie  acadeuiico  de  iiiénio  en  2  de  julio  de  1797, 
y  aquí  permaneció  hasia  la  invasión  francesa ,  en 
cuya  época  pasó  á  Cádiz  y  Mallorca.  Concluida  b 
guerra  volvió  á  la  corle  donrle  murió  en  21  de  no- 
viembre de  1814.  Mereció  de  la  Academia  que  ie 
propusiese  á  V.  M.  para  su  vice-secrelario ,  coa  ca- 
yo destino  fué  agraciado  en  8  de  agosto  de  4  SI  4, 
V  en  10  de  setiembre  del  mismo  con  el  ascenso  á 
teniente  director  de  su  arle.  El  mérito  v  talento  de 
este  profesor  se  advierte  en  las  diferentes  obras  que 
lieoe  repartidas  en  España «  y  mas  particularmente 
en  el  sepulci-o  que  ejecutó  en  mármol  para  el  Exce- 
loutisimó  señor  marqués  de  la  iloiuana  y  se  colocó 
en  la  igksia  de  religiosos  dominicos  de  la  ciudad 
«le  Mma. 

Dttü  DIONISIO  SANCHO,  escultor,  natural  de 
<.ion|x^zuelos.  Fué  ui^cl|>^lo  de  esta  Acatleinia  y  en 
ci  fcxmcurso  á  premios  generales  de  1793  ganó  el 
prinmo  de  primera  clase.  En  10  de  enero  de  1796 
fui^  níMiibnMlo  académico  de  mérito,  v  S.  M.  le  con- 
hoiHM\<  lio  teiuciile  director  en  f  5  «le  ma- 

do  ISOo.  A  la  mvasion  de  las  tropas  franccs^is 
en  lUiriii  en  marchó  á  Cádiz,  y  allá  le  nombró 
U  fv^jencia  del  reino  director  de  escultura  de  la  Aea- 
tk^in.a  do  MojivX^.  «4  ^kmilo  j^asu  en  tSIO.  Fjocnló  ki 
t>4<AUu  uunIjo  ci>k>s:d  de  una  Minerva  colocada  á  ia 
onlr^la  del  jardín  de  la  casa  de  D.  Manuel  Godoy, 
«Hi  i]-.;o  demo^ro  cMiocímíentoa  artísticos,  lanío 
|v^^  o!  Ulon  pisio  do  ^Uioí;uc:>,  como  |X)r  las  Ix^Uas 
iWduks  tle  bimios  y  caU^za.  de  la  cual  posee  esta 
Ao4ivlomiji  nn  vaciado.  Son  tamliien  obras  suyas  la 
\  inf^^n  lio  la  «sperania  de  ta  parroc|uia  de  San  Jus- 
to, un  Uisio  ai>la%io  de  uiarül  \  tres  bajos  relieves 
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taniláou  de  luarül,  dub  de  los  cuales  subsisten  en  el 
casino  del  príncipe  en  el  Escorial  y  el  otro  en  la 
galería  de  escultura  del  real  Museo.  Fué  escul- 
tor do  ráiiiíiia  V  director  del  adorno  de  la  fábrica 

V 

de  porceiana  del  Retiro.  l-*os  mejicanos  viendo  su 
inteligencia  en  los  traliajos  de  la  casa  de  moneda  le 
nombraron  á  los  tres  años  de  residencia  allí  director 
de  la  de  Guadalajara,  y  adquiriendo  mucha  reputa- 
ción con  el  acierto  de  su  arreglo  paso  cou  igual  t Ies- 
tino  ú  la  de  Zacatecas ;  pero  la  efervescencia  de  la 
revolución  de  aquel  imperio  le  hizo  volver  á  Méjico» 
donde  murió  en  7  de  mayo  de  1829. 

Las  Gacetas  de  Madrid  de  los  dias  '25,  á7  y  ¿9 
de  marzo  de  1 828  publicaron  estensamente  la  bio- 
grafía del  escultor  Don  JOSÉ  ALVAREZ :  la  Acade- 
mia en  justo  aprecio  de  la  memoria  de  tan  digno  in- 
dividuo  no  hará  uias  que  recordar  los  principales 
hechos  de  su  vida.  Nació  Alvarez  en  la  villa  de  Prio- 
go,  reino  de  Córdoba ,  en  23  de  abril  de  i  768.  Con 
algunos  principios  de  dibujo  adquiridos  en  la  es- 
cuela de  (iian.ida  \inii  á  Madrid  y  se  matriculó  [X)r 
discípulo  de  esta  Academia  en  i3  de  abril  de  4  794. 
Su  aplicación  y  cortos  medios  le  merecieron  una 
pensión  del  señor  obispo  de  Córdoba ,  y  sala  en  esta 
casa  para  tr.il)cij.H  ,  favoi'cs  á  (pie  corr(íS[K)ndió  Al- 
varcíí  poniéndose  cu  disposición  de  optar  al  premio 
primero  de  primera  clase  de  escultura,  qiíe  consiguió 
en  el  concurso  de  1799.  En  real  órden  de  21  de  ju- 
lio del  mismo  año  le  concedió  S.  M.  una  |)en^¡on  pa- 
ra que  pasa^c  á  extender  sus  con(K^inii<*nl«»H  rii  las 
córtes  de  París  y  Roma.  Discípulo  de  Mr.  UejouiL  en 
la  primera  ganó  el  segundo  premio  en  el  concurso 
del  iustiluto  de  Francia  en  180¿,  v  á  los  dos  anos 
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presentó  á  la  exposición  pública  la  hermosa  estatua 
<lo  Gaiiimedes,  que  trasladada  á  Madrid  se  conserva 
eii  esta  Academia,  por  la  que  mereció  que  el  gefe 
i\ei  gobierno  francés  en  aquella  época  le  distinguie- 
se con  una  medalla  de  oro  de  MO  francos.  En  el 
año  (le  180o  se  trabl.i(l('>  á  Uoma,  donde  ejeculó  la 
mayor  parle  de  sus  obras ,  con  las  que  se  grangeó 
el  aprecio  y  estimación  de  las  Academias  de  San 
Lúeas «  de  Carrara  ,  de  Nápoles,  de  Amberes,  del 
instituto  de  Francia  y  de  esta  de  San  Fernando,  (pie 
le  recibieron  e^pootáaeamenlc :  distioguiéndole  la 
de  Roma  con  el  nombramiento  de  miembro  del  con* 
sojo  secreto,  y  esta  con  el  de  académico  de  mérito 
en  ;¿8  de  novieiiibre  de  1819,  y  de  teniente  direc- 
tor en  9  de  noviembre  de  18^6.  V.  M.  le  agració 
con  la  cruz  de  distinción  concedida  á  los  prisioneros 
civiles  y  le  nombró  su  escultor  de  cámara  en  1840» 
y  á  los  siete  naos  le  confirió  la  plaza  de  jii  imer  es- 
cultor, encargándole  el  arreglo  de  la  galería  de  es- 
cultura del  real  museo.  A  so  fallecimiento»  acaecido 
en  Madrid  en  26  de  noviembre  de  4827,  dejó  bas- 
tantes obras  (¡ue  acreditan  su  aplicación  y  saber; 
tales  son  el  conocido  grujx)  que  representa  á  un  jo- 
ven defendiendo  á  su  padre  en  el  sitio  de  Zaragoza, 
y  la  estatua  de  la  señora  reina  madre  de  Y.  M.  que 
se  conservan  en  el  real  musco:  un  amorcito  con  un 
cisne  que  so  halla  en  el  casino  de  V.  M. :  la  estatua 
de  la  difunta  marquesa  de  Ariza  y  su  sepulcro: 
cuatro  bajos-relieves  para  el  palacio  quirinal;  y  va- 
rios retratos,  entre  ellos  los  de  V.  M.  y  del  serení- 
simo señor  i  ufante  D.  Francisco  de  Paula. 

Don  RAMON  liAHBA ,  escultor ,  nació  en  Mora- 
talla  el  año  de  4767.  Vino  á  Madrid  donde  se  dedi- 
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có  á  la  talla,  y  al  cabo  de  algunos  años  pasó  á  Roma 
y  aiU  empreodió  ei  estudio  de  la  escultura.  A  vista 
de  sus  adelantamientos  y  de  su  facilidad  para  tra- 
bajar el  mármol,  el  señor  D.  Cárlos  IV  le  encargó 
varias  obras,  entre  ellas  un  bajo-relieve  para  la 
iglesia  de  San  Alejo  de  aquella  capital»  y  la  estatua 
retrato  de  S.  M.  que  existe  en  el  real  museo  de 
Madrid.  Estando  en  Roma  le  agració  Y.  M.  con  una 
|>ension,  y  venido  á  Madrid  cu  18^21  rjeciití)  entre 
otras  obras  mucha  parte  de  la  escultura  de  la  puer- 
ta de  Toledo*  Academia  le  creó  su  individuo  de 
mérito  en  46  de  febrero  de  4823,  y  teniente  direo 
torca  lí)  (U)  marzo  dt;  1828.  Suredio  á  i).  Pedro 
Hermoso  (mi  el  dustmo  de  primer  escultor  de  V.  M. 
basta  su  fallecimiento  acaecido  en  esta  corte  en  2 
de  abril  de  4834 . 

Dü.N  LUIS  ANTONIO  PLANES,  pintor,  discípulo 
de  esta  Academia,  en  la  que  obtuvo  el  premio  pri- 
mero de  primera  clase  en  el  concurso  de  4763  á  la 
edad  de  24  años.  Fijó  su  residencia  en  Yaienciat 
su  patria,  y  fué  nombrado  teniente*  director  de  aque- 
lla Academia  en  G  de  febrero  de  17GG,  director  ac- 
tual en  7  de  abril  de  i  71)9,  y  dos  veces  director  ge^ 
neral.  Sus  obras  al  óleo,  al  fresco  y  en  miniatura 
sun  apreciadas  de  los  inteligentes  |)or  el  buen  colo- 
rido y  corrección  de  (iibujo,  y  sin¿^ularmente  las  d<? 
las  capillos  do  San  Miguel,  San  Pedro  Pascual  y  la 
Santísima  Trinidad  de  la  catedral  de  Valencia ,  y  el 
gran  cuadro  de  la  cena  del  Señor  para  el  altar  ma- 
yor de  la  caleilral  de  Seí^orve,  uUinia  obra  (pío  pin- 
\ñ  cuando  contaba  ya  cerca  de  80  años  de  cilad. 
Falleció  en  Valencia  á  o  de  <liciembro  de  IH¿I . 
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Académicos  de  mérito. 

Dos  PEDRO  FELIPE  CHOFART,  gralwdor  en 
dulce,  académico  de  mérito  en  9  de  marzo  de  1 777, 
Bació  en  París  el  año  de  4730  de  una  familia  de 
corta  fortuna.  Mr.  Duenlland,  grabador  de  mapas,  k' 
admitió  en  su  casa  y  |X)r  sus  adelantamieníos  y  fací- 
iidad  en  la  ejecuciou  le  dedicó  á  grabar  los  adornos 
que  suelen  ponerse  en  estas  obras.  Las  estampas 
que  grabó  le  granjearon  la  mayor  aceptación.  Copió 
las  pinturas  á  la  aguada  de  Beaudomin,  y  son  muy 
ingeniosos  los  remates  ó  llorones  para  las  obras  de  la 
historia  de  la  casa  de  Borbon»  de  los  condes  de  la 
Fontaine  y  otras.  Fué  autor  de  una  noticia  históri- 
ea  S(>l)ie  el  arte  del  grabado,  y  murió  en  París  eo 
7  de  marzo  de  I8U9. 

A  los  60  años  de  edad  falleció  en  Madrid  el  8  de 
enero  de  1 84  O  el  célebre  grabador  Don  FERN.4ND0 
SELMA  ,  académico  de  mérito  desde  i!  de  marzo  de 
4783.  Nació  en  Valencia,  y  su  extraordinaria  dis- 
posición para  el  dibujo  le  trajo  á  esta  corte  donde 
le  pensionó  el  señor  rey  D.  Cárlos  111 ,  y  bajo  la  tu- 
tela de  la  Academia  logró  por  maestros  á  Bayeu  y 
Carmona,  que  le  comunicaron  sus  excelentes  y  cor- 
rectas máximas.  Sin  embargo  mostró  á  poco  tiempo 
en  sus  obras  un  genio  particular:  sus  dibujos  eran 
nmy  acabados,  sobresaliendo  «na  corrección  y  deli- 
cadeza que  partK  ipaha  de  la  dulzura  y  suavidad  de 
su  carácter,  según  la  manera  de  Edelinek  y  Wis- 
cher.  Apenas  tenia  27  años  cuando  las  dos  estam- 
pas de  cuadros  de  Jordán  anunciaron  todo  lo  que 
promctia.  El  retrato  de  Cárlos  V  por  Tieiauo,  las 
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eslampos  del  poema  de  la  Mtbica,  las  de  la  gran 
ediciüü  del  Quijote  de  Ibaira ,  la  de  la  Virgen  de  la 
Feria  y  la  del  Pez  de  Sancia  de  Urbino  dibujadas  y 
gittftMdaspor  él«  y  S.  Udefonso  de  Morillo  le  dieran 
gran  reputación  en  Europa ;  annque  no  bien  acon- 
sejado n[mvü  (11  !^üs  estampas  aquella  delicadeza  que 
iodo  lo  indica  y  acaba ,  alguna  vez  á  expensas  del 
eaplríui  y  grandkisQ  efecto  qoe  las  eoleocionea  de 
línem  menos  soin^lriGas  y  ertodtadas  producen  en 
los  ¡grandes  gt  abadui  es  como  RambraAt  „  Coort  y  lo:^ 
Goltzios. 

fin  el  año  de  4786  empeasó  á  grabar  el  atlas  ma^ 
rfliaio  de  Espafie.  Bn  él  se  ensayaron  todos  noes^ 

tros  profesores  de  crédito;  pero  muy  en  breve  (juc- 
dó  Seima  único  para  esta  insigne  obra ,  porque  her- 
aumando  á  sn  maestría  el  estudio  de  los  elementos 
matemáticos,  á  qoe  entonoes  se  dedicó,  no  solo 
manejó  el  buril  ron  la  expresión  y  gusto  cpie  deno- 
tan las  carias ,  sino  con  cabal  iuleiigencia  de  lo  que 
ejfcataba.  Muchos  le  reconvinieron  de  que  abando^ 
nase  el  grabado  de  historia  por  oli^^etos  inanimados 
y  al  parecer  triviales;  pero  él  les  respondía:  Mat 
tne  satisface  servir  de  utilidad  á  los  que  naver^n  so- 
bre lo»  obiimos  del  Océano  qm  diUitm  á  los  frivo- 
hi  con  oUtmfñM  de  lujo.  Entonces  obtovo  el  titulo 
de  grabador  de  cámara  de  S.  M.;  y  reflexionando 

sobre  su  rnaacra  de  i;ial)ar  adopli'i  por  sí  un  ime\o 

estilOf  que  le  coloca  en  el  alio  nivel  de  los  pruueros 
profesores  de  so  tiempo.  El  retrato  de  liagallánes» 
el  Pasmo  de  Sicilia  de  Rafael  de  Uriñno,  y  otras 

obras  de  esta  úlliüia  ('[loca,  uianiliestan  ya  lo  varcv- 
nil  de  su  nuevo  gusto  y  aquellos  toques  m¿icstr(j^ 
qoe  añonan  so  grabado»  dándole  mayor  espíritu  y 
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valentía.  A  tan  superior  habilidad  reunió  las  pren* 

das  mas  recomendables.  Ilelijioso,  pió,  afable,  dó- 
cil y  luodeslo  luvu  cordiales  amigos  ea  todas  las 
gcrarquías  del  estado.  Lo  fué  en  pariieoiar  de  ane 
diacípuloa ,  á  quienes  nada  reservó  de  cnanto  sabía 
y  podía  enseñarles.  Elogiaba  todo  lo  bueno  y  tuvo 
una  aversión  casi  iiivencihle  á  criticar  lo^  (iesciudos 
de  otros  artistas  de  su  clase.  Aficionado  á  la  koUiim 
gustaba  mucho  de  la  duteura  de  nuestros  buenos 
poetas,  que  pareóla  análoga  á  Ui  deticadesa  de  s« 
buril.  Cuando  retrataba  á  Lope  de  Vega,  Cervantes, 
Cortés  ó  Magallanes  parece  que  se  animaba  su  es^ 
piritu.  Solo  los  desastres  de  su  patria  acibararon  sus 
últimos  días,  daiido  pruebas  en  ellos  de  su  genero- 
so desi)rendimicnto  por  no  faltar  á  su  lealtad  y  pa- 
triotismo. Así  fué  que  habiendo  ganado  tanto  con 
sus  obras  y  viviendo  sin  vicios  qi  dispendios  nota- 
bles murió  pobre,  con  sentimiento  de  todos  los  boe^ 
nos,  que  supieron  apreciar  su  mérito  y  respetar  sus 
virtudes. 

Pon  IGNACIO  HAÁN,  arquitecto,  natural  de 
Alicante,  fué  discípulo  de  esta  Academia  y  pariieo- 
iar de  D.  Francisco  Sabatini.  Obtuvo  varios  premios 

mensuales  y  el  segundo  de  primera  clase  en  los  ge- 
nerales de  1778,  Pasó  á  Roma  pensionado»  y  á  su 
regreso  fué  creado  académico  de  mérito  en  dos  de 
julio  de  4  786.  Fuá  arquitecto  de  la  Santa  iglesia  de 
Toledo  y  dignidad  ai  / )l)i>pal,  por  cuyo  motivo  eje- 
cutó el  hospital  de  dcmeqtes,  la  universidad,  el  re- 
tablo mayor  y  colaterales  de  la  sacristía  de  la  cate- 
dral; y  las  iglesias  de  Piolan,  Sesefia,  Esquivias, 
Yunclés,  V  otras  varia>  o\)v;\>  de  consideración,  en 
donde  demostró  sus  conocimientos  y  buen  gusto  ar- 
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quileclónico.  Falleció  cu  Madi  id  en  o  de  noviembre 
de  18IÜ. 

Don  MAT£0  MAURICIO  M£DliNA,  arquitecto, 
nació  eo  Madrid  en  24  de  setiembre  de  1764  ;  fué 

discípulo  de  esta  academia  y  particular  de  D.  1  lan- 
cisco  Sabalini.  Estuvo  pensionado  por  S.  M.  en 
clase  de  delineador  de  las  Reales  obras,  y  la  Acá-* 
demia  le  creó  su  individuo  de  mérito  en  7  de  di<p 
eiembre  de  1788  ,  cuya  distinción  le  dispensó 
lanii)ien  la  sociedad  matritense.  Fué  director  de 
las  obras  de  la  capilla  de  los  Reyes  nuevos  de  Tole* 
do,  y  de  otras  en  diferentes  pantos  dei  reino ,  y 
falleció  en  este  corte  el  dia  1 2  de  enero  de  1 806. 

Don  MANUEL  TOLSA,  esciiilor,  natural  de  En- 
guera. En  el  concurso  de  17Hi  ganó  el  premio  se- 
gundo de  primera  clase,  y  fué  creado  académico  de 
mérito  en  6  de  diciembre  de  1789.  Pasó  á  Méjico 
ron  dc-lino  de  director  de  aipK'lla  Academia,  en 
donde  bizo  varias  obras  que  ic  ^ruogcarou  mucho 
crédito,  especialmente  la  estetua  ecuestre  en  bronce 
del  augusto  pdre  de  V.  M.  que  se  colocó  con  gran 
soíemind.ul  en  la  plaza  de  aquella  capital  el  dia  O  de 
diciembre  de  1790.  Allí  permaneció  este  profesor 
basta  so  fallecimiente  acaecido  en  2o  de  diciem- 
bre de  1820. 

Don  FHANCISCO  UOBEÍIT  INGOIF,  l^iAúuIuv 
de  láminas,  nació  en  París  en  17Gi,  y  estudio  (  nu 
Mr.  Santiago  Uípart ,  quien  temó  el  mayor  interés 
por  su  enseñanza.  Sus  esUropas  del  Relour  dula^^ 
honrpiir ,  copias  de  Benazek ,  manifestaron  en  un 
prmcipio  su  gran  disposición ;  |>ero  la  que  le  dio 
mas  crédite,  y  por  la  cual  mereció  el  titulo  de  indi- 
viduo de  esta  Academia  en  i  de  enero  de  1 791 ,  fué 
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\a  (le  los  Coñodiens,  copia  de  Mr.  Le-Barbier;  au- 
luculando  nmcho  lud^  su  reputación  las  dos  de  la 
ISalivbiad  que  grabó  para  el  luuseo  de  I^rent,  co- 
pias de  Rafael  y  Rivera.  Murió  en  su  patria  á  48  de 
junio  de  184  S. 

Do!í  PKDIIO  lilSOr  DEL  REY ,  escultor,  na- 
ció CQ  Cárcar  eu  ci  año  de  'l  765.  Hizo  los  primeros 
estudios  oon  so  padre  en  la  villa  de  Hoéroanos  (Río- 
ja  ]  y  venido  á  Madrid  fué  discípulo  de  esta  Acad^ 
11111,  doude  tuvo  varios  premios  mensuales ;  ven 
el  concurso  general  de  17Uü  el  primero  de  primera 
clase  de  escultura.  En  4.*  de  noviembre  de  4787 
fué  creado  académico  de  mérito,  y  entró  en  el  ser* 
virio  del  serenísimo  señor  infante  D.  Aiilonio,  para 
quien  ejecutó  varías  obras  de  mucho  merilOy  de-- 
hiéndese  citar  particularmente  una  bellísima  efigie 
de  San  Antonio  de  Padua,  que  existe  en  Sacedon. 
Habiéndole  conferido  el  señor  D.  Cárlos  IV  la  plaza 
de  su  escultor  de  cámara  con  desliuo  al  tual  múo  tic 
Araojuez,  entre  otras  obras  que  hizo  se  halla  un 
hermoso  Bacot  que  esli  colocado  en  la  casa  del  La- 
brador y  es  muy  aplaudido  de  los  profesores.  Falte- 
ció  en  el  uiímiíi)  real  sitio  vw  lí)  de  raayu  de  i80G. 

Don  tomas  LOPEZ  ENGUÍDANOS.  grabador 
de  láminas,  nació  en  Valencia  en  4776»  y  venido 
á  Madrid  se  matriculó  por  discípulo  cíe  esta  Acade- 
aua  en  4  do  mavo  de  17H().  Asistió  á  los  estudios 
hasta  el  de  17  ÜO ,  maaUebUmdo  su  aplicación  y  ga- 
nando ocho  premios  mensuales  en  este  tiempo.  En 
42  de  setiembre  de  1 80S  fué  agradado  con  el  tito* 
lo  de  mérito  por  el  íírabado  i n  dulce;  y  habiendo 
presentado  á  la  Academia  de  S,  Cárlos  de  Valencia 
el  retrato  del  Excmo.  señor  D.  Ventura  Caro,  capi- 
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tAD  general  l(>s  reales  cjércilos,  mcrccici  (juc  le 
expidiese  también  el  diplotoa  de  académico  en  8  de 
diciembuo  de  4804.  Sa  conocida  inteligencia  y  lino 
en  el  Q$H)  del  agua  fuerte  le  grangeó  nna  repolacion 
bien  merecida  y  le  prupuK  lono  la.s  uIjiíi^  di;  luiiyor 
consideración  que  en  este  género  se  oírecicron  en 
aquella  époea ;  anf riendo  las  nobles  artes  nna  pér- 
dÚki  de  la  mayor  ooosiderac^on  oon  m  fallecimien-- 
to  acaecido  en  Madn  l  cu  5  de  octubre  de  1814. 
Entre  las  muchas  iámmas  que  grabó  ciiarémos  par- 
tículannente  cincuenta  y  tres  vistas  y  antigtledadcs 
para  la  obra  de  D.  Antonio  CabanUles:  dSes  y  seis 
l)ara  la  edíckm  de  Ortega  del  Gil  Hlas  de  Santillana: 
otras  diez  y  seis  para  el  Quijote  de  ia  unprenta  real: 
dies  y  siete  para  la  biblia  de  Manuel  de  Ribera: 
la  Tista  de  Cádiz  para  la  real  calcografía :  siete 
de  las  vistas  del  Escorial  ,  tres  del  anfiteatio  de 
Murviedro;  y  los  retratos  de  D.  Manuel  Godoy  y 
del  generalUrrutia* 

Dea  ANGEL  MONASTEMO,  escultor,  natural 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  recibió  los  prin- 
cipios de  escultura  de  su  padre ,  que  la  ejercía  con 
crédito  en  aquella  ciudad.  Vino  luego  á  Madrid  y 
asistiendo  á  los  estudios  de  esta  Academia  se  hizo 
notable  por  su  aplicación  y  adelantamientos.  Obtu- 
vo en  el  concurso  de  170G  el  jireuiio  [)rimero  de 
segunda  clase  y  el  segundo  de  primera  en  el  de 
4799.  Al  concurso  siguiente  de  i^ül  obtuvo  el  pri- 
mero de  primera ,  habi^Mlo  sido  agraciado  en  6  de 
novieijibic  ton  <  !  tihilo  de  acadéunco  de  mérito. 
Esta  malogrado  prolebor  íué  uno  de  los  pocos  ([ue 
nacen  para  sobresalir  en  este  arte  difícil.  Pasó  á 
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(>áíliz  con  el  gobierno  lejiliino  en  el  año  de  1808 
cuando  la  iovasioa  francesa,  y  allí  obtuvo  una  pla<* 
za  de  maestro  de  dübojo  en  la  academia  de  guar* 
dias-raarinas.  Poco  tlemptí  déspües  se  trasladó  á  la 
América  meridional  doníle  murió  en  el  año  4813. 
Sus  obras  mas  aolables  son :  el  Crucifijo  bien  cono- 
cido de  San  Sebastian  de  Madrid  i  el  mddelo  de  opo^ 
sícion,  y  que  fué  elegido  para  erijif^  ná  monamente 
púlili  1)  en  S;  Lúeas  de  Banameda,  y  el  retrato  del 
ilustre  Don  (i aspar  Melchor  de  Jovcllanos. 

Dm  JOSE  ALVAREZ  Y  BOUGUEL ,  nacki  en 
París  en  20  de  febrero  de  ,  y  falleeió  en  Bur- 
gos en  ii  de  agosto  de  1H30.  Trasladaílo  n  [Umm 
se  dedicó  desde  muy  corla  edad  al  dibujo  y  á  la 
escultura  bajo  la  dirección  de  su  padre;  y  asistien- 
do á  las  acaidemias  de  aquella  corle ,  y  al  eslodio 
del  célebre  Mr.  Ingre  ganó  el  primer  premio  en  el 
gran  concurso  Cleraentino  de  1824,  y  la  Academia 
de  San  Lúeas  le  honró  con  el  titulo  de  académico 
de  honor  en  4  4  de  marzo  de  fot  esta  ^poca 
vino  á  Kspaña  y  presentando  algunas  obras  de  pin- 
tura V  escultura  eu  ia  Academia  de  S.  Luis  obtuvo 
«i 

Jos  títulos  de  académico  por  las  dos  artes  en  7  de 
julio  de  4828 ;  y  en  48  de  enero  de  4829  igual  ti- 
tulo por  la  escullnra  en  esla  real  Acnderaia  en  virtud 
de  la  obra  que  ejecutó  de  Sausun  luchando  con  el 
león.  Sus  principales  obras  en  escultura  son:  el 
grupo  en  mármol  de  lesus  en  el  huerto,  obra  con 
que  ganó  el  premio  ya  dicho  y  que  posee  el  sere- 
nísimo señor  infante  D.  Sebastian:  un  amoicilo 
también  en  mármol  que  existe  en  el  real  museo;  el 
boceto  en  yeso  de  la  estatua  de  V.  M.  que  se  in- 
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tenlaJja  colocar  eu  ia  Habana,  y  varios  retratos.  En 
fniitiira  una  copia  del  coadro  dei  Dominiquiiio « que 
representa  Ida  prodigios  obrados  por  una  lámpara 

de  aceite,  y  otro  de  unos  mendigos  por  el  que  oic- 
reció  el  título  de  académico  de  la  de  b.  Lum. 
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ELOGIO  PÓSTUMO 


de  l\.  mu  IARI\  líK  HUKIVE  É  IMAQVKZ.  tmAt  de 
P^ftaflorida ,  primer  direrltir  (lerpetuo ,  socio  de  uúmero )  fuu- 
Mr  de  ta  M  lacwM  VncongiNta  de        del  fib,  del 

mmm  de  h  Ec^uóiaica  de  Miulrid  etc.  O* 


ismeBuccioiií. 


Las  noticias  que  la  Socieílatl  vasconaada  lia  pu- 
blicado de  la  ^  ida  y  obras  de  ftu  primer  director 
el  ooode  de  Peoaflonda  esUoi  escritas  coo  aquella 
esaciitiid  y  nalaraUdadt  que  manifieslaii  ser  obra  de 

un  amigo  que  exento  de  pasión  presenta  verídicos 
materiaies  para  que  íq  encomien  ios  oradores  y  poe* 

(*)  Este  elogio  se  presentó  por  sa  avior  cuando  apenas  con- 
|»bt  20  aflof  de  edad  en  las  juntas  generales  de  la  Sociedad 
TsuMWgidt ,  celebradas  en  Veraan  desde  S8  de  julio  hasta 
el  9  de  agostode  1785,  y  en  joaio  del  afio  ligaieate  se  ia^ 
príniA  en  el  Mmumd  UUfttm,  tetlmetíoe  y  emrim  dé  Is 
«dHi  di  MMd:  periódieo  que  en  esta  époea  sr  publieaba 
en  le  imprenta  real. 

(nota  de  los  euitores ) 
Tomo  U.  %% 
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tas  (le  la  nación.  A  la  verdad  aunque  para  la  %id¡i 
y  elogios  de  los  hombres  grandes  de  la  antigüedad 
tenemos  todos  iguales  arbitrios  y  fuentes  de  don- 
de tomar  y  beber  las  noticias»  en  los  elogios  de 
nuestros  contemporáneos  no  es  igual  esta  circuns- 
tancia, y  solo  aquellos  sujeUi>  ¿i  quienes  la  amistad 
ha  unido  con  elbs  proporcionándoles  un  trato  fran- 
co é  íntimo  tienen  conocimiento  exacto  para  mani- 
festar al  público  las  virtudes  y  trabajos  de  so  ami- 
go, satisfaciendo  así  los  juntos  ¿enlimienlos  del  amor 
y  de  la  gratitud. 

Parece  que  en  esta  clase  de  escritos  debe  resal- 
tar  la  sencillez  y  veracidad ,  y  de  este  modo  agra- 
(iaiiui  mas  á  cuantos  conoeioron  a!  h('roe  qne  ve- 
neran: pues  la  relación  simple  y  ualurai  de  una 
buena  acción  les  recordará  fácilmente  otras  que  han 
presenciado,  y  esto  bastará  para  llenar  su  idea  de 
sabrosas  meiuoi  ias,  v  su  corazón  de  nobles  alectos 
hácia  el  verdadero  mérito, 

Pero  como  generalmente  son  muchos  mas  los  qne 
conocen  á  los  hombres  distinguidos  por  los  ecos  de 
una  faina  va^a.  p;ir<i  estos  se  necesitan  unas  pintu- 
ras vivas*  aunque  siempre  verdaderas,  deaqueilas 
virtudes  que  han  admirado;  pues  reciben  mas  im- 
])resion  de  un  elogio  oportuno  de  ellas  dicho  con  no- 
bleza y  elegancia,  de  una  comparación  propia  y  sen- 
cilla ,  y  de  una  reflexión  provechosa  y  moral,  que 
de  las  desnudas  noticias  de  cuanto  hizo  y  obró.  La 
virtud  á  la  verdad  debe  ser  siempre  amable ;  pero 
en  el  corazón  hunuini»  lo  es  mas  cuando  viene  ves- 
tida de  las  gracias  y  bellezas  de  la  elocuencia.  .Nues- 
tro espírítUt  aunque  naturalmente  curioso  nos  incli- 
na á  la  novedad,  es  al  mismo  tiempo  inconstante  y 
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perezoso.  Para  incitarlo  á  la  imitación  de  la  virtud 

es  preciso  presentársela  bajo  de  un  aspcclo  aaieno 
y  lisonjero,  que  ciLcUando  su  curiosidad  entretenga 
su  inconstancia,  no  dejándole  dominar  de  su  pere- 
za. Una  noble  pintura  de  un  rasgo  heróico,  un  elo« 
irio  ([lie  lo  realce,  una  coin¡Mr.KÍon  que  lo  anime, 
una  reilexion  que  maniñesltí  bu  moral,  son  sin  duda 
poderosos  estimules  que  nos  persuaden,  nos  incitan, 
nos  empeñan  á  la  imitación  de  aquellas  mismas  he^^ 
roicidades. 

Por  esto  miro  los  elogios  de  los  hombres  grandes 
como  unos  mapas  reducidos,  que  nos  representan 
la  verdadera  gloría  brillando  en  toda  su  majestad, 
acompañada  de  inGnitas  virtudes,  que  nos  abren 
el  camino  para  aspirar  al  templo  de  la  inmortalidad. 
Nuestro  corazón  frágil  y  dominado  de  esta  honrosa 
ambición  se  deja  arrastrar  de  una  idea  tan  lisonje- 
ra para  empeñarse  en  aquellas  virtuosas  acciones 
que  cifran  en  sí  nnsmas  la  mayor  recompensa.  Tal 
es  el  carácter  del  corazón  humano,  y  tales  los  me- 
dios de  que  un  escritor  filósofo  debe  valerse  para 
conseguir  todo  el  fruto  de  que  son  capaces  este  gé* 
ñero  de  obras.  Esta  es  la  causa  que  debia  aninuii  - 
me  á  escribir  un  elogio  del  conde  de  Peüailorida. 

La  gloriosa  época  de  la  restauración  del  buen 
gusto  y  de  la  ilustración  y  cultura  de  las  artes  y 
ciencias  útiles  de  la  nación  española  debe  fijarse  sin 
duda  alguna  en  la  fundación  de  nuestras  Sociedades 
patrióticas.  La  vascongada  tiene  la  honrosa  parti- 
cularidad de  ser  la  primitiva  fundadora  del  reino ,  y 
nadie  negará  que  su  establecimiento  y  última  per- 
fección se  ha  debido  principalmente  al  zeio  y  em- 
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peño  de  este  grao  patriota,  después  so  director  vi- 

lalicio.  Estos  pixlerosos  motivos,  que  han  oblia^ado  á 
esla  Sociedad  y  á  ias  demaá  del  reino  á  res[K'tar  la 
memoria  de  este  grande  hombre  y  á  tributar  mil 
incieiisos  á  sos  Teoerables  cenizas,  deben  empeñar 
al  mismo  tiempo  á  toda  la  nación  á  unas  justas  de- 
niü>lrat  iones  de  gratitud  y  recoiiocimieiilo  hacia  un 
buen  español,  que  tanto  trabajó  para  su  felicidad, 
acalorado  constantemente  del  mas  poro  y  dulce  fue- 
go del  patriotismo.  Si  á  este  motivo  general  de  de- 
bido agraíieciiniL  iiin .  lus  que  le  conocieron  \  traía- 
ron  añaden  aquel  cúmulo  de  virtudes  y  prendas  que 
le  hacian  tan  recomendable ,  entonces  estos  borne-* 
nages  son  unos  deberes ,  que  interesan  particnlar- 
mente  á  to<ios  los  buenos  ciuciadanos.  Entre  lasso- 
bresahenies  prendas  de  Peñaílorida  no  podrán  es- 
tos olvidar  jamas  aquel  singular  carácter  de  bondad, 
aquella  afabilidad  y  alegría,  aqnella  generosidad  y 
franqueza ;  prendas  raras »  que  no  pueden  pintarse 
ni  con  los  adornos  y  figuras  de  la  retórica,  ni  con 
los  pinceles  y  coloridos  de  la  pintura,  ni  con  las  he- 
chiceras gracias  de  la  poesía ,  porque  nunca  podrán 
darlas  su  justo  valor  ni  representarlas  en  su  verda- 
dero aspecto.  Esta  tliücultad  caiiticaria  de  temerario 
el  empeño  de  persuadir  el  alto  grado  en  que  po- 
seía estas  cualidades:  los  que  tuvieron  la  inestimable 
dicha  de  tratarle  conservarán  la  mejor  pintura  en  so 
iiiiajiiíacion ;  y  los  que  uu  lo  c oiK  icicroa  no  lan 
jamas  formar  una  idea  cabal  dv  las  sobresalientes 
dotes  que  le  hicieron  tan  apreciable.  £sta  reflexioo, 
y  el  temor  de  no  pecar  de  prolijo,  hace  qoe  en  este 
panegírico  no  se  hallen  algunas  acciones ,  que  ocu- 
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pao  QD  digno  lugar  ea  las  citadas  noticias  de  su  vi- 
da, escritas  por  su  mayor  amigo  (').  Pero  para  que 

se  pueda  formar  aiguna  idea  del  mérito  particular 
que  lieoe  en  la  íundacioa  de  la  Sociedad  vascooga* 
da»  no  será  ocioso  reasumir  aquí  sus  esfuerzos  y  co- 
natos por  aquel  establecimiento. 

Auncfue  desde  su  venida  de  Francia  en  1746 
había  concebido  el  c;ran  lírovecto  de  nna  Sociedad 
académica»  no  pudo  manifestarlo  hasta  17o4:  des- 
baratóse este  establecimiento  todavia  en  su  infancia: 
insiste  en  su  renovación  con  un  tesón  y  ardor  in- 
creíble en  17G3,  presentando  en  las  juntas  de  su 
provincia  un  excelente  plan  de  una  Sociedad  econó- 
mica: colmásele  de  elogios ;  apruébase  el  plan,  pero 
no  se  verifica.  Aguarda  el  conde  mejor  oportunidad; 
hállala  en  las  funciones  de  Vergara  en  17G4,  dundo 
establece  y  radica  sus  ideas;  apruébalas  el  sobera- 
no ;  perfecciónalas  el  tiempo ;  estiéndense  por  toda 
la  nación,  y  son  las  semillas  que  han  de  producir 
unas  revoluciones  políticas  importantísimas  á  la 
ilustración  y  felicidad  de  los  españoles. 

Si  la  envidia  ha  derramado  algunas  ideas  mcz- 
quinas  para  aminorar  este  sublime  mérito  de  Peña- 
florida,  tendrá  su  gloria  la  particularidad  de  florecer 
entre  ellas,  semejante  á  aquellas  plantas  salutíferas, 
que  nutridas  de  jugos  felices  y  benignos  crecen  y  se 
elevan  en  medio  de  las  yerbas  venenosas  que  las 
rodean. 

(*)  Ellbiqués  do  Narm,  leerelarM  da  la  Sociedad  vaa- 
eoDQida. 


Qwnmedo  ilU  té  efferuni  ut  non  in  unmn  trtaUmproieMtent^ 
ud  Amn^ui  ffw  iiiam  fMt  tptai  nlinfuereni ,  «la  H  no$  non 
«UM  wiaie  graíi  miiHif  •  (Séneca ) 


Si  las  virtudes  liacon  á  los  hombres  ¿irrecdorcs 
á  la  iuLuorlaltdad  y  ai  aprecio  y  esiimaciou  de  sus 
semejantes :  si  la  gloría  púsiuma  no  se  cifra  mas  que 
en  aquello  bueno  qne  estos  alaban  de  sus  acciones 
y  pn  la  %^enerar¡on  con  que  miran  sus  cenizas;  si  la 
patria  del>c  conservar  la  memoria  de  los  buenos 
ciocbdanos ,  y  la  sociedad  la  de  sos  sabios  y  útiles 
individuos ;  y  si  á  lodo  ha  de  corresponder  la  pompa 
y  gala  del  paneí^irista  de  sns  virtudes  ¿cuál  será  mi 
empacho  y  rubor  al  preseiuarmc  ante  un  cuerpo  sa- 
bio para  dirijir  los  primeros  rasgos  de  mi  desaliña^» 
da  elocoencia ,  y  consagrar  mis  loores  al  ot^eto  mas 
plácido  y  grato  para  la  Sociedad,  y  mas  Interesante 
y  lisonjero  para  los  amantes  de  la  ¡)atria?  Qué  res- 
peto y  pavoi  no  me  infundirá  la  presencia  de  una 
asamblea  ilustre»  qne  ha  escuchado  en  este  mismo 
sillo  ta  sublimidad  y  grandilocuencia  de  los  elojios 
póstmuus  desús  distinguidos  in(h\íduos,  al  contem- 
plar que  desnudo  de  todos  aqueUos  aduruob  me  atre- 
vo sin  embargo  i  encomiar  á  uno  de  los  mas  sabios 
y  zeknos  que  la  ban  bonrado,  y  á  tributarte obse- 
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quíos  poca  correspondieQlesi  so  virtud  y  á  sq  méri- 
to? Sí  señores  ?  estas  sencillas  reflexiones  bastarían 

poi  ^i  solas  para  ilisuadiniie  de  un  einfít  iio  veiiiaJe- 
ramente  temerario,  si  los  nobles  impulsos  de  grali- 
tod  y  admiración  no  me  empeñaran  aun  mas  que  la 
satisfacción  propia ;  y  si  la  índole  benigna  de  este 
nu  r[Hi,  su  mU'ízritlad  y  juslicia  no  me  aleiiun  iiien 
cuantas  diücultades  me  oírece  una  empresa  tau  su- 
perior á  mis  fuerzas.  £1  sabe  muy  bien  el  aprecio 
qne  merecen  los  patriotas  zelosos,  y  que  las  yirto-* 
des  de  un  li^mhre  político  consisten  en  eüi[)lear  sus 
talentos  en  el  bien  de  ia  patria.  Todos  los  que  asi 
b  hicieren  tienen  derecho  á  sus  elojios.  Las  victo* 
rias  del  guerrero,  los  conocimientos  del  magistra- 
do, el  gol) ir;  no  del  jxjUtico,  las  tareas  del  Hiéralo, 
la  aplicación  del  ciudadano,  todo  está  clamando  |H>r 
nuestro  agradecimiento,  y  todo  exije  de  justicia 
nuestro  homenaje  y  nuestra  admiración. 

Me  parece  que  veo  resucitar  aijiu  líos  siglos  de 
Pericles  y  de  Augusto,  en  que  se  empleaban  lodos 
los  prínKNres  de  las  artes  y  de  la  elocneocta  pa-* 
ra  honrar  las  cenizas  de  los  claros  varones,  cuando 
contemplo  que  nuesira  Sociedad  eterniza  en  mai mo- 
les (1)  la  memoria  de  sus  ilustres  patriotas,  y  pre- 
senta á  la  posteridad  una  lección  de  virtudes  en  sos 
elojios  póstnmos. 

El  agrado  con  que  recibió  en  los  años  pasados 
los  que  se  consagraron  á  la  gloria  de  un  indivi- 
duo suyo  (*)  liberal  y  desinteresado,  y  el  de  un  mi- 
nistro (**)  magnánimoi  y  generosQ  rae  hace  esperar 

O  I».  Ambrosio  Mea  ve. 

(**)  £1  Exorno.  Sr*  mn|ué»  Gooalex  T^mIoíoii. 
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que  recibirá  con  igual  ac:ra<leriniiento  el  del  conde 
de  Peñaflorida ,  su  primer  director.  Y  qué  ¿podrá 
la  Sociedad  mirarle  con  indiferencia  cuando  otros 
cuerpos  patrióticos  (11) ,  con  menos  obligaciones,  pe* 
netradüs  de  gratitud  y  reconocimiento  dedican  á 
porfía  sus  tareas  á  celebrar  dignameole  sus  virtu- 
des? ¿Podrá  aparecer  ingrata  cuando  toda  la  Europa 
las  publica  con  los  mas  expresivos  y  extraordinarios 
clojios?  >()  por  cierto:  ellas  serán  eternamente  el 
objeto  de  la  facundia  de  sus  oradores,  como  un  tes- 
timonio de  amor  hácia  uno  de  sos  sabios  fundadores. 

Al  tener  el  atrevimiento  de  entrar  en  el  núme- 
ro de  aquellos,  siento  nu  tener  el  estilo  sublime  del 
panegirista  de  Descartes  (*).  Pero  coa  todo  yo  os 
prometo  hacer  el  elojio  de  vuestro  director  sin  te*- 
mer  indignaros  con  mis  lisonjas,  como  Jovio  á  su 
miámo  encomiado  (lárlns  V  ;  ni  que  me  disais  como 
Tilo  á  sus  cortesanos  que  mis  discursos  apoyadas  de 
la  mentira  os  parecen  dignos  de  desprecie.  Las  ac- 
ciones grandes  no  necesitan  los  adornos  de  la  retó- 
rica, V  su  sencilla  narración  da  muchas  veces  una 
idea  mas  magnlUca  de  su  menlo.  Tales  son  las  del 
conde  de  Peñaflorida,  Su  panegirista  será  mas  elo- 
cuente con  ser  sincero ,  y  no  será  su  menor  reco- 
mendación en  una  era  en  que  el  capricho,  la  adu- 
lación y  ei  fanatismo  han  fomentado  cierta  especie 
de  elojios »  que  degenerando  en  fábulas  supersticio- 
sas denigran  á  sus  autores  y  ofuscan  el  verdadero 

mérito  de  los  héroes. 

Por  esto  en  los  escritores,  en  ruvas  niauus  está 
depositada  la  gloria  del  resto  de  los  hombres,  debe 

(*j  Mr.  Thomá^. 
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brillar  nm  qiie  es  oCtm  ta  ttneeridad  y  rectitud  con 
la  íilosofía  necesaria  para  discernir  aquellas  accio- 
nes, ({ue  son  en  sí  provechosas  ó  funestas  á  ta  hu- 
manidad. La  faltade  e8l6GoiiociiDÍ6Dlo  yunageoe* 
ral  preocupacioD  les  lia  hecho  dirijir  sus  inciensos  á 
sus  mismos  deslnictores ,  y  confundiendo  los  noia- 
brea  de  héroes  y  de  tiranos ,  y  la  ambición  particu- 
tar  con  el  amor  de  la  patria,  han  alodnadoá  ta  pon» 
terídad  con  sos  escritoa ,  aumentando  con  ellos  loa 
objetos  de  nuestra  compasión  y  de  nuestras  mise- 
rias. La  lliada  de  Homero  acaso  ha  producido  las 
infelicidades  de  ta  Persta ,  así  como  ta  historía  de 
Quinto  Curcio,  los  ínforinnios  de  la  Siieeta.  Sos  vi« 
%í!s  piiiiiuas  no  hacen  sino  exalíai  á  las  almas  TO- 
hementes,  y  admirar  á  las  vulgarefs  que  do  osan  me- 
ditar en  los  instrumentos  de  sa  destraocion  $  pero  el 
sabb  filósofo  qoe  los  oonlerapta ,  en  aqoollOB  hé- 
roes una  hr¡lliint(  z  a[)arente,  y  lamentándose  de  su 
especie  advierte  quo  aqueUa  luz  no  es  otra  cosa  que 
un  resplandor  reberverado,  aoperficial  y  pasajero. 

I  Qué  distinta  la  glorta  del  eindadano!  Sos  obras 
son  Uiii  úliles  y  provechosas  como  las  operaciones 
del  guerrero  perniciosas  y  destructivas:  aquellas 
se  coneiben  oon  lentitud  y  tranquilidad,  y  estas 
se  efectúan  con  estrépito  y  rapides.  Diex  afios  son 
necesarios  para  fertilizar  lo  que  nn  guerrero  ha 
desolado  en  un  mes;  un  siglo  no  l>a»la  á  reparar  los 
desastres  de  una  campaña ;  y  eon  todo  el  guerrero 
usurpa  el  aprecio  debido  á  los  maestrea  de  noeaira 
felicidad.  Nuestra  preocupación  hace  ta  carrera  de 
a(|uel  mas  brillante;  nuestras  necesidades  hacen  la 
de  estos  mas  útil ;  la  gloria  del  uno  teñida  en  la  san- 
gre de  nuestros  semeiantes  horroriza  y  estremece; 


Digitized  by 


U7 


la  de  lo6  otros  esmaltada  coa  ius  justos  tíiuios  del 
amor  y  del  desinterés  esciia  k»  maspláckloa  senl»- 
miéDtes  del  alma:  la  del  mío  cooaegoida  á  coeta  de 

fatigas  agenas  queda  tal  vez  espuesta  á  las  vicisi- 
tudes de  la  fortuna :  la  de  los  segundos  adquirida  á 
expenaas  de  sos  propios  desvelos  no  puede  pertur* 
baria  ningún  deaórden  ni  contratiempo:  los  res- 
plandores de  esta  complacen  é  iluminan,  y  los  de 
aquella  cíuscau  y  ciegan:  en  los  triunfos  del  guer- 
rero gime  la  humanidad  oprimida  por  los  hombres; 
en  los  del  cindadano  solo  debe  gemir  la  envidia 
después  qne  queda  asegnrada  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Por  esto,  señores,  la  memoria  de  vuestro 
director  nos  debe  ser  mas  apreciable  y  cara  que  le 
de  Alejandro  y  Gários  m. 

Así  lo  juzgarán  los  socios  venideros  cuando  la 
renueven  en  los  (!em|)os  sucesivos:  nos  envidiaran 
la  gloria  de  haberle  visto,  de  haberle  tratado,  de  ha* 
berle  oido;  y  estos  afectos  los  tendrían  justamente 
quejosos  de  nuestra  indolencia  si  omitíésónios  su  pa- 
n(vL:í[  ó  si  no  tr;i^hi*  járemos  á  sus  manos  las  noti- 
cias que  el  tiempo  ambicioso  suele  envolver  á  pro^ 
porción  que  excita  nuestra  curiosidad ;  porque  aun* 
que  los  coetáneos  de  los  hombres  grandes  no  sepan 
apreciarlos,  los  venideros  saben  satisfacerlos:  así  la 
distancia  de  los  tiempos  aumenta  el  aprecio  de  sus 
cenizas,  semejantes  á  aquellas  producciones  stugu* 
lares,  cuya  estimación  crece  en  raioa  de  la  distan- 
cia  de  los  paifles  que  nos  las  proporcionan . 

Si  D.Javier  María  de  Munive  ú  Uliai^ucz  hubie- 
ra sido  menos  grande  ó  menos  conocido,  yo  os  pin- 
taria  aquí  estonsamente  la  historia  de  su  nacimien- 
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lo  (*)  eü  la  villa  de  Azcoitia  de  la  fauniia  ihi-tro  (\(* 
\m  condes  de  Peñaflorida,  siendo  destinado  por  la 
naturaleza  á  Itevar  consigo  el  titolo  de  so  casa.  Yo 
os  le  repraseataria  en  los  primeros  años  como  la 
esperanza  aias  ñorida  y  lisonjera  de  sus  padres,  y 
como  á  tal  no  perder  medio  de  atender  á  formar  su 
corazón  sabio,  recto  y  religioeo  coa  saludables  má^ 
xtinas.  Yo  os  le  manifestaria  con  unas  luces  supe- 
riores á  su  edad ,  que  indicaban  cuanto  era  capaz 
de  iluminar  á  su  patria  en  su  edad  adulla.  Yo  linal- 
mente  os  le  baria  ver  con  un  corazón  ^pradecido 
bécia  el  suelo  que  le  dió  el  ser,  hacerle  seícrelOBTo- 
tos  de  consagrar  sus  tareas  y  afanes  á  su  bien  y  á 
sii  íeliculad  ;  \Ktro  todo  esto  no  es  mas  í|ue  unos 
floreados  contornos  en  el  magoíüco  cuadro  de  la 
historia  de  los  hombres  grandes.  Ellos  nacen  para 
ilustrar  á  sus  familias  y  sus  patrias ;  su  menor  real* 
re  suele  ser  el  baber  nacido  en  distinguida  cuna, 
porque  el  brillante  esplendor  de  la  gloria  de  wa» 
aeoioaes  oseoreee  de  algún  modo  la  de  so  nactmian* 
to ,  y  todo  lo  que  no  pertenezca  á  ellas  es  osorpar- 
les  uu  \u'¿i\\  á  (fuc  de  justicia  soa  acreedoras. 

Basta  deciros  que  á  los  i  i  años  había  ya  ven-; 
etdo  las  dificultades  de  la  gramática  ea  su  misma 
patria,  y  que  enviado  después  (**)  al  seminario  de 
Tolosa  de  Fi  ancia  uu  li  aló  mas  que  de  hacerse  due- 

(*)  Fué  bautizado  en  la  parroquial  de  Sania  María  la  Heal 
de  Azcoytia  en  23  octubre  1729.  fueron  sus  padres  don 
Francisco  de  Mnnive  y  doña  María  Ignacia  de  Idiiquei^  con- 
des de  Pefiaflorida  y  Tectoos  de  la  referida  villa. 

(**)  Ft  i  1740  pasó  á  contioaar  sos  estadios  en  el  semi- 
nario de  Tolosa  de  Franoia. 
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ño  de  coantas  ciencias  y  artes  admiraba  en  sus 
maestros.  ISo  bay  cosa  mas  natural  que  el  deseo  de 
Mber,  y  eBle*  ayudado  de  algim  esUmolo,  eieita  en 
los  jómM  de  talento  mía  aplioacloii  como  la  de 

nuestro  seminarisla ;  una  aplicación  envidiada  de 
sus  mismos  compañeros,  y  que  después  les  produjo 
las  inaycMres  sattslaockmes. 

No  fkié  la  menor  la  que  recibió  de  nuestro  mo- 
narca  en  los  últimos  días  de  su  permanencia  en 
aquel  seminario.  Habíale  dedicado  coino  leblimonio 
de  sos  adeiantamieatos  las  teses  generales  de  filoso- 
fía; cnyo  presente  fué  recibido  con  toda  aqueUa 
gratitud  peculiar  de  tan  ilustre  y  sabio  príncipe ,  y 
píiia  dar  una  pi  iicha  palmaria  de  ella  expidió  or- 
den (*)  á  su  embajador  eo  la  corte  de  Francia  para 
qoe  wilirilaiio  de  ella  que  el  primer  presidenle  del 
pariimeato  de  Tolosa  aeistieBe  en  su  augusto  nom-- 
bre  á  U\  función.  Efectuóse  todo  sesun  sus  reales 
intenciones.  En  el  certámen  iqué  espectáculo  tan  iu- 
eidoi  iqué  concurso  tan  ilnstrel  pero  aun  fué  mas  el 
Indmienlo  del  eiámen ;  y  ni  á  Javier  liarla  de 
Munive  le  quedó  mas  síitisfaccion  que  desear,  ni  á 
aus  maestros  mas  gloria  que  apetecer. 

Ni  fué  este  el  único  fruto  de  sus  talentos  y  de 
su  mansión  en  un  reino  extranjero.  (Aservando  los 
medios  de  su  ilustración,  de  su  pulílica  y  gobierno 
Jiabia  reílexionado  sobre  ei  modo  de  adaptarlos  á  su 
país ,  y  á  fuerza  de  estas  meditaciones  se  había  for- 
mado una  faciüdad  de  jusgar  con  tino,  y  de  sen- 

(*)  Bate óHen as  nanifflstd  al  prioeipe  de  Campo-florido, 
embajador  por  nuestra  corte  en  Farie»  en  S7  de  m%m 
de 
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lenciar  con  acierlo  sobre  cuantos  ca^os  ofu  cc  el 
vasto  campo  de  la  historia  del  hombre  y  de  los  rei- 
nos. Asi  86  hizo  aa  políUoo  sabio  el  que  era  aa  ps* 
trióla  xekiso,  y  por  esto  no  estudiaba  masque  aquel 
arte  que  enseña  á  hacer  felices  á  los  hombres. 

Su  venida  de  Francia  para  reposar  en  el  seno 
de  su  familia ,  la  vista  de  su  amada  patria ,  el  aco- 
do y, las  delicias  de  sv  nuevo  estado  nada 
pudieron  turbar  en  el  conde  de  Fenaflerida  aquella 
aplicación  admirable  á  los  estudios ,  haciendo  en  su 
pais  particulares  observaciones  sobre  la  agricultura, 
ciencias  y  artes  útiles.  Reflexionó  (**)  sotNre  la  falla 
que  hada  una  Sociedad  para  fomentar  aquelloB  ra-- 
mes:  una  Sociedad  que  atendiese  á  la  educación  de 
la  juventud,  al  bien  de  la  humamdad,  y  que  luciese 
feliGes  á  las  provincias  vascongadas.  Xak»  eran  sos 
ideas,  tales  sos  fines,  tales  sus  estudios.  tOh  digna 

ocupación  de  ui-andes  almas  que  süIo  os  llenáis 
y  os  complacéis  con  aquellas  expecuiacioues,  que 
pueden  promover  nuestra  felieídadl 

Ya  desde  aquí  comenzamos  ¿  ver  al  conde  de 
Peñaflorida  como  un  zeloso  v  útil  ciudadiinci ,  no 
como  aquellos  que  disfrutando  do  los  bienes  que 
deben  á  la  naturaleza  y  la  fortuna  se  «imorjen  en 

(*)  Su  venida  de  Francia  íué  por  el  oloño  de  17if>.  En  3 
de  junio  del  año  siguiente  so  casó  on  la  villa  de  Onalc  ron 
doña  Marb  Josefa  de  Areysege  é  IrusU,  bija  del  baroa  del 
Secro  romano  imperto. 

(•*)  Desde  Francia  trajo  unos  vivos  deseos  de  fundar  ca 
su  pftis  UOA  Soeiedad  patriótica.  En  1754  empeñó  en  ello  k 
▼aries  amt^oi  y  phatíficó  un  ensayo  de  Academia  en  Az--  - 
coytia;  pero  «a  funesto  aocidento  deebanló  este  eetaUm* 
miento  ovando  ya  empesaba  á  floreoer.  ^¡.^ 
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una  vergonzosa  desidia.  <  a  iüi;i  Inrpc  ocíomcI  u!, 
sino  como  á  uü  sabio  que  teaieado  inlerveneioii  ea 
los  mas  ardaos  negwüos  de  so  palria  U  sacrifica  sus 
tareas,  sos  años  y  st»  talentos.  Ya  lo  empezamos 
á  ver  como  ol\  iUado  tle  sus  intereses  propios  para 
ataader  al  bien  comua.  Ya  le  vemos  disfruUr  los 
fayores  de  la  corte  no  para  so  ftimilia  sino  psra  sa 
país.  Todo  lo  qoe  le  puede  engrandecer  y  Henar  es 
soiaijieaíe  haber  hecho  iinn  buena  acción. 

Pasemos  pues  á  considerarle  coiuo  individuo  ea 
las  juntas  de  su  provincia.  £a  ellas  vemos  tomar 
nmchas  providencias  á  proposición  suya  i)ara  des- 
terrar la  ociosidad  de  entre  sus  paisanos,  y  empe- 
ñarlos en  aquellos  trabajos  uliies,  que  una  fuácata 
preocopacion  hacia  mirar  como  poco  honrosos  (*). 
En  otras  ( ** )  le  vemos  elejir  como  diputado  en  corté 
para  tratar  á  los  pies  del  trono  las  comisiones  mas 
importantes  de  su  provincia,  (^on  esta  elección  le 
distinguen  como  un  liombre*  cuyo  iuñujo  puede  ha- 
cer felices  á  los  demás ;  y  él  colmado  de  satisfacción 
▼oela  á  Madrid  porque  allí  le  llama  so  patria.  Nanea 
se  aseguró  también  el  éxito  de  una  euipresa  como 

(*)  Sn  mucha  inteligencia  en  las  leyes  mnnicipeleB  de  su 
peina  y  provincia  le  biio  tener  siempre  un  influjo  conside- 
rable en  eu  gobierno  y  manejo.  Por  esta  causa  se  tomaron 
en  varías  juntas  muchas  providencias  por  voto  y  proposición 
snya ,  como  soeedió  en  ka  de  la  Tilla  de  De  va  á  fin  de  ani- 
mmt  é  sos  natnrales  á  la  alfarería  y  oiroa  oScíes,  que  asirá- 
fcen  eomo  poeo  honrosos,  por  lo  cual  em  empleados  en  ellos 
lee  eitranjeras» 

(**)  Eo  las  juntas  celebradas  en  Gastaría  eo  1758.  Por 
iigosto  del  wmmo  aüo  partió  para  Madríd  ya  con  el  carácter 
de  diputado  en  compafifa  de  so  cuñado  D.  Carlos  de  Arey» 
Z€i£;a ,  biirou  del  Sacro  romano  imperio. 


Digitized  by  Google 


352 


en  la  presente  comisión;  y  no  obstante  siempre  fin^- 
roii  precisos  cualro  años ,  y  empleados  por  el  coude 
de  Peñaflorída,  para  desempeñarla* 

En  este  intermedb  no  perdió  tiempo  ni  oportii- 
nidad  de  aprovecharse.  El  tiiUo  y  familiaridad  con 
personas  sabias  é  instruidas  es  inucbas  veces  mas 
provechoso  á  los  jóvenes  de  talento  que  los  precep- 
tos de  las  escuelas  sutiles  y  abstractos.  Tal  vez  se 
verificó  esta  verdad  en  el  conde  de  Peñaflorida, 
cuya  comunicación  con  los  grandes  lionibres  de  la 
oorte  y  los  literatos  de  su  siglo  llenó  de  luces  su 
entendimiento.  Merecía  tener  por  amigos  (*)  al  au- 
iOT  del  Ataúlfo  y  la  Virginia,  al  do  los  Orígenes  de 
nuestra  poesía,  y  al  sabio  que  nos  ha  dejado  en  sus 
sobrinos  unos  discípulos,  que  forman  hoy  el  honor 
de  la  nación  y  la  admiración  de  los  extranjeros. 
Acaso  el  ejemplo  de  eslos  grandes  hombres  fué  un 
incentivo  para  que  nuestro  conde  excitase  su  fan- 
tasía en  la  dulzura  de  las  Musas  y  de  las  Gracias. 
Su  natural  disposición  y  su  pasión  por  las  artes 
agradables,  todo  le  convidaba  á  ejercitarse  en  elbis. 
Aquel  arte  tierno,  que  suavizó  á  los  griegos  p*ir«i  ^u- 
jetarse  á  las  leyes  mas  duras  que  le  dieron  Draco 
y  Solón,  que  hizo  políticos  á  los  bárbaros  Scilas; 
aquel  arte  á  quien  Cenon  y  Aristóteles  deben  gran 

(*)  Tales  fneron  ínterin  so  dmuisÍini  en  la  eorle:  Montiaae, 
Yelasiiiies,  D.  Joan  de  Iríarte»  el  P.  Sarmieiito  y  otra  Ule» 
fitoB,  cayis  tertolias  eran  sunamenle  agradables  al  cooda 
de  Pe&aflorída.  La  íofluencia  qna  estes  sabías  wooea 
vieron  en  li  propagación  de  las  hioes  y  el  buen  gusto  eo  d 
liresenla  siglo  (  XVIll)  no  podré  nenes  ds  oMmfealaffla  la 
Kialoria.  A  ello»  se  debe  b  gloriosa  restaoncioQ  Kleraría  da 
que  somos  testigos. 
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parle  (le  su  filosofía,  Á  i]n\en  Cicerón  confiesa  deber 
nuiclia  parte  de  su  eluciieneia,  y  á  quien  Alejan- 
dro es  deudor  de  la  mayor  parte  de  sus  victoriaSt 
no  podía  mostrarse  estraño  á  los  talentos  del  conde 
de  Peñaílorida.  Su  idioma  nativo,  el  antiguo  y  sua^ 
ve  vascuence  le  debió  iguales  dulzuras,  y  sus  musas 
ya  casi  olvidadas  resucitaron  y  volvieron  á  entonar 
cadenciasen  su  lira.  jOh  que  dignos  asuntos  los 
que  le  debían  alabanza  1  Las  magnanimidades  de  sti 
rey,  las  felicKlndi^s  de  su  patria,  las  gloii.ts  de  su 
Sociedad  y  semmano  formaban  los  sublimes  objetos 
de  sus  metros. 

Tina  alma  grande  entregada  á  las  delicias  de  la 
pt)er?íti  iin  piirecescr  insensible  -S  los  encantos  de  su 
hermana  la  música.  Habíale  uiorecido  osle  arte  un 
estadio  particular  en  su  infancia  como  á  Epaminon- 
das,  y  un  aprecio  singular  aun  en  so  edad  adulta 
como  á  S(jerates.  Algunos  jnz^ai  aii  como  nimieda- 
des unos  estudios  que  en  la  antigüedad  iurmaban 
una  gran  parte  de  la  política,  y  que  eran  reputados 
por  precisos  en  un  hombre  ilustre,  y  loables  en 
cualquier  ciudadano :  pues  Grecia  motej(3  en  Temís- 
tocles  el  que  ignorase  el  maucjo  de  la  lira,  y  Aquilcs 
no  continuó  en  sus  peleas  hasta  aprender  los  rudi- 
mentos de  pulsarla.  Este  arte,  pues,  que  inspirando 
las  mas  plácidas  y  dulces  emociones  en  nuestra  alma 
la  dispone  á  la  ternura  y  á  ia  com|)asioD,  quu  alimen- 
ta el  ingenio,  que  satisface  al  entendimiento,  que 
excita  la  fantasía ;  este  melodioso  arte,  del  cnal  se 
sirvieron  Apolonio,  Pilágoras  y  Em(>éd(K'les  como 
de  un  anudólo  para  las  enfermedades  del  espíritu 
y  los  males  del  cuerpo,  es  acreedor  á  la  estimación 
de  ios  hombres  bien  organizados,  y  por  tanto  dig- 
ToMo  11.  23 
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nos  de  elogio  k>9  que  á  él  se  apliquen  como  el  conde 
de  Peñaflorida.  De  la  hermandad  y  unión  de  estas 

hechiceros  estudios  resultaron  aquellos  inelod ra- 
mas (111)  y  ensayos  de  composiciones  teatrales,  que 
eran  el  desahogo  de  sus  fatigas «  el  placer  y  recreo 
de  sus  sentidos,  y  que  no  carecian  de  gusto  y  de 

delicadeza. 

El  concepto  lan  general,  que  justamente  se  ha- 
bía granjeado  el  conde  entre  las  primeras  personas 
de  la  corte ,  le  hizo  recibir  mil  distinciones  ínterin 
su  permanencia  en  ella.  Habiendo  tenido  el  real  se- 
'  minario  de  nobios  el  honor  de  qne  nuestro  augusto 
soberano  asistiese  el  día  6  de  junio  de  4760  con 
toda  su  real  familia  á  unas  conclusiones  de  máCe-« 
roatíca  y  física  esperimental,  que  defendieron  sns 
c^iballeros  seminaristas,  fué  el  conde  de  Peütiili>i  ula 
uno  de  los  cuatro  concurrentes  escogidos ,  que  tu- 
vieron el  honor  de  argüir  contra  aquellas  condo*- 
flioned,  mereciendo  él  particularmente  la  nu»  be- 
nigna aceptación  de  SS.  MM.  y  AA. ,  los  elogios 
mas  sinceros  del  lucido  concurso ,  y  la  aprobación 
mas  general  en  los  papeles  públicos  (*). 

Ahora  quisiera  yo  seguir  pintando  su  proceder 
en  la  corle  si  no  me  llaináran  ai|uellas  virtudes  y 
acciones  que  le  bucen  mas  acreedor  al  reconoci- 
miento de  este  cuerpo.  Sin  embargo  diré  que  su 
mansión  en  ella  no  la  empleó  en  a([nellas  lisonjas, 
en  aquellas  reservas,  en  aquellos  manejos,  que 
generalmente  forman  el  distintivo  de  los  cortesanos.  - 
Vivió  eú  la  corte  como  un  sabio  ñlósofo ,  no  como 

Véase  ol  Morcurio  del  mes  de  julio  de  lltiü,  pági- 
nas ^03  y  KÍguicules. 
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im  mayorazgo  joven.  Su  carácter  franco ,  sencillo 
y  amable  fué  siempre  omislaate.  La  bandad  siogu- 
lar  de  80  genio  era  un  atractivo  para  que  fuese 

amado  por  cuaulus  tenían  la  coaipiacencia  de  tra- 
tarle. 

La  ausencia  de  sa  país  era  igualmente  un  fue* 
go,  que  inflamaba  mas  y  mas  sus  ¡deas  de  patriotis- 
mo á  fin  de  establecer  una  Sociíídad  para  la  pros- 
peridad de  sus  paisanos.  Cuando  volvió  á  verlos 
onidos  en  aquellas  asambleas  anuales  (*)  les  pre- 
sentó el  plan  de  nn  establecimiento,  que  atendien- 
do al  progreso  de  la  agrirnitnra,  ciencias  y  arles 
útiles  fuese  adaptado  á  las  cu  cunstancias  y  economía 
particular  de  su  misma  provincia :  pero  quedó  sin 
efecto  este  proyecto  dos  veces  emprendido  y  mu- 
chas meditado. 

Venciéronse  al  íln  todos  los  obstáculos,  l'na  ra- 
ra casualidad  (**)  unió  á  la  principal  nobleza  de  las 
provincias  vascongadas.  El  conde  de  Peñaflorída 
conocia  bien  el  carácter  de  sus  naturales,  que  no 
hay  irahajo  á  quo  no  se  sujeten  cuando  comprenden 
puede  redundar  en  utilidad  de  su  ])atria.  Aprove- 
chando esta  oportunidad  les  manifestó  sus  ideas,  y 

(*]  En  las  juntas  generales  celebradas  en  Villafranca 
en  1763. 

(**}  Esta  unión  fué  en  Vergara  por  setiembre  de  1764* 
pan  diciembre  préxioio  y»  estaban  dispaesles  los  estotoloe 
para  él  rópmea  de  este  nuevo  enerpo»  y  noobstaate  la  prí» 
mer  junta  formal  no  (né  basta  6  de  febrero  de  ílñH,  El  mí* 
nístro  de  Estado  dió  de  órden  del  rey  al  conde  de  Pefiaílo- 
rida  repetidas  pruebas  de  lo  gratos  que  eran  á  S.  M.  estos 
estobleeimientofi,  y  el  telo  de  sus  fundadores. 
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la  rectilud  con  que  las  cacauiioaba.  Aprobóse  ei 
proyeclo  apenas  fué  propuesto ,  y  todos  prometie- 
ron contribuir  cuanto  pudiesen  |)ara  la  perfección 
lie  un  etlilicio  nuevo,  que  habi.í  «le  servir  de  mo- 
delo á  las  (lemas  provincias  de  la  níirion.  Este  fué 
el  principio  y  fundamento  de  la  Sociedad  vasconga- 
da ;  principio  de  una  feliz  rovolucion  política  para  la 
ilustiaciou  de  la  nación,  y  que  por  lo  nii>iiio  en  el 
están  cifradas  las  glorias  del  conde  de  Peuaflorida, 
y  ¿I  es  el  punto  de  apoyo  de  todas  ellas,  que  vivirán 
eternamente  en  los  fastos  de  la  sociedad ;  que  sí  en 
Eáíiplo  era  tenido  |H>r  vi  iüciyor  de  los  royes  i'l  (]ue 
hacia  levantar  la  mas  alia  pirámide ,  ¿qué  concepto 
no  merecerá  el  que  principalmente  ha  contribuido 
á  la  erección  de  este  bello  monumento? 

;()ué  no  ha\a  vo  rcrihi<lo  el  aenio  y  elocuencia 
de  los  cciebrcs  oradores  de  Atenas  y  de  Roma  I  (>>q 
aquel  entusiasmo,  con  aquella  majestad  ¿no  habla- 
ría yo  aquí  de  aquellos  hombres  generosos ,  de 
aquellos  zelosos  ciudadanos,  (¡iic  inspirados  de  su 
patriotismo,  guiados  (>or  sus  laleuloó  hacia  el  bien  de 
la  humanidad  contribuyeron  á  erijir  este  respetable 
Museo?  Los  nombres  de  los  que  hoy  viven  no  pue- 
den eniiai  en  elogio,  jK>rque  la  malicia  iiiiagiuürá 
que  la  adulacioa  le  dictaba.  La  posteridad  los  cono- 
cerá todos»  pues  una  pluma  mejor  cortada  que  la 
mia  se  encargará  de  trasladárselos.  £1  mármol  y  d 
bronco  los  manifestará  á  los  siglos  mas  remotos.  |]ii 
ellos  verán  unos  verdaderos  amigos  de  la  patria  y 
del  bien  de  la  humanidad ;  y  esta  agradecida  sen- 
tirá llenarse  sus  ojos  de  deliciosas  lágrimas,  y  su 
corazón  de  unos  alegres  y  plácidos  afectos ;  y  así 
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firocarará  renovar  so  momoría  estampando  al  píe 

de  cavia  eíigie  el  ¡rarac  bal,  enérgicas,  amistosas 
palabras  dignas  de  coociulr  su  elogio. 

Yo  me  lleno  de  geno  cada  vez  que  oontempb  al 
conde  dePeiallorida  como  principal  actor  en  esta  es- 
cena ¡nlcresanle.  Nadie  ignora  (|ue  siendo  él  el  pj  iiiier 
móvil  para  la  erección  de  cslc  cuí  í  po»  ha  sido  uno 
de  los  individuos  que  mas  han  contribuido  á  darle 
forma  y  solidez.  Ninguno  le  negará  la  gloria  do  ser 
el  primero  que  en  España  cooperó  á  la  formación 
de  un  nuevo  cuiírjju,  úül  y  necesario  para  el  esta- 
do: cuerpo  que  ha  abierto  una  carrera  nueva,  cu 
la  cual  pnedan  inmortalizarse  toda  dase  de  ciuda- 
danos«  cuya  utilidad  é  importancia  mostrada  [>or  la 

ex|K  i  jenria ,  la  aprohac  luii  de  los  sabios,  y  el  ejem- 
plo de  las  provincias  y  ciudades  de  la  nación  es  ya 
generalmente  reconocida.  Treinta  y  nueve  Socieda- 
des  económicas  de  amigos  del  pais  han  sido  erijidas 
á  ejemplo  dií  la  vascongada;  [>ero  apenas  ninguna 
ha  experimeulado  los  adelantamientos  que  ella. 

I  Con  qué  gusto  entraría  yo  á  describirlos  pin- 
tándoos la  infancia  de  la  Sociedad  y  una  sucinta  his- 
tuiia  suyal  \H  me  rei;ori|.ii  i.i  con  acpiellas  satis- 
facciones que  recibíais  del  monarca  cuando  alababa 
vuestro  zelo  aprobando  vuestros  proyectos.  Yo  du- 
plioaria  mi  gusto  al  veros  en  las  primeras  asambleas 
crear  empleos,  establecer  leyes,  dar  providencias 
y  nombrar  |mh  vuestro  director  al  conde  de  Peña- 
ílorida.  Yo  lleno  de  placer  os  vería  de-^u  e(  iar  va- 
ronilmente aquellas  calumnias,  aquellas  sátiras  é 
improperios  que  suscitó  la  envidia  hasta  profanar 
los  lu¿^ai  es  mas  sagrado»  coaUa  ese  reciente  cuer- 
po: pero  no  os  cstraoo,  él  dejaría  de  üqv  sabio  y 
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útil  SI  ao  hubiera  sido  perseguido.  La  ignorancia  pro- 
cura confundir  y  ofuscar  las  obras  grandes  en  so 

misma  cuna;  pero  ellas  triunfan  las  mas  veces, 
muy  parecida:»  ai  sol  que  desteiraucio  desde  su  na- 
cimiento  las  densas  nieblas  y  vapores,  qne  nos  lia 
dejado  la  tenebrosa  noche,  nos  prepara  los  dias 
mas  serenos  y  apacibles.  Recorriendo  la  serie  de 
los  tiempos  ¡qué  cúmulo  de  ventajas  y  utilidades, 
qué  multitud  de  noticias  y  descubrimientos  no  se 
ofrecen  á  mi  vista!  Todos  serán  preciosos  materia- 
Ies  y  objeto  digno  de  las  mas  elíjcuentes  plumas  de 
sus  historiadores;  pero  al  panegirista  de  uuo  de  sus 
sabios  fundadores,  de  su  primer  perpetuo  director, 
solo  pertenece  narrar  aquellos  en  que  tnvo  la  prin- 
cipal parte»  y  que  le  hicieron  disliniíuido. 

Electo  ya  director,  y  á  la  frente  de  un  cuerpo 
literario,  se  le  presentaba  un  dilatado  campo  en  que 
esplayar  sus  talentos:  conocer  los  de  los  demás  so- 
cios, aplicarlos  á  los  ranuts  á  (pie  eran  a  leruados, 
y  animarlos  al  trabajo  para  perlccciouar  el  cdiiicio, 
que  acababan  de  levantar,  eran  de  los  primeros 
))asos  que  se  le  ofi*ecian ,  y  una  evidente  (>rueha  de 
su  tino  y  discernimiento.  I.a  sabiduría  de  la>  anti- 
guas repúblicas  en  ninguna  cosa  brilla  mus  que  en 
la  ocupación  de  los  talentos  capaces  de  persuadir  y 
conmover.  Los  protectores  de  las  artes  útiles  con- 
sultaban para  emplearlos  la  disposición  de  los  áni- 
mos y  la  con>lilucion  del  estado.  Favorecian  la  poe- 
sía en  los  tiempos  de  la  barbarie  y  de  la  ferocidad, 
para  que  dulcificara  las  costumbres ,  é  hiciese  á  tes 
almas  flexibles.  La  elocuencia  en  los  tiempos  del 
abatimiento  y  la  desolación »  para  que  moviemio  los 
ánimos  de  los  pueblos  les  inspirara  aquellas  resolu- 
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ciüues  vigorosas  que  Iriunfaa  de  la  adversidad.  La 
filosofía  en  ios  tiempos  de  la  supersticioa  y  del  fa- 
natismo» para  que  disipando  las  fantasmas  del  error 
y  del  teiiior  mostrara  á  los  hombres  el  camino  por 
donde  dcbian  conducirse  para  libertarse  del  preci- 
picio adonde  se  encaminaban.  Así  lograron  tantas 
ventajas  y  tanta  ilustración  en  la  venerable  antigüe- 
dad, del  mismo  modo  que  los  rápidos  progresos  de 
la  Sociedad  no  se  han  debido  sino  á  la  aptitud  y 
acierto  en  emplear  sus  individuos;  y  esta  ha  sido  Ja 
causa  do  habérsenos  proporcionado  con  gusto  ver 
publicadas  muchas  obras  útiles  y  curiosas  (*). 

Kl  zelo  y  empeño,  con  que  desde  luego  miró  los 
adelantamientos  de  este  cuerpo,  le  hizo  concebir 
que  el  medio  mas  eficaz  para  su  ilustración  era  el 
de  establecer  socios  viajeros,  que  observasen  los 
jjrogresos  de  las  arles  en  los  reinos  cstrafios.  Esto 
proyecto  vasto  en  la  infancia  de  la  Sociedad  era  difi* 
cil,  ó  aparentaba  serlo,  por  lo  débiles  que  aun  eran 
los  cimientos  que  la  sostenían ;  pero  no  obstante 
vuolro  direclur  contempUiíidu  su  uululiui  y  *  j»;r- 
cieudo  á  un  tiempo  los  empleos  de  padre  y  direc- 
tor determina  enviar  á  sos  propias  espensas  á  su 
hijo  priroofi;énito  á  vinjar  la  Europa.  Parte  el  jó-* 
ven      para  i ürib  con  instrucción  de  la  Sociedad  y 

(*)  Véase  Iq  que  sobre  el  conlenído  de  este  párrafo  dice 
D.  Fetí&  María  de  Samaiiiego  cu  el  prólogo  del  primer  tomo 
de  aus  fAbubs  y  dcdicaturia  del  ti  libro  de  ella»  al  Conde 

de  Pcrinlloridu. 

(**^  D.  llüiiHku  Mana  (!••  >ímii\o  -«.ilio  i  viajar  con  lus- 
Irucciones  do  la  S<H'iodri*i  en  c\  añ  »  1770  cuando  npeiin!» 
toiiLiUi  Ion  IH  do  edad.  Voase  cri  U»  esl ráelos  de  177i  la 
uolicia  ^Uti  de  bUS  v  iajei»  y  v  ida  publicó  U  bocieditá  juula- 
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se  instruye  eii  loda^  his  ciencias  y  arles  precisas  á 
UQ  viajero.  Sigue  aus  esludios  eu  biokoimo»  Frcy* 
bei^  y  Vienii,  reconociendo  peraonalmente  U»  prin* 
cípales  minas,  fábricas  y  oficinas  de  fondicion  de 
Suecia ,  Sajonia,  Estii  ia»  Carinlia,  Saboya,  (K  l  pai:^ 
iie  Lieja,  del  condado  de  Foíx ;  y  después  de  bai)er 
corrido  la  Francia,  Paises-bajos,  Siieeia,  Dinamar- 
ca, Prosia,  Alemania,  Italia  y  Piamonte,  después 
de  haber  sido  recibido  por  miembro  de  A(  adc- 
inias  de  ciencias  de  Sloküimo  y  del  iuslUulo  de 
Freiberg,  vuelve  á  ver  los  confínes  de  su  patria  lle- 
no de  luces  (*)  y  lleno  de  satisfacciones.  Vuelve  á 
ser  las  delicias  de  sus  padres,  la  gloria  y  esperanza 
de  la  Sociedad,  y  la  vanidad  de  sus  paisanos.  Uecí- 
benlo  con  regocijo,  y  al  rpio  habian  admitido  por  in- 
dividuo suyo  las  mas  célebres  academias  y  socieda- 
des de  Europa  le  acoje  en  el  suyo  la  vascongada 
por  socio  de  número.  Así  rccuuiijca.'>an  sus  fatigas: 
esle  es  el  premio  mas  lisonjero  para  un  joven  estu- 
dioso ;  pero  nuestra  desgracia  biaso  qne  disfrutase 
de  él  muy  corto  espacio,  el  necesario  apenas  para 
descansar  de  sus  tarcas.  Jóven  que  se  nos  reine- 
senta  en  los  fastos  de  la  Sociedad  como  una  rápida 
pero  brillante  exhalación.  Jóven  únicamente  dado 
por  ejemplo  de  nuestra  debilidad  y  para  d  j*  tode 
nuestra  coui^jasion  y  nuestras  lágrimas.  Vu  me  le 

menie  goq  los  senUmientos  ma»  tiernos  por  la  pérdida  do 
esta  ilustrado  jÓTon. 

(*)  Les  ni4ÍGÍ38,  diaoBoa  y  producciones  naturales  que 
recogió  en  eatoe  viajea,  y  paran  en  el  archivo  y  gabinete  do 
la  Soeiadad,  aeiin  un  leatímonio  porpetno  de  su  talento  y  de 
au  aplicación. 
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figuro  muy  semejaoto  á  aquel  jóven  Marcelo ,  so-* 
brino  de  AngoBto  y  sucesor  del  imperio  de  Roma*  á 
quien  sns  Yirtades  habían  hecho  la  ^peranza  mas 
lisonjera  de  los  roniauos,  cuando  todas  se  desvano- 
cieron  en  manos  de  un  médico  imperito  ;  üli  quién 
tuviera  la  expresión  y  ternura  del  príncipe  de  los 
poetas  latinos  (*j  para  pintaros  nuestra  reciente  caí 
tástrofe  con  los  mismos  vivos  colores  con  que  él  re- 
citaba el  sentimiento  du  la  suya  unte  el  tío  y  madre 
de  aquel  infeliz  jóven. 

Esta  repentina  desgracia  parecía  que  en  vuestro 
director  liana  una  luiprc^ion  vehemente ,  (juc  ha- 
Ciéudole  llorar  ia  pérdida  de  un  bijo  digno  sucesor 
suyo  le  baria  no  cuidar  de  los  medios  de  remediar 
su  falta;  pero  no,  señores.  Sintió  la  desgracia  tier-i 
ñámente  porque  era  padre  y  hombre;  mas  su  ilma 
grande  y  su  corazón  hcróico  ie  hicieron  no  desma-t 
yar  por  unos  sucesos  que  no  están  en  nuestras  ma^ 
nos.  Su  resígoacion  y  su  fe  le  dieron  espíritu  para 
soportar  este  infortunio,  su  patriotismo  i^licaz  y  ve- 
hemeute  le  hizo  no  olvidar  la  ulilidad  de  los  via- 
jes, su  magnanimidad  le  presentaba  medios  de  re- 
petirlos, y  una  prole  dilatada  y  digna  de  tal  padre 
tiernos  objetos  en  que  emplearlos.  Si  la  grandeza 
de  una  alma  consiste  principalmente  en  la  íirmeza, 
en  la  rectitud,  en  la  elevación  de  sus  sentimientos; 
nunca  se  mostró  mayor  la  del  conde  de  Peñaflori-* 
da  que  en  esta  ocasión.  El  sucesor  de  su  casa  es 

(*)  Virgilio  en  el  libro  6  de  la  Eneida  insertó  el  elogio 
del  joven  Marcólo.  Su  ioclura  dcliiulo  de  Octavia  y  de  Au- 
gusto cnlcrncció  loiilo  á  la  hcrriiaji  *  del  Kinpcmdor,  quo 
inlerruinpiéndola  COD  lágrimas  y  suspiros  apcius  |)udu  el 
autor  coiicluirU» 
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(loslinado  á  los  viajes  con  olrob  dos  roin[)aíieiu.-. 
luslrúyesc  en  París,  y  viaja  por  algunos  reinos* 
donde  no  habia  estado  su  antecesor.  Hace  observa- 
ciones ,  las  escribe  y  estiende ,  y  llena  sus  viajes  de 
mil  noticias  curiosas  e  inleresaiues.  lx)S  viajeros 
juiciosos  y  reflexivos  se  aventajan  por  lo  común  á 
los  que  nunca  han  salido  de  su  patria,  y  la  expe- 
riencia ba  mostrado  que  los  grandes  hombres  se  han 
hecho  estudiando  las  costumbres  y  usos  de  diferen- 
tes naciones ;  semejantes  á  aquellos  rios  que  crecen 
é  medida  que  se  alejan  de  su  nacimiento ,  ó  ocnno 
aquellos  manantiales  que  filtran  por  venas  preciosas 
donde  íid([nieren  singulares  virludos. 

Aquí  recordaréis  las  grandes  ventajas,  que  han 
producido  estos  viajes  al  pais  vascongado.  Sin  qoe 
yo  os  lo  (lií^^a  vosotros  os  imaginareis  en  sus  cam- 
pos iiiuUi|>!ii  adas  cosechas  en  un  mismo  lerreno¿ 
veréis  nuevos  y  ventajosos  uietodos  de  siembra, 
utilidad  del  lino  del  norte,  abono  de  las  tierras, 
mejora  de  ganados:  ya  escelentes  fábricas  donde  se 
trabaja  un  acero  lan  fino  conio  el  de  Inglaterra,  ó  la 
conversión  del  hierro  en  acero  comparable  al  de 
Alemania ,  ya  las  de  cuchillería,  de  mármol,  de  lo- 
za ,  de  mantelería ,  de  botones  y  otras  que  se  fo* 
jiK  litan  ron  anón .  empleando  en  ellas  á  los 
nacionales ,  y  cn  itando  los  perjuicios  que  traía  el 
introducir  aquellos  géneros  de  paises  extranjeros. 

Pero  todas  estas  fábricas ,  todas  estas  ventajas 
carecerían  de  solidez  y  fundamento  si  vuestro  di- 
rector no  conUibuyera  á  pro[)agar  el  amor  al  tra- 
bajo, premiando  á  los  distinguidos  artesanos,  á  los 
laboriosos  agricultores ,  y  proporcionándoles  el  me- 
jor despacho  de  sus  géneros.  Con  este  estímulo  el 
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fomiará  discípulos  capaces  de  mejorar  las  iavenckn 
nes  de  los  maestros  y  de  estender  so  enseñanza  a 

ios  sucesores ;  él  atenderá  á  la  eduiat  iuti  de  la  uo- 
Wt'za  para  que  fomente  y  proteja  eslas  ideas  .  .  .  . 
si,  él  fondará  el  real  Seminario  patriótico  vascon- 
gado. 

I.a  instrucción  y  educación  de  la  juventud  son 
tos  mas  importantes  deberes  de  la  vida  civil  y  de  la 
moral  t  porque  de  ella  depende  el  buen  órden  del 
estado  y  de  la  religión :  son  las  fuentes  de  la  sabi- 
duna  y  las  que  conservan  en  los  nobles  el  lustre  de 
su  cuna,  iü  liombre  semejante  á  una  tierna  planta 
necesita  de  una  mano  laboriosa  que  le  cultive;  no 
no  le  basta  haber  nacido  con  un  entendimiento 
claro  y  despejado  si  ¿e  abandona  á  sí  mismo.  La 
cducacioD,  pues ,  suaviza  las  costumbres  rústicas  y 
bárbaras  de  los  hombres ,  los  une  en  una  mutua 
correspondencia  y  amistad ,  y  es  por  consecuencia 
la  principal  base  del  poder  é  ilustración  (h*  los  es- 
tados. A  eliu  ilebierou  Atenas,  Grecia  y  liorna 
aquel  inmenso  poder  y  riqueza  que  las  hizo  respe- 
tables en  el  mundo:  á  ella  debe  la  Rusia  su  moder- 
na ilustración,  pues  no  Inibiera  di^jado  su  antigua 
rusticidad  y  barbarie  si  Pedro  el  Grande  no  la  hu- 
biera hecho  el  domicilio  de  las  ciencias,  y  si  Ca- 
talina U  no  hubiera  fomentado  estas  ideas,  estable- 
ciendo los  seminarios  y  colegios  de  Kuropa  para  la 
educación  de  la  juventud  de  ambos  se\us.  María 
Teresa  de  Austria  propagó  los  mismos  estableci- 
mientos en  Alemania,  y  no  olvidó  encomendárselos 
á  su  hijo  en  su  testamento.  Acaso  e!  poder  6  ilus- 
tración de  la  Francia  no  se  debe  siuo  al  prodijiosa 
número  de  academias  y  coiejíoSt  que  se  estabiecio- 
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ron  en  el  siglo  pasado,  y  que  eternuarán  los  nom- 
bres de  sus  augustos  fundadores  (*)• 

Los  hijos  que  son  el  fruto  mas  florido,  las  es- 
peranzas mas  lisongeras  del  Estado  dulxíQ  ser  edu- 
cados á  su  vista ,  imprimiendo  en  sus  tiernos  cora* 
zones  aquellas  máximas  políticas  que  forman  ciii* 
dadanos  sabk>s  y  zelosos.  Así  lo  creían  los  antiguos 

filósofos  ropiitniido  [)or  un  defecto  grande  en  tenia 
repubiica  la  íaiia  de  escuelas  públicas ,  porque  tam- 
bién es  nocivo  pasando  de  cierta  edad  educar  á  los 
hijos  al  lado  de  los  padres,  que  ó  llenos  de  pasión, 
6  poruña  funesta  coadesccndencia ,  ó  ^wr  falla  de 
medios  no  pueden  sacar  el  fruto  de  que  son  ca- 
paces. 

La  nobleza  española  estaba  tan  escasa  de  aqoe- 

líos  r^iiihlecimienlos ,  que  ya  era  general  la  preo- 
cupación de  enviar  la  juventud  á  Francia,  ^o  les 
estimulaba  el  amor  á  la  patria,  y  la  falta  de  ese  en- 
tusiasmo, que  es  el  resorte  ó  móvil  de  la  mayor 
parte  de  nuestras  acciones  y  tareas,  hacia  minir 
con  indiferencia  á  los  maestros  los  adela niua  de 
los  jóvenes  españoles.  Niel  poco  fruto,  ni  los  esce- 
sivos  gastos,  ni  la  distancia  variaba  este  sislema, 

aunípie  inu(  líos  sabios  conocían  que  la  escasez  de 
luces  entre  nosotros  no  dependía  sino  de  no  tener 
buenas  escuelas ,  y  las  academias  célebres  de  que 
abundan  otros  países.  Todo  esto  lo  conocía  también 

el  conde  ílc  Peñalloiida ,  y  por  esto  fué  un  objeto 

(*)  Luis  Xlll  fundó  la  Academi  i  Ir.nicesa  en  IG35.  y 
Luis  XIV  la  de»  Inscripciones  y  bclla^  li  iras  en  1^3,  In  d*» 
Ciencias  cii  IGGG,  la  de  pintura  y  escuUura  en  168V,  la  de 
arquileclura  en  l(j71 :  y  creó  además  otras  muchas  cd  di* 
versas  ciudades  de  at^uel  reino* 
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que  le  mereció  toda  su  ateDcion  (")  desde  la  erec- 
ción de  la  Sociedad,  contemplándolo  como  nn 

medio  eficaz  para  consolidarla  criando  socios  sabios 
y  zelosos;  con  esta  idea  abrazó  gustoso  la  comisión 
de  BoUcitar  del  rey  la  gracia  de  establecer  un  se* 
minario  y  escuela  patriótica.  Interin  se  lograba  so 
constituyeron  los  mismos  socios  preceptores  de  los 
aíiimnos,  y  quedo  eslablceida  la  jiiuLa  de  institu- 
ción (**)  solo  para  atender  al  iiúporLante  ramo  de 
la  enseñanza.  Logróse  al  fin  el  establecer  la  escuela 
palriótiea  en  el  colegio  ("*)  de  Yergara ,  que  fué  de 
los  jesuítas,  consignando  el  rey  una  gratifieaciun 
anual  para  el  salario  de  maestros.  £slas  distincio* 
nes  aumentaban  el  empeño  ^e  nuestro  director 
tenia  por  la  prosperidad  de  la  escuela  patriótica. 

Cua  aquel  aaiur  y  leí  aura  de  padre  para  < ou  sus 
paisanos  le  comparaba  yo  á  Plinio  ol  jóven,  que 
persuadiendo á  loa  habitantes  de  Como,  su  patria, 
k  ventaja  que  seria  criar  en  ella  á  sus  hijos,  les 
decia:  •* ¿Donde  hallareis  una  mansión  ni.í>  a¿^ra- 
« dable  que  la  patria?  ¿iioudo  corrcjireis  y  forma* 
«reís  sus  costumbres  mejor  que  á  la  vista  de  sus 
«padres?  ¿Donde  los  mantendréis  mas  sanos  que 
«entre  vosotros?  ¿No  es  pues  convenienle  que  \  u es- 
otros bijos  reciban  la  educación  en  el  uiibmu  lugar  en 
«que  han  recibido  el  nacimiento,  y  que  se  acostnm- 

D  Va\  pruoha  cíe  oslo  podriiii  vorso  los  discursos  leitlos 
cu  Ids  JuuLas  de  los  nhoT.  1777,  78,  80,  81,  H'l  y  8:?. 

('*)  A  Üiies  del  ano  17Ü8  quedo  establecida  esla  jinaa  y 
comenzó  las  Miyai  parliculares  eu  18  de  marxo  del  aüo  si- 
guien  ie. 

(***)  Eli  G  do  fcl)rcru  do  ílli  Unúó  el  conde  de  i'eua- 
florida  poceaioo  de  este  colegio» 
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«bnm  (lesilesu  infancia  á  gustar  de  su  ptisy  ¿  (ij«r- 
«se  en  éir  Estas  reflexkmes ,  que  tiaeia  faiobien  el 
conde  de  Peñaflorida  reíipeclo  á  los  vascongados, 
le  haciiiii  iiiLjurar  v\  pLiu  de  la  escuela  hasta  que 
coa  real  aprobación  ()  quedkS  con  el  Qombre  de  real 
Semiiiario  patriótioo  vascongado,  cuya  abertura 
fué  el  4  de  noyierobre  de  4776. 

;  I)ia  feliz  el  de  In  ererrion  del  Seriiinario!  Esle 
saoluario  doode  so  van  á  domiciliar  las  lelras  y  las 
artes,  este  naevo  Uceo  de  las  musas  y  las  gracias, 
esta  escuela  donde  se  van  á  cnllivar  los  ingenios  v 
liilíMilcs  e<p,iüoU'>  lija  hoy  iiii  atención,  rotuu  m\ 
reconoeiiiiiento  á  lo  mucho  de  que  le  soy  deudor. 
Perdonad,  señores,  si  llevado  de  nobles  impulsos 
y  de  ai?radectdos  sentimientos  celebra  vuestras  glo- 
rias un  ¿iliiiJiiM)  fie  ¿iquella  iluslre  casa,  uiiu  de  sus 
primeros  seiniuanslas.  Tolerad  al  menos  que  se 
complazca  en  referir  los  progresos  de  su  amado  Se^ 
roinarío,  que  en  sus  discursos  no  oiréis  otra  cosa  que 
expresiones  nai  nias  entre  vosotros.  Sí,  á  vosotros 
soy  deudor  de  mis  luces,  y  si  algún  día  me  es  per- 
mitido aspirar  á  alguna  gloría,  vosotros  sois  ios  que 
me  habéis  abierto  el  camino.  Mi  vista  mira  aun  los 
lugares  donde  vuestros  íiiira¿;iüs  han  animado  mi 
juventud,  y  mi  eoiazon  reconoce  en  vosotros  los 
presidentes  que  le  han  dirijido  con  sus  consejos* 
Asf ,  señores,  fuera  una  enorme  ingratitud  si  consa- 
grando un  elogio  á  uno  de  los  que  enlrai  on  en  aquel 

(*)  La  cédula  He  su  Majestad  pira  l.i  íuiidacion  del  Se- 
minario vascongado  fue  ex[>edida  en  11  de  marzo  de  1770. 
El  [>lau  fué  presentado  por  e)  direcU>r  y  aprobado  por  Ja 
Junta  de  inslilutcioo  en  aquel  año. 
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número  olvidara  mi  reconocimiento  hácia  vosotros, 

y  mi  amor  al  Seminario.  Coiilir*^  que  no  podré  rc- 
couá{)eQsar  lamaüus  bcacücios,  pero  yo  lo  habré 
deseado  hasta  los  últimos  momentos. 

Ob  1  con  cuánta  satisfacción  visteis  poblarse  en 
poco  tiempo  el  Seininario  de  un  c;raa  número  ile 
individuos!  Vosotros  visteis  á  los  jóvenes  españo- 
les desamparar  los  colegios  extranjeros  y  nacio- 
nales para  tomar  albergue* en  el  vascongado:  de 
las  cuatro  j)arles  del  mundo  acuden  presurosos;  y 
los  ancianos  padres  se  desprenden  cu  remotas  re- 
giones de  sus  caros  y  tiernos  hijos  para  confiarlos  á 
vosotros:  vosotros  atabais  y  admiráis  la  magnanimi- 
dad del  monarca  en  los  progresos  de  vuestro  esta- 
blecimiento; vüsuLnjs  habéis  gozado  de  un  uiiuistro 
zeloso,  que  cooperó  á  su  lado  á  los  adelantamientos 
de  la  Sociedad ;  que  fomentó  sus  ideas  y  estableció 
tres  cátedras,  tan  raras  en  España  romo  útiles  á  la 
humanidad :  vosotros  miráis  en  lia  salir  de  él  jóve- 
nes instruidos,  que  repaitidos  en  las  brillantes  car- 
reras del  estado  son  las  antorchas  que  iluminan  á  la 
nación ,  para  conocer  fundamentalmente  las  venta- 
jas de  este  estableciuueulo.  Bien  ia^  (onocen  los 
sabios  españoles  cuando  poniéndolas  ]mr  modelo  á 
las  demás  provincias  del  reino  no  dudan  en  darle 
la  preferencia  entre  los  fundados  actualmente  en 
EuK'pa  Prelicit  lilo  á  aipicllas  escuelas  de  Ate- 
nas célebres  para  siempre  por  la  fama  de  los  disrí- 

(*)  Sc  ni|tcré;  Discurso  nobre  el  gusto  acluai  de  ¡us  espa^ 
ñoles  en  liti'ratura  ,  pág.  285;  Geo^raf»  moderna  de  La  Croi.v 
Ind.  por  Jordán,  tomo  i,  pigt.  21  y  InduHria  foipulaf^ 
pig.  I6i  y  oirat. 
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pulDs  que  |irddujeron:  pero  en  las  que  junto  con  la 

ciencia  se  bebía  el  veneno  de  una  (lepravacion  lulal 
de  las  coáiumbres.  No  salen  de  él  un  Alcíbiades, 
discípulo  amado  de  las  musas  y  de  las  gracias,  pero 
de  estragada  conducta,  un  Péneles  que  formó  la 
é|K)ca  de  su  sÍ£;!o  y  extendía  hasta  su  nuera  el  de- 
recho que  le  daba  la  disolución  pública  en  Uxia^  la:i 
mujeres:  un  juez  que  si  se  contiene  en  sa  mis- 
mo tribunal  á  vista  de  un  hermoso  mancebo  es  á 
fuerza  de  las  auioneslacioncs  de  sus  compañeros. 
No  se  ven  estos  monstruos  de  abominaciones ,  que 
atribuye  Atbeneo  á  la  influencia  de  las  ciencias,  y 
otros  á  las  costumbres  de  aquellos  siglos.  Aquf ,  aquí 
vemos  que  aquellas  ilustrando  el  entendimiento  y  la 
razón,  forman  jóvenes  castos  y  virtuosos,  magis- 
trados rectos  y  justicieros,  y  militares  hábiles  y  su- 
misos :  aquí  se  ven  las  ciencias  juntas  con  la  moral 
y  la  virtud ,  y  se  ve  que  si  salen  discípulos  sabios, 
no  salen  menos  políticos  y  religiosos. 

No  dudemos «  señores,  que  el  Seminario  del^e 
fijar  la  época  mas  brillante  en  los  fastos  de  la  So- 
ciedad ;  pero  acaso  con  su  elojio  me  he  desviado 
de  mi  asunto,  y  he  apartado  la  vista  de  vuestro 
primer  director.  Fijadla  otra  vc^z  en  el ,  y  contem- 
pladle ocupado  en  arreglar  el  plan  y  forma  del  Se- 
minario; en  establecer  sus  ordenanzas  y  leyes,  y  en 
lin  en  levantar  y  crear  un  edilu  io  lolalinente  nuevo 
á  vista  de  una  nacioQ  que  le  adora.  (lonleniplad  su 
esmero  infatigable  por  los  adelantamientos  de  este 
nuevo  cuerpo:  miradle  olvidado  de  sí  y  de  sus  in- 
tereses por  atender  -A  sus  progresos:  vedle  ve^lir 
su  uniforme,  dejar  el  reposo  de  su  casa,  las  deli- 
cias de  su  esposa ,  el  atractivo  de  su  familia  para 
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establecerse  en  el  Seminario  en  calidad  de  presi- 
dente n ,  y  dirijir  por  su  mano  esos  jóvenes  que 
forman  ana  deliciaa.  Patria^  patria»  mira  lo  qoe 
bes  á  tan  sal^o  ciudadano:  real  Sociedad  vasconga- 
da, observa  el  pafi  iotisíiiu  de  lii  director:  seíninario 
patriótico,  publica  la  ilustración  que  te  ha  dado  tu 
prhidpai  y  presidente:  ah  ¡que  todos  penetrados 
de  agradecimienlo  pretenden  consagrarle  sos  loo- 
res! ¡Dichoso  el  orador  que  pucíla  scr%nr  de  intér- 
prete de  tan  tiernos  y  bondadosos  sentimientos! 

Yo  voy  caminando  diatraido  en  nn  asunto  dila- 
tado y  ameno :  á  cada  paso  ae  me  presentan  nuevos 
y  agradables  objetos,  hermosas  imájenes,  Garandes 
admiracioaes,  y  con  todo  no  quisiera  incurrir  en 
prol^iklad.  Si  ahora  recorriera  aquelloa  discursos 
oon  qne  vuestro  director  abría  laa  jantes  páblicas  de 
Ja  Sociedad,  ¡qué  energía l  ; qué  moral!  iqué  doctri- 
na no  hallaria  sembrada  en  cada  oración  de  ellos!  Ya 
felicitando  las  mayores  ventajas  del  establecimiento 
de  aquel  cuerpo  (**) :  ya  sobre  el  buen  gasto  en  la  li- 
teratara  (***) :  ya  tratando  sobre  la  población  de  Es- 
paña e>Lainina  (  aiisas  de  su  decadencia  é  indica 
algunos  medios  para  su  restablecimiento :  ya  mos* 

í*i  Tlahiciulo  liccho  diu»i>ion  de  su  empico  el  principal 
del  Semin.'irio  en  1778  se  ofreció  el  conde  de  Pcñaflorida 
á  ejercer  aquel  empleo  gritnitamente  en  las  juntas  de  Bil- 
bao de  aquel  año.  Permaneció  en  él  coalro  meses  seguidos 
basta  que  la  Junta  de  institueioQ  dispuso  lóese  alternando 
meosuafaneole  entre  loe  S4  soeíos  de  námero,  y  por  cua- 
drimestres entre  las  profineiai. 

(**)  Discurso  de  apertura  de  la  1.*  Junta  formal  en  6  de 
febrero  de  1765. 

r '}  DiacunM»  de  las  Juntas  de  Vitoria  en  1706. 
Tomo  II.  24 
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smáú  m-  >b6aañMB  pncisag  de  m  ciodadano 
jstta  ^^Tn  íu  paira.  ps»ti»:míain!!r?ate  «lo  aquoUos  po- 
^i.^'íLnnssí'ae  initiafmiüi».  ifae  pacüea  coa  oías  facilh* 
smi  jBteagBHe  á  ohii  ■  i  ■  mm  i  «(groBó^ids,  físí- 
211^  «uKraiiiieaaií»  f  ^wÍBieis  *  *  7^  naaífeslando 
ciiicTcrootír  ití  j'S  á3niiiüí¿=- y  pet^^oa^  «le  con- 
^wiWMfrifciQg  ver  «pe  tai  ilibiiáid^  proteccioii  y 
'j«wK»aR  ÁsMscTMCHécler.sacaMiode  esto 
m«  VnrvTjraa  «s^urtaei»  á  b  M  cliserraHieia  del 
siizruiu  srwfOiL'  i*í  Iü  Ii«hmiíí»íj!1ii1  pam  con  el 
:iVKiik/  ,  jUQiftt^;^  ciamsis  nHiexiooes  sobre  la 
k  AJI  n, ful  taMCiiáMlttse  de  so  abo» 

ntji  x*iu:ci  >i  Jif  ^  'm}liitth>TÍi  aeccsadMlile  que 

xttttOi  ^  e^Si«aiítÍÉiia.¿iKi^esa»iieiieiiio,  pues 
a  3ik*Qiir  wihiifc?  «iá  Mb  Twiiagiii»  ba- 
itar  A  W  Sfy^ia,fa--     fas  écmk&  pnmadas 

:';t.vt '1  uLÍtíí>  >xa  >¿r  £JUr«_'^iv^as .  1j  vas— 
•  UjCKífti       "SO.  íSÉtr  :iiaiiii  ;  yat  reo»  *moiido 

t>  ^^«acMXiiiiiiMk'^  Oí  a  iiwiMiH  «k  tes  Bb- 
iiimiitc^        iüSintffci  if  tcio  afnia  so» 

;it*i  K  c-:  ic       ii¿;_u.x£>:f^  tiei  qoe  üeoen 

IV  ;T4¿c^fittii>4aeelaflMry  pro- 

*  *  «4».  iu  ^       «a  iT^K 
b.     ^4rtM  «a 
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gresos  de  las  ciencias  crecen  en  razón  de  la  dis- 
tancia que  hay  eatre  el  objeto  de  ellas  y  el  hom- 
Im,  demiiestra  las  yentqas  de  la  insUiiicioD  y  la 
poca  estimación  que  tiene  esta  carrera  respecto  á 
otras  mas  brillantes  f)(  ro  no  tan  úfih  s  (*);  y  ya  en 
fia  eiLhortáadoos  ak  trabajo  y  animándoos  con  loa 
pfogreaoa  de  vuestros  establedniieiitos* 

Pero  sí  todas  estas  sabias  máximas  se  notaban 
en  sus  discursos,  no  briliabaa  menos  en  su  pi  oceder. 
A  las  virtudes  de  un  zeloso  patricio  hermanó  las 
virtudes  privadas  (**)»  que  earacterísan  un  esposo 
fiel»  un  padre  benigno,  un  amigo  sincero.  Bn  su 
magestuosa  presencia  todo  respii  aha  la  buiulad  de 
su  corazón,  las  \úoqs  de  su  entendimiento,  la  bella 
disposición  de  su  natural.  Unia  á  la  bondad  de 
Tifo  Yespasiano  el  desinterés  de  Fhocion»  el  pa- 
triotismo de  Curcio,  la  integridad  de  ('aton.  Era 
modesto  en  su  trato,  exacto  en  sus  obligaciones, 
y  nunca  faltó  ¿  las  concurrencias  de  la  Sociedad. 
Estas  amables  prendas  y  virtudes  le  hacían  mirar 
con  el  respeto  de  nn  héroe  y  con  la  veneración  de 

un  saino,  y  como  tal  filó  rnrlhido  por  individuo  de  la 
Academia  de  ciencias  y  bellas  artes  de  la  ciudad  de 
Burdeos  aun  antes  que  él  fundase  la  que  había 
de  honrar  á  ios  sabios  y  eruditos  de  Europa .  La  So- 
ciedad económica  de  Madrid  apenas  nace ,  no  olvi- 


(*)  Discurso  de  las  JuQlas  de  Bilbao  en  1781. 
(**)  Id.  de  Vitoria  e»  178a.  YéMiM  Um  «stractos  d«  datos 
«&os. 

(***)  fin  1763  l0  enfiam  á  Awoytii  k  eorraspondÍMila 
patente. 
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da  en  su  giemio  (*»  €^1  director  y  fundador  de  la 
vascongada,  honrándose  con  tal  iadividuo  en  sus 
días,  y  honrando  sus  cenizas  después  de  su  muerte. 
La  fama,  que  como  el  sol  que  esparce  sus  rayos 
sobre  la  superficie  de  la  tierra ,  se  complace  en  ex- 
tender la^  virludcs  de  los  hombres  grandes,  ha  he- 
cho resonar  aun  en  los  Alpes  (")  los  elogios  de  su 
patriotismo ,  y  ensalzar  en  las  cristalinas  márjenes 
de  Volturno  sus  útiles  eslableciinienlos.  Sí,  ya 
contáis  en  vuestro  gremio  muchos  sabios  de  Europa 
y  muchos  literatos  de  la  nación :  ya  estos  títulos  de 
sado  y  literato  son  un  incentivo  y  estímulo  eficaz 
|i;ua  |>rocurar  hacerse  benomérit^i  de  entrar  en 
vuestro  cuerpo.  ¡Feliz  aquel  (jue  con  sus  obras  se 
labra  el  camino  para  llegar  á  tan  distinguida  dasel 
Tales  eran  los  progi'esos  que  del  influjo  de  vues- 
tro director  recibían  la  Sociedad  y  el  seminario. 
Aquella  con  cerca  de  dos  mil  individuos  repartidos 
en  los  mas  remotos  continentes  y  en  las  cortes  mas 
sabias  de  Europa:  este  contando  en  su  corlo  recín-» 
to  un  centenar  de  seminaristas,  y  un  gran  námero 
en  las  carreras  ma»  brillantes  del  estado :  la  primera 
fomentando  i'ápidamente  la  agricultura,  la  indus- 
tria y  el  comercio  en  el  país :  el  segundo  adelan- 
tando con  no  menos  rapidez  en  las  ciencias,  en  las 

(*]  Lo  mismo  hizo  la  Sociedad  de  Madrid  oombraodde 
Socio  de  número  en  ITTíí. 

(**)  Filopalro  en  sus  Odas  consagra  una  al  conde  de  Pe- 
Saflorida  sobre  el  palrioUsmo. 

(***\  £1  ab.  Ueoovesi ,  catedrático  de  comercio  en  Hkpo^ 
IcSt  «scfibii  m  eo  á76B  en  sos  Lmom  di  Cmmniú,  \o- 
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aries  y  en  todo  género  de  educación,  é  ilustrando 
con  esto  á  la  nación.  ¿Pero  para  qué  referir  unos 

progresos,  unas  ventajas  que  todos  conocen?  ¿Para 
qué  manifestar  el  inllujo  qiio  lmi  todo  tenia  el  con- 
de de  Peüallürída ,  vuestro  primer  director?  ¿Para 

qné?  ¡  Ab  1  para  hacer  con  su  recuerdo  mas 

sensible  su  pérdida.  Sí;  le  perdimos  (IV)  y  perdi- 
mos en  él  nn  patriota  zeloso,  un  director  sabio,  un 
ciudadano  útil.  Aquel  que  formaba  el  regocijo  de  la 
Sociedad,  la  admiración  de  la  patria  y  el  amor  de 
sus  paisanos :  aquel  que  nos  ha  presentado  basta 
aliura  un  objeto  digno  de  nuestro  aprecio  y  cstiaía- 
ciou,  ha  desaparecido  rápidamente  de  nuestra  vista, 
habiéndosenos  figurado  su  vida  un  sueño  demasiado 
breve  para  un  hombre  que  debería  ser  inmortal. 

La  liiuerle  do  mi  ciiidadano  sabio  es  uud  infe- 
licidad para  los  pueblos :  aquel  que  es  su  apoyo  fal- 
la, y  un  hombre  grande  es  obra  que  la  naturaleza 
nos  da  de  tarde  en  tarde.  Nos  lo  da  para  confusión 
de  nuestra  debilidad,  para  escitar  nuestra  adníira- 
cion  cuando  vive,  y  nuestros  sentimientos  cuando 
muere.  \  Qué  paso  tan  sensible  para  los  buenos  ciu- 
•  dadanos !  No ,  señores ,  no  me  avergüenzo  de  con- 
fesa  r  que  no  puedo  recordar  este  funesto  golpe  sin 
enternecerme,  y  sin  dirijir  mis  scnlirnitMitos  y  lá- 
grimas como  tributo  debido  á  vuestro  director ,  4  ah ! 
I  y  qué  en  vano  esfuerzo  mi  voz  para  pintar  mi  sen- 
timiento y  dolor!  Las  mas  elocuentes  palabras  ex- 
presan c<»ii  liübilidad  los  grandes  pe>ares ;  y  y<j  no 
recurriré  para  la  pintura  de  los  vuestros  á  los  vanos 
artificios  de  la  elocuencia.  Perdonad  si  en  este  paso 
roe  explico  mas  como  ciudadano  ó  amigo,  que  como 
orador,  y  m  anlei>uugo  mis  scnlnuieulos  á  los  de  un 
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cuerpo ,  que  sabe  conocer  y  apreciar  el  verdadero 
mérito  de  ios  iiombres  grandes. 

Sé  muy  bieiit  señores,  coaoto  aprecia  la  Socie- 
dad la  memoria  de  so  primer  director  t  no  ignoro 
que  su  efigie  en  el  salón  de  los  patriotas  merecerá 
un  distinguido  lugar:  que  su  nombre  en  los  fastos 
de  la  Sociedad  será  siempre  mirado  con  respeto: 
que  sus  discarsos  y  arengas  serán  tenidas  siempre 
como  unas  piezas  ciceronianas:  que  la  mcmuna  de 
este  cuerpo  recordará  en  los  siglos  mas  remotos  la 
de  mío  de  sos  primeros  fundadores,  la  de  su  pri*> 
mer  perpetuo  director:  cpie  el  pais  vascongado  gra- 
l)aiá  en  marmoles,  por  su  época  mas  feliz,  el  ticiu- 
po  en  que  éi  íloreció ;  y  sus  naturales  darán  gra- 
cias al  délo  de  haber  nacido  en  tiempo  en  que  él 
yivia,  como  un  ilustre  ateniense  las  daba  por  ha- 
ber nacido  en  tiempo  en  que  vivia  Sócrates ,  por 
haberle  visto  y  oid  o:  que  sus  obra»,  sus  estableci- 
mientos, su  patriotismo,  afabilidad  y  domas  virtu- 
des que  le  adornaban,  se  hallarán  impresas  en  el 
corazón  agradecido  de  cuantos  le  trataron.  Sé  que 
las  lágrimas,  que  por  él  han  vertido  los  sensibles 
paisanos  é  individuos  de  este  cuerpo ,  son  una  re- 
confusa  de  sus  méritos;  pero  la  Sociedad,  qQe 
por  todos  los  medios  piensa  premiarlos ,  trÜYuCa  hoy 
á  sus  cenizas  un  elogio  póstuino  ,  donde  pialadas  sus 
virtudes  sirvan  de  lección  para  que  se  perpetúen 
entre  nosotros:  para  que  la  justa  posteridad  le  ad- 
mire entre  los  grandes  hombres  de  todos  tiempos; 
y  paia  que  el  aprecio,  que  ha  luscendido  al  si  pul* 
ero»  trascienda  á  las  últimas  generaciones,  y  á  lo 
mas  remoto  de  los  siglos. 
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ILCSHUaONES 

AL  SLOOIO 

DEL  CONDE  DE  PENAFLORIDA 


L 

Salón  de  los  patriotas. 

La  real  Sociedad  vascongada  ha  establecido  en 
Vérgara  mi  salón  llamado  de  los  palrioias  donde  se 
colocui  las  eBgies  ó  boatos  de  loa  que  han  contri* 
baldo  por  varios  medios  á  sus  adelantamientos.  Es- 
ta práctica  tan  coiinin  entre  los  romanos  rcnne  al 
recuerdo  de  la  memoria  de  los  hombres  grandes  el 
adelantamiento  y  perfección  de  las  artes;  pero  |ob 
dolori  los  sabios  y  los  beroes  regularmente  son  mo- 
destos; sus  conteiii[)i)i áiicos  no  los  Miii;m  coa  los 
ojos  jusiicierosé  imparciales  de  la  posteridad,  y  sus 
retratos  fáciles  de  obtener  con  exactitud  en  su  vida 
son  después  de  sos  dias  arduo  asunto  de  investiga- 
ciones y  cuitl.idüs  (le  los  hoiubi  es  curiosos  y  íiniau- 
tes  de  la  patria.  !Ie  aquí  lo  que  ha  sucedido  con 
noestio  Penaflorida.  No  se  conserva  retrato  hecho 
en  sa  vida,  y  la  inexactitud  é  impropiedad  de  los 
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que  96  han  hecho  después  han  orígíiUMlo  diligen- 
cias aclivas  á  ÜQ  dü  conseguir  alguno,  pero  en  va- 
no. La  suerte  adversa,  que  parece  se  encona  aun 
contra  la  memoria  de  estos  hombres  de  primer  ór- 
den,  ha  satisfecho  en  esta  parte  el  inicuo  deseo  de 
la  envidia.  Olí  I  si  al  cariño  y  gratitud  ([uc  conser- 
va mi  corazón,  y  á  la  fresca  memoria  que  me  re- 
cuerda sos  facciones,  su  faz  noble ,  su  aire  mages^ 
inoso,  reaniera  yo  el  (Ñncel  de  nn  Mengs,  de  on  Rn- 
bens ,  de  un  Ticiano!  yo  tendría  el  placer  de  satis-- 
facer  los  nobles  deseos  de  mis  sabios  conciuda- 
danos. 

U. 

Elogios  dado*  al  conde  de  Peñaflorida. 

La  real  Sociedad  económica  de  Madrid  ha  sido 
la  primera  que  ha  honrado  la  memoria  del  conde 

de  Peñanni  iihi  cua  el  elogio  escrito  [íoi  luio  tie  sus 
individuos.  Iguales  demostraciones  han  hecho  ia 
maycMT  parte  de  las  Sociedades  del  reino. 

En  las  jantes  qoe  la  vascongada  celebró  en  ju- 
lio del  i luo  pasado  de  178o  en  la  villa  de  Vergara, 
ei  líixcmo  Sr.  marqués  de  Moulehermoso,  su  direc- 
tor» pronunció  un  elegante  discurso»  en  cuyo  exor- 
dio después  de  hacer  presente  la  sensible  muerte 
del  conde  de  Peñatlorida ,  y  de  referir  algunas  de 
las  muchas  prendas  que  le  adornaban ,  hace  ver  lo 
amable  que  debe  ser  siempre  su  memoria  en  el 
corazón  de  todos  los  buenos  patriotas»  y  con  espe- 
cialidad en  el  de  sus  compañeros,  á  quienes  con  el 
ejemplo  de  otras  Sociedades  del  reino,  que  le  han 
tributado  ios  mayores  obsequios  y  elogios»  pone  de- 
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ianle  las  obligaciones  y  respetos  que  median  para 
que  publiquen  las  virtudes  de  sujeto  tan  recomen- 
dable :  porque  ¿qué  ejemplo,  dice,  mas  eficaz  en  este 
genero  que  el  de  Peña/londa/  Da  eu  seguida  un 
bosquejo  y  pintura  del  elogio  con  que  la  Sociedad 
debía  manifestar  con  exactitud  las  prendas  de  este 
loable  socio ;  y  proponiendo  los  motivos  que  liene 
para  no  lomar  á  í>u  cargo  tan  gustosa  empresa,  en- 
tra á  enumerar  las  ventajas  que  de  la  fundación  de 
las  Sociedades  económicas  pueden  seguirse.  A  este 
discurso,  que  imprimió  D.  Antonio  Sancha  en  un  fo- 
lleto en  4.",  acompaña  un  Elogio  de  Peu»illü¡ iJa. 
Se  publicó  un  estrado  en  el  tomo  VIH  del  Memorial 
lilerario  de  mayo  de  4786»  pég.  85  y  siguientes. 

La  Europa  ha  seguido  este  ejemplo,  y  entre  los 
elogios  que  se  ii.iu  [)ul>licailü  del  mérito  y  virtudes 
del  primer  director  de  la  Sociedad  vascougada, 
apenas  se  hallará  otro  mas  expresivo  que  el  que  ha 
salido  de  París  en  el  Diarto  de  los  sabios  de  Bouillon. 
Fstas  son  las  expresiones  con  que  se  cx|)li(  nii  aque- 
diaristas :    L  úa  pérdida  bien  seubiblc  para  las 
it  ciencias «  las  letras  y  las  artes  es  la  del  conde  de 
«Peñaflorida,  que  murió  el  13  de  enero  (4785).  El 
«  amor  de  la  patria  y  del  bien  [mbln o  le  ha  hecho 
«  sacar  el  partido  mas  útil  de  las  ventajas  distinguí- 
«das  que  debía  á  su  nacimiento «  educación,  ta- 
« lento  y  virtudes  sociales.  Conociendo  de  cuanto 
«era  capaz  su  nación  h;i  íjci  rlado  Á  dirijirhi  lo  me- 
jor  que  [)udiera  esperarse  del  zelo,  medio»  y  \i- 
«  da  poco  larga  do  un  particular.  Ua  sido  el  funda- 
«  dor  de  la  real  Sociedad  vascongada  de  amigos  del 
«  pais,  á  cuyo  ejenq»lo     deben  las  Sociedades  pa- 
« Iriúlicas  establecidas  en  ludas  las  provincias  y  ciu- 
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«  dades  de  Espaaa.  Aunque  padre  de  una  muy  ou- 
«  merosa  familia  solo  ha  empleado  su  crédito  y  fa- 
«  Tores  de  la  corte  ea  los  progresos  y  prosperidad  de 
« la  Sociedad  vascongada  de  la  que  ha  sido  director, 
«  y  aaii  ba  empleado  en  ella  uua  parle  do  su  ha- 
«  ctenda  que  no  era  brillante.  Deja  scntimienlos  al 
«páblíeo;  no  gran  nombre  á  su  familia,  y  el  mayor 
*  ejemplo  a  hi  hiiniatiidad." 

Los  seuüuueulos  de  nuestra  nación  en  la  pér- 
dida de  este  grande  hombre  se  pueden  ver  en  la 
Gacela  de  Madrid,  número?  de  este  año  (1 786).  Es- 
los  ok>ffios  nos  han  manifestado  sus  virtudes  públi- 
otSs  pero  no  las  privadas.  Estas,  que  suelen  ser  los 
|HÍBera  sentimientos  que  la  naturaleza  imprime  en 
W£4ia  alma,  y  el  principio  y  fundamento  de  las 
i^nis,  no  pueden  mirarse  con  indiferencia*,  y  menos 
4i  haUar  do  un  hombre  grande.  La  sumisión  do  hi« 
jo»  la  fidelidad  de  esposo,  la  benignidad  y  respe- 
to de  padre,  la  sinceridad  y  confianza  de  amigo,  son 
|Mrvnd;t>  i n.i preciables  y  precisas  para  el  gobierno 
imerior  de  la  familia,  y  para  el  trato  de  las  gentes. 
Ek  d  conde  de  Peñañorida  resplandecían  todas  en 
ol  israilo  mas  suUíme.  Su  afabilidad  y  constante 
.  la  ra  el  trato,  su  bizarría  y  liberalidad  en  ob- 
$^\|uutr  «i  >us  amigos,  y  su  natural  propen^ion  á 
procturar  el  bien  de  todos,  son  virUidcs  que  solo 
l»i»L\kii  apimarlas  snficienlemente  aquellos  á  qnie- 
iH's  intimidad  y  confianza  ponia  en  estado  de  co- 
ihxvr  fundamenUluieule  ioáob  iu»  4|uilates  de  aque- 
lla afaM  grattde. 
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.  ra. 

Tenia  el  conde  esquisito  gusto  en  la  música,  lo- 
caba el  viüiiii,  y  caulüba  con  tal  iiuk  >h  nuo  pasa- 
ba por  uno  de  los  mejores  músicos  del  reÍDO«  y  com- 
puso además  diversas  óperas  que  se  representaron 
en  su  pais.  Tales  son  el  Borracho  hurlado,  original, 
hecha  con  su  música  para  las  íiesta^  de  S.  Mai  liu 
de  Aguirre :  el  Amo  querido ,  también  original ,  he- 
día en  4784  :  el  MwruetU  Fmraní^  traducida  dd 
francés  para  aqneUaa  mismas  fiestas. 

Prescindiendo  de  muchas  poesías  sueltas ,  que 
leyó  en  varias  junUs  de  la  Sociedad,  compuso  La 
ttrifília,  comedia  en  on  acto,  también  para  las  fies» 
tas  de  k  beatificación  de  8.  Martin  de  Agnlrre;  tra- 
dujo del  francés  la  titulada  el  I^dtclin  ij  el  Desertor; 
escribió  un  discurso  é  instrucción  para  la  poesía  vas- 
congada con  una  Egloga  en  el  mismo  idioma  en 
prueba  de  ensayo ,  que  presentó  en  las  juntas  de  la 
Sociedad  en  1705,  y  su  tempruna  muerte  nos  ha 
privado  de  otra  pieza  dramática,  que  se  hallaba  coia- 
poniendo  al  tiempo  de  su  última  enfermedad,  inti-> 
tulada  la  Pa%.  Además  se  imprimieron  en  el  ensa-» 
yo  de  la  Sociedad  de  1768  las  siguientes  obras  su- 
yas: 1.' Historia  de  la  Sociedad— 2.'  El  Discurso 
preliminar — 3/  Agrícaltora  práctica^i/  Planta- 
ción—Economía  rústica;  y  algunas  otras  que 
han  sido  impresas  sin  su  nombre  en  los  extractos 
anuales  de  la  Sociedad. 
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IV, 

Mmerte  del  cúwk. 


So  se  ptüde  escrOv  sai  dolor  la  moeite  de  cs- 


le  sÉlwi^  cradadaDo,  acaecida  en  Vergara  en  13  de 
ti>í-r:'  3e  ITSó  á  la  edtkd  Je  55  años  v  Ires  me¿e5«. 
^41  cnerp»  fue  calerrado  el  dk  14  eQ  U  iglesia  pai^ 
nt^pJl  At  la  TiDa  de  MvqMa,  de  qoe  era  patfo- 

cimnistaaeta ,  unida  á  tantas  relé- 
^i."  >  jim  ios  ha  sido  suticieoie  á  distioguír  el 
jdfiz  >^m.k«  liüttde  desoansan  sus  cenizas?  ¿Se  ha 
er,.i>  á  líiste  hérae  del  painolisaKi  un  mausoleo  ó 
Bioe  •riiseav»  {^ffoVral .  donde  puedaii  decir  los  boe- 
oscjlÍ'.aVs,  a»o:^k^  en  lacrima-,  aqut  yace  un 
KV  •-i^:*.;r  ie  ;  r-^ri*.*  ¿>o  merecerá  á  sus  coni- 
|Mi:ñ.'tJis^  ;l>  quie  BoMto  á  bs  haiiiUnies  de  la  isla 
de  usa  de  iiB  ^^parades.  donde  murió,  que  ade- 
iLJS  .V  bxvr>  ni.í^íáo»?  funerales  le  enjiercu  im 
siíLc^ro  a  la  ¡ms  para  que  esluriese  inas 

e!C<>^$t«>  á  U  TÍ5U  de  los  {nsajeros?  ¿No  esperará 
de  ip.>s  |:n>r«>$  V>  ií|ue  Arrhinwdes  de  Harrelo,  que 
rt?  h  ¿  y  ■<  v.rjiíar  un  í<^^rbio  lumiil«>  con  ttklos  los 
£er.\^^iáv%]ks  de  üistruii*au>s  de  un  áabio  matefiuí* 
tk» :  luijuuA>  que  descufarió  Cicefon  en  el  Uempo  de 
su  cuestura  en  Sicilia?  «.No  sera  acreedor  al  honor 
iiel  p.%.^ta  Eiia:  .^  que  fue  pueslo  ea  el  mi>iau  ^<.•p^!c^> 
que  ^c;|Hoii  Atrwano .  y  su  estatua  colocada  sobre 
e$le  sepulcro  según  el  &es4a»ento  de  este  gran  ca- 
pitán? 4  ó  la  urna  de  mirninl  sostenida  por  nueve 
i  :  unas  vi  uJo  est^íL^aii  ceniza-^  Je  Virgilio  en 
el  ivleL>re  uiouumenlo  que  aun  pocos  aüu^  ha  ^i^; 
veía  sobre  el  heüippo»  oMinte  cercano  á  Ñápales? 
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¿No  será  acreedor  á  un  epitafio  semejante  al  que  los 
horcomeníanos  pusieron  en  su  patria  á  los  liucsos 
de  Hesiodo  t  que  trasladaron  d^e  Naupacta  para 
remedb  de  sus  males?  ¿Nó  grabaremos  en  el  már- 
mol á  semejanza  de  estos;  La  deliciosa  Azcoyiia  fué 
la  patria  de  Peñaflui  ida:  ¡os  zelo son  patricios  vas- 
eongados  son  los  que  kan  recojido  sus  cenizas ;  cual- 
quiera que  tenga  amor  fairio  wnoee  él  mérito  de 
este  héroe ^  cuyo  nombre  es  célebre  en  toda  la  Euro^ 
pa  ?  i  Será  mayor  en  nosolroís  la  indiferencia  que  la 
propensión  á  premiar  el  mérito  y  la  virtud?  ¡  Oh  mi 
caro  Peñafloridal  Yo  he  sido  conducido  de  mi  cu- 
riosidad y  mi  amor  al  sagrado  depósito  en  que  des- 
( iiii-aá,  he  percibidlo  aun  las  exhalaciones  de  tu  vir- 
tud ,  y  agitado  mi  corazón  de  un  reverente  pavor, 
bañado  el  rostro  de  un  torrente  de  lágrimas ,  he  hu- 
medecido tus  cenizas,  y  no  be  TÍsto  una  demostra- 
cuín,  que  te  distinga  entre  los  que  ya  uo  existen. 


FIN  n£L  TOMO  SfiGCNIK). 


ADVERTENCIA. 


Hemos  concluido  la  publicación  de  las  obras 
biográficas  del  Sr.  Navarvele^  la  de  las  res- 
laníei  se  suspende  hasta  que  en  época  menas 
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aciaga  para  la  literatura  quiera  el  gobierno 
dispensamos  su  apoyo.  Conociendo  que  sin  él 
no  pueden  darse  á  luz  obras  de  esta  clase  acur 
dimos  á  principios  de  año  á  los  ministerios  de 
Instrucción  pública,  y  de  Marina;  en  el  pri-- 
mero  se  nos  manifestó  la  imposibilidad  que 
habia  de  auxiliarnos  ^  en  el  segundo  el  mi^ 
nistro  D.  Mariáno  Roca  de  logares  nos  hizo 
grandes  ofertas  que  no  ha  tenido  á  bien  el 
cumplir* 

LOS  BDITORBS. 
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